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CORTES  DE  DON  JAIME  II. 


Indicamos  en  nuesfro  último  capitulo ,  que  el  rey  Don 
Alonso  III  falleció  cuando  se  hallaban  reunidas  las  Cortes  de 
1291.   Barcelona  de  4  291 /y  nuestra  opinión  de  haberlas  continuado 
su  hermano  Don  Jaime  II,  rey  de  Sicilia,  que  desembarcó  en 
aquella  ciudad  el46  de  Agosto,  y  por  quien  están  sancionadas 
las  cuarenta  y  dos  constituciones  de  esta  legislatura.  Dijimos 
también,  que  la  Academia  de  la  Historia  opinaba,  que  á  la  llega- 
da de  Don  Jaime  á  Barcelona,  debieron  cesar,  porque  hizo  que 
los  catalanes  le  jurasen  por  señor,  y  nuestro  dictamen  con- 
trario, puesto  que  existen  constituciones  sancionadas  por  Don 
Jaime  en  Barcelona  el  SIS!  de  Agosto  del  referido  año,  asi  como 
el  cuaderno  de  esta  legislatura.  Todas  las  constituciones  lle- 
van el  epígrafe  Jacme  segon  en  la  primera  cort  de  Barcelona 
Any  M  CCLXXXXI^  y  consta  además,  que  el  rey  no  se  pre- 
sentó en  Zaragoza  hasta  el  17  de  Setiembre,  cuya  época  nos 
parece  ser  la  de  haberse  despedido  las  Cortes  catalanas.  Ortiz 
de  la  Vega  emite  una  opinión  extraña ,  puesto  que  sin  negar 
la  existencia  de  las  Cortes  al  desembarcar  don  Jaime,  supone 
fué  jurado  rey  con  la  fórmula  sin  cortes^  para  evitar  el  resen- 
timiento de  los  aragoneses,  si  se  le  juraba  antes  en  Barcelona 
que  en  Zaragoza.  Indica  además  Zurita  en  e  libro  V ,  cap.  YII 
de  los  Anales,  haberse  celebrado  antes  de  4  293  unas  Cortes 
en  Barcelona  por  el  rey  Don  Jaime,  que  no  pudieron  ser  otras 
que  las  actuales ,  donde  sé  hiciera  un  estatuto ,  proveyendo 
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treguas  entre  los  nobles  de  Cataluña ,  desde  la  fiesta  de  San 
Miguel  hasta  dos  años  cumplidos ,  mandándose  en  virtud  de 
este  acuerdo  obligatorio,  se  requiriese  á  los  barones  y  ricos- 
hombres,  para  que  observasen  entre  si  las  treguas  prescritas. 
Aprovecharon  el  tiempo  los  tres  estamentos  formando  cua- 
renta y  dos  constituciones,  entre  las  que  hay  algunas  de  ver< 
dadora  importancia  social  y  política.— El  procurador  general, 
vegueres,  bayles  y  demás  oficiales  reales  de  Cataluña  y  reino 
de  Mallorca ,  no  podrían  valerse  de  asesores  que  no  fuesen 
catalanes :  la  misma  circunstancia  de  naturaleza  necesitarían 
los  conselleres  y  jueces  de  Cataluña,  Mallorca  y  las  otras  is- 
las.=Los  vegueres,  bayles  y  demás  curiales  que  hubiesen 
dado  dinero  por  sus  oficios  antes  de  las  constituciones  de 
Monzón,  deberían  ser  reintegrados,  pero  los  que  lo  hubiesen 
dado  después  perderían  los  oficios:  lo  mismo  sucedería  en 
adelante,  obligándoles  á  prestar ,  cuando  entrasen  en  el  ofi- 
cio, caución  suficiente  con  que  responder  á  las  reclamaciones 
({ue  contra  ellos  pudiesen  entablarse  en  los  juicios  de  residen- 
cia. El  oficial  una  vez  condenado  por  faltas  en  el  desempeño 
de  su  cargo,  no  podría  volver  á  desempeñar  oficio  del  rey.= 
Quedó  prohibido  que  los  vegueres  y  oficiales  lo  fuesen  en 
pueblos  de  su  vecindad.  No  tendrían  jurísdicíon  en  hombres 
y  honores  que  se  hallasen  en  términos  de  prelados,  religiosos, 
ricos- hombres,  caballeros  ó  c¡udadanos.c=Ningun  clérigo  po- 
dría ser  asesor,  si  no  aseguraba  con  fianza  lega,  que  estaría  á 
derecho  con  los  reclamantes,  en  tribunal  lego  =»  Los  sellos 
reales  no  se  obligarían  ni  venderían  á  nadie,  reiterándose  el 
arancel  sobre  cartas  reales,  hecho  en  las  Cortes  de  Barcelona 
por  el  rey  Don  Pedro.=Se  legisló  contra  la  prevaricación  de 
los  oficiales  reales,  declarando,  que  antes  que  á  nada  debería 
atenderse  á  la  indemnización  del  perjudicado,  con  los  bienes 
del  criminal ,  y  si  algún  juez  ó  oficial  obrase  de  otro  modo, 
indemnizaría  de  su  peculio  al  agraviado,  pagando  además 
otro  tanto  al  fisco.^sLo^  perjuicios  que  los  oficiales  ó  los  hom- 
bres del  rey  causasen  injustamente  á  los  ricos^hombres^  ca- 
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balleros,  clérigos,  ciudadanos  ú  iiombres  do  villa,  en  sos  per- 
sonas ó  bienes,  deberían  indemnizar)os.«Se  confirmó  perpe- 
tuamente la  moneda  barcelonesa  de  terno.«»Los  judíos  solo 
podrían  hacer  préstamos  de  trigo,  aceite,  etc.,  con  la  usura 
suma  de  cuatro  dineros  por  libra  al  me8.«=Quedaron  anula- 
das las  cartas  de  préstamo  en  favor  de  los  judíos  cuando  la- 
viesen  la  fecha  de  seis  años  atrás,  de  no  haberse  pedido  el  pago 
en  este  plazo,  ó  si  el  deudor  estuviese  ausente  ó  fuese  impu- 
bero.^Se  legisló  sobre  derecho  de  enquesta  ó  inquisición  de  de- 
litos.»'Ningún  Judio  podría  comprar  ó  prestar  sobre  cosas 
hurtadas.=Se  hicieron  aclaraciones  ¿  la  constitución  de  Don 
Pedro  II,  relativa,  á  que  cuando  en  el  territorio  seaorial  no  se 
hiciese  justicia  sobre  deudas,  interviniesen  los  vegueres  rea- 
les, bastando  una  sola  citación ;  y  para  que  los  oficiales  rea- 
les no  embargasen  á  nadie  que  no  fuese  deudor  ó  fiador;  ó 
no  hubiese  omisión  por  parte  de  los  señores  en  administrar 
justicia  .««Se  autorizó  á  los  vegueres  y  oficiales  reales  para 
que  en  las  reclamaciones  de  los  caballeros  por  falta  de  justi- 
cia sefiorial ,  bastase  nna  sola  citación  de  veintiséis  dias,  en 
lugar  de  las  tres  que  antes  debian  hacerse,  y  q«e  compren- 
dian  igual  término.<=»Quedaron  abolidas  las  penas  del  tercio, 
rediezmo  ú  otra  alguna,  de  las  que  solian  imponerse  por  no 
pagar  las  deudas  á  dia  cierto ,  si  no  fuese  costumbre  antigua 
en  algunos  señoríos.=aSe  tasaron  los  derechos  de  los  algua— 
ciles.*>»EI  rey  no  podría  obligar  á  los  vasallos  de  los  ríeos- 
hombres  ,  Ordenes ,  iglesias ,  etc. ,  á  que  le  acompañasen  en 
ejército  ó  de  cualquier  otro  modo,  menos  cuando  fuese  pre- 
ciso ejecutar  las  constituciones  de  paz  y  tregua,  y  lo  dispuesto 
en  los  usages  de  Bareelona.a«s:Los  oficiales  reales,  ciudadanos 
y  pueblos  realengos,  no  procederían  contra  los  ríeos-hom- 
bres, caballeros,  clérigos,  etc.,  por  somaten  ó  de  otra  manera, 
sin  previa  citación,  á  no  que  cometiesen  crimen  castigado  con 
pena  corporal ,  ó  le  perpetrasen  en  camino  ó  campo ;  pues 
entonces  el  malhechor  podría  ser  perseguido  de  todas  mane* 
ras.^-iEm  general  la  obligación  de  prestar  los  jnramenlos  ne- 
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didos  en  juicio,  si  no  se  opusiesen  los  señores  de  los  que  de- 
bian  prestarlos  ó  la  autoridad  real  .«No  se  pondrían  jueces  ni 
asesores  donde  no  fuese  costumbre,  y  no  lo  serian  á  vida  sino 
temporaImente.B=sEl  hombre  que  tuviese  campo  ó  borda  en 
territorio  de  algún  señor  y  edificase  casa  en  él,  no  podria  ha- 
cerse hombre  de  otro  sin  licencia  del  señor .«aSi  alguno  retase 
á  otro  de  traición,  el  retado  no  debería  premiar  con  riquezas 
al  campeón  coigual  que  presentase,  pero  si  lo  hiciese,  el  premio 
sería  perpetuamente  para  el  campeón  y  los  suyos,  no  pudién- 
dole renunciar  antes  ni  después  de  la  donación  .«Retado  un 
caballero,  el  campeón  contrario  debería  ser  también  caballero 
ó  hijo  de  tal.sEl  derecho  de  exigir  indemnizaciones,  pasadas 
treguas,  se  trasfería  á  los  herederos  ó  al  señor  del  fallecido 
durante  elIas.-»Los  caballeros  y  hombres  de  paratge  no  po- 
drían hacer  daño  á  nadie  sin  citación  previa  y  pasados  cinco 
días,  conforme  á  la  carta  de  paz  y  tregua  hecha  en  Barcelona 
y  confirmada  en  Tarragona.=Nadie  estaria  obligado  á  litigar 
por  honor  que  poseyese,  sino  por  medio  del  señor  directo.-» 
Los  poblados  en  tierra  de  Ribagorza  serían  juzgados  conforme 
á  las  costumbres  y  usos  de  Barcelona,  á  no  que  viviesen  en 
población  aforada  á  fuero  particular:  en  la  parte  críminal  el 
hombre  aforado  seria  juzgado  con  arreglo  á  fuero,  si  no  tu- 
viese cómplice  ó  cómplices  que  debiesen  juzgarse  á  usage  de 
Barcelona ,  en  cuyo  caso  el  usage  de  Barcelona  gozaría  de 
atracción:  dicho  se  está,  que  si  el  delincuente  pertenecia  á 
pueblo  de  usage,  sería  juzgado  conforme  á  estos.t»Los  vegue- 
res no  podrían  entrometerse  unos  en  las  veguerías  de  otros;  y 
cuando  un  veguer  fuese  á  tomar  posesión,  se  publicaría  vein* 
ticuatro  horas  antes  en  toda  la  veguería,  para  que  cuantos 
quisiesen,  presenciasen  el  juramento  que  debia  prestar. = Se 
reiteró  la  abolición  de  la  prisión  por  deudas,  excepto  prívile- 
gio  ó  costumbre  escrita  en  contrarío  y  cartas  de  comanda  no 
cumplidas. = Los  clérígos  y  caballeros  quedaron  libres  de 
lezda,  peajes  y  otros  tributos  por  sus  rentas  propias,  en  Lérida 
y  otros  lugares,  salvo  por  mercadería.«»En  observancia  de  la 
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constitución  de  paz  y  tregua,  no  podría  procedcrsc  ul  erabar* 
go  de  animales  ó  instrumentos  de  labranza.  ^Importante  es 
la  constitución  XL,  relegada  en  las  impresas  al  volumen  su- 
pérfluo.  Disponíase  en  ella,  que  tanto  Don  Jaime  como  los  re- 
yes sucesores,  deberian  celebrar  Cortes  anualmente  á  los  ¿a- 
talanes  en  Cataluña,  en  la  población  que  el  monarca  eligiese, 
para  tratar  con  ellos  todo  lo  conveniente  al  bien  de  la  tierra  (1). 
Obsérvase  en  esta  constitución,  la  notable  circunstancia  de 
quedar  abolida  la  cláusula  inserta  al  final  de  la  hecha  por  Don 
Pedro  III  en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1283,  relativa  á  que- 
dar dispensado  el  monarca  de  celebrar  Cortes  anualmente,  sí 
lo  impidiese  alguna  justa  causa.  Por  la  ley  de  Don  Jaime  la 
obligación  era  de  necesidad,  y  no  se  admitía  causa  ninguna 
para  dejar  de  cumplirla.  Cuando  se  compilaron  las  constitu- 
ciones quedó  incluida  enti*e  las  vigentes  la  de  Don  Pedro,  y 
se  colocó  la  de  don  Jaime  en  la  sección  supérnua.=Se  reiteró 
en  la  XLI  la  ley  de  Monzón  de  don  Alonso  II,  sobre  la  indi- 
visibilidad de  las  islas  de  Mallorca,  Menorca  ¿  Ibiza,  de  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  condado  de  Barcelona. =Por 
último,  el  rey  confirmó  á  los  tres  estados  de  Cataluña,  todas 
sus  libertades,  privilegios,  usos  y  costumbres,  y  juró  guar- 
darlas y  observarlas. 

Muntaner  y  Zurita  mencionan  las  Oirtes  reunidas  en  Bar- 
1295.  celona  el  año  1295,  para  confiímar  las  paces  con  la  Santa 
Sede  y  el  rey  de  Francia  sacrificando  á  Sicilia,  aunque  no 
faltaron  enérgicas  reclamaciones  contra  la  vergonzosa  y  humi- 
llante paz  acordada.  Acabamos  de  ver  que  la  constitución  XL 
de  las  Cortes  anteriores  de  1 29< ,  prescribía  la  reunión  anual 
y  necesaria  de  los  Congresos  catalanes,  y  apenas  sancionada 
tal  constitución,  pasan  cuatro  años  sin  reunirse  las  Cortes  con 
notoria  infracción  de  aquella.  Tan  reciente  omisión  aconseja 


(1)  Nos,  ó  noslres  successors  de  aquí  avant  tindrero  corl  gci^ernl  quií- 
cnn  any  ais  calhalans  en  Cathalufia,  la  honl  nos  vullam,  per  ordenar  é 
iractar  ensemps  ab  ells  )o  bon  staipepi  de  la  térra, 
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creer  que  la  historia  no  faa  consigaaüo,  por  falta  de  datos,  al* 
guna  ó  algunas  legislaturas  intermedias  desde  94  á  95;  pero 
es  lo  cierto  que,  ó  por  infracción  de  la  ley  recientemente  he- 
cha, por  falta  de  datos  ó  silencio  de  historiadores  y  cronistas, 
no  existe  noticia  de  que  entro  las  Cortes  de  1291  y  129D  se 
celebrase  ninguna  otra  legislatura.  Tampoco  se  sabe  que  las 
actuales  de  Barcelona  se  ocupasen  de  otro  asunto  que  el  in- 
dicado por  Zurita. 

Las  ediciones  oGciales  do  leyes  catalanas  contradicen 
hasta  cierto  punto  la  legislatura  anterior,  porque  en  los  epí- 
^grafes  de  las  constituciones  hechas  en  las  de  1299,  se  dice  lo 
fueron  *enla  segona  cortde  Barcelona Any  ñf,CC\LXXXXVIIIÍ 
y  consideran  primera  legislatura  de  Barcelona  en  este  reinado 
la  de  1 291.  Es  muy  sensible  que  no  siempre  vayan  conformes 
los  historiadores  y  analistas  con  los  instrumentos  oGciales, 
porque  suscitan  á  veces  dudas  indescifrables,  entre  su  auto- 
ridad particular  y  los  documentos  auténticos.  Bien  pudiera 
salvarse  la  contradicion  teniendo  en  cuenta,  que  de  la  legis- 
latura de  1293  no  resulta  se  hiciesen  constituciones,  pero  no 
lo  creemos  razón  bastante  para  omitir  indirectamente  su  ce- 
lebración en  las  compilaciones  oficiales,  poi*que  siempre  re- 
sulta vacio  y  una  legislatura  intermedia  entre  la  de  1291  que 
con  razón  califican  de  primera,  y  la  de  1299,  que  inexacta- 
mente tienen  por  segunda.       *" 

Previas  estas  advertencias  para  mayor  esclarecimiento  de 
la  cronología  parlamentaria,  las  C(')rtes  de  1299  se  reunieron  1299. 
el  i  de  Abiil;  aprobaron  varias  constituciones  y  concedieron 
subsidios  para  la  guerra  contra  Sicilia,  objeto  principal  de  la 
convocatoria.  Es  oportuno  referir,  que  en  estas  Cortes  reco- 
noció y  confesó  Don  Jaime,  que  tanto  él  como  sus  anteceso- 
res habian  recibido  gratuitamente  de  solo  Barcelona  300.000 
libras,  con  cuya  suma  habia  desempeñado  el  Real  Patrimonio. 
El  brazo  eclesiástico  disintió  de  los  acuerdos,  y  ya  veremos 
cómo  se  le  obligó  á  ceder. 

En  cuanto  á  trabajos  legislativos  <e  hicieron  treinta  y  siete 
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constítaciones,  de  gran  importancia  algunas  para  el  sistema 
parlamentario.BaLos  veneres  y  demás  oficiales  que  usasen 
jurisdicion  en  los  lugares  reales,  deberían  prestar  fianzas  abo- 
nadas, para  responder  al  juicio  de  residencia  á  que  anual- 
mente estaban  obligados  por  treinta  dias ,  que  empezarían 
desde  4  .^  de  Enero. «» Para  juez  de  residencia  nombraría  el 
rey  todos  los  años  un  sabio  en  derecho,  que  inquiriese  la  con- 
ducta oficial  observada  por  el  veguer  y  demás  oficiales  con 
jurísdicicm,  durante  los  treinta  dias  expresados,  quedando  en- 
tre tanto  suspensos  de  ejercer  jurísdicion  el  veguer  y  oficiales 
inqutrídos  y  residenciados :  el  oficial  ó  veguer  condenados  su- 
frírían  inhabilitación  perpetua  para  todo  cai^  público.»dCon« 
cedíase  apelación  de  las  sentencias  del  juez  de  residencia :  al 
efecto  nombraría  el  rey  dos  sabios,  uno  de  Barcelona  y  otro 
de  Lérída,  que  serian  jueces  de  apelación :  el  primero  cono- 
cería'de  las  apelaciones  introducidas  por  los  vegueres  y  ofi- 
ciales de  las  veguerías  de  Barcelona,  Valles,  Gerona,  Besalú, 
Osona,  Bagés»  Bergada,  RipoU,  Yillafranca  y  Hontbiancb;  y  el 
sabio  jurisconsulto  de  Lérída,  de  las  apelaciones  de  los  vegue- 
res y  oficiales  pertenecientes  á  las  veguerías  y  bayliajes  de 
Lérida,  Ribagorza,  Pallars,  Cervera,  Tarragona ,  Tortosa  y  las 
montañas  de  Prados.  Estos  dos  jueces  de  apelación  podrían 
poner  oficiales  interinos,  mientras  duraban  las  inquisiciones 
y  residencias.=Hiciéronse  extensivas  estas  disposiciones  á  los 
oficiales  nombrados  desde  las  últimas  Cortes  de  Monzon.e=To- 
dos  los  oficios  de  veguería  serian  amovibles  á  voluntad  del 
rey  .«"Dos  constituciones  importantes  se  hicieron  relativas  á  la 
institución  parlamentaría.  Todos  los  años  el  prímer  domingo 
de  cuaresma,  deberían  celebrarse  Cortes  en  Cataluña,  un  año 
en  Barcelona  y  otro  en  Lérida.  Facultábase  sin  embargo  al 
rey  para  poder  variar  la  localidad,  con  tal  que  fuese  dentro  de 
Cataluña  y  lo  anunciase  con  dos  meses  de  anticipación ;  pero 
si  el  rey  estuviese  enfermo ,  ausente  del  reino  ó  en  guerra  de 
frontera,  debería  esperarse  á  que  pudiese  asistir,  celebrándose 
precisamente  las  Cortes  en  los  treinta  días  primeros  que  des- 
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apareciese  el  obslácttlo.«*">4]oiiágna8e  qoe  á  ias  Corles  debe- 
rían asistir,  según  costumbre  antigua,  todos  los  prelados,  re- 
ligiosos, nc08*hombres,  oabaliercis,  ciudadanos  y  hombres  de 
viIlas.=£uaBdo  los  asistentes  seglares  deliberasen  y  pidiesen 
al  rey  dgunas  cosas  buenas  y  provechosas  al  Estado ,  y  los 
prelados  y  religiosos  se  ausentasen  de  las  Cortes,  no  querien- 
do consentir  en  lo  deliberado  y  pedido  por  los  otros  dos  es- 
tamentos» y  protestando  de  ello  con  carta  pública ,  se  les  re- 
queriría y  amonestaría  volviesen  á  las  Cortes  para  entender 
en  las  sobredichas  deliberaciones  y  peticiones.  Esto  habia  su- 
cedido en  la  misma  legislatura,  por  lo  que  los  dos  estamentos 
seglares  suplicaron  á  Don  Jaime  pusiese  á  ello  remedio.  El 
monarca  declaró»  que  á  las  Cortes  debían  acudir  precisamen- 
te y  ser  llamados  á  ellas  todos  los  prelados ,  religiosos  y  de- 
más seglares,  teniendo  la  obligación  indispensable  de  asistir: 
que  la  ausencia  y  contumacia  de  los  prelados  no  pudiese  ser- 
riries  de  privilegio ,  franqueza  ó  libertad,  ni  perjudicar  en 
nada  al  rey  ni  á  la  generalidad  de  Cataluña,  quedando  siem- 
pre á  salvo  todos  los  derechos,  regalías  y  señorío  del  rey  so- 
bre los  dichos  prelados  y  religiosos  y  sobre  sus  bienes;  y  sal- 
vos también  todos  sus  derechos  y  usos  de  corte  á  la  genera- 
lidad de  Cataluña.  Y  por  último,  que  á  pesar  de  la  ausencia 
del  estamento  eclesiástico,  quería  y  ordenaba,  que  todo  lo  he- 
cho y  acordado  en  aquella  legislatura,  fuese  siempre  válido, 
como  lo  habían  dispuesto  las  mismas  Córtes.=Los  cambiado- 
res de  moneda  que  quebrasen,  no  podrían  volver  á  tener  casa 
de  cambio  ni  oficio  alguno  público:  quedarían  infamados  y 
estarían  en  prisiones  á  pan  y  agua ,  hasta  que  pagasen  á  sus 
acreedores.  Las  deudas  de  los  cambiadores  deberían  escribir- 
las estos  en  su  libro  mayor,  y  el  rey  no  podría  darles  mora- 
torias para  que  las  pagasen  .=Se  reiteraron  las  leyes  sobre 
usuras  de  los  judíos  ««Los  que  se  convirtiesen  no  deberian 
restituir  en  lo  sucesivo  los  bienes  que  hubiesen  ganado  con 
las  fisuras,  sino  que  podían  retenerlo$.=:=:El  rey  daria  audien  - 
oía  todos  ios  viernes  ii  otro  cualquier  día  de  la  semana  á  (alta 
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de  este,  para  lener  en  derecho  á  las  gentes  y  oír  las  quejas 
que  se  le  presen tasen.=El  comercio  de  importación  de  artí- 
culos necesarios  seria  libre  y  sin  trabas,  prohibiéndose  la  ex- 
portación, por  la  carestía  de  la  tierra.=Se  reiteraron  los  acuer- 
dos de  las  Cortes  anteriores  de  Barcelona  y  Monzón,  y  varios 
capítulos  de  corte  del  rey  Don  Pedro.=Los  vegueres  no  po- 
drían comprar  renias  en  donde  fuesen  jueces,  ni  tener  oiicio 
concedido  por  prelados,  ricos-hombres  ni  otra  persona,  ni 
adquirir  inmuebles  que  se  vendiesen  por  medio  de  su  oficio.=3 
Nadie  podría  desempeñar  sino  un  solo  cargo  de  jurisdicion 
en  una  misma  ciudad  ó  villa.=Los  clérigos  ú  hombres  de  co- 
rona, no  podrían  tener  oficio  real,  salvo  los  de  canciller,  con- 
sejero ó  limosnero  y  jueces  letrados.  :=  Todos  los  catalanes, 
desde  rico-hombre  hasta  habitante  de  villas,  podían  ir  y  ve- 
nir por  Cataluña  libremente  y  á  su  voluntad,  y  marchar  á  la 
guerra  en  auxilio  de  quien  quisiesen,  según  costumbre  anti- 
gua: de  estos  dos  derechos  generales  quedaban  exceptuados 
los  payeses  ó  hijos  de  payeses,  allí  donde  hubiese  costumbre 
de  redimirse.=Prohibióse  al  rey  otorgar  privilegios  generales 
ni  especiales  en  contra  de  los  ordenamientos  hechos  en  Cór- 
tes.=Anuláronse  todas  las  cartas  particulares  de  guiaje,  ale- 
gando, que  la  defensa  y  guarda  de  las  personas,  debia  ser  ge- 
neral por  parte  del  rey,  y  no  particular.=Los  escribanos  y 
notarios  no  debían  llevar  mayor  precio  por  las  escrituras  que 
el  fijado  en  los  aranceles,  bajo  pena  de  privación  de  oficio; 
obligándoles  á  otorgar  todas  las  que  de  ellos  se  impetrasen, 
menos  las  que  fuesen  en  perjuicio  de  la  generalidad  de  Cata- 
luña, ó  si  expresamente  se  les  impusiese  pena  por  otorgarlas 
en  casos  dados.=^Se  legisló  sobre  firmas  de  derecho,  fianzas 
y  prendas.==Se  reiteró  la  ley  de  las  Cortes  de  4291,  para  que 
por  ningún  tributo  se  embalsasen  las  bestias  é  instrumentos 
de  labranza.=Nadie  podría  ser  condenado,  absuelto  ó  fiado 
sin  sentencia  de  juez  com peten te.=Quedó  remitido  y  absuel- 
tos  del  pago  de  vobaje  para  lo  sucesivo,  todos  los  ricos-hom- 
bres ciudades,  y  villas  contenidos  en  la  carta  otorgada  por 
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ei  notario  de  Barcelona,  Esteban  de  Espuig ;  y  se  declaró,  que 
las  personas  y  pueblos  que  no  estuviesen  comprendidos  en  la 
carta  de  compra  del  vobaje,  siguiesen  pagándole,  no  pudien- 
do  redimirle  en  lo  sucesivo  ni  recibir  privilegios  ó  franque- 
zas :  y  respecto  á  los  eclesiásticos,  se  dejaba  en  libertad  al  rey 
para  aplicarles  los  beneficios  de  esta  constitución,  si  en  todo 
el  mes  próximo  de  Abril  volvian  á  la  fraternidad  y  á  los  usos 
de  Cataluña,  consintiendo  y  confirmando  los  ordenamientos 
de  esta  legis]atura.=Cuando  los  reyes  sucesores  subiesen  al 
trono,  deberian  jurar  .esta  constitución  de  venta  y  franqueza 
del  vobaje,  y  todos  los  demás  estatutos,  privilegios,  libertades 
de  todas  las  clases  y  los  ordenamientos  de  Cortes,  antes  que 
los  ricos-hombres,  caballeros  y  ciudadanos  les  prestasen  ju- 
ramento de  fidelidad .=Se  prohibió  que  nadie  tributase  home- 
naje en  Cataluña  por  deuda  alguna,  excepto  de  preso,  de  ami- 
go, ó  de  matrimonio,  prohibiendo  á  los  escribanos  otorga- 
sen escrituras  en  este  sentido.=Si  por  cualquier  causa  fuese 
preciso  interpretar  una  constitución ,  usage  de  Barcelona  ó 
disposición  de  Corles  generales,  esta  interpretación  podría 
hacerla  el  rey,  oídas  las  partes  y  previo  consejo  de  cuatro 
ricos-hombres  de  Cataluña,  cuatro  caballeros,  cuatro  ciuda- 
danos y  el  dictamen  de  jurisconsultos;  pero  si  hubiese  nece- 
sidad de  mejorar  en  algo  la  constitución,  usage  ó  disposición 
de  Cortes,  debería  hacerse  en  la  primera  legislatura  que  se 
reuniese.=Como  el  estamento  eclesiástico  se  habia  separado 
de  las  Cortes,  declararon  estas,  que  ni  á  ellos  ni  á  sus  hom- 
bres les  favoreciesen  las  constituciones  hechas  en  ellas;  pero 
si  volviese  á  la  comunidad  y  á  formar  estamento  durante  la 
legislatura,  podrían  ayudarse  y  comprenderles  las  disposicio- 
nes ya  adoptadas.=>El  rey  ofreció  no  apoderarse  de  los  bienes 
de  los  criminales  de  señorío.  =Se  acordó  nombrar  en  cada 
veguería  una  comisión  compuesta  de  un  caballero,  un  ciuda- 
dano y  un  jurisconsulto,  para  cpie  investigasen  sin  forma  de 
juicio,  si  las  constituciones  de  las  Cortes  eran  ó  no  obedecidas 
por  los  ricos-hombres,  caballeros ,  etc . ;  mandando  observar 
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cuanto  86  acordase  y  hubiese  ya  acordado  en  las  Córles.= 
Todos  los  capítulos  y  ordenamientos  de  Cortes  comprenderiao 
en  lo  sucesivo  á  los  lugares  que  se  diesen  en  GaUdufia  á  las 
reinas  de  Aragón ,  y  serian  obedecidos  por  sus  oficiales. 

Cumpliendo  con  las  constitucioAes  Y  y  YI  de  la  legislatura 
anterior,  se  reuniero»  las  Cortes  en  Lérida  el  año  de  4300 
para  tratar  de  la  guerra  de  Sicilia  y  satisfacer  al  Papa  que 
instaba  por  la  conclusión.  BI  rey  aprovechó  además  su  per— 
manenda  en  Lérida  para  asegurar  la  fundación  de  la  ubívop- 
sidad  empezada  por  don  Jaime  L:aEn  las  compikeioneft  le- 
galesde  Cataluña,  libro lY,  tit.  XYl,  constitución  YI  se  lee,  «  Don 
Jaime  D  en  las  Cortes  de  Lérida  ano  de  4300 :  «/>»  nuámx  m 
la  cart^  de  Lij/da  Any  MGCC:»  este  epígrafe  pudiera  hacer  creer 
que  dicha  constitución  se  habia  hecho  en  Cortes  y  que  servi- 
ría de  prueba  para  la  existencia  de  esta  legislatura ;  pero  sin 
negar  nosotros  que  se  celebrase,  el  texto  de  la  constitución 
demuestra,  que  no  fué  hecha  en  Cortes  sino  que  es  una  inter- 
pretación de  la  ley  formada  en  las  anteriores  de  Barcelona, 
para  que  por  ninguna  deuda  se  hiciese  en  lo  sucesivo  borne*- 
naje  en  Cataluña.  La  interpretación  tiene  la  fecha  46  de  Junio 
de  4  300  desde  Lérida,  y  está  arreglada  en  su  forma  á  lo  pres- 
crito en  las  mismas  Cortes  del  año  anterior,  relativo  á  la  in- 
tervención de  cuatro  ricos  «-hombres,  caballeros,  ciudadanos  y 
jurisoonsiittos,  para  aconsejar  al  rey  en  la  interpretación.  El 
asunto  sobre  que  vevsaban  era  un  contrato  heeho  por  el  rey 
coft  Doña  Guillerma  de  Ifoncadn.  No  pertenece  pues  esta  dis- 
posición á  las  Cortes,  sino  que  es  interpretación  de  una  ley 
hecha  anteriormente;  si  bien  por  el  caráeler  general  q«e  se 
da  para  oasos  idénticos  a)  de  la  interpretación,  pudiera  quita 
ooMÍderarse  cosía  aprobada  por  las  Cortes,  aunque  en  el  texto 
no  se  exprese. 
ISftl.  El  año  siguíettte  de  4304  se  reunieron  nuevamente  les 
Cortes  en  Lérida,  para  que  el>  principado  auxiliase  al  rey  con- 
tra los  diMOontentos  de  Aragón  y  la  guerra  de  Castilla,  juranr 
do  a)  mismo  tiempo  sucesor  ai  iniante  Don  Jaime.  Hiciéronse 
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además  diez  y  siete  constituciones,  reformándose  en  algunas 
las  leyes  parlamentarias  formadas  anteriormente.  >»  El  plazo 
para  inquirir  á  los  oficiales  reales  se  amplió  de  uno  á  dos  años, 
de  no  ser  antes  remoYÍdo  el  oficial.  El  término  de  la  inquisi- 
ción duraría  sesenta  dias  en  lugar  de  los  treinta,  y  si  los  de- 
litos cometidos  por  los  oficiales  fuesen  leves ,  se  impondría 
pena  arbitraria  conforme  á  la  falta  ó  culpa.*=Quedó  reforma- 
da en  esta  legislatura  la  constitución  de  ser  necesario  reunirse 
anualmente  las  Cortes  de  Cataluña,  alargando  ahora  el  plazo 
á  tres  en  tres  años,  de  no  considerar  preciso  celelnnurlas  antes 
el  rey  ó  los  brazos.  Estos  deberían  acudir  indispensablemenle 
el  dia  marcado  en  la  convocatoria;  los  dos  primeros  personal- 
mente ó  por  procurador,  si  por  cualquier  justo  motivo  no 
pudiesen  acudir  los  interesados;  y  el  popular,  por  medio  de 
síndicos  idóneos  con  poder  bastante.  Los  que  se  presentasen 
después  del  dia  marcado  en  la  convocatoria  no  serían  admi<- 
tidos  en  ninguno  de  los  estamentos:  les  obligarian  los  acuer- 
dos adoptados  y  que  se  adoptasen,  pues  todos  quedarían  tra- 
mes y  valederos.»Segun  se  deduce  de  la  ley  X  de  este  cua- 
derno, los  prelados  y  religiosos  que  se  habían  ausentado  de 
las  Cortes  de  Barcelona  de  1299,  volvieron  á  formar  estamen- 
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to,  y  en  vista  de  su  obediencia  acordaron  las  Cortes,  hacer 
extensivos  á  los  eclesiásticos,  los  beneficios  otorgados  en  aque- 
lla legisIatura.BaSe  reiteró  contra  los  negociantes  quebrados 
la  constitución  de  las  Cortes  de  Barcelona,  no  pudiendo  per- 
judicar á  los  demás  acreedores  el  perdón  de  la  deuda  que 
hiciese  alguno  de  ellos:  pero  se  indultó  la  pena  de  infamia  a 
los  negociantes  Berenguer  de  Finestres ,  Bartolomé  Senra  y 
Pedro  Semper,  si  antes  de  la  próxima  fiesta  de  Navidad  pa- 
gasen ó  se  aviniesen  con  sus  acreedores.  «t*Los  bienes  de  los 
negociantes  quedaban  tácitamente  obligados  á  sus  acreedores; 
y  tanto  los  actuales  como  los  que  quisiesen  negociar ,  debe^ 
rían  prestar  una  fianza  de  mil  marcos  de  plata  en  Barcelona 
y  Lérida,  y  de  trescientos  en  los  otros  higaros  de  Cataluña.»» 
Quedó  abolido  el  juramento  que  los  crístianos  aeostumbraban 
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dar  á  los  judíos  en  los  contratos,  por  los  muchos  perjurios 
que  se  observaban .=Se  reiteraron  las  disposiciones  acerca 
del  libre  comercio  de  la  sal  y  demás  artículos  de  primera 
necesidad,  hechas  en  las  Cortes  anteriores  de  Barcelona,  dán- 
doles alguna  ampliacion.=Lo  mismo  se  hizo  con  otras  relativas 
á  que  los  oficiales  reales  no  pudiesen  comprar  bienes  inmue- 
bles en  los  territorios  de  su  jurisdicion.=Se  confirmaron  las 
disposiciones  anteriores  sobre  venta  del  vobaje,  y  se  autorizó 
al  rey  para  extender  este  beneficio  á  los  que  aun  no  gozasen 
de  él.<=sTambien  se  confirmaron  los  privilegios,  franquezas  y 
libertades  de  cada  estamento. «=»  Los  sarracenos  llevarían  el 
cabello  cortado  en  redondo  para  diferenciarse  de  los  cristia- 
nos, bajo  la  pena  de  cinco  sueldos  ó  diez  azotes.»» También 
se  legisló  para  abreviar  los  trámites  de  nulidad  contra  senten- 
cia definitiva,  y  sobre  recusación  de  jueces  delegados ,  por 
justas  causas  alegadas  ante  arbitros  nombrados  por  las  par- 
tes.«-Se  reiteró  la  constitución  sobre  el  nombramiento  de  co- 
misionados para  cada  veguería,  que  cuidasen  é  investigasen 
sí  todos,  y  principalmente  la  nobleza,  observaban  los  acuer- 
dos y  ordenamientos  de  las  Cortes.  ==»  Y  por  último,  que  así 
el  rey  como  todos  los  demás  habitantes  de  Cataluña  jurasen 
el  cumplimiento  de  lo  legislado  en  estas  Cortes. 

1307.  Las  de  Montbianch  de  1 307  tuvieron  por  principal  objeto, 
según  Feliú,  tratar  de  la  conquista  de  Cerdeña  y  proteger  la 
autoridad  real  contra  las  pretensiones  de  los  eclesiásticos.»» 
De  las  compilaciones  impresas,  aparecen  hechas  en  ellas  dos 
constituciones,  reiterando  las  anteriores  de  paz  y  tregua,  con 
nuevas  medidas  para  hacerla  observar  escrupulosamente  por 
los  feudatarios  de  los  eclesiásticos ,  ricos-hombres  y  demás 
de  señorío:  y  sobre  guiajes,  para  que  el  rey,  reina,  infantes 
y  oficiales  reales,  no  pudiesen  entrometerse  sobre  este  punto 
en  los  lugares  de  los  señores. 

Consigna  también  Feliú ,  que  en  las  Cortes  de  Barcelona 

1311.  de  1311,  fué  jurado  como  primogénito  y  sucesor  en  el  reino 
el  infante  Don  Jaime,  después  de  haberlo  él  hecho  de  guardar 
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las  conslituciones,  fueros,  privilegios  y  libertades  de  Cataluña. 
Zurita  habla  de  una  legislatura  el  mismo  año»  donde  se  decla- 
ró, que  el  conde  de  Ampúrías  pagase  veinte  mil  libras  barce- 
lonesas á  los  venecianos,  por  los  daños  que  habia  hecho 
en  alguna  de  sus  naves,  y  que  el  conde  se  defendió  recon- 
viniendo al  rey  le  devolviese  el  vizcondado  de  Bas  que  le  te- 
nia usurpado.  Otros  que  admiten  esta  legislatura,  suponen 
tuvo  lugar  en  Setiembre  después  que  el  rey  volvió  de  Valen- 
cia y  opinan,   que  fué  la  segunda  que  don  Jaime  celebró 
dicho   año  en  Barcelona.    No  nos  atrevemos  á  decidir  si 
esta  legislatura  de  Setiembre  fué  nueva  ó  continuación  de  la 
de  principio  de  año ;  sin  embargo  de  que  la  circunstancia  de 
haberse  celebrado  de  una  á  otra  reunión  las  Cortes  de  Zara- 
goza de  4  31 1 ,  y  tal  vez  las  de  Daroca  del  mismo  año,  pudie- 
ran aconsejar  la  admisión  de  dos  legislaturas  en  Cataluña.  Es 
lo  cierto  que  entonces  se  hicieron  en  Barcelona  diez  y  ocho 
constituciones,  reiterando  disposiciones  anteriores  sobre  pre- 
dicación á  judies  y  sarracenos  en  las  sinagogas  y  mezqui- 
tas.a>Depusieron  y  removieron  estas  Cortes  todos  los  vegue- 
res y  demás  oficiales  reales  de  las  veguerías ,  nombrándose 
comisiones  de  un  caballero,  un  ciudadano  y  un  jurisconsulto, 
para  inquirir  contra  los  referidos  vegueres  y  oficiales  y  con- 
tra todos  los  que  lo  hubiesen  sido,  acerca  del  desempeño  de 
su  cargo  y  observancia  de  los  estatutos  de  las  Cortes.  La  inqui- 
sición y  causas  contra  los  oficiales  seria  én  general  por  toda 
clase  de  faltas  ó  delitos,  que  deberían  denunciarse  á  los  in- 
quisidores en  el  término  de  un  mes,  y  sustanciar  estos  las 
denuncias  en  los  tres  siguientes:  reservábase  al  rey  el  derecho 
de  indulto  respecto  á  las  penas  y  á  lo  que  se  le  debiese.  Los 
inquisidores  de  veguería  serian  nombrados  en  lo  sucesivo  por 
las  Cortes  y  duraría  su  cargo  de  legislatura  á  legislatura.  Cuan* 
do  cada  tres  años  se  reuniesen  las  Cortes  deberían  ser  remo- 
vidos todos  los  oficiales  reales  y  quedar  sujetos  á  la  inquisi- 
ción anterior. e=i Respecto  á  las  apelaciones  y  otros  detalles 
para  la  residencia  de  oficiales,  se  reiteraron  las  leyes  vigen- 
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tes,  añadiendo  algunas  ampliaciones  de  poco  moinento.^^Taní* 
bien  se  reiteraron  las  constituciones  relativas  al  juramento  de 
los  vegueres.  —  Estos  deberian  tasar  los  carcelagos  en  cada 
vegueria.<t«Dióse  nuevo  vigor  á  las  oonsiituciones  del  rey  Don 
Pedro  sobre  restitución  de  despojos,  pertenencia  de  escriba- 
nías Y  jurisdicion  de  cada  veguería,  añadiendo,  que  las  causas 
de  cada  bayliaje  se  concluyesen  en  el  misino.=»Ningun  usu- 
lero  podia  tener  oficio  público  ni  gozar  de  jurisdicion. o»Se 
reiteró  la  constitución  de  Don  Pedro  prohibiendo  á  los  jueces 
tomar  salario  ú  otro  gaje ^  bajo  la  pena  del  duplo:  también 
la  de  Don  Alfonso  sobre  nombramiento  de  jurisconsultos  en 
cada  veguería;  y  la  de  Monzón  para  que  los  vegueres  y  bay- 
Ics  llevasen  á  debido  cumplimiento  las  sentencias  arbitrales.»» 
Prometió  de  nuevo  Don  Jaime  no  otorgar  privilegio  alguno 
contra  las  constituciones  de  estas  y  todas  las  Cortes  anterio*- 
ros.=»Se  recordó  la  constitución  hecha  sobre  guiajes  en  la  le- 
gislatura de  Barcelona  de  4  299.»sSi  el  señorío  de  un  territo- 
rio feudal  saliese  de  poder  de  un  caballero  para  entrar  por 
cualquier  causa  en  el  de  un  ciudadano .  los  juicios  que  con 
los  feudatarios  tuviese  el  señor  directo,  deberian  ajustarse  al 
sistema  que  guardaban  con  el  caballero,  juzgándose  por  los 
pares,  ó  sea  con  intervención  de  los  otros  feudatarios  del  mis- 
mo señor,  conforme  á  los  usages  de  Barcelona. «=Los  vegueres 
y  demás  oficiales  que  gastasen  en  su  provecho  ó  en  el  del  rey, 
las  cantidades  depositadas  en  su  poder  por  razón  del  oficio, 
las  deberian  restituir  con  el  duplo,  y  quedarían  además  pri- 
vados perpetuamente  de  obtener  oficio  alguno  púbIico.«»Cuan- 
(lo  el  que  no  teniendo  con  que  pagar  sus  deudas,  hiciese  ce- 
sión de  bienes,  debería  publicarse  en  toda  la  ciudad  ó  villa 
para  que  nadie  pudiese  alegar  ignorancia  en  lo  8ueesivo.«=« 
También  se  logisló  sobre  los  términos  en  que  debería  empe- 
garse á  observar  la  paz  Y  ti*egua  con  los  sarracenos;  y  por  úl- 
timo SQ  reiteró  la  ley  de  Barcelona  de  M9'\  ,  sobre  caduci- 
dad de  las  cartas  de  crédito  de  los  judíos. 

Pasan  ocho  años  sin  encontrarse  rastro  alguno  do  haberse 
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celebrado  Górfies  en  Cataluña,  á  pesar  de  la  ley  de  1 301,  paní 
(|iie  se  reuniesen  precisamente  cada  tres,  y  al  fie  las  vemos 
convocadas  y  reunidas  el  año  4319  en  Riudoms,  de  donde  se  1319. 
trasladaron  á  Tarragona.  Feliú  dice  que  en  ellas  quedó  admi* 
tida  la  renuncia  que  el  infante  primogénito  Don  Jaime  hizo 
del  trono  de  Aragón,  y  que  fué  jurado  en  su  lugar  el  infante 
Don  Alonso,  hijo  segundo  del  rey.  Confírmalo  Zurita  y  con  él 
los  demás  historiadot^es ,  y  también  parece,  que  en  estas  mis- 
mas Cortes  se  confirmó  nuevamente  el  estatuto  sobre  la  indi- 
visibilidad de  los  reinos. 

En  1321  se  reunieron  las  Cortes  de  Gerona  con  asistencia  1321. 
de  Don  Sancho  rey  de  Mallorca,  y  que  la  Academia  conside- 
ra últimas  de  Don  Jaime  II  á  los  catalanes:  el  objeto  fué  pedir 
recursos  para  expulsar  á  los  písanos  de  Cerdeña:  concedié- 
ronse abundantes,  y  se  hicieron  además  treinta  constitucio- 
nes, reiterando  en  su  mayor  parte  las  de  otras  legislaturas 
anteriores,  sí  bien  la  XKIV  es  muy  importante  para  el  estado 
social. 

A  instancia  de  la  coite  se  recordó  la  constitución  de  Don 
Pedro,  para  que  el  rey  no  pudiese  auxiliar  á  los  retados  por 
traición.  ==: Sin  embargo,  el  que  por  esta  acusación  admitiese 
juicio  de  batalla,  estaría  seguro  el  tiempo  que  medíase  entre  la 
aceptación  y  el  duelo,  siempre  que  fuese  hombre  áeparatge^  de 
linaje  de  caballero  ú  hombre  honrado  de  ciudad  ó  villa. ««Se 
reiteraron  las  leyes  del  rey  Don  Pedro  sobre  la  no  imposición 
de  nuevas  lezdas  y  peajes ;  comercio  libre  de  importación 
de  los  artículos  de  primera  necesidad ;  sobre  que  dos  vegue- 
res no  funcionasen  en  la  misma  veguería;  y  todas  las  de  legis- 
laturas anteriores  acerca  de  no  poderse  expedir  carta  real 
contra  privilegios  otorgados  en  Cortes  =3Pusiéronse  asimismo 
en  nuevo  vigor  las  leyes  contra  la  prisión  por  deudas,  excepto 
privilegio,  costumbre  escrita  en  contrario  ó  comanda:  sobre 
la  obligación  do  reunir  el  somaten  eo  ciertos  casos;  y  para 
que  los  vegueres  restituyesen  el  doble  de  lo  que  hubiesen 
gastado  de  los  depósitos;  añadiendo  ahora,  que  á  ningún  oii— 
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cial  se  le  podría  aumentar  el  sueldo  ni  señalarle  mayores 
emolumentos  que  los  marcados  á  su  oficio,  sin  consentimiento 
de  las  Córtes.=^e  reiteró  la  constitución  sobre  el  sistema  para 
interpretar  las  constituciones  hechas  en  Cortes,  pero  á  los  cua- 
tro ricos-hombres ,  cuatro  caballeros,  cuatro  ciudadanos  y 
jurisconsultos,  deberían  unirse  en  lo  sucesivo,  cuatro  prela- 
dos de  Cataluña.  Si  la  interpretación  versase  sobre  materia 
criminal  ó  de  tal  clase  que  no  debiesen  intervenir  los  prela* 
dos,  se  interpretaría  sin  ellos.=Confirmáronse  de  nuevo  las 
leyes  sobre  bienes  de  los  homicidas,  y  para  que  en  los  luga- 
res de  las  reinas  se  observasen  los  capítulos  de  Córtes.=A  las 
constituciones  vigentes  sobre  negociantes  quebrados  se  aña- 
dió, tuviesen  un  año  para  pagar  á  sus  acreedores;  pasado  cuyo 
término  sin  hacerlo,  quedarían  infames  y  se  publicaría  la  in- 
famia por  toda  Cataluña,  no  pudiéndoles  devolver  su  buena 
fama  si  antes  no  pagasen.=aSe  reiteraron  las  leyes  hechas  en 
Cortes  sobre  recusación  de  jueces  delegados;  que  los  jueces 
de  la  corte  no  recibiesen  salario  ni  gaje  alguno ,  y  sobre  eje- 
cución de  sentencias  arbitrales  =»Quedaron  autorizados  los 
inquisidores  de  oficiales  reales  para  poder  nombrar  los  es- 
cribanos de  inquisición.» El  procurador  general  de  Cataluña 
y  los  demás  oficiales  principales  jurarían  en  las  Cortes  la  ob- 
servancia de  las  constituciones  y  sus  libertades,  á  todas  las  cía- 
ses.==Tasáronse  los  estipendios  de  procuradores  y  corredores 
de  comerciantes.  =Se  acordó  que  ni  el  rey,  ni  los  infantes, 
ni  prelados,  ricos-hombres  ó  persona  alguna,  pudiesen  ni  inten- 
tasen defender  á  vasallo  contra  su  señor,  ni  darle  ayuda  para 
desvasallarse:  pero  si  se  ausentase  del  señorío  antes  de  cons^ 
lituirse  vasallo,  bien  podría  ser  defendido  por  el  rey,  prela- 
do, rico-hombre,  etc, ,  á  que  perteneciese  la  ciudad  ó  villa 
donde  se  acogiese:  exceptuábanse  los  hombres  habitantes  en 
lugares  donde  fuese  licito  redimirse  de  sus  señores,  en  cuyo 
caso,  sin  previa  redención  no  deberían  protegerlos.  Confirmá- 
ronse al  mismo  tiempo  con  este  motivo,  los  estatutos  de  Cor- 
tos y  los  privilegios  y  costumbres  de  cada  clase  en  parlicu- 
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iar.=^  tasaron  los  derechos  de  carcelaje  en  las  veguerías.-» 
El  orden  de  caballeros  deberia  satisfacer  en  lo  sucesivo  los 
gastos  que  se  originasen  á  los  caballeros  nombrados  por  el 
referido  orden  ^  para  tratadores  de  las  Górtes.=Se  dieron  re- 
glas para  el  ejercicio  en  ciertos  casos,  de  la  jurisdicion  real  v 
señorial  respecto  á  los  habitantes  de  señorío. = Los  desterra- 
dos por  los  oficiales  reales,  que  se  acogiesen  á  señorío,  dis- 
frutarían dos  dias  de  paz  y  tregua,  si  fuesen  demandados  ante 
el  oficial  que  los  desterró.=Se  facultó  al  rey  para  nombrar 
asesor  de  la  veguería  de  Villafranca.e=Don  Jaime  juró  guar- 
dar y  observar  todos  los  capitules  de  Cortes ,  y  encargó ,  lo 
mismo  al  infante  primogénito  que  á  todos  los  oficiales  reales, 
lo  hiciesen  asi,  y  respetasen  á  todas  las  clases,  sus  libertades, 
privilegios,  usos  y  costumbres. 

Zurita  en  el  libro  VI,  cap.  XLVI  de  sus  Anales,  referentes 
al  año  1323  dice:  «después  de  ser  partido  el  infante  con  su  liU. 
armada,  el  rey  mandó  convocar  Cortes  generales  del  prínci* 
pado  de  Cataluña  para  Barcelona  á  la  fiesta  de  la  Madalena: 
para  que  los  perlados  y  ricos-hombres  y  universidades  le 
aconsejassen  y  ayudassen  á  la  prosecución  de  la  conquista  ' 
del  reino  de  Cerdeña  y  Córcega :  y  estuviessen  las  cosas  aper- 
cebidas  para  en  qualquiere  necessidad  que  ocurriesse.»  Esta 
legislatura  ha  sido  omitida  por  la  Academia,  que  considera 
como  última  de  Don  Jaime  la  de  Gerona  de  1324;  pero  nos- 
otros, siguiendo  la  autoridad  de  Zurita,  la  reconocemos. 

Varios  Concilios  se  celebraron  durante  este  reinado.  En  el 
de  Tarragona  de  1 292  se  hicieron  catorce  cánones,  y  en  el  Xlll 
se  abrogaron  los  eclesiásticos,  el  derecho  de  registrar  los  tes- 
tamentos y  proceder  por  si  á  su  ejecución. 

En  el  de  Lérida  de  1293  se  hicieron  tres  cánones:  en  el  II 
se  prohibía  dar  comilonas  y  almuerzos  á  los  que  llevaban  los 
diezmos  á  los  graneros  de  las  iglesias,  por  haberse  observado, 
que  los  contribuyentes  acostumbraban  llevarlos  en  pequeñas 
porciones,  y  exigian  que  las  iglesias  les  diesen  de  comer  y 
beber,  sin  duda  para  no  perderlo  todo.  El  Concilio  celebrado 
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en  la  misma  ciudad  el  año  siguiente ,  no  tuvo  mas  objeto  que 
reiterar  algunos  cánones  de  los  anteriores. 

Otros  seis  se  celebraron  en  Tarragona  desde  4  305  á  4  323: 
de  dos  se  han  perdido  las  actas:  en  los  otros  cuatro  se  acordó 
entre  otras  cosas,  que  los  frailes  menores,  mediante  haber  he- 
cho votos  de  pobreza ,  no  pudieran  adquirir  legados,  aplicán- 
dolos el  ordinario  á  otras  órdenes.=sEl  de  4  34  2  trató  del  juicio 
de  los  Templarios,  declarándolos  en  definitiva  libres  de  los 
delitos,  errores  é  imposturas  de  que  eran  acusados;  pero  como 
la  Orden  quedó  extinguida ,  se  aplicaron  sus  bienes  á  la  de 
Montesa,  creada  en  sustitución  de  aquella.^De  escasa  impor- 
tancia histórica  son  las  disposiciones  del  de  4347,  donde  se 
leen  algunas  contra  los  herejes  begardos  y  beguinas,  que  for- 
maban pequeños  conventos  mixtos  y  vivían  junt06.=El  de  4  323 
salió  á  la  defensa  de  los  eclesiásticos  y  de  su  jurisdicion.= 
Debemos  sin  embargo  advertir,  que  al  de  4307  mandó  el  rey 
en  su  nombre  á  Bernardo  de  Fonollar,  para  impedir  se  acor- 
dase en  él  cosa  alguna  que  redundase  en  perjuicio  y  menos- 
cabo de  sus  prerogati vas  reales ;  y  ordenó  al  mismo  tiempo 
á  h)s  jurados  de  Zaragoza,  enviasen  procuradores  y  síndicos 
al  Concilio ,  con  poder  de  apelar  y  protestar  contra  las  sen- 
tencias de  excomunión  y  entredicho  generales  á  toda  una 
provincia ,  para  que  con  color  de  libertad  eclesiástica  no  re- 
cibiesen perjuicio  los  pueblos  ni  sus  oficiales  y  ministros. 

CORTES  DE  DON  ALONSO  IV. 

Después  de  haber  reunido  Don  Alonso  IV  Cortes  en  Zara- 
goza para  jurar  los  fueros,  las  tuvo  en  Barcelona  por  Navidad 
132S.   de  4328:  en  ellas  juró  los  usages,  constituciones  y  franquezas 
de  Cataluña,  reconociéndole  á  su  vez  los  catalanes  por  su  rey 
y  señor. 

Bajo  la  autoridad  de  Feliú ,  conforme  por  otra  parte  con 

la  legislación  entonces  vigente ,  reunió  Don  Alonso  las  Cortes 

1831.   en  Tortosa  el  año  4331.  El  objeto  parece  fué,  recibir  consejo 
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acerca  de  lo  que  debía  conleslar  á  los  reyes  de  Francia  é  In- 
glaterra ,  quienes  no  oon  aiuy  sana  intención  al  parecer ,  le 
instaban  declarase  guerra  al  rey  moro  de  Granada;  respon- 
diéndoles no  poderse  mezclar  en  la  cruzada  el  rey  de  Aragón, 
por  pertenecer  Granada  á  la  conquista  de  Castilla. 

En  las  de  Hontblaneh  de  1 333,  pidió  y  obtuvo  Don  Alonso,  ];)33. 
recnrsos  para  auxiliar  en  sus  guerras  al  monarca  de  Castilla 
y  continuar  las  hostilidades  contra  los  genoveses;  pero  ade- 
más se  hicieron  treinta  y  seis  constituciones  de  carácter  judi- 
cial en  su  mayor  parte.^aTratábase  en  ellas  de  asegurar  los 
sueldos  de  los  inquisidores  de  oBcíales  reales,  y  mejor  acierto 
en  la  elección  de  aquellos.«=8e  les  amplió  el  término  hasla 
cuatro  meses,  para  concluir  los  expedientes  de  inquisición, 
pero  sin  aumento  de  sueldo,  señalándoles  cuál  sería  este:  ju- 
rarían elegir  buen  notario,  y  se  hacia  extensiva  la  inquisición 
á  los  notarios  de  vegueres  y  bayles.s»Lo.«  tenientes  de  pro- 
curadores fiscales  no  podrian  usar  de  jurisdicion  alguna,  sino 
acudir  para  sns  demandas  á  los  vegueres  y  jueces  ordíaa- 
ríos.t=sNingun  alguacil  haría  ejecución  sin  consejo  y  mandato 
del  tribunal  competen  te. »»E1  oficial  que  no  hubiera  sufrido 
juicio  de  residencia  y  sido  absuelto,  no  volvería  á  desempe- 
ñar oficio  de  jurisdicion,  ni  tampoco  su  pariente  ó  amigo:  lo 
mismo  sucedería  con  los  que  hubiesen  usado  algún  oficio  do 
asesoría.  Los  nacidos  ó  domiciliados  en  una  veguería  no  po- 
drían ser  vegueres  de  ella,  designando  algunas  otras  incom- 
patibiiidades.^a^Reiteróse  la  ley  de  Don  Jaime  II  sobre  la  amo- 
vilidad de  los  oficiales  reales.  =  Obligóse  á  los  vegueres  y 
demás 'Oficiales  que  ejerciesen  jurísdicion,  á  residir  constante 
y  personalmente  alH  donde  la  desempeñasen. «» Si  un  oficial 
rigiendo  oficio  jurísdicional  delinquiese  ó  injuriase  á  cualquier 
particular,  podría  ser  castigado  por  el  rey,  aun  antes  de  que 
libase  la  época  del  juicio  de  residencia.*^Los  sub-bayles  se- 
rían nombrados  por  los  bayies ,  asegurando  previamente  el 
juicio  de  residencia :  si  alguno  reclamase  contra  el  sub-rbayle 
y  no  pudiese  obtener  reparación  ó  indemnización ,  seria  res- 
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poDsable  el  bayle.  =  Los  vegueres  y  bayles  no  podrían 
nombrar  alguaciles,  sino  los  inquisidores  de  sus  oficios. ««^ 
prohibió  vender  las  plazas  de  alguaciles,  menos  las  de  Villa- 
franca  y  Fontrubia,  por  haber  adquirido  los  poseedores  de^ 
rechos  á  ellas. = Se  reiteró  la  ley  de  Don  Jaime  II  para  que 
ningún  extranjero  pudiese  usar  oficio  de  jurisdicion  en  Ca- 
taluña.=Si  algún  desterrado  fuese  guiado  temporalmente  con 
justa  causa  por  vegueres  ú  otros  oficiales,  deberían  volverlos 
á  desterrar  pasado  el  pl^zo  del  guiaje,  publicándolo  asi  por 
toda  la  veguería  durante  tres  dias  de  mercado.=»Se  reiteró  la 
ley  de  Don  Pedro  sobre  algunas  prohibiciones  hechas  á  los 
vegueres ;  y  para  que  los  jueces  de  la  corte  no  pudiesen  re- 
cibir derecho  ninguno  de  las  partes  litigantes.  «>  Los  jueces, 
abogados,  procuradores  y  notarios  de  pleitos,  no  deberían  ser 
oidos  si  pidiesen  sus  honorarios  después  de  pronunciada  sen- 
tencia ,  á  no  que  mostrasen  escritura  pública  con  promesa  de 
pagárselos.  Tampoco  los  criados  y  servidores  podrían  pedir 
soldada  después  de  la  muerte  de  sus  amos ,  si  no  probasen 
que  estos  les  habian  prometido  cantidad  fija  por  sus  servi- 
cios.«»Ninguno  podría  ser  condenado  á  muerte,  mutilación  ó 
tormento  por  el  rey ,  reina ,  infante ,  procurador  general  y 
demás  oficiales  ó  jueces,  sin  admitirse  amplia  defensa .=Se 
legisló  sobre  dietas  y  salarios  de  notarios  y  procuradores.= 
Por  ley  de  estas  Cortes  quedó  abolida  en  los  lugares  de  Cata- 
luna  donde  se  usase,  la  costumbre  góthica  de  computar  la 
legitima  en  las  herencias,  debiéndose  observaren  adelante  la 
ley  romana.  Esta  constitución  se  halla  entre  las  superfinas  de 
la  compilación  impresa.«=No  se  podrían  presentar  nuevos  es- 
critos de  ningún  género  en  las  segundas  apelaciones,  debiendo 
fallarse  por  lo  alegado  y  probado  anteriormente.=<}uedó  pro- 
hibida toda  inquisición  sobre  los  bienes  de  los  fallecidos ,  ei- 
ceptuándose  por  crímenes  de  heregia,  lesa  majestad,  falsa  mo- 
neda ó  exportación  de  cosas  vedadas  á  Egipto;  pero  en  los  de 
lesa  majestad  y  moneda  falsa ,  no  se  podría  hacer  inquisición 
pagados  tres  años  de  la  muerte  del  criminal .=Hic¡éronse  ex- 
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tensivas  á  todos  los  comerciantes  ocultos  ó  fugados,  las  penas 
impuestas  á  los  quebrados,  por  las  comisiones  ó  depósitos  que 
tuviesen  mayores  de  cien  libras ,  y  lo  mismo  contra  los  cor- 
redores, pellejeros  y  ropavejeros ,  asi  cristianos  como  judíos 
y  sarracenos.=J>íadie  podria  ser  nombrado  notario  sino  des- 
pués de  cumplidos  veinticuatro  años,  y  haber  acreditado  cien- 
cia y  buenas  costumbres.=N¡ngun  oficial  de  notario  otorgaría 
testamentos,  sino  solo  el  que  fuese  notario  público.«»En  nin- 
gún lugar  de  Cataluña  se  podrían  matar  ovejas  de  menos  de 
cuatro  años,  debiendo  durar  diez  la  prohibición.  Lo  mismo 
se  mandó  en  las  Cortes  de  1 363.e=slgual  prohibición  se  hizo 
respecto  á  las  perdices  y  sus  nidos ,  pudiendo  solo  cazarse 
desde  Pascua  de  Resurrección  hasta  San  Miguel.=Diéronse 
reglas  y  disposiciones  acerca  de  cómo  los  vegueres  habían  de 
intimar  á  los  señores  con  jurisdicion ,  el  pago  de  las  deudas 
que  sus  vasallos  tuviesen  á  favor  de  acreedores  extraños  á  la 
veguería,  y  para  evitar  los  fraudes  que  pudiesen  seguirse  de 
la  injusta  protección  de  los  señores  á  sus  vasallos.=dSe  decla- 
raron comprendidos  dentro  de  los  privilegios  y  franqueza  de 
vobaje,  terraje,  carnaje  y  herraje  que  disfrutaba  la  Orden  del 
Hospital,  á  todos  los  vasallos  de  la  Orden  habitantes  en  la 
castellania  de  Amposta  y  priorato  de  Cataluña.=Por  último, 
el  rey  en  su  nombre  y  en  el  de  la  reina,  infantes,  etc.,  ofre- 
ció observar  todas  las  constituciones  de  estas  y  las  demás 
Cortes  y  sus  libertades,  privilegios,  usos  y  costumbres  á  todas 
las  clases;  y  mandó  que  los  oficiales  reales  lo  observasen  y 
cumpliesen :  juramento  y  promesa  que  todos  los  reyes  poste- 
riores acostumbraron  hacer  en  el  seno  de  la  representación 
nacional. 

Cuatro  Concilios  se  celebraron  en  Tarragona  durante 
este  reinado  en  los  años  4  329  y  31 ,  y  otros  dos  de  fecha  in- 
cierta pero  posterior.  Renováronse  en  el  primero,  todas  las 
constituciones  de  los  Concilios  anteríores,  añadiendo  algunas 
otras  sobre  incompetencia  de  los  eclesiásticos  para  destinos 
legos,  y  que  sus  jueces  administrasen  gratuitamente  justicia. = 
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En  el  segundo,  presidido  por  Joan,  patriarca  de  Alejandría,  se 
hicíerOB  cinco  cánones  de  disciplina;  prescrü^iendo  el  últioio, 
que  cuando  muriese  el  arzobispo  ó  algún  obispo  sufragáneo, 
dejase  á  la  iglesia  un  juego  integro  de  paños  pulcros  y  de  la 
mejor  calidad,  y  en  so  defecto  cien  florines  para  comprarlos.»^ 
En  el  tercero,  presidido  por  el  mismo  patriarca,  se  hicieron 
otros  cinco  cánones  contra  los  que  no  guardaban  la  tregua  en 
favor  de  los  eele^ásticos,  y  contra  los  seííores  que  impedían 
á  las  iglesias  tener  graneros  en  sus  señoríos,  para  recaudar  las 
rentas  eclesiást¡cas.=El  último  presidido  por  el  obispo  Árnal- 
do,  se  ocupó  de  refrenar  el  lujo  de  los  clérigos. 


CAPÍTULO  IV 


Cortes  de  Doic  Pedio  IV.— Legislaturas  de  4836,  1337,  4338  y  4339.— Discú- 
tese sóbrelas  Cortes  de  4344  y  43(2.^Cat]8a  príocipal  de  la  reunioD  de 
estas  Cortes.— Legislaturas  de  4348  y  4344. —  Discútese  sobre  la  fecba  de 
estas  últimas.— Queda  destronado  el  rey  de  Mallorca.— Cói  tes  de  Barcelona 
de  4347.— Reunión  de  la  nobleza  en  San  Pedro  de  Oros.  —  Célebres  Cortes 
de  Perpifian  de  4350.— Cuaderno  legal.— Notable  constitución  sobre  poderes 
de  los  procuradores  á  Cortes.— Importante  constitución  sóbrelos  derechos 
de  las  viudas.— Correspondencia  de  monedas.— Abolición  del  antiguo  cóm- 
puto de  los  afios.- Asesinato  del  abad  del  monasterio  de  San  Cucufate. — 
Cortes  de  4358  en  Villafranca  del  Panadea.— Cortes  de  Barcelona  de  4354.— 
Se  derooestra  la  existencia  de  esta  legislatura.^Córtes  de  Barcelona  y  Per- 
piñan  en  4355.— ídem  de  Lérida  de  4357.— Importantes  declaraciones  del 
bra2o  real.— Cortes  de  Gerona  de  4358.  — Dificultades  que  experimentó  el 
rey  para  eonsegair  auxilios.-— Cortes  de  Cervera  de  4859.— Dudas  sobre  las 
legislaturas  de  Villafranca  del  Panadea  y  Tarragona .--^Caaderno  legal  de 
las  Cortes  de  Cervera.- Cortes  de  Barcelona  y  Monzón  en  4 869. ^Elogios 
que  en  las  últimas  hizo  Don  Pbdro  de  los  catalanes.— Cuaderno  legal.— No- 
table constitución  sobre  los  bienes  de  los  impúberos.— Capítulos  de  corte.— 
Gootr adiciones  sobre  las  legislaturas  de  Barcelona,  Lérida  y  Tortosaen 
1364.— Constituciones  hechas  en  la  legislatura  de  Tortosa.— Cóites  de  Bar- 
celona de  4  365.— Capítulos  hechos  en  ellas.- Cortes  de  4367,  68  y  69.— Cor- 
les de  Montblaich  de  4379. —  Lucha  entre  los  barones  y  los  caballeros  de 
Catalufta.— Corves  de  Tortosa  de  4874.— ídem  de  Barcelona  de  4 87t.— Tra- 
bajos legislativos.— Cortes  de  Lérida  de  4375  —ídem  de  Monzón  de  4376.— 
Se  prueba  una  legislatura  en  Barcelona  el  afio  4380.— Cortes  de  4382  en  la 
ntsDM  eiudad.-*-Gapíliilo0  de  corte  hechos  en  ellas.  —  Cortes  generales  de 
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Monzón  de  1883.— Jubileo  en  Barcelona  el  afio  4386.-^LegisIatura  de  Fiaga 
de  fecha  incierta.— Varias  disposiciones  adoptadas  en  los  Concilios  cele- 
brados  durante  el  reinado  de  Doh  Pedbo  IV. 


CORTES  DE  DON  PEDRO  IV. 


Después  de  la  muerte  del  rey  Don  Alfonso  acaecida  en 
Enero  de  1 336,  se  trasladó  su  hijo  primogénito  Don  Pedro  á 
Zaragoza  para  disponer  todo  lo  necesario  á  la  coronación.  De- 
seaban los  catalanes,  que  antes  de  prestar  juramento  en  Zara- 
goza lo  hiciese  en  Cataluña,  alegando  que  el  condado  de  Bar- 
celona era  el  origen  de  su  monarquia.  Para  hacer  esta  indica- 
ción á  Don  Pedro,  hubo  junta  de  brazos  en  aquella  ciudad,  que 
no  puede  calificarse  de  Cortes  y  si  solo  de  parlamento,  por  ha- 
berse reunido  sin  orden  del  rey.  Don  Pedro  insistió  en  jurar 
primero  en  Zaragoza,  y  asi  se  verificó,  no  muy  á  gusto  de 
los  catalanes. 
1336.  Concluidas  las  Cortes  aragonesas,  se  trasladó  el  rey  por  el 
mes  de  Junio  á  Lérida,  donde  habia  convocado  las  de  Cataluña. 
ahí  juró  Don  Pedro  y  fué  jurado  conde  de  Barcelona,  no  sin 
haber  protestado  los  síndicos  de  esta  ciudad,  porque  el  jura- 
mento no  se  habia  prestado  en  ella ,  ganando  entonces  el  pri* 
TÜegio  de  9  de  Julio ,  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  recono- 
ciese al  nuevo  rey,  hasta  después  de  haber  jurado  en  Barce- 
lona. También  confirmó  el  10  de  Junio  en  estas  Cortes,  lo 
ordenado  por  su  abuelo  Don  Jaime,  acerca  de  que  al  subir  al 
trono  los  monarcas ,  jurasen  y  aprobasen  públicamente  la 
venta  y  franqueza  del  vobaje,  y  los  demás  privilegios,  esta- 
tutos y  ordenanzas  de  las  Cortes,  antes  que  los  tres  brazos  le 
prestasen  juramento  de  fidelidad :  mas  en  el  acto  de  aprobar 
la  confirmación  declaró,  que  no  confirmaba  algunas  de  las 
donaciones  y  enajenaciones  hechas  en  perjuicio  suyo  y  de  sus 
reinos  desde  20  de  Agosto  de  4328;  es  decir,  durante  el  rei- 
nado de  su  padre,  aludiendo  á  las  donaciones  de  la  reina  Doña 
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LeODor  y  de  sus  dos  hijos.  No  parece  que  en  estas  Cortes  se 
tratase  de  otro  asunto  de  importancia,  porque  el  rey  manifestó 
prisa  de  reunir  las  Cortes  de  Valencia. 

Las  de  1337  y  38  que  se  celebraron  progresivamente  en  1337. 
Castellón  de  Burriana,  Gandesa  y  Daroca ,  fueron  generales  á 
catalanes,  aragoneses  y  valencianos,  y  solo  por  una  condes- 
cendencia, debieron  acudir  los  primeros,  hallándose  vigen- 
tes las  constituciones  que  prescribian  la  reunión  de  Cortes 
dentro  de  los  limites  de  Cataluña.  Cuando  tratamos  de  estas 
Cortes  en  la  sección  aragonesa  expresamos,  que  su  principal 
objeto  fué  concordar  á  la  reina  viuda  Doña  Leonor,  y  á  sus 
dos  hijos  los  infantes  Don  Fernando  y  Don  Juan  con  el  mo- 
narca, en  lo  relativo  á  las  donaciones  que  les  habia  hecho 
Don  Alfonso  y  cuya  no  conGrmacion  se  habia  reservado  Don 
Pedro  en  las  anteriores  Cortes  de  Lérida.  El  negocio  vino  á 
un  arbitraje  de  que  fueron  encargados  los  infantes  Don  Pedro 
y  Don  Juan  Manuel. 

Según  refiere  el  mismo  rey  Don  Pedro  en  su  crónica,  ce- 
lebró Corles  en  Barcelona  el  año  1339  cuando  volvió  á  Ca-  1339. 
taluña  desde  Aviñon,  muy  incomodado  con  el  papa,  porque 
habia  dispensado  á  Don  Jaime ,  rey  de  Mallorca ,  los  mismos 
honores  y  distinciones  que  al  de  Aragón.  Estas  Cortes  tuvie- 
ron, al  decir  del  rey,  por  objeto,  pedir  socorros  con  que  ayudar 
al  de  Castilla,  y  resistir  juntos  al  marroquí,  que  habia  desem- 
barcado con  grandes  fuerzas  en  España.  Zurita  (libro  Vil,  ca- 
pitulo XLIII)  coloca  en  1 340  estas  Cortes  de  Barcelona,  y  con- 
viene en  el  objeto  de  la  convocatoria.  También  las  cita  Don 
Juan  Tejada  y  Ramiro  en  su  colección  de  Concilios  (1). 

Fundándose  en  los  Anales  de  Feliú,  admite  la  Academia 
de  la  Historia  una  legislatura  en  Barcelona  el  año  1 341 ,  donde 
se  trató  de  formar  proceso  al  rey  de  Mallorca;  pero  á  nosotros 


(1)    La  Academia  de  la  Historia  ha  omitido  esta  legislatura  en  su  ra 
tálogo. 
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no  pareoe  que  tal  legislatura  se  celebrase  hasta  el  año  de 
vyit        1342.  Nos  fundamos  fMira  ello  en  la  crónica  del  misnio  rey 
Don  Pedro.  El  objeto  de  esta  legislatura  lo  expresa  el  rey  bien 
clara  y  terminantemente,  y  no  era  otro,  que  hacer  incurrir  en 
falta  á  Don  Jaime,  para  tener  un  pretexto  de  formarle  el  pro- 
ceso en  que  se  apoyó  luego  para  desposeerle  del  trono.  Apa- 
rentando el  rey  de  Aragón  ligarse  con  el  de  Mallorca  contra 
el  de  Francia ,  pero  con  la  oculta  mira  de  hostilizar  á  Don 
Jaime ,  contestó  á  un  requerimiento  de  este  para  que  se  re- 
uniesen el  25  de  Abril  de  1 342,  que  habia  citado  Cortes  para 
Uarcelona  el  25  de  Marzo,  y  que  debiendo  el  mallorquín  asis- 
tir á  ellas  como  feudatario  del  rey  de  Aragón,  allí  se  verian. 
Muy  bien  sabia  Don  Pedro,  que  el  rey  de  Mallorca  no  podría 
asistir  á  las  Cortes  de  Barcelona ,  por  hallarse  en  el  Rosellon 
previniendo  la  agresión  francesa,  y  de  aqui  provino,  que  re- 
unidas en  efecto  las  Cortes  en  Barcelona  el  25  de  Marzo  de  \  342, 
no  compareciese  el  de  Mallorca,  y  se  cumpliesen  los  cálculos 
(le  Don  Pedro,  teniendo  el  pretexto  que  buscaba  para  formar- 
le proceso  conforme  á  los  usages.  Las  mismas  palabras  de  la 
crónica  no  dejan  duda  alguna  acerca  de  estos  hechos.  Cuando 
el  monarca  recibió  el  requerimiento  de  Don  Jaime  se  hallaba 
en  Valencia,  convocó  su  consejo,  «  no  para  deliberar  sobre 
el  objeto  del  mensaje,  sino  para  buscar  d  modo  como  mas  ra  • 
zonable  y  debidamerUe  poderse  eascusar.íí  Después  de  discutirse 
mucho  en  el  consejo,  se  resolvió  seguir  la  opinión  del  mo- 
narca, que  según  él  mismo  expresa  fué  la  siguiente:  «lo  me- 
jor es  que  vayamos  á  Barcelona,  á  convocar  Cortes  á  los  ca- 
talanes y  llamemos  al  de  Mallorca  para  que  acuda  á  las  mis* 
mas  el  dia  25  de  Marzo ,  á  lo  cual  está  obligado  como  cual- 
quier otro  barón  del  pais.  De  este  modo,  aunque  Nos  estamos 
requei*ido  por  él  para  el  25  de  Abril,  él  será  llamado  para  el 
25  de  Marzo,  y  por  consiguiente  antes  tendrá  que  estar  él  con 
Nos,  que  Nos  con  él,  de  lo  que  habrá  de  resultar  que  vendrá 
ó  no  vendrá.  Si  comparece  hará  lo  que  debe,  y  en  este  caso  Nos 
le  cumplimos  asimismo  aquello  que  tenemos  obligación  de  cum- 


CÓRTKS.  31 

pl¡r«  mas  si  no  acude ,  ^nionceg  nos  habrá  roto  el  convenio,  y 
ninguna  obligación  tenemos  ya  de  ayudarle  ni  de  nietereos 
en  guerra  por  él  con  el  rey  de  Francia. »  Convocadas  pues, 
estas  Cortes  de$de  Valencia,  Don  Jaime,  que  no  sospechaba  la 
torcida  intención  de  su  cuñado,  le  escribió  en  4  de  Febrero  ma- 
nifestando la  imposibilidad  de  acudir  á  ellas,  instándole  nue- 
vamente para  que  acudiese  á  la  cita  que  le  tenia  dada  en  Per- 
pinan  el  2o  de  Abril.  Pero  Don  Pedro  esperó  á  que  el  maUoi*- 
quin  faltase  á  las  Cortes,  y  entonces  mandó  empezar  el  pro- 
ceso por  su  no  asistencia,  acusándole  además  de  batir  moneda 
aragonesa  en  los  estados  del  Rosellon  y  Cerdaña,  permitiendo 
la  circulación  de  las  de  Francia. 

Se  vé  pues,  que  no  existia  en  434i  la  causa  en  que  se  fiuida 
Feliú  para  la  celebración  de  unas  Cortes  ea  Barcelonu,  puesto 
que  el  escritor  mas  autentico  en  este  caso,  que  es  el  mi»mo  Don 
Pedro  IV,  manifiesta,  que  la  causa  del  proceso  no  surgió  hasta 
el  año  siguiente  de  4342,  siendo  de  advertir,  que  la  historia 
de  Langüedoc  está  enteramente  conforme  en  las  fechas  con  la 
crónica  de  Don  Pedro.  Nos  parece  por  tanto,  que  la  legislatu- 
ra de  1331  que  consta  en  el  catálogo  de  la  Academia,  debe 
fijarse  en  Marzo  de  4342. 

La  destitución  del  rey  de  Mallorca  dio  aun  motivo,  si  se- 
guimos á  Zurita  (libro  Vil,  cap.  LXVI),  para  otras  Cortes  ge- 
nerales en  4343,  pasado  el  mes  de  Abril:  «Tuvo,  dice,  des-  l'Hl 
pues  el  rey  parlamento  con  los  barones,  y  caballeros,  y  sín- 
dicos de  las  Universidades  de  sus  reynos  etc.  »  Estas  palabras 
del  exacto  analista,  no  dejan  duda  acercado  un  hecho  que  se 
presenta  lógico  en  el  estado  de  la  cuestión  política  coD  el  ma- 
llorquín; y  es  muy  de  extrañar  que  la  Academia  haya  omitido 
esta  legislatura  en  su  catálogo. 

Es  general  la  idea  entre  todos  los  historiadores»  incluso  Zu* 
rita,  que  el  año  4344  se  convocaron  Cortes  para  los  catalanes   1311. 
en  Lérida,  y  que  no  habiendo  podido  celebrarse  en  este  punto 
se  prorogaron  á  Barcelona,  donde  al  fin  se  reunieron  el  7  de 
Octubre.  Asi  es  la  verdad,  pero  no  lo  es  menos,  que  las  Cortes 
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de  Cataluña  estaban  reunidas  en  Barcelona  por  Marzo  y  Abril 
del  mismo  año ,  reunión  que  no  hemos  visto  consignada  en 
ningún  escritor  y  de  que  tampoco  nos  habla  la  Academia.  No 
abrigamos  la  menor  duda  acerca  de  esta  legislatura ,  al  ver  la 
pragmática  expedida  por  Don  Pedro  en  4  4  de  Abril  del  mis- 
mo año ,  inserta  en  el  libro  IV ,  tit.  IX  de  las  pragmáticas  y 
otros  derechos  de  Cataluña.  Está  dirisida  al  gobernador  y  ofi- 
ciales de  Valencia ,  para  que  no  cobrasen  cierto  tributo  que 
habian  impuesto  á  las  mercaderías  catalanas,  y  en  ella  se  ex  - 
presa  haber  sido  pedida  en  las  Cortes  reunidas  á  la  sazón  en 
Barcelona  (1 ).  Consta  por  otra  parte,  que  Don  Pedro  se  halla- 
ba el  29  de  Marzo  en  Barcelona,  porque  la  pragmática  decla- 
rando reincorporados  á  la  corona  los  estados  del  rey  de  Ma- 
llorca, está  expedida  en  dicha  ciudad  el  28  de  aquel  mes. 
También  nos  dicen  las  historias ,  que  Don  Pedro  no  salió  de 
Barcelona  para  invadir  el  Rosellon ,  hasta  principio  de  Mayo, 
después  que  supo  hallarse  reunido  el  ejército  en  Gerona. 
De  modo ,  que  durante  la  estancia  del  rey  en  Barcelona  por 
Abril  de  4  344,  es  para  nosotros  inconcuso  haberse  celebrado 
una  reunión  de  Cortes. 

Invadió ,  como  acabamos  de  indicar,  Don  Pedro,  los  es- 
tados del  Rosellon  por  Mayo ,  y  el  4  6  de  Julio,  entró  ya  en 
Perpiñan,  y  según  Zurita  (libro  VII,  cap.  LXXVIII),  «mandó 
convocar  parlamento  de  los  perlados,  barones  y  caballeros 
y  personas  generosas  de  aquellos  estados  para  la  villa  de  Per- 
piñan para  el  4.*  de  Agosto  (2).»  Es  decir,  que  conclui- 
das las  Cortes  de  Barcelona,  invadió  y  conquistó  el  Rosellon, 
y  celebró  Cortes  en  Perpiñan;  que  solo  debieron  durar  hasta 


(1)  Ex  parte  tolins  generalis  civitatom  et  viilarnm  noslrarnm  Catha- 
loniae,  nanc  de  mandato  nostro  congregati  in  civitate  Barchinon»,  fuit 
nobis  expositam  cum  querella,  etc. 

(2)  En  el  catálogo  de  la  Academia  se  han  omitido  también  estas  Cor- 
tes de  Perpiñan. 
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principios  de  Setiembre,  pues  en  estos  días  se  trasladó  el  rey 
á  Puigcerdá ,  cabeza  del  condado  de  Cerdaña,  para  publicar 
la  pragmática  de  unión  de  este  condado  á  Cataluña. 

El  40  de  Setiembre  entró  ya  de  vuelta  en  Barcelona  á 
celebrar  las  Cortes  convocadas  para  Lérida  y  que  no  pudieron 
reunirse  en  este  punto.  No  existe  la  menor  di6cultad  en  que 
esta  segunda  legislatura  de  Barcelona,  se  abriese  el  7  de  Octu- 
bre. Destronado  estaba  ya  el  rey  de  Mallorca  cuya  suerte  se 
iba  á  decidir  en  estas  Cortes.  Propúsose  en  ellas  lo  que  debe- 
ría hacerse  de  aquel  infortunado  personaje,  y  contra  toda 
costumbre  y  práctica  anterior  se  acordó,  que  cada  asistente 
introdujese  por  escrito  su  dictamen  en  una  urna,  pero  sin  fir* 
marle.  Del  escrutinio  de  esta  votación  secreta  resultó,  que  al 
ex-rey  de  Mallorca  se  le  asignasen  diez  mil  libras  de  renta 
anual,  hasta  que  se  le  diesen  poblaciones  suficientes  á  su  ma- 
nutención: se  le  dejaban  además  otros  arbitrios  y  derechos, 
pero  se  le  exigia  el  compromiso  de  que  nunca  él  y  los  suyos 
pudiesen  reclamar  contra  este  acuerdo.  Don  Jaime  le  rechazó: 
tomó  las  armas  y  murió  con  ellas  en  la  mano ,  defendiendo 
sus  legítimos  derechos  al  trono  de  Mallorca.  Dice  Zurita,  que 
á  esta  legislatura  de  Barcelona  asistieron  síndicos  de  Zarago- 
za, Valencia,  Barcelona,  Lérida,  Gerona  y  Perpiñan. 

De  cuanto  acabamos  de  decir  relativo  al  año  13ii  resulta, 
que  por  Abril  estaban  reunidas  las  Cortes  en  Barcelona  para 
los  catalanes :  por  Agosto  en  Perpiñan  para  los  roselloneses;  y 
por  Octubre  una  segunda  legislatura  en  Barcelona,  á  que  asis- 
tieron  algunos  síndicos  de  los  otros  reinos,  para  decidir  sobre 
la  suerte  de  Don  Jaime  de  Mallorca. 

Escribe  el  mismo  rey  Doi\  Pedro,  que  celebró  Cortes  á  los 
catalanes  en  Barcelona  el  año  4347,  porque  si  bien  las  habia  1347. 
convocado  para  Lérida  no  quiso  abrirlas  en  este  punto,  por 
los  muchos  bienes  que  en  él  poseía  el  infante  Don  Jaime,  te- 
miendo que  por  su  causa  se  promoviese  algún  tumulto.  El 
objeto  de  la  reunión  fué  pedir  gente  y  dinero,  contra  las  unio- 
nes de  Aragón  y  Valencia,  y  ayudar  con  estos  recursos  á  Don 
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Pedro  de  Egerica,  que  sostenía  alli  $u  causa.  Zurita  dice ,  que 
prorogó  las  Cortes  hasta  la  quincuagésima  y  que  salió  preci- 
pitadamente para  Zaragoza  en  fin  de  Diciembre. 

Sin  el  carácter  de  Cortes  hubo  una  congregación  de  nobles, 
barones  y  caballeros  en  San  Pedro  de  Oros  el  año  1 348,  des- 
pués que  el  rey  pudo  salir  de  Valencia  pretestando  la  epide- 
mia. La  nobleza  en  dicho  punto,  acordó  auxiliar  á  Don  Pedro 
con  todas  sus  fuerzas,  contra  las  dos  uniones  aragonesa  y  va- 
lenciana. 

Célebres  fueron  las  Cortes  de  Perpiñan  que  empezaron  por 
1350.  Setiembre  de  \  350  y  concluyeron  en  4  4  de  Marzo  del  si- 
guiente. Hiciéronse  en  ellas  las  primeras  treinta  y  nueve  cons- 
tituciones de  Don  Pedro  en  que  se  legisló  para  toda  Cataluña, 
existiendo  algunas  muy  importantes  asi  en  el  orden  civil  como 
politico.=Se  trató  primeramente  de  la  provisión  de  veguerías, 
escribanías  de  tribunales  y  derechos  de  los  vegueres  en  los 
pleitos  y  particiones,  señalando  los  que  debían  cobrar.=Aun- 
que  los  notarios  fuesen  vitalicios,  quedarían  suspensos  del  ofi- 
cio, ínterin  sufriesen  la  residencia;  y  también  sobre  la  de 
los  demás  oficiales  reales  se  adoptaron  algunas  disposiciones: 
se  designó  al  mismo  tiempo  el  salario  de  los  inquisidores  en- 
cargados de  la  residencia.=Quedó  consignada  la  incompati- 
bilidad del  cargo  de  veguer  y  el  de  notario  ;  y  se  dieron  re- 
glas sobre  el  modo  de  llevar  los  registros  de  los  escribanos, 
anotando  todos  las  escrituras  sin  falta  alguna,  á  los  dos  meses 
de  puestas  en  ellas  las  firmas  de  los  otorgantes,  y  declarando 
algunas  formalidades  para  el  otorgamiento  de  testamentos.^^ 
Se  confirmó  la  ley  de  Don  Jaime  sobre  que  los  vegueres  y 
oficiales  no  pudiesen  cobrar  salario  alguno  por  lo  que  estu- 
viese secuestrado  ó  depositado  en  su  poder .=Antes  de  hacer 
los  tutores  inventario  de  los  bienes  de  los  pupilos,  prestarían 
el  debido  juramento  de  administrar  en  provecho  del  menor .==« 
Se  declararon  nulas  todas  las  donaciones  de  pupílds  y  me- 
nores de  veinte  años  á  favor  de  sus  tutores  ó  curadores,  á  no 
que  mediase  el  asentimiento  de  I03  tres  parientes  mas  cerca-> 
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nos  al  padre  ó  á  la  madre,  y  á  falta  de  ellos ,  de  tres  amigos 
intimoi.ssLa  pena  del  tercio  que  debia  cobrar  el  fisco  de 
aquellas  cartas  de  crédito  que  venciesen  á  día  fijo  y  no  fue- 
sen satisfechas,  no  debería  exigirse,  aunque  aquellas  no  se 
pagdsen  el  dia  del  vencimiento,  cuándo  perjuramente  del 
acreedor  se  probase,  que  habia  concedido  nuevo  plazo  al  deu- 
dor: esto  debería  entenderse  con  los  crístianos,  pero  no  con 
los  judies  y  sarracenos.s=Los  notarios  pondrían  de  manifiesto 
á  los  señores,  las  escrituras  de  arríendo  ó  feudo  que  hubiesen 
otorgado  con  sus  vasallos,  ó  que  pudiesen  interesarIes.=Aun- 
que  en  las  demandas  faltase  algún  requisito  legal,  con  tal  que 
de  ellas  apareciese  claramente  la  intención  del  demandante, 
nó  se  anularían  los  pleitos,  ni  los  jueces  dejarían  de  pronun- 
ciar sentefacia.a=Se  confirmaron  en  todas  sus  partes  algunas 
leyes  de  Don  Alfonso  y  Don  Pedro.=El  homicida  á  quien  el 
rey  perdonase  la  pecha  de  homicidio,  no  podría  volver  en 
cinco  años  al  pueblo  del  muerto ,  si  no  se  compusiese  con  los 
paríentes  mas  próximos;  pero  si  el  homicidio  hubiese  sido  en 
batalla,  el  destierro  solo  duraría  dos  años:  tales  disposiciones 
lio  tendrían  efecto  cuando  el  homicidio  se  cometiese  en  desa* 
fío  legal,  ó  de  cualquier  otro  modo  fundado  en  derecho.^^ 
Los  hijos,  hijas,  nietos  ó  nietas  que  se  casasen  consintiéndolo 
sus  padres  o  abuelos,  se  considerarian  emancipados  tpso  fado 
aunque  viviesen  con  ellos.«=Los  oficiales  reales  no  podrían 
ser  cobradores  de  rentas  y  otros  derechos  en  sus  respectivos 
dÍ6trítos.B=Se  reiteró  la  constitución  de  Don  Jaime  II  sobre 
derechos  de  carcelaje.=Aunque  el  rey  otorgase  perdón  ge- 
neral de  criitienes  á  un  judio  ó  á  toda  la  aljailia ,  no  se  en- 
tendería impedido  el  detecho  de  parte  á  reclamar  los  daños 
Ó  perjuicios  que  pudiese  haber  recibido.=5=Tambien  se  preve- 
nía l6  que  debería  hacerse  cuando  al  rey  no  le  fuese  legal- 
mente  posible  conceder  moratorias  á  los  judíos  en  sus  deudas 
á  favor  de  los  cristianos,  y  se  marcaron  las  circunstancias  de 
que  podría  haber  lugar  á  prisión  por  deudas  entre  judies  y 
cristitttiOi^.¿=:^Adoptáronse  tnedidás  para  evitar  los  ejtcesos  que 


i 


36  CATALUÑA. 

pudiesen  cometerse  por  los  encargados  de  sacar  bagajes  para 
la  corte.  =Se  declararon  nulas  todas  las  cartas  hechas  por 
hijos  á  sus  padres  ó  entre  particulares,  que  tendiesen  á  dis- 
minuir, derogar  ó  perjudicar  la  herencia,  legitima  ó  donación 
hecha  ó  futura  propter  nuptias,  prohibiendo  á  los  notarios 
otorgarlas. =Se  reiteró  la  ley  hecha  por  Don  Jaime  respecto 
á  las  cartas  de  usura  entre  judíos  y  cristianos,  y  la  de  Don 
Alfonso  III  sobre  guiajes  temporales  á  los  desterrados  de  un 
distrito,  cuando  fuesen  demandados  en  él.  =  La  constitu- 
ción XXX  de  este  cuaderno  de  Cortes  es  de  gran  importancia 
para  la  práctica  del  sistema  parlamentario  propio  de  Cataluña, 
porque  expresa  las  circunstancias  de  los  procuradores  que 
debían  comparecer  en  las  Cortes  á  nombre  de  los  que  tuvie- 
sen derecho  de  asistencia,  con  las  formalidades  de  los  poderes 
y  lo  que  en  ellos  debía  exigirse :  pero  en  esta  misma  sección 
nos  ocuparemos  mas  detenidamente  de  ella.=Tambien  se  re- 
cordaron las  leyes  sobre  libre  comercio  de  granos  y  artículos» 
de  primera  necesidad ,  introduciendo  algunas  disposiciones  fa- 
vorables á  la  plaza  de  Tortosa  en  casos  dados.  <=  Muerto  el 
marido,  la  mujer  poseería  todos  los  bienes  de  aquel  durante 
el  primer  año  de  viudez ,  haciendo  suyo  todo  lo  que  necesi- 
tase para   su   vida:  pasado  el   primer  ano,  haria  suyos  los 
frutos  de  aquellos  bienes  que  fuesen  bastantes  para  dejarla 
íntegramente  satisfecha  de  su  dote  y  bienes  esponsalicios,  á 
no  que  el  marido  hubiese  señalado  bienes  ó  rentas  aplicables 
á  este  resarcimiento ,  en  cuyo  caso  serian  los  únicos  que  po- 
seería, haciendo  suyos  los  frutos.  Cuando  la  mujer  debiese 
poseer  todos  los  bienes  del  mando  para  resarcirse  de  su  dote 
y  gananciales,  empezaría  el  inventarío  al  mes  de  muerto  aquel, 
y  lo  concluiría  el  mes  siguiente ,  quedando  privada,  sí  no  lo 
hiciese,  de  los  beneficios  del  primer  año  de  viudez.  =  Se  de- 
claró que  la  palabra  emparament  puesta  en  el  usage  Simüi 
modo  significaba  guiaje  y  proíecc»on.=Quedó  arreglada  en  esta 
egislatura  la  correspondencia  de  las  monedas  de  oro  y  plata 
á  la  sazón  corrientes,  con  el  maravedí  de  los  usages,  en  esta 
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forma :  el  maravedí  de  los  usages  valdría  cuatro  sous :  la  onza 
de  oro  de  Valencia  ocho  sous  solamente:  el  sou  de  oro  val- 
dría diez  y  seis  sous  de  la  referida  moneda  de  terno,  y  el  sou 
de  plata,  dos  sous  de  la  misma  moneda:  el  mancuso  de  oro 
de  Valencia  valdría  diez  y  seis  dineros  de  la  misma  moneda. 
No  se  alteraba  el  valor  de  los  maravedises  alfonsies.=Por 
disposición  de  las  Cortes  en  vista  de  los  deseos  del  rey,  se  hizo 
general  á  todo  Cataluña,  la  pragmática  expedida  en  Perpiñan 
eH6  de  Diciembre  de  1350  aboliendo  el  cómputo  de  calen- 
das, nonas  é  idus,  y  estableciendo  al  mismo  tiempo,  que  en  to- 
dos los  instrumentos  de  la  cancillería  real  empezase  el  de  los 
años  por  el  dia  de  la  Natividad  del  Señor.  ==Se  establecieron 
r^las  para  la  buena  confección  y  vigilancia  de  las  medici- 
nas.=Los  judíos  no  podrían  vender  carne  en  las  carnecerías 
de  los  cristianos,  sino  en  otras  separadas. = A  los  monederos 
falsos  se  les  cortaría  la  mano.  =  Los  que  se  pusiesen  barba 
falsa  ó  fingida,  s.ufr¡rían  dos  años  de  destierro  solo  por  el  he> 
cho,  sin  esperanza  de  perdón,  y  si  fuesen  villanos,  se  les  cor- 
taría la  mano;  y  si  con  ellas  se  cometiese  delito,  incurriría  el 
delincuente  en  pena  de  traición ,  y  los  fabricantes  de  tales 
barbas  perderían  la  mano.=Se  trató  además  en  estas  Cortes, 
de  un  negocio  grave  cual  fué  el  asesinato  de  Arnaldo  Ramón 
abad  del  monasterio  de  San  Cucufate  del  Valles,  cometido  en 
la  misma  iglesia  el  dia  de  Navidad  del  año  anterior  á  la  hora 
de  maitines.  Unos  cuantos  sujetos  disfrazados  penetraron  en 
la  iglesia  con  espada  en  mano,  acometieron  al  abad,  le  per- 
siguieron por  toda  ella  y  le  mataron  en  el  coro.  El  rey  en  1 2 
de  Febrero  del  referido  1 351 ,  con  aprobación,  consentimiento 
y  consejo  de  los  tres  estamentos,  emplazó  en  término  de  treinta 
dias  á  todos  los  que  apareciesen  criminales;  derogándose  por 
esta  vez  las  constituciones  que  prevenian  no  se  pudiese  seguir 
causa  alguna  de  oficio,  y  la  que  prohibía  la  confiscación  de 
bienes.  En  este  documento  se  citan  como  culpables  ya  reco- 
nocidos á  Berenguer,  de  Saltells;  Bernardo  Roseta,  de  Sabadell; 
Ramón  Vilader,  de  Barcelona ;  Antonio  Figarola;  Pedro  Seto 
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y  otro  llamado  el  Negro,  emplazando  á  los  dem&s  que  pudie- 
sen ser  sus  cómplices. 

1353*  Desde  Valencia  se  trasladó  el  rey  en  Febrero  de  ^  353  i 
Yillafranca  del  Panados ,  y  allí  celebró  Cortes  á  los  catalanes 
el  8  de  Marzo  en  el  convento  de  San  Francisco.  Pidió  recur- 
sos para  continuar  la  guerra  contra  los  genoveses.  Se  le  ofre- 
cieron los  impuestos  de  tres  años ,  constando  que  Barcelona 
sirvió  con  cien  mil  cuatrocientas  libras;  Tortosa  con  cinco 
mil  florines,  y  por  el  mismo  estilo  todas  las  demás  poblacio- 
nes principales.  Pidióse  no  obstante  al  rey  en  tono  de  exigen- 
cia, encomendase  á  Don  Bernardo  de  Cabrera  la  empresa 
contra  los  genoveses,  accediendo  á  ello  Don  Pedro,  y  dándole 
además  el  titulo  de  vizconde  de  Bás,  para  él  y  sus  sucesores. 
Algunos  escritores  catalanes  sospechan,  que  con  esta  exigen- 
cia del  principado ,  se  inauguró  el  odio  de  Don  Pedro  al  de 
Cabrera,  que  causó  al  fin  la  muerte  violenta  de  este  personaje. 
De  una  pragmática  expedida  por  Don  Pedro  en  Barcelona 

1354|  el  2  de  Febrero  de  1354,  sobre  recusación  de  jueces  por  cau- 
sas de  sospecha,  inserta  en  el  libro  III,  tit.  Y  de  las  pragmáticas 
y  otros  derechos  de  Cataluña ,  pudiera  creerse  la  existencia  de 
una  legislatura  en  Barcelona  el  referido  año,  de  que  no  nos 
hablan  los  autores,  ni  tampoco  la  Academia.  Dice  el  rey^que 
habían  acudido  á  el  los  síndicos  del  brazo  secular  de  todas  las 
ciudades,  villas  y  lugares  realengos  de  Cataluña,  congrega- 
dos por  mandato  real  en  Barcelona,  exponiéndole, etc.  (4  ). 
Las  palabras  anteriores  no  dejan  duda  alguna  de  que  el 
brazo  real  estaba  todo  reunido  de  orden  del  rey  en  Barce- 
lona al  expedirse  la  pragmática.  Ahora  bien,  el  brazo  no  pe- 
dia estar  alli  convocado  sino  para  celebrar  Cortes.  No  se  opo- 
ne á  esto  el  silencio  de  la  pragmática  respecto  á  los  otros  dos 

(1)  Atendentes  qaod  sicuti  sindici  brachii  secnlarís  civitatam,  villa- 
nim,et  locorum  nostroram  omniam  GathaloniíB ,  congregati  de  nostro 
mandato  ,  ante  nostri  praesentiam  BarchiDonae ,  exposaeraat  hiiqiUi(er 

cpnquerendo Ideo  supplicantibus  nobis  humiliter  sin4ici9  ante  di<?- 

ti3  etc.  PfiRE  tercé  en  la  pragmática  dada  en  Barcelona,  á  S  de  Febrer 
1354. 
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brazos,  porque  si  la  petición  al  rey  solo  fué  del  rea],  no  tenia 
necesidad  de  mencionarlos  toda  vez  que  no  eran  peticionarios. 
Es  preciso  además  distinguir  entre  pragmática  y  constitución: 
la  primera  provenia  de  solo  el  poder  real;  en  la  segunda  in- 
tervenía el  reino  por  medio  de  sus  brazos,  y  por  eso  se  dis- 
tingue en  las  legislaturas  catalanas,  que  la  constitución  estaba 
hecha  en  tales  ó  cuales  Cortes,  y  la  pragmática  por  el  rey. 
Además,  el  texto  de  la  que  nos  ocupa  convence,  que  fué  dada 
por  el  rey  á  instancia  del  brazo  real,  no  para  hacer  constitu- 
ción nueva,  sino  para  recordar  la  hecha  en  Cortes  generales 
sobre  recusación  de  jueces  delegados ;  habiendo  creído  Don 
Pedro  que  debía  hacer  en  ella  una  pequeña  interpretación, 
para  que  nunca  pudiesen  recusarse  en  su  totalidad  los  tres 
jueces  de  inquisición  de  oficiales.  Asi  pues  nosotros  opinamos, 
que  el  mes  de  Febrero  de  4  354  estaban  reunidas  las  Cortes 
en  Barcelona:  que  por  entonces  se  hallaba  el  rey  en  esta  ciu- 
dad, no  existe  la  menor  duda ,  puesto  que  se  ocupaba  en  los 
inmensos  armamentos  dirigidos  contra  Cerdeña;  y  de  Barce- 
lona salió  el  5  de  Mayo  para  dirigirse  al  puerto  de  Rosas  don- 
de estaba  reunida  toda  la  flota. 

La  Academia  menciona  unas  Cortes  en  Barcelona  el  año 
4355,  y  otras  en  Perpiñan  el  siguiente ;  abiertas  las  primeras  1355. 
el  6  de  Julio  por  el  infante  Don  Pedro  tio  del  rey  como  lu- 
garteniente general  del  reino,  durante  la  ausencia  del  monar- 
ca en  Cerdeña ;  y  las  segundas  por  el  rey  en  persona  el  30 
de  Junio.  Fúndase  para  estas  dos  legislaturas  en  algunos  do- 
cumentos que  dice  existen  en  el  archivo  de  la  corona  de  Ara- 
gón ,  pero  debemos  manifestar,  que  no  tenemos  noticia  hable 
de  ellas  ningún  escritor,  y  que  tampoco  han  dejado  vestigio 
alguno  legislativo. 

El  4  de  Febrero  de  4  357  reunió  Don  Pedro  las  Cortes  en   1357. 
Lérida  para  tratar  de  la  defensa  del  reino,  y  no  habiendo  po- 
dido asistir  á  su  apertura ,  nombró  para  que  le  representasen 
en  ellas,  á  su  canciller  el  obispo  de  Huesca ,  á  su  tesorero  y 
dos  consejeros.  Amargas  fueron  las  quejas  que  expuso  el  braeo 
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real  por  la  mucha  miseria  de  los  pueblos,  y  la  gran  dificultad 
de  sacar  mas  dinero  para  sostener  á  los  militares.  Dijeron  los 
síndicos,  que  en  los  cuatro  años  últimos  se  habian  dado  al  rey 
mas  de  trescientos  mil  sueldos:  que  los  lugares  realengos  es- 
taban despoblados,  por  los  exhorbitantes  impuestos  y  servicios 
extraordinarios  q  ue  se  les  exigian  ,  además  de  los  ordinarios, 
hasta  el  punto  de  que  las  gentes  emigraban  á  poblar  las  tier- 
ras de  las  iglesias  y  de  los  señores  legos.  A  pesar  de  estas  jus- 
tas reflexiones,  el  brazo  se  ofreció  á  dar  setenta  mil  sueldos, 
poniendo  por  condición  precisa  que  el  rey,  la  reina,  el  pri- 
mogénito duque  de  Gerona  y  los  infantes,  contribuyesen  por 
su  parte  á  pagar  los  nuevos  impuestos,  sin  que  pudiesen  ale- 
gar en  su  favor  las  inmunidades  y  exenciones  de  que  gozaban. 
1358.  A  principios  de  1358  se  rompió  la  tregua  acordada  entre 
los  dos  Pedros  de  Castilla  y  Aragón ,  culpándose  mutuamente 
#  de  quebrantamiento.  El  Ceremonioso  desafió  entonces  á  sm- 
gular  combate  al  de  Castilla,  y  reunió  parlamento  en  Gerona, 
ofreciendo  en  él  la  ciudad  de  Barcelona  mantener  á  su  costa 
una  compañía  de  ciento  setenta  caballos;  Tortosa  el  subsidio 
de  ciento  cuarenta  mil  sueldos;  Vich  veinte  mil ;  Reus  cuatro 
sueldos  por  persona  sin  diferencia  de  edad  ni  condición,  y 
las  demás  poblaciones,  recursos  de  todo  género  para  los 
gastos  de  la  guerra.  La  Academia  ha  colocado  estas  Qórtes  de 
Gerona  después  de  las  de  Barcelona  del  mismo  año ,  pero  es 
un  pequeño  error  de  cronología.  Consta  en  efecto,  que  desde 
Gerona ,  donde  se  hallaba  el  7  de  Agosto,  marchó  el  rey  á 
Barcelona,  por  haber  convocado  las  Cortes  para  fin  de  mes 
en  esta  ciudad,  con  objeto  de  disponer  lo  conveniente  á  la 
defensa  de  Cataluña  y  Valencia ,  que  se  temia  fuesen  acome- 
tidas por  el  castellano,  en  vista  de  los  enormes  preparativos 
marítimos  hechos  hasta  en  las  costas  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa. 
Reuniéronse  pues  las  Cortes  el  25  de  Agosto ,  tropezando 
el  monarca  con  grandes  dificultades ,  no  solo  para  obtener 
auxilios  con  que  defender  el  reino ,  sino  para  calmar  los  ban* 
dos  que  ardian  en  Cataluña  entre  el  vizconde  de  Rocaberti  y 
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el  conde  de  Osona  por  una  parte,  y  cl  infante  Don  Ramón 
Berenguer  conde  de  Ampúrias  por  otra,  habiéndose  negado 
los  partidarios  de  este  á  concurrir  á  las  Cortes  por  temor  á 
D.  Bernardo  de  Cabrera.  Aquietados  los  bandos  por  la  influen- 
cia del  infante  Don  Pedro,  se  cerraron  las  Cortes  en  fin  de  Se- 
tiembre ó  principios  de  Octubre;  y  después  de  un  corto  viaje 
que  Don  Pedro  hizo  á  Perpinan,  salió  de  Barcelona  para  tras- 
ladarse á  las  fronteras  de  Castilla  y  ponerse  al  frente  del  ejér- 
cito. Este  es  el  orden  de  los  sucesos  que  marcan  Zurita  y  los 
demás  historiadores,  pero  debemos  advertir,  que  la  Academia, 
fundándose  en  el  registro  de  estas  Cortes  opina,  que  la  última 
declaración  de  ellas  se  hizo  el  4  de  Mayo  de  1 359,  existiendo 
contradicion  entre  los  historiadores  y  el  registro,  pues  unáni- 
memente convienen  aquellos,  en  que  á  principios  ele  Noviem- 
bre de  4  358  se  hallaba  ya  el  rey  en  Aragón ,  después  de  ha- 
ber despedido  las  Cortes. 

Hecha  por  el  Ceremonioso  una  escursion  á  las  Baleares 
en  4359,  volvió  á  Barcelona  desde  donde  convocó  Cortes  para  1359. 
Cervera.  El  objeto  principal  era  pedir  recursos  para  la  guerra 
con  los  castellanos.  Se  le  concedió  el  fogaje,  tributo  que  se 
repartia  por  hogares  ó  fuegos,  y  que  pagaban  los  cabezas  de 
familia.  Se  confirmaron  además  varios  privilegios  de  Cataluña 
y  se  hicieron  veintisiete  constituciones.  Consta  también  en  los 
registros  de  estas  Cortes ,  que  Barcelona  sostenía  en  campaña 
trescientos  cuarenta  caballos  y  cuatro  galeras  con  la  tripula- 
ción necesaria;  que  contribuyó  además  con  treinta  mil  libras, 
y  Tortosa  con  cinco  mil  florines  y  doscientos  ballesteros.  La 
Academia  en  su  catálogo,  refiriéndose  á  unos  apuntes  que 
existen  en  su  archivo  dice,  que  en  este  año  se  celebraron 
también  Cortes  en  Yillafranca  del  Panadas  y  en  Tarragona, 
pero  ningún  escritor  ni  documento  oficial  viene  en  apoyo  de 
los  referidos  apuntes.  Sospechamos  que  como  á  consecuencia 
de  la  concesión  del  fogaje,  se  hizo  por  entonces  una  estadística 
de  los  fuegos  de  Cataluña  en  que  Tarragona  figuraba  por  mil 
ciento  veintisiete ,  sin  duda  el  que  escribió  los  apuntes  pudo 
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confondir  la  estadidtica  con  la  celebraeion  de  tales  Cortes. 
Vinieiidd  ahora  á  los  trabajos  legislativos,  se  reiteraron  el 
üsage  y  las  constituciones  de  Don  Jaime  II  y  D.  Alfonso,  sobre 
que  nadie  fuese  condenado  á  muerte,  mutilación  ó  tormento, 
sin  previa  sentencia  judicial.«»Ofreció  el  rey,  que  no  se  per- 
jiidicarían  en  nada  las  libertades,  franquezas,  privilegios,  cos- 
tumbres Y  demás  derechos  de  Cataluña,  por  ninguna  consti* 
tucion  temporal. s^sLos  barones,  caballeros  y  demás  señores 
vieron  confirmadas  sus  atribuciones  jurisdiciotíales.==Se  le- 
gisló sobre  el  derecho  de  los  señores  feudales  al  cobro  por 
luismó ,  de  la  tercera  parte  del  precio  ó  estimación  del  feudo 
en  las  nuevas  sucesiones,  permutas,  ventas,  donaciones,  etc.ai 
Habiéndose  quejado  los  señores  jurisdicionales  de  que  algu- 
nos vegueres  y  oficiales  reales  se  entrometían  á  ejercer  actos 
de  jurisdicion  en  lugares  de  señorío,  el  rey,  con  acuerdo  de 
la  corte ,  mandó  se  formase  una  comisión  mixta  que  le  infor- 
mase sumariamente  acerca  de  estos  hechos  para  decidir  lo 
justo,  y  que  las  jurisdiciones  señorial  y  ordinaria  no  usurpa- 
sen una  sobre  otra.«=Los  gobernadores  ó  procuradores,  gene* 
rales  de  Cataluña  no  podrían  evocar  en  adelante  á  su  tribunal 
negocio  alguno  judicial,  si  no  se  hallasen  dentro  de  los  térmi- 
nos de  la  veguería  donde  aquel  radicase,  perteneciendo  su 
exclusivo  conocimiento  al  veguer  respectivo  y  demás  jueces 
ordinarios;  de  esta  regla  general  quedaba  exceptuado  el  pri- 
mogénito gobernador.=:Cuando  llegase  la  época  de  residencia 
de  los  oficiales  reales,  no  podrían  ausentarse  estos  del  lugar 
de  la  residencia  en  los  cincuenta  días  que  durase.  <=Los  ofi- 
ciales que  debiesen  conocer  de  los  hechos  criminales  sobre 
averias,  no  cobrarian  derechos  sino  cuando  el  criminal  fuese 
condenado,  ó  cuando  se  le  perdonase  por  la  parte  agravia— 
da.s=>Cuando  alguno  pidiese  de  otro  segurídad  de  paz  y  tregua, 
y  fuese  exagerada  la  cantidad  exigida  por  garantia,  los  vegue- 
res y  subvegueres  podrían  moderarla ,  atendida  la  calidad 
de  las  personas  y  del  asunto.=»Los  negociantes  y  mercaderes 
quebrados  que  sé  acogiesen  á  lugar  de  señorío,  deberían  ser 


^{traj(|f)ti  ppr  la  jprM^cwp  onJiímla ,  sin  qw  el  rey  pudiese 
p^r^of^arlfís  ))^  q^Q  pagaecín  8ii«  deadaii.«^Se  reiteré  ik 
eoostitucjqn  del  rey  f)Qp  AUqnsQi  pare  que  ningua  extranjero 
pudípse  ^ei^^r  pfipio  !9P  Camuña;  y  la  que  ordenaba  que  los 
prp^oqdbres  de  c§fli^  ciucjad  ó  yUla  ^ñalaaen  los  salarios  fie 
Iq^  escf ib^pos.B»Taffibien  se  rec<Mrdó  la  ley  de  Monaon,  jpwuL 
qpe  nin^iun  juriscposoltp  podíescf  abogar  ni  desemiiéñai:  les 
Q^cíos  (de  juez  ó  asesor,  si  no  tuviese  los  cineo  libros  orfUna^- 
ríos  del  derecl^o  civil,  ó  al  ajenos  los  de  derecho  canónico, 
habiendo  cursado  previamente  cinco  años  en  estudios  gene^ 
rales:  á  los  médicos  bastarían  tres  años  de  cursos.>a8e  tasa-^ 
ron  los  der^hos  de  los  porteros  reales,  y  se  encargó ,  que  el 
bayle  general  de  Cataluña,  en  unión  de  dos  concelleres  de 
Barcelona,  tasasen  todas  las  cartas  expedidas  por  el  gobernar 
dor  del  principado.=;Al  confirmar  la  ley  de  Montblapch  sobre 
la  residencia  fija  de  los  oficiales,  se  les  concedian  flos  in^oo^ 
de  Ifcencia  al  año ,  y  si  estuviesen  ausentes  por  ma?  tjepipo, 
perdonan  el  salario  de  todo  el  año.=3e  reiteró  la  ley  d0  Ppr- 
piñan  ^bre  destierro  dfl  los  homicida^  del  lugar  dflndQ  bur 
biesen  cometido  el  homicidio.  =Se  tasaron  los  derechos  dg 
carcelaje  de  los  alguapílc^  del  rey  y  gobernador  geppral;  y  9i 
acaeciese  que  alguQ  baro^,  cciballero  ú  hombre  ele  pantJQ^ 
cii|dadanQ ,  purgues  ú  hombre  de  villa ,  fuese  cpnd&nado  á 
muerte  por  pl  rey  ó  gpbemador  generi|l ,  no  podrid  ^^\f?T 
e|  alguacil  derecho  alguno,  si  el  condenado  nq  |ufies$  9I 
dia  mismo  qup  se  Iq  condenase ,  caballo  propio ,  cucl^í-* 
lio,  espada  ó  daga  guarpqcida  de  plata,  que  hpb¡iesp  Ije- 
yado  ceñidas  infante  su  detención,  y  además  cama  y  un  yaso 
dp  plata;  en  estos  casos  podrían  exigirse  derechos  de  c^fpela^ 
j^.=Se  reiteró  \^  constitución  de  Hontblancb  contra  los  te- 
nientes fiscales ,  recaudadores  de  tercios  y  escribanos  de  trí— 
bupales,  que  exigiesen  por  fuerza  ó  de  cualquier  otro  modp, 
lo  que  no  debiesen  exigir.  También  la  ley  de  Perpiñan  para 
otpi^ar  poderes,  añadiendo,  que  el  otorgante  no  estaba  obli- 
gaflo  á  expresar  las  pausas  por  que  otorgaba  el  poder,  si  estas 
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fuesen  vergonzosas  6  peligrosas,  bastando  el  juramento  que 
debía  prestar  ante  el  notario.=Se  aumentó  hasta  dos  mil  mar- 
cos de  plata  6»  las  ciudades  de  Barcelona  y  Perpifían,  y  á  mil 
en  las  demás  poblaciones,  las  fianzas  que  deberían  prestarlos 
negociantes,  dos  meses  antes  de  ejercer  el  negocio.=Se  tasa- 
ron los  mulos  y  muías  en  toda  Cataluña  al  precio  máximo  de 
treinta  libras  barcelonesas;  quedando  libre  de  embargo  la  ye- 
gua apta  para  pollinar.=:Durante  la  guerra  se  harian  faros 
en  los  lugares  convenientes  de  las  costas.=Se  decretaron  tre- 
guas generales  hasta  1.^  de  Mayo  y  dos  años  después,  que- 
dando en  suspenso  todos  los  bandos  y  desafíos  por  homicidio, 
hasta  pasado  aquel  término.  =: Y  por  último  se  acordó,  que 
los  prelados,  barones  y  señores  jurisdicionales,  no  acogiesen 
en  su  señorío  á  ningún  fugitivo  de  la  armada  real ,  ni  al  que 
hubiese  huido  de  su  casa,  debiendo  entregarlo  á  los  oficiales 
reales,  y  que  esta  constitución  durase  dos  años. 
1362.  ^  principios  de  Julio  de  1362  se  hallaba  el  rey  en  Perpi- 
pan ,  de  donde  salió  el  2  para  asistir  á  las  Cortes  que  había 
convocado  en  Barcelona:  allí  pidió  nuevos  recursos  contra 
el  rey  de  Castilla  que  á  la  sazón  sitiaba  á  Calatayud,  de  que 
al  fin  se  apoderó,  y  según  afirma  Bruniquer,  le  sirvieron  los 
catalanes  con  quinientos  caballos  y  mil  ballesteros, 
ídem.  Desde  Perpiñan  convocó  el  rey  en  10  de  Octubre  de  1362 

Cortes  generales  de  aragoneses,  catalanes,  valencianos  y  ma- 
llorquines para  Monzón.  Estuvieron  abiertas  desde  1.^  de 
Noviembre  de  este  año  hasta  12  de  Abril  de  1363,  si  bien  la 
Academia  reduce  su  existencia  al  8  de  Marzo.  El  objeto  prin- 
cipal era,  como  de  costumbre,  pedir  recursos  contra  Don  Pedro 
de  Castilla^  que  habia  invadido  poderosamente  el  reino  de  Ara- 
gón y  tomado  algunas  plazas.  Duro  se  manifestó  el  rey  en  el 
discurso  de  la  corona  con  los  estamentos  aragoneses,  repro- 
chándolos que  solo  se  ocupasen  de  sus  intereses  particulares, 
de  guardar  sus  privilegios  y  franquezas,  y  no  de  la  causa 
pública  ;  porque  los  eclesiásticos  y  caballeros  decian,  que  no 
debían  pagar  tanto'como  los  hombres  del  rey,  y  estos  afirma- 
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ban  que*  si:  que  ^bre  esta  cuestión  se  habia  debatido  desde  Oc- 
tubre hasta  la  primavera ;  y  les  ponía  por  modelo  á  los  catalá- 
nes, que  se  habían  convenido  y  ajustado  haciéndolo  mejor  que 
todos  los  otros ,  (c  aunque  no  nos  han  concedido  todo  lo  que 
pedimos,  o  Vemos  efectivamente,  que  entonces  tuvo  Cataluña 
la  gloria  de  salvar  el  reino  aragonés :  acordó  levantar  un  nu- 
meroso ejército  á  gasto  y  sueldo  del  principado;  donando  ade* 
más  al  monarca  para  los  gastos  necesarios,  doscientas  setenta 
mil  libras.  El  ejército  catalán  se  formó  con  tal  rapidez,  que 
pudo  marchar  á  la  .defensa  de  Zaragoza,  amenazada  por  las 
victoriosas  armas  del  castellano,  obligándole  á  cambiar  su  plan 
de  campaña.  El  P.  Abarca  historiador  aragonés,  dice  á  este 
propósito:  «Llegó  á  Zaragoza  el  ejército  catalán  tan  ennoble- 
cido de  infantes,  grandes,  barones  y  caballeros,  que  ni  los  po- 
demos contar  con  mas  distinción,  ni  ello  hará  mucha  falta;  por- 
que podemos  decir  que  vino  toda  la  nobleza  del  Principado  y 
condados,  que  siempre  fueron  tan  fértiles  en  ella.  Deberá  por 
tan  relevante  y  oportuno  socorro,  Aragón  á  Cataluña  eterno 
y  tierno  agradecimiento,  porque  nunca  nuestro  reino,  después 
que  las  armas  cristianas  le  arrancaron  de  los  moros,  llegó  á 
igual  peligro  y  fatiga. »  Zurita  consigna  además  para  perpe- 
tua y  eterna  memoria  de  los  venideros,  los  nombres  de  los 
señores  catalanes  que  tan  patrióticamente  acudieron  á  la  de- 
fensa de  Aragón. 

Legislóse  también  bastante  en  estas  Cortes,  y  habiendo  ha- 
blado ya  de  los  fueros  que  se  hicieron  para  los  aragoneses 
expresaremos  ahora  las  constituciones  formadas  para  los  ca- 
talanes. Comprende  el  cuaderno  cuarenta  y  una  leyes  y  dos 
actos  de  corte.=»Los  bienes  que  los  impúberos  muertos  ab  iti" 
testcUo  hubiesen  adquirido  por  sucesión  del  padre,  abuelo  ú 
otros  parientes  de  la  linea  paterna  y  ganados  por  estos  de 
cualquier  modo,  no  pasarían  á  la  madre,  ó  á  los  parientes 
mas  próximos  de  la  madre ,  sino  á  los  padres  ó  á  los 
parientes  mas  próximos  dentro  del  cuarto  grado,  de  aquel 
de  quien  proviniesen  los  bienes,  guardapdo  entre  eUos  el  ór- 
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déik  éA  Uerecho  h>mano:  l*eservaríase  úfaicáméhié  á  lá  iáiáúth 
ó  á  los  otros  fiscendiefates  de  lá  lífaea  materna  ái  ^bi*eviviéééñ, 
la  legitima  debida  á  la  madre:  también  áé  güardariáh  íáá  cóH- 
dieioded,  vínculos  y  otras  cargas  impuestas  á  Ió¿  imptiberos 
légilfdiainenteycon  arreglo  á  derecho.  Lo  mismo  se  ob^rvariá 
respecto  al  padre,  en  los  bienes  ^ue  heredase  él  impúbero  de  íá 
madre  ó  de  la  linea  materna.  Se  mandó  al  mismcf  tiempo,  qué 
M  las  sustituciones  hechas  por  el  padre  al  hijo  iínpubei*o,  las 
palabras  Torn,  sie  detdut^  perf)enga,  substüuesc  y  otras  Seme- 
jantes, se  tuviesen  por  directas.=iLos  que  hiibieséri  ejercido  ju- 
risdicion  en  tina  veguería  por  espacio  de  tres  años,  no  pudrían 
volverla  á  ejercer  en  la  misma  el  siguiente  trienio,  aunque  hu- 
biesen sido  absueltos  en  el  juicio  de  residencia.  «-Mátidáronse 
observar  las  leyes  romanas  que  prohibiari  hacer  cesiones  de 
riquezas  ú  oficios  en  personas  mas  |)6derósa¿  que  el  ceden- 
te.=aSe  reiteró  la  ley  de  Ddn  Jaime,  para  d^ixe  sin  previa  indeth- 
nizacion  y  pago  ál  damnificado,  no  pudiese  el  rey  ni  oficial  al- 
guno suyo  poner  eú  libertad  y  absolver  á  ningún  criminal.»» 
Se  dictaron  varias  disposiciones  tasando  los  derechos  de  algunas 
diligencias  judiciales ,  y  prohibiendo  qué  los  jueces  y  asesores 
cobrasen  derechos  por  pronunciar  absolución  ó  condenación 
de  los  delincuentes.esSe  reiteraron  varías  leyes  anteriores  so- 
bre el  oficio  de  jueces  de  corte.=»Los  negocios  de  apelación  soló 
podrían  someterse  á  jurisconsultos;  con  otras  disposiciones  só* 
bre  términos  de  primeí'a  y  segunda  apélacion.»Gontra  los  blas- 
femos Se  impuso  la  pensl  dé  muerte  6  atravesarles  la  lengua  con 
un  hierro  árdiéndo-^sl^s  próstitutsls  no  podrían  viVlr  entré  per- 
sonase honi*adas.=»Las  causas  IhénoréS  de  cincuenta  Sueldos  se 
despticharídn  eñ  juicio  verbal  .«El  marido  (^ue  matase  á  éu  mu- 
jer nó  podría  sucedería  én  la  dote  ni  éii  bti-os  bienes,  á  no  qué 
probase  haber  ejecutado  la  muerte  fhfidándóse  en  derecho: 
éstií  disposición  Se  hacia  extensiva  á  los  detUás  homicidas,  res- 
pecto á  los  bienes  del  muerto.e=áSe  reiteraron  algunas  leyes  an- 
téríoreir  sobre  obli^dóiíeá  del  gobernador,  ^ialáríos  dé  üotárídi 
y  porteroD^iSe  hiztt  extensiva  á  Perpifiail,  Poigbéfdi,  5^  Villa- 
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franca  del  Panadas,  la  ley  de  Gervera  sobre  examen  y  coalidd- 
des  de  los  abogados  y  médicos;  y  lo  que  debía  hdcerse  para  él 
exám^i  de  los  médicos  judios.«=»Recibieron  nuevo  yigor  en  es* 
tas  Cortes,  las  leyes  anteriores  sobre  prohibicidn  de  recibir  di- 
nero por  dar  oficios  de  la  corona.=Se  marcaron  los  derechos 
que  por  cierta  clase  de  escrituras  debian  cobrar  los  notarios 
escribanos  de  la  corte,  del  primogénito  y  procurador  gelieral, 
y  también  los  que  debian  percibir  los  demás  escribanos  por 
otorgamiento*  de  testamentos,  codicilos  y  otros  instrumentos.^» 
Se  ampliaron  algunas  facultades  de  los  vegueres,  respecto  á 
entender  en  las  reclamaciones  de  deudas,  que  se  hiciesen  á 
los  empleados  de  la  Casa  Real,  cuando  se  hallasen  en  sus  res- 
pectivas veguerias.«sLos  conselleres  y  jurados  de  cada  pobla- 
ción elegirían  en  ella  un  sitio  adecuado  doilde  vender  comes- 
tibles, frutas  y  verduras,  e»  Recordóse  Id  ley  de  Don  Alfonso, 
para  que  los  oficíales  de  notarios  no  pudiesen  autorizar  tes- 
tamentos, haciendo  extensiva  la  prohibición  á  los  codicilbs, 
donaciones  mortis  causa  y  demás  últimas  voluntades.  «Se 
reiteraron  las  leyes  anteriores  sobre  arbitros  y  arbitradores.= 
Todas  las  concesiones  de  barraje,  peaje  y  otros  tributos,  hechas 
en  provecho  privado,  se  declararon  nulas,  no  debiendo  pagal> 
se  sino  los  antiguos.=^e  confirmaron  las  leyes  anteriores  so- 
bre  las  respectivas  jurisdiciones  de  cada  veguería .=£!orrigióse 
en  algunos  extremos  la  ley  de  Cervera ,  acerca  de  los  de- 
rechos que  los  alguaciles  deberían  cobrar  dé  los  caballeros 
condenados  á  muerte.=»Pará  poner  remedio  á  los  abusoá  que 
se  hablan  introducido  declarando  generosidad  á  algunas  per- 
sonal y  librarse  de  los  tributos  vecinales,  sé  declaró,  que  los 
que  no  probasen  generosidad  anterior,  ó  la  adquiriesen  den- 
tro de  un  año,  se  les  consideraría  no  generosos,  es  decir,  no 
hidalgos.  B»  Se  reiteraron  las  leyes  de  Montblanch  para  que 
no  se  pudiesen  nombrar  oficiales  inferiores  medidtidtí  dinero; 
las  de  Gervera  sobre  paz  y  tregua ,  haciendo  alguna^  nuevas 
aclaraciones;  y  la  relativa  á  ejecución  de  sétitenciás.«»Se  piró' 
hibió  al  lugaHenienté  de  procurador  y  gobernador  de  Cáta^ 
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luna,  que  pudiese  nombrar  regente  del  principado  ó  teniente 
suyo,  hallándose  dentro  de  los  términos  del  mismo.=Se  rei- 
teró la  ley  de  Montblanch,  sobre  que  en  diez  años  no  pudie- 
sen matarse  ovejas  de  menos  de  cuatro ,  y  la  que  mandaba 
hacer  faros  en  las  costas.=Y  por  último,  se  adoptaron  medi- 
das para  que  se  despachasen  pronto  las  causas  criminales  de 
la  veguería  de  Barcelona,  nombrando  temporalmente  dos  ase- 
sores que  asistiesen  al  veguer  y  bayle,  para  que  activasen  las 
causas  criminales  en  que  hubiese  reos  presos. 

También  se  hicieron  dos  capítulos  de  corte  én  esta  legisla- 
tura: en  el  uno  pidieron  las  Cortes ,  que  ni  el  rey  ni  el  señor 
duque  pudiesen  por  sí  solos,  otoi^ar  en  todo  Cataluña  y  reino 
de  Mallorca,  moratorias,  sobreseimientos,  guiajes,  inhibiciones, 
reservas,  abdicaciones  de  jurisdicion  y  otras  numerosas  prohi- 
biciones y  por  los  abusos  que  se  habían  observado,  y  que  de 
todas  estas  se  hiciese  constitución  general ,  buena ,  perpetua 
y  larga;  asi  lo  aprobó  el  rey.» En  el  segundo  pidieron  las 
Cortes ,  que  causándose  en  los  pueblos  de  Cataluña  grandes 
perjuicios  por  los  capitanes  que  el  rey  ponia  en  ellos,  no  por 
los  crecidos  salarios  que  cobraban,  sino  por  las  injurias,  ve- 
jaciones y  estorsiones  que  causaban ,  no  siendo  responsables, 
porque  respecto  de  ellos  no  habia  residencia,  no  se  volviesen 
á  poner  ni  aun  en  tiempo  de  guerra,  porque  los  pueblos  es- 
taban contentos  con  sus  jueces  ordinarios:  asi  lo  estimó  el  rey. 

Consta  también  de  una  pragmática  recopilada ,  que  los 
síndicos  de  Barcelona  se  quejaron  de  que  el  obispo  invadía 
la  jurisdicion  ordinaria  para  la  exacción  de  los  censos  que 
los  legos  debian  pagar  á  los  eclesiásticos;  y  el  rey  Don  Pedro 
en  16  de  Marzo  mandó,  se  sostuviese  la  jurisdicion  real  en 
este  negocio,  y  los  demás  que  la  compitiesen. 

Las  legislaturas  de  Barcelona ,  Lérida  y  Tortosa  del  año 
1364.  1 364  y  parte  del  siguiente,  han  sido  objeto  de  gran  divergen- 
cia entre  los  historiadores.  Feliú  de  la  Peña ,  á  quien  sigue 
Balaguer,  dice,  a  que  el  Ceremonioso  nombró  lugarteniente  de 
Cataluña  á  la  reina  Doña  Leonor  su  mujer,  y  llamó  á  Cortesa 
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los  catalanes  para  Lérida,  y  que  luego  se  continuaron  ó  pro- 
rogaron  en  Barcelona  por  la  misma  reina. »  Zurita  supone,  que 
las  Cortes  de  este  año  se  reunieron  antes  en  Barcelona,  y  que 
luego  se  abrieron  por  la  reina  en  Lérida  el  mes  de  Octubre. 
La  Academia  opina,  que  esta  legislatura  se  convocó  primero 
para  Tortosa;  que  se  abrió  el  2  de  Abril  en  Barcelona,  donde 
estuvo  reunida  hasta  el  4  6  de  Julio  en  que  se  prorogó :  que 
el  5  de  Noviembre  se  abrió  nuevamente  en  Lérida,  desde 
donde  se  volvieron  á  trasladar  á  Barcelona ,  concluyendo  en 
Tortosa.  De  esta  divergencia  de  opiniones  lo  único  que  se  de- 
duce es,  que  hubo  una  sola  legislatura  que  flotó  entre  Barcelo- 
na, Lérida  y  Tortosa  según  las  exigencias  de  la  guerra ,  y  que 
unas  veces  la  presidió  el  rey  y  otras  la  reina  Doña  Leonor  como 
lugarteniente  general.  La  causa  principal  fué  la  de  siempre,  pe- 
tición de  subsidios,  continuando  Cataluña  el  servicio  de  los 
impuestos  hasta  el  punto  de  empeñarse  todas  las  universida- 
des en  sumas  considerables.  Acordóse  también  un  considera- 
ble armamento  marítimo  que  mandaria  el  vizconde  de  Car- 
dona designado  por  las  Cortes  para  almirante  general.  Según 
escribía  al  rey  la  reina  Doña  Leonor  desde  Barcelona,  parece 
que  los  catalanes  oponían  dificultades  á  la  constitución  de  las 
Cortes,  si  no  se  sustanciaba  antes  el  proceso  contra  D.  Bernar- 
do de  Cabrera,  que  sabido  es  fué  decapitado  en  Zaragoza. 

El  único  monumento  legal  que  hemos  encontrado  referen- 
te á  esta  legislatura  de  4  364  ,  es  una  constitución  hecha  en 
Lérida  por  la  reina  Doña  Leonor ,  revocando  el  capitulo  de 
las  Cortes  de  Perpiñan  en  que  se  negaba  la  entrada  en  las 
Cortes ,  á  los  que  no  hubiesen  concurrido  el  dia  fijado  por  la 
convocatoria,  pudiendo  ser  admitidos  esta  sola  vez,  aunque  se 
presentasen  después;  fundábase  tal  revocación  momentánea, 
en  la  gravedad  de  los  negocios  que  debian  tratarse. 

Mas  clara  se  presenta  la  legislatura  de  Tortosa  de  4  365,    UGo. 
que  se  reunió  á  principios  de  Enero,  y  debió  concluirse  el 
20  de  Febrero ,  dia  en  que  salió  el  rey  para  San  Mateo ,  á 
ponerse  al  frente  del  ejército  que  debia  sitiar  á  Murviedro. 

TOMO  VII.  4 
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Nuevamente  requirió  el  monarca  en  ellas  á  Cataluña  para  que 
le  sirviese  con  recursos,  concediéndole  diez  y  siete  cuentos 
de  moneda  barcelonesa ,  pagaderos  en  dos  años:  reiteráronse 
en  estas  Cortes  las  leyes  anteriores ,  prohibiendo  se  alterase 
la  moneda  de  Barcelona,  en  peso  ni  valor.  Seis  nuevas  cons- 
tituciones y  un  acto  de  corte  aparecen  hechos  en  estas  Cortes 
de  Tortosa.  Prescribian  aquellas,  no  se  irritase  el  testamento 
de  un  hijo  porque  no  hiciese  en  él  mención  de  sus  padres 
ú  otros  ascendientes,  pero  se  les  dejaria  salva  su  legitima.s^Se 
declaró  que  el  gobernador  de  Cataluña  D.  Berenguer  de  Abe- 
Ua,  no  podría  nombrar  teniente ,  Ínterin  residiese  en  el  prín- 
oipado.=Los  notarios  de  cada  veguería  deberían  ser  examina- 
dos antes  de  ejercer  el  oficio.esQuedó  revocada  en  esta  legisla- 
tura de  Tortosa,  la  constitución  hecha  anteriormente  en  Lérida, 
para  que  pudiesen  concurrir  á  las  Cortes  los  que  no  se  hubie- 
sen presentado  el  día  de  la  convocatoria ,  dejando  subsistente 
la  constitución  de  Perpiñan.«=Se  declaró  que  la  ciudad  de 
Tortosa  no  se  desmembraría  nunca  del  condado  de  Barcelona 
y  principado  de  Cataluña,  ni  podría  enajenarse  nunca  ni  de 
ningún  modo  de  la  corona.:=Habiendo  decretado  estas  mismas 
Cortes  la  reducción  de  la  moneda  de  terno,  reclamaron  con- 
tra tal  disposición  los  síndicos  de  la  ciudad  de  Barcelona,  como 
contraría  á  los  privilegios  de  la  ciudad:  en  vista  de  esta  recla- 
mación, las  Cortes  anularon  su  primer  acuerdo,  declarando, 
que  la  moneda  barcelonesa,  así  de  dineros  menudos  como  de 
plata,  sería  siempre  perpetua,  estable  é  inmutable,  según  los 
privilegios  de  los  reyes  antepasados. 

Por  acto  de  corte  se  pidió  al  rey  y  á  la  reina,  no  otorga- 
sen moratorias,  sobreseimientos,  embaimos,  etc.,  y  Don  Pedro 
mandó  se  observase  sobre  este  punto  la  provisión  que  con 
acuerdo  de  su  consejo  habia  hecho  el  mismo  año  en  Bar- 
celona. 

La  Academia  de  la  Historia  refiriéndose  á  este  mismo  año 
13^5.    de  1365  dice,  que  hallándose  el  rey  en  Barcelona  el  4  de  Ju- 
lio ,  convocó  Cortes  para  esta  ciudad ,  con  objeto  de  aclarar 
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ci^rtay  4ii4a»>  ^P^roa  dal  donativo  hecho  por  los  catalanes  en 
la§  dq  MonzQQ  de  4  362 :  que  se  abrieron  el  4  8  de  Julio  y 
terminaron  el  45  de  Diciembre.  Las  compilaciones  catala- 
nas nos  muestran  cuatro  capitules  de  corte^hechos  en  esta  le- 
gislatura; Y  del  último,  inserto  en  el  libro  I,  tit.  XIII,  de  las 
cpnstítiiciones  s^  deduce,  que  estas  Cortes  se  abrieron  por  la 
reina  Doña  Lepnor,  y  ^  continuaron  con  ella  hasta  el  dia  de 
Todos  los  Santos,  porque  los  estamentos  protestaron,  no  pa- 
rase perjuicio  á  los  privilegios  de  Cataluña  haber  sido  la  reina 
quien  las  abriera  (4 ).  Este  acto  de  corte  parece  contradecir 
la  opinión  de  la  Academia,  quien  no  expresa  haber  sido  abier- 
tas es^^  Cortes  por  la  reina,  sino  que  parece  indicar  haberlo 
sido  por  el  rey. 

En  los  otros  tres  capitules  suplicó  el  principado  al  mo- 
narca, que  ni  por  la  guerra  de  Castilla,  ni  por  otro  cualquier 
motivo  se  concediesen  moratorias  ó  sobreseimientos  á  los 
deudores  de  censales  ó  rentas  vitalicias  ya  vendídas.=Que  en 
ausencia  del  rey  ó  la  reina,  no  se  pudiesen  dar  provisiones, 
tener  audiencia,  ni  evacuar  otros  negocios,  sino  por  los  can- 
cilleres del  rey  y  del  primogénito,  ó  por  sus  vicecancille- 
res. =  Y  por  último,  que  ni  por  el  rey,  ni  por  ninguna  otra 
autoridad,  se  pusiese  en  libertad  á  los  presos  por  deudas,  hasta 
que  pagasen  á  $us  acreedores,  ó  les  diesen  fianza  segura  de 
hacerlp;  y  qpe  la  autoridad  que  contraviniese  quedase  obli- 
gsfda  á  p^gar  las  deudas  del  preso:  no  se  entendía  por  esto 
atacar  el  derecho  de  indulto  en  el  monarca,  pero  sí  dejar  siem- 
pre á  salvo  los  derechos  del  damnificado. 


|1)  Gom  la  dita  senyora  Reyna ,  en  nom ,  é  axi  com  á  Loctinent  del 
sdoyor  Rey  baja  comenxat  de  celebrar,  é  gran  rea  continuada  la  present 
Górt  personalment,  per  co  com  lo  dit  Senyor  per  gran  necesitat  deis  affers 
de  la  gaerra  de  Castella,  la  dita  Górt  no  ha  pogut  personalment  comenzar 
de  celebrar,  ni  continuar,  sino  del  die  de  Omnium  Sanciorum  enea ,  é  la 
celebratio  de  las  Górts  de  Gathalunya  se  pertanya  á  la  persona  del  Senyor 
Rey  tan  solament  é  no  á  altra  persona*,  per  co  la  present  Górt  pro- 
itsta  etc. 


> 
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1367.  Otras  dos  legislaturas  acredita  la  Academia  el  aña  i  367, 
una  en  Barcelona  y  otra  en  Villafranca  del  Panadas;  abiertas 
la  primera  en  30  de  Junio  y  la  segunda  en  6  de  Noviembre. 
Los  historiadores,  cronistas  y  monumentos  legales  recopilados, 
■ada  dicen  acerca  de  estas  legislaturas,  que  sin  embargo  ad- 
mitimos por  la  autoridad  de  tan  ilustre  corporación,  á  pesar 
de  que  los  registros  á  que  se  re6ere  están  incompleto?.  , 

1368.  En  los  años  i  368  y  1 369,  se  celebraron  otras  Cortes  en 
Barcelona,  contribuyendo  nuevamente  los  catalanes  con  gran* 
des  donativos  y  sacrificios  y  dando  al  rey  cuanto  pidió.  Se 
reiteró  en  esta  legislatura  la  petición,  de  que  el  rey,  la  reina 
ó  el  duque  de  Gerona,  no  pudiesen  conceder  moratorias, 
sobreseimientos,  etc.  Don  Pedro  así  lo  confirmó,  pero  reser- 
vándose personalmente  este  derecho,  cuando  semejantes  gra- 
cias tuviesen  por  objeto  la  reparación  de  algún  lugar  destrui- 
do por  el  extranjero.  La  Academia  dice,  que  en  la  biblio- 
teca del  Escorial  se  encuentran  cinco  constituciones  hechas 
en  estas  Cortes  con  fecha  1 4  de  Marzo  de  1 369,  pero  no  he- 
mos visto  estén  recopiladas. 

1370.  El  año  1370  reunió  Cortes  Don  Pedro  en  Montblanch,  sin 
mas  objeto  al  parecer,  que  arreglar  las  desavenencias  entre 
los  condes  y  vizcondes  de  Cataluña  con  los  caballeros  y  hom- 
bres de  paratge.  Pretendian  los  magnates  conocer  civil  y  cri- 
minalmente en  sus  territorios,  de  los  negocios  contra  los  ca- 
balleros, y  tener  derecho  para  imponerles  ciertos  tributos.  Ne- 
gábanse aquellos  á  reconocer  la  jurisdicion  señorial,  asegu- 
rando que  nadie  mas  que  el  rey  tenia  jurisdicion  sobre  ellos, 
y  afirmaban  no  poderles  imponer  los  magnates  tributo  algu- 
no. El  rey  favorecía  á  los  caballeros  y  consintió  una  reunión 
de  estos  en  Barcelona,  que  se  tituló  Conveniencia  de  los  ca- 
balleros de  Cataluña,  En  ella  confirmaron  sus  eienciones  in- 
dependientes de  los  magnates,  y  hasta  nombraron  regidores 
para  sostener  sus  privilegios.  Insistían  los  nobles ,  resistían  los 
caballeros,  la  cosa  llegaba  al  trance  de  las  armas,  y  Don  Pedro 
reunió  las  referidas  Cortes  en  Montblanch,  para  ver  si  podía 
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conciliar  á  unos  y  otros.  Tratóse  pues  extensamente  del  ne- 
gocio en  esta  legislatura,  y  por  fin  se  llegó  á  un  arbitrage  de 
que  seria  juez  el  rey,  después  de  oir  á  una  persona  de  cada 
bando,  que  nombraría  el  mismo  rey,  y  con  tal  que  estuviesen 
conformes.  Eligió  Don  Pedro  al  vizconde  de  Cardona  por  los 
magnates,  y  al  de  la  Illa  por  los  caballeros  y  hombres  de  pa- 
raje, pero  estas  dos  personas  no  pudieron  ponerse  conformes, 
y  las  Cortes  se  disolvieron  cada  vez  mas  enconados  los  ánimos. 

La  Academia  supone  que  est9  legislatura  de  4  370  se  abrió 
en  Tarragona  el  9  de  Marzo,  que  se  trasladó  á  Montblanch  en 
13  de  Junio  y  en  40  de  Enero  de  4374  á  Tortosa;  pero  Zurita 
no  dice  una  palabra  de  estas  Cortes  de  Tarragona,  y  pone 
como  legislatura  particular  la  convocada  en  Montblanch.  Hé 
aqui  sus  palabras:  «Avia  mandado  el  rey  convocar  Cortes  ge- 
nerales á  los  catalanes  por  sola  esta  causa  (la  desavenencia 
entre  magnates  y  caballeros)  en  la  villa  de  Montblanch;  y  en 
ellas  por  el  mes  de  Diciembre  de  este  año,  con  delibera- 
ción, etc.»  D.  Victor  Balaguer,  gran  investigador  de  las  anti- 
güedades de  Cataluña,  tampoco  habla  de  estas  Cortes  de  Tar- 
ragona; y  secundando  á  Zurita  dice  en  el  libro  Vil,  cap.  XXYII 
de  su  Historia :  «  por  razón  de  esto  convocó  Cortes  el  rey  en 
Montblanch  que  algunos  han  creido  fueron  continuación  de  las 
que  había  celebrado  antes  en  Zaragoza  (4 ).  »  Cierto  es  que  en 
el  apéndice  VI  á  este  libro»  inserta  un  discurso  de  Don  Pedro 
como  pronunciado  en  las  Cortes  de  Tarragona  y  tomado  de  los 
Anales  de  Cataluña,  pero  no  deja  de  ser  chocante,  que  nada 
se  diga  acerca  del  motivo  de  la  convocatoria  de  Tarragona  ni 
de  lo  que  allí  se  hiciese.  De  todos  modos,  no  parece  se  tomase 
disposición  alguna  legislativa  en  dichas  Cortes. 

Acabamos  de  indicar,  que  la  Academia  considera  la  le- 
gislatura de  Tortosa  de  4374  como  continuación  de  las  de 
Tarragona  y  Montblanch.  Mo  se  opone  á  esta  idea  el  modo  con 


(1)    Zaragoza,  dice  este  autor,  pero  nos  pare«e  error  de  imprenta,  de 
biendo  decir  Tarragona. 
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que  Zurita  da  cuenta  de  dichas  Cortes,  pero  si  se  ópohen  á 
ella  los  términos  en  que  se  explica  Balaguer.  «Fué  necesario 
(dice)  llamar  otra  vez  á  Cortes ,  reuniéndose  estas  por  Abril 
del  año  siguiente  de  4  374  en  la  ciudad  de  Tortosa,  para  de- 
cidir este  punto  y  tomar  alguna  resolución  sobre  los  asuntos  de 
Cerdena,  que  cada  vez  iban  empeorándose  mas.»  Es  decir,  que 
unos  consideran  la  legislatura  de  Tortosa  como  continuación 
de  las  de  Tarragona  y  Montblanch  y  otros  como  nuevas  C6r« 
tes.  Nosotros  nos  limitamos  ^á  consignar  estas  diferentes  opi— 
niones,  no  teniendo  gran  interés  en  apurar  la  cuestión,  puesto 
que  en  ellas  no  consta  haberse  legislado. 
1372.  Las  Cortes  de  Barcelona  de  4  372  que  duraron  hasta  4  373 
parece  se  abrieron  el  25  de  Junio.  Aunque  se  cree  hicieron 
cinco  constituciones,  solo  constan  tres  en  las  compilaciones 
impresas.=Reiterando  la  prohibición  de  conceder  moratorias, 
sobreseimientos,  etc.=  El  rey  y  la  familia  real  no  podrían 
exigir  ni  hacer  exigir  en  todo  Cataluña  por  residuos  de  testa- 
'  mentes  y  mandas  pias,  cantidad  alguna,  aunque  el  arzobispo 
de  Tarragona  y  demás  obispos  de  Cataluña  hubiesen  conce- 
dido al  rey  semejante  derecho.=Confirmó  Don  Pedro  los  pri- 
vilegios de  Cataluña  respecto  á  la  sisa,  como  lo  habían  hecho 
el  rey  Don  Alfonso  en  las  Cortes  de  Monzón,  y  Don  Jaime  en 
las  de  Barcelona. 

1375.  Las  de  Lérida  de  4  375  se  citan  en  la  genealogía  oficial  de 
los  condes  de  Barcelona :  hácese  también  mención  de  ellas 
en  la  pragmática  expedida  en  Lérida  el  24  de  Junio  del  mis- 
mo año,  sobre  alcahuetes,  rufianes  y  mujeres  públicas,  inser- 
ta en  el  libro  IX,  tít.  IV  del  segundo  volumen  de  las  compi- 
laciones impresas;  y  ademas,  en  el  libro  IX,  tít.  XXIX  dé  las 
constituciones ,  consta  un  capitulo  de  corte  hecho  en  ellas, 
para  que  solo  en  casos  dados  pudiesen  exigirse  por  el  fisco 
las  penas  pecuniarias  coercitivas  que  se  insertasen  en  los  con- 
tratos de  censales. 

1376.  Las  de  Monzón  de  4  376  fueron  generales  á  catalanes,  ara- 
goneses, valencianos,  roselloneses  y  mallorquines.  TuVlfehoh 
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por  objeto  pedir  recursos  contra  los  preparativos  que  hacia 
el  duque  de  Anjou,  para  hacer  valer  los  derechos  que  supo- 
nía tener  al  trono  de  Mallorca.  Créese  que  estas  Cortes  se  pro* 
rogaron  á  Gandesa  y  Barcelona. 

Las  dos  pragmáticas  expedidas  en  favor  del  estamento  mi- 
litar en  49  de  Mayo  de  1380  desde  Barcelona»  prueban  una  ^380. 
reunión  de  Cortes  en  esta  ciudad  el  referido  año.  Aparece  de 
una  de  ellas  (|II,  tit.  I,  libro  IX],  haber  prometido  el  rey  á 
dicho  estamento,  que  si  en  el  término  de  dos  afíos  no  se  hu- 
biesen resuelto  definitivamente  las  cuestiones  que  sobre  el 
pago  de  ciertos  tributos  seguian  los  nobles  é  hidalgos  habitan- 
tes en  el  campo  de  Tarragona  con  el  prelado  de  la  diócesis, 
no  podría  hacerse  inquisición  alguna  sin  queja  de  parte  en 
todo  Cataluña,  contra  ningún  hombre  de  paratge.  El  espíritu  de 
esta  pragmática  se  reiteró  por  Don  Fernando  II  en  9  de  Oc- 
tubre de  1 484  y  en  las  Cortes  de  Monzón  de  4  51 0.<=>E1  otro  pri- 
vilegio al  mismo  estamento  lo  fué  en  pragmática  de  igual  dia  (I, 
titulo  XIX,  libro  IX).  Habiendo  ofrecido  los  nobles  contribuir 
con  los  otros  dos  estamentos  al  subsidio  de  ciento  cincuenta  mil 
libras  barcelonesas,  pidieron  al  rey,  que  con  el  titulo  de  venta 
y  como  pacto  por  titulo  oneroso ,  concediese  á  los  barones, 
caballeros  y  hombres  de  paratge,  la  preeminencia  de  no  ser 
puestos  á* cuestión  de  tormento:  exceptuáronse  sin  embargo 
ios  crímenes  de  muerte  de  señor  ó  de  su  primogénito ;  alta 
traición,  ó  contra  los  reinos,  tierras  y  lugares  del  rey;  here— 
gia  ó  muerte  de  los  consejeros  del  rey  ó  del  procurador  real 
regente  la  cancillería.  Prometió  además  Don  Pedro ,  que  aun 
por  estos  delitos  no  se  condenaria  á  ningún  hidalgo  por 
conciencia  ó  convicción  moral,  sino  por  el  tribunal  compe— 
tente  después  de  amplia  defensa ,  pudiendo  los  acusados  in— 
gresar  en  poder  de  fiadores  conforme  á  las  constituciones  y 
usages  de  Cataluña. 

Según  los  Anales,  se  reunieron  en  4  382  las  Cortes  en  Bar-    1382. 
celona ,  con  dos  principales  objetos  :  prestar  obediencia  al 
verdadero  pontífice  en  el  cisma  que  dividía  la  iglesia,  y  pe— 
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dir  subsidios  para  concluir  la  guerra  de  Cerdeña.  El  princi- 
pado votó  un  nuevo  armamento  marítimo ;  y  concluidas  las 
Cortes,  pasó  don  Pedro  á  prepararle,  desde  Barcelona  á  Tor- 
tosa,  confiando  luego  el  mando  de  la  flota  á  Ponce  de  Sinis- 
térra.  Hiciéronse  además  seis  capítulos  de  corte  á  petición  de 
los  tres  brazos;  poniéndose  remedio  á  varios  abusos  introdu- 
cidos en  el  modo  de  castigar  á  los  infractores  de  paz  y  treguai 
no  pudiéndose  proceder  en  estas  infracciones  por  inquisición 
fiscal,  sino  á  instancia  de  parte.=Para  desterrar  muchas  cor- 
ruptelas adoptadas  en  la  tramitación  de  causas  criminales, 
pidieron  las  Cortes  y  el  rey  decretó,  que  en  ningún  caso  los 
derechos  de  los  curiales,  pudiesen  exceder  de  doscientas  libras, 
y  que  no  se  cobrasen  derechos  de  los  procesados  absueltos.=» 
También  se  legisló  sobre  el  oficio  de  jueces  y  alguaciles,  y 
reconocimiento  de  registros  de  escribanos  que  no  podría  ha- 
cerse en  adelante  sino  á  instancia  de  parte  (1 ). 
1383.  De  las  Cortes  generales  de  Monzón  de  1 383  á  catalanes, 
aragoneses,  valencianos  y  mallorquines,  hablamos  en  nues- 
tra sección  aragonesa  (pág.  442,  tomo  Y).  Añadiremos  ahora, 
que  en  el  discurso  de  la  corona  dijo  Don  Pedro  á  los  brazos 
reunidos:  a  Sois  los  mas  francos  y  libres  pueblos  dd  mundo.» 
El  rey  logró  vencer  la  oposición  que  al  principio  se  manifestó 


(1)  La  Academia  de  la  Historia  ha  omitido  en  sa  catálogo  esta  legis- 
latura de  Barcelona  de  1382:  omisión  notable,  porqae  además  de  consig- 
narse en  los  Anales  del  principado,  existen  los  seis  actos  de  corte  reco- 
pilados en  las  constituciones  de  Catalufia,  y  son  los  siguientes: 

III.  Til.  XLIl,  libro  I. 

IX.  Tit.  Yin,  libro  IV. 

II.  Tít.  I ,  libro  IX. 

II.  Tít.  XXVII,  libro  idem. 

XXL  Til.  Vlil ,  libro  X. 

XXII.  ídem  idem. 

Todos  ellos  llevan  el  epígrafe,  aludiendo  á  Don  Pedro,  Lo  máteix  en 
la  quarta  Córt  de  Bareelom  Any.  M.CCCLXXXIL^Cap.  de  Cbft.esEdic. 
de  1588. 
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en  ostas  Cortes,  aprobándose  al  fin  las  donaciones  hechas  por 
Don  Pedro  á  la  reina  Doña  Sibilia  y  al  hermano  de  esta  Don 
Bernardo  de  Porcia.  Otorgóle  además  el  principado  en  cali- 
dad de  préstamo ,  sesenta  mil  florines  con  destino  á  los  gas- 
tos de  la  guerra.  No  dejó  sin  embargo  de  oir  cosas  muy  des- 
agradables ,  porque  entre  otras  le  dijeron  las  Cortes,  que  la 
paz  con  Genova  habia  sido  funesta,  quedando  deshonrado  el 
reino  de  Aragón. 

Cuando  en  i  386  mandó  celebrar  Don  Pedro  un  jubileo  por 
Pascua  de  Resurrección  en  Barcelona,  para  solemnizar  el 
quincuagésimo  año  de  su  reinado,  fueron  convocados  para 
esta  festividad ,  los  prelados ,  barones,  caballeros  y  procura- 
dores de  las  ciudades  y  villas  principales;  y  al  decir  de  las  cró- 
nicas: «Barcelona  se  entró  en  júbilo  y  algazara. »  A  pesar  de 
esta  reunión  de  personajes  que  componian  los  tres  brazos,  no 
parece  hay  motivo  para  calificarla  de  Cortes,  y  sí  solo  de  un 
acontecimiento  notable  ,  al  que  quiso  dar  mayor  realce  Don 
Pedro ,  con  la  concurrencia  de  personas  habilitadas  para  ser 
llamadas  á  Cortes. 

Concluiremos  la  crónica  parlamentaria  de  Don  Pedro  IV, 
con  una  legislatura  que  debió  celebrarse  en  Fraga  durante  su 
reinado,  pero  hasta  hoy,  de  fecha  incierta.  No  hemos  visto  que 
los  escritores  catalanes  mencionen  esta  legislatura,  ni  mucho 
menos  la  Academia  de  la  Historia,  pero  nos  aconseja  creer  en 
su  existencia ,  la  disposición  III,  tít.  XXIII,  libro  I  de  las  supér- 
fluas.  Es  un  capítulo  de  corte  con  el  epígrafe  «Pere  tercé  en 
Praga  Anny^y>  y  en  él  pedian  las  Cortes,  que  se  observasen  las 
constituciones  relativas  á  la  residencia  trienal  de  todos  los  ofi- 
ciales reales  y  ducales.  En  la  contestación  del  monarca  es  donde 
se  consigna,  que  estaba  celebrando  Cortes  á  los  catalanes  en 
Fraga ,  porque  dice ;  «  que  ocupado  en  los  negocios  de  las 
Cortes,  no  habia  podido  atender  á  la  provisión  de  los  oficios, 
pero  que  en  cuanto  se  prorogasen,  de  lo  cual  se  estaba  tra- 
tando á  la  sazón,  proveería  aquellos  de  tal  modo  con  la  ayu- 
da de  Dios,  que  los  suplicantes  se  darían  por  muy  conten- 
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tos  (1).  D  Aunque  este  capitulo  de  corte  no  tenga  fecha,  igno- 
rándose por  consiguiente  el  año  de  esta  legislatura,  debió  ser 
muy  posterior  á  4  351 ,  porque  en  su  texto  se  habla  ya  del 
duque  de  Gerona  y  de  oficiales  puestos  por  este;  y  si  atende- 
mos además,  á  que  las  compilaciones  colocan  en  los  Índices 
este  capitulo  de  corte ,  después  de  la  legislatura  de  Barcelona 
de  4382,  se  puede  sin  violencia  calcular,  que  las  Cortes  de 
Fraga  se  celebraron  después  de  las  de  Monzón  de  4  383,  siendo 
las  últimas  de  Don  Pedro ,  toda  vez,  que  vigente  la  ley  que 
exigia  la  reunión  trienal  de  las  Cortes,  no  consta  se  convoca- 
sen desde  4  383  á  4  387,  y  este  es  un  indicio  mas  que  acredita 
la  legislatura  de  Fraga. 

Algunos  Concilios  celebrados  en  Tarragona  durante  este 
reinado,  no  consignan  disposiciones  civiles  dignas  de  notarse; 
solo  en  el  de  4344  se  quejaron  los  eclesiásticos,  porque  los 
oficiales  reales  obligaban  á  sus  vasallos  á  llevar  en  los  ejér- 
citos las  máquinas  y  pertrechos  de  guerra.  Don  Pedro  con- 
testó que  á  ello  estaban  obligados,  y  que  respecto  á  los  tri- 
butos de  que  se  quejaban,  se  proveería.  Mandó  además  al 
Concilio  á  uno  de  sus  consejeros,  para  prevenir  á  los  padres 
alli  reunidos,  no  intentasen  novedades  ni  formasen  proce- 
sos ú  otros  actos  perjudiciales  á  la  jurisdicion  real,  porque 
entonces  se  vería  obligado  á  poner  el  remedio  conveniente. 
Este  consejero  llevaba  además  el  encargo,  de  pedir  algunos  au- 
xilios pecuniarios  al  Concilio.=La  concordia  celebrada  entre 
los  poderes  eclesiástico  y  real  en  Barcelona  el  año  4  372,  solo 
tuvo  por  objeto  afianzar  el  libre  ejercicio  de  la  jurisdicion 
eclesiástica. 


(1]  Lo  senyor  Rey  occupat  per  las  Górts  presenta,  no  ha  pogat  entendre 
en  provisio  deis  offícis,  mas  feta  la  prorrogatio  de  las  presenta  Górts,  de  lo 
qual  se  tracta  al  present,  proveirá  daquells  en  tal  manera  ab  la  ajada  de 
Deu  qae  los  supplieanls  se  poran  teñir  per  contens  de  la  dita  provisio. 


CAPITULO  Y. 


Cdrtes  de  Don  Juan  I.— Legislatura  de  4387  y  4388.— Conducta  enérgica  de 
esta  última.— Cortes  de  Don  Martin.— Parlamento  en  Barcelona  de  1895.— 
Cortes  de  4396,  4397  y  4405.— Cortes  de  4408.— Dudas  acereade  ^u  carác- 
ter.—Legislatura  de  4409.— Cuaderno  legal.— Cortes  de  4440.— Interreg- 
no.—Parlamentos  en  Montblancb,  Barcelona  y  Tortosa. 


CORTES  DE  DON  JUAN  I. 


El  acto  de  la  coronación  de  este  monarca  nos  revela, 
que  las  Cortes  de  Cataluña  estaban  reunidas  en  Barcelona  por 
Marsó  de  1387,  porque  en  8  de  dicho  mes  juró  don  Juan  los  1387. 
privilegios,  leyes  y  costumbres  del  principado,  y  en  18 
del  mismo,  fué  jurado  conde  de  Barcelona.  A  estas  Cor- 
tés alude  Zurita  en  el  capítulo  XL  del  libro  X ,  cuando  al 
referir  la  prisión  de  la  reina  Forciana,  dice:  «  Siendo  esto  pú- 
blico, aquella  noche  se  ayuntaron  en  el  mismo  palacio  algu- 
nos perlados,  barones  y  caballeros,  y  los  conselleres  de  la 
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ciudaíd,  y  procuradores  de  diversas  ciudades  y  villas,  que  es- 
tavan  aUi  congregados  á  Cortes ,  para  entender  en  concordar 
las  diferencias  que  avia  entre  el  rey  y  la  reyna  y  el  infante.» 
Estas  palabras^y  las  dichas  por  otros  historiadores  de  Cataluña, 
vienen  á  corroborar  la  existencia  de  estas  Cortes  de  Barcelo- 
na, que  con  extrañeza  vemos  omitidas  en  el  catálogo  de  la 
Academia. 

La  ilustre  corporación  supone,  que  las  Cortes  de  Monzón 
de  4  388,  fueron  continuación  de  las  reunidas  por  Don  Pedro  en 
el  mismo  punto  el  año  4  383.  Es  un  gravísimo  error.  Acabamos 
de  probar  unas  Cortes  en  Barcelona  el  año  1387,  y  además 
según  las  constituciones  de  Cataluña,  no  podían  pasar  tres  años 
sin  reunir  nuevas  Cortes;  era  pues  imposible  prorogar  una 
misma  legislatura  cinco  años,  como  supondría  el  hecho  de 
ser  unas  mismas  las  de  4  383  y  1 388  Existió  por  otra  parte 
la  circunstancia  especial,  de  haber  muerto  durante  este  pe- 
riodo un  monarca,  y  sustituidole  otro,  que  debia  prestar  ju- 
ramento precisamente  en  Barcelona  á  los  catalanes,  y  esto 
se  halla  confirmado  por  Zurita  y  varios  escritores.  Consta  ade- 
1388.  más,  que  las  Cortes  de  Monzón  de  4  388  y  4  389  fueron  nuevas 
y  convocadas  por  el  rey  Don  Juan  para  todos  sus  reinos  y 
estados,  menos  Cerdeña  y  Córcega.  Eran  generales  las  quejas 
contra  la  privanza  de  Doña  Carroza  de  Yilarregut.  Los  baro- 
nes catalanes  habian  ya  formado  liga  para  auxiliarse  mutua- 
mente contra  la  corte,  y  la  lucha  estalló  en  el  momento  que 
se  reunió  la  legislatura.  Ya  en  la  sección  aragonesa  hablamos 
acerca  de  lo  allí  acaecido,  pero  añadiremos  algo,  porque  los 
honores  de  la  lucha  con  el  rey  pertenecieron  mas  principal- 
mente á  los  catalanes.  El  estamento  noble  de  Cataluña  se  ha- 
llaba á  la  sazón  excluido  casi  en  masa  de  la  reunión  de  bra^ 
zos,  porque  existia  orden  de  prisión  contra  los  principales  ba- 
rones; hallándose  reunidos  en  Calasanz  mientras  se  celebraban 
las  Cortes ,  con  todas  las  fuerzas  que  habian  podido  reunir, 
el  obispo  de  Tortosa;  Don  Alfonso,  marques  de  Yillena  y  conde 
de  Ribagorza  y  Denia;  Jaime  de  Prades;  Bernardo  de  Cabrera? 
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los  vizcondes  de  Illa  y  Roda;  Pedro  deQueraIt;  Juan  de  Be- 
llera;  Ramón  de  Bajes  y  otros  varios.  En  cuanto  se  veriGcó 
la  primera  reunión  general  de  brazos ,  todos  los  síndicos  de 
las  ciudades  y  villas  de  Cataluña  y  Mallorca  presentaron  una 
proposición,  para  que  se  removiesen  del  servicio  del  rey,  «al- 
gunas personas  profanas  y  de  mala  vida,  por  el  mal  ejemplo 
que  de  ello  se  seguia:»  acusaban  á  Doña  Carroza,  de  haber  he- 
cho desordenadamente  muchas  gracias  y  mercedes:  afirmaban 
que  para  ello  se  entendia  con  Francisco  de  Pau,  consejero 
del  rey  y  mayordomo  de  la  reina,  siendo  entrambos  la  causa 
de  disminuirse  el  Patrimonio  Real;  y  concluian  diciendo,  que 
la  favorita  era  el  origen  de  todas  las  discordias,  causa  de  que 
no  se  observasen  las  leyes  y  se  gobernase  mal  la  casa  del  rey. 
Grande  irritación  causó  al  monarca  esta  proposición,  y  se  opu- 
so á  la  lectura;  pero  los  procuradores  de  Mallorca  y  el  brazo 
real  de  Cataluña  insistieron  añadiendo,  que  se  levantase  inme- 
diatamente la  orden  de  prisión  lanzada  contra  la  mayoría  del 
estamento  noble,  á  fin  de  que  pudiese  tomar  parte  en  Jas  de- 
liberaciones. Al  ver  t,an  tenaz  oposición  intentó  el  rey  disol- 
ver las  Cortes  generales,  para  convocar  las  particulares  de  los 
reinos  y  principados,  pero  los  brazos  se  negaron  á  darse  por 
disueltos,  y  manifestaron  á  Don  Juan  respetuosamente  pero 
con  firmeza,  que  debia  concluir  aquellas  Cortes  generales, 
ó  no  comparecerían  á  las  particulares  que  se  convocasen. 
Continuó  la  lucha  hasta  Setiembre  de  1389,  en  que  el  rey  se 
avino  á  dar  salvo— conducto  á  la  mayor  parte  de  los  nobles 
reunidos  en  Calasanz,  permitiéndoles  entrar  y  salir  libremente 
de  Monzón  todo  el  tiempo  que  durasen  las  Cortes  y  quince 
dias  mas.  Así  que  los  barones  tomaron  asiento  en  su  respec- 
tivo brazo,  se  renovó  con  mas  vigor  la  proposición  de  los  sín- 
dicos catalanes  y  mallorquines,  y  ya  Don  Juan  no  tuvo  mas 
remedio  que  acceder  al  destierro  de  Doña  Carroza  de  Vilar- 
regut.  Se  acordó  también  la  reforma  de  la  Casa  Real,  y  siendo 
sospechoso  á  las  Cortes  el  arzobispo  de  Zaragoza  D.  García 
Fernandez  de  Heredia,  se  le  hizo  salir  de  Monzón,  á  instancia 


62  CATALUÑA. 

de  los  catalanes,  valencianos  y  mallorquines,  para  que  no  pu* 
diese  influir  en  la  reforma  proyectada ;  asi  concluyeron  estas 
célebres  Cortes  generales  de  Monzón. 

En  ninguna  de  las  dos  legislaturas  celebradas  durante  el 
reinado  dé  este  monarca,  se  hicieron  constituciones  genera- 
les, y  en  las  compilaciones  catalanas  solo  constan  algunas 
pragmáticas  de  que  hemos  hablado  en  la  sección  anterior. 

CORTES  DE  DON  MARTIN. 

Dice  Feliú  de  la  Peña,  que  en  cuanto  se  tuvo  noticia  en 
Cataluña  de  la  desastrada  muerte  de  Don  Juan  I  acaecida  en 
1395.  49'de  Mayo  de  4395,  se  reunieron  inmediatamente  en  Barce- 
lona los  tres  estados  de  Cataluña,  y  decidieron  nombrar  por 
rey  de  Aragón,  y  de  los  otros  reinos,  y  conde  de  Barcelona, 
al  infante  Don  Martin ,  duque  de  Montblanch.  Acordaron  en 
consecuencia  dar  titulo  de  reina  á  Doña  María  de  Luna  esposa 
de  Don*  Martin,  que  se  hallaba  accidentalmente  en  Barcelona 
durante  la  ausencia  de  su  esposo  en  Sicilia ,  y  llevarla  con 
gran  fiesta  y  regocijo  al  palacio  menor  llamado  por  unos  de 
la  condesa  y  por  otros  de  la  reina:  ofrecer  á  Doña  María  sos- 
tendrían y  defenderían  la  corona  de  su  esposo ,  declarando 
nulo  el  derecho  que  pudiesen  alegar  las  hijas  del  difunto  rey 
Don  Juan;  enviar  embajadores  á  Zaragoza  y  Valencia  aconse- 
jando á  estos  dos  reinos  siguiesen  la  misma  resolución  adop* 
tada  en  Cataluña,  y  nombrar  otros  embajadores  para  que  pa- 
sasen á  Sicilia  y  suplicasen  á  Don  Martin  viniese  á  tomar  pose" 
sion  de  su  reino.  Resulta  pues,  que  estas  Cóites  de  Cataluña 
se  reunieron  por  propia  iniciativa  y  sin  convocatoria  alguna 
de  monarca,  por  lo  cual  no  deben  calificarse  en  rigor  de  tales, 
atendidos  el  derecho  político  entonces  reconocido,  pero  sí  de 
parlamento  general  de  todos  los  estamentos:  de  modo,  que  es 
constante  haberse  convocado  y  reunido  en  dicho  año  el  prin- 
cipado de  Cataluña,  para  uno  de  los  actos  mas  graves  cual 
fué,  puede  decirse,  la  elección  de  monarca.  No  creemos  age^ 
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na  á  esta  declaración,  la  circunstancia  de  hallarse  en  Barce- 
lona Doña  María  de  Luna,  y  tal  vez  á  ella  se  debiese  la  eleva- 
ción de  Don  Martin  al  trono. 

Zurita  no  es  tan  explicito  como  Feliú,  y  de  sus  palabras 
aparece,  que  las  Cortes  del  referido  año  en  Barcelona,  fueron 
convocadas  por  Doña  María  de  Luna  después  de  hecha  la  de- 
claración en  favor  de  Don  Martin.  Todo  puede  ser,  muerto 
Don  Juan  en  19  de  Mayo,  tuvieron  tiempo  de  reunirse  los  bra- 
zos catalanes  para  declarar  rey  á  Don  Martin,  y  una  vez  he- 
cha la  declaración,  cumplirse  la  formalidad  de  llamar  á  Cortes 
la  reina  Doña  María  para  el  24  de  Junio ,  con  el  objeto  que 
expresa  Zurita,  de  impedir  la  entrada  del  conde  de  Fox  mari- 
do de  Doña  Violante ,  hija  primogénita  del  difunto  rey  Don 
Juan.  Es  lo  cierto,  que  tanto  Feliú  como  Zurita  acreditan,  que 
las  Cortes  catalanas  se  reunieron  en  Barcelona  el  año  i  395  y 
que  la  Academia  no  las  supone  convocadas  hasta  el  siguiente. 
En  esta  contrariedad  opinamos,  que  los  tres  brazos  catalanes 
se  reunieron  exponláneamente  en  1395  para  declarar  rey  á 
Don  Martin,  pero  que  la  convocatoria  de  la  reina  no  se  expi- 
dió hasta  el  año  1 396.  Los  preparativos  de  invasión  del  conde  1396. 
de  Fox,  no  pudieron  ser  tan  rápidos  que  se  hallasen  en  estado 
de  operar  hasta  el  año  siguiente  de  la  muerte  del  rey,  y  solo 
en  1396  vemos,  que  las  milicias  de  Cataluña  pasasen  á  ocupar 
los  pueblos  de  la  frontera  para  resistir  al  de  Fox,  siendo  coe- 
táneo á  nuestro  juicio  el  llamamiento  de  las  Cortes  por  la 
reina  y  las  precauciones  militares. 

En  estas  Cortes  de  Barcelona  parece  que  la  reina  Doña 
María  mandó  que  Pedro  de  Bembibre  secretario  del  difunto 
rey,  leyese  públicamente  el  testamento  de  Don  Juan ,  y  que 
el  secretario  se  negó  á  la  apertura  y  lectura,  por  no  hallarse 
presentes  la  reina  viuda  Doña  Violante  y  otras  personas,  cuya 
asistencia  exigia  el  testamento,  y  aunque  la  reina  le  amenazó 
con  pena  de  la  vida,  el  secretario  insistió  en  la  negativa  y  lo 
entregó  cerrado  con  dos  sellos.  El  testamento  no  se  abrió  ni 
leyó  hasta  que  estuvo  presente  en  las  Cortes  el  obispo  de  Pa- 
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miers,  mensajero  del  de  Foi ,  encargado  de  hacer  valer  ante 
ellas  los  derechos  de  Doña  Violante,  hija  primogénita  del  di- 
funto monarca.  En  tal  documento  se  expresaba ,  que  caso  de 
morir  el  rey  sin  hijos  varones  legítimos,  sucediese  en  el  trono 
el  infante  Don  Martin. 

No  parece  que  esta  legislatura  se  ocupase  de  otro  asunto 
que  asegurar  la  corona  en  las  sienes  de  Don  Martin ,  herma- 
no, del  rey  difunto. 
1397.  El  mismo  Feliú  asegura,  que  en  i  397  convocó  el  rey  Cor- 
tes para  Perpiñan,  después  de  su  vuelta  de  Aragón;  pero  se 
nos  hace  sospechosa  esta  reunión  de  Cortes,  porque  vemos  á 
Don  Martin  por  el  mes  de  Octubre  en  Zaragoza;  celebrar  las 
fiestas  de  Navidad  en  el  mismo  punto,  y  convocar  á  Cortes  á 
los  aragoneses  en  Marzo  siguiente  para  4  4  de  Abril,  y  no  en- 
contramos tuviese  tiempo  en  este  año,  después  de  su  vuelta 
de  Sicilia,  para  celebrar  Cortes  á  los  catalanes  en  Perpiñan. 
Sin  embargo,  la  Academia  admite  esta  legislatura. 

Hasta  fines  de  4  403  y  principios  del  siguiente,  no  aparecen 
reunidas  las  Cortes  catalanas,  que  entonces  lo  fueron  en  Per- 
piñan; y  el  26  de  Enero  de  4  40ó  es  cuando  el  rey  pronunció 
aquel  famoso  discurso  de  apertura ,  que  se  tiene  por  tipo  y 
modelo  de  esta  clase  de  documentos  en  la  edad  media,  y  que 
insertan  las  viejas  crónicas.  Confiesa  Don  Martin  al  final,  que 
hacia  tiempo  no  se  habian  celebrado  Cortes  particulares  á  los 
catalanes,  expresando  que  el  principal  objeto  de  las  actuales 
era,  enmendar  los  agravios  que  hubiesen  podido  cometer  los 
reyes  anteriores,  el  mismo  Don  Martin  ó  los  ministros  reales: 
indicaba  por  último,  que  asi  como  los  catalanes  habian  ejer- 
cido siempre  su  liberalidad  con  los  reyes  predecesores,  espe- 
raba se  lo  demostrarían  del  mismo  modo.  La  Academia  dice 
de  estas  Cortes,  que  fueron  convocadas  el  26  de  Julio  de  4  406 
desde  Barcelona,  para  el  30  de  Setiembre,  y  que  se  abrieron 
el  26  de  Enero.  Este  Enero  no  puede  referirse  á  otro  que  al 
de  4407,  y  si  no  hay  algún  error  de  imprenta  no  salvado,  lo 
es  de  concepto. 
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Supone  también,  que  estas  Cortes  de  Perpiñan  se  proroga. 
ron  á  San  Cucufate  del  Valles ,  y  en  30  de  Enero  de  4  408  á 
Barcelona,  durando  hasta  fin  de  Mayo  de  4440  en  que  murió 
Don  Martin.  De  manera  que  se  dá  á  estas  Cortes  una  existen- 
cia de  mas  de  cuatro  años.  Esto  nos  parece  imposible,  hallán- 
dose en  fuerza  y  vigor  á  la  sazón  la  ley  que  disponía  la  re- 
unión de  nuevas  Cortes  cada  tres  años;  y  sin  negar  nosotros  la 
próroga  á  San  Cucufate,  creemos  que  la  legislatura  de  Barce- 
lona de  4408,  fué  distinta  de  la  de  Perpiñan,  que  en  dicho  año 
debia  estar  ya  despedida. 

Zurita  está  terminante  en  el  cap.  LXXXYII  de  su  libro  X, 
respecto  á  nueva  convocatoria,  pues  refiriéndose  á  los  Anales 
de  4408,  dice:  «Mandó  el  rey  convocar  Cortes  generales  del  1408. 
principado  de  Cataluña  en  la  ciudad  de  Barcelona,  para  que 
en  ellas  se  diese  tal  orden,  que  brevemente  se  enviase  una  ar- 
mada cual  se  requeria  para  una  tal  empresa,  en  que  el  rey  su 
hijo  quería  poner  su  persona. »  Don  Víctor  Balaguer  sigue  á 
Zurita,  y  cree  al  parecer,  según  su  modo  de  expresarse,  que 
esta  de  4408  fué  nueva  convocatoria.  Por  otra  parte,  la  causa 
que  se  aduce  como  mas  principal  para  la  reunión  de  estas 
Cortes,  fué  súbita  y  del  momento,  y  resultado  de  las  comu- 
nicaciones del  rey  Don  Martin  de  Sicilia ,  pidiendo  auxilios 
para  concluir  la  conquista  de  Cerdeña.  Asi  lo  hizo  el  rey  en 
efecto,  consiguiendo  se  le  ayudase  con  personas  y  haciendas, 
mil  lanzas  de  la  gente  noble,  y  la  mas  poderosa  escuadra  que 
hacia  mucho  tiempo  se  armaba  en  Cataluña. 

La  legislatura  continuaba  en  4  409,  porque  en  28  de  Marzo 
expedia  el  rey  una  pragmática^H,  tit.  II,  libro  III)  á  instancia 
de  los  prelados  y  brazo  eclesiástico ,  en  que  manifestaba  ha- 
llarse reunidas  las  Cortes  (4).  En  esta  legislatura  de  4409  que 


(1)    Ad  hnmil«m  snpplicationem  pro  parte  nonnallornm  Preelatornm 
et  personanim  ecdesiasticarum  GathalonioB  Príncipatas,  in  generali  co- 
fia quam  ad  prssens  in  civitate  Barchinon»  celebramos  GathalaniS'  ele. 
Marti  en  la  pragmática  dada  en  Barcelona  á  88  de  Marzo  1409. 
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aun  se  hallaba  reunida  por  Agosto  cuando  se  supo  en  Barce- 
lona la  victoria  de  San  Luri,  se  hicieron  diez  y  seis  constitu- 
ciones, habiendo  trascurrido  un  período  de  veintiséis  años, 
sin  que  aparezca  hecha  en  Cortes  ninguna  constitución  ge- 
neral.e=aEn  obsequio  á  la  administración  de  justicia  pidieron 
los  brazos,  que  ni  el  rey  ni  el  primogénito  pudiesen  firmar 
en  lo  sucesivo  escrito  alguno,  condenando  á  nadie  en  negocio 
deducible  enjuicio,  imponiendo  penas  á  los  que  tratasen  de 
ganar  tales  cartas  y  declarándolas  nulas.=El  canciller  y  vi- 
cecanciller deberían  ser  letrados,  y  muy  justificados,  follando 
los  pleitos  por  los  usages,  constituciones,  etc. ,  y  de  libre  nom- 
bramiento real:  en  su  ausencia  se  propondrian  al  rey  dos  ó 
Ires  doctores  en  derecho,  para  que  eligiese  el  que  habia  de  re- 
gir la  cancilleria.=Se  declararon  algunas  facultades  del  ca- 
marlengo del  sello  real  particular,  y  las  atribuciones  de  los 
protonotarios  secretarios  reales.=En  una  próroga  que  las  Cor- 
tes pidieron  se  acordó,  que  las  prórogas  no  pudiesen  dilatarse 
mas  de  quince  dias,  á  no  ser  feriados ;  pero  el  rey  limitó  al 
tiempo  de  un  año  la  duración  de  esta  medida  puramente  re- 
glamentaria.=>Se  pidió  y  obtuvo,  con  una  pequeña  reforma, 
que  los  procuradores  fiscales  no  pudiesen  apelar  y  suplicar 
de  las  sentencias  dadas  contra  ellos  en  causas  del  fisco.==Ha- 
Uándose  verificando  á  la  sazón  el  hijo  primogénito  la  con- 
quista de  Cerdeña,  pidieron  las  Cortes  al  rey,  que  para  la  dicha 
cotaquista  no  se  hiciese  reclamación  alguna  de  subsidios  á 
los  estamentos,  universidades  ni  personas  particulares,  y  que 
si  algo  se  mandase  pagar,  la  orden  fuese  nula  y  no  obede- 
cida ;  pero  se  le  autorizó  para  poder  pedir  prestados  al  con- 
dado ciento  cinco  mil  florines,  debiendo  entregar  á  los  comi- 
sionados de  las  Cortes  en  hipoteca,  antes  de  recibir  esta  suma 
varíes  castillos,  villas  y  lugares,  entre  ellos  Rosas,  Ampúrías, 
Sabadell,  etc.=»En  lo  sucesivo  los  oficíales  reales  no  podrían 
distraerse  de  sus  oficios  por  comisiones  ajenas  á  ellos.  «==  Se 
acordó  el  nombramiento  de  una  comisión  para  fijar  reglas  que 
determinasen  la  brevedad  de  los  ple¡tos.B=>Tambien  se  nombró 
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oirá  muy  bumerosa  para  reparar  los  greujes  presentados  en 
las  mistnaá  Cóttes.=Y  por  último  pidieron  y  el  rey  otorgó, 
que  los  gobernadores  ó  sus  tenientes  en  Cataluña  y  condados 
del  Róselloii  y  Celrdaña,  tuviesen  asesores  letrados  con  quie- 
nes cokisultasen  las  sentencias  definitivas  é  interlocutorias,  y 
las  de  aplicación  de  tormento ,  y  apreciasen  si  debian  ó  no 
otorgarse  tas  apelaciones  interpuestas. 

Créese  generalmente,  que  las  Corles  de  Barcelona  de  1 41 0  1410. 
que  só  hallaban  reunidas  á  la  muerte  de  iDon  Martin ,  fueron 
las  mismas  del  año  anterior;  pero  fundados  nosotros  en  la  prác. 
tica  de  celebrar  Corles  y  en  los  documentos  oficiales,  nos  se- 
paramos de  esta  opinión  y  creemos  fueron  nuevas  Cortes.  El 
último  acto  de  toda  legislatura  en  que  se  hacian  constitucio- 
nes generales,  era  la  confirmación,  aprobación  y  sanción  del 
cuaderno,  poniéndose  en  él  la  fecha  de  la  sanción  y  aproba- 
ción definitiva:  ahora  bien,  las  diez  y  seis  constituciones  for- 
tnadas,  todas  tienen  la  fecha  de  1 409,  y  es  legalmenle  impo- 
sible, que  estas  mismas  Cortes,  aunque  el  cuaderno  se  hubiese 
aprobado  en  31  de  Diciembre,  llegasen  á  fin  de  Mayo  siguiente 
en  que  murió  el  rey,  ó  á  principios  de  Junio  en  que  se  supo- 
nen disueltas.  Opinamos  pues ,  que  las  Corles  de  Barcelona 
de  1 41 0  fueron  distintas  de  las  de  4  409,  y  asi  parece  indicarlo 
el  mismo  Balaguer. 

Muerto  el  rey  se  disolvieron  las  Cortes,  pero  quedando  el 
trono  vacante,  eligieron  antes  de  disolverse,  doce  individuos, 
cuatro  de  cada  brazo,  para  que  en  unión  del  gobernador  de 
Cataluña  Guerau  Alemany  de  Cervelló  y  los  conselleresde  Bar- 
celona Ferrer  de  Gualbes,  Domingo  Buzot,  Berenguer  Destor- 
tas, Juan  Ros  y  Bernardo  Ballester,  representasen  la  nación 
catalana  y  formasen  un  gobierno  interino. 

INTERREGNO. 

El  tiempo  que  trascurrió  desde  1440  basta  4442  en  qué 
fué  elegido  rey  Don  Fernando  el  de  Antequera,  estuvieron 
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reunidos  los  parlamentos  catalán ,  aragonés  y  valenciano  en 
diferentes  puntos,  y  de  todo  lo  entonces  acaecido  tratamos 
extensamente  en  la  sección  aragonesa.  A  lo  entonces  dicho  nos 
remitimos,  consignando  únicamente  aquí,  para  no  interrum- 
pir la  crónica  parlamentaria  de  Cataluña,  que  el  consejo  de 
gobierno  de  los  doce,  nombrado  por  las  Cortes  de  Barcelona 
lliO.  de  4  i4  O,  convocó  parlamento  general  el  22  de  Julio  para  la 
villa  de  Montblanch ,  que  deberia  reunirse  á  fin  de  Agosto. 
Afligido  Montblanch  por  la  peste  se  acordó  la  traslación  del 
parlamento  á  Barcelona;  alli  se  instaló  el  30  de  Setiembre,  de 
donde  pasó  á  Tortosa  en  lili  por  Agosto,  con  objeto  de  ha- 
llarse mas  próximo  á  los  parlamentos  aragonés  y  valenciano, 
que  se  ocupaban  del  mismo  objeto  de  la  elección  de  monarca. 
Por  último ,  los  tres  comisarios  catalanes  acudieron  en  unión 
de  los  otros  seis  aragoneses  y  valencianos  á  la  villa  de  Caspe 
en  4  44  2,  donde  salió  elegido  para  el  trono  de  Aragón  el  in- 
fante Don  Fernando  de  Castilla ,  disolviéndose  el  parlamento 
catalán  que  aun  se  hallaba  reunido  en  Tortosa. 


CAPITULO  VI. 


Cortes  de  Don  Firraiido  I  en  4  443.— Dá  enenta  el  rey  de  la  Bubleytcion  del  con- 
de de  Urgel.— Cuaderno  legal  de  esta  legislatura.— -Capítulos  de  corte.— Prag- 
mática á  petición  del  estamento  eclesiástico.— Cortes  de  M ontblancb  de  4  44  4.— 
Fuertes  disputas  entre  el  rey  y  las  Cortes.— No  se  adoptó  en  ellas  ninguna 
resolución.— Cortes  de  Dow  Alonso  V.— I<egi8latura  de  4446.— Parlamento 
de  Molins  de  Rey  en  4448.— Embajada  del  parlamento  al  rey.— Desavenen- 
ela  del  principado  con  Don  Alonso.- Cortes  de  4449  en  San  Cucufate  del 
Valles.- Constituciones ,  capítulos  de  corte  y  concordias  becbas  en  ellaf.— 
Cortes  de  Tortosa  de  4424  por  la  reina  Do9k  Mabía.— Armamentos  maríti- 
mos.—Cuaderno  legal  becho  en  esta  legislatura.— Ley  notable  prohibiendo 
la  entrada  de  paños  extranjeros  en  Cataluña.— Cortes  de  Tortosa  de  4  429.— 
Se  oponen  á  los  deseos  del  rey.— Cortes  de  Barcelona  de  4  484 .— BeneYO- 
lencia  de  estas  Cortes  con  Don  Alonso.- Trabajos  legislatiTos.— Cortes  ge- 
nerales de  Monzcm  de  4485  por  la  reina  Doña  Mabí a.— Cortes  de  4487,  88, 
40,48  y  48.  — Cortes  de  Perpiñan  de  4450.  — Ponen  condiciones  para  la 
-concesión  de  subsidios.- Cortes  de  Barcelona  de  4454.— Cuaderno  legal  de 
esta  legislatura.- Cortes  de  Don  Juan  II  en  4458.— Omisión  de  esta  legis- 
latura por  la  Academia.— Cortes  de  4460.  — Dudas  sobre  el  primer  punto 
donde  se  reunieron.  —  Desavenencias  del  rey  con  su  bijo  el  príncipe  de 
Vi  ana  .—Terquedad  de  Don  Juan  IL— Sublevación  de  los  catalanes.— Cor- 
tes de  Barcelona  de  4464.— Libertad  y  muerte  del  príncipe  de  Viana.— 
Parlamento  de  Barcelona  de  4468.— Cortes  de  Tarragona  de  4464.— Parla* 
mentó  general  de  Barcelona  en  4466.—  Cortes  de  Víllafranca  del  Panadés 
en  1467. —Cortes  de  Gervera  de  4468.  — ídem  generales  de  Monzón  en 
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U69.— Subsidios  concedidos  por  eslas  Córtes.-oCaaderno  logal.-^órUs  de 
Gerona  de  U72.  —  ídem  de  Perpiñan  de  4473.— Duración  de  esta  legis- 
latura. 


CORTES  DE  DON  FERNANDO  I. 


Elegido  rey  en  Caspe  Don  Fernando  el  de  Antequera ,  se 
presentó  el  mismo  año  de  4  41 2  en  Tortosa,  y  desde  allí  llamó 
las  Cortes  de  Cataluña  para  Barcelona,  donde  se  reunirían  el 
4  5  de  Diciembre,  pero  por  prórogas  sucesivas  no  se  verificó  la 
lil3.  reunión  hasta  el  4  de  Enero  siguiente  según  la  Academia,  y 
hasta  el  9  según  Monfar.  Salió  el  i*ey  de  Tortosa  el  22  de  No- 
viembre ,  y  al  entrar  en  Barcelona  repitió  el  juramento  que 
había  prestado  en  Lérida  al  pisar  Cataluña,  confirmando  las 
constituciones  y  ordenanzas  establecidas  en  Cortes  por  los  re- 
yes antepasados.  Tercera  vez  exigieron  este  juramento  los  ca- 
talanes al  rey  Femando  en  el  momento  de  abrirse  las  Cortes: 
insistencia  que  hace  decir  á  Zurita;  «  y  así  en  el  nuevo  reina- 
do de  este  principe,  que  entra  va  por  nueva  sucesión  en  el 
reino,  juró  tres  vezes  á  los  catalanes  sus  constituciones  y 
costumbres  y  privilegios;  antes  que  ellos  hiciesen  el  juramento 
de  fidelidad:  tan  recatados  estavan  en  esta  nueva  sucesiop, 
que  no  se  hiciese  novedad  en  daño  y  perjuicio  de  la  libeptad: 
lo  que  antes  no  se  usó  tan  estrechamente. »  Al  confirmar  Don 
Fernapdo  los  feudos,  hizo  algunas  reservas  sobre  las  donacio- 
nes y  enajenaciones  verificadas  en  perjuicio  de  la  corona  real, 
pero  los  brazos  protestaron  no  consentir  en  ellas,  sino  en  tanto 
cuanto  pudiesen  estar  obligados  por  las  constituciones  y  dere- 
chos de  Cataluña.  Prestó  como  de  costumbre ,  en  Cortes  el 
principado,  juramento  de  fidelidad  á  Don  Fernando,  y  además 
tomó  el  30  de  Marzo  al  infante  sucesor  Don  Alonso  duque  de 
Gandía,  el  acostumbrado  juramento  de  guardar  las  constitu- 
ciones y  libertades  de  Cataluña. 

En  cuanto  á  la  conclusión  de  estas  Cortes  no  están  con- 
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formes  la  Academia  y  Zurita,  porque  la  primera  dice  haberse 
concluido  en  31  de  Agosto  de  1413,  y  el  segundo  hace  salir 
de  Barcelona  al  rey  en  fin  de  Julio ,  para  el  monasterio  de 
Monserrat  y  de  allí  á  Igualada,  después  de  cerradas. 

Prueba  de  hábil  político  dio  en  ellas  Don  Fernando,  ha— 
ciendo  que  el  principado  abrazase  su  causa ,  y  abandonase 
completamente  por  medio  de  un  acto  oficial,  la  del  conde  de 
Urgel,  que  durante  esta  legislatura  alzó  los  pendones  de  la  re- 
belión. No  ignoraba  Don  Fernando  que  la  sentencia  de  Caspe 
habia  sido  censurada  en  Cataluña ,  considerándola  no  tanto 
injusta  existiendo  varones  descendientes  del  conde  Yifredo 
por  agnación  absoluta,  sino  por  la  prevención  de  haber  sido 
llamado  al  trono  un  extranjero,  en  competencia  con  regnico- 
las  tan  caracterizados  como  el  duque  de  Gandía  y  conde  de 
Urgel,  principalmente  el  último,  muy  popular  en  Cataluña- 
Asi  es,  que  al  llevar  á  las  Cortes  la  noticia  de  la  rebelión  del 
conde  pidiendo  consejo  sobre  lo  que  se  debia  hacer,  dio  un 
paso  eminentemente  político  que  acabó  de  comprometer  al 
principado  en  su  favor.  Para  el  reino  era  entonces  Don  Fer- 
nando el  verdadero  rey,  y  rebelde  todo  el  que  se  alzase  en  su 
contra.  Las  Cortes  pues,  deliberaron  y  resolvieron,  que  se  for« 
mase  proceso  al  conde  por  crimen  de  lesa  magostad ,  con- 
forme á  las  constituciones  de  Cataluña,  y  que  se  ocupasen  á 
mano  armada  los  lugares  y  castillos  de  sus  estados.  Sabido  es 
el  funesto  éxito  de  la  tentativa  del  conde. 

Considerables  fueron  los  trabajos  legislativos  de  estas  Cór^ 
tes,  en  que  se  hicieron  treinta  y  siete  constituciones  y  once 
capítulos.=Se  reiteraron  las  leyes  contra  los  blasfemos ,  de- 
biéndose publicar  anualmente  por  todas  las  veguerías ,  y  se 
recordó  la  constitución  contra  los  jugadores  y  tafurerías;  que- 
dando además  prohibido  el  juego  de  dados,  con  privación  ()e 
oficio  al  oficial  que  consintiese  tafurería  en  su  jurísdicion.«B« 
Recordóse  nuevamente  la  ley  hecha  por  Don  Jaime  II  en  las 
Cortes  de  Gerona,  sobre  juramento  previo  de  los  gobernadores 
de  Cataluña  y  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  ()e  o]>sefvar 
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las  constituciones  hechas  en  Cortes,  y  de  las  libertades  y  pri- 
vilegios de  cada  clase.=Se  legisló  sobre  algunos  términos  ju- 
diciales que  deberían  observar  todos  los  jueces  y  procurado- 
res fiscales.  =  Quedó  prohibido,  por  haberse  notado  varios 
abusos,  que  los  oficiales  reales  lo  fuesen  dos  trienios  seguidos 
en  un  mismo  punto,  y  que  se  nombrasen  oficiales  para  mas 
tiempo  que  un  trienio,  que  los  escribanos  de  la  corte,  bajo  pena 
de  restitución  y  privación  de  oficio ,  cobrasen  mas  derechos 
que  los  tasados  por  constituciones;  y  que  no  pudiesen  desem- 
peñar este  cargo  otros  que  catalanes,  con  algunas  disposicio- 
nes penales,  para  castigar  á  los  que  no  hubiesen  cumplido  las 
constituciones  anteriores  sobre  las  mismas  prohibió iones.= 
También  se  reiteró  la  ley  de  Cervera  relativa  al  pago  de  un 
maravedí  por  carcelaje.=El  preso  á  instancia  de  parte  y  que 
fuese  absuelto,  podría  exigir  del  acusador  todos  los  daños  y 
gastos  que  se  le  hubiesen  originado.=Se  formó  y  aprobó  un 
arancel  de  costas  judiciales,  dominando  la  idea  de  tasar  los 
derechos  con  relación  á  la  cantidad  litigiosa.  «=» Habiéndose 
observado  ataques  á  la  propiedad  y  posesión  por  medio  del 
temor  y  la  violencia»  se  mandó,  que  los  criminales  de  este 
delito  se  considerasen  dentro  de  las  constituciones  de  paz  y 
tregua,  y  por  consiguiente  desterrados  de  donde  los  cometie- 
sen; avisándose  estos  destierros  á  todas  las  demás  veguerias 
para  que  no  los  protegiesen  ni  admitiesen.  s=En  todas  las 
ventas  y  transacciones  de  las  cosas  feudales  ó  enfitéuticas,  de- 
bería intervenir  el  señor  alodial,  y  si  no  interviniese,  además 
de  las  penas  de  derecho,  pagaría  el  comprador,  doble  luismo 
al  señor  directo. =Hiciéronse  diez  constituciones  relativas  to- 
das al  sostenimiento  de  paz  y  tregua,  y  observancia  de  las 
constituciones  anteriores  sobre  el  mismo  objeto  y  procedimien- 
to contra  los  transgresores ,  declarando  además,  que  los  jue- 
ces reales  eran  residenciables  por  sus  sentencias  en  las  causas 
de  paz  y  tregua.— A  suplicación  de  la  corte  se  concedió  per- 
don  de  destierro  y  penas  por  atrasos  en  el  pago  de  censales, 
tributos,  etc.,  que  se  estuviesen  sufriendo  por  transgresión  de 
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paz  y  tregua,  y  otras  pecuniarias  procedentes  de  causa  civil. 
Estos  indultos  fueron  de  costumbre  en  Cataluña,  pedidos  por 
las  Cortes,  de  lo  cual  se  encuentran  numerosos  ejemplos  en 
la  compilación  de  constituciones  supérfluas.=Mit¡gáronse  tam- 
bién las  penas  atroces  impuestas  á  los  receptadores  y  auxilia- 
dores de  los  que  infringiesen  las  constituciones  de  paz  y  tre- 
gua, debiendo  expedirles,  antes  de  imponer  pena  alguna,  mo- 
nitorios para  que  cesasen  de  auxiliar  y  acoger  á  los  infracto- 
res; pero  esta  constitución  solo  duraria  hasta  las  primeras  Cór- 
te$.=Se  legisló,  para  que  antes  de  proveer  evocación  de  causas 
al  tribunal  del  rey  por  personas  pobres,  se  acreditase  debida- 
mente la  pobreza;  y  también  sobre  perhorrescerUia ,  cuando 
esta  pudiese  temerse  en  toda  la  veguería  ó  solo  en  una  parte 
de  ella,  como  circunstancia  influyente  para  que  los  negocios 
saliesen  ó  no  de  la  veguería ,  y  el  juez  nombrado  por  el  rey 
en  lugar  del  recusado,  conociese  del  negocio  dentro  ó  fuera 
de  la  veguería.=Se  marcaron  algunas  reglas  á  los  procura— 
dores  y  abogados  fiscales,  acerca  de  cómo  debian  proceder  en 
las  inquisiciones  de  oficio  y  demandas  criminales,  y  sobre  per-^ 
secucion  de  malhechores.=Prohibiendo  que  los  hostaleros  y 
hostaleras  tuviesen  mujeres  públicas  en  sus  establecimien- 
tos.=»En  la  ley  XXXIY  se  acordó  el  nombramiento  de  una 
comisión  que  compilase  todas  las  leyes  del  principado  de  Ca- 
taluña, vertiéndolas  exactamente  del  latin  al  catalan.=Las  dos 
leyes  siguientes  de  este  cuaderno  versan  sobre  esponsales  y 
matrimonios  y  son  de  bastante  interés  legal.  Quedó  prohibido 
el  contrato  previo  matrimonial  de  esponsales  entre  menores, 
sin  consentimiento  de  los  padres,  y  abuelos,  tutores  ó  parien- 
tes mas  próximos ,  bajo  la  pena  de  perpetuo  destierro ,  y  si 
mediase  rapto,  ó  cualquier  otra  violencia,  bajo  la  de  muerte. 
Adoptábanse  medidas  para  que  las  penas  se  cumpliesen  hasta 
en  territorio  de  señorío;  pero  cesarían  en  el  caso  de  que  los 
padres  perdonasen  la  violencia  ó  rapto,  si  bien  podrían  exhe- 
redar á  la  doncella  antes  de  los  veinticuatro  años  cumplidos, 
porque  después,  y  si  no  la  hubiesen  dado  ya  marido  á  esta 
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edad ,  no.  pQ(}rian  exheredarla.  Los  testigos  que  intervipiesen 
e^  estos  esponsales  ilícitos,  sufrirían  destierro,  así  como  los 
q^e  se  jachasen  de  haber  contraído  esponsales  con  una  doncella, 
sin  voluntad  de  los  padres,  difamándola  en  este  sentido.  Los 
testigos  falsos  serian  castigados  con  pena  capital  en  esta  clase 
de  causas,  sin  poderse  otorgar  indulto  por  semejante  crimen.-» 
Y  pqr  último  quedó  abolida,  bajo  pena  de  confiscación»  la  mo- 
neda extranjera  de  escudos  y  blancas,  por  no  poder  correr, 
según  los  estatutos  antiguos. 

Once  capítulos  de  corte  se  hicieron  además  en  esta  legis- 
latura.=Suplicando  al  rey  confirmase  y  jurase,  en  unión  del 
primogénito,  todos  los  actos  y  capítulos  de  Córtes.=Que  se 
aprobasen,  ratificasen  y  confirmasen  los  capítulos  y  ordenan- 
zas generales  de  Cataluña,  y  se  otorgase  la  jurisdícion  acos- 
tumbrada, á  los  diputados  que  las  Cortes  debían  nombrar  cada 
trienio.=Que  el  rey,  reina  y  primogénito,  pagasen  los  dere  - 
chos  debidos  á  las  rentas  generales  de  Cataluña.e=sQue  no  se 
pusiesen  por  el  rey,  primogénito  ú  otra  autoridad  alguna,  mas 
oficiales  ó  comisarios  que  los  acostumbrados. e=Que  se  hiciese 
una  nueva  estadística  de  población,  que  sirviese  de  base  á  los 
tributos,  por  las  alternativas  que  habían  tenido  las  poblacio- 
nes.=:Que  se  reiterase  la  ley  de  Lérida  de  4  375,  sobre  perdón 
de  las  penas  del  tercio  impuestas  en  favor  del  fisco  en  algu- 
nos contratos  particulares.=Que  el  primogénito  ó  gobernador, 
sus  tenientes  y  asesores,  jurasen  cumplir  y  observar  las  cons- 
tituciones, privilegios  y  libertades  á  todas  las  clases  de  Cata- 
luña.=Que  los  usages,  constituciones  y  capítulos  de  corte,  se 
tradujesen  del  latín  al  romance.  =  Que  se  otorgase  indulto 
general  de  ciertas  penas  pecuniarias  que  procediesen  de  atra- 
sos y  negocios  civiles,  comprendiendo  las  que  mereciesen  los 
notarios,  por  infracciones  de  la  constitución  de  Perpiñan  en 
algunas  escrituras.=Que  nadie,  incluso  el  primogénito ,  bajo 
la  multa  de  mil  maravedís  de  oro  é  indignación  rea],  expidiese 
carta  alguna  contra  las  provisiones  hechas  en  estas  Cortes  y 
las  decisiones  recaídas  en  los  greujes.=Y  que  no  se  pagase 
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derecho  alguno,  por  la  solemnidad  de  poper  el  sello  res^l  eii 
los  actuales  capítulos  de  corte,  ni  en  las  carts^s  ó  provis¡0(ies 
que  de  ellas  emanasen. 

Además  de  estos  trabajos  legislativos,  el  rey,  á  petición  del 
estamento  eclesiástico,  expidió  pragmática  en  20  de  Junio,  para 
que  los  oficiales  reales  pusieseq  de  manifiesto  á  las  ^utondá-» 
des  eclesiásticas,  los  clérigos  y  tonsurados  que  estuviesen  pré-» 
sos  en  las  cárceles  reales,  bajo  la  pena  de  quinientos  iloriries 
á  los  qi^e  desobedeciesen  la  pragmática.=Tambien  á  petición 
de)  estamento  militar  expidió  otra  en  21  de  Junio  declarando^ 
que  los  oficios  de  camarlengo,  mayordomo,  alguacil  mayor  y 
ugieres  de  copa  y  cámara,  pertenecerian  siempre  á  djcho  és-^ 
tamento  desde  barón  á  hombre  de  paratge. 

Por  Octubre  de  4  41 4  abrió  el  rey  las  Cortes  eq  Montblanch.  1414. 
Dijo  en  su  discurso  de  apertura,  que  se  proponia  pasar  á  Cas- 
tilla por  lo  muy  necesaria  que  era  allí  su  presencia  f^VdL  la 
administración  de  aquellos  reinos,  agradecido  á  lo  mucho  qye 
debia  á  los  castellanos,  y  que  dejaría  de  lugarteñjentq  en  Ca- 
taluña á  su  hijo  primogénito.  Ponderó  los  grandes  siacriñcíós 
hechos  por  los  reyes  anteriores  en  la  conquista  de  Cerdeqa,'  y 
que  habiéndose  concertado  con  el  vizconde  de  Narbona,  ise  le 
debían  dar  inmediatamente  ochenta  mil  florines ,  cuya  suma 
pedia  al  principado,  porque  el  Real  Patrimonio  estaba  muy 
empeñado  y  disminuido  con  tantas  guerras  y  gastos  como  cau- 
saba la  gobernación  y  administración  del  reino. 

Antes  de  contestar  á  estas  peticiones  y  siguiendo  la  prác- 
tica antigua  parlamentaria,  presentaron  las  Cortes  sus  capítu- 
los  de  agravios,  para  que  fuesen  reparados  con  preferencia  á 
las  deliberaciones  sobre  la  proposición  real.  Ignórase  cuáles 
fueron  los  capítulos  de  agravios  presentados  al  rey :  todos  los 
historiadores  y  cronistas  guardan  significativo  silencio  sobre 
tal  punto ,  siendo  de  notar  que  Pedro  Tomich  asistió  á  estas 
Cortes.  Sospéchase  que  en  uno  de  los  capítulos  se  censuraba 
al  rey,  por  tener  castellanos  en  su  corte,  y  haberse  valido 
de  tropas  de  aquel  reino  contra  el  de  Urgel.  También  indica 
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Zurita,  que  una  de  las  cosas  por  que  mas  agraviados  se  mos- 
traban los  catalanes  era ,  haber  nombrado  el  rey  principales 
tratadores  y  promovedores  de  aquellas  Cortes  á  personajes 
castellanos  entre  ellos  á  Pedro  Yelasco  y  Juan  González  de 
Acevedo.  El  rey  manifestó  su  disgusto  por  estas  exigencias,  de- 
jándose llevar  de  la  ira  hasta  el  punto  de  prorumpir  en  injurio- 
sas invectivas  contra  los  catalanes.  Tomich  al  hablar  de  las  fra- 
sees pronunciadas  por  el  rey,  dice:  «  fueron  muy  cargosas  á  es- 
tos reinos  y  al  principado,  y  tales  que  no  quiero  aquí  referir.» 
Felió  las  llama,  «  palabras  de  hiél  para  estos  reinos. »  Pero  no 
quedaron  sin  contestación,  porque  inmediatamente  se  levantó 
el  conseller  de  Barcelona  Ramón  Dezplá ,  y  con  el  respeto 
debido  al  monarca,  si  bien  con  la  energía  que  al  virtuoso  dá 
la  injusticia,  defendió  al  principado  de  tales  cargos  y  acusa- 
ciones, « rompiéndose  por  estas  palabras  las  Cortes, )»  como 
dice  Zurita  con  expresivo  laconismo.  Esto  es  lo  único  que  se 
sabe  acerca  de  las  disensiones,  disgustos  y  desavenencias  que 
en  aquella  legislatura  ocurrieron.  En  cuanto  á  su  conclusión 
hay  divergencia  en  la  fecha ,  porque  la  Academia  supone  dio 
fin  el  22  de  Diciembre  del  mismo  año,  y  Zurita  alarga  su  exis- 
tencia al  1 8  de  Enero  siguiente,  sin  haberse  adoptado  ningu- 
na resolución. 

CORTES  DE  DON  ALONSO  V. 

Hallábase  el  infante  Don  Alonso  en  Igualada  á  la  muerte 
1416.  del  rey  su  padre  acaecida  el  20  de  Abril  de  4446,  y  asi  que 
celebró  los  funerales  en  Poblet,  marchó  á  Barcelona  y  llamó 
al  parlamento  catalán.  Abrióse  este  á  mediados  de  Setiembre, 
y  en  él  prestaron  el  mutuo  juramento  el  rey  y  el  reino.  Se- 
gún la  Academia,  esta  legislatura  se  prorogó  para  Febrero  si- 
guiente en  que  debió  volver  á  reunirse. 

El  disgusto  causado  en  Cataluña  por  la  marcha  poli- 
tica  del  rey ,  y  principalmente  al  verle  rodeado  siempre  de 
castellanos,  produjo  una  manifestación  pacifica  del  princi- 
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pado,que  se  reunió  en  parlamento  por  Marzo  de  444S  en  lil8. 
Molins  del  Rey.  También  se  notaba  alteración  en  Zaragoza  y 
Valencia  por  las  mismas  causas,  pero  estos  dos  reinos  no  se 
distinguieron  tanto  en  su  disgusto,  como  los  catalanes.  La 
publicación  de  las  ordenanzas  para  la  Casa  Real ,  y  el  nom- 
bramiento de  castellanos  para  todos  los  cargos  y  empleos, 
aconsejó  á  los  congregados  en  Molins ,  mandar  una  embajada 
al  rey,  suplicándole  despidiese  de  su  servicio  á  los  extranje- 
ros, y  nombrase  personas  naturales  de  los  reinos.  Intentó  Don 
Alonso  que  la  embajada  no  llegase  hasta  él  haciendo  grandes 
ofertas,  pero  los  embajadores  insistieron  y  entonces  declaró, 
que  no  quería  oírlos  si  no  se  presentaban  separadamente  las 
comisiones  de  cada  brazo.  Dio  pues  primero  audiencia  al  real, 
mas  al  preguntarle  su  cometido,  aquel  mismo  Ramón  Dezplá 
que  tan  enérgico  se  mostró  con  Don  Fernando  en  las  Cortes 
de  Montblanch,  habló  con  la  misma  energía  á  Don  Alonso  y 
se  negó  á  manifestar  el  objeto  de  su  comisión  ínterin  el  brazo 
real  no  estuviese  unido  al  noble,  añadiendo,  que  por  nada  en 
el  mundo  se  apartarían  de  sus  compañeros,  porque  en  esta 
cuestión  eran  comunes  sus  derechos,  los  mismos  sus  intereses, 
y  sobre  todo  por  haberlo  asi  mandado  la  ciudad  de  Barcelona. 
Subió  de  punto  la  cólera  del  rey  con  tal  respuesta,  y  mandó 
prender  algunos  nobles  que  creía  agentes  mas  activos  de  lo 
que  él  llamaba  conspiración:  pero  el  brazo  real  le  intimó  con- 
vocase Cortes  para  los  catalanes  antes  de  la  fiesta  de  Navidad, 
en  donde  se  arreglasen  las  desavenencias.  No  están  conformes 
los  historiadores  y  cronistas  acerca  del  resultado  que  tuvo  el 
parlamento  de  Molins,  porque  al  paso  que  unos  hacen  triun— 
far  completamente  al  rey  en  la  cuestión  de  los  castellanos, 
afirman  otros  que  Don  Alonso  cedió,  y  que  en  agradecimiento 
le  votó  Cataluña  una  escuadra  para  Cerdeña.  Nosotros  vemos 
que  por  entonces  el  Justicia  de  Aragón  inhibió  de  su  cargo  al 
castellano  D.  Alvaro  de  Garavito,  contra  quien  se  dirigían  las 
principales  quejas,  cesando  el  conflicto.  Zurita  admitiendo  el 
testimonio  de  algunos  autores  llega  á  suponer,  que  en  el  par- 


^ 


78  CÁTALDÑA. 

.;  •     :  I  I  •  i 

lamento  de  Molins  se  resolvió  negar  la  obediencia  al  rey^  si  no 
desj^edia  á  los  castellanos. 
1419.  Por  Marzo  de  1 44  9  se  reunieron  las  Cortes  catalanas  en 
el  monasterio  de  San  Cucufate  del  Valles.  El  rey  manifestó  en 
su  proposición  el  deseo  de  pasar  personalmente  á  Gerdeñá, 
ppra  asegurar  la  tranquilidad  de  aquella  isla,  siguiendo  el  n^- 
ble  ejemplo  de  sus  antepasados.  Cataluña  recibió  con  agrado 
la  proposición,  votó  los  recursos  necesarios  para  la  empresa, 
y  armó  además  poderosa  escuadra. 

Esta  legislatura  de  San  Cucufate  ha  dejado  algunos  vesti- 
gios legales ,  pues  se  conocen  de  ella  tres  constituciones ,  tres 
capítulos  de  corte  y  varias  concordias  del  rey  con  el  esta- 
mento eclesiástico.=En  las  constituciones  se  reiteraron  todas 
las  leyes  de  Cortes  anteriores  sobre  que  ningún  extranjero 
pudiese  obtener  prelacia ,  dignidad ,  beneficio  ni  oficio  ecle- 
siástico en  Cataluña,  y  si  algunos  estuviesen  desempeñando  á  la 
sazón  algún  cargo  eclesiástico  ó  en  espectativa  de  ello,  se  su- 
plicase al  Papa,  que  por  medio  de  traslación  ú  otro  canónico, 
se  les  diesen  beneficios  en  otras  partes  ó  reinos  para  proveer, 
los  en  naturales  de  Cataluña.  Esta  ley  era  indudablemente 
una  consecuencia  de  los  acuerdos  de  Molins,  y  supone  ti 
triunfo  de  los  que  rechazaban  á  los  empleados  extranjeros. b= 
Quedó  además  ratificada  la  ley  para  que  no  se  nombrasen  ofi- 
ciales  nuevos  ni  comisarios,  por  ninguna  causa ,  necesidad  ó 
urgencia.-^Se  acordó  que  al  asistir  el  rey  p  las  Cortes,  no  pu- 
diese estar  nadie  al  lado  de  su  asiento  debajo  del  dosel  i  ^ino 
un  ,ugier  de  armas;  pues  los  consejeros,  canciller,  vicecanciller 
ó  cualquier  otro  oficial  real  deberian  sentarse^  según  su  cat^ 
goria,  en  el  banco  debajo  ^e  las  gradas  del  solio ,  á  igual  al- 
tura que  lo^  arzobispos  y  demás  concurrentes  alas  Cortes:  ex- 
ceptuábase la  persona  del  primogénito  cuando  asistiese. 

Por  los  tres  capítulos  de  corle  se  otorgabfi ,  como  de  cos- 
tumbre en  cada  reinado ,  indulto  general  de  las  penas  pecu- 
niarias procedentes  de  deuda  civil  en  favor  del  fisco,  y  de  aque- 
llas en  que  hubiesen  podido  incurrir  los  notarios.sSe  nombró 
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por  el  rey  y  las  Corles  una  comisión  mixta,  para  reparar  los 
agravios  hechos  por  el  monarca,  la  reina  y  sus  predecesores, 
primogénitos,  etc.,  al  principado  de  Cataluña  ó  cualquier  brazo, 
estamento,  universidad  ó  particular,  cuyas  quejas  .se  hubiesen 
presentado  ya  á  las  Cortes  ó  que  se  presentasen  á  la  comision.=a 
Se  decretó  el  nombramiento  de  otros  comisionados  para  inquirir 
todas  las  infracciones  cometidas  por  los  oficiales  reales,  contra 
las  constituciones  y  acuerdos  adoptados  en  Cortes,  y  contra 
los  privilegios  y  libertades  de  los  estamentos;  con  el  fin  de 
castigarlos  debidamente  y  conforme  á  derecho. 

Hizo  el  rey  con  el  estamento  eclesiástico  una  concordia 
en  20  de  Octubre,  por  la  cual  perdonó  á  los  vasallos  ecle- 
siásticos los  tributos  para  armar  caballeros  á  los  reyes  ó  á 
sus  primogénitos;  para  matrimonios  de  los  reyes  ó  de  sus  hi- 
jos; para  viajes  ó  legaciones  á  la  corte  romana,  y  para  cual- 
quiera otra  necesidad  que  tuviesen  ó  pudiesen  tener  los  reyes 
de  Aragón.  Pero  se  consignó  en  otra  concordia  de  la  misma 
legislatura ,  que  los  vasallos  eclesiásticos  contribuirían  para  la 
coronación  del  rey,  de  sgs  sucesores  y  de  las  reinas:  para 
dotes  de  infantas  y  de  hijos  sucesores;  y  además  para  los  sub- 
sidios de  guerra,  marcándose  las  cantidades  con  que  cada  uno 
debia  contribuir  en  los  diferentes  casos.  Quedaron  exceptua- 
dos de  estos  tributos  los  prelados  y  sus  vasallos,  que  tuviesen 
privilegios  especiales  para  no  contribuir.  De  esta  concordia 
se  formó  acto  de  corte,  previa  protesta  del  estamento  militar, 
á  fín  de  que  no  le  perjudicase  en  sus  exenciones;  y  del  Real 
para  que  no  se  le  recargase  en  tales  tributos.  Don  Fernando  ti 
reiteró  este  privilegio  en  9  de  Octubre  de  1481 ,  declarando 
además,  sin  duda  por  haber  ocurrido  algún  abuso,  que  la  obli- 
gacion  de  contribuir  para  dotes ,  f olo  alcanzaba  á  las  de  hijos 
ó  hijas  legitimas  de  los  reyes,  pero  de  ningún  modo  á  los  bas- 
tardos. Lo  mismo  reiteró  en  las  Cortes  de  Monzón  de  1^10, 
donde  el  brazo  eclesiástico  pidió  rebaja  en  la  cuota  que  de— 
bian  pagar  sus  vasallos  por  derecho  de  coronac¡on.=>Estab]e- 
ciéronse  además  á  solicitud  del  estamento  eclesiástico,  algunos 
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capitulos  sobre  las  dos  jurisdiciones  eclesiástica  y  ordinaria, 
marcando  principalmente  los  casos  en  que  podía  haber  lugar 
á  ocupación  de  temporalidades,  y  reiterándose  algunas  prag- 
máticas anteriores  sobre  el  mismo  punto.  Este  privilegio  tiene 
la  fecha  de  1 4  de  Setiembre. 

La  Academia  nos  dice  que  estas  Cortes  volvieron  á  reunirse 
en  Tortosa  por  Enero  de  1420,  concluyendo  el  10  de  Abril. 

Ausente  Don  Alonso  en  las  guerras  de  Italia ,  dejó  por  lu- 
garteniente á  la  reina  Doña  Haría,  quien  hallándose  en  Tor* 
tosa ,  convocó  Cortes  para  la  misma  ciudad ,  abriéndose  el  26 
1411.  de  Mayo  de  1 421,  desde  donde  se  trasladaron  inmediatamente 
á  Barcelona.  La  poca  fortuna  con  que  por  entonces  hacia  la 
guerra  el  rey  en  Ñápeles ,  donde  fué  derrotado  á  las  puertas 
de  la  capital,  le  obligó  á  encerrarse  en  los  castillos  Nuevo  y 
del  Ovo,  y  esperar  alli  los  refuerzos  de  Cataluña.  Habíanse  ya 
trasladado  las  Cortes  á  Barcelona  cuando  se  supo  la  situación 
apurada  del  rey,  y  votaron  con  toda  prontitud  una  nueva  es- 
cuadra de  veintidós  galeras  y  ocho  naves  gruesas,  cuyo  mando 
se  encargó  al  marino  Ramón  Folch  de  Cardona,  para  que  vo- 
lase en  socorro  del  monarca.  Los  trabajos  legislativos  de  estas 
Cortes  se  hallan  todos  fechados  en  Barcelona  el  año  1422,  por 
lo  que  es  dudoso  se  extendiese  su  duración  hasta  Julio  de  1 423 
como  opina  la  Academia. 

Hasta  treinta  constituciones  y  dos  capitulos  de  corte  cons- 
tan en  las  compilaciones  impresas.s=En  el  momento  que  va* 
casen  por  muerte ,  remoción ,  renuncia  ó  de  cualquier  otra 
manera,  los  oficios  de  canciller  ó  vicecanciller,  el  rey  debería 
proveerlos  en  el  término  de  dos  meses,  nombrando  para  can- 
ciller un  eclesiástico  notable ,  doctor  en  ambos  derechos ,  y 
para  vicecanciller  un  seglar ,  doctor  experto  en  los  fueros  y 
leyes  de  los  reinos,  ambos  naturales  y  domiciliados  realmente 
de  hecho  y  con  verdad  en  los  reinos  de  Aragón,  Valencia,  Ma- 
llorca ó  príncipado  de  Cataluña.B=Se  reiteró  la  ley  que  pro- 
hibía sacar  las  causas  civiles  y  criminales  de  las  veguerías  y 
bayliajes  respectivos."BLas  Cortes  no  podrían  prorogarse  mas 
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de  cuarenta  días  después  del  designado  en  la  convocatoria,  y 
si  cumplidos  no  se  presentase  el  rey  á  celebrarlas,  se  tendrían 
por  no  convocadas.  Nunca  se  reunirían  en  pueblo  menor  de 
doscientos  fuegos.=Cuando  el  rey  ó  primogénito  se  hallasen 
en  alguna  población  de  Cataluña,  podrían  tener  audiencia  y 
tribunal  en  ella ;  pero  cesaría  desde  el  momento  que  saliesen 
de  sus  términos  territoriales;  sin  embargo,  el  canciller  ó  vice- 
canciller podrían  continuar  y  finalizar  los  negocios  presenta- 
dos al  tribunal  del  rey  ó  primogénito,  en  los  diez  días  pos- 
teriores inmediatos  á  la  salida  de  las  personas  reales  de  la 
veguería,  sin  poder  admitir  negocios  nuevos. = Adoptáronse 
algunas  disposiciones  respecto  á  los  comprometidos  por  paz 
y  tregua.=Límitóse  el  número  y  se  restringieron  las  atribu- 
ciones de  los  alguaciles  del  rey  y  primogénito,  quitándoles 
toda  clase  de  jurisdicion^  excepto  capturas  en  riña  ó  crimen 
fragranté;  marcándolos  derechos  que  deberían  cobrar,  asi 
como  los  que  se  pagarían  al  vicecanciller  por  sello*;  y  casti- 
gando á  los  escribanos  que  cobrasen  mas  derechos  de  los  con- 
signados en  las  constítuciones.=Declaráronse  nulos  todos  los 
actos  judiciales  de  escribanos ,  secretarios  y  protonotarios  que 
no  fuesen  naturales  y  domiciliados  en  Cataluña.  =  No  podría 
en  lo  sucesivo  nombrarse  para  ningún  oficio  de  castellania, 
guarda  de  fortalezas,  castillos  ni  capitanías,  á  otros  que  los 
naturales  del  principado  de  Cataluña ,  que  también  podrían 
serlo  en  Sicilia,  Mallorca,  Cerdeña  y  Córcega.=Cuando  algún 
protonotario,  secretario  ó  escribano ,  por  enfermedad,  ausen- 
cia ú  otra  causa,  se  inhabilitase  para  el  oficio,  debería  tras- 
pasar sus  negocios  á  otros  escribanos  catalanes,  con  conoci- 
miento del  juez  «-Reiteráronse  las  constituciones  para  que  na- 
die pudiese  obtener  oficio  por  dinero,  imponiendo  nuevas  pe- 
nas á  los  infractores ;  y  también  las  leyes  que  prohibían  tener 
oficio  alguno  en  la  veguería  del  domicilío.=Abreviáronse  no- 
tablemente los  términos  en  que  los  jueces  deberían  pronunciar 
sentencia  en  los  negocios.=Impusíéronse  penas  á  los  tenientes 
del  gobernador  general  y  demás  oficiales  reales,  que  bajo 
TOMO  vn.  6 
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cualquier  preteito  obligasen  á  las  universidades  ó  particulares 
á  darles  alguna  cantidad  de  dinero  ú  otras  cosas.  s=Los  apo- 
sentadores reales  deberían  pedir  alojamientos  á  las  autoridades 
municipales ,  pagándolos  por  lo  que  tasasen  estas  en  unión  de 
los  dueños  de  las  casas. ««Notable  es  la  constitución  XVIII,  por- 
que rindiendo  el  debido  obsequio  al  bello  sexo ,  quedó  prohi- 
bida la  prisión  por  cualquier  deuda,  obligación  ó  escritura, 
aunque  muy  privilegiada,  otorgada  por  las  mujeres. = Todos 
los  abogados  que  quisiesen  ejercer  la  profesión  en  el  principado 
ó  aspirar  á  oficios  de  judicatura ,  deberían  tener  preeisamenle 
los  usages  de  Barcelona  y  las  constituciones  y  capítulos  de  corte 
de  Cataluña :  el  que  careciese  de  estos  libros,  no  solo  no  podría 
abogar  y  juzgar  ,  sino  que  incurriria  en  la  pena  de  cincuenta 
libras :  dábase  el  plazo  de  seis  meses  á  los  que  á  la  sazón  abo- 
gaban y  juzgaban,  para  proporcionarse  dichos  libros.«=»Reiterá- 
ronse  todas  las  leyes  anteriores  sobre  el  libre  comercio  y  trán- 
sito por  toda  la  tierra ,  en  razón  á  observarse  algunos  abusos 
contra  estas  libertades  en  los  condados  de  Rosellon  y  Gerdafia.— 
Se  adoptaron  disposiciones  para  que  los  batidores  y  revisores 
de  la  moneda,  faesen  personas  aptas  y  hábiles,  obligándolas  á 
ser  examinadas  por  los  maestros  del  oficio.  =»  Los  escríbanos 
elegidos  por  los  inquisidores  ó  jueces  de  residencia  de  los  ofí— 
ciales  reales,  deberian  estar  domiciliados  en  la  veguería,  ciu- 
dad, villa,  lugar  ó  bayliaje  donde  se  hiciese  la  residencia.  =:  Es 
de  notar  la  constitución  XXIII,  por  lo  que  afectaba  al  comercio 
y  protección  de  las  fábricas  de  paño  de  Cataluña  y  demás  del 
reino  de  Aragón.  Quedó  absoluta  y  completamente  prohibido  el 
comercio  de  paños  extranjeros,  imponiendo  penas  á  los  contra- 
ventores, y  á  los  que  se  vistiesen  con  ellos.  No  se  prohibía  sin 
embargo,  que  los  puertos  del  principado  fuesen  puntos  de  de- 
pósito, ni  que  los  viajeros  pudiesen  usar  los  vestidos  hechos  en 
el  eitranjero.  Para  fomentar  en  Cataluña  la  fabricación  de  boe- 
ñus  paños,  se  nombrarla  una  comisión  de  personas  expertas 
que  examinasen  la  bondad  y  finura  ,  y  adoptasen  las  medidas 
conveníMtes  para  mejorarlos.  Esta  ley  empezaría  á  regir  á  los 
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dos  años  de  promulgada ,  sin  duda  para  que  padíesen  ooneu- 
mírse  las  existencias  y  no  causar  perjuicios  i  los  que  tuviesen 
tra^s  y  efectos  extranjeros.^«Si  pedida  por  quien  tuviese  de- 
recho á  eik),  alguna  causa  á  los  jueces  ordinarios,  evocándola  á 
su  tribunal,  pasasen  dos  meses  sin  haber  manifestado «u  inten- 
ción la  autoridad  evocante,  podría  el  juez  ordinario  continuar 
la  causa ,  como  si  no  hubiese  existido  tal  rescripto  ó  inhibí— 
cíon.8»H{zose  una  ley  dirigida  á  sostener  la  jurisdicion  de  los 
jucees  ordinarios  contra  las  invasiones  que  pudiesen  intentar  el 
bayle  general  de  Catalvña  y  el  procarador  general  de  Rosellon 
y  Gerdafia ;  usando  aquellos  de  su  jurisdicion  como  acostum'* 
braban  hacerlo  en  tiempo  del  rey  Don  Pedro.  s=* Reiteráronse 
las  leyes  anteriores  acerca  de  las  formalidades  de  monitorio  que 
deberían  preceder  contra  los  auxiliadores,  consejeros  y  soste- 
nedores de  los  infractores  de  paz  y  tregua.»sMarcáron8e  las  so- 
lemnidades previas  á  las  competencias  sobre  jurisdicion  de  he- 
cho ó  propiedad,  que  el  procurador  fiscal  intentase  promover .«i 
Si  por  cualquier  causa  ajena  á  la  voluntad  del  rey,  primogénito, 
ó  gobernador  general,  se  expidiesen  provisiones  ó  mandamien- 
tos opuestos  á  las  leyes  y  constituciones  de  Cataluña,  6  privi- 
legios generales  ó  particulares  de  los  tres  estamentos,  los  di- 
putados del  general  podrían  acudir  al  rey  por  la  vía  de  suplid- 
caeion ,  y  aun  nombrar  un  procurador  ó  sindico  general  que 
siguiese  estas  suplicaciones  en  su  nombre ,  dándole  el  sueldo 
conveniente  con  tal  que  no  excediese  de  cincuenta  libros,  ««s 
Quedaron  destituidos  en  estas  Cortes  todos  los  oficiales  -nuevos 
creados,  asi  en  el  realengo  como  en  el  señorío,  contra  el  tenor 
de  las  ooBStituciones  de  Cataluña ,  no  debiendo  existir  otros  que 
los  que  existían  en  tiempo  del  rey  Don  Pedro,  y  no  pudiéndose 
nombrar  en  lo  sucesivo  ningún  oficial  comisario  con  el  titulo 
de  virey,  lugarteniente,  protector,  etc. 

En  los  dos  actos  ó  capitules  de  corte  se  reiteraba  la  «onrio- 
naéion  ó  perdón  de  las  penas  pecuniarias  por  nansa  eivil ,  y  se 
restituyeron  sits  oficies  á  los  eseridbaaos  y  <eiros  ofioiales  que 
hubiesen  sido  destituidos  por  malos  infonnes  y  ooatra  derecho 
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divioo,  observancia  de  las  sagradas  escrituras,  razón  natural  y 
moral,  y  pragmáticas  de  los  reyes  predecesores. 
1429.  Las  Cortes  de  Tortosa  reunidas  á  fin  de  4429,  y  que  dura- 
ron hasta  bien  entrado  el  siguiente,  no  parece  tuvieron  otro 
objeto  que  el  mismo  de  las  de  Valderobres  á  los  aragoneses  y 
Maella  á  los  valencianos,  esto  es,  pedir  recursos  contra  el  rey 
de  Castilla,  y  favorecer  en  aquel  reino  el  bando  de  los  infantes 
de  Aragón.  Algo  habia  conseguido  Don  Alonso  de  aragoneses  y 
valencianos  á  pesar  de  la  resistencia  opuesta  en  sus  respectivos 
parlamentos,  pero  los  brazos  de  Cataluña  fueron  inexorables,  y 
para  la  guerra  de  Castilla  no  le  dieron  ni  un  sueldo  ni  un  hom- 
bre, y  eso  que  el  rey  agotó  amenazas  y  promesas.  El  mismo  se 
presentó  á  presidirlas,  pidió  recursos,  y  las  Cortes  le  contesta— 
ron  que  no  le  asistía  derecho  para  hostilizar  al  rey  de  Castilla. 
Creyendo  Don  Alonso  que  esta  negativa  procedía  de  antipatía 
personal,  se  ausentó  de  Tortosa  y  dejó  como  lugarteniente  á  su 
esposa  Doña  María  apreciadisima  de  los  catalanes  ,  pero  tam- 
poco alcanzó  nada  la  reina;  y  lejos  de  eso,  el  parlamento  adoptó 
algunas  medidas  enteramente  opuestas  á  los  intentos  del  rey. 
Acordóse  mandar  una  embajada  al  castellano,  requiriéndole  de- 
sistiese de  la  guerra;  ofreciéndose  el  principado  á  ser  mediador 
en  las  desavenencias  de  los  dos  reyes,  y  declarando,  que  de  no 
accederse  á  este  medio  de  concordia ,  Cataluña  tomaría  sobre 
si  el  empeño  de  la  lucha.  Desagradó  á  Don  Alonso  esta  inter- 
vención del  principado;  y  resolvió  despedir  las  Cortes,  dando 
esta  comisión  á  Galcerán  de  Requesens ,  pero  los  brazos  resis- 
tieron la  disolución  y  continuaron  deliberando. 

Varió  entonces  el  rey  de  táctica,  y  comisionó  al  marino  Ra- 
món de  Perellós  para  que  se  presentase  á  las  Cortes  ofreciendo 
á  Cataluña  nuevos  privilegios,  excepciones  y  libertades  por  via 
de  empeño,  si  le  auxiliaban  en  la  expresada  guerra.  Todo 
fué  sin  embargo  inútil ;  las  Cortes  siguieron  negándose  á  facili- 
tar recursos,  y  declararon  nuevamente  su  desaprobación.  Au- 
tores contemporáneos  atribuyen  esta  terquedad  de  los  catalanes, 
al  disgusto  que  reinaba  en  el  principado,  por  la  constante  y  no 
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interrumpida  crueldad  que  hacia  tantos  años  se  ejercía  con  el 
conde  de  Urgel  y  las  personas  de  su  familia.  Créese  que  estas 
Cortes  de  Tortosa  se  trasladaron  á  Cervera  por  Mayo  de  4  430 
y  que  allí  se  disolvieron. 

Algo  reconciliado  el  rey  con  los  catalanes,  llamó  las  Cortes 
para  Barcelona  en  Agosto  de  4131,  abriéndolas  el  18,  si  bien  la  li31. 
Academia  dice  el  26.  Su  discurso  de  apertura  le  granseó  mu- 
chas simpatías,  por  la  moderación  y  buenos  deseos  que  en  él  ma- 
nifestó. Decia  entre  otras  cosas:  «Y  como  los  miembros  depen- 
dan de  la  cabeza  y  deben  tomar  ejemplo  de  ella,  Nos  queremos 
empezar  la  justicia  por  Nos  primeramente.  Por  tanto,  si  algunos 
se  tienen  por  agraviados  de  Nos  por  inadvertencia,  ó  de  nues- 
tros ministros  por  ignorancia  ó  malicia ,  pues  de  Nos  estamos 
ciertos  que  no  hemos  obrado  con  malicia  y  de  ellos  lo  ignora- 
mos, hasta  que  de  otro  modo  estemos  bien  informados,  en  ta 
caso  estamos  prontos  y  os  ofrecemos  hacer  justicia  de  Nos  y  de 
ellos  ,  lo  cual  entendemos  ejecutar  tan  cumplida  y  plenamente 
como  no  podríamos  al  presente  explicar.» 

Se  ven  efectivamente  algunas  disposiciones  en  los  trabajos 
legislativos  de  estas  Corles,  dirigidas  á  consignar  nuevamente 
los  derechos  de  los  nobles  sobre  los  bienes  de  los  villanos,  y 
otras  de  interés  general ,  principalmente  relativas  al  modo  de 
arbitrar  y  cobrar  las  rentas  públicas.  El  cuaderno  legal  com- 
prende veinticinco  constituciones  que  versaban  sobre  los  nego- 
cios de  pupilos ,  viudas  ,  pobres  y  otras  personas  miserables, 
que  se  hubiesen  comenzado  en  el  tribunal  del  rey ,  declarando 
quiénes  y  cómo  deberían  entender  en  ellos,  cuando  el  monarca 
se  ausentase  del  principado.^Reiteróse  la  pragmática  de  Don 
Pedro  II  acerca  de  los  derechos  de  los  señores  sobre  los  bienes 
délos  villanos  que  variaban  de  domicilio,  añadiendo  algunas 
otras  disposiciones,  sobre  venta  de  inmuebles  del  villano,  que 
no  se  podría  hacer  hasta  pasado  el  año  de  su  salida;  y  estable- 
ciendo notables  diferencias  entre  los  hombres  que  podian  ó  no 
rescatarse,  y  cuyos  bienes  deberían  pasar  al  señor,  en  cuanto 
se  ausentaban  de  su  territorio  y  se  negaban  á  volver.t==Cuando 
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fuese  necesario  poner  en  armas  el  principado  de  Cataluña  con- 
forme á  los  osages  y  constituciones,  el  rey  no  podría  proceder 
contra  los  que  faltasen,  aurtque  fuesen  sus  feudatarios,  sin  ci-^ 
tacion,  conocimiento  de  causa  y  amplia  defensa ,  á  la  que  si- 
guiese sentencia  definitiva;  y  solo  de  este  modo  podría  prece- 
derse á  la  ejecución  de  la  pena  impuesta.=H¡ciéronse  por  último 
diez  y  odio  leyes,  sobre  conservación  de  censales  del  general 
de  Cataluña ,  poco  importantes  hoy  para  nosotros ,  aunque  de 
interés  para  conocer  uno  de  los  principales  recursos  de  las  ren- 
tas públicas.  Hállanse  todas  correlativamente  en  el  libro  YIl,  ti- 
tulo X  de  las  compilaciones  impresas. 

Las  anteriores  constituciones  están  fechadas  en  Barcelona  el 
año  1 432,  lo  cnal  supone  hallarse  á  la  sazón  el  rey  en  aquella 
ciudad.  Asi  lo  consignan  Zurita,  Feliú  y  casi  todos  los  cronistas 
é  historiadores,  que  fijan  en  este  año  el  embarque  del  rey  á  la 
expedición  de  Gerves ;  sin  embargo,  los  dietarios  de  Barcelona 
dicen,  que  el  6  de  Setiembre  de  1431  se  enarboló  el  estandarte 
real  en  dicha  ciudad,  embarcándose  el  rey;  y  parecen  confir- 
marlo asi,  los  anales  de  Sicilia,  pues  la  pragmática  El  rüo  de 
Sicüia,  vigente  aun  en  aquella  isla ,  está  promulgada  por  el  rey 
en  1431 .  De  poca  importancia  es  para  nosotros  la  investigación 
de  esta  pequeña  diferencia  de  fechas,  y  solo  nos  toca  consignar, 
que  en  los  códigos,  el  cuaderno  legal  tiene  la  de  1432.  Parece 
que  estas  Cortes  duraron  hasta  1 434  ,  á  pesar  de  la  ausencia 
del  rey:  esto  al  menos  asegura  la  Academia,  si  bien  no  aduce 
el  indispensable  nombramiento  de  lugarteniente. 
li3S.  El  5  de  Agosto  de  1 435,  la  escuadra  genovesa  consiguió  un 

brillante  triunfo  sobre  las  armas  aragonesas  en  las  aguas  del 
Ponza,  quedando  prisionero  el  rey  Don  Alfonso.  Cuando  la  no- 
ticia llegó  á  Cataluña,  ta  reina  Doña  María  convocó  Cortes  ge- 
nerales de  aragoneses ,  catalanes,  valencianos  y  mallorquines 
para  Monzón ,  y  cuando  todos  los  estados  del  reino  se  prepara- 
ban á  los  mayores  sacrificios  con  objeto  de  salvar  al  rey,  se 
supo  haber  recobrado  la  libertad  por  mediación  del  duque  de 
Milán.  Eñ  e^ta  reunión  protestaron  los  estámeíAos  que  solo  por 
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aquella  vez ,  y  en  atención  á  lo  extraordinario  de  las  circuns- 
tancias se  allanaban  á  ser  convocados  por  la  reina ,  porque  se- 
gún fuero  nadie  sino  el  rey  podia  celebrar  Cortes. 

Don  Alfonso  mandó  desde  Italia  á  su  hermano  Don  Juan, 
rey  de  Navarra,  como  lugarteniente  de  Aragón  y  Valencia,  de- 
jando á  la  reina  Doña  María  la  lugartenencia  de  Cataluña.  Re- 
sultad) de  esta  medida  política  fué  la  disolución  de  las  Cortes 
generales  de  Monzón  ,  y  la  convocatoria  de  particulares  para 
tos  aragoneses  en  Alcañiz,  los  valencianos  en  Horella  y  los  ca- 
talanes en  Tortosa.  Pero  no  parece  que  los  últimos  se  reuniesen 
en  dicho  punto  sino  en  Barcelona ,  donde  según  Zurita  se  ha- 
llaban por  Enero  de  4437:  acordándose  la  formación  de  una  1437. 
escuadra  destinada  á  resistir  á  los  genoveses,  siempre  que  el  al- 
mirante fuese  Don  Bernardo  de  Cabrera,  conde  de  Módica. 

La  guerra  con  Francia  durante  la  ausencia  del  monarca, 
obligó  á  la  lugarteniente  Doña  María  á  convocar  las  Cortes  para 
Barcelona  en  1 438  y  tratar  de  la  defensa  de  Cataluña  amena-    1438. 
zada  por  los  franceses. 

Tiénese  además  noticia  de  otras  Cortes  celebradas  en  Lérida 
el  año  4440  por  la  misma  reina  Doña  María;  asi  como  de  otras  1440. 
dos  legislaturas  en  Uldecona,  Tortosa  y  Barcelona,  desde  los 
años  4442  á  4448,  dirigidas  á  pedir  recursos  con  que  auxiliar  1442  y  1448. 
al  rey  que  se  hallaba  en  las  guerras  de  Italia.  Todas  fueron  con- 
vocadas por  la  reina ;  pero  á  nosotros  basta  dar  esta  noticia, 
puesto  que  en  ellas  no  aparecen  hechos  trabajos  legii^lativos. 

Las  de  4450  á  4453  que  se  reunieron  sucesivamente  en  1550. 
Perpiñan,  Yillafranca  del  Panadés  y  Barcelona,  tuvieron  como 
siempre  el  objeto,  de  proporcionar  recursos  para  la  guerra  que 
á  la  sazón  habia  declarado  Don  Alfonso  á  la  república  de  Flo- 
rencia. Pero  ya  el  reino  se  habia  cansado  de  hacer  sacritícios 
completamente  inútiles  á  la  corona  de  Aragón ,  manifestándose 
á  las  claras  la  voluntad  en  el  monarca ,  de  que  los  países  gana- 
dos con  la  sangre  y  tesoros  de  su  reino,  perteneciesen  á  un  hijo 
bastardo-  Hacia  mas  de  veinte  años  que  el  rey  no  pisaba  sus 
estados  de  Aragón,  teniendo  en  el  mayor  abandono  á  su  esposa 
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Doña  María  muy  querida  de  los  catalanes ,  y  para  nadie  era 
un  secreto,  que  la  verdadera  reina  de  Ñapóles  y  del  rey  era 
Doña  Lucrecia  de  Alanyó.  No  se  atrevieron  sin  embargo  las 
Cortes  á  una^ negativa  terminante,  y  ofrecieron  á  Don  Alonso 
para  la  guerra  contra  Florencia,  la  suma  de  cuatrocientos  mil 
florines  pagaderos  á  los  dos  meses  después  que  el  rey  se  pre- 
sentase en  el  principado,  dándole  conocimiento  de  esta  resolu- 
ción por  medio  del  abad  de  Ripoll  Fray  Bellrun  Samase  y  el 
ciudadano  Francisco  Dezpiá.  Ya  hemos  visto  que  las  Cortes  de 
Zaragoza  de  1431  ofrecieron  también  á  Don  Alonso  una  crecida 
cantidad  con  igual  condición.  El  rey  no  se  presentó  en  los  pla- 
zos marcados  por  las  Cortes,  y  tanto  Aragón  como  Cataluña  se 
libraron  de  pagar  las  cantidades  ofrecidas. 

Las  intrigas  del  lugarteniente  Don  Juan  para  comprometer 
al  reino  en  sus  desavenencias  contra  Castilla ,  aconsejaron  á 
Don  Alonso  quitarle  la  lugartenencia  de  Aragón  y  Valencia, 
y  darle  la  de  Cataluña.  Convocó  Don  Juan  las  Cortes  para  Bar- 
1454,  celona  en  Agosto  de  1 434  y  las  reunió  en  Octubre.  Insistió  allí 
nuevamente  para  que  se  hiciese  efectiva  la  suma  de  los  cua- 
trocientos mil  florines  ofrecida  en  la  legislatura  anterior;  pero 
como  no  se  habia  cumplido  la  condición  impuesta,  los  catala- 
nes insistieron  á  su  vez  en  la  negativa.  Estas  Cortes  se  proro— 
garon  á  consecuencia  de  los  conflictos  creados  por  los  partidos 
políticos  de  la  Biga  y  de  la  Busca  ^  que  se  ingirieron  en  ellas 
con  el  pretexto  de  negar  á  los  procuradores  de  Barcelona  el 
derecho  de  asistencia,  por  ser  al  mismo  tiempo  conselleres. 

Tanto  por  la  circunstancia  de  hallarse  ausente  el  rey,  corro 
por  los  conflictos  que  surgieron  en  el  brazo  de  las  universida- 
des y  que  trajeron  divididos  á  los  tres  estamentos,  los  trabajos 
de  estas  Cortes  debieron  ser  muy  escasos  y  no  consta  se  hi- 
ciesen otras  constituciones  que  las  insertas  en  las  compilaciones 
impresas,  y  fechadas  en  i456.=Disponíase  en  ellas,  que  con- 
forme á  la  declaración  hecha  por  el  Concilio  de  Basilea  ,  na- 
die ,  bajo  pena  de  perpetuo  destierro,  se  atreviese  á  predicar, 
dogmatizar,  afírmar  ó  disputar  públicamente ,  que  la  sacratísi- 
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ma  Virgen  María  én  su  Santa  G)ncepcioo  hubiese  sido  mancha- 
da con  pecado  oríg¡nal.=EI  dia  de  San  Jorge  seria  festivo  en 
adelante,  por  los  muchos  beneficios  que  el  reino  de  Aragón 
debia  á  este  Santo,  y  su  intervención  personal  en  las  batallas 
de  los  aragoneses  con  los  raoros.=Se  reiteró  la  constitución  de 
Don  Alfonso  111  en  las  Cortes  de  Montbianch,  sobre  el  tiempo 
de  la  veda  de  caza.^Los  vestidos  de  luto  no  deberían  arras- 
trar por  el  suelo.=Se  legisló  sobre  salarios  y  derechos  proce- 
s.ilos,  imponiendo  penas  á  los  contraventores.=En  lo  sucesivo 
no  podria  desempeñar  el  oficio  de  alguacil  quien  no  fuese  no- 
ble, caballero,  hombre  de  paratge,  ciudadano  ó  burgués  hon- 
rado.=Se  elevó  á  capitulo  de  corte  la  concordia  hecha  entre 
el  cardenal  Mormen ,  legado  del  Papa  Nicolás  V  y  el  rey  Don 
Alonso,  sobre  las  diferencias  que  habia  con  algunas  iglesias  del 
principado. 

En  cuanto  á  la  conclusión  de  estas  Cortes,  últimas  de  Don 
Alonso  y.,  la  Academia  opina  debieron  cerrarse  en  47  de  Mar- 
zo de  \  458. 

CORTES  DE  DON  JUAN  II. 

A  la  muerte  de  Don  Alonso  V  acaecida  el  27  de  Junio 
de  1458,  se  hallaba  el  rey  Don  Juan  de  Navarra  en  Tudela,  de 
donde  pasó  inmediatamente  á  Zaragoza,  siendo  allí  reconocido 
y  jurado  monarca  por  los  estados  de  Aragón  el  25  de  Julo.  1458. 
Poco  después  se  trasladó  á  Barcelona  el  22  de  Noviembre,  ju- 
rando el  29  del  mismo  en  las  Cortes  allí  reunidas.  Asi  lo  con- 
signa Zurita  :  «Entró  el  rey  en  la  ciudad  de  Barcelona  á  veynte 
y  dos  del  mes  de  Noviembre,  adonde  fué  recibido  con  la  fiesta 
y  aparato  real  que  se  acostumbra  recibir  á  los  reyes  en  su 
nueva  entrada:  y  en  las  Corles  que  celebró  en  el  principio  de 
su  reinado  á  los  del  principado  de  Cataluña,  hizo  el  juramento 
que  acostumbran  los  reyrs :  quando  entran  á  reynar:  con  la 
solemnidad  acostumbrada  :  estando  juntos  los  estados  del 
en  la  sala  del  palacio  mayor,  á  veynte  y  nueve  del  ñus  ile 
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Noviembre:  como  le  hicieron  el  rey  Don  Hernando  su  padre, 
y  los  reyes  sus  antecesores  Don  Pedro,  Don  Juan  y  Don  Har- 
tÍQ :  y  ellos  le  prestaron  el  juramento  de  fidelidad,  según  cos- 
tumbre el  mismo  dia,  como  á  su  rey  y  señor  (I).» 

Supónese  ana  convocatoria  del  rey  Don  Juan  desde  Daroca 
1460.  en  10  de  Marzo  de  1460,  para  reunir  Cortes  en  Barcelona  el 
5  de  Abril  siguiente;  pero  es  lo  mas  probable  que  no  llegaron 
á  celebrarse:  y  aunque  en  dicho  año  aparecen  reunidas  las 
Cortes  en  varias  poblaciones,  se  nota  confusión  en  lo  que  acerca 
de  ellas  han  establecido  algunos  escritores. 

Las  desavenencias  entre  el  rey  y  su  hijo  primogénito  el 
principe  de  Yiana,  se  presentan  como  causa  originaria  de  to- 
das estas  reuniones.  A  principios  de  año  se  hallaba  el  principe 
como  desterrado  en  Mallorca  y  el  rey  en  Barcelona ,  donde 
por  fin  se  publicó  la  concordia  entre  los  dos.  Conforme  á  esta, 
que  autorizaba  al  príncipe  para  residir  en  cualquier  parte  me- 
nos Navarra  y  Sicilia,  se  presentó  en  Barcelona  el  2t  de  Marzo, 
siendo  perfectamente  recibido  por  el  pueblo.  Es  por  lo  tanto 
posible,  que  como  dice  la  Academia,  fundada  en  la  convoca- 
toria dirigida  al  abad  de  Poblet,  convocase  Don  Juan  las  Cor- 
tes catalanas  el  10  de  Marzo  para  Barcelona  el  5  de  Abril,  y 


(1)  La  Academia  de  la  Historia  ba  omitido  esta  legislatura ,  que  es 
harto  notable.  Dá  por  disueltas  en  17  de  Marzo  de  1458  las  Corles  de 
Barcelona  de  li54;  es  decir,  antes  de  la  moerte  de  Dm  Alonso  Y,  qae 
no  se  verificó  basta  27  de  Junio.  Inaugura  luego  la  crónica  parlamenta- 
ria de  Don  Juan  II  en  la  legislatura  de  Barcelona  de  1460,  suponiendo 
que  no  se  reunieron  las  Cortes  catalanas  desde  Marzo  de  1458  hasta  Abril 
de  1460.  En  el  periodo  intermedio  subió  al  trono  un  nuevo  monarca  que 
se  hallaba  dentro  de  los  limites  del  reino;  necesario  era  que  este  monarca 
por  ley,  constitución  y  fuero,  jurase  en  Cortes  los  p.ivilegios  y  libertades 
de  Catalttfia,  si  &  su  vez  había  de  recibir  el  juramento  de  obediencia  y 
fidelidad;  y  esta  circunstancia  debiera  llamar  la  super  or  atención  de  la 
Academia  para  observar,  que  entre  las  Cortes  de  1458,  últimas  de  Don 
Alonso  V,  y  las  de  1460 ,  que  supone  primeras  de  Don  Juan  II,  precisa* 
mente  tenia  que  existir  una  reunión  intermedia,  siquiera  formularia,  para 
tomar  y  prestar  juramento  al  nuevo  monarca. 
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es  taihbten  muy  probable,  que  habiendo  desembarcado  el  prin^ 
cipe  en  esta  ciudad  el  S2  de  Marzo ,  no  insistiese  éi  monarca 
en  reunirías  alH ,  por  odio  á  su  hijo ,  y  la  simpatía  que  á  este 
mostraban  los  barceloneses.  Así  es,  que  vemos  á  Don  Juan  te- 
niendo C'írtes  en  Fraga ,  y  si  bien  Feliá  asegura  que  foeron 
generales  á  catalanes,  aragonet^es,  valencianos  y  mallorquines, 
Zurita  y  otroe  historiadores  dicen  que  solo  concurrieron  ara- 
goneses. Todos  convienen  en  que  estos  pidieron  al  rey  fuese 
jurado  el  de  Yiana  como  principe  primogénito  y  sucesor  en  el 
tiono  de  Aragón  ;  «pero  estaba  el  rey  de  muy  diferente  pro- 
pósito,» al  decir  de  Zurita,  y  negó  la  petición.  De  Fraga  pasó 
Don  Juan  á  Lérida,  donde  tenia  convocadas  Cortes  de  catala- 
nes, y  estos  le  pidieron  lo  mismo  que  los  aragoneses,  pero 
recibieron  igual  negativa ;  dándose  el  caso  anormal,  extraor- 
dinario y  antiforal  de  estar  convocadas  las  Cortes  de  los  rei- 
nos y  deliberando  >  sin  preceder  el  mutuo  juramento  del  pri- 
mogénito y  del  reino. 

Seguia  el  principe  en  Barcelona,  y  Don  Joan,  instigado 
por  su  mujer  la  reina  Doña  Juana  enemiga  encarnizada  de 
Don  Carlos,  le  mandó  acudir  á  las  Cortes  de  Lérida.  Obedeció 
el  principe,  pero  en  el  momento  fué  preso  de  orden  de  su  pa- 
dre. Alegó  Don  Carlos  de  contrafuero,  y  además  de  exponer 
contra  el  atentado  los  lazos  de  familia,  invocó  la  inviolabilidad 
parlamentaria,  y  la  salvaguardia,  seguridad  y  guiaje,  de  que, 
según  los  usages  y  constituciones,  disfrutaba  el  vasallo  llamado 
por  su  señor,  y  recibido  también  el  ósculo  de  paz.  Indignados 
los  brazos  reclamaron  contra  la  prisión  del  principe,  pero  todo 
fué  inútil  y  el  rey  mandó  disolver  las  Cortes.  Entonces  hicie- 
ron estas  uso  del  Derecho  de  prároga  que  en  Cataluña  asistia 
aV  poder  legislativo.  Consistía  este  derecho,  no  solo  en  que 
continuase  con  todo  vigor  y  fuerza  la  inviolabilidad  é  inmu- 
nidad parlamentaria  durante  seis  horas  después  de  disiieltas 
las  Cortes ,  sino  de  considerarse  abiertas  y  viva  la  representa- 
ción por  todo  este  tiempo.  Aprovecháronle  las  Cortes ;  invo- 
caron el  derecho  en  favor  del  príncipe,  y  suplicaron  al^  i^y  les 
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entregase  la  persona  de  Don  Carlos,  comprometiéndose  á 
guardarle  como  prisionero  de  las  Cortes ;  pero  el  rey  insistió 
en  sus  negativas.  Desoyó  la  súplica  de  los  brazos ;  atropello 
la  ley  y  acabó  de  enajenarse  las  voluntades  del  principado  (1  )• 
También  despreció  una  diputación  de  las  Cortes  aragonesas  y 
otra  embajada  de  Barcelona  reclamando  la  libertad  del  prín- 
cipe: su  odio  llegó  hasta  decir,  «que  no  perdonaría  jamás  á  su 
hijo,  y  que  maldecia  la  hora  en  que  le  babia  engendrado.» 

Pero  no  eran  los  catalanes  gente  que  retrocedia  fácilmente 
de  un  empeño,  y  mas  fundado  en  la  razón,  en  la  justicia  y 
en  las  leyes  del  reino;  y  disueltas  las  Cortes  de  Lérida,  aun 
mandó  Barcelona  con  el  mismo  objeto,  otra  embajada  al  rey 
cuando  se  hallaba  en  Zaragoza.  Muy  mal  recibió  Don  Juan  á 
estos  embajadores,  y  los  despidió  bruscamente  con  las  terri- 
bles palabras  de:  cela  ira  dd  rey  es  mensajera  de  mtierte.n 
¡Cómo  desconocia  Don  Juan  á  los  catalanes!  Estas  palabras 
sublevaron  el  principado,  y  al  grito  de  «Viva  el  señor  rey  y 
su  primogénito  Don  Carlos^  y  mueran  los  traidores  que  aconse- 
jan mal  al  señor  rey, i»  se  convocaron  espontáneamente  las  Cór« 
1461.  tes  en  Barcelona  el  año  4  461 ,  y  se  puso  en  armas  todo  el 
principado  para  libertar  al  príncipe  de  Yiana ,  quien  al  fin 
consiguió  verse  fuera  de  la  prisión  por  la  hipócrita  mano  de 
la  reina  Doña  Juana,  que  le  sacó  del  castillo  de  Morella. 

La  muerte  del  príncipe  acaecida  el  23  de  Setiembre  de  4  46 1 
con  todos  los  síntomas  de  envenenamiento ,  lejos  de  calmar 
las  agitaciones  de  Cataluña,  ocasionó  nuevas  alteraciones,  aun 
después  de  jurado  sucesor  el  infante  Don  Fernando,  figurando 
como  principal  promovedora  la  reina  Doña  Juana,  que  favore- 
ció por  entonces  la  sublevación  de  los  payeses  de  remenza 
contra  los  señores.  La  ciudad  de  Barcelona  rompió  definitiva, 
mente  con  la  reina  y  con  Don  Juan,  adoptando  las  corpora- 
ciones populares  el  acuerdo  de  reunir  un  gran  parlamento  el 


(1]    Paed  e  verse  sobre  estos  incidentes  y  detalles,  la  Catalufia  viniicad<i 
de  D.  Luis  Catchet. 
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año  1 462,  al  cual  convocaron  procuradores  de  todas  las  prin- 
cipales poblaciones  de  Cataluña  para  resistir  al  monarca.  Zu- 
rita en  el  cap.  XXXIY,  lib  XVII,  habla  de  esta  reunión  de 
parlamento  en  Barcelona. 

Perdida  esta  ciudad  para  el  rey  Don  Juan  II,  y  en  poder 
del  condestable  de  Portugal  que  habia  sido  proclamado  rey, 
estaba  Cataluña  dividida  en  dos  grandes  bandos,  de  los  cuales 
uno  permanecía  fiel  al  aragonés.  Reunió  este  Cortes  de  sus 
parciales  por  Noviembre  de  1464  en  Tarragona,  y  allí  refor—  1464. 
mó  algunos  abusos  introducidos  por  el  natural  desorden  de  la 
guerra,  contra  las  leyes  y  costumbres  del  principado.  Estas 
Cortes  sirvieron  al  rey  con  trescientos  caballos ,  siendo  nom- 
brado por  capitán  el  conde  de  Prades.  Parece  duraron  hasta 
el  año  siguiente  en  que  se  disolvieron. 

Después  de  la  muerte  del  condestable  de  Portugal  acae- 
cida el  29  de  Junio  de  1466,  reunieron  los  sublevados  parla—  1466. 
mentó  general  en  Barcelona,  y  el  30  de  Julio  decidieron  ofre* 
cer  la  corona  condal  á  Renato  de  Anjou ,  conde  de  Provenza, 
quien  la  aceptó,  cediendo  sus  derechos  á  su  hijo  Juan,  duque 
do  Calabria  y  de  Lorena ,  que  verificó  su  entrada  en  Barce- 
lona el  31  de  Agosto  del  año  siguiente. 

Por  Enero  de  1467  convocó  el  rey  parlamento  general    1467. 
para  Yillafranca  del  Panados,  que  por  Marzo  se  prorogó  á 
Tarragona.  Esta  traslación  es  para  nosotros  oficia) ,  porque  en 
la  constitución  III,  úl  LI,  libro  I  de  las  impresas,  se  hace 
mención  de  esta  legislatura  de  Tarragona  (1). 

El  parlamento  de  Cervera  de  1468  á  que  acudieron  los   i4sg. 
parciales  del  rey  Don  Juan  y  de  su  hijo  Don  Fernando ,  fué 
convocado  por  este,  y  en  él  se  ofrecieron  al  rey  doscientos 
caballos  para  socorrer  á  Gerona  sitiada  por  los  franceses. 

Las  Cortes  de  Monzón  de  1 469  fueron  generales  á  cátala-   1469. 
nes,  aragoneses  y  valencianos.  Escasa  fué  la  concurrencia  de 


(1)    Vostra  Majestat  en  lo  parlament  celebrat  lo  any  M.CCCCLXVll 
en  la  ciutat  de  Tarragona,  statui,  etc. 
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los  primeros,  porque  casi  todo  el  principado  se  hallaba  en 
poder  del  duque  de  Lorena,  fnuy  fayorecido  en  los  últimos 
tiempos  por  la  suerte  de  las  armas.  Sin  embargo,  los  poeos 
catalanes  que  alli  asistieron ,  votaron  uü  socorro  de  trescien- 
tos caballos  en  S9  de  Mayo  de  4  470. 

Los  trabajos  legislativos  de  estas  Cortes  fueron  considera- 
bles, pues  se  hicieron  cmcuenta  y  cinco  constituciones  de  las 
que  solo  se  han  impreso  diez  y  nueve  en  los  códigos  de  Ca- 
taluña (4).«»Los  brazos  suplicaron  al  ^ey  confirmase  todas  las 
constituciones  sobre  censales :  la  prohibición  de  crear  nuevos 
oficiales;  no  exigir  cenas  donde  no  hubiese  costumbre  de  pa- 
garlas, y  guardar  las  constituciones  hechas  en  Cortes  y  los  pri- 
vilegios y  libertades  i  cada  clase. «««Ofreció  el  rey  observar 
las  leyes  anteriores  acerca  del  nombramiento  de  alcaides,  ca- 
pitanes, guardias,  etc  ,  pagándolos  de  sus  rentas,  y  decla- 
rando, que  si  no  lo  hiciese  en  el  término  de  los  seis  primeros 
meses ,  consentía  en  que  se  tuviese  por  nulo  y  no  concedido, 
el  socorro  de  los  trescientos  hombres  de  armas  que  se  le  aca- 
baba de  otorgar.=En  atención  á  ser  trascurrido  ya  un  año,  sin 
que  las  Cortes  de  Aragón  hubiesen  anulado  el  fuero  de  qtte  los 
oficiales  públicos  de  aquel  reino  fuesen  regnicolad,  prohibiendo 
desempeñar  tales  oficios  á  los  catalanes ,  las  Cortes  suplicaron 
al  rey  qae  no  fuesen  admitidos  aragoneses  en  los  oficios  reales 
de  Cataluña,  hasta  que  se  revocase  aquel  fuero. = La  guerra 
propagada  por  todo  Cataluña  habia  sido  causa  de  que  los  al-- 
caides  y  jefes  de  fortaleza  incomodasen  á  los  vecinos,  obligán- 
dcdoe  á  servicios  indebidos  para  reparo  y  munición  de  fortifi- 
eacipnes  y  castillos,  hasta  el  punto  de  despoblarse  algunas  vi- 
llas y  lugares:  las  Cortes  suplicaron  al  rey  se  pusiesen  nueva- 
mente en  vigor  las  antiguas  usanzas  y  costumbres  de  Cataluña, 
ixmocidas  con  la  denominación  de  ^Conmemoraciones  de  Pedro 


«**■ 


(1)  Se  han  omitido  hasta  treinta  y  seis,  y  solo  constan  las  siguien- 
ie$:^n,  M»  21,  n,  28,  M,  «6,  «9,  ai ,  34,  87,  38,  41.  45«  46,  51,  52, 
58  y  54. 
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Albert»  Asi  se  bizo,  fbraiando  además  comisiones  para  que  exa- 
minasen en  cada  localidad,  las  prestaciones  de  guerra  á  que  es- 
taban obligados  los  vasa]los.=Quejáronse  las  Cortes,  de  que 
los  alcaides  de  los  castillos  y  fortalezas  conservaban,  en  grave 
perjuicio  de  los  abastecedores  de  carne,  por  su  cuenta ,  y  para 
comerciar,  considerable  número  de  ganados  sin  pagar  derecho 
alguno,  talando  los  campos  y  arbolados  y  sin  observar  bandos 
ni  reglamentos  de  las  municipalidades:  el  rey  mandó,  que  los 
alcaides  de  los  castillos  pudiesen  tener  cincuenta  ó  sesenta  ca- 
besas  de  ganado,  pagando  los  debidos  derecbos.=£=Pidieron  las 
Corles  se  reiterase  la  ley  hecha  en  el  parlamento  de  4  467,  para 
que  los  capitanes,  alcaides  y  otras  personas  no  pudiesen  obli- 
gar á  nadie  contra  su  voluntad,  á  conducir  leña,  paja,  vituallas 
ni  otras  municiones ,  y  que  si  ocupasen  acémilas  las  pagasen 
préviamente.»"Prohíbiase  también  á  loe  miemos  alcaides  cobrar 
derecho  de  castellaje  ó  herbaje  por  los  ganados  que,  conforme 
á  constituciones  y  reglamentos,  pastasen  en  sus  respectivos  tér- 
minos.=Adoptáron8e  disposiciones  á  fin  de  que  los  castillos  y 
fortalezas  de  Cataluña  no  fuesen  en  lo  sucesivo  asilo  de  crimi- 
nales, pues  la  experiencia  faabia  demostrado,  que  recibían  favor 
y  protección  cuando  eran  perseguidos  por  las  auloridades  rea- 
les.=Dedúcese  de  la  constitución  XXIX ,  que  con  motivo  de  la 
guerra,  se  habian  introducido  grandes  abusos  en  la  exacoíon  y 
cobro  de  los  tributos ,  haciéndose  distinciones  y  preferencias 
injustas:  las  Cortes  pidieron  que  en  lo  sucesivo,  y  según  co^ 
tumbre  antigua ,  cobrasen  los  impuestos  los  conselleres ,  pro- 
curadores, paeres,  cónsules  ó  jurados  de  las  ciudades ,  -villas  ó 
lugares,  y  de  ningún  modo  los  oficiales  reales.«»Para  evitar  los 
daños  que  causaban  los  alguaciles  encargados  de  reunir  las 
acémilas  necesarias  para  los  viajes  de  S.  M. ,  se  declaró ,  que 
solo  podrían  sacarlas  para  ropa  y  cámara  del  rey,  primogénito 
ó  lugarteniente  general ,  previo  consejo  y  asibtencia  de  las  aut-> 
toridades  municipales,  y  no  para  otro  alguno  de  los  acompa- 
ñantes.==Dióse  nueva  fuerza  y  vigor  á  la  eonstitoeion  hecha  por 
la  reina  Doña  Marta  en  las  Cortes  de  Barcelona ,  á  fin  de  que 
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los  numerosos  comisarios  recien  creados  en  el  principado,  cesa- 
sen inmediatamente,  siendo  lícito  resistir  su  ofício,  porque  que- 
daban anuIados.==Perdonáronse  como  de  costumbre  las  penas 
y  tercias  reales  en  causa  civil  á  favor  del  fisco.=Se  mandaron 
guardar  de  nuevo  los  aranceles  á  los  protonotarios,  secretarios 
y  escribanos  reales ,  por  los  abusos  observados  en  la  emisión 
de  cartas  y  derechos  de  sello.=Por  ultimo  se  pidió,  que  el  rey 
y  su  primogénito  príncipe  de  Castilla  y  rey  de  Sicilia ,  jurasen 
la  observancia  de  las  constituciones  hechas  en  Cortes,  liberta- 
des y  privilegios  de  Cataluña;  y  que  hiciesen  lo  mismo  cuantos 
desempeñasen  cargos  públicos,  asi  eclesiásticos  como  seglares, 
en  el  término  preciso  de  tres  dias  después  del  en  que  fuesen 
requeridos  por  los  diputados  de  Cataluña. 

La  muerte  del  duque  de  Lorena  acaecida  el  16  de  Diciem- 
bre de  4  470,  debe  considerarse  como  la  causa  principal  de  ha- 
ber vuelto  Cataluña  á  la  obediencia  de  Don  Juan  II,  pues  al  fin 
capituló  Barcelona  con  honrosísimas  condiciones  La  Academia 

1472.  cita  una  convocatoria  de  25  de  Abril  de  1 472  desde  Figueras, 
para  reunir  Cortes  en  Gerona  el  1  .^  de  Junio  siguiente,  con  el 
fin  de  dar  « total  repos  en  (iquest  principat  é  per  coses  que 
redunden  en  qrant  servicy  et  benefici  dd  dit  principat. »  Es  la 
única  noticia  que  tenemos  de  estas  Cortes. 

Desde  1473  hasta  19  de  Enero  de  4479  en  que  murió  Don 
Juan  II,  se  ven  reunidas  las  Cortes  en  varios  puntos;  unas  veces 
por  el  rey;  otras  por  su  hijo  Don  Fernando,  y  otra  por  la  lu- 
garteniente Doña  Juana,  que  casó  luego  con  su  primo  Don  Fer- 
nando rey  de  Ñápeles.  La  Academia  considera  unas  mismas 

1473.  Cortes  las  reunidas  en  4  473  en  Perpiñan,  y  las  que  concluye- 
ron al  morir  el  rey,  concediéndoles  cerca  de  seis  años  de  exis- 
tencia. A  nosotros  no  parece  esto  posible,  y  nos  inclinamos  á 
creer  que  el  parlamento  reunido  en  Cervera  por  la  lugarteniente 

1476.  Doña  Juana  en  1 476,  fué  de  nueva  convocatoria.  Veamos  de 
aclarar  esta  cuestión. 

El  rey,  según  carta  dirigida  al  abad  dePoblet,  convocó  las 
Cortes  desde  Perpiñan  en  26  de  Febrero  de  4  473  para  el  30  de 
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Marzo,  no  habiéndose  reunido  por  prórogas  sucesivas  basta  7 
iJe  Mayo.  Por  Octubre  del  mismo  año  se  trasladaron  á  Barcelona, 
donde  consta  en  efecto  hallarse  reunidas  por  Abril  de  4  474,  en 
cuyo  mes  trató  Don  Juan  de  mudarlas  á  Gerona ,  para  proveer 
mejor  á  la  defensa  del  Rosellon  invadido  por  los  franceses.  Esta 
traslación  no  debió  sin  embargo  efectuarse,  porque  en  Setiem- 
bre encontramos  á  la  infanta  Doña  Juana  presidiendo  las  Cortes 
en  Barcelona.  El  año  siguiente  continuaban  reunidas  en  esta 
ciudad  con  asistencia  del  rey,  y  la  infanta  Doña  Juana  se  halla- 
ba presidiendo  las  de  Zaragoza.  Zurita  dice,  que  Don  Juan  de- 
liberaba pasar  las  Cortes  de  Barcelona  á  Tortosa^  con  el  fin  de 
acercarse  á  las  fronteras  de  Castilla ,  pero  no  consta  se  hiciese 
esta  traslación.  En  tal  estado  vemos,  que  el  30  de  Octubre  de 
4  475,  el  rey  Don  Juan  habia  vuelto  á  dar  á  su  hija  Doña  Juana 
la  lugartenencia  de  Cataluña,  por  tener  él  que  pasar  á  Zaragoza 
Zurita  (cap.  XLIX,  libro  XIX),  nos  la  presenta  celebrando  Cor. 
tes  en  Lérida  por  Febrero  de  1 476,  para  socorrer  el  castillo  de 
Salsas  y  defender  el  Ampurdán.  El  3  de  Noviembre  del  mismo 
año  se  desposó  la  infanta  con  el  rey  de  Ñapóles,  cuando  se  ha- 
llaba celebrando  Cortes  á  los  catalanes  en  Cervera. 

Como  el  objeto  de  todas  estas  reuniones  de  Cortes  no  era 
otro  que  acudir  á  la  defensa  del  Ampurdán ,  viendo  el  rey  que 
no  se  cumplia ,  autorizó  á  los  de  esta  comarca ,  para  que 
proveyesen  como  mejor  pudiesen  á  la  defensa  de  su  tierra;  y 
con  esta  autorización,  se  reunió  en  Gerona  parlamento  de  los 
estados  del  Ampurdán.  Las  Cortes  de  Cervera  llevaron  muy  á 
á  mal  este  reunión  parcial  por  considerarla  usurpadora  de  atri- 
buciones ,  mas  no  por  eso  dejó  de  seguirse  reuniendo  el  par- 
lamento particular  de  Gerona.  A  fines  de  1 476 ,  y  habiendo 
cesado  ya  la  peste  en  Barcelona,  se  prorogaron  á  esta  ciudad 
las  Cortes  de  Cervera,  y  consta  que  el  7  de  Diciembre  se  habia 
verificado  ya  la  traslación. 

De  este  cúmulo  de  datos  resulta,  que  las  Cortes  convocadas 
en  4473,  se  reunieron  primero  en  Perpiñan  por  el  rey;  que  se 
trasladaron  el  mismo  año  á  Barcelona ;  que  continuaron  en  Lé- 
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ri^a ;  que  se  trasladaroi^  mas  tarde  á  Ceryera ;  y  por  últiipo 
jpoocIuyerpQ  eqi  Barcelona ,  donde  volvieron  á  reunirse  desde 
Pjciembre  de  1 476.  La  Academia  solo  las  supone  celebradas  en 
Perpiñan  y  Barcelona ;  pero  es  indudable  que  tjuyieron  también 
asiento  en  Lérida  y  Cervera.  Segua  los  términos  con  que  Don 
Víctor  palaguer  hdbla  de  estas  Cortes  de  Cervera  de  1 476,  pa- 
rece fué  nueva  convocatoria,  y  no  continuación  de  las  de  Per- 
piñan,  Barcelona  y  Lérida.  A  esta  opinión  nos  inclinamos,  aten- 
diendo á  la  legislación  entopces  vigente  acerca  de  la  reunión 
trienal  de  nuavas  Cortes.  De  todos  modos ,  las  que  se  hallaban 
reunidas  en  Barcelona  por  Enero  de  \  479  á  la  muerte  del  rey, 
fueron  las  últimas  de  este  monarca.  No  consta  que  en  todo  el 
último  periodo  de  sejs  años,  se  hubiese  legislado  en  las  Cortes. 


CAPITULO  TU. 


Cortes  de  Don  Puravdo  II  el  Católico.— Legislatura  de  4480.«— Gaadenno  legal 
de  estes  Corles. --Autoríian  al  rey  para  erigirse  en  jaes  árbUro.«*Vart«i 
p^^i^Piep  4e  Iqa  e^taoseotofl  eciesSaatico  y  mUitar.-^Córtes  generales  de 
Tarazona,  de  1 484.-*Górtes  de  Barcelona,  de  4  485  y  4  493.— Notable  cuader- 
no legal  de  estas  últimas— Organización  de  la  Real  Audiencia.— Corles  de 
Tortosa  de  4495.— Cortes  de  Barcelona  de  4l03.-^Ji6ra8e  en  ellas  por  suoe- 
§ora  i,  U  infanta  Pofia  Juana.— Trabigos  legislativos  de  estas  Cortes.— No- 
table constitución  sobre  seguridad  individoül.— Revocación  de  una  pragmá- 
tica que  contenia  disposiciones  generales.— Importante  acto  de  corte  con- 
tra la  expalsioB  de  los  moros.— Cortes  de  IIodzoa  de  454e.«-Trab^iefl  la- 
gielaU^aa.^etic(aaai  dejos  estamentos  eclesiástico,  militar  y HeaU— Cortes 
gen^r^es  de  Monzón  de  451S  reunidas  por  la  reina  Dofia  Qermana.— Tra- 
bajos legislativos.— Acuerdos  con  la  Inquisición.— Cdrtes  de  4146. 


qÓftXBS  m  DON  FJ^RNANW)  D  KJ,  CATOJUCO. 


J^  UQYaI:ia.  Don  Farnando  algunos  a&os  de  rey  de  Castilla 
OOWdo  murió  su  padre  Don  Juan*!!.  Au^cpie  Felíú  de  la  Peña 
4Í6e  ((ue  Don  Fernando  no  se  presentó  en  Cataluña  hasta  Julio 
de  4  ^810  y  lo;s.  dietarios  de  Barcelona  aseg.uran  se  hallaba  eo 
^ta  ciudad  el  1.*^  de  Setiembre  de  1 479,  en  cuyo  dia  fué  pro- 
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clamado  conde  de  Barcelona  en  la  plaza  de  Fra-menors,  con 
el  ceremonial  y  requisitos  de  costumbre,  celebrándose  con 
este  motivo  fiestas,  saraos  y  torneos. 
1480.  Desde  Medina  del  Campo,  en  4  5  de  Setiembre  de  4  480,  ex- 
pidió Don  Femando  carta  convocatoria  á  los  estados  de  Ca- 
taluña para  reunir  Cortes  en  Barcelona  el  5  de  Noviembre 
próximo,  abriéndose  el  44  de  dicho  mes.  Desde  Barcelona 
convocó  las  Cortes  de  Calatayud  y  Zaragoza  de  4  484 ,  donde 
fué  jurado  sucesor  el  principe  Don  Juan,  y  volvió  inmediata- 
mente á  Barcelona  á  continuar  las  Cortes ,  dejando  de  lugar- 
teniente para  proseguir  las  de  Aragón  á  su  esposa  Doña  Isa- 
bel. Por  Julio  de  4  484  se  presentó  la  Reina  Católica  en  Bar- 
celona con  su  hijo  el  príncipe  Don  Juan ,  y  el  mismo  dia  fué 
jurado  en  las  Cortes  como  heredero.  Por  Noviembre  se  halla- 
ban aun  abiertas  las  Cortes ,  pero  debieron  cerrarse  entonces, 
porque  los  reyes  pasaron  á  Valencia  donde  estuvieron  quince 
dias,  y  luego  se  trasladaron  á  Castilla. 

Considerables  fueron  los  trabajos  legales  hechos  en  estas 
Cortes,  que  todos  llevan  la  fecha  de  4  484 .  Constan  de  veintidós 
constituciones  y  tres  capítulos  de  corte.  Versaban  las  prime- 
ras sobre  ejecución  de  las  sentencias  arbitraIes.B9Prohibiendo 
expedir  guiajes ,  sobreseimientos  ó  moratorias  que  pudiesen 
impedir  el  curso  de  los  pleitos.=Se  legisló  sobre  la  jurisdicion 
respectiva  de  cada  juez ;  causas  evocables  al  tribunal  del  rey 
ó  primogénito,  y  pago  de  derechos  á  los  jueces  por  sentencias 
definitivas  ó  interlocutorias.B=iEstableciéronse  los  términos  en 
que  deberían  empezarse  las  causas  contra  los  criminales ,  se- 
gún el  sitio  de  los  estados  de  Aragón  en  que  delinquiesen. <» 
No  se  podría  imponei'  pena  de  muerte  ó  corporal  sin  la  asis- 
tencia de  seis  juristas  en  la  Audiencia  Real,  además  del  vice- 
canciller ó  regente  de  la  cstncillería.— Tampoco  se  podría  im- 
poner tormento  sin  la  misma  asistencia  de  juristas,  y  dando 
defensor  al  reo :  quedaron  declarados  vigentes  en  esta  consti- 
tución ,  todos  los  prívilegios  que  sobre  tan  interesante  punto 
tuviesen  los  tres  estamentos. «» El  usage  Princ^s  namque  se 
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observaría  rigorosamente  en  su  genuino  texto.BsSe  declaró  que 
en  los  casos  que  procediese  confiscación  de  bienes,  no  fuesen 
perjudicados  legítimos  acreedores  ni  los  derechos  de  las  es- 
posas; y  cuando  procedía  el  inventarío,  confiscación  y  apre- 
hensión de  bienes.B»Quedó  consignado,  que  solo  cuando  lle- 
gase el  caso  de  proclamar  el  usage  Princeps  nom^tia,  podría 
el  rey  publicar  ciertos  edictos  relativos  á  la  seguridad  del 
príncipado.=»Ningun  extranjero  tendría  cargo  público  en  Ca- 
taluña, exceptuando  la  lugartenencia  general  y  los  oficios  de 
Casa  Real.=»El  asesor  del  lugarteniente  general  de  Cataluña 
no  podría  ejercer  jurisdicion  sino  en  presencia  del  lugarte- 
n¡ente.»La8  cosas  del  Real  Patrimonio  podrian  prescribí)^  en 
lo  sucesivo  por  el  trascurso  de  ochenta  años ,  teniéndose  la 
prescripción  por  titulo  leg(timo.=Se  anuló  una  sentencia  del 
rey  Don  Alonso  eximiendo  de  ciertos  tributos  á  los  payeses  de 
remenxa^  por  ser  contraria  á  los  usos  y  práctica  de  Cataluña, 
y  se  restituyó  á  los  señores  alodiales  el  derecho  á  cobrar- 
los.=:El  encalcado  del  Real  archivo  de  Barcelona,  daría  en  lo 
sucesivo  certificaciones  de  lo  que  en  él  constase ,  previo  pago 
de  los  derechos  que  le  estaban  asignados.»-El  maestre  racio- 
nal debería  tomar  cuentas  á  los  oficiales  tríenales,  en  el  tér- 
mino de  cuatro  años  después  que  saliesen  de  los  oficios.^ Se 
mandaron  observar  los  usages,  constituciones,  usos,  prácticas 
y  demás  privilegios  de  los  estamentos ,  en  contra  de  cualquier 
práctica  abusiva ,  declarando  nulo  todo  lo  que  se  opusiese  á 
ella.— Los  hijos  de  catalanes,  aunque  naciesen  fuera  de  Cata- 
luña, debían  considerarse  regnícolas  y  quedar  habilitados  para 
obtener  oficios  páblicos.-*El  bayle  general  solo  tendría  un  te* 
niente.  —Las  causas  mtmores  de  diez  libras  no  podrian  evo- 
carse á  la  Real  Audiencia ,  si  esta  se  hallase  fuera  de  la  ve- 
guería ;  pero  si  estuviese  dentro  podrian  evocarse  las  que  ex- 
cediesen de  cinco  libras:  por  esta  constitución,  no  renunciaba 
el  monarca  el  derecho  á  oír  en  juicio  verbal,  las  causas  de  los 
pobres.— Por  último,  se  mandaron  observar  todos  los  usages, 
constituciones  y  demás  leyes  de  Cataluña,  imponiendo  penas 
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é  lo9  oficíates  residénciabled  y  no  residmeiableá  qué  tad  ni- 
firingieseiy;  encargando  á  los  dipntadod  det  ptínclpadd,  vi^a'- 
sen  stt  observancia  y  acodasen  á^  los  iiirracfOfe&. 

Los  tres  capítoles  de  corte  versaban  sobi^  eroóácioii  á  )a 
Real  Audiencia  de  las  causas  que  se  ventilaban  somariameftle 
en  el  tribunal  de  comeroío,  y  que  Con  varios  pteteitos  se  in- 
letttaban  sacar  de  este ;  reiterando  )o  dispuesto  en  \m  Cortes 
de  4482,  sobré  la  pfobibícion  de  introducir  paños  eiflranjeroe, 
haciendo  en  ella  algunas  modificaoiotíes ;  y  pidiendo  al  rey  él 
aeoctttímbfadd  indulto  de  las  penas  debidas  por  terciáis  enf  loe 
céiisaléa  y  demás  por  c&usa  civil. 

Además  de  esMs  trabajos  dieron  las  Cortes  poder  al  rey, 
para  que  sentenciase  como  árbifro'y  eoncordasie,  \cfé  intet eses 
l^articuteres  y  diferencias  que  sobre  bieties  y  ótroa  dem;bee 
habían  sotado  en  t^o  d  principado  dé  Catahriía  por  las  pa- 
sadas fuTboiencias ,  alzando  las  arbitrariedades  cometidas  y 
restituyendo  sus  bienes  y  derechos  á  los  indebidatuénte  des- 
pojados. Expresábase  en  el  poder  al  rey  la  circunstancia  no- 
table, de  que  no  podría  cobrar  el  servicio  votado  eti  la^  mis- 
mas Géftes  hasta  después  de  publicada  Ifá  sentencia  arbitral,  y 
que  hecha  y  publicada  tendría  fuerta  de  captiol^  cto  corte. 
Ternticinco  artículos'  comprende  esta  sentencia ,  pot*  h  cual 
quedatóft  arreglados  todos  los  derechos  vulnerados,  cok  algu^ 
ñas  excepciones  sin  embargo,  i*elativas  á'  los  bienes  del'  conde 
de  Módica ,  de  kys  nobles  D.  Ramón  y  D.  Hugo  de  (Átil^tké  y 
de  la  condesa  de  Luna. 

Pidieron  fettbiea'  fes  Cartas  al  rey  en  8  de  Oc^uftredef  \  4M , 
(jtíe  no  permitiese  pescar  coral  M  Cerdéfia  y  Córcega ,  úi  tté^ 
gociar,  vender' ó' permutar  los  corales  á  nadie  q*e  no  fuese 
vasallo  6  sófedilo  aragonés :  quo  éq  prohibiese  permanecer  en 
la  vilfe  de  Aíguer  á  los  genoveses-  6  cor^s ;  y  que  el  obra!  no 
pudiese  extraerse  de  Cerdteña  por  ol^és  qtre  pO)^  aragoneses  ó 
caffalafnes,  sin  prestar  fianza  de  que  no  h  Flevaf  ianf  ál  eiMratíjerO. 

Bír  el"  fhismo  dia  &  de  O^bre  y  siguiéMe^  9  ^esdvrd  Vtes 
petíeibA^  dbl  esttiménto  eclesiástico.  A  la  pt*hiíera  mandó  bajo 
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la  multa  de  uil  florines,  que  cuando  )od  oficiales  reales  tuvie- 
sen presos  á  eclesiásticos,  ]os  entregasen  á  sus  i^pectívos  jue- 
ces, en  et  momento  que  aquellos  probááeií  sü  cualidad  de  tales, 
sin  exigirles  cantidad  alguna.  A  la  segunda,  que  los  excomul* 
gados  por  la  iglesia,  fuesen  expulsados  á  los  seis  dias  sígofien- 
tes  de  la  excomunión,  de  la  ciudad,  villa,  lugar  y  parroquia 
donde  la  hubiesen  suñrido;  sin  qué  pudiesen  volver  á  ella  hasta 
que  alcanzasen  absolución;  imponiendo  cíen  libras  dé  multa 
al  oficial  reáf  qile  requerido  pol*  la  autoridad  eclesiástica  no 
cumpliese  con'  este  mandato.  Y  á  laf  tercera,  expidió  privilegio, 
para  que  las  causas  de  competencia  entre  la  Real  Audiencia 
y  tos  jueces  eclesiásticos  sobre  jurisdicion ,  se  termináis  por 
el  banco*  téf^o  éñ  el  término  de  quince  dias,  y  sí  no  se  decla- 
rase durante  ¿1 ,  de  considérase  la  com^tencia  en  fervor  del 
eclesiástico. 

Con  igual  fecha  otorgó  privilegio  al  estamento  noble,  para 
que  los  vassíllos  que  se  ausentasen  del  territorio  de  seflorio, 
so  pretexto  de  bandera  ó  conducir  acémilas,  y  que  no  volvie- 
sen dentro  de  un  año,  dejando  su  casa  sin  habitador,  pudiesen 
ser  extrahldos  de  donde  se  hallasen ,  por  el  señor  directo,  para 
restituirlos  á  su  señorío. 

Finalmente,  el  mismo  dia  le  pidieron  y  concedió  á  los  no- 
Mes  el  privilegio,  de  que  ninguno  de  ellos  ni  sus  sucesores  pu- 
diese ser  castigado  con  ejecución  y  pérdida  de  sus  bienes,  sino 
solo  en  su  persona,  por  los  delitos  que  cometiese,  á  no  mediar 
composición :  exceptuábanse  los  casos  de  lesa  majestad  en  pri- 
mer grado  y  el  crimen  de  heregia,  después  de  declarada  por 
el  competente  juez  eclesiástico ;  y  sin  que  por  este  privik^io 
quedasen  perjudicados  los  procesos  de  regalia  permitidos, 
guardando  la^  forma  de  los  usages  y  constituciones  y  los  pri- 
vilegios del  brazo. 

Aunque  á  las  Cortes  generales  de  Tarazona  de  f  484  fueron    1484 
convocados  los  catalanes,  se  negaron  á  concorrir,  limitándose 
á  enviar  una  embajada,  en  la  que  había  sindico^  dé  Barcelona 
y  Yfllalranca,  para  protestar  que  siendo  contra  sus  constitu- 


404  GATALPÑA. 

ciones  y  libertades  salir  á  Cortes  fuera  de  los  limites  de  Cata- 
luña, no  podia  asistir  el  principado  á  la  reunión  de  Tarazona. 
El  rey  oyó  la  protesta ,  pero  nada  se  resolvió ,  porque  apre- 
miaba la  guerra  de  los  moros  y  tuvo  que  marchar  de  Aragón, 
dejando  habilitado  á  su  hijo  el  arzobispo  de  Zaragoza  para  con- 
cluir las  Cortes  á  los  aragoneses.  Por  entonces  tenia  lugar  en 
Cataluña  la  sublevación  de  los  payeses  de  remenza ,  que  según 
el  dietario  municipal  de  Barcelona ,  a  eran  favorecidos  por  la 
señora  reina,»  contra  sus  señores,  y  que  al  fin  concluyó  como 
hemos  visto  en  nuestros  actos  legales,  con  la  sentencia  arbi- 
tral de  Guadalupe. 

Ii85.  Las  Cortes  reunidas  en  Barcelona  por  Junio  de  4485 ,  las 
convocó  el  infante  Don  Enrique,  lugarteniente  general  de  Ca- 
taluña, pero  no  nos  han  dejado  vestigio  alguno  legislativo. 

Ii93.  No  asi  las  de  Barcelona  de  4493  abiertas  el  40  de  Hayo, 
que  duraron  basta  los  últimos  dias  del  mismo  año ,  y  se  cele- 
braron en  el  monasterio  de  Santa  Ana.  Su  objeto  principal  y 
mas  urgente  fué,  aquietar  algunos  bandos  que  afligían  al  prin- 
cipado, procurar  volviesen  á  la  corona  los  condados  de  Rose* 
|lon  y  Cerdaña,  perdidos  en  las  guerras  anteriores;  remediar 
muchos  abusos  introducidos  por  la  constante  inquietud  y  agi- 
tación que  desgraciadamente  hacia  mucho  tiempo  sufría  Ca- 
taluña, y  organizar  parte  del  poder  judicial  sobre  bases  muy 
parecidas  á  las  de  Castilla. 

Se  legisló  al  efecto  ampliamente,  pues  nada  menos  que  se- 
tenta y  dos  constituciones  y  un  acto  de  corte  aparecen  hechas 
en  esta  legislatura ,  una  de  las  mas  abundantes  de  la  crónica 
parlamentaria  del  antiguo  condado— Se  creó  y  oi^anizó  en 
estas  Cortes  la  Audiencia  Real  de  Barcelona,  debiendo  com- 
ponerla ocho  magistrados  todos  catalanes  y  doctores  en  dere- 
cho civil  y  canónico,  y  dos  jueces  de  corte  para  inquirir  las 
causas  criminales:  se  les  dio  la  fórmula  del  juramento  que  de- 
bian  prestar;  no  podrían  ejercer  la  abogacía,  y  su  cargo  era 
incompatible  con  otro  alguno.»La  residencia  de  estos  diez 
magistrados  sería  continua  en  la  fteal  Audiencia,  y  solo  po- 
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drían  disfrutar  cuarenta  dias  de  ucencia  al  año,  y  el  canciller 
tres  meses;  de  modo  que  siempre  hubiese  seis  magistrados 
presentes  y  un  juez  de  corte. —Se  les  señaló  e]  tiempo  que 
deberían  permanecer  en  la  Audiencia :  dedicarían  los  viernes 
á  las  causas  de  pobres;  y  todas  las  semanas  visitarían  los  pre- 
sos, asistiendo  los  jueces  de  corte.-^Para  el  fallo  de  las  causas 
civiles  y  críminales  deberían  asistir  seis  magistrados  además 
del  vicecanciller  ó  regente  de  la  cancillería ,  y  resolverlas  por 
mayoría;  concediendo  voto  de  cualidad  al  presidente ,  caso  de 
empat6.»Declararon  las  Cortes  lo  que  debería  hacerse,  cuando 
alguno  se  quejase  de  que  las  provisiones  ó  cartas  expedidas 
por  los  oficiales  reales  eran  opuestas  á  los  usages  y  constitu- 
ciones de  Cataluña.»La  muerte  ó  inhabilitación  de  cualquiera 
de  los  ocho  magistrados  ó  dos  jueces ,  debería  reemplazarse 
en  el  término  de  tres  meses  á  mas  tardar.» Guando  el  primo- 
génito ó  lugarteniente  general  de  Cataluña  no  se  hallasen  den- 
tro del  principado,  los  magistrados  y  jueces  deberían  seguir 
la  audiencia  del  teniente  gobernador,  presidiéndola  el  asesor 
de  este;  pero  en  la  misma  constitución  se  decia,  que  por  ella 
no  se  considerase  perjudicado  el  juicio  de  prohombres  y  de- 
más privilegios  y  libertades  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  y  los 
privilegios  de  los  estamentos  y  demás  poblaciones,  pues  con- 
tinuarían en  fuerza  y  vigor.— Se  tasaron  los  sueldos  del  can- 
ciller, vicecanciller,  magistrados,  alguaciles,  etc.,  pagaderos 
sobre  el  general  de  tres  en  tres  meses,  con  declaración  de  pago 
prívilegiado:  pero  se  les  prohibía  tomar  nada  de  los  litigantes, 
ni  derecho  alguno  por  los  actos  judiciales,  bajo  pena  de  prí- 
vacion  de  oficio,  inhabilitación ,  restitución  y  undécuplo.— 
Se  adoptaron  además  medidas  para  que  nunca  faltasen  sus 
salarios  á  los  magistrados  y  jueces.— En  todas  las  cartas  cita— 
torías  que  saliesen  de  la  Real  Cancillería  se  pondría  la  cláu- 
sula antigua,  «JDum  tamen  vcbis  constüerü ,  partem  prius  esse 
cAolam.— El  actor  debería  presentar  la  demanda  á  los  seis  dias 
de  hecha  la  citación  al  reo ,  y  prestar  en  dicho  término  la  de- 
bida caución ,  contestando  el  reo  á  los  ocho  días  y  afianzando 


tambiéii  (xjr  sü  paHé:  eite  alegsirísí  eti  lof  ocho  dia^sus  excep- 
ciones dilat(n*ias,  qtie  se  fallarían  dentro  de  ]os  (Quince  siguien- 
tes; óOfrcedtéñ'dDse  tfes  ^ára  interponer  apelación  de  estas 
sentenciafg  interiocutoriás;  J!)ero  ínterin  se  siguiese  el  juicio  so- 
bre las  excepciones  dilatorias,  no  sé  entendería  correr  el  tér^ 
mino  de  lod  ocho  para  reconvenir.=Se  legisló  sobre  términos 
de  contestación  á  la  demanda,  probatorios,  corroboraciones, 
defensa^,  y  el  que  tendría  el  i^elalor  para  dar  cuenta  de  la 
cansa.^Todos  los  slábados  se  haría'  tin  apuntamiento  de  \d^ 
causas  conclusas  en  la  semsrda  y  que  se  hallasen  en  estado  de 
vista,  reiterando  la  constitución  de  la  reina  Doña  Haría  sobre 
el  sistema  de  déspacho.^Las  suplicaciones  de  sentencia'  defi- 
nitiva deberían  interponerse  á  los  dos  días  de  publicada,  dando 
la  oportuna  caución ,  y  decidirse  en  término  de  sérs  meses ,  á 
no  (5pie  el  consejo  creyese  necesario  mas  tiempo ;  pero  si  pa- 
sase un  año  sin  resolverse  la  suplicación,  se  tendría  por  de- 
sierta.»Si  dada  la  sentencia  no  se  opusiesen  excepciones  á  la 
ejecución  ,  se  ejecutaría  sin  nueva  declaración  del  consejo, 
para  evitar  costas  á  las  partes.=¿Las  causafe  menores  de  treinta 
libras,  podrían  cometerse  á  cualquiera  de  los  consejeros;  pero 
si  este  tuviese  dudas,  las  sometería  á  todo  él  consejo:  én  tales 
causas  la  exposición  de  los  relatores  seria  breve  y  sencilla.» 
Las  causas  sumarias  como  de  alimentos ,  posesorías ,  efe. ,  y 
las  ejecutivas,  se  despacharían  breveiüente  á  arbitrío  del  con- 
sejo, ó  de  aquel  á  quien  en  su  caso  estuviese  cometida. «-Las 
peticiones  de  reforma  por  contrario  imperio  se  adücirian  den- 
ti^o  de  treá  días,  y  se  fallarian  en  el  de  seis ;  á  no  que  el  con- 
sejo creyese  necesario  mayor  término :  también  se  marcaron 
plaiEOs  para  las  suplicaciones  de  sentencias  interloctitorias.==: 
Las  causas  que  de  los  }ueces  ordinarios  se  evocasen  á  la  Real 
AmMencia ,  se  despacharían  conforme  á  las  reglas  aiiferiores, 
y  ló  itiismo  se  haría  con  las  apelaciones  de  los  jueces  inferio- 
res, dftndose  el  término  de  un  mes  pai^a  despachar  las  apela- 
ciones def  sfenfettéía^  íiitérlocutoriatf ,  á  tío  que  el  consejo  cre- 
ye!3&  ptébisó   rAh^'  ti^mpro.  =»  Todas   las  cátfsa^  pendiisfiies 


m  k  Redi  AddleinMsí,  ñé  arré^áHM  á  hs  éoiMtílticiemes 
aiftéríores.  =  L*s  menores  de  veinte  Mhttís  tío  se  évocat- 
riírh  á  Ifl  Aeáíl  Audiencia ,  pero  el  rey  ,  áu  canciller  v¡- 
céteatKciller  6  i'egente  la  cancillería,  podrían  despachar  ver- 
balmente  las  causas  de  los  pobres.=Se  legisló  sobre  recusa- 
eioned,  no  debiendo  entender  el  recusado,  de  los  motivos  ale- 
aos para  la  recusación,  y  sobre  notífícaeiones.B^e  facultó 
á  las  eitidafdes,  villas  y  universidades  privilegiadas,  para  acep- 
tat,  di  querían,  tes  constituciones  actualmente  aprobadas  so- 
bre It^tttitafcíén  de  los  negocios,  debiendo  ñrat^fesfarlo  dentro 
de  Utt  año  y  otórgat  rn^truMento  público  de  aceplacie^n.«»Los 
eitfbflfg4)S  pedidos  verbaliñ^énté  caducarían  al  aBo  de  no  pro- 
9éf^t&^  los  negocios ,  y  lo  mismo  ^cedería  eon  toa  firmas  de 
dereeho  que  no  se  prosiguiesen  en  dicho  térmrno.«=¿Cada  cinco 
aflos  áe  publicar iaik  en  laíd  vegiíerías  los  salvo-óondtvctós  tem- 
porales qfae  hubiesen  concedido  los  reyes.  ««Se  tasaron  los 
derechols  ivotlenúales  por  algtrrms  escrituras^.  «^En  lásr  caucas 
menores  de  veinte  libras,  sofo  se  escribvria  la  citacbA ,  de- 
m!<nda,  articulos,  deolaracioAes  de  te^igó^y  sentencia.<=^£n 
laa  pfovi^ones  judiciales  constaría  el  afío ,  mes  y  dia  én  que 
se  despachasen  -,  y  los  testimonios  que  dieseá  los  escríbanos, 
deberían  solo  cónteüéi»  lía  provisión  y  hl  jWrst^na  que  la  pidió, 
én  mas  prefacios  ni  extensiones ;  no  ptidiendo  etrgir  mas  de- 
i^echos  que  los  tasados  por  coitotitucioned.-^Cafda  Ktígante  pa- 
garía! 1^9  escrítutas,  cédulas  y  testimonios  que  presentase  en 
apoyo  de  su  derecho. = Se  mdndaroh  obáervar  la»  constitu- 
ciones sobre  tasación  de  acfós  judiciales. =£os  pfotonotiaríos 
6  secretarios  del  canciHer  ó  vicecanciller  no  podrían  expedir 
provisión  al^na  de  asunto  dedueible  en  juicio,  sm  manda- 
miento del  CianCfltef  ó  vicecaneiHef ;  y  sé  les  obligaria  además 
á  jttñ^  la  observancia  de  los  usageS  y  cottsfitucioneá.  «t*  Los 
derechos  de  los  curíales  prescríbirian  ¿  les  tres  años'  de  de- 
vengados y  no  pedidos.=Se  adoptaron  medidas  para  evitar 
tos  fratodes  qfne  puAíeseti  cometer^se  por  tas  viudas  y  pobres, 
en  lííSpétitkHléS  dé  eVócrá^ion  dé  stfS' negocios  Iftígiósos  á  la 
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Real  Audiencia ,  y  también  para  evitar  las  dilaciones  en  las 
evocaciones  de  concursos  de  acreedore8.B>Los  embargos  de- 
berían decretarse  por  las  autoridades  del  lugar  donde  radi- 
casen los  bienes,  y  resolverse  sobre  el  embargo,  en  el  término 
de  un  año ;  de  lo  contrarío  caducaría  la  demanda.=Tasáronse 
los  derechos  de  los  jueces  ejecutores  de  las  pensiones  de  cen- 
sales y  de  los  peritos.«»Las  cauciones  prestadas  por  ejecución 
de  censales,  caducarían  al  año,  si  el  ejecutado  no  reclamase.= 
Se  reiteraron  las  constituciones  contra  los  mercaderes  que- 
brados ,  declarándolos  además  excluidos  de  las  constituciones 
de  paz  y  tregua.esAtendiendo  á  la  diminución  de  la  riqueza 
pública,  quedó  exenta  de  los  tributos  de  coronación  y  mari- 
daje la  décima  parte  de  los  fuegos  de  todo  el  principado.=Se 
reiteró  la  ley  de  la  reina  Doña  María  sobre  el  oficio  de  alcal- 
des y  monederos  de  la  Seca ;  y  los  que  litigasen  en  su  tribu- 
nal deberían  prestar  la  oportuna  caución  .b»Lo8  salaríos  de  los 
críados  prescríbirían  al  año  de  no  pedidos,  si  no  tuviesen 
carta  ó  contrato,  y  los  de  los  artistas  y  menestrales,  á  los  tres 
afíos.=aSe  declaró  la  incompatibilidad  entre  el  cai^o  de  te- 
niente de  tesorero  y  escríbano  de  la  te6orería.=»Se  recordó 
la  ley  de  Don  Alfonso  sobre  los  derechos  de  alguaciles,  escrí- 
banos y  otros  oficiales;  añadiendo,  que  hasta  recaer  condena- 
ción de  costas  no  se  pudiese  hacer  exacción  ni  ejecución  de 
derechos.  B=>  Antes  que  el  teniente  gobernador  de  Cataluña 
ejerciese  su  oficio  en  cualquier  población  del  príncipado,  debe- 
beria  jujrar  la  observancia  de  los  prívilegios  generales  ó  par- 
ticulares, usos,  prácticas  y  costumbres  de  la  ciudad,  villa,  lu-. 
gar  ó  vegueria.BsLos  subvegueres  serían  en  lo  sucesivo  per- 
sonas honradas;  y  los  encargados  de  administrar  justicia  en 
las  veguerías ,  asistirían  cuando  menos  una  vez  al  dia  al  tri- 
bunal, para  administrarla. = Se  adoptaron  medidas  para  que 
los  oficiales  ordinarios  y  sus  escribanos,  no  cobrasen  derechos 
excesivos ,  y  en  cuanto  á  los  peajes  se  guardaria  la  constitu- 
ción de  censales.=Los  embargos  no  podrían  decretarse  sin 
consejo  y  voto  de  dos  jurisconsultos  ó  al  menos  de  uno.  -« 
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Probibióse  á  los  escríbanos  nombrar  sustitutos  para  actuar  en 
los  tribunales,  si  no  tuviesen  la  suficiencia  necesaria,  á  juicio 
de  los  oficiales  ordinarios  ó  de  sus  asesores. =Se  retocó  la 
constitución  hecha  en  Monzón,  por  la  que  se  negaba  á  los  ex« 
tranjeros  que  pudiesen  gozar  de  oficios  en  Cataluña ,  con  tal 
que  de  los  de  su  tierra  pudiesen  disfrutar  los  catalanes.— Que- 
daron consignadas  las  constituciones  ordinarias  sobre  obser- 
vancia de  los  usages  de  Barcelona,  constituciones  de  Cataluña 
é  indulto  del  tercio  por  falta  en  el  pago  de  censales  y  deudas 
civiles:  y  se  autorizó  por  último  al  bayle  general  Juan  Sar- 
riera  para  que  durante  su  vida,  en  ausencias  ó  impedimentos, 
pudiese  nombrar  un  regente  del  oficio ,  á  pesar  de  la  consti- 
tución vigente  en  contrario. 

El  acto  de  corte  se  redujo,  á  pedir  la  comisión  de  greujes 
expidiese  el  rey  las  provisiones ,  comisiones  y  ejecutorias  ne- 
cesarias, para  autorizar  las  sentencias  recaidas  en  los  greujes 
presentados  y  fallados. 

El  4  4  de  Diciembre  de  4  495  se  abrieron  las  Cortes  de  Tor-  1495. 
tosa  y  duraron  hasta  bien  entrado  el  año  siguiente.  Su  prin- 
cipal objeto  fué  servir  al  rey  para  la  guerra  con  Francia,  que 
habia  tomado  colosales  proporciones  en  el  Rosellon.  Se  vota- 
ron cuantiosos  recorsos  y  socorros ,  con  los  que  se  concentró 
un  poderoso  y  bien  pertrechado  ejército  en  las  cercanías  de 
Perpiñan ,  que  algunos  autores  hacen  subir  á  treinta  mil  in- 
fantes y  diez  mil  caballos.  También  la  marina  recibió  gran 
impulso  de  estas  Cortes.  No  consta  que  en  ellas  se  hiciesen 
constituciones  ni  capítulos  de  corte. 

Verificada  la  unión  de  la  infanta  Doña  Juana ,  hija  de  los 
Reyes  Católicos,  con  el  archiduque  Don  Felipe,  se  presentó 
este  con  su  esposa  en  Molins  de  Rey  el  47  de  Enero  de  4503, 
y  entró  en  Barcelona,  donde  según  los  dietarios,  «fué  osten- 
tosa  la  majestad ,  riqueza  y  aplauso  del  recibimiento ,  cele- 
brado con  luminarias,  fuegos,  máscaras,  torneos  y  otras  de- 
mostraciones festivas  y  militares.]»  Al  mismo  tiempo  instaban 
los  catalanes  al  Rey  Católico,  para  que  mandase  reunir  las 
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Cór^iBS  y  jijirar  WWPrft  ^  ?%  ¿  la  iofwrt»  9<*í  ^«W»,  fiftffo 
lo  ]^\)\^n  ya  heclv)  Íq*  ar^gonpíe»,  y  ^  efeftip  fuerpR  9P*Yíít 
1503.  cad^,  (^fojóndo^e  después  de  varías  prprQg^  c)l  ^  d^  Ab^l 
en  q1  fqpfi^sterio  de  Frare^  metiors,  Bacpppcióae  ^p  ell^^  {KNT 
supe^ora  á  }^  ínEanta  y  su  ei^po^o  Dou  Felipe ,  ^  faUa  d^  Vw 
varop ;  pero  ladem^s  3e  cpnc^díp^ on  al  rey  pfu*a  pro^guir  U 
gi|erra  de  Ñapóles  y  dpfender  á  CataluBa,  doscieAtos  ciacueaU 
mil  escudos,  ^in  contar  los  pumerosos  tercios  de  gente  qu^ 
arp^ó  pl  principado.  Guando  pl  rey  celebraba  estfus  Córaos,  se 
recibiq  la  poticia  de  ba]3er  tomado  Gonzalo  de  Cprdob^  h 
ciudad  de  Ñapóles  con  todo^  sus  castillos,  (.a  legislatura  d^ 
bió  cpncluir  por  Ifoyieaubre  del  mismo  año. 

Sus  trabajos  legislativos  fueron  consider4)>!es,  pup^  sp  id-r 
cierqn  hasita  cu^fenta  y  cinco  constituciones  y  un  capitulo  de 
co|ftp.=flpforips)ndo  la  constitución  de  las  Cortes  de  44^3,  se 
declararon  como  de  menor  cuantía  los  pleitos  qup  no  llegasen 
á  cien  libras,  en  lugar  de  las  treinta  designadas  pn  aquellsi.>=«- 
Se  prohibió  el  ejercicio  de  la  abogacís^  é^  \os  n^agistr^dos  de 
la  ^pal  Audiwc^ ,  pero  podrian  aconsejar  á  los  jpeces  6  ^r-r 
bitros  de  cap^  eclesiásticas  que  no  debiesen  avocarse  ^1  cqpr 
seJQ.^Los  negocios  q\ie  los  relatores  pusiesen  para  yisia ,  sp 
de^p^pjianan  s^n  Ipterrupciqp.  t==  En  las  caps^  xp^yp^es  dp 
seisciept£^  libras  se  nombran^  pji  conspjerp  pópente  aden;vás 
dpf  cpj^ftpr.-^Las  evocaciones  gpj^ierale^  de  capsas  cesp^rian, 
si  ]9js  paj:te£i  que  las  obtuviesen  no  calasen  dentro  dp  ^n  a|io  ^ 
los  (erperps  interesados;  y  en  tod^  las  eypcs^cioAes  gpnerale^ 
se  insertaria  la  siguiente  cliaijispla;  Dui^mo4o  mn  i^petHaluc 
easeoffjla  p&nsiontj^vií  cfinsplii^  ef  viol^iQrym,  et  non  sA  caiísa 
mingr  v^Qi^^^  !|(6r(^rum.r»Los  recpnQcidpm,epte  pobres  queda- 
ban ^ibires  de  pag^r  postas  procesales,  debiendo  prestar  úni^ 
caKK^ntp  c^ucíop  jurptoria.=Se  adoptaron  disposiciones  ppra 
la  qi)stodia  de  los  procesos,  llevándolos  á  un  archivo  público 
después  de  la  muerte  de  los  escribanos.==r>Se  legisló  sojb^re  pl 
sitio  y  i^ofipa  pn  qpe  deberían  prestar  juramp;;itolosdQnp,p1^ 
y  dojjiatarios  par^  evitar  fraudes  ep  ias  dopaciones^-^Los  cria* 


dria{(  ser  pj-QQura()9res  4e  caMB^?.=r?Sp  (}pclar«roa  \w  ^¡m 
fQnado$.=T=l^  l^  escribanías  ^p  )^  Ql^ei^.l  C^ocilieria  t^sibría  un 
libro  dQp4e  se  aup^^s^p  la^  fjalt^  ^pl  QdDpjUetr,  dfí  lo^  QQhQ 
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magístr^4ps  y  de  jos  4ps  juQcqs  d^  pprie,  dándo^  copia  ¿  los 
diputados  (|el  geaeral,  cua)^4p  h  pi()ip$ea.=E!l  yicecaociUev 
ó  regentjB  do  podrían  s^r  eii  Iq  ^^c^^yo,juec^$pomi3ioüados 
de  causas,  pero  podrian  oir  la^  yerbales  de  Iq^  pobre^.^^Hi- 
zose  extensiya  ^1  reggntp  4p  la  capcilleria  la  liceacia  anual 
de  que  gozaban  los  ocho  xn^gi^traclo^.  ?=  Se  CiOnsignacon  las 
preguntas  q^e  deberían  t^acpr$p  á  los  tj^s^jgo^  que  declarasen 
en  las  informaciones  de  pob.reza.'r^^e  r^ítecaro^  algunas  dis- 
posiciones para  eyitar  ]qs  excesos  que  pudiesen  con^eter  los 
escríl)anos,  y  se  tasaron  los  derechos  de  los  relatores.««Si  un 
actor  dejíMfe  passir  ^is  dias  sin  presentar  la  deipanda  después 
de  CLt^4o  p|  rc^P)  $6 1^  consideraría  libre  de  la  instancia.'=^Se  rei- 
teró la  ley  spbro  1^  mü^w  caiiciop  de  1q$  litigantes  al  princi- 
pio de  Iqs  plpitQs.r-Lo^  oficiales  reales  de  la  Audiencia  y  can- 
cilleri£(  prei^tari^])  d^  iiueyo,  jiiramepto  de  guardar  los  usages 
de  Barcelona,  constiti|Q¡ones  4o  Cataluña,  privilegios,  etc.»El 
misado  j)ir904€|n(Q  se  exigiría  á  Iqs  tesoreros,  declarando  su 
incompatibilidad  con  el  cargo  de  eq^ribanos  de  dicho  oGcio.<=» 
Se  adoptaron  (disposiciones  p£^'a  eyitar  excesivas  costas  en  la 
ej€)cuci9n  ele  las  sentepci^s.^A^tes  de  pasar  los  notarios  las 
causas  al  rplato^,  extcipd^orian  upa  ipepioria  de  todas  las  actas 
ju4iciales  que  coQstapen  eq  ^l  propeso  y  Iqs  nombres  de  los 
^Mgps.<7-Al  asesor  ordinario,  del  gobernador  debería  sustituir 
un  doctor  en  derecho ,  expertq  y  morig?rado..«=TTSe  tasaron  los 
derechos  que  deberían  cobrar  los  asesores  de  los  gobernado- 
res de  Cataluña,  Rosellpn  y  Cerdafia,  y  los  de  los  demás  joe- 
ces.==Se  reiteró  la  ley  de  Don  Pedro  UI  sobre  la  evocación  de 
causas  al  lugarteniente  del  principddo.>»Los  jueces  ó  relato- 
res de  la  Audiencia  deberían  escribir  de  su  puño  y  letra  la 
parte  dispositiva  de  las  sentencias.»>Los  abogados  fiscales  no 
podrian  desempeñar  destino  incompatible  con  su  oficio.-"Se 
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legisló  sQhtó  el  salario  óe  los  jueces  de  residencia.— Los  ocho 
magístFados  de  la  Audiencia  y  los  dos  jueces  de  corte  y  ade- 
más del  juramento,  deberían  prestar  homenaje  al  rey. -Los 
reos  tendrían  derecho  á-  pedir  la  presencia  de  los  dos  jueces 
de  corte  en  sus  declaraciones  indagatorias ;  y  á  toda  decla- 
ración criminal  asistiría  un  notario,  mayor  de  veinticuatro 
años.— Se  nombró  una  comisión  que  investigase  los  derechos 
que  se  exigian  á  los  presos  en  las  cárceles  de  la  ciudad ,  en- 
cargándola remediase  los  abusos  que  pudiesen  existir-^aEs  im- 
portante la  constitución  XXni  de  este  cuaderno ,  por  lo  que 
afecta  á  la  segundad  individual:  estableció  el  rey ,  que  nadie 
pudiese  ser  pr^o  sino  en  crimen  fragranté  ó  por  provisión 
del  rey,  su  lugarteniente  general,  vicecanciller,  regente  la 
cancillería  ó  juez  de  corte;  y  respecto  á  los  jueces  ordinarios, 
sin  consejo  del  asesor  ó  del  teniente  de  este  (l).siEl  injusta- 
mente preso  quedaría  libre  de  pagar  ningún  derecho  ni  car— 
celaje.=El  preso  á  instancia  de  alguno  y  declarado  inocente, 
tendría  derecho  á  reclamar  todos  los  daños  y  perjuicios  que 
se  le  hubiesen  seguido,  de  no  haber  existido  para  la  prisión 
causa  justa  declarada  por  el  juez.s=En  la  composición  de  cau- 
sas criminales  que  pasasen  de  diez  libras,  intervendría  el  vi- 
cecanciller ó  el  abogado  fiscal. = Se  dieron  reglas  á  los  co^ 
misionados  de  greujes  de  estas  Cortes ,  acerca  de  lo  que  de- 
berían observar  en  la  extracción  de  los  reos,  después  que  fuese 
provista  su  libertad,  si  debiesen  pagar  alguna  multa.B»Cuando 
llegase  el  4rámite  de  pasar  á  los  abogados  las  causas  de  po-* 
bres,  lo  harían  los  escribanos  sin  derechos.>=»A  la  votación  de 
las  causas  criminales  no  asistirian  los  procuradores  fiscales.c» 


at^A. 


(1)  ^tataim  y  ordenam,  qae  no  pnga  esser  algú  mes  en  presó,  sino 
crim  fragranl,  ó  ab  licentia,  ó  provísió  de  Nos,  é  Loctinoit  general  nos- 
tre,  ó  del  Vicicanciller^  ó  en  son  cas  Regent  la  Gancellaria,  ó  de  jatge 
de  cort.  E  aso  mateix  sie  serval  per  lo  Governador  é  Porlants  veus  de 
Goyemador:  é  qaant  ais  ordinaris  Reyals,  proveim ,  que  no  pnga  esser 
mes  algú  en  presó»  sino  á  consell  del  assessor  ó  teninc  loo  de  aquel!,  sino 
crim  fragrant.=Libro  IX,  til.  XXUI,  cons.  I. 
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La  constitución  XL  revela  el  celo  de  las  Corles  catalanas  en 
defensa  de  las  prerogativas  parlamentarias.  El  S5  de  Enero 
de  1 500  había  expedido  el  rey  desde  Sevilla,  una  pragmática 
de  carácter  general  para  Cataluña,  contra  el  bandolerismo: 
las  Cortes  debieron  ver  en  la  pragmática  una  transgresión  de  sus 
facultades  legislativas ,  y  quedó  revocada  por  la  constitución 
qae  nos  ocupa.  En  esta  se  prohibieron  las  venganzas  particu- 
lares entre  parientes  ó  amigos,  por  muertes,  heridas  ó  insul- 
tos, debiendo  preceder  ciertas  formalidades  por  medio  de  es- 
critura pública,  para  poder  usar  del  derecho  de  reto  que  con- 
cedían á  los  parientes  agraviados  las  antiguas  leyes  catalanas. 
Los  que  prescindiesen  de  estas  formalidades  serian  tenidos  per 
bara  é  per  traydor^  y  no  podrían  disfrutar  de  indulto  ni  guia-^ 
je  (1 ).  r»Para  evitar  las  donaciones  en  fraude  de  acreedores 
se  acordó,  que  todas  las  universales  ó  de  la  mayor  parte 
del  patrimonio,  ó  que  excediesen  de  seiscientos  florines,  se 
consignasen  ante  los  jueces  ordinarios  en  un  libro  que  se  titu* 
lase  de  donaciones  y  herencias :  las  que  no  apareciesen  he- 
chas diez  días  antes  de  los  préstamos  ó  contratos,  no  perjudi- 
carían á  los  acreedores  censalistas  ni  á  los  que  tuviesen  crédi- 
tos escritos.  No  se  comprendían  sin  embargo  en  este  caso,  las 
donaciones  prapter  nuptias  hechas  en  los  capitules  matrimo- 
niales, si  los  matrimonios  se  efectuasen.  También  se  legislaba 
sobre  estas  mismas  donaciones,  cuando  se  hiciesen  en  lugares 
de  señores  de  vasallos.»Se  confirmaron  los  privilegios  de  la 
tabla  de  Barcelona  .»Los  registros  dé  los  protonotarios  se  tras- 
ladarían al  archivo  real.=Se  confirmaron  los  usages  de  Bar- 
celona, constituciones  y  privilegios  del  principado,  y  se  con— 
donaron  todas  las  multas  por  deuda  civil  y  tercios  de  censales. 
El  acto  de  corte  es  importante.  Elevaron  los  brazos  una  ex- 
posición al  rey ,  contra  la  idea  que  suponían  se  agitaba  en  la 
corte  para  expulsar  á  los  moros  que  residían  en  Cataluña ,  y 


(t)    GonstitaeioQ  I,  tit.  XIV,  libro  IX. 

TOMO  Vil.  8 
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le  exigieron  su  real  palabra,  de  qi^  no  lop  ej^p^lsaria ni  con- 
sentiría  se  expulsasen,  por  lo  muy  útiles  que  eran  en  el  prín-* 
cipado(l). 
1510.  Las  Cortes  de  Monzón  de  4540  fueron  generales  á  cátala- 
neS)  aragoueses  y  valencianos.  Se  abrieron  él  4  de  Mayo  y 
concluyeron  en  fin  de  Setiembre  ó  primeros  de  Octubre.  En 
ellas  se  acordó  proseguir  la  guerra  contra  moros  y  turcos,  y 
defender  á  toda  costa  el  reino  de  las  dos  Sicilias,  para  lo  cual 
ofrecieron  las  Cortes  un  subsidio  de  quinientas  mil  libras,  á 
condición  Je  que  las  conquistas  de  Túnez,  Bugia  y  Argel,  que 
con  aquella  suma  se  Uevarian  á  efecto,  perteneciesen  á  la  co- 
rona de  Aragón. 

Los  trabajos  legislativos  fueron  de  mucha  consideración, 
y  además  se  elevaron  al  rey  por  los  estamentos ,  peticiones 
particulares  que  indicaremos  después  del  cuaderno  legal.= 
Los  relatores  de  la  Real  Audiencia  quedaron  autorizados  como 
antiguamente,  para  oir,  recoger,  referir  y  proveer  la  sustan— 
ciacion  de  los  negocios  que  se  les  cometiesen,  usando  para  elle 
la  antigua  fórmula,  (nAudiat^  coüigat^  et  referoA,  et  super  irUer- 
mediis  debüe  provideai,»  pero  las  partes  podrían  suplicar  de 
los  autos  interlocutorios  de  los  relatores. »Las  causas  de  ciento 
á  doscientas  libras  se  despacharían  y  sentenciarían  por  dos 
doctores  del  Real  Consejo.=»La  súplica  de  ejecución  de  sen- 
tencia definitiva  seria  preferida  en  el  despacho.=El  relator 
escribiría  en  los  pleitos  la  fecha  de  las  demandas,  y  el  escri* 
baño  daria  cuenta  al  presidente  de  la  AudiejQcia  del  dia  en 


(1)  Gom  ¿  noticia  de  la  present  Gort  en  aqaests  dies  proppasats  sie 
pervingat«  ques  tractaria  de  éxpellir  los  Moros ,  qui  están  poblats  en  lo 
present  Princípat,  los  quals  son  en  poc  nombre,  é  serie  gran  dany  é  des- 
truclio  deis  Barons,  é  altras  parts,  ahon  dils  Moros  están  poblats,  é  deis 
quals  nos  pot  seguir  al  stat  de  Yostra  Majestat,  ne  al  dit  Principat  dany 
algu,  perco  supplica  la  dita  Gort  á  vostra  Majestat ,  vulla  ab  lo  present 
acte  de  Gort  ordenar,  statuir,  é  prometre  en  sa  bona  fe,  é  páranla  Reyal, 
que  no  expellirá,  ne  éxpellir  fará,  ne  consentirá  esser  expellits  les  dits 
Moros  del  dit  Principat.  Plau  al  sensor  Bey  .«Libro  I,  tit.  X. 
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que  aquellas  áe  presentasen. «Los  ocho  doctores  del  Consejo 
turnarían  cada  semana  en  él  examen  del  orden  de  despa- 
cho.=Las  apelaciones  de  causas  menores  de  cien  libras,  de- 
berían concluirse  en  tres  meses;  y  para  las  menores  de  veinte 
libras  se  adoptaban  términos  aun  mas  perentoríos.«Cada  doc- 
tor del  Consejo  llevaría  un  libro  en  que  anotaría  las  causas 
que  le  correspondiesen.r»Todas  las  causas  admitidas  como 
justas  por  derecho  para  recusación  de  jueces,  serian  aplica-' 
bles  á  los  consejeros.=Recibió  el  monarca  facultad  para  nom- 
brar libremente  los  oficiales  reales.«"Se  arregló  la  tramitación 
que  el  tribunal  superior  deberia  observar  en  las  causas  de 
censales.==La  Real  Audiencia  se  reuniría  todos  los  dias  no 
feriados,  tres  horas  por  la  mañana  y  dos  por  la  tarde ,  para 
el  despacho  de  los  negocios.=Se  dieron  reglas  á  los  escriba- 
nos acerca  de  lo  que  debian  hacer ,  si  las  partes  les  pidiesen 
copias  de  los  procesos.=Cuando  el  lugarteniente  general  de 
Cataluña  no  fuese  descendiente  de  la  Casa  Real  por  sucesión 
l^itima  y  masculina,  debería  sufrir  antes  de  entrar  en  cargo, 
excomunión  condicional .=»Los  expedientes  de  las  Cortes  se 
depositarían,  en  el  archivo  de  la  iglesia  de  Tarragona  los  per- 
tenecientes al  brazo  eclesiástico;  en  el  de  la  casa  de  la  dipu- 
tación los  del  militar;  y  en  la  casa  de  la  ciudad  de  Barcelona, 
los  del  Real:  y  se  mandaba  además ,  que  todos  los  procesos 
antiguos ,  escrituras  ó  actos  de  corte,  se  trasladasen  á  dichos 
archivos.=Los  protonotarios  y  secretarios  de  la  corte  lleva- 
rían al  archivo  real    de  Barcelona   de  diez  en  diez  años, 
todos  los  registros  de  la  corte;  y  se  tasaban  los  derechos  que 
deberia  cobrar  el  archivero  por  las  copias  que  facilitase.= 
Las  causas  de  comercio  que  fuesen  evocadas  á  la  Real  Au- 
diencia ó  al  tribunal  del  gobernador,  se  fallarían  en  ellos  con- 
forme á  las  ordenanzas  del  consuIado.=Se  legisló  sobre  el 
modo  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  jueces  que 
fallasen  con  dolo,  y  agraviasen  á  los  litigantes.«=Fijáronse  trá- 
mites á  los  relatores  para  el  orden  en  el  despacho  de  las  cau- 
sas.t=BLa  votación  de  las  sentencias  definitivas  seria  y  se  con- 
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servaría  secreta,  debiéndolo  jurar  asi  niensualmente ,  los  vo- 
tantes y  el  escr¡bano.«=»Se  con6rmó  la  constitución  de  Don 
Alonso  y  llamada  de  censales,  señalando  las  dietas  que  debe- 
rían cobrar  los  asesores  del  gobernador  general.=Se  reiteró 
la  constitución  de  Cervera,  hecha  por  el  rey  Don  Pedro,  para 
reprimir  la  avaricia  de  los  porteros  en  las  ejecuciones.=Todos 
los  viernes  por'  la  tarde  deberia  el  canciller  oir  y  fallar  las  cau- 
sas verbales  de  los  pobres,  pupilos,  viudas  y  demás  gente, 
miserable.=í=Se  prohibió  el  uso  de  armas  á  los  gascones ,  de- 
clarándolos fuera  de  las  constituciones  de  paz  y  tregua  si  de- 
safiasen á  cualquiera.=Los  pastores  no  podrían  dar  de  comer 
ni  beber  á  ningún  extranjero  que  no  fuese  pastor:  todos  ellos 
deberían  tener  nombramiento  escrito  de  su  amo  y  autorizado 
de  escribano:  el  que  careciese  de  este  nombramiento  incur- 
riría en  la  pena  de  azotes  y  diez  libras  de  multa.=Se  revocó 
la  constitución  dé  las  Cortes  de  1503,  que  prohibia  dar  co- 
misiones de  causas  al  vicecanciller  ó  regente  la  cancillería; 
.pero  se  les  mandaba  que  todos  los  dias  oyesen  los  juicios 
verbales  de  los  pobres,  viudas  y  pupilos.  =  Se  confirmaron 
todas  las  constituciones  contra  los  comerciantes  quebrados,  y 
se  les  prohibió  hacer  cesión  de  bienes,  debiéndose  proceder 
personalmente  contra  ellos.  =Los  oficiales  reales  no  podrían 
impetrar  ni  procurar  en  lo  sucesivo  provisión  alguna  causa 
recognoscendi]  y  los  presos  por  crimen  que  no  mereciese  pena 
corporal,  serian  entregados  á  fiadores.=Los  que  no  fuesen 
doctores  ó  licenciados  en  estudios  generales,  no  podrían  abo- 
gar ni  juzgar  en  la  Real  Audiencia  sin  que  primero  sufriesen 
examen  público,  y  encontrándolos  idóneos,  quedarían  habi- 
litados: los  abogados  firmarían  todos  los  escritos  que  presen- 
tasen en  la  Real  Audiencia.  =  Se  legisló  sobre  el  modo  de 
hacer  las  composiciones  de  paz  y  tregua. =Para  evitar  los 
perjuicios  que  se  seguian  á  las  rentas  públicas  por  las  inhi- 
biciones que  los  eclesiásticos  ponian  á  los  jueces  del  General, 
respecto  á  varias  personas  de  su  fuero,  se  decretó,  que  todos 
los  que  en  lo  sucesivo  impetrasen  y  obtuviesen  inhibiciones 
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de  este  género,  quedasen  inhabilitados  para  oficios  de  diputa- 
dos y  oidores  de  cuentas,  y  cualquier  otro  de  rentas  públi- 
cas.=Se  dieron  reglas  sobre  exención  de  ciertos  derechos  por 
el  desembarque  de  ropas  y  efectos  de  buques,  que  solo  de 
paso  recalasen  en  los  puertos.=Se  adoptaron  medidas  para 
que  las  piaras  de  puercos  no  dañasen  en  los  campos  cerca— 
dos  =Se  amplió  á  un  año  mas  la  facultad  concedida  en  las 
Cortes  de  1 503  á  las  universidades  de  Cataluña,  para  adoptar 
las  leyes  de  abreviación  de  pleitos  formados  en  aquella  legis- 
latura.=La  exacción  de  tributos  de  maridaje,  coronación  y 
otros,  deberia  hacerse  conforme  á  la  última  estadística  de  fue- 
gos.—Cuando  los  vegueres  y  demás  oficiales  ordinarios  al  re- 
correr sus  distritos,  arrestasen  ó  entregasen  á  fiadores  algu- 
nas personas,  deberían  anotarlas  en  sus  registros. = Las  es- 
cribanías de  los  tribunales  en  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdaña,  solo  se  arrendarían  á  notarios  examinados,  aptos  y 
de  buena  fama.=Las  causas  menores  de  cincuenta  suses,  se 
fallarían  verbalmente  sin  forma  de  juicio  y  sin  costas;  y  en  los 
juicios  verbales,  aunque  fuesen  de  mayor  cantidad,  no  podría 
el  juez  ó  asesor  exigir  derecho  alguno,  si  el  reo  en  la  primera 
comparecencia  confesase  la  deuda  y  pidiese  plazo  para  satis- 
facerla.=Diéronse  algunas  reglas  acerca  de  lo  que  deberia 
observarse  en  las  comparecencias  para  seguridad  de  paz  y 
tregua.=Se  mandaron  observar  los  capítulos  y  actos  de  corle 
sobre  la  venta  y  peso  del  azafran.==Al  confirmar  la  constitu* 
cion  de  las  Cortes  de  Barcelona  sobre  asistencia  del  canciller, 
doctores  y  jueces  al  tribunal,  se  mandó  además,  que  el  pro- 
tonotario  y  sus  tenientes  prestasen  juramento  y  sufriesen  sen- 
tencia condicional  de  excomunión,  sobre  que  asentarían  en  el 
libro  que  deberían  llevar,  las  faltas  de  asistencia  que  aquellos 
cometiesen. = El  tesorero  no  podría  recibir  derecho  alguno 
por  los  presos  á  instancia  de  los  conselleres,  diputados,  cón- 
sules, etc. ,  y  que  lo  fuesen  por  falla  de  pago  en  los  tríbulos.— 
Cuando  los  presos  debiesen  ser  absueltos  y  por  cualquier  mo- 
tivo se  retrasase  el  despacho  definitivo  de  sus  causas,  se  los 
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pondría  en  libertad  sin  costas,  como  si  desde  luego  fuesen  ab- 
sueltos.=^e  prohibió  que  el  juez  ordinario  de  Gerona  ó  su 
asesor  cobrasen  derecho  alguno  por  prescribir  la  conducción 
de  los  presos.  «=Se  reiteraron  las  prohibiciones  de  nombrar 
oBciales  nuevos.^Los  carceleros  y  guardas  de  prisiones  no 
podrían  tomar  cosa  alguna  á  los  presos  con  el  nombre  de  Es- 
trenas, sino  tan  solo  sus  legítimos  derechos.=Los  notarios 
criminales  deberían  hacer  relación  de  los  procesos  y  memo— 
ríales  como  los  notarios  de  asuntos  cÍYÍles.e=Si  existiendo  parte 
acusadora  se  recusase  al  abogado  fiscal,  deliberaría  el  Con- 
sejo si  debería  ó  no  considerársele  parte:  lo  mismo  se  obser- 
varía en  todos  los  demás  tribunales  superiores.=A  la  votación 
de  las  causas  solo  podrian  asistir  los  escribanos  de  ellas.  = 
Los  votos  permanecerian  secretos  en  el  libro  destinado  al  efecto 
y  cada  año  se  depositaría  este  libro  en  el  archivo.=Se  reiteró 
la  ley  de  Barcelona  de  1503  sobre  prisión  de  personas,  y  si 
algún  alguacil  prendiese  sin  las  formalidades  en  ella  prescri- 
tas, se  le  impondría  resarcimiento  de  daños,  perjuicios  y  otras 
penas.=Tasáronse  los  derechos  que  podrian  cobrar  los  car— 
celeros.=Nuevas  facultades  recibieron  los  diputados  del  Ge- 
neral de  Cataluña  para  vigilar  la  observancia  de  los  usages, 
constituciones  y  libertades  del  princ¡pado.:=Por  la  constitu- 
ción LV  se  mandó,  que  todos  los  tribunales  y  jueces  fundasen 
sus  sentencias  definitivas  (1).=Cuando  los  abogados  fuesen 
hijos  ó  yernos  del  relator  de  un  negocio,  debería  este  traspa- 
sarle á  otro  compañero.=Los  menores  de  veinticinco  años, 
solteros  y  con  padres,  no  podrian  hacer  contrato  alguno  obli- 
gatorio y  se  tendría  por  nulo,  á  no  que  interviniese  el  con- 
sentimiento y  firma  de  su  padre.  Los  notarios  no  podrían  au- 
torizar estos  contratos.=Se  reformó  la  constitución  hecha  en 
las  Cortes  de  1 503,  acerca  de  las  guerras  y  desafíos  particu- 
lares, quitando  las  penas  de  Bara  y  traidor  como  ímpertinen- 


(1)    Sien  tenguts  de  exprimir  en  las  ditas  scnlencias  diffiuitivas  >  los 
motias  quels  havrán  moguts  peraxi  declararle  diffinitivament senleniiar. 
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4es ,  y  restableciendo  la  ley  de  Don  Jaime  II ,  en  que  se  ihi- 
ponia  la  de  cortar  la  mano  al  que  desafiase  fingídamente.= 
Si  se  inutilizase  por  enfermedad  algún  doctor  del  Real  Consejo, 
disfrutaría  toda  su  vida  el  sueldo  de  doscientas  libras  anuales; 
y  el  que  le  sustituyese,  trescientas.e=Numerosas  disposiciones 
se  adoptaron  en  la  conslitucion  LX,  para  que  no  infringiesen 
las  leyes  los  oficiales  superiores  que  no  estaban  sujetos  á  re^ 
sidencia.=^e  encargó,  como  de  costumbre,  la  observancia 
de  los  usages  de  Barcelona,  constituciones,  etc.;  y  se  perdo- 
naron, como  en  todas  las  legislaturas,  las  penas  por  deuda  ci- 
vil, tercios  de  censales,  etc. 

En  los  capítulos  ó  actos  de  corte,  pidieron  los  brazos  y  el 
rey  aprobó,  que  cuando  las  rentas  públicas  se  hallasen  en 
tal  prosperidad  que  bastasen  á  cubrir  los  gastos  y  aun  que- 
dase algún  sobrante,  se  aplicasen  seis  ó  siete  mil  libras  anua- 
les para  luir  las  cargas  que  tuviese  el  General,  con  otras  me- 
didas financieras  =Tambien  pidieron  se  pusiese  en  nuevo  vi- 
gor y  fuerza  la  constitución  de  Don  Pedro  IV,  sobre  que  nadie 
mas  que  los  diputados  del  principado ,  pudiesen  entender  en 
la  denuncia  y  juicio  de  los  fraudes  que  se  cometiesen  en  per- 
juicio de  las  rentas  públicas  (I  ).=Solicitaron  y  el  rey  consin- 
tió, algunas  medidas  económicas  para  que  los  habitantes  del 
valle  de  Aran,  pagasen  en  la  misma  forma  que  los  otros  de 


(t)  ítem  que  vos  senyor,  ni  lo  senyor  Dac,  ni  Tbesorer,  ni  alga  altre 
offícial  vostre,  ó  seu,  ni  alguna  ordinaris,  corts  ó  commisaris,  ó  julges,  n! 
los  Prelats,  Gomtes,  Yescomtes,  Barons,  ríes  horoensécavallers,  neallres 
havents  jurisdictio  en  lurs  loes,  nc  lurs  offícials,  per  propi  movimenl  lur, 
ni  de  fiscal,  ó  de  qualsevol  persona,  sino  solament  á  denuntiatió,  é  ins- 
tanlia  deis  Depntats  residents  en  Barcelona,  ó  de  altre  per  part,  ó  ab  po- 
der dellS)  no  puxats,  ne  puxan,  nes  dejan  entremetre  contra  algu,  qui 
bajes  comesa  frau  en  las  ditas  Generalitats,  ó  imposilions,  ne  dequen  pu- 
xatSp  ni  puxan  fer  inqulsitio,  ni  punitlo  alguna,  si  dones  no  eren  request 
per  los  dils  Deputats,  i>e  puxan  demanar,  ne  haver  penas  algunas,  ne  part 
de  aquellas,  si  dones,  abans  no  era  conegut  per  los  dits  Deputats,  aque- 
llas penas  esser  comesas,'ni  encara  labors,  sino  aytant  com  per  los  dits 
Depntats  reqoost  ne  fosen.  Plan  al  senyor  Rey. 
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Cataluña,  los  derechos  del  General,  principalmente  1q6  de  ex- 
tracción de  lanas.=Se  pidió  y  el  rey  concedió,  la  libertad 
de  comercio  con  Túnez ,  Argel ,  Trípoli ,  Bugía ,  Tremecén  y 
Pran.=»Quedó  anulado  el  privilegio  de  la  villa  y  valle  de  Amer 
para  formar  bayliaje  separado,  volviendo  otra  vez  á  la  juris- 
dicion  del  veguer  y  demás  oficiales  de  Gerona.=Esta  ciudad 
tendría  en  adelante  dos  abogados  fiscales ,  pero  una  misma 
persona  no  podría  desempeñar  diferentes  oficios  de  judicatu- 
.ra.=Se  arregló  por  capitulo  de  corte  el  ejercicio  de  la  jurís- 
dicion  en  la  villa  de  San  Feliú  de  6uixol$,.y  en  varías  par- 
roquias inmediatas  á  Gerona.»Se  aprobaron  veintiún  capí- 
tulos presentados  por  las  Cortes,  para  arreglar  el  ejercicio  de 
la  jurísdicion  en  los  tribunales  superiores  de  Perpiñan  y  Con* 
flant,  por  haberse  observado  que  los  vegueres  de  estos  puntos, 
vulneraban  la  jurísdicion  de  los  barones,  eclesiásticos  y  demás 
señores.  Es  de  notar  que  en  algunas  de  estas  disposiciones 
se  aumentan  las  regalías  de  la  corona  y  de  la  jurísdicion  or- 
dinaria, si  se  comparan  con  las  del  resto  de  Cataluña,  porque 
el  monarca  se  reserva  en  todos  los  casos,  el  derecho  de  las 
segundas  apelaciones;  el  de  penetrar  en  los  territoríos  y  cas- 
tillos de  señorío  á  buscar  y  prender  los  criminales  y  dester- 
rarlos ;  exigir  el  ejercicio  de  la  administración  de  justicia 
cuando  se  descuidase  por  los  barones,  ó  cuando  fuese  opre- 
sora por  parte  de  estos:  sosteníase  la  jurísdicio;i  real  sobre 
todos  los  nobles,  caballeros  y  personas  generosas  del  linaje 
militar:  los  barones  no  podrían  ejercer  jurísdicion  civil  ni  cri- 
minal sobre  los  habitantes  que  tuviesen  la  mayor  parte  de 
sus  bienes  en  Perpiñan  ó  en  cualquier  población  realenga: 
con  otros  derechos  menos  importantes,  pero  que  todos  revelan 
la  inQuencia  creciente  del  poder  real  sobre  el  señorío. «  Por 
último;  quedó  prohibido  que  los  notarios,  alguaciles  y  porte- 
ros del  teniente  gobernador  de  Cataluña,  hiciesen  por  si 
inquisiciones  de  crímenes  en  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdaña. 

Los  tres  estamentos  se  quejaron  además  al  rey  en  estas 
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Cortes,  de  que  sin  intervención  de  Barcelona >  hubiese  pro- 
visto dos  oficios  de  la  ciudad,  eíi  Juan  Pascual  y  su  hijo,  lo 
cual  redundaba  en  gran  desprestigio  del  estamento  Real,  por 
lo  ciial  suplicaban  se  revocasen  dichos  nombramientos:  asi  lo 
hizo  el  rey  con  la  fórmula  acostumbrada,  aPlau  al  senyor 
Aey  i).=Los  mismos  tres  estamentos  propusieron  varias  dudas 
•sobre  el  tributo  de  la  Santa  Cruzad<^,  que  fueron  resueltas 
por  el  Nuncio  apostólico,  comisario  general.  Sobre  lo  mismo 
se  formaron  algunos  capitules  en  las  Cortes  de  Monzón  de 
1512  y  Barcelona  de  1520. 

El  estamento  eclesiástico  elevó  varias  peticiones  al  rey 
sobre  competencias  de  jurisdicion,  que  le  fueron  concedidas 
en  privilegio  expedido  el  2  de  Setiembre,  mandando  con  la 
misma  fecha,  que  cuando  los  oficiales  reales  tuviesen  que 
prender  algún  clérigo,  impetrasen  el  auxilio  délos  jueces  ecle* 
siásticos;  pero  que  si  lo  prendiesen  infragarUi^  lo  entregasen 
Á  sus  jueces  competentes  en  término  de  veinticuatro  horas, 
debiéndole  tener  entretanto  en  una  casa  decente  y  no  en  la 
cárcel  pública. 

A  instancia  del  estamento  militar  decretó  Don  Fernando 
en  22  de  Setiembre,  que  no  se  podría  armar  caballero,  á  nin- 
guno que  fuese  vasallo  de  prelado,  barón,  caballero  ó  gentil- 
hombre, á  no  que  el  tal  estuviese  en  el  ejército  con  el  rey;  y 
si  este  por  alguna  gran  consideración  creyese  oportuno  con- 
ferir la  orden  de  caballería  á  un  vasallo  de  los  dichos,  estu- 
viesen obligados  á  vender  en  el  término  de  un  año,  los  bienes 
que  poseyesen  en  territorio  de  su  señor :  y  si  no  lo  hiciesen 
en  dicho  plazo,  quedase  el  señor  propietario  de  tales  bienes. 

El  estamento  real  suplicó  al  rey,  que  conforme  á  lo  esta- 
blecido en  el  capitulo  XXIX  de  la  ordenanza  sobre  impuestos 
formada  por  su  padre  en  las  Cortes  de  Monzón,  las  causas  por 
exacción  de  tributos,  no  se  avocasen  de  ninguna  manera  y 
por  ningún  motivo  á  la  Real  Audiencia,  sino  que  conociesen 
de  ellas  los  oficiales  competentes  de  las  universidades,  y  en 
Barcelona  los  conselleres.  También  pidió,  que  se  guardasen  á 
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los  barceloneses  sus  privilegios  de  inmunidad  de  lecdas,  pea- 
jes y  portazgos,  que  se  les  desconocian  por  algunos  oficiales 
reales,  principalmente  en  los  Condados  de  fiosellon  y  Cerda- 
ña:  esta  misma  reclamación  se  hizo  extensiva  á  otras  ciuda- 
des y  puntos  de  Cataluña*  El  rey  sancionó  en  3  de  Setiembre 
todas  estas  peticiones ,  que  fueron  hechas  antes  de  otorgar  el 
servicio,  teniendo  buen  cuidado  el  estamento  Real  de  indicar 
en  la  petición  esta  circunstancia. 
1512.  En  las  Cortes  generales  de  Monzón  de  1512  reunidas  por 
la  reina  Doña  Germana,  segunda  esposa  de  Don  Fernando  y 
lugarteniente  suyo,  se  hicieron  veinte  constituciones  y  dos 
capítulos  de  corte.=Aumentáronse  á  doce  los  ocho  doctores 
de  la  Real  Audiencia :  en  lo  sucesivo  estos  doctores  deberían 
sostener  conclusiones  públicas  ante  toda  la  Audiencia  y  su- 
frir examen  en  casa  del  canciller:  probada  su  aptitud  y  buena 
vida  y  costumbres,  los  demás  doctores  con  el  canciller,  infor- 
marian  de  todo  al  rey,  antes  de  que  este  hiciese  los  nombra- 
mientos: por  oposición  se  proveerían  también  las  dos  plazas 
de  jueces  de  corle  y  las  de  asesores  de  tenientes  gobernado- 
res del  principado  y  condados  de  Resellen  y  Cerdaña.«»Se  fi- 
jaron sueldo  y  derechos  pagados  por  el  General  de  Cataluña 
á  los  doce  consejeros.=Bl  rey  ó  lugarteniente  general,  previo 
consejo  de  dos  jurisconsultos,  tasarían  los  derechos  de  aque- 
llas sentencias  ó  actos  judiciales,  que  no  estuviesen  marcados 
en  los  aranceles.=Se  prohibió  fuese  admitido  á  litigar  por 
pobre  el  que  verdaderamente  no  lo  fuese,  pero  en  la  prohi- 
bición no  se  alenderia  á  la  condición  de  las  personas  sino  al 
estado  de  su  fortuna.==La  forma  de  la  Real  Audiencia  se  es- 
tableció formando  dos  salas  con  seis  doctores  cada  una ,  para 
el  despacho  de  los  negocios  civiles.  Las  suplicaciones  do  una 
sala  se  despacharían  por  la  otra ;  y  si  hubiese  divergencia  en 
las  sentencias  definitivas,  se  reunirian  las  dos  salas  para  de-^ 
cidir  el  asunto.  En  las  causas  criminales  se  reunirían  las  dos 
salas  con  los  jueces  de  corte :  también  se  expresaba  quiénes 
habían  de  presidir  las  salas.  Esta  imporiante  ley  de  organiza- 
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cion  de  la  Audiencia  es  la  Vil,  tit.XXV,  libro  I  de  las  com- 
pilaciones impresas;  pero  no  empezaría  á  regir  hasta  pasados 
tres  meses.=»Se  reiteró  la  constitución  hecha  en  las  anteriores 
Cortes  de  Monzón,  sobre  la  observancia  de  constituciones  por 
las  autoridades  no  sujetas  á  residencia.  Las  causas  llevadas 
en  suplicación  á  la  Real  Audiencia,  se  despacharían  por  dos 
de  sus  magistrados,  encargados  de  dar  cuenta:  lo  mismo  se 
haria  con  las  menores  de  cien  Iibras.:=Se  encalcaba  á  los  re* 
latores  que  antes  de  poner  los  negocios  en  semana,  los  reco- 
nociesen escrupulosamente.=Los  negocios  mercantiles  evo- 
cables  á  la  Real  Audiencia  y  demás  tribunales  superiores,  se 
despacharían  breve  y  sumariamente.  =  Sujetábase  al  juicio 
trienal  de  residencia  como  los  demás  oficiales  ordinarios,  á 
los  jueces  de  apelación  de  Gerona  y  demás  del  principado  de 
Cataluña  y  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña.=Se  declaró  que 
en  aquellas  causas  entre  partes  en  que  interviniese  el  fisco, 
pagase  este  costas  si  fuese  condenado,  de  no  reconocerse  ha- 
ber tenido  justa  causa  para  litigar. =Quedó  abolida  la  prohi- 
bición de  indultar  á  ciertos  criminales,  y  se  concedia  el  de- 
recho de  gracia,  no  solo  al  rey  sino  á  todos  los  prelados,  mag- 
nates,  barones,  etc.,  que  tuviesen  jurisdicion,  pero  precediendo 
siempre  el  perdón  de  la  parte  damnificada,  i^»  Impúsose  des- 
tierro de  Cataluña,  bajo  severas  penas,  á  todos  los  jitanos,  lla- 
mados entonces  bohemianos,  griegos  ó  egipcios,  como  ladro- 
nes y  vagabundos  reconocidos.=Quedó  sancionada  la  pres- 
cripción de  treinta  años  como  título  legitimo  para  adquisición 
de  los  bienes,  derechos  y  acciones  de  los  condenados  por  he- 
regia.=Se  hizo  una  pequeña  alteración  en  el  sueldo  de  los 
magistrados  de  la  Audiencia ,  y  se  perdonaron,  como  de  cos- 
tumbre, las  multas  por  deuda  civil  y  tercios  de  censales. 

Los  dos  capítulos  de  corte  se  redujeron,  á  reiterar  algunas 
constituciones  financieras,  y  los  privilegios  de  franqueza  de 
lezdas,  peajes,  etc.,  á  los  que  los  tuviesen. 

Los  tres  estamentos  propusieron  en  estas  Cortes  á  la  In- 
quisición, varíes  capítulos  referentes  á  los  oficiales,  ministros 


1 24  CATAlUllA. 

y  familiares  de  aquella ,  que  fueron  aprobados  por  el  obispo 
de  Lérida,  inquisidor  general,  en  2  de  Agosto;  pero  hasta  1546 
no  vino  de  Roma  la  bula  de  Leen  X  confirmándolos.  Poste- 
riormente, en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1520  se  formaron 
otros  capitules,  aprobados  por  el  cardenal  Adriano,  obispo  de 
Tortosa,  inquisidor  general. 

La  reina  Doña  Germana,  lugarteniente  general,  á  instancia 
del  estamento  eclesiástico  de  estas  Cortes,  hizo  el  21  de  Se- 
tiembre algunas  aclaraciones  á  los  privilegios  concedidos  por 
su  esposo  al  mismo  estamento  en  las  de  Monzón  de  1510. 

Las  últimas  Cortes  de  Don  Fernando  fueron  las  de  Lérida 
1515.  de  1515,  abiertas  por  la  reina  Doña  Germana  el  22  de  Octu- 
bre; no  se  hicieron  constituciones  y  debieron  durar  muy  poco 
tiempo  porque  el  rey  murió  en  23  de  Enero  siguiente. 


CAPITULO  VIII. 


Corles  de  la  casa  de  Austna.-^DoÑA  Jo  a  na  y  Don  Carlos.— Cortes  de  Bar- 
celona de  4549  y  4520.— Cuaderno  legal  de  estas  últimas.— Actas  de  corte 
sobre  libertad  y  protección  del  comercio.— ídem  sobre  extracción  de  lanas 
y  fabricación  de  paQus.  —  Pragmáticas  recaídas  á  consecueiicia  de  estas 
Cortes.— Peticiones  contra  el  poder  invasor  de  la  Inquisición.- Cortes  ge- 
nerales de  4528  en  Monzón.— ídem  de  4529  en  Barcelona.— Cortes  ge- 
nerales de  4533.— Nota  ble  privilegio  parlamentario  concedido  á  Barcelont.— 
Cuaderno  legal  de  esta  legislatura.— Corles  generales  de  Monzón  de  4587.— 
Donativo.— Cuaderno  legal.r-Córtes  generales  de  Monzón  de  4542.— Dona- 
tivo.—Niegan  las  Cortes  el  subsidio  de  un  cuerpo  de  tropas  extranjero.- 
Bs  jurado  sucesor  el  príncipe  Don  Felipe.— Cuaderno  legal.— Cói  tes  gene- 
rales de  Monzón  de  4547,  presididas  por  el  príncipe  Don  Felipe.— Nume- 
rosas constituciones  y  capítulos  de  corle  hechos  en  ellas.— Leyes  importan- 
tes sobre  herencias.  —  Notable  capítulo  XX  sobre  causas  matrimoniales  y 
demás  eclesiásticas.  —  Capítulo  XXXYIII  relativo  á  la  carga  de  alojamien- 
tos.— ídem  sobre  fabricación  de  paños.— Pídese  la  reducción  de  familiares 
del  Santo  OGcio.— Corles  generales  de  Morzon  de  4552,  abiertas  por  el 
príncipe  Don  Felipe.— Donativo.— Cuaderno  legal.— Notable  acto  de  corte 
sobre  cualidades  de  los  procuradores  del  brazo  real— Dok  Felipe  II.— Cor- 
tes de  Monzón  de  4563. — ídem  de  Barcelona  de  4564.— Ley  sobre  derecho 
de  gracia.— Extiéndese  á  toda  Cataluña  la  ley  de  inquilinatos  de  Barcelona 
sobre  deshaucio. — Importante  constitución  XXXII  sobre  derechos  de  las 
viudas  en  los  bienes  de  sus  maridos. — Leyes  sobre  sustanciado».- Se  crea 
la  plaza  de  cronista  oficial  del  principado.  —Cortes  de  Monzón  de  4585.— 
Es  jurado  en  ellas  como  sucesor  el  piíocipe  Don  Felipe.— Donativo.— Des- 
avenencias de  estas  Cortes  con  el  rey.  —  Castiga  Barcelona  á  sus  procura- 
dores.—Numerosas  leyes  sobre  sustanciacion  y  otras  importantes.- Consti- 
tución LXXXIX  sobre  igualdad  tle  pesos  y  medidas.— Extiéndese  á  todo  el 
principado  la  ley  local  de  Barcelona  sobre  sucesión  del  Aeret«.— Constitución 
sobre  sustituciones  pupilares.— Nombramiento  de  un  Maestre-escuela  para 
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la  uoiversidad.de  Lérída«-^DoM  Pelim  in.^<}órle8  de  Barcelona  de  4599.^ 
Donativo  cuantioso.— Títulos  de  nobleza  concedidos  á  loa  catalanes.— Notable 
cuaderno  legal.— Adóptase  en  las  Cortes  de  Cataluña  el  sistema  de  peticio- 
nes de  las  de  Castilla.— Penas  impuestas  á  las  autoridades  que  expidiesen 
edictos  contra  las  leyes  catalanas.— Constitución  relativa  al  estamento  mili- 
tar.—ídem  sobre  que  no  se  pudiesen  hacer  constituciones,  ni  revocarlas,  sino 
por  las  Cortes  con  el  rey.  —  Extiéndese  á  los  arrendamientos  rústicos  la 
pragmática  de  deshaucio.— Legislase  sobre  las  cuartas  Falcidia  y  Trebeliá- 
nica.— Ley  sobre  la  jurisdicion  del  rector  de  la  universidad  de  Lérida.— 
ídem  sobre  fabricación  de  telas  de  seda.— ídem  sobre  prelacion  de  códi- 
gos.—Organización  del  tribunal  superior  criminal.- Leyes  sobre  aplicación 
del  tormento.— Peticiones  sobre  arreglo  de  la  jurisdicion  ordinaria  con  la 
Santa  Inquisición.— ídem  sobre  bagajes.— Don  Fblipb  IV.— Cortes  de  Bar- 
celona de  4626.— Desavenencias  de  los  brazos  con  el  conde-duque  de  OUva- 
res.- Sale  bruscamente  Felipe  IV  de  Barcelona.- Donativo  de  la  ciu- 
dad.—Cortes  de  i  632.  —  Dudas  sobre  esta  legislatura.— Negativa  de  subsi- 
dios.—Cólera  del  rey.— Convocatoria  de  Cortes  para  4  640.— Parlamento  de 
Barcelona  en  dicho  afio  para  sostener  la  guerra  contra  Castilla.— Don  Car- 
los II.— No  se  reunieron  las  Cortes  catalanas  durante  este  reinado. 


CORTES  DE  DON  CARLOS  I. 


Ningún  otro  vestigio  parlamentario  dejó  en  Cataluña  el 
corto  reinado  de  Doña  Juana ,  que  las  Cortes  de  Barcelona 

1519.  de  Í5t9,  si  seguimos  á  la  Academia,  convocadas  por  la  reina 
y  su  hijo  Don  Carlos  en  Zaragoza  por  Diciembre  de  1 61 8  para 
Enero  siguiente,  reuniéndose  en  Febrero.  Sin  embargo,  los 
modernos  historiadores  catalanes,  aunque  admiten  la  convo- 
catoria anterior,  niegan  la  reunión  y  sostienen  haberse  equi- 
vocado Ortiz.  de  la  Vega  y  demás  escritores  que  le  han  se- 
guido, porque  á  consecuencia  del  disentimiento  de  los  brazos 
eclesiásiioos  y  real,  se  dieron  por  nulas  las  convocatorias  y 
prorogaciones,  no  habiéndose  convocado  las  Cortes  de  nuevo 

1520,  por  Don  Carlos  hasta  4320,  en  cuyo  año  están  fechadas  las 
Ipeinta  y  cuatro  constituciones  y  diez  y  nueve  capitules  de 
corte  hechos  en  ellas. 


coatis.  isn 

Versaban  las  príocieras  sobre  el^^rímea  de  fahm  moneda, 
para  el  que  no  babria  composición .==Se  reiteraron  ks  cons- 
titficioiies  anteriores  dirigidas  á  evitar  á  fos  presos  vejaciones 
injustas^  y  autorizando  el  indulto  de  ciertos  criminales.  «*Se 
casligaba  con  cincuenta  libras  de  mulla  ó  galeras,  al  que  no 
siendo  oficial  público  llevase  perro  de  preea."^l  quebranta- 
dor  de  tregua  firmada,  además  de  les  penas  impuestas  por  los 
usages  de  Barcelona»  incurriría  como  Bara  y  traidor  en  pena 
de  muerte,  que  el  juez  podría  conmutar  en  mutilación  y  no 
menos,  caso  que  del  quebranlamiento  no  hubiese  resultado 
gran  daño.»Se  dieron  algunas  reglas  sobre  derechos  judicia- 
les que  no  estuviesen  expresamente  tasados ,  y  para  que  por 
negligencia  de  los  escribanos  no  se  entorpeciese  la  sustancia* 
cion  de  los  procesosenDeclaró  el  rey  las  obligaciones  de  los 
abogados  y  procuradores  de  pobres  =Los  pobres  presos  por 
deudas  civiles,  deberian  ser  alimentados  por  el  acreedor  ó 
acreedores,  pagando  para  ello  ocho  dineros  diarios,  y  si  el 
preso  fuese  gentil-hombre,  militar  ó  caballero  doce  dineros; 
si  trascurriesen  dos  dias  sin  pagar  estas  cantidades,  los  pre*^ 
sos  recobrarian  la  libertad.=Los  doctores  con  doce  años  de 
práctica  ú  oficio  de  asesores ,  no  estaban  obligados  á  sostener 
conclusiones  públicas  para  obtener  nombramiento  de  cense-- 
joros  en  la  Real  Audiencia,  y  se  obligaba  á  lodos  los  conse^ 
joros  ó  á  la  mayor  parte  de  ellos,  á  tomar  parte  en  los  ejei*-- 
cicios  públicos,  arguyendo  á  los  aspirantes. i*» Se  r^teraron 
las  leyes  que  mandaban  fundar  las  sentencias,  y  que  todos  los 
oficiales  del  Principado ,  Mallorca  é  islas  adyacentes  fiiesen 
catalan6s.=:En  las  ventas  de  bienes  feudales  ¡nterveodrian  los 
señores  alodiales,  señalando  en  las  escrituras  las  cargas  que 
tuv¡esen.c»Se  reiteraron  las  leyes  sobre  recusación  de  magis- 
trados: se  reformaron  algunas  disposiciones  anteriores  celati-* 
vas  á  sentencia  de  las  suplicaciones  en  causas  menores ;  y  se 
eximió  á  los  presos  por  deuds^,  de  varios  derechos  que  antes 
pagaban.=Ni  el  canciller  ni  el  vicecanciller  podrían  conooer 
en  juicio  verbal  de  negocios  mayores  de  veinte  Ubras.^Que- 
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daron  perdonadas  las  multas  por  deuda  civil  y  tercios  de 
censales,  encargando  la  observancia  de  los  usages ,  constitu* 
cienes  y  privilegios  de  Cataluña.s^Se  legisló  sobre  los  juicios 
sumarios  en  causas  posesorias,  de  alimentos,  etc. ,  y  términos 
breves  en  que  deberían  despacharse,  designándose  también 
los  casos  en  que  no  se  podría  otorgar  súplica  ni  apelación;  y 
cómo  deberían  finalizarse  prontamente  las  de  algunos  autos 
interlocutorios.«^Los  términos  de  la  suplicación  en  causas  de 
veinte  libras  ó  menores,  deberían  ajustarse  á  los  de  apela^ 
cion ;  y  para  los  autos  interlocutorios  en  el  grado  de  suplica- 
ción, no  podrían  otorgarse  segundos  términos ,  á  no  que  fue- 
sen muy  arduas ,  de  baronías  ó  estados.=Las  cauciones 
prestadas  en  causas  ejecutivas  ú  otras  parecidas,  deberían  des- 
pacharse brevemente  y  sin  dilaciones  arbitrarias. =Diéronse 
reglas  á  los  escribanos  sobre  lo  que  deberían  hacer  cuando 
se  interpusiese  por  las  partes ,  suplicación  de  sentencias  in— 
terlocutorias  ó  definitivas.==En  los  dos  meses  que  por  la  cons- 
titución de  las  Cortes  de  1 493,  se  concedían  á  las  partes  para 
instruir  y  finalizar  el  proceso  después  de  la  publicación  de 
probanzas,  no  se  podrían  introducir  nuevos  testigos,  á  no  que 
en  causas  muy  importantes  creyese  el  Consejo  lo  contrarío.» 
Las  provisiones  ó  declaraciones  en  causas  de  ejecución ,  po- 
drían llevarse  á  efecto  aun  interpuesta  súplica ,  prestando 
caución;  debiendo  hacerlo  en  la  forma  y  tiempo  de  las  demás 
sentencias  ejecutivas.B=Las  causas  apeladas  mayores  de  cien 
libras  y  menores  de  doscientas ,  podrían  despacharse  breve- 
mente por  dos  doctores  del  Real  Consejo.=»La  ejecución  de  las 
sentencias  arbítrales  se  haría  prontamente:  lo  mismo  sucede- 
ría en  la  ejecución  de  pensiones  de  censales;  dándose  reglas 
acerca  de  cómo  deberían  despacharse  en  la  Audiencia  estas 
ape]aciones.=Se  prohibía  la  recusación  de  todo  el  Consejo 
en  masa.=Declaró  el  rey,  que  las  trece  constituciones  ante- 
riores no  pudiesen  aplicarse  á  las  causas  pendientes,  sino 
á  las  futuras. 

En  los  capítulos  de  corte  pidieron  los  brazos,  que  el  pri- 
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vilegio  de  Don  Alfonso  declarando  libres  á  los  barceloneses 
del  derecho  de; cuatro  por  ciento  en  el  reinó  de  Ñápeles,  se 
confirmase  y  ampliase  á  todos  los  habitantes  de  Cataluña, 
Roselion  y  Cerdaña.  =  Cuando  los  cónsules  del  tribunal  de 
comercio  mandasen  poner  en  libertad  los  presos  de  su  juris- 
dicion,  lo  serian  inmediatamente,  sin  esperar  orden  del  go- 
bernsidor  ó  tesorero  general.  =  Se  reiteró  la  ley  del  Católico 
permitiendo  el  libré  comercio  de  artículos  licites  con  Bugia, 
Oran,  Argel  y  demás  estados  de  África,  y  con  Levante  y  co- 
marcas sujetas  á  los  turcos.  =Los  vasallos  de  la  corona  de 
Aragón  serian  los  únicos  que  podrían  cargar  y  exportar  en 
sos  naves ,  sal ,  esparto ,  lanas ,  trigos  y  frutas  secas ,  estable- 
ciendo igualdad  de  trato  con  los  extranjeros.  Las  naves  de 
cuatrocientas  botas  llevarían  treinta  y  seis  hombres  de  tripu- 
lación, cuatro  bombarda;»  gruesas  y  otras  chicas,  con  arma- 
mento á  propósito:  las  de  cuatrocientas  á  setecientas  botas, 
llevarían  nueve  hombres  por  cada  ciento,  con  tal  que  no  lle- 
gasen á  cien  hombres ;  una  bombarda  gruesa  por  cada  cen- 
tenar de  botas ,  y  otros  pertrechos  y  armamentos  á  juicio  de 
los  cónsules  de  la  mar.  Las  de  setecientas  botas  en  adelante, 
llevarian  además  dos  cañones  de  bronce  de  veinticinco  quin- 
tales de  peso,  y  pagarían  uno  por  ciento  pOr  derecho  de  ar- 
trlIería.B=Quedó  prohibido  á  los  capitanes  de  fortaleza  exigir 
derechos  desaforados  por  las  mercaderías:  también  accedió  el 
rey,  á  que  en  todos  los  dominios  de  su  corona  hubiese  cónsu- 
les catalanes ,  elegidos  por  los  conselleres  y  prohombres  de 
Barcelona,  con  los  mismos  privilegios  que  tenian  en  el  reino 
de  Sic¡lia.=Se  adoptaron  algunas  medidas  para  poner  á  cu- 
bierto las  actas  y  protocolos  de  los  notarios  difuntos;  y  acerca 
de  cómo  habían  de  desempeñar  su  oficio  los  notarios  y  escri- 
banos de  causas,  en  los  tribunales  del  gobernador  y  jueces  or- 
dinarios de  Roselion  y  Cerdaña.-»En  ventas  y  cesiones  de  bie- 
nes enfitéaticos,  nunca  debería  perjudicar  el  enfitéuta  al  señor 
directo.»-Nose  podría  extraer  ganado  alguno  de  Cataluña ,  Ro- 
selion y  Gerdaña.  Las  lanas  pagarían  un  derecho  de  extracción 
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4dedieE<iiMB  por  arroba,  y  solo  te  oxtnaerín  por6wceloim«  Tor- 
tosia,  Perpiiaii>ó:Lérída:  hs  de  Aragop  y  CaBtiito  que  pasasen 
por  d  rio  de  Tortosa  ó  por cvalquier  otro  pmto  deCatalnlía,  pa- 
garíaa4e  salida  eos  sases  por  arroba  en  bruto  y  cuatro  on 
oMo:  al  rey  aprobó  las  peticiones,  menos  que  las  lanas  de 
Ánagon,  iZastilla  y  otras  «litrasjeras,  pagasen  derecho  alguno 
de  Iránsito  por  Catah»fia.tzi2BHtFeineiiéadose  los  diputados  del 
General  en  la  imvesligacion  de  la  bondad  y  finura  de  ia  úh- 
dttstría  da  paños,  pidieron  las  Corles  se  guairda/sen  las  aiiti* 
guas  ooostitocíones  que  prescrifoian  el  nombramiento  de  oo- 
misiones  que  'vigilasen  este  ramo  de  la  industria  catalana;  de- 
jando «alvo  .BU  derecho  ¿  los  dipotados  para  conocer  de  las 
defiraudacÍ0Des  qve  se  luciesen  en  los  ^llos  y  marea6.=8e 
adoptaron  ¿overas  medidas  para  limpiar  el  principado  do  va- 
gabundos y  ladrones,  arbitrando  recursos  para  armar  buques 
con  que  defender  las  costas  contra  los  oorsaríos  moros.«»Lo6 
bienes  de  los  declarados  herejes  ,  y  ouya  posesión  hubiese 
prescrito  por  treinta  anos,  no  podrían  ser  reclamados  por  la 
tnquisidion ;  y  esta  oíase  de  pleitos  ae  juzgarían  por  los  jueces 
8egfaires.aeLos  freires  de  la  Orden  de  San  Juan ,  deberían  ser 
nalurales  de  Cataluña  y  admitidos  en  las  encomiendas  de 
Aragón  y  Valencia. 

Cuatro  pragmáticas  aparecen  espedidas  en  Enero  del  mis* 
mo  A  820,  eomo  oonseenencia  de  acuerdos  adoptados  en  es- 
tas Corles,  ó  de  las  ideas  dominanles  en  ellas.  Prohibió  el  rey 
la  estraiecion  de  halcones  y  sus  huevos,  bajo  la  pena  de  azo- 
tes eí  fuese  extranjero  el  transgresor,  ó  cien  sueldos  de  multa 
si  oalaton. «^Dispuso  que  la  pobreza  de  los  monasteríos  no 
fuese  obstáculo  para  que  los  abades ,  comendadores,  priores  y 
demás  religiosos,  pudiesen  pedir  á  la  Real  Audiencia  la  evo- 
cación de  sus  negocios;  siendo  su  voluntad  que  en  este  punto 
se  sostuviesen  la?  r^alias  de  la  corona.:=:^A  nombre  del  ca- 
pitulo de  la  6eu  de  EIna  se  presentó  una  exposición,  para  que 
los  eclesiásticos  pudiesen  tomar  posesión  de  los  beneficios  que 
no  tuiriesen  vasG^os,  sin  interveneionde  ningún  oficial  reaiB^» 


lejpr  Iw  CQpto^  4e  Catal^jw,  Yalfiflí^i^i  JWJJlWí»  y  G^r^fiRa. 
Calculando  que  el  s^o^te^iqí^'^nAP  (}e  lOfstfi  ^o^.QQs^rpp  4rece 
iimI  flpqaííis,  ^  WPVíúí  la  ^HWf  W^rp  ,Iq9  le^ía^í^s  a^  4^ian 
scur  pmtfiP^s,  (iopfqrme  ^  ^  ,poi>]ac¡(w  cpntrj^fiyente ;  y  de 
Ifi  pr¡9^4l^a  resuJit|Bi  que  Cataluña  cpp^pjsia  ^^nta  m^  fv^-^ 
gos;  Valencia  iCii¡LcppAt«  mi ;  MaUorc^a  <lp(?«  n^il,  y  Qe^^eña 
treinta  a^il. 

Px^  .úUi^iQ,  l»s  Q^xim  pidieirQn  ^1  rey  piisíe^  pprr^Mvo 
^  poder  ip9^4a  ye?  fu;^  inyasQr  de  la  f nqui$jcvpi|i ,  y  J^  pQno^r- 
^ierQn  ^p  fjU>na^ivp  de  idQ^entas  iúpoyi^Pt^Qi  PhI  ift)r0^  fcArce- 

Ea  27  de  M^rzp .de  Am  Qomw^á  J>fm  Cérloi?  Córlw  g^  ^^**- 
ne^i^iyies  de  acijgonci^^ ,  catalupes  y  valencmo^  ps^ra  Moiwqp 
el  4  .*  4e  Julio :  reuniéronse  en  efecto,  y  respecto  á  .CataUífiá, 
se  menciona  esta  legislatura  iem  el  capitulo  d/s  corte  jieobo  >en 
la  de  1 537,  inserto  en  el  iit.  ni,  li})ro  I  de  las  iConrtUuciones 
aupérfluas;  y  ep  elicual  aparece  liarse  piedido  al  nxonacee 
en  eatas  Cortes  generales  de  4529,  que  las  prelaturas  de  Catar 
lona,  Rosellon  y  Cerdajüa  se  proveyesen  ¡en  catalanes. 

El  19  d^  Virzo  de  4  &S9  x^nvpcó  él  ewf^rador  ks  Cortes  15S9. 
para  reunirías  «en  Pancedona  por  Atiiril ,  pero  se  prologaron 
al  4  ide  Uayo  en  que  ae  dbrieron,,  y  duraron  hasta  SI  de 
Julio,  liaciéndo^e  nn  donati:«o  de  doscientas  cincuenta  jqqU  lit- 
aras. Mientras  iduraba  esta  jlngialatura  hizo  Don  Garlos  .f n  ia 
catedral  ^el  juramenlo  de  guardar  la  conoordia  finmaida  con 
el  Pape,  en  qne  este  sjb  cpmprometia  i  darle  la  investidura/dal 
reino  d^  l^ápoles.  Ningun  rastro  legislativo  han  .dejado  astas 
Cortes. 

Hallándose  él  emperador  nn  Géonva  por  k\iríl  de  4533,  15S3. 
convocó  Cortes  generales  de  nragoneses,  /catalanes  y  valenciar 
nos  pfbra  16  de  Mayo  siguiente,  paro  no  se  abrieron  hasta  ^mer 
diados  de  Jiuiio.  Cataluña  le  concedió  un  donativo /de. doseíenf 
tas  cincuenta  mil  libras ;  y  según  Feliú  de  la  Peña ,  nn  natas 
Cctrtés  ganó  del  César  Barcelona,  tcaqnel  ^an  ¡priiúlegió,  de 
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que  no  se  pudiesen  concluir  las  Cortes,  aunque  conviniesen 
todos  los  estados,  si  Barcelona  disentia;»  pero  no  hemos  en- 
contrado recopilado  este  importante  privilegio.  * 

En  cuanto  á  trabajos  legislativos,  se  hicieron  quince  cons- 
tituciones y  diez  y  ocho  actos  de  corte.s»Por  las  primeras  se 
reiteró  la  de  Don  Fernando  de  1510,  sobre  los  privilegios  de 
la  jurisdicion  eclesiástica  en  la  justicia  criminal.=Los  capita- 
nes á  guerra  no  usarían  de  roas  jurisdicion  que  la  concedida 
por  las  constituciones  de  Cataluña.=Los  nacidos  y  avecinda- 
dos mas  allá  del  Cinca,  no  podrian  obtener  empleo  alguno  en 
el  principado.=Los  que  presentasen  alguna  queja  contra  el 
teniente  general  ú  otros  oficiales  del  Real  Consejo  por  contra- 
vención de  ley,  deberían  firmarla  ellos  ó  su  abogado.«»Se  le- 
gisló sobre  alimentación  y  carcelaje  de  presos  pobres;  dere- 
chos de  los  notarios  y  otros  oficiales  de  la  corte ;  y  modo  de 
evacuar  los  escribanos  los  exhortes  criminales.=Las  leyes  De 
lüibus  abreviandis  hechas  por  el  rey  Don  Fernando ,  serian 
obligatorias  á  todas  las  veguerías,  si  en  el  término  de  un  año 
no  las  contradijesen.aLos  presos  recobrarian  su  libertad  sin 
otra  formalidad  que  la  orden  de  quien  los  hubiese  mandado 
prender.=Se  prohibió  á  los  franceses  el  uso  de  armas,  ímpo- 
niéndoles  penas  hasta  de  muerte  si  las  usasen  contra  los  ca- 
talanes.»=Las  causas  de  graduaciones  y  cesiones  de  bienes  se- 
rian sumarias,  abreviándose  los  trámites.=Impusiéronse  nue- 
vas penas  á  los  que  ofendiesen,  injuriasen  ó  tomasen  venganza 
de  los  padres,  amigos  ó  valedores  del  que  hubiese  ofendido  á 
otro.e=:Decretó  el  rey,  que  para  no  perjudicar  la  brevedad  de 
los  litigios  en  negocios  mercantiles,  no  pudiesen  entorpecerse 
de  ningún  modo  por  los  monarcas.  »=»  Se  legisló  sobre  el 
modo  de  despachar  las  peticiones  de  revocación  por  contrario 
imperio:  y  por  último,  sobre  exacción  de  la  pena  del  tercio  á 
los  deudores  en  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña ,  que  no 
podria  hacerse  basta  hallarse  satisfecho  de  todo  su  crédito  el 
acreedor. 

En  los  capítulos  de  corte  se  pidió  y  el  rey  accedió ,  á  que 
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ninguna  prelatura  ó  dignidad  eclesiástica,  fuese  ó  no  de  pa- 
tronato real,  se  diese  á  otros  que  á  catalanes.  ^^  Habiendo  los 
alcaldes  castellanos  que  acompañaban  al  rey,  conocido  de  al- 
gunas causas  de  familiares  de  la  Casa  Real ,  ínterin  el  rey  se 
hallaba  en  Cataluña,  pidieron  las  Cortes,  que  no  volviesen  á 
usar  de  jurísdicion ,  porque  en  Cataluña  solo  podian  usar  de 
ella  los  que  fuesen  catalanes;  el  rey  asi  lo  mandó.e=Los  pre- 
sos absueltos  serían  inmediatamente  excarcelados.B=Se  reiteró 
el  libre  comercio  de  cosas  licitas  en  las  costas  de  Berbería  «== 
No  podrían  sacarse  de  Cataluña  ni  aun  por  el  rey,  las  causas 
formadas  contra  oficiales ,  por  queja  de  contravención  á  las 
leyes.=>Los  aprehensores  de  criminales  percibirían  la  mitad 
de  la  multa  que  á  estos  se  i m pusiese. «=Las  causas  sobre  im- 
puestos no  podrían  evocarse  á  la  Real  Audiencia  ni  á  ninguna 
otra  autoridad ,  observándose  las  constituciones  en  favor  del 
conocimiento  de  estas  causas  por  los  conselleres,  jurados,  cón- 
sules, etc.  «=>  Los  pastores  y  mayorales  de  ganado  cuidarían 
bien  el  de  sus  amos,  prohibiéndoles  teneríe  propio.e=Se  rei- 
teró la  ley  de  Monzón,  para  que  las  causas  menores  de  cin- 
cuenta sueldos  se  despachasen  sumariamente,  negando  toda 
apelacion.=EI  juez  de  apelaciones  de  Gerona  sería  residen- 
ciable  como  los  demás  oficiales  reales,  y  prestaría  inmediata- 
mente la  oportuna  fianza  de  residencia.B=Los  tributos  de  ma- 
ridaje y  coronación  se  cobrarían  con  el  menor  dispendio 
posíble.=Los  pobres  no  carecerían  nunca  de  abogados  y  pro- 
curadores asalar¡ados.«=Pidieron  las  Cortes  se  protegiese  la 
cria  de  halcones ,  imponiendo  hasta  la  multa  de  cien  ducados 
de  oro  ó  cuatro  meses  de  prisión  á  los  que  en  cualquier  tiempo 
robasen  los  huevos,  y  á  los  que  destruyesen  los  nidos  antes 
del  mes  de  Julio.=Quedó  prohibida  la  extracción  del  ganado 
de  cerda  y  carnes  saladas.  =Se  declaró  dónde  debian  pagar 
ciertos  tributos  reales  los  pavordes  de  la  iglesia  de  Tortosa.= 
Cuando  la  necesidad  exigiese  hacer  el  comercio  de  granos  con 
Sicilia,  se  concedería ,  pagando  los  derechos  de  costumbre.^» 
Se  preveyeron  ciertas  eventualidades  sobre  pago  del  sueldo 


timó;  sé  hiz<y  I«t  peticioil  de  ifi^tf  fo  por  pieiM  de  te¥éio^  y  d^ 

máá  dé  élBiodifó  civiles^. 

Tódó  el  año  4596  k)  pasó  el  emperador  en  Italia,  y  des- 
pués die  ntst  ño  muy  favorable  campaña  contra  los*  franceses 
en  Pretenda,  viéndose  escasa  de  dinero,  volvíd  á  estos  sos  es^ 
tados  de  España,  éelebró  Cortes  k  los  casteltanos  en  Yatlado- 
1537.  lid,  y  convocó  las  de  Mon^étt  de  4537,  que  fueron  generales, 
y  se  abrieron  el 4-3 de  Agosto,  disolviéndose  en Noviembredel 
mismo  ano.  Cáftalulia  lé  sirvi^ó  c<>n  trescientas  mil  Ubicas. 

Éiciérói^  etf  estas  Cói'tes  diez  y  seis  consAitücienes  y  diée 
(iapit\ilos  de*  corte.e±=^ReiterÓ9é  la  ley  hecha  por  Don  f'ernaiido 
eñ  las  tóTies  de  Barcelonía  sobre  salarios  de  e6oribaMA«>»Tam^ 
bien  Ia!á  constituciones  sobré  ejecución  de  censales  y  otras 
obligaciotiés  ejecutivas^.  «±^Proveyéndo  algunos  abuses  sofbre 
ejeeticion  de  (teWas  menores  dé  veinte  libras.^±=^  reiléró  la 
ley  de  Don  Juan  I  áobre  él  niimero  de  caballerias  que  podían 
tener  los  cídpitanes  y  ótf as  personas ;  y  se  ei^plicó  la  dé  Den 
Fernando  sóbte  matrimonios  clandestinos,  deelaírande^,  que  si 
el  ra]f>tó^  ó  violador  desafíalse  a^I  padre  ó  á  los  parieafe»  de  fe 
doncella  ó  vinda  por  causa  dé  dteho  matriménio,  se  le  Consi-* 
derasé  fuera  de  paz  y  tregua.:í>^Los  ayuntamientos  nombra- 
rían veedores  para  vigilar  fas  pas!elerías.t:^»Se  tasajeen  los  dé^ 
rechos  de  las  ejecuciones  {^rescritas  por  los  tenientes  del  bayle 
generaf  y  proéuradoréis  reales,  y  también  los  de  los  escriba-^ 
ños.¿=¿Reitetáronse  algunas  leyes  anteriores  sobre  juramento 
de  los  alcaides  de  laiá  cárcélés.=^mportante  es  la  constiti>^ 
cion  X,  por  !a  cual  se  imf^oso  pena  de  muerte  á  los  que-  en 
nombré  propio  6  fingidamente  desatKasen  á  los  regidores  de 
las^  diversidades  ó  á  personas  privadas  con  nombre  supuesto: 
los  que  ocultasen*  á  los  tale^r  desafiantes  picarían  cien  ducados 
de  oro.=^Prorogáronsé  algunas  leyes  hechas  por  el  rey  Don 
Fé^nsíndá,  y  ^'  eídcfpiároa  precauciones  para  evitar  fraudes 
en  los  ótorgamiéálbs  de  pa^  y  tregua.  >^  No  Se  e(xigrri8[  É^ma 
dé  abogado  paila  rec^^t  éS  canciller ,  vteecancíHér ,  doctoi'es 
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del  OmÉé¡úif  efcis^Se  reitoii^  la  ptohibieioii  de  Don  Pedro  Bl 
paora  qoe  BadKe  pudiese  vender,  donar,  ceder  ó  tteátsrvt  dere*^ 
eho»  6  acciomes  litigiosaB  ái  personas  poderosas ,  bago»  la  pena 
de  perder  ri  derecfao.<^^os  vdgabuDdo»  y  ladrones  sufrirían 
g^ra8.ctt4Lo8  encausados  criminalmente  qne  acudiesen  al  rey 
ó  al  teniente  general  con  pretexta  de  Opresión ,  no  serían  eá-* 
cascelados  interín  se  resolvía  sumariamente  el  recurso. 

En  los  capítulos  d^  corte  se  snptteó  al  rey  e)  cumplid 
miento  exacto  de  lo  dispuesto  en  las  anteriores  Cortes  dé 
Monzón  sobre  prelaturas  y  dignidades  edesiistíeas ,  relbr- 
mando  algunos  abnsos  que  se  habían  notado  para  eludirlas.=t±t 
También  se  confirmó,  cfue  bw  enoomieüdas  de  la  Orden  de 
San  Juan  pertenecientes  á  la  easteílanía  de  Ampeeta,  situadas 
deoim  de  lee*  KoÁtes  de  Catahifia,  se  confiriesen  solo  á  cata-^ 
lanesuzrContináo  la  prehibidon  de  tutroducir  paños  ettran)e- 
POS  en  los  reinos  de  Ñápeles  y  Sicilia  sin  un  derecko  proiec» 
tor  de  veinte  por  ciento.^>iSé  adoptaron  disposiciones  á  inst- 
ancia de  tos  tres  brazos ,  para  que  los  escribanos  no  otorga^ 
seB#  sin  ciertas  precauctenes,  escrituras  de  propiedades  feu- 
dales y  enftáoticas ,  qne  pudiesen  per jiidiear  kis  derechos 
de  los  señores  directos.  t:í:  Qnedó  prcAibida  la  evocación  á 
ka  Reat  Audiencia  de  las  cansas  menores  de  cincuenta  libras.»^ 
Aconteeiendo  algunos  eíóesos  en  la  ciudad  de  Perpígan,  por- 
que los  capitanes  del  rey  tenían  indebidamenie  caFnecerías 
en  la  cindadela,  se  mandaron  observar  tes  constkneiones 
que  h>  prohibían,  asi  eomO'  las  que  declaraban  que  solé  las 
autoridades  wunicipales  eran  las  encargadas  áe  cobrar  los 
tríbttlos^  estando  obKgado  á  pagarlos  hasta  el  rey  y  su  femi^ 
lia.t«Los  catalanes  disfrutarian  liberta<i  de  comercio  en  laá 
costas  de  Berbería ,  Túnez  y  la  Goleta.:»Ffjóse  e)  sueldo  del 
asesor  de  la  Audiencia,  y  se  indultaron  las  multas  por  tercios 
de  censales  y  deudas  civiles. 

Desde  YallacMid  en  ft  de  Abril  de»  454i ,  convoca  el  em-^    1542. 
parador  Gértes  genarales  de  Aragón,  Cataluia  y  YalMcia  pái'a 
Monson  et  45  de  Mayo,  psreí  no  se  dArieron  hasta  83^^^  Ionio, 
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concluyéndose  el  6  de  Octubre;  el  principado  hizo  el  cuan- 
tioso donativo  de  doscientos  cincuenta  mil  ducados.  Pidió 
ademas  Don  Carlos  á  Barcelona  un  cuerpo  de  dos  mil  hom- 
bres extranjeros;  pero  la  ciudad  se  negó ,  por  no  existir  pre*- 
cedente  igual,  prometiéndole  no  obstante,  que  cuando  nece- 
sitase  este  refuerzo,  lo  tendría  de  catalanes.  EH  5  de  Setiem- 
bre fué  jurado  sucesor  el  principe  Don  Felipe,  pero  los  sín- 
dicos de  Catalufia  protestaron  no  pudiese  usar  de  jurísdicion 
hasta  después  de  jurar  en  Barcelona. 

Considerables  fueron  los  trabajos  legislativos  hechos  para 
los  Catalanes,  pues  que  ascendieron  á  cincuenta  y  seis  cons- 
tituciones y  veinticuatro  capitulos.:=Legislóse  sobre  decisión 
de  competencias  de  jurísdicion  entre  los  tribunales  eclesiásticos 
y  seglares.=»Los  magistrados  ponentes,  marcarían  los  puntos  de 
derecho  que  debian  ventilarse  en  los  negocio».=Las  conclu- 
siones de  la  Audiencia  y  Consejo  Real,  se  considerarían  de- 
cisiones, y  se  imprímirian  cada  tres  años  á  expensas  del  Ge- 
neral, para  tenerlas  presentes.=Los  escribanos  observarian 
ciertas  formalidades  para  comunicar  los  procesos  á  los  aboga- 
dos de  las  partes.=Fijáronse  las  reglas  que  debería  seguir  la 
Real  Audiencia  para  la  administración  de  justicia,  cuando  el 
lugarteniente  se  ausentase  en  persecución  de  malhechores  ó 
por  cualquier  otra  causa.=En  las  listas  de  los  excluidos  de  paz 
y  tregua,  que  se  leyesen  en  el  Real  Consejo ,  debería  constar 
el  juramento  del  abogado  fiscal  de  no  haberse  omitido  ningu- 
no, y  cuando  se  circulasen  por  Cataluña,  se  intercalaría  la 
cláusula  de  que  nadie  acogiese  en  su  casa  á  ningún  gascón 
armado,  bajo  la  pena  de  tres  años  de  destierro."=aSe  adopta- 
ron medidas  para  la  persecución  y  expulsión  de  malhechores, 
proveyendo  á  la  seguridad  de  las  cosas  robadas  que  fuesen 
aprehendidas.»Quedaron  prohibidos  los  procesos  de  regalía.» 
El  rey  no  podría  crear  comisarios  sin  previo  parecer  de  los 
doctores  del  Real  Consejo.=Impusiéronse  penas  terribles,  has- 
ta de  muerte,  á  los  falsificadores  de  documentos  y  á  los  testi- 
gos falsos  en  causas  civiles  y  criminales.»=Los  escribanos  y 
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notarios,  deberian  dar  testimonio  de  lo  que  se  les  pidiese 
por  las  partes.«=»Se  mandaron  hacer  las  obras  necesarias  en 
el  palacio  Real  de  Barcelona  para  que  la  Audiencia  y  Consejo 
Real,  pudiesen  celebrar  allí  sus  sesiones. ^^^Los  encargados  de 
la  administración  de  justicia  no  podriaín  ser  ponentes  ni  fallar 
las  causas  que  defendiesen  sus  padres,  hijos,  suegros,  yernos 
ó  cuñados.=3Se  observarian  universalmente  las  leyes  del  rey 
Don  Fernando  sobre  abreviación  de  pleitos,  y  su  despacho 
seria  cronológico  y  correlativo.»Los  gitanos  fueron  nueva-^ 
mente  expulsados.:=»Hizose  extensiva  la  pena  de  muerte  im- 
puesta en  las  Cortes  de  Monzón,  á  los  que  desafiasen  á  univer- 
sidades y  contra  los  que  desafiasen  á  iglesias,  monasterios  ó 
eclesiástícos.=»Las  notificaciones  se  harian  por  escrito.;=dSe 
legisló  sobre  embargos  preventivos  y  cartas  citatorias  é  inhi- 
bitorias de  la  Real  Audiencia  y  vicegobernador  genera]  á  los 
oficiales  inferiores.=»Los  notarios  entregarían  copias  de  los 
contratos  y  actas  auténticas,  á  las  personas  á  quienes  pertene- 
ciesen, si  no  se  lo  impidiese  mandato  del  juez  después  de 
causa  cognita. '=^Los  testamentos,  codicilos  y  donaciones  moi*- 
ti8  causa,  se  extenderian  en  catalan.=»Los  moros  ó  judíos  con- 
vertidos, no  podrían  ser  notarios  ó  escribanos  criminales.»» 
Desde  el  dia  de  la  Natividad  del  Señor  hasta  pasado  el  de 
Reyes,  vacarían  los  tribunales.-"En  las  causas  con  el  fisco  no 
se  podrían  exigir  derechos  á  las  partes  hasta  después  de  sen- 
tenciadas en  favor  del  fisco.^aAdoptáronse  medidas  para  pro- 
tejer  la  impresión  de  libros  en  Cataluña,  Rosellon  y  Cerda- 
ña.=Se  tasaron  las  dietas  que  debían  cobrar  el  bayle  gene- 
ral, el  lugarteniente  y  empleados  de  estos  ofic¡os.>»Los  cargos 
de  jueces  y  abogados  de  Perpiñan  deberían  regirse  personal- 
mente y  no  por  sustitutos.=Los  diputados  y  conselleres  de 
Barcelona  elegirían  en  unión  de  los  magistrados  del  Consejo, 
los  doctores  que  deberian  cubrir  las  vacantes  de  dicho  tribu- 
nal; pero  esta  constitución  duraría  hasta  que  S.  M.  dispusiese 
otra  cosa.»Lo3  daños  que  hiciesen  los  ganados  serían  tasados 
por  los  oficiales  competentes  aunque  perteneciesen  á  militares. 


q«ieti68  Bo  podríaií  aAégai»  dwKBMfafn  de  ftiero:  tos  MriNf^ 
maDteiB'  solo  pagadas  Ibs  derechos  ffe0Btumbrád<»  y  tegíil-- 
moft— Los  dueñoa  ^afrendaterios  de  escfrilwiflías  solo  exlgMan 
loe  ddrecboft  de  siraneeL:^-^  tes  cartag  cto  eMfenaciott  de 
propiedades,  se  eipiicarán,  no  con  palabras  generaos,  sino 
expresamente,  k>&  señores  alodmlea  á  quienes^  pertenecieren; 
la  caintidad  del  censo  ó  cualqfíiier  otro  derecho  enfitéintco^  ó 
feudali  cdn  que  estuviesen  grsrmdas,  y  los  plazos^  m  (foe  debe^ 
rían  8a*ísfi(cerse.2£d.os  exconralgados  por  loií  Concilios  de  lar*- 
ragonai  deberiM  ser  lanzad#9de  la  tierra  éeñtr^dw  por  h» 
autoridades  reales  i  las  ec)esiás«icas,  á  los  tres  dias  de  reque- 
ridas psnu  elto.»^'  ^$isló  sobre  suplieacíofiee  de  las  senten- 
cia» reales  definitivas^,  y  seguridad  de  los  pt^oloeolo»  de^  lio^ 
escvibano»  difontois^;  disponfende>  que  los  sustituto^'  de  escii- 
bania  sij^iesen  examen  df^dfca  de  su  aplitnd.  :ttt»E]  adJHiiCd  al 
abogado  fiscal,  no  pedría  ser  relator  en  causas  fiscales  ^  pa- 
trimoniales* :*«*  Para  etilar  perjuicios  y  danos  á  los  litíganles, 
no  se  tendrian^  por  desiertas  lasf  apelaciones  y  suplicaciofies 
á  la  Real  Audiencia,  por  traslación  del  presidente  ó  de  b  Au^ 
diencia.«<«tLa»  causa»  de  Kqfíiidacion  de  senienciafs;  se  desp»-^ 
cbarían^  e»  el  témittO'  preciso  de  «n  año,  caando  se  traíase  de 
Estados  ó  Baroniaa;  y  las  deniás^  en  el  de  seis  meses,  á  no  que 
la  Audiencia  creyedc?  necesario  mayor  lérmtno.«>Los  preisos 
inocentes  deberían  ser  excarcelados  sin  prestar  caticion  ni 
pagar  carcelaje.»«Ne  pedrim  desempeñar  aseseria  ni  juzgaéo^ 
e»  Cataluña  los  meuores^  de  veinficineo  años ,  á  no  que  fecK 
sen  doctores,  Kcenciados,  bachilleres  en  cánonesF  ó  leyes,  des- 
pués de  baber  cursado  en  mrrversídíad.^Lee  rebrtores-  esfpre- 
sarian  en  la  relación  escrita,  que  se  babia  hecbo  verbaknenle 
ante  la  sata;  y  no  se  podría  v^r  causa  alguna  en  el  tribunal 
siu  apuntamiento.^^Los  procesos  originales  no  se  sacariatip  de 
los  tribunales  ordinarios;  cnando  el  lugarteiriente  general  ó 
Jos  gobernadores  del  principado  pidiesen  uno  de  estos  proce « 
so^,  los  escribanos  darian  copia  en  término  de  segundo  dia^tn^ 
Sé  rerterd  el  nrrívílej^io  del  rey  Vhn  Alfonso  incoroorafnée  la 
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▼üM  de  GiiÉffclIferir  á'  \á  dittllirf  d»  Bál>«ii($iiá ,  (»féüd!eíuIo  á 
ella  todos  les  pfrivileg;id^  y  Kfyeftádl^  dé  1«  óiiidbd.«í^ft  d^li^ 
beraeiofr  del  Gonflejo,  y  M>Io  en  los  é&Ms  periíiitídoé  poi'  de-^ 
reebor,  no  se  podrían  daerefar  seenestros  civiles  lii  critnfhíaléS 
conltaf  habita^ntes  en*  teiTi^t^ríO  de  sefioríopanrticuIai'.^iA^ref-^ 
tero-  la  ley  det  Católico  sobre  los  désaRos  partieolayes ,  y  se 
adoptaron  medidas  cOtítra  los  ttetrrpadotes  de^  los  benoácios 
ec]6síástfcos.:^=^Los  religiosos  que  eompra^n  bienes  snjeCos  af 
paga  de  diezmos  y  ofros  derechos  dominicalcls,  los  pitgaridii  i^ 
los  séniores  directos.>^mportanté  es  para  él  estado  social  hr 
constitueioii  LIY ;  por  ella  Se  establécfió,  <fae  hs  efévadóf  ai 
orden  de  CabaHería  por  condes  palatinos,  no  disfrutasen  dé  fos 
privilegios  mílrf«es.:<=^e  estableeió-  nn  peaje  ém^e  Vrgel  f  la 
Tula  de  ONana.«±**B(  procurador  real  de*  Rosellon  y  Cardada, 
y  los  o6ciales  de  su  tríbtmai',  no  podrían  eligir  derechos  on 
fes  Causas  qae  se  fallasen  dontra  él  di^ho  procarador  reaf. 

Lo»  capitules  é  actos  de  corte  versaban  sobre  proftibieiOft 
de  OSO  de  armas  á  los  gascones  y  asentásttien'fo  de  tfégws  en» 
tre  los  enemigos,  adoptándose  Cambien  medidas  pai^  evitar 
que  los  criminales  tnviesén  receptadores  y  fontores  en  las  pó-^ 
blac^Des.<=a=^  declaró  incompatibilidad  entre  tos  cargos  de 
asesor,  de  vieogobei^nador  general  de  Catataaa  y  eonsejérO' del 
rey.afi*«Los  jtfeces  de  la  Real  Aodienota  <yaedaron  sujetos  á  se* 
vera  residencia.i^^^  declaró  lo  que  en  casos  daddsi  déberia 
hacerse  coe  los  frntos  y  rentas  de  las  encomiendes  de  Scki 
Juan  en  la  casfeftania  de  Amposta :  y  se  prohibió  seéuestrat 
en  favor  de  ettranjeros  la  renta  de  las  abadías  vaéeíñtes,  die^ 
biéndose  depositar  en  la  tabla  ó  sea  banco'  de  Barcelona  '^ 
Confirmóse  Un  priv^tegío  de  Lérida  para  que  ctiandcF  sus  pae- 
res  delinquiesen,  soiO  pudiesen  ser  jns^gados  por  el  rey  é  por 
su  tribunal  ó  veguer  en  su  nombre  y  en  aquella  ctndad.e^Las 
cansas  monotes  de-  setenta  Hbras  no  se  podriáñ  evocar  á  lá 
Real  Audiencia  á  na  que  fuesen  de  pobres.«a«5e  pidió  nneva^ 
mente,  que  para  todas  las  prelaturas  y  dignidades  eclesiásticas 
solo  se  pudiesetf  nombrar  Catalanes ,  introd^iendo*  sin  em^ 

-  -  ■ 
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bai^o  excepción  personal  en  favor  de  los  dos  prelados  que  á 
la  sazón  disfrutaban  las  mitras  de  Yich  y  de  Urgel.=^Decla— 
rose  cómo  se  habian  de  hacer  las  ejecuciones  de  censales  en 
la  ciudad  y  vegueria  de  Gerona.=»Los  catedráticos  de  teolo- 
gía, filosofía,  cánones,  leyes,  medicina  y  artes  de  la  universi- 
dad de  Lérida,  recibieron  mejores  dotaciones.=Se  reiteró  la 
ley  del  Católico  para  que  los  eclesiásticos  no  quedasen  sujetos 
á  procesos  de  regalia  y  exentos  de  los  tribunales  ordinaríos.= 
Quedó  arreglada  la  exacción  del  diezmo  eclesiástico  para  evi- 
tar se  pagase  dos  veces.=Los  criminales  desterrados  que  qui- 
siesen pasar  á  la  guerra  de  Italia  podrian  alistarse  en  una  de 
las  dos  banderas  que  se  crearon.  =: Regularizóse  el  derecho 
llamado  de  las  marcas,  muy  odioso  y  perjudicial  á  Cataluna.= 
Quedó  abolido  un  repugnante  privilegio  concedido  por  el  vi- 
rey  de  Sicilia,  declarando  exentos  de  pagar  sus  deudas  por 
espacio  de  tres  años,  á  los  que  llevasen  una  barca  de  leña  á 
las  posesiones  del  virey  inmediatas  á  Mesina ;  y  se  reformó 
otro  de  los  habitantes  de  aquella  isla,  para  que  sus  acreedo- 
res no  pudiesen  ejecutarlos  en  año  y  dia.==Los  paños  de  Fran- 
cia y  Genova,  seguirían  pagando  el  derecho  de  veinte  por 
ciento  al  entrar  en  los  reinos  de  Sicilia;  y  quedó  muy  prote- 
gido el  comercio  de  catalanes ,  aragoneses  y  valencianos  en 
los  puertos  de  Castilla.=Los  acuerdos  con  la  Santa  Sede  para 
que  los  prelados  pudiesen  proveer  por  cuatro  meses  del  año 
los  beneficios  vacantes,  reservando  al  Papa  los  ocho  restan- 
tes, se  observarían  puntualmente.B=La  fortaleza  y  faro  de  las 
islas  Medas,  se  conservaría  y  municionaría  con  toda  pronti- 
tud.«»Y  por  último,  se  declaró  el  acostumbrado  indulto  de 
las  penas  del  tercio  en  las  deudas  de  censales  y  demás  civiles. 
1517.  Desde  Alemania  en  Abril  de  1647  convocó  el  emperador 
Cortes  generales  para  Monzón ,  reuniéndose  el  5  de  Julio  y 
concluyendo  el  9  de  Diciembre.  Por  su  ausencia  de  estos  rei- 
nos las  presidió  el  principe  Don  Felipe,  y  el  cuaderno  legis- 
lativo catalán  es  considerable  puesto  que  consta  de  setenta  y 
cinco  constituciones  y  cuarenta  y  ocho  capitules  de  corte.e» 
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Se  prorogaron  varías  constituciones  hechas  en  Cortes  ante— 
ríores.=»Habiendo  demostrado  la  experiencia  ser  ineficaz  la 
constitución  de  Don  Fernando  el  Católico  sobre  abreviación 
de  pleitos,  se  mandó,  que  las  causas  menores  de  cien  libras 
y  otras  muchas,  no  pudiesen  evocarse  á  la  Real  Audiencia.»^ 
Legislóse  ampliamente  sobre  las  formalidades  que  deberian 
tener  las  demandas;  cómo  y  cuándo  se  introducirían  las  ex- 
cepciones contra  las  evocaciones  á  la  Real  Audiencia,  y  pe- 
ticiones para  la  reforma  por  contrario  imperio ;  fallos  recaídos 
alas  excepciones  alegadas;  reiterándose  algunas  leyes  anteriores 
sobre  dilaciones,  términos  probatorios;  pases  al  relator;  artí- 
culos incidentales  de  la  causa;  autos  interlocutorios;  condena- 
ción de  costas  en  ellos;  diligencia  de  los  relatores  en  el  des- 
pacho de  los  procesos ;  señalamiento  de  puntos  de  derecho  á 
los  abogados;  apuntamiento  en  las  vistas;  términos  en  que 
debian  dictarse  y  ejecutarse  las  sentencias;  tasación  de  costas; 
entrega  de  los  procesos  por  los  abogados,  y  seguridad  de  los 
procesos  originales.=Los  escribientes  de  los  escribanos  sufri- 
rían examen  de  aptitud,  prohibiéndoles  ser  procuradores  de 
causas.=Fíjáronse  las  obligaciones  de  los  escribanos  en  cuanto 
á  los  extractos  de  los  procesos,  y  cómo  deberian  extender  los 
testimonios.=Las  de  los  relatores  en  los  apuntamienlos.B=Las 
causas  dótales  se  despacharían  sumariamente.<=Para  que  los 
fallos  de  la  Real  Audiencia  no  sufriesen  entorpecimiento  en 
su  ejecución  por  parte  de  los  jueces  ordinarios  se  pondría  en 
las  cartas  la  cláusula,  cede  que  no  se  pudiese  inhibir  á  ningún 
ofícal  ordinario  hasta  que  la  sentencia  pasase  en  autoridad  de 
cosa  juzgada.  »=A1  que  en  información  de  pobreza  diese  fal- 
so testimonio  se  le  castigaría  como  á  los  demás  falsarios.=:Se 
declaró  el  modo  de  satisfacer  los  derechos  devengados  por 
pronunciar  sentencias  definitivas.=En  las  causas  eclesiásticas 
y  de  señorío  particular,  asi  civiles  como  criminales,  no  po-* 
drian  intervenir,  ni  como  comisionados,  ni  como  asesores,  los 
doctores  de  la  Real  Audiencia.=»Los  abogiados  que  pidiesen 
evocación  á  la  Real  Audiencia  de  causa  no  evocable,  ó  á  quie^ 


Q^  jte OGai|V^oj/9S(9 ^ecavflaciaoes 4kHt98  on  los  pleif4$,  pa^ 
g^riq^  iflis  (Coatas  qxjid  causaren  y  «ofrÁrkKi  adw^is  ia  i|^v4ta 
qjgLi9  i^  1^  i.mpusjie8^.;T«=Los  doctores  cM  Real  Consejo  iHivie- 
rop  ppipep^  de  sueldo.^^Loi»  dereclios  de  )as  sentencia  in- 
terloeutorías  no  se  cobrarían  Jbasta  que  se  pagasen  los  de  seo - 
tenpia  deíinijtíva^  p§ro  se  deppsitSHría  w  w^porte.^^Tsimhien  se 
estatuyó  sobne  df^epbos  de  los  jueces  de  la  Roto ;  y  el  doctor 
ologido  psira  ¡n&r-  4e  la  Rota  4elbÁa  adno^Uir  peceñamente  el 
^argo,  peoa  áíe  pm^ai^ipo  de  h  a))Ogacia.t=?>Q»iQ^rQn  probibi- 
dsis  ]^s  teüijrt^s ,  j^  ^j^  ¡b^efieios  eolesijistjeos  como  eü  otros 
bienes.,  4?ibiéndose  i^  iodo  mao  oUh^  posesiones  aunque 
con  carácter  it6mpdnal.^?r>'Serían  perentorios  los  trámites  para 
la  invocación  del  bc9Z0  seglar  en  las  ejecuciones;  y  los.de  las 
evtocaeiones  ¿  la  iUval  Audiencia,  de  causas  oo  evooables,  pero 
de  terceros  oposttoees<T7sNo  enieoderian  en  ciertos  negocios 
los  abogadas  que  ifueae»  parientes  de  los  que  debían  ju2;gar-<- 
l0S.»P»Todos  los  itribmKiles  observarían  ^  ónden  establecido  eo 
la  Real  A«ftdienoia  ^pam  'Ol  despadio  de  los  negocios ;  y  esta 
eMa^Uftria.las<cqnsuUas,  que  respecto  al  buen  desempeño  de 
aus  o£cios,  laidirigiesen  los  jueces  (Hrdij>arios.sT«Gttaado  en  una 
Saía  bubiese  'varios  jprocesos  «relacionados  eatre  sí  y  de  unas 
mismas  personas,  pfodmn  despacharse  todos  Juntos  sin  nece- 
sidad de  .espenar  «á  tumo  de  su  despacho.  =^  Quedaron 
peohibí4AS  las  ídonaciones  de  cosas  litigiosas  á  personas  por- 
d^npsas  ó  prí^üegiadas^^F^  Jegisió  sobre  captura  de  pepspnas 
y  «evitar  los  abusos  lie  f  eneren  14>ertad  á  Jos  criminales  por 
4ádkV.as  ó  díii(ero<<r=íBX^dos  los  x^ue  percibiesen  derechos  por 
admiaiabrar  justicia,  deberían  dar  necíbo  detallado,  y  se  qui^ 
4aiEon  algftmos  ahusos  .sobre  esaecion  de  derechos  á  los  pre^ 
•ms./wff.Sofe  los  oat^nes  f^odrían  «er  porteros,  vergueros  ó 
;mMsa}enQS  de  los  teibunales.9FJjos  procesos  criminales  .de  po« 
bues  M  entregarian  de  a6cío  ¿.  los  abogados.?F»Se  eslablecie- 
Den  Algunos  luremios  pana  los  <que  capturasen  tu-iminales^^^s^ 
AfMgló  el  despaoho  vde  las.causas  .criminaíles  en  la  AudieDcia, 
y  .d^igo(^  iCl  jfiábado  paca  la  visita  de  cánceLas^vF^Cuando  les 
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fí»tol0ml  diesen  eocsta  de  ios  procesos  crimimtes,  podrim 
^Mr  pneeentfis  el  escríbano,  ies  «dos  procuradores  fiscsdes  y 
\m  abogados  jdel  reo ,  per  si  a<;uel  omitiese  «Igo  «n  su  reía- 
<áoD :  los  testigos  que  declarasen  ante  la  Real  Audiencia ,  de-^ 
)>enian  ser  examinados  por  un  juez  de  corte  ó  por  uno  de  los 
Joagísirados.^Las  eausas  propias  de  la  jurisdicioi)  del  bayle 
genenal  jr  mayores  de  cuatroeienlas  libras,  se  dd^erían  fallar 
en  apelación  por  una  de  las  Salas  de  la  Real  Audiencia,  siendo 
parte  los  asesores  del  bayle.=»£n  las  tierras  de  señorío  no  po- 
drían liacerse  secuestros  sino  confonne  á  justicia.^Cuando  en 
tieniipo  4e  guerra  se  embergasen  las  rentas  eclesiásticas  que 
los  iranceses  tuviesen  en  Cafalufia,  se  entregarian  á  los  ecle- 
siásticos catalanes  que  tuviesen  reatas  en  Francia,  previa  fianza 
lega.o»Hizose  extensiva  á  Catalufia,  Rosellon  y  Gerdafía  lá 
pragmática  de  ^  343,  para  que  se  computase  á  los  nietos  como 
parte  ¿e  legitima  de  sus  abuelos,  lo  que  estos  hubiesen  dado 
á  sus  paidres  ó  madres.=':EI  heredero  gravado  con  la  obliga- 
ción de  entregar  la  herencia  á  un  fideicomisario,  debería  ha- 
eer  el  inventarío  y  aceptarla,  en  el  tiempo  prescrito  por  de- 
recho, citando  para  ello  debidamente  al  fidetcomisario,  y  si 
este  se  hallase  ausente,  á  dos  personas  nombradas  por  el  jueis. 
Si  d  heredero  faltase  á  estas  formalidades  no  tendría  derecho 
á  la  cuarta  TrebeUánica.=Los  abogados  fiscales  no  podrian 
abogar  «n  defensa  de  los  criminales.«BiEl  doctor  del  Real  Con- 
sejo Luis  Vilana  renunciarla  en  término  de  seis  meses  la  ase- 
soría del  gobierno  general  en  persona  hábil  .«aLos  proeura- 
dores  que  por  negligencia  dejasen  desiertos  los  negocios, 
responderían  á  los  litigantes  con  sus  propios  bienes.BsLos  es* 
«ríbanes  de  la  cancillería  y  el  de  los  sellos  asistirían  al  tribus- 
nal  las  horas  de  Audiencia.»»En  las  causas  de  residencia  no 
se  admitirian  escritos  sin  firma  de  doctor  *ó  abogado  ;  y  los 
jueces  no  ^podrían  recibir  recompensa  alguna  por  el  nombra- 
miento de  notario  6  escribano  de  residencias,  ni  estos  arren-^ 
dar  laoscribania  ni  nombrar  otro  en  su  lugar.»- El  vic^o- 
bernador  (de  Cataluña  no  podría  residir  mas  ^ouatro  meses 
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en  una  misma  veguería,  sin  causa  justificada  y  declarada 
par  S.  M.=Se  reiteró  la  constitución  que  prohibía  dar  prela- 
turas y  beneficios  eclesiásticos  á  los  extranjeros.<=Habíéndose 
prohibido  en  Francia  la  entrada  de  paños  catalanes,  quedó 
prohibida  en  Cataluña  la  entrada  de  los  franceses  hasta  que  se 
revocase  la  prohibición ;  pero  bien  podrían  introducirse  pa- 
gando un  derecho  de  dos  sueldos  por  libra  del  valor  de  los 
paños.=Para  animar  la  construcción  de  buques  en  Cataluña, 
quedó  prohibida  la  extracción  de  maderas.  «=>  Se  amplió  á 
veinte  días  los  diez  que  por  la  constitución  de  Doña  María  po- 
dría despachar  el  canciller  ó  vicecanciller  los  negocios  avo- 
cados á  los  tribunales  del  rey  ó  primogénito,  después  que  es- 
tos saliesen  de  cada  veguería.  =»  Equiparáronse  los  derechos 
que  los  escribanos  deberían  cobrar  por  comisiones  apostólicas, 
á  los  tasados  para  los  escribanos  de  la  Aud¡encia.»Se  adop- 
taron medidas  para  percibir  los  derechos  de  las  causas,  cuando 
las  ganasen  los  litigantes  pobres ,  y  cobrar  el  fogaje  de  los 
contribuyentes  que  muriesen  ó  se  ausentasen  =Los  ministros 
y  oficiales  del  tribunal  de  la  Seca  de  Barcelona  serían  en  lo 
sucesivo  catalanes  y  no  extranjeros.=Los  términos  para  des- 
pachar los  negocios  y  cuestiones  que  promoviese  el  pago  del 
derecho  llamado  de  las  Marcas ,  y  el  ^e  atrasos  por  derecho 
de  mercancía,  serían  perentorios=El  lugarteniente  general 
de  Cataluña  debería  celebrar  precisamente  audiencia  todos  los 
viernes  para  despachar  las  causas  verbales,  con  presencia  del 
canciller  ó  del  regente  de  la  cancillería. 

En  los  actos  de  corte  se  pidió  al  rey,  que  no  habiendo  sido 
visitados  hacia  mucho  tiempo  los  oficiales  no  sujetos  á  resi- 
dencia é  incluidos  en  la  constitución  del  Católico ,  hecha  en 
las  primeras  Cortes  que  celebró  en  Barcelona,  nombrase  S.  M. 
una  persona  encargada  de  visitarlos,  señalándola  términos, 
pasados  los  cuales  debería  llevarlos  procesos  al  rey,  para  que 
fuesen  fallados  después  de  oir  el  dictamen  de  doctores  nom- 
brados por  S.  M.=Los  capitanes  á  guerra  no  usarían  de  nin- 
guna jurisdicion  ni  potestad  sino  sobre  los  militares,  y  cuando 
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el  lugarteniente  general  fuese  al  mismo  tiempo  capitán  gene- 
ral,, se  omitiría  este  último  titulo  en  las  cartas  expedidas  por 
la  Real  Cancilleria,  bajo  pena  de  nulidad.=Habiendo  ejecu- 
tado el  lugarteniente  del  capitán  general,  maestre  racional 
D.  Francisco  Gralla  y  Dezplá  á  un  vecino  de  Barcelona  sin 
previa  sentencia,  pidieron  las  Cortes  desapareciesen  por  mano 
del  veguer  de  Barcelona,  los  restos  de  esta  ejecución  que  aun 
se  hallaban  en  la  Torre-nueva.=La  Audiencia  fundaría  sus 
sentencias ,  y  se  llevaria  un  libro  llamado  de  Decisiones^  im- 
primiéndose cada  tres  años  todas  las  sentencias  ojecutorías.e=a 
La  Audiencia  celebraría  en  adelante  sus  sesiones  en  el  palacio 
real  de  Barcelona,  donde  se  harian  habitaciones  para  el  lugar- 
teniente  general.=Se  pidió  al  rey,  y  este  aplazó  la  contesta- 
ción, se  permitiese  á  los  catalanes  que  hacian  el  comercio  con 
Portugal  ó  Flándes,  descargar  en  Cádiz  principalmente  jabón, 
ropas  y  demás  mercaderías.==En  atención  á  los  grandes  da- 
ños que  los  moros  habian  hecho  en  las  costas  de  Cataluña, 
Valencia  é  islas  adyacentes,  se  pidió  que  seis  galeras  de  Cas- 
tilla invernasen  en  las  costas  de  Cataluña  para  impedir  tantas 
vejaciones.=Los  que  armasen  fustas  ó  bergantines  para  la 
defensa  de  las  costas,  quedaban  exentos  de  pagar  al  rey,  quinto 
de  las  presas  que  hiciesen  á  los  enem¡gos.=Fueron  socorridos 
los  monasterios  de  mendicantes  de  Gerona,  y  sus  priores,  guar- 
dianes, procuradores ,  etc.,  serian  catalanes:  los  abades  de 
Montserrat,  San  Feliú  de  Guixols,  Poblet  y  Sanctas  Creux  sal- 
drian  de  entre  los  monjes  de  los  mismos  monasterios.=Cuando 
la  necesidad  lo  exigiese,  el  lugarleniente  general  de  Cataluña, 
previo  parecer  del  Consejo,  podría  apoderarse  de  los  granos  y 
vituallas  almacenadas  para  venderlas ,  pagando  previamente 
su  precio  á  justa  tasacion.^No  podría  obligaise  á  los  milita- 
res á  firmar  treguas  convencionales.=P¡dieron  los  brazos  que 
el  metropolitano  de  Tarragona  se  presentase  á  residir  en  su 
diócesis,  de  donde  faltaba  hacia  mas  de  quince  dias;  y  si  algo 
se  lo  impidiese,  que  el  rey  nombrara  otro  prelado  para  aque- 
lla silla.>=Se  reiteró  la  constitución  que  prohibía  fuese  ningún 
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extranjero  vicario  general  en  el  arzobispado  de  Tarragona.**^ 
El  canciller  ó  vice-canciller  encargado  de  los  sellos  y  registnis 
de  la  Real  Cancillería,  no  podría  admitir  para  esta  dependeil- 
eta  oficial  alguno,  sin  que  prestase  el  juramento  correspon- 
diente y  demás  formalidades  exigidas  por  constituciones.  ^^ 
Quedó  prohibida  toda  cuestación  en  Cataluña,  excepto  las 
destinadas  á  libertar  cautivos.=:£l  faro  y  torre  de  San  Jorge, 
término  de  Tortosa,  que  estaba  abandonado  por  el  maestre  de 
Montesa,  á  quien  correspondía  tenerle  municionado  y  pro- 
visto, sé  pondría  en  estado  de  servicio ,  para  evitar  los  gran- 
des daños  que  por  falta  de  avisos  iiabian  sufrído  de  los  corsa- 
rios moros  los  navegantes  y  pueblos  inmediatos.^^Los  procu- 
radores de  causas  serian  aprobados  por  el  canciller  6  vice- 
icat)ciller.=^lias  secretarias  de  Ñapóles  y  SíoiMa ,  á  la  sazón 
vacantes,  se  proveerían  en  naturales  de  Aragón;  y  todos  les 
4emás  oficiales  de  esta  corona  serian  siempre  naturales  de  ella 
realmente  y  sin  ficcion.=^Etpresaron  las  Cortes,  que  no  siendo 
los  subditos  aragoneses  de  peor  condición  que  los  de  Castilla, 
y  residiendo  casi  siempre  ^1  monarca  en  este  último  iidino,  ^ 
Begtiian  grandes  perjuicios  á  los  prímel*os  por  los  entorpeci- 
mientos que  experimentaban  en  los^ negocios  que  pehdían 
ante  el  Consejo  de  Aragón  que  acompañaba  á  S.  M.,  y  pidie- 
ron, que  para  los  negocios  de  justicia  consultase  el  Consejo 
una  vez  á  la  semaba,  y  para  los  de  gracia  una  vez  al  mes  ^^s 
Importante  es  el  cap.  XX  porque  se  pidió  al  rey  obtuviese 
provisión  del  Concilio  general  que  á  la  sazón  se  celébi'aba,  ó 
del  Papa,  á  fin  de  que  las  caucas  eclesiásticas  y  espirítual^, 
como  de  beneficios,  matrimoniales  y  otras  se  despachasen  m 
prímera  y  isegunda  instancia  hasta  sentencia  definitiva ,  por 
jueces  ordinarios  ó  delegados  por  Su  Santidad,  sin  poderlas 
evocar  á  la  Sede  Apostólica,  por  hs  muchas  vejaciones  que 
experimentaban  los  regnícolas  en  la  corte  romana,  y  por  las 
cantidades  enormes  que  con  este  motivo  salian  de  Cataluña; 
el  príncipe  Don  Felipe  ofreció  fntercfeder  con  su  padreen  esta 
súplica.=Se  pidió  que  los  paños  catalanes  pudiesen  entraren 
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Castilla  por  mar,  además  del  permiso  que  tenían  para  enlrar 
por  tierra;  el  principe  aplazó  la  cuestión  para  cuando  estu- 
viese en  Castilla.»=JL.as  Cortes  reclamaron  la  separación  del 
alcaide  del  castillo  de  Rosas  por  ser  castellano,  y  el  nombra- 
miento de  un  catalan.=Añadieron,  que  habiendo  ofrecido  el 
marqués  de  Aguilar  como  virey  de  S.  M. ,  que  á  sus  expensas 
se  levantaria  una  parte  de  las  fortificaciones  de  Rosas,  si  los  del 
Ampurdan  hacían  la  otra,  se  estaba  en  el  caso  de  cumplir  esta 
promesa  por  hallarse  cumplido  el  compromiso  de  los  ampur- 
daneses.«=sNuevamente  se  pidió,  que  las  dignidades  y  benefi- 
cios ecli^iásticos  en  Cataluña,  se  diesen  á  catalanes,  estable^ 
ciendo  una  excepción  personal  y  temporal  en  favor  de  los 
obispos  de  Yich,  Urgel  y  Lérida.t=Tambien  se  pidieron  me- 
didas para  proveer  á  la  raanutenencia  de  las  dignidades  y 
beneficios  eclesiásticos  que  vacasen ,  asi  en  los  cuatro  meses 
ordinarios,  como  en  los  ocho  apostólicos;  adoptando  exquisi- 
tas precauciones  para  esta  poresion  temporal.«:^Cuando  fuese 
preciso  proceder  á  ocupación  de  temporalidades,  se  guarda- 
rían todas  las  constituciones,  pragmáticas  y  actos  de  corte  re- 
ferentes á  este  punto;  y  además  se  tendría  presente  el  parecer 
y  voto  de  una  de  las  Salas  de  la  Real  Axid ¡encía. «» Solo  po- 
drían intervenir  en  los  negocios  del  principado,  asi  de  gracia 
como  de  justicia  y  gobernación,  oficiales  catalanes,  debiendo 
depositarse  cada  dos  años  en  el  Real  archivo  de  Barcelona, 
cuanto  se  actuase  y  despachase  relativo  al  principado. = Se 
fijó  la  cantidad  que  los  jueces  de  residencia  deberían  hacer 
depositar  á  las  partes  como  garantía  de  los  derechos  de  sen-* 
tencia,  por  los  abusos  que  en  esta  parte  se  observaban.oeAr*- 
reglóse  el  modo  de  exigir  el  tributo  de  lezdas  en  la  provincia 
de  Gerona,  por  los  excesos  que  alli  cometía  el  bayle  general, 
asi  en  este  punto  como  en  otros  de  la  administración. «=sQuedó 
reiterado  un  privilegio  del  rey  Don  Pedro  para  que  cada  re*» 
oaudador  de  lezdas  cobrase  este  tributo  en  «u  respectiva  lo^ 
calidad;  y  también  algunas  disposiciones  anteriores  sobre  exac« 
cion  de  fogaje.t»»EI  canciller  de  competencias  podría  cobiw 
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algunos  derechos  en  casos  dados,  cuando  no  se  hallasen  en 
Cataluña  el  rey,  su  primogénito  6  el  lugarteniente  general.= 
Se  adoptaron  disposiciones  para  poner  á  cubierto  de  los  mo- 
ros las  costas  de  Cataluña  y  Valencia,  debiendo  ser  catalanes 
los  capitanes  de  las  galeras.==Pidieron  los  brazos  quedase  anu- 
lada la  pragmática  que  disponía  se  levantasen  las  fortalezas 
de  Barcelona,  Tarragona  y  Rosas  á  costa  del  principado,  y  en 
la  cual  se  prescribian  otras  cosas  muy  perjudiciales  á  la  ju- 
risdicion  de  los  barones  y  señores  eclesiásticos:  el  príncipe  se 
reservó  consultar  sobre  esto  á  S.  M.=Exigióse  la  observancia 
de  las  antiguas  constituciones  para  que  todos  los  capitanes  y 
gente  de  guerra  pagasen  los  impuestos  y  sisas,  devolviendo  la 
jurisdicion  de  las  causas  sobre  impuestos  á  las  autoridades 
municipales.  =E1  capitulo  XXXVIll   trataba  del  importante 
punto  de  alojamientos,  que  fué  años  después  una  de  las  pri- 
meras causas  de  la  guerra  de  Cataluña  con  la  casa  de  Aus- 
tria. Pidieron  las  Cortes,  que  los  militares  no  pudieran  alojarse 
en  casas  particulares,  sino  en  los  edificios  que  el  rey  tuviese 
en  las  ciudades  ó  villas:  que  si  por  falta  de  estos  edificios  fuese 
preciso  aposentar  las  tropas  en  las  casas  de  los  vecinos,  no 
tuviesen  los  dueños  otra  obligación  que  cederles  la  tercera 
parte  de  la  casa  ó  la  mitad  de  capitán  arriba ;  pero  que  en 
ningún  caso  se  pudiese  exigir  á  los  dueños  sus  camas,  lumbre, 
aceite,  sal,  vinagre,  ni  ningún  género  de  servicio  ni  otra  cosa 
alguna  sino  la  habitación.  El  principe  dispuso  que  esto  fuese 
tratado  en  justicia,  y  que  se  guardase  á  la  gente  de  guerra  la 
constitución  de  Doña  María,  relativa  á  los  alojamientos  =:Cada 
día  se  daría  cuenta  en  el  Consejo,  de  las  peticiones  urgentes, 
principalmente  de  las  de  presos.==La  Real  Audiencia  enten- 
(deria  de  la  residencia  de  los  jueces  de  apelaciones  de  Barce- 
lona y  Perpiñan.=Habiendo  el  rey  otorgado  un  privilegio  á 
los  genoveses  para  introducir  en  los  reinos  de  Sicilia  y  Ña- 
póles paños  y  ropas  hechas,  pidieron  las  Cortes  se  anulase, 
restableciendo  las  constituciones  que  imponían  un  veinte  por 
piento  de  introducción  á  todos  los  paños  extraDjeros.«sTam- 
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bien  pidieron  fuese  desütuido  el  cónsul  de  los  catalanes  en 
Genova  por  ser  genovés,  y  nombrar  un  barcelonés  srgun  el 
privilegio  concedido  á  esta  ciudad  por  el  rey  Católico;  asi  lo 
estimó  el  príncipe.=Entremet¡éndose  los  diputados  del  Gene- 
ral á  conocer  de  la  fabricación  de  paños,  bondad,  finura  etc.,  ob« 
tuvieron  las  Cortes,  que  esta  inspección  y  vigilancia  se  resti- 
tuyese á  las  autoridades  municipales  y  comisiones  diputadas 
para  este  objeto,  según  antiguas  constitucíones.=Otorgáronse 
cincuenta  libras  al  asesor  def  vice-gobernador  de  Cataluña.^^ 
Pidieron  los  brazos,  y  el  principe  aplazó  la  contestación  hasta 
consultar  con  el  Consejo  general  del  Santo  Oficio,  que  se 
redujese  el  número  de  familiares  de  los  inquisidores,  por  ha- 
ber abusado  de  un  modo  extraordinario,  dando  aquel  carác- 
ter á  mas  personas  de  las  permitidas  por  constituciones,  en  per- 
juicio de  las  jurisdicíones  ordinaria  y  señorial;  y  que  se  aboliese 
el  fuero  de  atracción  que  se  habia  abrogado  el  Santo  Oficio.== 
Suplicaron  al  mismo  tiempo,  que  ningún  inquisidor  fuese  co- 
misario de  la  Santa  Cruzada,  y  que  los  predicadores  de  esta 
bula  no  obligasen  á  los  catalanes  á  sufragar  para  la  publica 
cion,  mayores  gastos  que  los  autorizados  por  constitucione$.= 
Como  muchos  mercaderes  eludian  las  penas  impuestas  contra 
los  quebrados  y  fallidos,  alegando  carácter  eclesiástico,  guiajes 
y  otras  excepciones,  pidieron  las  Cortes,  que  no  les  valiesen  ta- 
les disculpas,  y  que  fuesen  considerados  ladrones  públicos:  el 
príncipe  así  lo  aprobó,  pero  con  la  reserva  de  salvar  las  liberta- 
des eclesiásticas.=Por  último,  quedaron  perdonadas  las  penas 
del  tercio  en  los  contratos  de  censales  y  demás  deudas  civiles. 

En  30  de  Marzo  de  1 552  convocó  Don  Carlos  Cortes  ge-  1552 
nerales  para  el  mismo  Monzón,  abriéndose  el  5  de  Julio  por 
el  príncipe  Don  Felipe  á  nombre  de  su  padre,  y  concluyén- 
dose por  Diciembre  del  año  siguiente.  El  objeto  principal  fué 
pedir  dinero  y  gente  para  la  guerra  con  Francia,  y  según  e] 
dietario  de  Barcelona,  Cataluña  contribuyó  con  doscientos  mil 
escudos,  á  pesar  de  que  ya  se  murmuraba  por  los  muchos  sa- 
crificios exigidos  para  sostener  aquella  Ijd. 


150  cataloSa. 

Los  trabajos  legislativos  fueron  considerables,  pues  se  hicie- 
ron treinta  y  tres  constituciones  y  veintinueve  actos  de  corte  *=« 
Confirmáronse  todas  las  constituciones  de  Cortes  anteriores;  y 
á  k  de  Monzón  sobre  el  inventario  que  deberían  hacer  los 
fideicomisarios,  se  añadió,  que  el  heredero  pudiese  elegir  el 
escribano  que  debía  autorizarle.  »EI  asesor  del  gobernador 
general  acompañaría  á  este  siempre  que  saliera  de  Barcelo- 
na.=aSe  mandó  formar  la  compilación  de  todas  las  constitu- 
ciones y  capítulos  de  corte  de  Cataluña,  haciendo  la  oportuna 
división  entre  superfinas  y  v¡gentes.=»En  las  letras  citatorias 
dirigidas  á  los  escribanos  de  diligencias,  se  expresaría  el  nom- 
bre del  escribano  principal  del  pleito  ó  causa .=«Ind¡cáronse 
algunas  incompatibilidades  entre  los  doctores  de  la  Real  Au- 
diencia, y  varias  formalidades  acerca  de  copias  de  procesos  y 
depósito  previo  de  los  derechos  de  sentencias  por  contrario 
¡mperio.==Los  acusadores  falsos  y  culpables  serian  castigados 
aun  en  denuncias  favorables  al  fisco.==Se  legisló  sobre  las  co- 
pias que  á  las  partes  debian  dar  los  escribanos.«=Las  causas 
contra  delincuentes  que  no  mereciesen  pena  de  muerte  ó  mu- 
tilación, se  despacharían  por  los  jueces  ordinarios  á  quienes 
se  cometiesen,  dando  verbalmente  cuenta  al  consejo  criminal; 
sin  embargo,  la  corladura  de  orejas  no  se  consideraba  mutilí- 
lacion.=Los  aranceles  de  las  prisiones  y  de  las  causas  y  plei- 
tos, se  observarían  rigorosamente,  y  también  las  constituciones 
anteriores  de  Monzón  sobre  el  orden  judicial.=Se  impuso  un 
derecho  de  diez  sueldos  por  libra  á  la  exportación  de  lanas.— 
Los  bribones  y  belitres  que  expulsados  de  Cataluña  volviesen  á 
entrar  en  el  territorio,  sufririan  azotes  y  seis  años  de  galeras.=s 
Reprimiéronse  por  medio  de  una  severa  constitución ,  los  ex- 
cesos de  los  militares  que  con  beneplácito  de  sus  jefes  exigían 
violentamente  á  la  entrada  de  las  poblaciones,  hortalizas,  leñas, 
carbones  y  otros  articulos.=Las  causas  menores  de  diez  libras 
se  despacharían  sumaria  y  verbalmente,  quedando  sin  em- 
bargo registradas  en  el  libro  de  juicios  verbales.=Autorizóse 
i  los  tenientes  de  jueces  ordinarios  para  recibir  peticiones  de 
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paz  y  iregua.==Quedaron  prohibidas  Ia$  dona^cione^  de  dere- 
chos Y  acciones  á  baadoleros  y  geni^  de  mala  vida ,  bajo  la 
pena  de  piBrder  sus  derechos  los  doQaDtes.=^e  legisló  sobre 
ejecución  y  liquids^cioa  del  tributo  de  marcas.  ^S^  impuso 
pena  perpetua  de  galeras  á  los  que  cautivasen  personas  y  las 
llevasen  á  Francia.==Quedó  prohibida  la  exportación  de  gana- 
da mular,  asnar  y  caballar,  excepto  en  el  distrito  de  Tortosa  y 
sin  perjudicar  los  derechos  de  los  ferian tes.=:  Las  leyes  de 
abreviación  de  pleitos,  regirían  en  todas  las  causas  feudales.»» 
En  las  sentencias  sobre  lo  principal  se  haria  irremisiblemente 
declaración  de  costas.«=Ningun  bayle,  juez  ni  escribano  po— 
dria  ser  familiar  del  Santo  Oficio. =Dictáronse  nuevas  y  mas 
fuertes  disposiciones  contra  los  gitanos.=Las  deudas  por  me- 
dicinas á  £aivor  de  boticaríos ,  prescribirían  á  los  dos  años :  la 
tasación  de  medicinas  se  haria  por  dos  médicos.«=No  podrían 
matarse  corderos  de  menos  de  un  año.^^Impusiéronse  dere- 
chos de  extracción  á  varios  articulos.=^e  prohibió  al  capitán 
general  imponer  ningún  tributo  directo  ó  indirecto;  vigilando 
los  diputados  del  General  la  observancia  de  esta  constitu- 
ción. =  Se  legisló  sobre  la  posesión  de  beneficios  eclesiásti- 
cos.=Interin  durasen  las  competencias  de  jurisdicion  no  se 
actuaria  en  lo  principal ,  á  no  que  se  tratase  de  prisión  ri- 
gorosa. 

En  los  capítulos  de  corte  se  pidieron  algunas  formalidades 
para  la  prisión,  juicio  y  sentencia  de  los  eclesiásticos  crimi- 
nales.nBNo  existiendo  en  la  veguería  de  Camprodon  personas 
aptas  para  jueces  de  residencia ,  podrían  nombrarse  otras  de 
cualquier  veguería  inmediata.=Solo  los  diputados  podrían  ha- 
cer empadronamientos.=Nuevamente  se  pidió  que  el  arzobis- 
po de  Tarragona  residiese  en  su  diócesis.=Todos  los  capita- 
nes y  alcaides  de  fortalezas  serian  catalanes.=Los  bienes  per- 
tenecientes á  franceses ,  se  entregarían  á  sus  acreedores  cata- 
l^es  en  tiempo  de  guerra.=Observar¡anse  las  constituciones 
anteriores  en  la  formación  de  memoríales  de  procesos  por  los 
escribanos,  y  se  establecieron  algunas  diligencias  que  deberían 
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hacerlos  escribanos  de  los  jueces  de  residencia. <=sLos  franceses 
é  hijos  de  estos  que  no  hubiesen  nacido  y  viviesen  en  Cataluña 
y  los  domiciliados  por  menos  de  dos  años,  no  podrían  obtener 
oficio  alguno  real  ==Los  extranjeros  no  podrian  desafiar  á  na- 
die ni  usar  arcabuz  ó  ballesta  bajo  pena  de  galera  perpetua; 
exceptuábanse  los  criados  de  estos  que  fuesen  catalanes  con 
tal  que  no  excediesen  de  dos.=Las  carnes  y  bestias  pagarían 
fuertes  derechos  de  exportación,  exceptuáronse  las  vacas  ma- 
yores de  nueve  años  del  distrito  de  Tortosa.=Importante  es  el 
acto  XII  por  el  cual  se  estableció,  que  los  procuradores  á  Cor- 
tes fuesen  naturales  y  domiciliados  en  las  Universidades  que 
debiesen  representar  (1).=Se  mandaron  observar  sin  tergiver- 
sación alguna,  todos  los  privilegios  del  Rey  Don  Jaime  II  con- 
firmados en  las  Cortes  de  Monzón  de  1  o42.==Los  secuestros  de 
vituallas  no  podrian  durar  mas  de  veinte  dias,  vendiéndose  al 
precio  coniente  pasado  este  plazo.=Se  reiteró  el  capitulo  dis- 
poniendo, que  los  eclesiásticos  de  Tortosa  contribuyesen  en 
Cataluña  y  no  en  Valencia.=Quedó  revocada  una  pragmática 
expedida  en  Bruselas  el  40  de  Julio  de  4549,  en  favor  de  los 
militares  y  contra  la  ciudad  de  Perpiñan ;  mandándose  ade- 
más, que  la  Real  Audiencia  ultimase  en  justicia  todos  los  ne- 
gocios llamados  de  asistencia,  para  hacer  efectivos  los  impues- 
tos y  sisas  contra  los  soldados  y  gente  de  guerra. «^Los  aran- 
celes de  los  escríbanos  se  expondrían  al  público  =Quedó  anu- 
lado un  privilegio  del  valle  de  Areu,  por  contrario  á  un  capí- 
lulo  de  corte  hecho  por  el  Católico.«EI  vice-gobernador  ge- 
neral podría  entender  do  las  causas  riviles  y  criminales  cor- 
respondientes á  los  jueces   ordinarios,  en  los  veinte  dias  si- 


(1)    Sapplica  la  Cort  á  vos(ra  Altesa,  li  placia  Statuir  y  ordenar,  que 

los  Syndics,  qui  serán  tramesos  per  las  Universitats  en  Corts,  bajan  de 

ser  naturals  de  las  Universitats,  per  las  quals  serán  tramesos  ,  y  domici- 

*  iats  en  aquellas,  y  fents  foe,  y  estada ,  e  que  altramenl  no  sien  adniesoí 

en  ditas  Corls.=Plau  á  sa  Altesa  que  los  Syndics  de  las  IIniversitals|ha- 

jan  de  ser  de  lamateixaUniversitat. 
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guíenles  al  en  que  el  lugar-teniente  general  saliese  de  cada 
veguería.==-Pidiéronse  algunas  medidas  contra  los  criminales 
y  deudores  que  fuesen  familiares  del  Santo  Oficio,  cruzada  ó 
cámara  apostólica,  á  pesar  de  la  jurisdícion  espec¡al.<»La  ace« 
quia  de  Tuhir  se  conservaría  cuidadosamente.»Cuando  algu- 
no do  los  vasallos  feudatarios  ó  terratenientes  de  la  iglesia  de 
Elna  se  armase  caballero,  no  quedaría  exento  del  pago  de 
diezmos.=^e  acordó  el  modo  con  que  deberían  desempeñar  su 
cargo  los  jueces  de  residencia  de  la  veguería  de  Camprodon.» 
Cuando  el  Canciller ,  vice-canciller  ó  jueces  de  corte  estuvie- 
sen impedidos  por  enfermedad  ó  cualquier  otra  justa  causai 
disfrutarían  la  mitad  de  su  sueldo ,  y  los  jueces  doscientas  li- 
bras. ^Se  declaró  dónde  deberían  pesarse  y  manifestarse  los 
azafranes  de  tierra  de  Orta  en  el  obispado  de  Tortosa.«EI  plei- 
to que  en  la  Real  Audiencia  seguia  la  villa  de  Perpiñan  con  el 
fisco  y  los  militares  sobre  alojamientos,  deberia  decidirse  en 
término  de  un  año.»Quedó  prohibido  poner  señal  ni  marca 
alguna  á  los  trabajadores,  menestrales  y  jornaleros  extranje- 
ros.»Reiteráronse  nuevamente  todas  las  disposiciones  anterio- 
res prohibiendo  dar  prelaturas,  dignidades  y  beneficios  á  ex- 
tranjeros, añadiendo  ahora  otras  muchas  penales,  contra  los 
que  de  cualquier  modo  contribuyesen  á  ello ;  se  hicieron  sin 
embargo  algunas  excepciones  en  favor  del  arzobispo  de  Tar- 
ragona y  obispos  de  Yich,  Lérida  y  otros.«Pidiéronse  por  úl- 
timo cartas  ejecutorias  para  llevar  á  efecto  lo  prescrito  en 
las  Cortes  de  1520,  de  no  conferir  preceptoria  ni  encomienda 
alguna  de  la  castellauia  de  Amposta  á  quien  no  fuese  catalán; 
pero  el  príncipe  se  reservó  decidir  lo  mas  conveniente  á  la 
buena  concordia  de  los  reinos,  de  no  elegir  las  partes  la  via 
contenciosa. 

Suplicaron  además  los  estamentos  eclesiástico  y  militar, 
que  se  confirmasen  los  actos  de  corte  anteriores  sobre  exac- 
ción y  pago  de  diezmos  y  primicias;  y  que  los  capellanes  y 
beneficiados,  habitantes  en  casa  de  sus  padres,  hermanos,  tios 
ú  otras  personas,  no  fuesen  empadronados  para  pagar  fogaje. 
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GOftTES  m  lím  FEUPE  Q. 

Se&poee  que  Don  FeUpe  II  por  renuncia  de  su  padre  Don 
Garlos  sucedió  en  el  Trono ,  convocó  Corles  generales  á  los  del 

1563,  reino  de  Aragón  el  4  S  de  Julio  de  4563  para  Monzón ,  abrién- 
dose el  4  3  de  Setienbra  Según  Feliú  de  la  Peña,  obtuvo  de 
lee  catalanes  un  cuantioso  donativo.  Desde  Monzón  se  dirigió 
el  Rey  á  Barcelona  donde  reunió  las  Cortes  partici^Iares  de 

1564.  Calaluiia,  y  en  Barcelona  el  año  4564,  están  fechados  todos 
los  trabajos  legislativos  de  estas  Cortes,  que  hicieron  ci^centa 
y  dos  constituciones  y  treinta  capitules. 

Primeramente  se  confirmaron  algunas  constituciones  de 
Cortos  anteriores  cuyo  plazo  habia  espirado. «aEh  lugaff  de  los 
dos  jueces  de  corte  encargados  de  la  parte  criminal  en  la  IK^l 
Audiencia,  se  creó  un  consejo  de  ocho  magistrados,  que 
jugarla  oonforme  á  los  usages,  constituciones  y  demás  le-* 
yes  de  Cataluña  i  tendrían  seiscientas  libras  de  suelde  anual: 
los  presidirla  el  vice-eancillér,  y  en  delecto  de  este,  el  mas 
antiguo  de  entre  ellos.»Se  reiteró  la  ley  de  Monzón  de  4547, 
sobre  la  residencia  f  ja  de  los  oficiales  reales ,  haciéndola  ex* 
tensiva  á  los  doctcH'es  del  nueve  consejo  criminal. «^Formáronse 
bs  reglamentos  que  deberían  observar  los  consejeros  del  cri^ 
men,  para  el  despacho  enjuicio  verbal  de  las  causas  leve&»Se 
aumentó  el  sueldo  á  les  procuradores  fiscales  de  la  Audien— 
oia.-»Todas  las  multas  que  impusiesen  ó  devengasen  les  con- 
sejeros del  crimen,  ingresarían  en  el  Brarie.<*-Señalóse  el  orden 
de  asientes  que  observarían  los  consejeros  del  crimen ,  adop— 
táfldl3se  la  antigüedad:  el  tiempo  que  podian  usar  de  licencia: 
horas  de  Audiencia ,  y  cuándo  deberían  visitar  las  prisiones; 
oyendo  excomunión  previa  condicional,  antes  de  tomar  po- 
sesión desús  cargos. «Cuando  surgiere  alguna  competencia 
entre  los  dos  Consejos  civil  y  criminal,  sobre  conocimiento  de 
cualquier  negocio,  el  Sey  ó  su  lugarteniente  general,  nombra- 
ri  an  una  junta  de  doctores  igual  en  número  al  de  los  dos  Con- 
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sejos,  que  en  término  de  ocho  días  decidiese  irrevocable- 
mente la  competencia .«=Los  consejeros  del  crimen  sufrirían 
como  los  civiles,  examen  previo.— Las  declaraciones  indagato- 
rias y  de  testigos  de  cargo  y  descargo,  las  tomarían  los  relatores 
con  asistencia  de  escribano.»Los escríbanos  delcrímen  tendrían 
veinticinco  años  cumplidos  y  serian  de  buen  linage,  vida  y  cos- 
tumbres, examinados  y  aprobados  previamente:  loa  que  des- 
cendieren de  conversos  no  podrían  ejercer  este  oficio.«Los  al- 
guaciles no  prenderían  á  nadie  sin  provisión  judicial,  excepto 
crimen  fragrante.=Todos  los  ladrones  condenados  á  destierro 
ó  azotes,  sufrirían  por  la  primera  vez  marca  en  la  espalda,  con 
las  armas  de  la  población  donde  fuesen  condenados^  á  fin  de  co- 
nocerlos si  reincidiesen  y  poderles  aumentar  la  pena.— Se  rei- 
teró la  constitución  de  Dofta  Germana  en  las  Cortes  de  Monzón 
de  t5l  2,  sobre  no  poderse  indultar  á  ningún  criminal,  sin  previa 
indemnización  de  la  parte  damnificada.»Los  procuradores  ejer- 
cerían la  mas  exquisita  vigilancia  con  los  presos  pobres,  debien, 
do  presentarse  todos  los  dias  en  ]as  prisiones  para  enterarse  de 
cuanto  les  ocurriese,  y  poder  hacer  las  reclamaciones  conve- 
nientes.=Los  carceleros  presentarían  los  presos  pobres  á  los 
abogados  siempre  que  estos  lo  reclamasen.— 'Lo  mismo  se  encar- 
gaba á  los  escribanos  respecto  á  comunicar  á  los  abogados  los 
procesos  de  presos  pobres.— Cuando  los  abogados  presentasen 
Kstas  de  testigos  de  descargo  ausente»  de  la  localidad  en  donde 
se  siguiese  la  causa,  serían  estos  llamados  é  indemnizados  á  cos- 
ta del  Tesoro  —Las  causas  y  pleitos  de  pobres  se  repartirían 
entre  los  abogados  y  procuradores  de  pobres,  quienes  deberían 
reunirse  todos  los  viernes  en  casa  de  sus  respectivos  decanos, 
para  conferenciar  y  acordar  acerca  de  la  mejor  defensa  de 
aquellos.«"Los  soldados  destinados  á  persecución  de  malhecho- 
res se  alojarían  en  los  edificios  del  rey  y  no  en  las  casas  de 
los  particulares,  pagando  lo  que  gastasen.— Para  decidir  las 
competencias  entre  las  jurisdiciones  eclesiástica  y  secular,  nom- 
brarían los  tribunales  contendientes,  dos  arbitros  de  la  cabeza 
de  veguer  ¡a. ==»En  los  tribunales  ordinarios  y  señoriales  se  ob- 
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9ervar¡an  las  constituciones  y  demás  leyes  generales  sobre  sa- 
larios de  jueces,  notarios  y  demás  dependientes  de  la  curia.» 
Se  estatuyó  sobre  sentencias  arbitrales.—Todos  los  escritos  que 
se  presentasen  á  jueces  ordinarios  estarían  firmados  por  abo- 
gado ó  doctor,  pero  en  algunos  casos  se  admitirían  en  la  Real 
Audiencia  escritos  firmados  por  solo  las  partes.«Las  dietas  de 
notarios  y  porteros  de  diligencias,  se  aumentaron  pruden— 
cialmente:  también  se  ordenó  el  pago  de  sueldos  á  los  jue- 
ces ordinarios,  y  se  tasaron  las  costas  de  los  juicios  de  resi- 
dencia.=Se  adoptaron  algunas  disposiciones  para  evitar  los 
fraudes  de  los  inquilinos  en  la  evacuación  de  las  habitaciones 
alquiladas,  mandando  que  los  jueces  ordinarios  cumpliesen 
con  las  pragmáticas  de  deshaucio,  á  pesar  de  evocaciones  á  la 
Real  Audiencia  ,  ó  al  gobernador  de  Cataluña,  y  de  cualquiera 
inhibición  de  estas  autoridades:  si  los  inquilinos  no  evacuasen 
las  habitaciones  en  los  trece  dias  de  la  pragmática,  pagarían 
triple  arrendamiento.  Esta  pragmática  de  Barcelona  se  hizo 
extensiva  por  la  actual  constitución  á  todo  Cataluña  y  Condados 
de  Rosellon  y  Cerdaña.=Se  restableció  la  ley  de  D.  Jaime  II 
en  las  Cortes  de  Lérida  sobre  recusación  de  jueces  delega- 
dos.e=Los  juicios  verbales  no  podrian  durar  mas  de  tres  meses, 
y  la  sentencia  del  canciller  ó  vice- canciller  en  los  negocios 
menores  de  cincuenta  sueldos  serian  ejecutorias.»Importante 
es  la  constitución  XXXII,  por  la  cual  se  interpretó  la  de  Don 
Pedro  III  sobre  los  derechos  de  la  viuda  á  la  posesión  de  todos 
los  bienes  del  marido.  Declaróse  pues,  que  sin  la  menor  for* 
malidad  ni  aprensión  corporal,  se  considerase  á  la  viuda  en 
posesión  de  todos  los  bienes  del  marido;  y  si  al  tiempo  de  ha- 
cer el  inventario  ó  después,  tomase  alguno  la  posesión  de  di- 
chos bienes,  asistiese  á  la  viuda  la  acción  de  despojo,  como  si 
realmente  y  de  hecho  los  hubiese  poseido.  Esto  sin  embargo, 
no  se  entendería  en  perjuicio  de  los  hijos  del  primer  matri- 
monio, respecto  á  la  dote  y  bienes  esponsalicios  de  su  ma- 
dre.=Fijáronsc  algunas  incompatibilidades  entre  los  doctores 
del  Consejo  criminal  y  los  del  civil ;  entre  notarios  y  jueces, 
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relatores,  asesores  y  abogados.=Los  notarios  de  la  Audiencia 
tendrían  en  ella  sus  despachos.=Los  doctores  de  las  dos  Au* 
diencias  podrían  decir  libremente  su  opinión  á  los  litigantes, 
acerca  de  la  dirección  y  discusión  de  sus  pleitos  y  causas,  sin 
que  por  esto  pudiesen  las  partes  recusarlos  por  sospechosos.s=3 
Los  notarios  de  la  Audiencia  llevarían  un  libro  donde  con- 
signar las  providencias  interlocutorias  y  otras  provisiones,  para 
enterar  de  ellas  á  las  partes  en  el  término  de  tercer  dia  si  para 
ello  fuesen  requeridos.»El  primer  dia  jurídico  de  cada  semana 
se  reunirían  las  dos  Salas  de  la  Audiencia  civil,  para  despachar 
los  negocios  que  perteneciesen  á  las  dos;  es  decir,  aquellos  en 
que  hubiese  discordia  por  suplicación. =Las  notificaciones  de- 
berían ser  muy  detalladas,  y  sobre  ello  recibieron  instrucciones 
los  escribanos.-»Para  evitar  daños  á  las  viudas  y  huérfanos  de 
los  litigantes ,  se  prohibió  á  los  abogados  y  procuradores  exi- 
giesen honorarios  y  derechos  anteriores  á  los  tres  últimos 
años.=»EI  canciller  de  competencias  publicaría  sus  declaracio- 
nes ante  notario,  levantándose  acta  pública  como  en  las  sen- 
tencias definitivas  de  la  Real  Audienc¡a.=Por  último,  se  dieron 
reglas  á  los  escribanos  de  la  Audiencia  acerca  de  la  tramita- 
ción de  los  negocios  con  los  de  diligencias. 

En  los  capítulos  de  corte  pidieron  los  brazos  el  pronto 
despacho  de  los  recursos  pendientes  en  los  tribunales  supe- 
riores, devolviéndose  inmediatamente  las  causas  á  los  jueces 
ordinarios  ó  señoriales:  el  Rey  dispuso,  que  los  recursos  civi- 
les se  despachasen  con  toda  brevedad ,  y  los  criminales  en 
tres  meses.»Se  pidió  que  las  fianzas  prestadas  para  poner  en 
libertad  á  los  presos,  caducasen  al  año  y  dia :  el  Rey  mandó 
que  durasen  dos  años.=Los  ladrones  no  se  albergarían  en  las 
cabanas  y  bordas  de  los  pastores.— Se  prohibió  tomar  violen* 
tamente  posesión  de  los  beneficios  ec1esiásticos.=Suplicaron 
las  Cortes,  que  para  el  oficio  de  vegueres  nombrase  el  Rey  per- 
sonas principales,  poderosas  y  de  buen  linage,  vida  y  fama, 
dándoles  el  sueldo  y  fuerza  competente  para  perseguir  los 
bandoleros  y  administrar  bien  la  ju6ticia.«-Los  doctores  de 
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ambos  Consejos  no  eoftenderian  de  mngun  -modo  en  las  causas 
de  conx|»eteDCÍa  que  debería  decidir  el  canciller.— Los  escri- 
bientes de  procesos  deberían  ser  examinados  por  el  canciller 
y  regente  de  la  cancilleria.==Pidieron  los  brazos,  que  las  cau* 
sas  de  residencia  no  pudieran  evocarse  á  la  Real  Audiencia, 
y  que  el  juez  de  apelaciones  despachase  estas  causas  en  los 
treinta  dias  marcados  por  constituciones :  el  Rey  mandó,  que 
las  tales  causas  se  despachasen  en  dos  meses ,  y  que  solo  pu- 
diese conocer  de  ellas  la  Real  Audiencia,  cuando  la  sentencia 
del  juez  de  apelaciones  fuese  contraria  á  la  de  resideacia.*» 
La  famosa  causa  llamada  de  las  Mareas^  en  que  era  parte  el 
sindico  de  la  Lonja  de  Barcelona ,  se  ultimaría  en  el  término 
preciso  de  tres  años.»Los  que  armasen  naves  pera  defender 
las  costas  del  principado  contra  los  corsarios,  quedarían  exen- 
tos por  seis  años  de  pagar  el  Rey,  quinto  de  las  presáis.— 
Los  negociantes  de  Gerona  observarían  ciertas  formalidades 
para  asentar  en  sus  libros  las  partidas  depositadas  en  su  po- 
der .«Los  doctores  de  la  Audiencia  deberían  asit^tir  puntual^ 
mente  al  tribunal  las  horas  prescritas  en  constituciones.—Or- 
ganizadas  ya  las  dos  Audiencias  civil  y  criminal,  pidieron  las 
Cortes  entrase  un  doctor  eclesiástico  á  <XHnponer  parte  de  cada 
una  de  ías  dos  salas  de  la  civil ;  asi  lo  estimó  el  Rey.—Dictá— 
ronse  disposiciones  para  evitar  evocaciones  maliciosas  de  cau- 
sas inevocables  á  la  Real  Audiencia.«La  votación  de  los  ne- 
gocios en  las  dos  Audiencias  civil  y  criminal  y  en  el  tribunal 
del  gobernador  general ,  seria  correlativa  por  orden  de  anti- 
güedad de  los  jueces  y  en  un  solo  acto,  sin  poderse  interrum- 
pir para  el  dia  siguiente.—Pidiéronse  medidas  para  evitar  se 
retrasase  la  ^ecucion  de  las  sentencias  definitivas  por  re*- 
serva  en  ellas  de  liquidación  ú  otras  causas ,  cuya  resolución 
solia  durar  mas  que  e)  pleito  principal ;  €i  Rey  dispuso,  que 
las  sentencias  de  la  Audiencia  se  ejecutasen  al  mes  de  profie-* 
ridas,  A  pesar  de  cualquier  excepción  y  de  no  existir  en  ellas 
alguna  reserva  fuBdada.*-»Las  sentencias  de  los  jueces  ordi*^ 
nanos  en  oausas  menores  de  veiütie  y  diez  libras,  se  ejecuta*^ 


oéftTSs.  4  S9 

rián  á  fresar  dé  apelación ,  peno  iprestattclo  omioion  el  ftpela^ 
do.^Nadie  podría  ejercer  la  abogacía  «i  no  háblese  t^ursarió 
seis  atoe  de  leyes  y  cánones  eh  eslvdio  gmel*al  con  graéo  al 
menos  de  bachiller,  pero  quedaron  salvos  los  pr^ivilegios  ^ar^ 
liciilares  de  algunas  poblaciones.MSe  adoptaron  medidas 'para 
que  ios  litigantes  no  pagasen  dos  veces  costas  de  diligencias, 
debiendo  dar  Ids  notarios  recibos  de  las  cantidades  que  ao^ 
bnasen  y  aeotarlas  en  un  libro  destinado  á  leste  obJ0tb:«<^Mani- 
fesiártmse  las  formalidades  y  firmas  í nditfjeiiBabies  que  debe^ 
rían  tener  las  requisitorias  de  «nos  jwBcos  A  olrM.^os  09Ct4- 
banos  no  podrían  tomar  escrílo  alguno  de  parte  t^prosentadn 
per  procurador,  sin  que  eotatase  el  poder  en  la  entiba  ó  yyleina, 
ni  Incer  ooliAcacieiies  al  que  no  constase  ooÉio  af]toder¿utO;^ 
Se  oreó  la  plaza  de  cronista  o6cial  que  éscHbiese  en  latito  y 
catallan  la  bistoria  del  principado.^Ño  'habiéndose  orificado 
d  acuerdo  de  las  Cortes  de  4553  «oíbre  ^copilaK^iob  de  les 
constiine iones  y  demás  leyes  de  €atakifia,  se  pidió  oiue^tuen- 
te  su  oiinpliraiento.«-^L0s  condados  ée  Rosellon  ^  ^•allesph* 
qoedartm  igualados  ai  de  fiancétona,  sobi^  él  dereehb  á  elíigir 
la  pena  del  tercio  en  la  efecuoioto  de  eetisales.  ^fiítoMeoié^ 
Tonse  alguilas  áiedides  para  dejan-  expedita  la  junHiisdStíiotí  Seño- 
rial.«M^rndó  prohibida  la  extracción  de  algunos  ai4ic«iléli  parb 
la  comirucofitm  de  naves,  ex^eepto  1^  deistib^düiB  á  las  gateras 
^  S.  'M.^i*<8e  trató  de  íbmeMar  la  cria  de  trliétos  y  demás 
•peces,  evitando  su  descniecion.^^uedó  anulado  el  capítu^ 
lo  9LXni  de  las  Gói^es  de  4  653  sobtie  'los  (dtok^echos  tiel  j«éz  ^ 
-Gfffoprodon ,  equiparándole  á  los  demfáAs  de  CatalufMi ;  y  per 
Afcimb,  se  liízo  la  petfcion  aeostiittib^ada  de  indulto  por  la 'pen^ 
-del  tercio  de  censales  y  deudais  x^iviles. 

Las  segundas  Cortes  celebradas  poír  Don  Felipe  11  á  íos'es- 
taées  de  >la  Gerona  de  Aragón  ^  se  oonvoeai'on  el  80  de  Mai^ 
de  '4586  y  se  reunierotí  iem  Moiteon  «el  88  de  4enio.  !Los  tJBita^  1585. 
látales  jn^aren  «1  principe  'Den  f  eli^  eoVbo  «oeeiMr  el  44  de 
-Movieubre,  á  pesar  tle  que  tfeguü  ^l^fignas  con^lflüciohés  éstb 
jwamento  debia  prestarse  precisamente  en  Barc^ona.  0>tte4« 
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díéronle  además  un  donativo  de  quinientos  mil  escudos,  y  ha- 
biéndose desarrollado  algunas  enfermedades  en  Monzón,  se 
trasladaron  las  Cortes  para  catalanes  y  aragoneses  á  Benifar 
en  Diciembre. 

Como  el  rey  h'abia  descuidado  reunir  las  Cortes  de  los  es- 
tados aragoneses ,  por  mas  tiempo  que  el  marcado  en  sus  le- 
yes, no  reinó  la  mejor  armenia  entre  él  y  los  brazos,  dila- 
tándose la  legislatura  mas  de  lo  que  al  monarca  convenia,  por 
los  obstáculos  que  se  le  opusieron.  Respecto  á  los  catalanes 
ocurrió,  que  habiendo  enfermado  algunos  síndicos  de  Barcelo- 
na, se  apresuró  la  ciudad  á  mandar  otros  nuevos.  No  era  del 
número  de  los  enfermos  el  conseller  en  cap  Jaime  Yilá;  pero  a| 
ver  el  giro  que  tomaban  algunas  cuestiones  en  Monzón,  se  acó. 
bardó  y  temiendo  al  rey,  marchó  á  Barcelona,  protestando  en- 
fermedad. El  consejó  de  la  ciudad  reprobó  su  conducta,  le 
quitó  las  insignias  de  su  cargo  y  le  privó  del  oGcio.  Lo  mismo 
hizo  mas  tarde  con  el  conseller  Francisco  Zaragoza  por  haber 
consentido  en  la  conclusión  de  las  Cortes,  llevando  á  ellas  el 
mandato  de  disentir  de  la  conclusión,  hasta  que  se  reformasen 
algunos  agravios  hechos  al  principado. 

Los  trabajos  legislativos  de  estas  Cortes  están  todos  fecha- 
dos en  Monzón  el  año  1585,  y  constan  de  ciento  diez  y  siete 
constituciones  y  veintisiete  capitules  de  corte.*=Se  prorogaron 
y  declararon  permanentes  algunas  leyes  de  Cortes  anterio- 
res.=Los  alcaldes  de  La  Seca  no  gozarían  de  fuero  privilegia- 
do sino  en  los  asuntos  pertenecientes  á  su  oficio.=Comisiones 
de  un  médico  y  un  boticario  vigilarían  la  confección  de  me— 
dicinas.=Confirmáronse  algunas  leyes  anteriores  sobre  las  en- 
comiendas de  la  orden  de  San  Juan  establecidas  en  Catalu- 
ña.»El  lugarteniente  general  no  formaria  empadronamientos 
en  Cataluña,  por  ser  esto  propio  de  los  diputados  del  Gene- 
ral.«=Se  legisló  sobre  apelaciones  de  sentencia  interloculoria.*-" 
Se  confirmaron  los  estatutos  anteriores  sobre  prisión  de  ecle- 
siásticos criminales,  y  tiempo  en  que  podrían  alegar  excep- 
ciones, los  criminales  que  no  fuesen  ladrones,  asesinos,  incen* 
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diarios,  sacrilegos  y  homicidas,  negando  la  facultad  de  com- 
posición á  todos  los  grandes  delincuentes.— Formaron  las  Cortes 
una  larga  constitución  para  prohibir  el  juego  de  dados  y  de 
azar,  imponiendo  grandes  penas  á  los  contraventores.^spara 
evitar  que  los  hostaleros  albergasen  en  sus  posadas  gente  ocio- 
sa, viciosa  y  de  mala  vida ,  se  les  prohibió  dar  de  comer  y  al- 
bergar á  ninguna  persona  que  viviese  en  la  ppblacion  donde 
se  hallase  la  posada  ni  media  legua  de  las  inmediaciones,  bajo 
la  multa  de  25  libras  al  posadero ,  y  treinta  dias  de  cárcel  á 
los  infractores.=»Se  acordó  el  nombramiento  en  cada  veguería, 
de  un  depositario  de  los  bienes  embargados  y  ojecutados.«»Las 
sentencias  de  los  jueces  ordinarios  letrados  en  causas  menores 
de  cien  libras,  serian  ejecutivas  á  pesar  de  apelación  á  la  Real 
Audiencia,  pero  previa  caución  del  apelado:  tampoco  serian 
apelables  ni  evocables  á  la  Audiencia,  sino  al  juez  de  apela- 
ciones donde  le  hubiese,  y  si  no  al  mismo  juez  ordinario  pero 
variando  este  el  asesor:  si  las  dos  sentencias  fuesen  conformes 
quedarían  ejecutoriadas,  pero  si  no,  el  juez  ordinario  nom- 
braría un  tercer  doctor  que  ultimase  el  negocio.=Declarando 
el  capitulo  de  corte  de  la  última  legislatura  de  Barcelona  sobre 
que  los  bachilleres  pudiesen  ser  jueces,  se  estableció,  que  de- 
bían tener  titulo  de  universidad,  y  no  podrían  hacer  declara- 
ción ni  pronunciar  sentencia  en  causas  criminales  que  llevasen 
consigo  tortura  ó  pena  corporal,  sin  el  voto  y  dictamen  de  dos 
doctores  en  derecho,  ó  de  un  doctor  y  un  bachiller  con  cuatro 
años  al  menos  de  pi'áctica.»Para  poner  freno  á  la  codicia  de 
los  escribanos  en  la  exacción  de  derechos,  se  les  mandó  ex- 
poner al  público  los  aranceles,  encargando  á  las  autoridades 
municipales  vigilasen  el  cumplimiento  de  esta  disposición.» 
El  veguer  de  Barcelona  no  tendria  en  Jo  sucesivo  el  privilegio 
de  otorgar  todas  las  escrituras  de  tercio  de  censales,  pudién- 
dolas hacer  los  demás  vegueres  en  sus  respectivas  veguerías.» 
Se  declaró  que  el  plazo  de  la  prohibición  de  pescar  truchas, 
era  desde  i*  de  Diciembre  hasta  el  dia  de  Carnestolendas, 
pero  en  ningún  tiempo  se  podria  pescar  con  ciertos  ingenios.— 

TOMO  VII.  1  i 
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Exigióse  examen  á  los  notarios  para  ejercer  el  oficio,  ^kjnsr- 
pilando  la  constitución  de  Don  Fernando  el  Gatóiico  en  las 
Cortes  de  4510,  se  declararon  nulas  y  de  ningún  valor  ni 
efecto,  todas  las  escrituras  de  obligación  que  hiciesen  los  hijos 
mayores  de  veinticinco  años  mientras  estuviesen  bajo  la  patria 
potestad. «Ningún  oficial  real  podría  ser  familiar  del  Santo 
06cio.«  Declaráronse  las  circunstancias  que  deberían  tener 
para  ser  válidos ,  los  instrumentos  otorgados  por  los  sustitu- 
tos de  notarios.  «Los  deudores  á  las  universidades  no  po- 
drían disfrutar  oficio  alguno  en  la  universidad  acreedora, 
si  ocho  días  antes  de  ejercerle  no  pagasen  las  deudas.«Se 
confirmó  la  constitución  que  prohibía  matar  corderos  de  me— 
nos  de  un  año.-» Fijáronse  los  alimentos  que  los  acreedo- 
res debian  dar  á  sus  deudores  presos  declarados  pobres.— 
Los  pobres  no  entrarían  á  espigar  en  los  campos  hasta  des- 
pués de  levantados  los  haces.  «^Hiciéronse  extensivas  á  los 
sobornadores  y  mediadores  las  penas  de  los  testigos  falsos.^ 
Recibieron  instrucciones  las  municipalidades  para  proveer  in- 
mediatamente á  la  limpieza  y  buen  servicio  de  las  acequias, 
canales  y  acueductos  de  riego;  asi  como  para  la  recomposi- 
ción de  caminos,  arbitrios  para  estos  gastos,  orden  en  los  rie- 
gos, mejor  dirección  de  las  acequias,  y  nombramientos  de 
peritos  que  cumpliesen  estos  importantes  acuerdos.«Se  dieron 
reglas  sobre  el  modo  de  ejecutar  los  jueces  requeridos  los  ex- 
hortes y  despachos  de  sus  compañeros.=Los  jueces  ignoran- 
tes que  para  sentenciar  las  causas  se  valiesen  de  jurisconsultos, 
pagarían  de  su  salario  los  honorarios  de  estos ,  sin  podérselos 
cargar  á  las  partes.  «Cuando  se  subrogase  algún  juez  de  resi- 
dencia en  lugar  del  primer  nombrado  ,  no  podría  exigir  dere- 
chos sino  cobrar  su  trabajo  del  sueldo  de  aquel.«Los  procura- 
dores de  los  juzgados  ordinarios  sufrirían  examen  como  los  de 
la  Real  Audiencia.«La  constitución  XLII  preveía  el  caso  de  que 
los  procesos  y  expedientes  fuesen  á  parar  á  las  tiendas  y  al- 
macenes para  envolver  especias,  y  prohibía  á  los  tenderos 
romperlos  y  mutilarlos  sin  licencia  de  los  jueces  ordinarios 
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da .la¿,pQtlacwp.-T3e. procuraron  CLVÍter/las  malicioaw  recusa- 
oÍQaes46:los  liUgapt^s.^Los  her^dero3  dedos  jueces  y. demás 
curiales  que  debiesen  cobrar  derechos  depositados,  los  co- 
brarían con  la  menor  costa. pQsibIe.»AdQptáronse  nuevas  dis' 
posiciones  contra  los,gitanos.»Para  evitar  el  acaparamiento  de 
los  artículos  de  primera  necesidad  se  mandó,  que  el  que  com- 
prase todo  un  cargamento  que  no  viniese  consignado  á  él  y  por 
su  cuenta ,  estuviese  obligado  á  venderlo  al  pormenor  en  el 
térmjino  de  tres  dias,  al  mismo  precio  que  lobubiese  compra- 
do.—Se  maindaron  observar  las  disposiciones  del  concilio  de 
Trente  sobre  que  los  jueces  eclesiásticos  no  podrían  imponer 
censuras  en  las  causas  civiles,  hasta  que  usasen  los  medios  de 
ejecución  real  y  personal.«Todos  los  depósitos  judiciales  de 
cuarenta  sueldos  en  adelante ,  se  harían  en  el  banco  de  Bar- 
celona, y  á  él  se  llevarían  dentro  de  tres  meses,  todos  los  que 
se  hallasen  en  poder  de  escribanos  y  notarios.^Los  térmí 
nos  de  las  causas  de  apelación  no  podrían  restringirse  sino 
consintiéndolo  el  apelante.-->Los  comisarios  reales  no  podrían 
usar  el  bastón  largo  propio  de  los  vergueros  y  demás  oficiales 
ordinarios.^Fijáronse  los  términos  en  que  deberían  presen- 
tarse  las  súplicas  de  evocación  á  la  Real  Audiencia:  y  en  aten- 
ción á  los  muchos  negocios  que  había  en  este  tribunal,  se 
prohibió,  hasta  la  conclusión  de  las  primeras  Cortes  futu— 
ras,  la  evocación  de  las  causas  menores  de  trescientas  libras 
aunque  fuesen  de  pupilos,  pobres,  religiosos  ó  viudas. <» Las 
sentencias  en  causas  menores  de  cíen  libras,  serían  ejecu- 
tivas, previa  caución  del  apelado,  pero  las  mayores  no  se 
ejecutarían  hasta  que  pasasen  en  autoridad  de  cosa  juzga- 
da. =Las  causas  de  cuatrocientas  libras  ó  mayores,  pro- 
pias del  conocimiento  del  bayle  general  de  Cataluña,  ó  del 
procurador  real  de  los  condados  de  Rosellon  y  CerdaSa ,  no 
podrían  fallarlas  sin  intervenir  la  Real  Audiencia  y  seguir 
su  dictamen ;  procurábase  evitar  costas  á  las  partes.^^No  po- 
drían evocarse  á  la  Real  Audiencia  aquellos  negocios  en 
que  se  presentasen  terceros  opositores.  ;*Las  demandas  ante 
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la  Real  Audiencia  se  harían  per  escrite:  lo  mismo  se  presenta- 
ría la  reconvención,  pero  la  respuesta  á  la  reconvención  bien 
podria  no  tener  la  forma  de  sápl¡ca.»Se  confirmaron  las  cons- 
tituciones de  las  Cortes  de  Santa  Ana,  disponiendo  que  pasa- 
dos los  términos  probatorios  se  considerase  hecha  ipso  fado  la 
publicación  de  probanzas.=«Cuando  muriese  un  litigante  ó  su 
procurador,  se  debería  pedir  fuese  citada  la  persona  legítima 
para  seguir  el  pleito.=Ningun  juez  podria  deferir  á  la  mani- 
festación de  todo  un  proceso,  porque  solo  podria  pedirse  la 
manifestación  concreta  de  un  acta ,  ó  parte  especial  de  él :  el 
abogado  que  suscribiese  ó  aconsejase  una  petición  impertí— 
nente  incurriría  en  la  multa  de  diez  ducados.=Los  procesos 
se  escribirían  en  folio :  cada  cara  tendría  treinta  lineas  y  ocho 
palabras  cada  linea ;  los  notarios  cobrarían  un  real  por  hoja 
de  original  y  ocho  dineros  por  hoja  de  copia.^Se  legisló  so- 
bre denuncia  de  los  procesos.»El  señalamiento  para  senten- 
cia se  pediria  por  escrito.— Se  marcaron  términos  según  la 
cuantia  de  los  pleitos,  para  aducir  en  la  instancia  de  apelación 
nuevos  instrumentos  y  pruebas,  pasados  aquellos  no'podrian  los 
litigantes  aducir  estas.=En  la  apelación  se  observarían  los 
mismos  trámites  que  en  primera  instancia.» En  las  súplicas  de 
sentencias  definí  ti  vas  se  guardarían  los  mismos  términos  que  en 
las  apelaciones.—Se  hicieron  obligatorias  para  todos  los  tribu- 
nales las  leyes  de  abreviación  de  pleitos.»Las  causas  menores 
de  cincuenta  libras  no  podían  evocarse  á  la  Real  Audiencia  en 
virtud  de  renuncia  del  propio  fuero  y  sumisión  á  cualquier 
otro:  y  en  la  misma  constitución  se  hacia  permanente  á  todos 
los  vegueres,  la  facultad  de  otorgar  escrituras  de  tercio  que 
antes  solo  tenia  el  veguer  de  Barcelona.=En  todas  las  cartas 
citatorias  de  la  Real  Audiencia  y  jueces  ordinarios,  se  consig- 
narían los  términos  y  cláusulas  prescritos  en  las  constitucio- 
nes.»Se  legisló  sobre  el  modo  de  introducir  las  excepciones 
dilatorias  para  impedir  el  ingreso  ó  progreso  de  la  causa:  sobre 
artículos  interlocutorios;  demandas,  recen  vene  iones,  articulados 
y  pruebas,  términos  para  los  interrogatorios  y  articulados  que 
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deberían  ó  no  admitirse ;  términos  probatorios  en  las  causas 
de  alimentos  y  otras  sumarias;  escritos  de  prueba  de  actor  y 
reo;  tachas  y  abonos  de  testigos,  é  incidentes  de  articules  so- 
bre detenciones ,  despojo ,  falsedades  y  oíros  atentados.»Tam. 
bien  sobre  el  modo  de  introducir  en  el  progreso  de  la  causa, 
el  beneGcio  de  la  restitución  in  integrum  en  favor  del  que  le 
correspondiese;  y  suplicaciones  de  una  á  otra  Sala  de  la  Real 
Audiencia,  en  artículos  deducidos  verbal mente.= Las  actas, 
instrumentos  de  prueba  y  escrituras  privadas,  se  unirían  á  los 
procesos,  concediendo  dos  meses  á  las  partes,  para  probar  con- 
tra ellos,  y  corroborar  respectivamente  su  valimiento  y  fuer- 
za, y  otros  dos  á  los  que  intentasen  probar  la  restitución  in 
ifUegrum. ==IjOS  terceros  opositores  entrarían  en  la  causa,  se- 
gún el  estado  en  que  la  encontrasen. «También  se  fijaron  los 
términos  de  los  traslados,  forma  y  términos  en  que  deberían 
redactarse  los  alegatos  de  bien  probado,  y  señalamiento  de 
vistas.»Diéronse  reglas  sobre  la  petición  de  contrario  imperio 
y  súplicas  de  sentencias  definitivas  é  interlocutorias ;  de  cuá- 
les de  estas  se  podría  apelar,  y  ante  quién  deberian  presen- 
tarse las  suplicaciones.»Las  ferias  de  Navidad  en  que  vacaban 
los  tribunales,  empezarían  la  vigilia  de  Santo  Tomás.»Impor- 
tante  es  la  constitución  LXXXIX  por  la  cual  se  mandaron  ob- 
servar en  todo  Cataluña  los  mismos  pesos  y  medidas  de  Bar- 
celona; adoptándose  oportunas  y  enérgicas  medidas  para  lle- 
var á  efecto  esta  gran  reforma. «-Fijáronse  términos  perentorios 
para  la  ejecución  de  las  sentencias  arbitrales  emologadas  por 
las  partes,  ó  pasadas  en  autoridad  de  cosa  juzgada.-»Tambien  el 
número  de  testigos  que  cada  parte  podría  producir  en  la  prueba 
de  los  hecbos.=Nuevas  penas  se  fulminaron  contra  los  mer- 
caderes quebrados  que  dejasen  de  pagar  á  sus  acreedores  antes 
de  la  declaración  de  quiebra.«^Otra  vez  se  trató  del  derecho 
llamado  de  las  Marcas  para  que  cuanto  antes  desapareciese.— 
La  constitución  XCIV  tendía  á  la  conservación  de  las  casas 
principales  de  Cataluña;  hízose  pues  extensiva  á  todo  el  prin- 
cipado la  ley  local  de  Barcelona,  para  que  la  legitima  de  todos 
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los  hijos  é  hijas  aunque  pasasen  de  cuatro,  solo  fuese  la  cuarta 
parte  de  los  bienes  del  difunto:  lo  mismo  se  observaría  en  la 
legitima  dé  los  ascendientes,  dejando  al  arbitrio  del  hijo  primo- 
génito [hereu)  pagar  á  los  otros  hermanos  su  cuarta  parte  de 
legitima  en  dinero  ó  en  inmuebles.^^Declararon  las  Cortes  como 
gran  iniquidad,  que  muertos  los  hijos  del  primer  matrimonio 
antes  de  poder  testar,  los  bienes  de  su  madre  pasasen  por  sus- 
titución pupilar  del  padre,  á  los  hijos  de  otros  matrimonios  ó  á 
los  parientes  del  padre,  en  perjuicio  de  los  hermanos  ú  otros 
parientes  de  la  madre  dentro  del  cuarto  grado,  disponiendo, 
que  en  estos  casos,  pasasen  los  bienes  de  la  madre  difunta  á 
sus  parientes:  facultábase  sin  embargo  al  padre,  para  que 
pudiese  disponer  por  sustitución  pupilar,  de  dichos  bienes,  en 
favor  de  los  parientes  de  su  primera  mujer,  y  no  en  favor  de 
otras  personas.  Ya  hemos  visto  en  las  Cortes  de  Monzón  de  1 363 
una  disposición  análoga  respecto  á  los  bienes  del  padre. «Se- 
ñalóse un  suplemento  de  sueldo  en  casos  dados,  al  canciller  y 
regente  de  la  Cancilleria.=Los  condenados  á  galeras  empeza- 
rían á  cumplir  inmediatamente  sus  condenas.»Yiviendo  los 
padres  no  se  podria  hacer  ejecución  de  sus  bienes  con  pretesto 
de  legitima,  por  delito  cometido  por  el  hijo.«Se  legisló  sobre 
cofradías  y  congregaciones,  para  que  no  pudiesen  coligarse 
entre  si  ni  tomar  acuerdos.-»Los  asesores  del  Veguer  y  bayle 
de  Barcelona  deberían  ser  doctores  con  cuatro  años  de  práctica, 
y  lo  mismo  los  consejeros  del  tribunal  del  Veguer  —Se  regla- 
mentaron los  riegos  de  las  acequias  de  Lérida ,  Puigcerdá  y 
Tuhir.»El  oficio  de  cónsul  de  la  mar  en  la  ciudad  de  Gerona, 
seria  compatible  con  cualquier  otro  cargo  de  jurísdicion.— 
Hiciéronse  seis  leyes  para  prohibir  el  uso  de  los  arcabuces  y 
prihcipalmente  los  pequeños  llamados  pistolets^  imponiendo 
penas  á  los  contraven tores.—Para  desterrar  los  muchos  ladro- 
nes y  foragidos  de  Cataluña,  se  hizo  una  constitución  por  la 
cual  se  ofrecian  premios  de  hasta  doscientas  libras  al  que  los 
presentase  muertos  ó  vivos ;  y  además  se  perdonaban  todos  sus 
críbiénes  al  ladrón  que  presentase  á  un  compañero  muerto  ó 
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vivo,  recibiendo  el  premio  señalado.»>Se  revocaron  las  prag- 
máticas  expedidas  por  solo  el  rey  para  las  fortificaciones  de 
Perpiñan  y  Rosas.»Se  aumentó  el  sueldo  de  los  magistrados 
de  la  Audiencia,  canciller  y  regente  de  la  Cancillena.=Adop- 
taron  las  Cortes  eficaces  medidas  contra  el  crimen  de  sodo— 
mía.=»I^s  causas  de  estraccion  de  oficios  de  universidad  no 
podrian  evocarse  á  la  Real  Audiencia  en  primera  instancia.» 
Se  reiteraron  algunas  leyes  anteriores  en  favor  del  estamento 
militar,  para  que  sus  individuos  no  pudiesen  ser  presos  por 
deudas,  ni  ejecutados  en  sus  armas  y  caballos.«-La  Audiencia 
recibió  nueva  forma,  creándose  una  tercera  Sala  con  seis  ma- 
gistrados y  tres  alcaldes  de  corte  para  las  causas  criminales, 
organizándolos  en  sus  funciones.=En  atención  á  los  muchos 
gastos  del  hospital  de  Barcelona  se  mandó  fuese  socorrido  con 
mil  doscientas  libras  anuales. 

En  los  capítulos  pidieron  los  brazos  al  rey,  que  cuando  un 
preso  alegase  excepción  de  mala  captura  ó  guiage,  se  despa- 
chase la  excepción  por  los  doctores  del  Consejo  en  término  de 
quince  dias;  y  si  no  lo  hiciesen  dentro  de  él,  se  entendiese  he- 
cha la  declaración  en  favor  del  preso:  el  rej  mandó,  que  fuese 
el  relator  quien  en  el  término  de  treinta  dias  declarase  sobre 
las  dichas  excepciones,  y  si  no  lo  hiciese  en  tal  término,  per- 
dería el  diario  de  su  sueldo  hasta  que  hiciese  la  declaración, 
comprendiendo  solo  las  causas  criminales.=Se  obtuvieron  al- 
gunjs  aclaraciones  al  usage  Andhorüate  el  rogatu^  declarando 
paz  y  tregua  á  los  que  fuesen  llamados  por  el  príncipe.=EI 
capitulo  de  las  Cortes  de  i  564  sobre  fíanza  de  personas,  quedó 
sancionado  nuevamente  hasta  la  conclusión  de  la  primera  le* 
gistura.=Tamb¡en  pidieron  las  Cortes,  que  no  se  considerase 
criminales  á  los  que  viviendo  en  despoblado  ó  en  pueblo  me- 
nor de  veinte  casas,  albergasen  y  diesen  de  comer  á  los  sal- 
teadores, por  haberse  demostrado  que  lo  hacian  á  la  fuerza  = 
El  gobernador  general  de  Rosellon  y  Cerdaña  debería  celebrar 
su  audiencia  en  el  local  destinado  al  efecto  en  Perpiñan.= 
Después  de  redactados  los  alegatos  de  bien  probado»  formaría 
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el  notario  un  apuntamiento  de  los  puntos  de  hecho,  firmado 
por  los  dos  abogados  de  las  partes,  en  que  estuviesen  confor- 
mes; y  otro  de  aquellos  en  que  no  lo  estuviesen,  para  presen- 
tarlos á  la  Real  Audiencia-,  esta  resolveria  los  puntos  de  hecho 
controvertidos,  y  las  resoluciones  se  entregarían  á  los  aboga- 
dos para  hacer  sus  alegatos  en  derecho.=El  procedimiento 
en  los  juzgados  inferiores  se  ajustaría  al  orden  seguido  en  la 
Real  Audiencia,  y  una  vez  hecha  por  el  juez  ordinario  la  de- 
claración de  concluso  el  pleito  para  sentencia,  no  se  podría 
evocar  por  ninguna  causa  al  tribunal  superior.==Se  adoptaron 
algunas  disposiciones  sobre  repartimiento  de  los  derechos  de 
sentencia;  alarde  exacto  de  todos  los  pleitos  y  causas  á  fin  de 
que  los  interesados  supiesen  dónde  se  encontraban  estas:  para 
que  no  se  aumentasen  indebidamente  escritos  en  los  pleitos: 
autorizando  algunas  peticiones  verbales;  y  exigiendo  que  los 
escribanos  y  notarios  asistiesen  á  las  casas  de  los  magistrados 
para  oir  las  peticiones  y  sentarlas  en  un  libro  destinado  al 
efecto.=Hecha  la  declaración  de  concluso  un  negocio  para 
sentencia,  no  se  admitirían  mas  escritos  ni  pruebas,  á  no  que 
fuesen  actas  ó  escrituras  que  las  partes  jurasen  haber  llegado 
de  nuevo  á  su  noticia.=Las  causas  menores  de  cuatrocientas 
libras  se  repartirían  para  sentencia  entre  los  magistrados  de 
la  Audiencia;  y  las  mayores  se  fallarían  en  sala.=Aunque  los 
tres  brazos  expusieron  algunos  medios  para  hacer  menos  cos- 
tosa á  las  partes  la  ejecución  de  las  sentencias  definitivas  inter- 
locutorias  en  negocios  menores  de  mil  libras,  el  rey  no  quiso 
introducir  novedades  á  las  constituciones  antiguas.==Se  pidie- 
ron recursos  sobre  las  mitras  de  Tarragona  y  demás  de  la  co- 
rona aragonesa,  por  valor  de  seis  mil  libras,  para  fomentar  la 
Universidad  de  Lérida;  el  rey  ofreció  tener  presente  esta  sú- 
plica. Para  evitar  los  desórdenes  y  excesos  cometidos  en  di- 
cha Universidad  á  la  sombra  de  los  privilegios  de  que  gozaba, 
pidieron  además  las  Cortes  y  obtuvieron,  el  nombramiento  de 
una  autoridad  superior  con  el  titulo  de  Maestre-Escuela,  que 
fuese  catalán,  y  que  reuniendo  jurisdicion  civil  y  criminal, 
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mero  y  milto  imperio,  residiese  en  Lérida  y  pudiese  procesar 
y  castigar  á  los  catedráticos  y  estudiantes.  Se  facultaba  á  esta 
autoridad,  para  tener  un  alguacil  que  con  ciertas  solemnidades 
pudiese  proceder  á  la  captura  de  los  aforados  de  la  Universi- 
da<i.=Se  acordó  la  formación  de  un  archivo  general  para  la 
Real  Audiencia,  reservándose  el  monarca  el  nombramiento  de 
archivero.=»Cuando  la  Real  Audiencia,  siguiese  al  gobernador 
general  por  no  hallarse  S.  M.  en  el  principado,  sus  provisio- 
nes y  sentencias  se  arreglarían  á  la  práctica  establecida  en 
Barcelona  «=¿E1  rey  otorgó  su  real  autorización  para  que  los 
condenados  á  galeras  no  pudiesen  ser  retenidos  en  ellas,  des- 
pués de  cumplida  la  condena.=»Los  criminales  expatriadbs  lla- 
mados por  carta  real  ó  del  gobernador  general,  gozarian  el 
beneficio  de  guiaje  por  el  tiempo  que  fuesen  llamados,  á  pe- 
sar de  cualquier  crimen  antes  cometido.=Se  pidió  y  obtuvo 
la  declaración  de  observar  religiosamente  las  constituciones, 
usos  y  libertades  de  Cataluña.=»Los  notarios  y  escribanos  no 
cobrarían  derechos  excesivos.=Las  leyes  y  pragmáticas  de 
Cataluña  se  imprimirían  á  costa  del  principado,  nombrando 
el  rey  y  las  Cortes  la  comisión  que  habia  de  llevar  á  cabo  la 
impresion.^Se  autorizó  el  uso  temporal  de  los  arcabuces  de 
menos  de  tres  palmos.-»El  rey  sancionó  de  nuevo  todas  las 
leyes  sobre  que  los  oficiales  públicos  fuesen  catalanes  y  ju- 
rasen la  observancia  de  las  constituciones.=Y  por  último  se 
pidió  y  obtuvo  el  acostumbrado  indulto  de  la  pena  del  tercio 
de  censales  y  demás  pecuniarias  por  negocios  civiles. 

CORTES  DE  DON  FELIPE  HL 

Durante  los  veinte  y  tres  años  que  duró  el  reinado  de  este 
monarca,  solo  una  vez  se  reunieron  las  Cortes  en  Barcelona, 
abríéndose  el  2  de  Junio  de  4599  y  duraron  solo  treinta  dias.  1599. 
Otorgóse  al  rey  un  millón  y  cien  mil  ducados,  que  con  los 
gastos  que  sufragó  el  principado  para  la  construcción,  equi- 
po y  sostenimiento  de  las  galeras  necesarias  á  cubrir  las  eos- 
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tas  contra  los  corsarios,  ascendió  el  donativo  total  á  unos  tres 
millones.  Contentos  parece  quedaron  los  catalanes  del  rey, 
quien  además  de  haber  otorgado  algunas  buenas  leyes  y  ac- 
cedido á  peticiones  importantes  de  los  tres  estamentos ,  con- 
cedió varios  privilegios  honoríficos  al  país  y  repartió  titules 
de  nobleza.  Hizo  duque  de  Segorbe  y  conde  de  Ampurias  al 
de  Cardona:  al  vizconde  de  Rocaberti,  conde  de  Peralada  y 
Vallfogona  y  vizconde  de  Canet;  al  de  Evol,  conde  de  Guimerá; 
ai  barón  de  Erill ,  conde  de  Erill ;  á  D.  Pedro  de  Queralt, 
conde  de  Santa  Coloma ;  á  D.  Bernardo  de  Boxadors ,  conde 
de  Zavallá;  á  D.  Guerau  de  Cruilles,  conde  de  Montagut;  al  de 
Quirra,'  conde  de  Centellas ;  al  barón  de  Foch ,  vizconde  de 
Foch.  A  más  dio  ochenta  privilegios  de  nobles  á  las  casas  an- 
tiguas de  solares  conocidod,  y  ochenta  de  caballeros  á  otros. 

Hiciéronse  en  estas  Cortes  cincuenta  y  ocho  constituciones 
y  noventa  y  dos  capítulos  de  corte,  siendo  de  notar,  que  desde 
el  ingreso  al  trono  de  la  casa  de  Austria,  se  introdujo  en  Ca- 
taluña el  uso  mas  frecuente  del  sistema  de  peticiones,  tomado 
de  las  Cortes  de  Castilla,  y  la  facultal  en  los  reyes  de  negar  ó 
reformar  las  peticiones ,  de  que  apenas  se  podrá  encontrar 
un  ejemplo  en  las  épocas  anteriores.  Por  las  constituciones 
ahora  formadas,  se  reiteraron  y  confirmaron  algunas  de  Cortes 
precedentes;  entre  ellas  la  que  tasaba  los  derechos  de  los  cu- 
riales.==Nuevamente  se  declaró  la  libertad  absoluta  de  comer- 
cio y  de  poder  pagar  las  deudas  en  dinero  ó  en  mercaderías 
y  frutos.=Se  decretó  la  creación  de  dos  plazas  de  abogados 
y  otras  dos  de  procuradores  de  pobres,  señalándoles  buenas 
dotaciones;  y  para  que  cumpliesen  con  su  deber,  se  creó  tam- 
bién la  de  un  solicitador  que  anduviese  constantemente  por 
los  tribunales  y  cárceles,  viendo  y  comunicando  con  los  pre- 
sos, asistiendo  á  las  visitas  de  cárceles  y  dando  cuenta  á  la 
Real  Audiencia  de  las  faltas  que  observase :  sería  solicitador 
nato  el  guardián  de  San  Francisco  de  Barcelona,  y  en  su  de- 
fecto el  superior  que  le  representase.^Tasáronse  algunos  de- 
rechos de  los  notarios  criminales,  haciéndoles  varias  prohibi- 
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ciones  respecto  á  presos  pobres.=El  veguer  y  bayle  de  Bar- 
celona, no  podrían  tener  cárcel  particular  y  llevarían  sus  pre- 
soé  á  la  general.=Los  gobernadores  del  principado  y  demás 
autoridades  que  expidiesen  edictos  generales  ó  particulares 
contrarios  á  las  libertades  y  privilegios  de  Cataluña,  incurrí— 
rian  en  privación  de  oficio  y  en  las  demás  penas  marcadas 
por  constituciones.=Cuando  los  vegueres  llamasen  el  soma— 
ten,  ningún  pueblo  podría  escusarse  de  asistir  por  dinero.= 
Se  reiteró  la  ley  del  emperador  sobre  escrituras  de  venta  de 
derechos  enfitéuticos,  y  otras  enagenaciones  de  bienes  feuda- 
les, imponiendo  ahora  penas  á  los  notaríos  infractores.sPre- 
cisas  fuerdn  enérgicas  disposiciones,  para  que  los  jueces  de 
residencia  despachasen  las  causas  de  queja  contra  los  vegue- 
res y  demás  oficiales  ordinarios.  =>  Tasáronse  en  treinta  y 
seis  reales  diarios  las  dietas  de  los  doctores  de  la  Real 
Audiencia,  cuando  á  instancia  de  parte  fuese  necesario 
hacer  diligencia  de  vista  ocular,  sin  poder  admitir  mas  di- 
nero ni  obsequio  para  ellos,  para  sus  criados  ni  otros  gastos; 
y  á  los  notarios  veinticuatro  suses  diarios.=Diéronse  reglas 
para  mejorar  la  fabricación  de  los  paños  muy  descuidada  á 
la  sazón,  marcando  sus  dimensiones  y  el  número  de  hilos.=» 
Importante  es  la  constitución  XY  por  la  cual,  ningún  militar 
podría  tener  voto  en  Cortes,  ni  en  los  brazos,  ni  estamentos 
sin  haber  cumplido  veinte  años.=»Nuevamente  quedó  consig- 
nado, que  no  pudiéndose  hacer  constituciones  generales,  capí- 
tulos y  actos  de  corte  sino  en  Cortes  no  pudiesen  ser  revoca- 
dos, alterados  ni  suspensos,  sino  en  Cortes,  y  lo  contrario, 
que  no  tuviese  fuerza,  valor  ni  efecto  (1).— Los  pleitos  pen- 


(1)  Per  quant  les  constitnlions  de  Cathalnnya,  eapilols  y  actes  de  cort, 
nos  poden  fer  sino  en  les  Gorts  generáis »  y  sia  de  jostitia  qne  les  coses 
se  desfasen  ab  la  mateixa  solemnitat  ques  son  fetes:  Per  tan  statahim  y 
ordenam,  qae  les  constítutions  de  Gathalunya,  capitols  y  actes  de  cort,  no 
pugan  esser  revocados,  alterados,  ni  sospeses,  sino  en  Corts  generáis ,  y 
que  si  lo  contrari  será  fót  que  no  tinga  ninguna  forsa  ni  valor. 
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dientes  sobre  derechos  de  marcas,  se  despacharían  irremisi-' 
blemente  en  el  término  de  un  año.—Los  depositarios  de  em- 
peños judiciales  deberían  ser  reintegrados  de  los  gastos  que 
hubiesen  hecho  para  la  conservación  de  las  prendas  antes  de 
restituirlas.^Las  causas  de  reos  ausentes  y  que  pregonados 
se  presentasen  en  la  prisión,  deberían  despacharse  con  toda 
brevedad.»Cuando  el  teniente  general  de  Cataluña  se  ausen- 
tase del  principado  ó  estuviese  enfermo,  debería  nombrar  un 
teniente  de  la  clase  militar,  catatan  y  responsable.— Marcáronse 
algunas  obligaciones  de  tramitación  que  deberían  observar  el 
canciller  y  demás  jueces  superiores;  y  sobre  ejecución  de  las 
sentencias  en   causas  menores   de  cíen    libran. = Todos  los 
presos  pobres  serian  iguales  en  derecho  para  los  alimentos;  y 
con  el  fin  de  evitar  vejaciones  innecesarias  á  los  presos,  todos 
los  dias  primeros  de  mes  visitaría  las  cárceles  un  juez  de 
corte.=Hizose  extensiva  á  los  arrendamientos  de  predios  rús- 
ticos la  pragmática  De  domibus  et^acuandis. «Los  padres  po- 
drían prohibir  en  testamento,  siempre  que  lo  hiciesen  con 
palabras  directas,  la  extracción  de  la  cuarta  Trebeliánica  á 
los  hijos  instituidos  en  primer  lugar.—Los  hijos  que  no  hicie- 
sen inventarío  en  el  tiempo  marcado  por  constituciones,  per- 
derían en  los  casos  respectivos  las  cuartas  Falcidia  y  Trebe— 
liánica.tsQuedaron  revocadas  todas  las  constiiuciones  ante- 
riores que  prohibian  la  matanza  de  corderos.^La  vigilancia 
sobre  la  limpieza  de  acequias  correría  en  lo  sucesivo  á  cargo 
de  los  oficiales  ordinarios  de  los  lugares  donde  estuviesen  si- 
tuadas. »Solo  los  notarios  colegiados  y  aprobados  podrían 
ejercer  en  la  Real  Audiencia. «^Los  doctores  y  bachilleres  que 
fuesen  catedráticos  seis  años  en  la  universidad  de  Lérida,  se 
considerarían  como  si  practicasen  en  la  Real  Audiencia,  y  se 
los  tendría  presentes  para  la  provisión  de  las  plazas  del  Con- 
sejo.=Se  acordó  un  donativo  anual  de  mil  quinientas  libras 
al  hospital  de  Barcelona.» A  pesar  de  la  jurísdicion  dada  en 
Cortes  anteriores  al  Maestre-escuela  de  Lérida  sobre  los  ca- 
tedráticos y  estudiantes,  se  declaró,  que  al  rector  de  la  Uni- 
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versidad  corresponderían  toda  la  jurisdicion  y  prerogativas 
que  en  Salamanca  tenia  el  rector  de  aquella  universidad. «El 
gobernador  del  castillo  de  Aran  sería  en  lo  sucesivo  catalán.-* 
Estableciéronse  reglas  para  la  fabricación  de  damascos,  tafe— 
tan  y  demás  telas  de  seda.e=Ni  el  gobernador  general ,  ni  los 
magistrados  de  las  Audiencias,  ni  oHcial  alguno,  podrían  in— 
tervenir  en  las  insaculaciones  de  la  diputación,  casa  de  ciu- 
dad, cónsules  de  mar ,  ni  en  el  nombramiento  y  elección  de 
notarios  deBarcelona.=:Prohibióáe  también  á  los  magistrados 
tener  la  menor  participación  en  el  comercio,  negocios  ni  ar— 
rendamientos.=Declaráronse  algunos  dias  feriados  para  los 
tribunales  y  vacaciones  desde  15  de  Julio  al  20  de  Agosto.-* 
Los  magistrados  de  la  Audiencia  deberían  observar  para  la 
decisión  de  los  negocios,  los  usages,  constituciones  y  capítulos 
de  corte  de  Cataluña;  á  falla  de  ley  en  ellos,  el  derecho  canó- 
nico, y  á  falta  de  este,  el  civil  y  doctrinas  de  jurisconsultos» 
sin  poder  fallar  nunca  por  equidad.  «=» En  las  sentencias  defi- 
nitivas que  hubiese  condenación  de  intereses,  se  expresaría  si 
eran  mercantiles  ó  sencillos,  y  desde  cuándo  deberían  empe- 
zar á  correr.=En  toda  sentencia  de  la  Audiencia  se  declara- 
ría cantidad  líquida  reconocida ,  no  pudiéndose  hacer  otra 
reserva  de  liquidación  que  sobre  cantidad  que  no  fuese  cier- 
ta.»ParSi  el  otorgamiento  de  escrituras  y  documentos,  debe- 
rían los  notarios  identificar  las  personas :  cuando  actuasen 
los  sustitutos  de  notarios ,  deberían  estar  presentes  dos  testi- 
gos.=El  síndico  del  General  de  Cataluña  á  instancia  de  parte 
ó  de  oficio,  debería  acusar  á  los  oficiales  reales  que  infringie- 
sen los  usages,  constituciones  y  demás  leyes  del  principado.» 
Los  notarios  del  canciller  y  regente  de  la  cancillería,  asisti- 
rían al  tribunal  las  mismas  horas  que  los  notarios  civiles.^» 
También  se  marcaron  obligaciones  al  notario  del  canciller  de 
competencias.=En  todos  los  tribunales  se  observaría  el  orden 
de  enjuiciamiento  de  la  Audiencia.=Solo  gozarían  fuero  de 
la  Santa  Inquisición ,  los  asalariados  de  esta  y  sus  mujeres, 
pero  no  sus  hijos  ni  criados.=«Las  autoridades  ordinarias  po« 


4  74  gataluSa. 

drian  entrar  ^n  las  Qas¡as  de  los  CainiUw^  ^^^  ^  Ipqi^i/5ÍcJQ|i 
para  extraer  deIincueDtes.s=rEl  número  de  seis  magistrados  ^p 
cada  Sala  de  la  Audiencia,  se  reduciría  á  cinco  y  además  el 
pres¡dente.»Al  concluir  cada  sábado  la  visita  de  cárceles,  se 
diria  al  preso  que  lo  pidiese,  el  estado  de  su  causa ,  para  que 
pudiese  usar  de  los  remedios  legales  en  caso  de  negligencia  ó 
arbitrariedad.=Las  provisiones  de  ejecución  en  favor  del  fisco 
contra  las  personas  fiadas,  se  harían  del  modo  mas  favorable 
á  estas.»La  cárcel  vieja  se  restauraría  para  mayor  comodidad 
de  los  presos,  estableciéndose  prisiones  mas  decentes  para  los 
caballeros.<=Se  tasaron  los  derechos  de  los  escribanos  por  co- 
municar á  los  abogados  los  procesos  criminales.«Cuando  un 
delincuente  condenado  por  jurisdicion  señorial  recurriese  á 
la  Audiencia  contra  la  sentencia  del  barón,  y  la  Audiencia 
declarase  no  haber  lugar  al  recurso,  se  entregaría  el  delin- 
cuente al  barón  para  que  ejecutase  la  sentencia,  no  pudiendo 
los  doctores  de  la  Audiencia  entorpecer  de  ninguna  manera 
la  jurisdicion  señorial.»Finalmente,  se  dispuso  que  en  el  tér- 
mino de  tres  meses  se  imprimiesen  las  constituciones  anterio- 
res y  se  repartiesen  á  los  tribunales  para  su  observancia. 

En  los  capítulos  pidieron  las  Cortes,  que  la  tercera  Sala 
criminal  creada  en  las  Cortes  de  Monzón  de  1 585,  continuase 
funcionando,  y  se  compusiese  de  cuatro  doctores  y  tres  jue- 
ces de  corte,  para  resolver  las  apelaciones  de  los  juzgados  or- 
dinarios de  los  barones,  con  suplicación  de  sus  fallos  á  cual- 
quiera de  lasados  Salas  civiles;  fijáronse  también  las  atribu- 
ciones de  los  jueces  de  corte.=Las  suplicaciones  de  las  dos 
Salas  civiles,  se  harían  para  ante  esta  tercera  Sala.=Pid¡eron 
los  brazos,  que  de  cuatro  en  cuatro  años  se  visitase.y  residen- 
ciase ,á  todos  los  oficiales  reales  que  anteriormente  no  estaban 
sujetos  á  residencia,  desde  el  general  gobernadpr  hasta  los 
abogados  fiscales:  declarábanlas  incompatibilidades  para  des- 
empeñar el  oficio  de  visitador:  proponi^n  términos  breves  para 
el  despacho  de  las  causas  de  inquisición  por  las  quejas  que 
se  presentasen ;  y  pedian  por  último»  que  el  tribunal  para  juz- 
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.gar  estas  eauBas,  se  compusiese  de  ilos  doolores,  np^d  .no^fue- 
S6&  catalanes  ni  del  Consejo  supremo  de  Aragón.*  El  rey  aprobó 
la  petición  disponiendo,  que  el  visitador  fuese  vasallo  de  Ara- 
gón pero  no  catalán ;  que  las  sentencias  de  este  visitador  se- 
rian ejecutivas,  pudiéndose  apelar  al  Consejo  supremo  de 
Aragón,  excluyendo  de  este  en  tales  casos  á  los  regentes  na- 
turales de  Cataluña.=Se  declaró  la  forma  y  el  tiempo  en  que 
debia  nombrarse  el  visitador ,  que  por  primera  vez  lo  fué  el 
doctor  Diego  Clavero,  regente  del  Consejo  Supremo,  quien 
seria  relevado  á  los  seis  años,  señalándole  ciento  veinte  reales 
diarios  de  dietas  cuando  se  ocupase  en  la  visita.=El  regente 
de  la  tesorería  seria  hombre  de  capa  y  espada,  y  no  doctor  ó 
graduado.=»Los  abogados  fiscales  civiles  y  criminales,  no  ten- 
drían voto  en  las  causas  fiscales  y  patrimoniales,  pudiendo 
empero  apelar  y  suplicar;  pero  si  le  tendrían  en  las  que  no 
les  fuese  licito  apelar.=Adoptáronse  disposiciones  para  evitar 
excesos  en  los  procesos  de  regalía  y  en  los  que  se  formasen 
á  los  salteadores  de  caminos ,  conforme  al  usage  Caminí  et 
strate.^=Sl  lugarteniente  general  no  tendría  voto  en  las  causas 
civiles  y  criminales ,  imitando  la  pragmática  vigente  para  el 
reino  de  Mallorca.«Necesarias  fueron  algunas  precauciones 
para  evitar  falsedad  en  los  testigos  de  cargo  y  sumario,  de 
cuyas  declaraciones  procediese  captura,  debiendo  ratificarse 
después  de  la  publicación  de  probanzas;  los  testigos  de  des- 
cargo invocados  por  los  reos,  pero  ausentes ,  serian  examina- 
dos por  el  veguer  ó  bayle  donde  residiesen  ,  sin  necesidad  de 
presentarse  en  Barcelona  .«Las  provisiones  de  tormento  y  sen- 
tencias definitivas  podrían  suplicarse,  exceptuando  las  pro- 
nunciadas contra  ladrones,  salteadores  de  caminos,  homicidas 
alevosos,  traición,  crimen  de  lesa  majestad  en  primero  y  se- 
gundo grado,  moneda  falsa  ó  sodomía  .««Los  jueces  ordinarios 
observarían  la  constitución  anterior,  apelándose  ante  el  mismo 
juez,  pero  variando  este  el  asesor;  sin  embargo,  se  guardarían 
sus  privilegios  á  las  ciudades  y  villas  que  tuviesen  juicio  de 
prohombres  ú  otros  parecidos.=Corrigiéronse  muchos  abusos 
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perpetrados  por  los  comisarios  encargados  de  llevar  á  efecto 
las  convenciones  de  paz  y  tregua,  y  sobre  el  modo  de  hacer 
efectivas  las  penas  de  los  que  infringiesen  las  treguas  firma- 
das. El  lugarteniente  general  no  podría  decretar  capturas  sin 
provisión  de  juez  competente.=Reformáronse  algunos  abusos 
introducidos  contra  las  fianzas  y  fiadores  de  los  presos.=Los 
usureros  y  acaparadores  no  podrían  ser  capturados  sin  auto 
de  prisión .=:Quince  peticiones  sobre  arreglo  de  la  jurisdicion 
ordinaria  con  la  Santa  Inquisición ,  se  leen  en  este  cuaderno, 
dejando  en  la  mayor  parte  á  salvo  la  ordinaria  y  feudal  en 
las  causas  criminales  contra  los  familiares  del  Santo  Oficio,  y 
en  los  pleitos  entre  los  enfiteutas  y  demás  poseedores  útiles 
con  los  señores  directos.e^Se  pidió  y  obtuvo  el  acostumbrado 
indulto  de  deudas  á  la  real  corona  por  luismos  debidos  en 
causas  feudales  y  enfitéutica8.=Los  asesores  del  bayliage  ge- 
neral deberían  informar  ante  la  Audiencia  en  las  causas  de 
dicho  bayliage.-=Negó  el  rey  la  petición  de  que  el  archivero 
en  cuyo  poder  se  hallaba  el  libro  del  patrimonio  de  S.  M.,  lo 
manifestase  á  los  particulares  que  se  considerasen  agraviados 
por  demandas  que  se  les  hiciesen.» Para  declarar  á  quién 
competia  nombrar  los  bayles  del  principado,  el  lugarteniente 
general  se  pondría  de  acuerdo  con  la  Audiencia.^Cuando  el 
fisco  litigase  con  alguno  sobre  reconocimiento  de  feudo  y  el 
tal  le  reconociese  antes  de  sentencia,  no  se  le  podria  imponer 
mas  pena  que  las  costas  del  proceso.»Los  luismos  debidos  y 
no  reclamados,  prescribirían  á  los  cuarenta  años.-«El  número 
de  guardas  y  porteros  para  Perpiñan  y  Rosellon  seria  el  de 
cuarenta  y  dos.-»Se  legisló  sobre  apelaciones  supremas  ál  lu- 
garteniente general  como  representante  de  S.  M.^^^Guando  los 
alcaides  ó  capitanes  de  cualquier  ciudad,  villa  ó  fortaleza  to- 
masen vituallas,  granos  ó  pastos  de  los  particulares,  los  paga- 
rían al  precio  corriente  en  la  localidad  donde  los  tomasen. » 
Todos  los  dichos  alcaides  deberían  ser  catalañes.«=En  lo  su- 
cesivo no  podrían  alistarse  como  soldados,  sino  los  que  tuvie- 
sen residencia  fija  con  sus  familias  en  sus  respectivas  locali- 


QÓBTIS.  .477 

dades.--Se  legisló  sobre  embargo  de  carros  y  acémilas  para 
conducción  de  efectos  necesarios  á  la  construcción  de  galeras, 
prohibiendo  hacer  tales  embargos  en  los  meses  de  Junio,  Ju- 
lio, Agosto  y  Setiembre,  hasta  mediados  de  Diciembre;  en  los 
demás  meses  deberían  pagarse  los  bajages  con  el  aumento  de 
dos  dineros  por  quintal  al  precio  corriente.=En  vista  de  gran- 
des abusos  cometidos  pidieron  los  estamentos  militar  y  real, 
que  los  doctores  del  consejo  y  demás  oficiales  reales,  no  pu- 
diesen comprar  propiedad  alguna  que  se  vendiese  por  ejecu- 
ción, ni  que  estuviese  en  litigio.=El  brazo  militar  pidió,  que 
no  se  le  pudiesen  embargar  sus  armas  defensivas  y  ofensivas 
lícitas,  conforme  á  los  privilegios  de  que  disfrutaba.=^erdonó 
el  .rey  á  instancia  de  los  brazos ,  varias  penas  por  impuestos 
en  favor  del  Real  Patrimonio ,  y  quedó  revocada  una  prag- 
mática de  Don  Alonso  IV  en  que  se  hacian  algunas  reservas 
en  favor  del  Real  Patrimonio  contra  pactos  solemnes.=Se 
reiteraron  las  disposiciones  que  prohibían  á  los  oficiales  reales 
intervenir  con  los  diputados  y  demás  dependientes  de  la  dipu^ 
tacion,  en  las  atribuciones  de  estos.  =»  En  una  misma  sala  de 
la  Audiencia,  no  podría  haber  dos  doctores  parientes  en  se- 
gundo grado.«-Estuviese  ó  no  ausente  S.  M.  no  podrían  sus- 
penderse en  la  Audiencia  las  causas  de  suplicación  ya  evoca* 
das.«»Las  causas  de  liquidación  sobre  ejecución  de  sentencias 
pendientes  en  la  Audiencia,  se  despacharían  con  toda  breve- 
clad.<==>Para  la  provisión  de  las  plazas  de  magistrados  en  la  Au* 
diencia,  no  se  formarían  en  lo  sucesivo  ternas ,  sino  que  S.  M. 
elegiría  el  que  le  pareciese  mas  apto,  después  de  tomar  los 
informes  que  creyese  convenientes.=>Procuráronse  evitar  in- 
cidentes cabilosos  en  los  pleitos;  y  cuando  la  sentencia  de  vis- 
ta fuese  confirmatoria  de  la  de  primera  instancia,  el  vencido 
seria  condenado  en  costas.=3Los  estatutos  y  reglamentos  de  la 
universidad  de  Salamanca  se  adoptarían  en  la  de  Lérída;  au- 
mentándose en  seis  mil  libras  la  dotación  de  esta  universi— 
dad.=Obtuvieron  las  Cortes  el  perdón  de  algunos  atrasos  de 
contribuciones  en  que  se  hallaban  varias  universidades,  baro- 
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nes  y  part¡culares.=SQ  craaroa  r«cur$Q$  pam  to  cQOJilrveeioii 
dé  cuatro  grandes  galaraa  que  defendiesen  loa  cofta»  del  prí»-' 
cipado,  y  se  trató  del  nombramiento  de  general  y  oticiales 
para  su  tr¡puIacion.=^Los  abogados  firmarían  los  escritos  pre^ 
sentados  en  los  tribunales,  y  el  juez  los  proveería  pox  su  pro* 
pia  mano.  En  cada  incidente  del  pleito>  solo  podrían  presentarse 
dos  escritos  por  cada  parte.<=^e  declaró  el  modo  y  forma  de 
repartirse  entre  los  doctores  del  consejo^  el  deposito  coJlsti-!- 
tuido  por  las  partes  para  pagar  la  sentraoia,  que  deberia  QQWe^ 
prender  cantidad  liquida  en  la  mayor  parte  de  lo  litigado,^ 
Después  de  la  extracción  de  diputados,  conselleres  y  demás 
oficiales,  se  inutilizarían  todas  las  listas.=Lo3  notarios  crimi^ 
nales  asistirían  á  las  cárceles  para  hacer  tedas  laa  diligencias 
de  su  o(icio.=?=^Ningun.  criminal  podría  ser  procesado  ni  preso 
fuera  del  príncipado  de  CataIuña.=Diéronse  reglas  para  edi- 
tar abusos  en  la  ei^accion  del  diezmo.«=?La  parte  que  presen- 
tase escrito  ó  demanda  en  los  juzgados  ordinarios  podria  ele- 
gir el  escribano  que  sa  la  despachase.  b=  Pidieron  los  brazos 
que  con  intervención  de  la  Santa  Sede,  y  en  cumplimiento  de 
lo  prescrito  en  el  Concilio  de  Trento,  quedasen  Ipjadas  las  atri- 
buciones del  juez,  comisario  y  demás  oficiales  encargados  de 
juzgar  los  delitos  arroces  cometidos  por  eclesiásticos.»=El  es- 
tamento militar  solicitó,  que  no  se  obligase  á  sus  individuos  á 
pagar  derechos  municipales  en  las  poblaciones  donde  no  pu- 
diesen ejercer  oficios  de  universidad ;  pero  el  rey  suspendió 
la  resolución,  negándoles  además  que  ellos  y  sus  criados  pu- 
diesen usar  libremente  arcabuces  de  tres  palmos.c=Se  pidió  y 
obtuvo^  que  el  conservador  del  hospital  de  Sancti  Spiritus  de 
Lérida,  limitase  su  jurisdicion,  de  modo  que  no  molestase  á 
los  que  no  pertenecian  á  ella.  =^  Los  eclesiá5ticos  y  ba- 
rones del  Rosellon  y  yegueria  de  Gerona  suplicaron  al  rey, 
que  los  privilegios  de. Gerona  y  Perpiñan  que  hacían  rea- 
lengos á  sus  habitantes ,  no   les  perjudicasen   en    su  ju— 
risdicion,  porque  habia  muchos  hombres  propios  suyos,  que 
con  alquilar  una  tienda  ó  cuarto  en  cualquiera  de  las  dos 


poblacio»^  daaian  aer  Poal^iigM  y  no  lectfiíQeía»  b  juríridí^ 
cion  señorial:  se  declaró  síguiesaü  1»  cebdioíop  de  )a  lods^i^ad 
doocle  estovieaen  av0ciadad(>a.«*>LQa  dooiorea  de  lal  treé  ialás 
de  )a  Audiencia  y  los  tres  jueces  de  cdrte,  serian  reaidenoiables 
si  faUaaeii  contra  usajes ,  cottsUtucíone^  y  oapitulosr  dé  Cata^ 
laQa.«>»El  braza  real  i^dió  )a  remiaion  de  algwAos  atrasoa  de 
tributos,  y  el  rey  manifestó,  que  el  remedilo  se  babia  pnyviato 
en  otras  co9StítuQÍone6.««C:uafido  los  diputados,,  ti  braso  mili- 
tar ú  otras  autoridades,  tutieaen  que  mandar  oorreo»  á  S.  M., 
deberia  facilitar  oaballerias  el  amaestro  de  postas,  aunque  para 
ello  no  se  le  presentase  orden  del  lugart^iente  geMtral  del 
rey.«^Hízose  extensiva  á  toden  loa  pfescs  la  constitución  del 
rey  Don  Fernando  hecha  en  las  Cortes  de  4  494 ,  pai*a  que  en  el 
tépmixio  de  veinticinco  días,  se  formase  el  sumarío  á  todo  pre- 
so, noticiándole  su  estado.-»  Declaró  el  rey  estor  ya  provisto 
por  constituciones,  lo  que  deberia  hacarse  en  el  tribunal  del 
bayle  general  y  procuraciones  de  Rosellon  y  Cerdada»  cuando 
se  presentasen  actas  de  escritmras  que  contradijesen  derecboe 
feudales  ó  engtéuticos  del  {leal  Patrimonio.xzcCorltra  loa  abusos 
de  algunas  autoridades  principales,  se  pidió  y  obtuvo  del  rey, 
el  libre  comercio  interior  de  los  ariiculos  de  primera  necesi- 
dad por  todo  Cataluña.— "Quedó  prohibida  la  eiporli^cioil  del 
trapo  necesario  para  la  fabricación  de  papel  «^  canciller  y 
regente  de  la  cancilleria  quedaron  equiparados  con  los  doc- 
tores de  la  Audiencia  en  el  sueldo  que  deberian  disfrutar,  aten* 
diendo  al  mucho  trabaj(>  y  á  la  earestia  de  los  artieulos;  lo 
mismo  se  hizo  con  los  tres  juec^  de  corte,  encargadoa  de  la 
parte  criminal.c=Indultáronse  cpmo  de  costumbre  las  peaas 
del  tercio  de  censales  y  dem4s  por  deudas  civiies."i-Y  pof  ól- 
tim'o,  se  declararon  libres  de  todo  derecho  de  seMo  y  detnós 
fiscales,  las  actas  y  escrituras  de  los  acuerdos  de  estas  Cortes, 
que  deberian  repartirse  á  los  brazos. 

CORTES  DE  DON  FELIPE  IV. 
Muerto  Don  Felipe  III,  convocó  su  hijo  Cortes  catalanas 
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16i!6.  deisde  Barbastro,  el  16  dé  Febrero  de  1626  para  celebrarlas 
en  Lérida  el  26  del  mismo ;  pero  no  habiéndole  sido  posible 
reunirías,  las  convocó  nuevamente  para  Barcelona  por  Marzo. 
Entró  el  rey  en  la  capital  del  principado  el  26  y  el  29  juró 
como  de  costumbre  en  la  plaza  de  Fra-menors  en  manos  del 
guardián  de  San  Francisco,  la  observancia  y  guarda  de  las 
libertades  y  leyes  de  Cataluña. 

Exasperados  se  hallaban  ya  los  catalanes  contra  el  rey  ó 
mejor  contra  su  favorito  el  conde  de  Olivares,  por  la  tenden- 
cia marcada  de  este  á  tiranizar  el  principado ,  cuyo  proyecto 
se  revelaba  en  el  desprecio  y  trasgresion  de  varias  prerogati- 
vas  y  libertades  de  Cataluña.  Sin  embargo ,  la  proposición  ó 
discurso  del  rey  al  abrir  las  Cortes,  fué  hasta  humilde;  limi- 
tándose á  pedirle  auxiliasen  con  gente,  sostenida  á  costa  del 
principado  por  espacio  de  quince  años ,  como  acababan  de 
hacer  los  aragoneses  en  las  Cortes  de  Barbastro,  para  resistir 
á  los  enemigos  exteriores  que  habían  formado .  alianza  ofen- 
siva y  defensiva  por  todo  aquel  tiempo.  Las  Cortes  no  se  mos- 
traron propicias  á  la  demanda  del  rey ,  y  solo  se  avinieron  á 
concederle  gente  para  una  campaña.  El  rey,  siempre  mal 
aconsejado  por  el  de  Olivares,  adoptó  el  camino  de  las  exi- 
gencias, intentando  cobrar  á  viva  fuerza  el  quinto  de  los  rédi- 
tos de  las  universidades,  derecho  ya  completamente  olvidado 
y  que  ninguno  de  los  últimos  monarcas  se  atreviera  á  recla- 
mar. Esta  pretensión  indignó  al  brazo  real,  originándose  hasta 
en  ^1  seno  de  las  Cortes  acaloradas  disputas  y  reyertas,'  aun 
entre  los  personajes  mas  principales ,  pues  llegó  el  caso  de 
echar  en  ellas  mano  á  la  espada  el  duque  de  Cardona,  defen- 
sor de  los  catalanes,  contra  el  conde  de  Santa  Coloma,  intimo 
ami^o  del  favorito. 

Irritado  el  monarca  con  estas  contrariedades  y  cada  vez 
mas  enconados  los  ánimos,  salió  bruscamente  de  Barcelona  el 
dia  4  de  Mayo  tomando  la  posta  para  Madrid.  Conoció  Barce- 
lona lo  conveniente  que  seria  terciar  en  las  cuestiones  entre 
él  rey  y  las  Cortes,  y  reunido  el  Consejo  de  Ciento,  acordó  se 
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procurase  desenojar  al  rey  ofreciéndole  un  donativo  de  cin- 
cuenta mil  escudos  por  parte  de  la  ciudad;  y  mandó  también 
en  posta  para  alcanzar  á  Don  Felipe,  al  conceller  en  cap  Ju- 
lián de  Navel,  con  orden  de  ofrecer  el  donativo.  El  rey  aceptó 
la  oferta,  pero  no  mostró  desenfadarse.  De  hecho  se  suspen- 
dieron los  trabajos  y  sesiones  de  las  Cortes,  aunque  pareciese 
estar  de  derecho  abiertas,  porque  si  bien  el  duque  de  Alcalá* 
virey  de  Cataluña,  declaró  de  orden  del  monarca,  que  de- 
bían suspenderse  para  Mayo  de  4627,  el  brazo  real  protestó 
de  nulidad  por  no  hallarse  presente  Don  Felipe. 

La  Academia  de  la  Historia  consigna  en  su  catálogo,  que 
las  Cortes  de  4  626  duraron  hasta  6  de  Julio  de  4  638 ,  y  que 
aun  en  tal  fecha,  no  se  halla  completo  el  registro,  pero  esto 
no  nos  parece  completamente  exacto;  porque  á  nuestro  juicio, 
las  Cortes  reunidas  en  Barcelona  por  Mayo  de  4  632  fueron  de  1632. 
nueva  convocatoria.  Acababa  el  rey  de  convocar  las  Cortes  de 
Castilla  en  Madrid  con  pretexto  de  jurar  al  principe  Don  Bal- 
tasar Carlos,  pero  con  el  objeto  verdadero  de  pedir  recursos 
con  que  sostener  las  costosas  guerras  de  Alemania,  y  el  es- 
candaloso lujo  y  boato  de  la  corte.  Negáronselos  las  Cortes,  y 
por  consejo  del  de  Olivares,  marchó  el  rey  á  Cataluña  para 
ver  de  conseguir  de  los  catalanes  lo  que  le  habian  negado  los 
castellanos.  Llegó  el  3  de  Mayo  á  Barcelona,  y  concluidas  las 
fiestas  del  recibimiento,  abrió  el  rey  las  Cortes.  Esta  ceremo- 
nia solo  acostumbraba  hacerse  en  Cataluña  cuando  eran  de 
nueva  convocatoria ;  asi  es,  que  el  rey  en  este  acto ,  además 
de  pedir  socorro  á  los  catalanes  en  su  proposición  ó  discurso, 
solicitó  la  habilitación  del  infante  cardenal  Don  Fernando  de 
Austria  para  proseguir  la  legislatura,  Ínterin  él  marchaba  á  Ma- 
drid para  disponer  la  guerra  con  que  amenazaba  la  Francia. 
Concedieron  los  brazos  habilitación  por  ocho  meses  al  infante 
Don  Fernando;  pero  en  cuanto  á  subsidios,  se  los  negaron 
como  antes  habian  hecho  las  Cortes  de  Madrid;  porque  según 
dice  Ortiz  de  la  Vega,  «el  escándalo  y  la  indignación  pública 
eran  grandes  en  la  nación  entera.» 
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Nuevos  dÍBiüi*bU>8  y  disgustos  oourrierotí  en  estas  Corles 
Mtfe  el  almirante  de  Gaetilla,  pariente  de  la  familia  de  Ga-* 
bréra,  sosteiiido  por  todos  los  CáCalattes ,  y  ei  mismo  conde-* 
duque  de  OU varee;  y  disgustado  el  rey  con  la  resistencia  del 
principado^  salió  precipitadamente  de  Barcelona,  dejando  de 
vírey  4  Doa  Fernando.  Estas  Cortes^  como  las  anterioresde  4  626, 
debieron  ooneluírse  por  si  mismas,  tanto  por  la  ausencia  del 
rey,  euanto  que  no  durando  la  habilitación  del  infante  mas 
tfue  ooko  meses,  y  no  presentándose  nueva  habilitación ,  no 
podian  continuar.  No  consta  que  en  estas  dos  legislaturas  se 
bieiesen  leyes  ningunas ;  asi  so  vé,  que  en  algunas  constitu- 
ciones de  Cortes  posteriores  se  hace  caso  omiso  do  estas  dos 
l^isluturas^  considerando  oomo  últimas  Cortes  las  de  Baroe* 
lona  de  4  590,  en  tiempo  do  Don  Felipe  III.  En  el  oap«  XXVI 
de  las  de  1708,  que  trata  de  la  observancia  de  consti- 
tuciones, se  dice  expresamente,  que  las  últimas  Cortes  cele- 
bradas en  el  principado  de  Cataluña  fueron  las  de  4  599 ,  no 
considerando  por  consiguiente  como  tales  las  de  4626,  4633 
y  4  640  (1 } ;  pero  esto  solo  debe  entenderse  porque  en  nin-< 
guna  de  estas  tres  últimas  aparecen  hechas  constituciones  ni 
capítulos  de  corte. 

Cita  también  la  Academia  una  convocatoria  expedida  por 
1640.  Don  Felipe  IV  en  28  de  Enero  de  i  640,  para  reunir  Cortes  de 
catalanes  por  Abril  en  Montblanch ;  pero  como  la  ilustre  cor* 
poracion  indica,  no  llegaron  á  reunirse.  Lo  que  en  dicho  año 
se  reunió  fué  el  Parlamento  de  los  tres  brazos  en  Barcelona, 
convocado  por  los  diputados  de  Cataluña,  para  resistir  la  agre* 
sion  castellana  y  defenderse  contra  los  proyectos  de  la  corte 
de  Madrid ,  ó  mas  Uen  del  conde-duque  de  Olivares,  que  me- 
ditaba concluir  con  las  libertades  catalanas.  En  este  Parla-- 


(1)  No  bavcnt  pogut  restabtirlas  fins  lo  die  de  avuy  desde  lo  any  1509 
que  fosen  tas  dUiín&s  Corts^que  se  clogueren  en  aqaest  principat  y 
compiats. 


CORTES.  4  83 

mentó,  electrizado  con  las  elocuentes  peroraciones  del  obispo 
de  Urgel,  del  diputado  Quintana,  del  noble  Tamarit,  y  las  fo- 
gosas palabras  del  eminente  canónigo  Pablo  Claris,  se  decidió 
la  guerra  contra  Felipe  IV  en  defensa  de  las  libertades  de  Cata- 
luña, disolviéndose  en  seguida,  después  de  dar  á  los  diputados 
facultades  para  continuarla.  La  prolongada  contienda  que  si- 
guió el  principado  en  la  guerra  llamada  de  los  Segadores^  con- 
cluyó volviendo  á  la  obediencia  de  la  Casa  de  Austria  después 
de  la  caída  del  de  Olivares,  pero  conservando  todos  sus  fue- 
ros y  libertades.  Durante  el  reinado  de  Don  Carlos  II,  no  se 
convocaron  ni  una  sola  vez  las  Cortes  catalanas ,  como  tam- 
poco las  de  Castilla :  fué  t^l  la  repugnancia  que  este  monarca 
tuvo  siempre  é  la  representación  nacional,  jque  ni  aun  en  los 
últimos  años  de  su  vida,  después  de  haber  pierdido  toda  espe 
ranza  de  sucesión ,  y  conociendo  que  con  su  muerte  quedaba 
al  reino  un  funesto  y  sangriento  legado,  se  decidió  á  reunir 
las  Cortes  que  declarasen  el  Oiejor  derecho  á  la  sucesión,  como 
le  aconsejaban  algunos  ilustres  patricios  que  preveian  la  lucha 
de  los  opuestos  intereses  extranjeros. 


CAPITULO  IX. 


Córtei  de  la  Casa  de  Borbon.=Sucede  Felipe  V.  on  el  Trono  de  E8paffa^=Gór- 
ies  de  Barcelona  de  4  704  y  4  70t.=Nueyas  solemnidades  introducidas  en  enas.= 
Cuaderno  legal— Adóptase  en  él  la  forma  de  peticton^.ssNotables  leyes  po- 
líticas y  municipales  confirmadas  en  estas  G6rtes.=Anulacion  de  todos  los  actos 
contrarios  á  usagesy  constitucione8.=Incompatibüidades  parlamentarias.=rLey 
sobre  la  seguridad  individual.sBarcelona  puerto  franco  de  dep6sito.=Górtes 
del  Archiduque  Gárlo8.=Su  entrada  en  Baroelona.=C¡órtes  de  4  705  y  4706.— 
Donativos  del  principado  al  Archiduque.— Algunas  disposiciones  legales.  —  Fin 
del  sistema  parlamentario  exclusivamente  catalán. 


CORTES  DE  LA  CASA  DE  BORBON. 


Arrancado  como  todo  el  mundo  sabe,  un  testamento  al 
difunto  rey  Don  Carlos  II ,  en  favor  de  la  Casa  á  la  sazón  rei- 
nante en  Francia,  testamento  firmado  en  2  de  Octubre  de 
1 700 ,  ante  los  cardenales  Portocarrero  y  Borja  y  otros  mag- 
nates partidarios  de  la  Francia ,  llegó  la  degradación  nacional 
hasta  el  punto,  de  que  el  rey  mas  menguado  de  los  que  se 
han  sentado  en  el  Trono  de  España ,  dispusiese  de  ella  á  su 
arbitrio.  Murió  Don  Garlos  el  4  .^  de  l^oviembre  del  mismo 
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año,  y  ya  en  34  de  Enero  de  4704 ,  entraba  en  sus  dominios 
el  nieto  de  Luis  XTV ,  con  el  titulo  dé  Felipe  V. 

Pasadas  las  fiestas  de  la  coronación,  y  el  arreglo  de  algu- 
nos intereses  generales  de  la  monarquia ,  se  dirigió  el  Rey  á 
Cataluña  y  entró  en  Barcelona  el  dia  4  .^  de  Octubre  del  mis* 
mo  año  de  1704 .  El  4  prestó  juramento  á  los  fueros,  privile- 
gios y  libertades  del  principado,  y  recibió  de  los  tres  brazos 
el  de  fidelidad.  El  42  abrió  las  Cortes  en  el  convento  de  San 
Francisco,  acto  retrasado  hasta  entonces  por  algunas  protes— 
tas  de  los  brazos  militar  y  real.  El  eclesiástico  estaba  presidi- 
do por  el  arzobispo  de  Tarragona ;  el  militar  por  el  marqués 
de  Anglesola,  y  el  Real,  como  de  costumbre,  por  el  Conceller 
en  cap  de  Barcelona.  En  la  apertura  se  introdujeron  algunas 
novedades  inusitadas,  entre  ellas ^  el  que  un  ugier  de  armas, 
antes  de  leer  el  protonotario  la  proposición  ó  sea  discurso 
de  S.  M.,  impuso  por  dos  veces  silencio  al  Congreso,  y  man- 
dó en  nombre  del  rey,  en  tres  actos  consecutivos,  que  los 
brazos  se  sentasen,  cubriesen  y  atendiesen.  La  proposición  no 
parece  fué  muy  del  agrado  de  las  Cortes,  y  aunque  el  gobierno 
supo  adquirirse  una  mayoría  valiéndose  de  los  medios  de  que 
también  suelen  usar  hoy,  se  organizó  enérgica  y  tenaz 
oposición  por  Don  Pedro  Torrellas  y  Senmanat  y  Don  Juan 
Buenaventura  de  Gualves  sostenida  por  todo  Cataluña,  que 
veia  quebrantadas  por  el  gobierno,  muchas  de  sus  antiguas 
leyes.  Triunfó  por  último  la  oposición ,  y  el  duque  de  Medina- 
Sidonia  presentó  sancionados  todos  los  capítulos  de  corte  pro- 
puestos por  los  brazos ,  y  que  el  rey  en  un  principio  se  nega- 
ba á  sancionar.  Las  Cortes  se  cerraron  el  4  4  de  Enero  de  4  702, 
en  cuyo  año  está  fechado  el  cuaderno  legal.  En  esta  legislatu- 
ra, concedió  el  rey  muchas  gracias  de  naturalización  y  noble- 
za á  varios  caballeros  y  ciudadanos.  Esta  parte  de  la  historia 
legal  de  Cataluña,  debe  estudiarse  detenidamente  y  no  dejar- 
se llevar  de  opiniones  exageradas,  por  algunos  muy  autoriza- 
dos historiadores  modernos. 

El  cuaderno  legal  se  compone  de  noventa  y  seis  capitules 
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de  oófte,  viéndole  ya  tfefinítivatnetite  adoptado  el  sistema  cas- 
tellano de  peticiondi.M^Nitigatió  de  los  insaculados  en  las  bol- 
saé  d^  diputados  y  oGefos  mutiicipales  de  Barcelona,  poclría 
sei'^ttraido  títi  causa  conocida  y  sentencia  de  desinsaculacion 
y  los  que  hubiesen  sido  desinsaculados  sin  ella ,  volverían  á 
sus  respectivas  bolsas;  k  este  capitulo  opuso  el  monarca  gran 
resistencia,  pero  al  fin  le  sancionó.*»R¡cieron  presente  las  Cor- 
tas, que  los  diputados  y  oidores  del  General  usurpaban  contra 
constituciones,  las  facultades  y  atribuciones  de  los  tres  bracos, 
.  cuando  estos  se  encontraban  reunidos,  puesto  que  siendo  los 
representantes  dé  las  Cortes  mientras  estas  no  estaban  convo- 
cadas, debía  cesar  entonces  su  jurisdicion,  limitándose  á  co- 
brar ios  impuestos :  así  quedó  reconocido.*^Se  legisló  sobre 
ejecución  de  las  i*eales  sentencias.«»El  derecho  de  los  conse- 
llores  de  Barcelona  á  conocer  exclusivamente  de  todas  las  cau- 
sas de  oficios,  colegios  y  cofradias  de  dicha  ciudad ,  quedó  re- 
conocido por  el  capitulo  IV  «Recibieron  nuevo  vigor  algunas 
constituciones  jsobre  repartimiento  de  los  depósitos  hechos  por 
los  litigantes  para  pagar  las  sentencias.»Se  prorogó  para  estas 
Cortes,  la  constitución  que  concedía  mil  seiscientas  libras  de 
auxilio  al  hospital  de  Barcelona.«»>Las  Cortes  nombrarían  un 
cronista  del  reino,  con  el  sueldo  anual  de  seiscientas  libras. «= 
8e  suspendió  por  escasez  de  recursos  la  impresión  de  las  de- 
cisiones del  Real  Senado  de  Catalufia.^-Habiendo  caldo  en  des- 
uso las  constituciones  sobre  sefialamiento  de  puntos  de  hecho 
y  d^  derecho  en  los  n^ocios  judiciales,  sa  reiteraron  todas 
las  que  lo  prescribían ,  y  el  magistrado  ponente  debería  fijar- 
los ,  consignarlos  en  los  pleitos ,  y  dar  copias  á  los  abogados 
para  que  se  discutiesen ,  volándolos  uno  por  uno  la  Audien- 
cia ,  pata  fundar  la  sentencia.«»Solo  los  catalanes  podrían  ob- 
tener prelacias ,  dignidades  ó  beneficios  eclesiásticos  en  Cata- 
luña :  concedióse  sin  embargo  por  gracia  especial  al  Arzobispo 
de  Tarragona  y  al  Obispo  de  Urgel  por  una  sola  vez,  el  nom- 
bramiento de  cuatro  personas  cada  uno,  para  obtener  digni- 
dades 6  beneficios  en  sus  diócesis ,  aunque  fuese  en  favor  de 
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extranjeros:  pero  las  dlgtiidaJes  y  beneficios  de  aquellas  dió- 
cesis, que  tuviesen  territorio  en  Aragón,  Valencia  y  Cataluña, 
como  Tortosa,  Lérida  ó  Urgel ,  bíen  podrían  pi^oveerse  en  ca- 
talanes, aragoneses  ó  yalencfanos.  ««Los  doctores  en  derecho 
perteneciente  á  la  clase  de  caballeros,  serian  preferidos  á  los 
oíros  doctores,  en  lá  provisión  de  judicaturas  y  foi'niacion  de 
lernas.-=»No  se  podría  sacar  del  Archivo  Real  de  Barcelona 
ningún  documento  original  de  los  allí  depositados.«^Se  prohi- 
bió que  en  los  contratos  de  censos  vitalicios  se  mejorase  ó  au- 
mentase el  mterés.«-Todos  los  notarios  y  protonotarios  debían 
llevar  sus  registros  al  archivo  general  de  diez  en  diez  aftos;  y  no 
habiéndose  cumplido  esta  formalidad  en  los  dos  reihadós  de 
Don  Felipe  IV  y  Don  Carlos  II,  se  mandó  cumplir  con  ella.—To- 
doslos  empleados  públicos  de  caelquicr  clase,  estarían  sujetos  á 
la  jurisdicion  ordinaría;  pagarían  impuestos  municipales  y  sufri- 
rían alojamientos  y  bagajes.—Se  creó  la  plaza  de  pieador  de  ca- 
ballos para  enseñar  á  montar  á  los  que  deseasen  valerse  de  su 
oScio.«»Pídieron  las  Cortes^  que  la  cobranza  de  ciertos  tributos, 
volviese  á  los  diputados  y  oidores  del  General,  ofreciendo  pan- 
gar los  sueldos  del  lugarteniente  general  de  Cataluña  y  del 
consejero  de  capa  y  espada  del  Consejo  Supremo  de  Aragón, 
y  destinar  el  sobrante  a  luición  de  censales.<^uando  el  asen- 
tista de  la  corte  tuviese  necesidad  de  granos  y  procediese  en 
consecuencia  á  secuestrar  los  que  encontrase,  debería  pagar* 
los  al  precio  corriente.*«tIabténdose  expedido  algunos  decre- 
tos por  reyes  anteriores  facilitando  el  recurso  á  la  Audiencia, 
do  causas  que  pertenecían  exclusivamente  á  los  diputados  del 
General,  alegando  nulidad  ó  injusticia  notoria,  pidieron  las 
Cortes,  se  restituyese  á  los  diputados  toda  su  jurisdicion  sobre 
dichas  causas  de  tributos,  y  el  vig^>r  á  las  constituciones  hechas 
en  Cortes,  y  que  no  podian  anularse  sino  por  Cortes .<»Segun 
se  deduce  de  la  petición  XX,  los  diputados  y  oidores  del  Ge- 
neral, no  eran  todo  lo  solícitos  que  debían,  en  ia  defensa  de 
que  se  observasen  los  usages ,  constituciones  y  demás  leyes 
del  principado ;  S8  acordó  pues,  con  anuencia  del  rey,  qo$  si 
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los  diputajlos  dejasen  pasar  tres  días  sin  reclamar  enérgica- 
mente contra  las  infracciones  de  ley,  se  los  considerase  á  ellos 
mismos  como  infractores  de  constituciones:  autorízábaselos 
además,  para  gastar  del  Tesoro  las  sumas  necesarias  á  la  de- 
fensa de  las  leyes.<^El  rey  concedió  á  los  catalanes  dos  plazas, 
una  en  el  consejo  de  Santa  Clara  de  Ñápeles,  y  otra  en  el  Con- 
sejo extraordinario  de  Milán. «Pidióse  la  protección  real  para 
la  observancia  de  los  capitules  de  la  paz  de  los  Pirineos,  Ni- 
mega  y  Riswich,  relativos  á  la  sucesión  y  posesión  délos  bie- 
nes que  en  el  extranjero  pudiesen  tener  ó  adquirir  los  catala- 
nes; estableciendo  represalias  en  Cataluña,  si  los  extranjeros 
desconocian  ó  resistiesen  el  cumplimiento  de  dichos  capitu- 
los.«Los  veinte  años  de  edad  para  que  los  individuos  del  es- 
tamento militar  concurriesen  á  las  Cortes ,  serian  cumplidos  y 
no  comenzados.«Devolvióse  á  la  jurisdicion  eslesiástica  todos 
sus  derechos  contra  los  acusados  de  crímenes  atroces.«=^Se  de- 
claró que  el  comercio  de  exportación  de  vino ,  aguardiente? 
vituallas  y  otros  artículos,  era  absolutamente  libre  en  Catalu- 
ña, sin  poderse  imponer  el  menor  derecho  fiscal:  establecié- 
ronse sin  embargo  limitaciones  para  tiempos  de  gran  escasez 
y  penuria.»Importante  es  la  petición  XXYI,  en  la  cual  se  so- 
licitó y  obtuvo  la  nulidad  de  lodos  los  actos  del  gobierno  cen- 
tral expedidos  desde  el  año  1 599 ,  que  fuesen  opuestos  á  usa- 
ges,  constituciones  y  leyes  anteriores  del  principado;  decla- 
rando el  rey  la  fuerza  y  vigor  de  todas  las  leyes  de  Cataluña 
que  no  estuviesen  expresamente  derogadas  en¡Córtes.«En  ob- 
servancia de  antiguas  constituciones,  el  oficio  de  protonotarío 
del  Consejo  Supremo  de  Aragón,  se  proveería  en  lo  sucesivo 
por  turno  rigui'oso  entre  catalanes,  aragoneses  y  valencia- 
nos.—Se  legisló  sobre  pronta  ejecución  de  las  sentencias  eje- 
cutoriadas ,  derechos  de  las  sentencias  según  la  cantidad  liti- 
giosa y  términos  para  la  evocación  de  causas.«Quedó  autori- 
zado el  estamento  militar  para  gastar,  con  algunas  formalida- 
des,  dos  mil  libras  del  General,  en  defensa  de  sus  privilegios 
y  preeminencias,  si  las  considerase  vulneradas.^Los  negocios 
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menores  de  mil  libras,  pendientes  en  los  tribunales  ordinarios 
ó  de  señorío,  no  podrían  evocarse  de  ningún  modo  á  la  Real 
Audiencia,  á  no  que  fuesen  de  pobres,  viudas  ó  pupilos  ó  en 
otros  casos  especiales  marcados  en  el  capitulo  de  córte.«Que- 
dó  abolido  el  juramento  que  prestaban  los  sastres,  de  no  ven- 
der ropa  alguna  sin  pagar  el  derecho  llamado  de  Bolla;,  pero 
se  les  impondría  una  multa  doble  de  la  marcada  si  no  pagasen 
el  derecho.»Se  legisló  sobre  declaración  de  cantidad  liquida 
en  las  sehiencias  definitivas  antes  de  la  ejecución.» Pidie- 
ron las  Cortes,  que  ningún  empleado  por  elevado  que  fue- 
se, con jurisdicion  ó  sin  ella,  militar  ó  paisano  ó  de  cual- 
quier clase  á  que  perteneciese,  pudiese  concurrir  á  las  Cor- 
tes, ni  nombrar  procurador  que  le  representase,  según  lo 
habian  usado  los  reyes  anteriores,  y  según  costumbre  in- 
memorial en  Cataluña  con  fuerza  de  ley  [per  ns  y  costum 
inmemorid  que  te  forsa  de  Uey):  el  rey  aplazó  la  contes- 
tación para  las  primeras  Cortes.-»  Adoptáronse  esquisitas  me- 
didas y  numerosas  providencias  dirigidas  todas,  á  que  se  ob- 
servasen escrupulosamente  los  usages,  constituciones  y  de- 
más leyes  de  Cataluña,  nombrándose  un  tribunal  con  juris- 
dicion para  entender  contra  los  infractores,  de  todas  las  causas 
de  trasgresion  de  ley  .«Los  militares  destinados  á  guarnecer 
las  poblaciones,  deberían  residir  precisamente  en  ellas,  y  si 
habitasen  en  otros  puntos,  quedarían  sujetos  á  la  jurisdicion 
ordinaria,  á  impuestos  municipales,  alojamientos  y  bagajes.->i 
Como  por  el  aumento  de  población  que  habia  tenido  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  no  era  bastante  un  almotace^i  que  vigilase 
todo  el  avituallamiento  de  la  ciudad,  pidieron  las  Cortes  se 
aumentasen  otros  dos ,  usando  para  la  elección  el  mismo  sis- 
tema de  extracción  de  insaculados  para  el  oficio ,  conforme  á 
los  antiguos  privilegios  de  la  ciudad.»Se  reclamó  el  cumpli- 
miento exacto  del  usage  AucthorüíUe  et  rogatu^  para  que  na- 
die pudiese  ser  condenado  sin  ser  citado  y  oido,  aunque  fuese 
criminal  de  lesa  magostad :  tásanse  además  en  este  capitulo 
de  corte  las  injurias  según  la  oíase  del  injuriado ;  á  los  titu«- 


loa  ^  barones  ae  enmendaría  la  iqíuria  coa  1 .600  libras  v  &  los 
nobles  4 .000  libras;  á  los  caballeros  800;  á  los  ciudadanos  y 
militares  600 ;  y  á  los  demás  400;  pero  las  ejeciieioQes  de  es<^ 
tas  penas  se  suspenderían  por  la  oposición  de  hijos  y  mujeres; 
por  la.  de  los  hijos  de  padre  y  madre  respectivamente ,  y  por 
razón  de  alimentos ,  en  fuerza  del  beneficio  ne  «gean(;  y  cuan- 
do hecha  la  ejecución,  no  quedase  congrua  suficiente  para  el 
sustento,  según  el  estado  y  condición  del  aUmeatista,»Dec]a- 
rose  la  observaneia  de  constituciones  sobre  los  documentos 
que  deberían  ó  no  pagar  derechos  de  sello.f>«Habiéndoso  ob- 
servado el  abuso  de  que  los  oficiales  trienales  seguían  en  sus 
oficios  después  de  pasados  tres  años,  se  declaró,  que  no  po^ 
drian  continuar  después  de  dicho  término,  y  que  debian  su^ 
frir  residencia  conforme  á  las  antiguas  leyes.-^^Los  escribanos 
de  registro ,  no  actuarian  civil  ni  criminalmente  en  la  Real 
Audienc¡a.<*=4^os  derechos  destinados  al  pago  de  sentencias,  se 
depositarían  en  las  tablas  de  las  poblaciones  donde  se  siguie- 
sen los  pleitos,  y  no  en  poder  de  los  jueces.<=Se  legisló  sobre 
recusación  de  notarios;  y  para  mejorar  los  edificios  de  las  car- 
celes.»Declaróse  cuándo  y  cómo  debían  usar  de  la  jurísdicion 
y  celebrar  audiencia,  el  general  gobernador  del  principado, 
en  los  casos  de  morír  el  rey  ó  su  lugarteniente  general. «Los 
empleados  de  los  tribunales  ordinarios  solo  podían  exigir  die^ 
tas,  en  laejecucion*de  pensiones  de  censaIes.=Reiteráronse  va- 
rias constituciones  anteríores.z=Ningun  oficial  público,  capitán 
de  fortaleza  ó  gobernador  de  plaza,  osaría  imponer  el  menor 
tributo  á  ningún  tragínero,  comerciante,  mercader,  pastor  ni 
ganado  (]|ue  transitase  por  sus  términos;  ni  obligar  á  darles 
bagajes  para  trasportar  sus  cosas;  porque  esta  obligación  se- 
ría de  los  asentistas  del  ejército ."==Legis}óse  nuevamente  con- 
tra recursos  de  apelaciones  y  evocaciones  indebidas  á  la 
Re^I  Audiencia,  para  no  entorpecer  la  jurísdicion  señorial.» 
Pusiéronse  en  vigor  las  antiguas  constituciones,  sobre  que  el 
rey  y  la  real  familia ,  pagasen  los  mismos  derechos  que  todos 
los  habitantes  del  principado,  por  sus  ropas  y  vestidos,  hacien- 


dp  dhara  extonsiva  d  tributo  9\  vasiQArio  d^  lo»  «pli¡Í£idQ04«i« 
Níngim  oficial  real  podría  dispí903ar  i  nadie  por  (Sftero,  df 
concurrir  aUomateu  «■'Nnevainfate  ^  n^a^dó,  qiH>  Wa  pastorea 
Bo  pudiesen  tener  ganado  propúr ;  y  también  qti^  Uní  aV* 
caides  y  jefes  de  fortaleza  y  guarnición,  no  tomaren  nada 
violentamente  á  I03  vecinoa  y  transeúntes,  pagando  por  aip  i«a-> 
to  precio  lo  que  neeesitasen.vT^TatóroRsealgunoa  derechos  dd 
los  escribanos  de  la  Audiencia  y  del  Arohiv^ro  g?ni|ral;  d«ola^ 
rando  libres  del  derecho  de  sallPt  todo9  lo»  doQuin^ntoa  que 
debiesen  expedirse  por  los  acuerdos  adoptador  en  e^tna  Cor** 
tes.^Concediéronse  á  los  pueblos  algunas  Tantea  pra9cri(a9 
en  constituciones  anteriores  por  los  ntnohos  sa^^rificios  bichos 
en  el  real  servicio.^^e  reiteraron  todas  las  leyea  reUtivas  ¿  la 
jurisdicion  del  Santo  Oficio.F^En  atención  á  que  la  catedral 
de  Tortosa  era  una  de  las  mas  antiguas  del  prio^ipado^  y  ¿  que 
la  Virgen  Santísima  se  habia  dignado  bajar  del  cíelo  y  dej^r 
en  el  altar  o^ayor  la  preciosa  cinta  que  los  royes  babiar»  aQOs^ 
tumbrado  tener  en  su  morada  en  la  época  del  pafrto  do  las 
reinas  para  su  feliz  alumbramiento^  solicitaron  las  Corles^  que 
fuese  secularizada  la  catedral,  y  que  el  rey  pidiese  esta  gt^oia 
á  Su  Santiddd.-=^e  prohibió  á  lea  titulo^»  caballeros  y  demás 
personas  prmcipales,  que  por  la  mwrle  do  sus  parientes»  en- 
lutasen los  coches  y  á  sus  pages  y  mayordomosi  eriadoa  y  de^* 
mh  &milia.<^Bl  Obispo  y  Cabildo  de  Soteon^  ingresarían  oa 
las  tres  bolsas  de  Cortes,  diputados  y  oidores  de  la  diputación, 
para  disfrutar  de  los  mismos  derechos  que  loa  demás^  Obiapes 
y  Cabildos  del  principadcm^os  tres  estamentos  pidifH^n  se 
condonasen  á  los  eapitulos,  oan¿nigo&  y  obraa  pia$«  algunos  de*^ 
recbos  que  debían  pagar  á  los  delegadoa  apostóliQOSí  y  fUe 
para  ello  intercediese  el  rey  con  Su  Santídad**wTan)bien  pi^ 
dieron,  que  para  asegurar  los  conselleres  de  Barcelona  si  sur- 
tido de  pescado,  pudiesen  aumentar  hasta  cuatro  los  dos  gan*- 
guiles  dest'mados  á  la  pesca.  «^En  cada  sala  do  la  Real  Au^ 
dienciababria  un  magistrado  eclesiástico.^^Impúsose  privación 
de  ogcio  al  asesor  del  gobernador  general  cuando-  so  au^ 
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Bentase  debiendo  presidir  la  Real  Audiencia.=Se  pidió  fran- 
queza del  puerto  de  Barcelona  como  punto  de  depósito, 
construyendo  al  efecto  un  edificio  fuera  de  los  muros ,  que 
se  llamaría  Casa  de  Pori  Franch ;  nombrándose  una  comi- 
sión que  formase  los.  reglamentos  necesarios,  para  evitar 
fraudes:  también  se  pidió,  que  los  catalanes  pudiesen  man- 
dar cada  año  dos  galeones  con  mercaderías  á  las  Indias, 
trayendo  de  retorno  lo  que  quisiesen ,  pagando  los  derechos 
debidos  al  rey:  accedió  este  á  las  dos  peticiones,  pero  dejando 
á  salvo  lo  establecido  y  capitulado  con  el  comercio  de  Sevi- 
Ila.«aQuedó  prohibido  bajo  la  multa  de  diez  libras  y  decomi- 
so, el  uso  de  ropas  tejidas  de  plata >  oro,  galones,  paños  y 
sargas  extranjeras ,  y  se  imponia  la  misma  pena  á  los  sastres 
que  las  cosiesen,  debiendo  empezarse  á  observar  esta  consti- 
tución ,  concluido  que  fuese  el  arrendamiento  de  las  rentas 
del  General .«-iReiteráronse  todas  las  constituciones  para  la 
expulsión  de  gitanos.»El  juez  de  apelaciones  de  ^Gerona  seria 
indispensablemente  nombrado  por  S.  M. ,  de  entre  la  terna 
que  cada  tres  años  se  le  presentase. «Adoptáronse  medidas 
para  evitar  los  excesos  de  los  escribanos  en  las  ejecuciones.» 
Los  boticarios  deberían  acreditar  cinco  años  de  práctica. »Con* 
firmáronse  todos  los  privilegios,  exenciones  y  libertades  de 
las  universidades,  eclesiásticos,  seculares,  estilps  y  preroga- 
tivas  de  celebrar  Cortes  en  el  principado  «Las  tropas  que 
transitasen  por  Cataluña  no  podrían  exigir  mas  de  cuatro  ba- 
gages  por  cada  compañia  de  caballería,  y  dos  por  cada  una 
de  infantería ;  no  los  cargarian  con  mas  de  diez  arrobas  de 
peso ,  ni  los  obligarian  á  pasar  de  los  limiteh  de  cada  pueblo.» 
AI  Hospital  de  Misericordia  de  Barcelona  se  darian  en  lo  su- 
cesivo quinientas  libras  anuales  de  auxilio.=Los  conseíleres 
de  Barcelona  serian  los  únicos  que  tendrían  jurisdicion  para 
conocer  de  las  causas  de  deudas  al  General  y  al  fisco  en  la 
ciudad ,  no  debiendo  permitirse  evocación  de  dichas  causas 
á  la  Audiencia  ni  á  ningún  otro  tribunal.»Re¡teráronse  todas 
las  constituciones  anteríores,  y  se  añadieron  nuevas  disposi- 
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clones,  para  exigir  la  responsabilidad  ó  juicio  de  residencia 
trienal  á  todos  los  empleados  públicos.=Reconocida  la  nece- 
sidad de  reimprimir  los  tres  volúmenes  de  constituciones,  se 
pidió  la  reimpresión,  y  se  nombraron  los  comisionados  que 
la  hiciesen.=El  cónsul  español  en  Lisboa  y  los  demás  de  po- 
blaciones extranjeras,  no  podrían  exigir  á  los  buques  catala- 
nes que  hiciesen  el  comercio  otros  derechos,  que  los  marca- 
dos en  este  acto  de  corte.=Se  pidió  la  formación  de  una  gran 
compañía  de  comercio ,  navegación ,  industria,  manufactura 
y  agricultura,  con  fondos  y  accionistas  exclusivamente  cata- 
lanes, y  con  la  debida  intervención  del  gobierno:  el  rey  ac- 
cedió pero  sin  perjuicio  del  comerc  io  de  las  Indias  y  Sevi- 
lla.»=>Declaráronse  con  derecho  á  volver  á  ser  insaculados  en 
las  bolsas  de  oficios  de  Barcelona,  algunos  ndividuos  que  ha- 
blan sido  arbitrariamente  extraidos  de  eIIas.-*Pidiéronse  al 
rey  órdenes  para  el  gobernador  de  Cádiz  y  demás  de  España, 
á  fin  de  que  no  impidiesen  el  libre  comercio  de  los  vinos  y 
aguardientes  catalanes.»Se  tasaron  los  honorarios  de  los  abo- 
gados, no  pudiendo  cobrar  mas  que  un  real  por  cada  articu- 
lo, y  seis  reales  por  cada  junta,  imponiéndoles  privación  de 
honores  públicos  si  infringiesen  esta  constitucion.»Los  acuer- 
dos, constituciones  y  capítulos  de  estas  Cortes  se  promulga- 
rían y  entregarían  coplas  á  los  estamentos,  según  costum- 
bre.^-Todos  los  negocios  que  debiesen  resolverse  por  las  cons- 
tituciones y  capítulos  hechos  en  estas  Cortes ,  se  suspenderían 
hasta  que  impreso  el  cuaderno  de  ellas ,  se  repartiese  á  los 
jueces ,  nobles  y  eclesiásticos. «El  capitulo  último  versa  sobre 
un  greuje  presentado  por  el  doctor  en  medicina  Juan  Gómez, 
vecino  de  Martorell  y  preso  en  las  cárceles  de  Barcelona,  por 
los  procedimientos  que  con  él  se  ysaban ;  las  Cortes  pidieron 
que  se  obrase  en  justicia  y  asi  lo  acordó  el  rey. 
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CORTES  DEL  ARCHIDUQUE  CARLOS. 

Acabamos  de  ver  en  el  anterior  cuaderno  consignadas,  re- 
conocidas y  confirmadas  las  libertades  y  principales  prívSe-* 
gtos  de  los  catalanes :  no  es  por  tanto  de  suponer  que  si  se 
hubiesen  observado  tales  acuerdos,  se  sublevase  el  Principado 
y  se  entregase  al  archiduque  Carlos  de  Austria.  Consta  en  efec- 
to que  la  legalidad  sancionada  en  las  Cortes  de  1702,  no  fué 
respetada,  ni  menos  reconocida  por  los  agentes  del  rey  Don 
Felipe,  haciéndose  cada  vez  mas  intolerables  sus  vejaciones  y 
arbitrariedades. 

Ganado  Gibraltar  por  los  aliados,  se  presentó  el  archiduque 
en  las  playas  de  Barcelona  y  la  ciudad  abrió  sus  puertas  el  7 
de  Octubre  de  1705.  Creyeron  los  catalanes  ver  en  Don  Car- 
los el  defensor  de  sus  leyes,  fueros  y  libertades,  y  le  recibie- 
ron con  gran  entusiasmo  y  cariño ,  llegando  el  frenesí  hasta 
el  punto ,  de  quemar  públicamente  el  cuaderno  de  leyes  he- 
chas por  Don  Felipe,  donde  se  reconocian  las  principales  li- 
bertades de  Cataluña. 

Reunió  Don  Carlos  Cortes  en  Barcelona  el  5  de  Diciembre 
del  mismo  año  de  1705  en  el  palacio  de  la  diputación,  y  al 
dirigir  en  ellas  su  voz  á  los  catalanes  ^  defendió  su  derecho  al 
trono  de  España  contra  el  testamento  de  Carlos  D,  pidiendo  el 
concurso  del  Principado  para  acabar  de  conquistar  la  Corona  de 
España.  Asi  se  lo  prometieron  los  brazos.  Continuaron  abier- 
tas estas  Cortes  hasta  31  de  Marzo  de  1706,  en  que  aproii- 
mándose  á  Barcelona  el  ejército  franco-castellano ,  las  cerró 

« 

con  el  discurso  de  despedida  que  insei^a  Feliú  de  la  Peña, 
tratador  del  archiduque  en  aquella  legislatura.  El  mismo  dia 
votaron  los  brazos  un  donativo  de  dos  millones  de  libras,  con- 
firmado por  el  Consejo  de  Ciento ,  además  de  otro  préstamo 
de  setenta  y  cinco  mil  duros  que  Barcelona  habia  hecho  al 
austríaco  en  Febrero  anterior. 

El  cuaderno  legal  de  estas  Cortes  fué  impreso  por  Rafael 
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Figueró  en  Barcelona  el  mismo  año  de  1 706 ;  pero  nos  cree- 
mos dispensados  de  extractarle,  porque  sus  leyes  tuyieron 
existencia  muy  efímera  y  no  están  reconocidas  como  tales. 
Indicaremos  sin  embargo,  que  habiendo  sido  una  de  las  cau- 
sas mas  poderosas  de  resentimiento  contra  Felipe  Y,  el  nego- 
cio de  las  insaculaciones  para  los  oficios  municipales  de  Bar- 
celona, que  eran  las  listas  electorales  de  aquel  tiempo,  el  ar- 
chiduque volvió  á  los  consol leres  y  diputados  el  derecho  para 
hacer  las  insaculaciones.  Cuando  el  ejército  franco-castellano 
levantó  el  primer  sitio  de  Barcelona,  concedió  Don  Carlos 
muchas  gracias  de  nobleza  q^e  habia  prometido  al  cerrar  las 
Cortes  de  1 706,  y  recibió  en  donativos  parciales  cerca  de  me- 
dio millón  de  libras. 

Sabido  es,  qué  las  victorias  de  Almansa  y  Villaviciosa 
conseguidas  por  los  borbónicos,  decidieron  la  mala  suerte  del 
archiduque  en  España ;  y  aunque  los  catalanes  abandonados 
de  ingleses  y  alemanes  sostuvieron  por  algún  tieippo  una  lu- 
cha titánica,  sucumbieron  al  fin  á  los  esfuerzos  del  ejército 
Galo-hispano,  mandado  por  el  duque  de  Berwick,  capitulando 
Barcelona  en  Setiembre  de  1714,  después  de  heroica  resis- 
tencia. 

Agregada  Cataluña  al  régimen  político  del  resto  de  la  mo- 
aarqaia,  sus  diputados  asistieron  con  los  demás,  aunque  en 
corto  número,  á  las  escasas  legislaturas  que  se  celebraren  en 
España  hasta  las  célebres  Cortes  de  1 81 2. 


CAPITULO  X. 


Brazos  de  las  Cortes.— Brazo  eclesiástico.— ídem  noble.— Conatos  de  los  caballe- 
ros para  formar  brazo  separado.— Brazo  real  ó  popular.— Caándo  fué  ad- 
mitido este  brazo  en  las  Cortes.— Poblaciones  con  derecho  de  asistencia.— 
Cada  población  solo  tenía  un  voto.— Igualdad  de  derechos  en  ios  brazos.— 
Analogía  de  prácticas  parlamentarias  entre  Aragón  y  Cataluña.— Solo  el  rey 
podía  convocar  Cortes.— Diferencia  entre  Cortes  y  parlamentos. — ^Convocacion 
de  los  brazos.— El  rey  podia  elegir  sitio  donde  celebrar  Cortes.- Restriccio- 
nes á  este  derecho.— Leyes  sobre  plazos  fijos  de  reunión  de  Cortes.— Nece- 
sidad de  concurrir  los  tres  brazos.— Incompatibilidades.— Apertura  de  las 
Cortes.— Habilitadores.— Reglas  para  los  habilitadores.— Las  decisiones  de  los 
habílitadores  eraninap^lables.— Promovedores.- Tratadores.- Greujes.— Los 
brazos  deliberaban  separadamente.— Iniciativa  parlamentaria.— Privilegio  de 
unanimidad  en  el  brazo  militar.— Veto  de  Barcelona.- Preponderancia  de  sus 
individuos  en  las  Cortes.— Diferencia  entre  constitución  y  acto  de  corte.— 
Sesión  del  solio.— Donativo.-Necesidad  en  el  rey  de  enmendar  los  agra- 
vios.—Conclusión  de  Cortes.— Derecho  de  próroga  —Inviolabilidad  parlamen- 
taria.— Relaciones  del  rey  con  las  Cortes. — Libros  que  han  tratado  de  esta 
materia.— Principales  derechos  de  las  Cortes.— Tomaban  juramento  á  los  re- 
yes.—No  podia  legislarse  sin  ellas.— loterpretacionn  auténtica.— Vigilancia 
para  que  se  observasen  sus  acuerdos.— Facultades  sobre  ios  empleados  públi- 
cos.—Su  intervención  en  la  Casa  Real.— Destrucción  en  Cataluña  del  sistema 
parlamentario. 


En  el  capitulo  I  de  esta  sección  hablamos  de  la  antigüedad 
parlamentaria  en  Cataluña.  Alli  digimos,  que  los  datos  mas  an* 
tiguos  presentan  al  estado  eclesiástico  como  inaugurador  de 
la  idea,  asistiendo  ya  en  el  siglo  XI  algunos  magnates  á  las 
reuniones  de  los  obispos,  en  consonancia  con  las  antiguas  tra- 
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diciones  góthicas.  Ifanifestamos  también ,  que  la  primera  re- 
unión de  carácter  esencialmente  civil,  fué  la  de  Barcelona  de 
1068,  de  donde  salió  la  compilación  de  nsages^  en  tiempo  de 
D.  Ramón  Berenguer;  y  que  desde  entonces  aparece  1^  insti- 
tución representativa,  si  no  en  todo  su  vigor  y  lozania,  como 
de  necesidad  ya,  para  tratar  y  resolver  las  grandes  cuestiones 
politicas. 

Averiguado  pues,  el  origen  de  la  institución  parlamentaria 
en  Cataluña  conforme  á  los  escasos  monumentos  de  aquella 
remota  época ,  expresaremos  brevemente  ahora,  las  condicio- 
nes y  prácticas  esenciales  de  los  parlamentos  catalanes. 

Las  Cortes  llegaron  á  componerse  con  el  tiempo ,  de  los 
tres  elementos,  eclesiástico,  noble  y  popular  como  en  Castilla 
y  Navarra.  Estos  tres  elementos  tomaron  el  titulo  de  brazos  ó 
estamentos,  pero  el  parlamento  de  Barcelona  de  1410,  con- 
signó ,  que  en  lo  sucesivo  y  conforme  á  lo  acordado  en  las 
Cortes  últimas  anteriores,  quedase  suprimida  la  denominación 
de  brazos  y  se  llamasen  condiciones,  sino  condicions  edesids- 
ticay  militar  e  de  les  universitals  reyals.  Á  las  Cortes  de  Barce- 
lona de  1410  asistieron  por  el  brazo  eclesiástico,  el  obispo  de 
Elna,  los  abades  de  Ripoll  y  San  Cucufate;  el  obispo  de  Urge! 
por  procurador,  y  los  cabildos  deTortosa  y  Elna.  Mas  adelante 
asistian  también  los  abades  de  Santas  Creux  y  Santa  María  de 
Estañy.  A  las  de  1413,  primeras  de  Don  Fernando  I  y  qno  co- 
nocieron del  proceso  del  conde  de  Urgel,  concurrieron  Pedro 
arzobispo  de  Tarragona;  Alfonso,  obispo  de  Vich;  Fray  Dal- 
macio,  abad  de  Ripoll;  Fray  Marcos,  abad  de  Monsérrat;  Fray 
Juan ,  abad  de  Poblet;  procuradores  de  las  iglesias  de  Lérida, 
Tortosa,  Barcelona,  Gerona,  Urgel  y  Elna,  y  Fray  Galceran- 
do  por  el  prior  de  Cataluña.  Finalmente,  ya  en  el  siglo  XVI, 
el  brazo  eclesiástico  le  constituian  los  prelados,  abades  y  ca- 
bildos siguientes:  el  arzobispo  de  Tarragona,  los  obispos  de 
Barcelona,  Lérida,  Gerona,  Vich,  Tortosa,  Urgel,  Solsona  y 
Elna;  los  síndicos  de  las  referidas  iglesias  catedrales,  el  Cas- 
tellan  de  Amposta;  el  prior  de  Cataluña ,  comendadores  de  las 
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Órdenes  de  Sah  Jtran ,  y  los  abades  y  sup^riore^  de  los  mo— 
náBterios  que  tónítin  dabildo  y  poseiietn  señoríos  con  mero  y 
mtxto  imperio.  Las  poblaciones  pertenecientes  á  prelados  ó 
monastQi^ios,  estaban  representadas  por  estos  y  no  elegían  pro- 
curadores; y  en  la  sesión  de  14  de  Octubre  de  1410,  habien- 
do la  ciudad  de  Tarragona  nombrado  representantes ,  se  vie- 
ron obligados  á  salir  de  las  Cortes,  porque  el  arzobispo  recla- 
mó, que  siendo  aquella  ciudad  suya  y  los  habitantes  sus  vasa- 
llds ,  no  pbnian  tener  otra  representación  que  la  del  prelado. 
Bl  brazo  noble  llamado  también  estamento  militar  y  pre- 
sidido por  él  conde  de  Cardona ,  era  el  segundo  en  categoría: 
le  coidaponían  todos  los  magnates,  barones,  nobles,  ricos-hom- 
bfes  t  Caballeros,  generosos  y  hombres  de  paratge.  Digimos  ya 
en  el  capitulo  I ,  los  magnates  asistentes  á  las  Cortes  de  Bar- 
celona de  1068  y  Gerona  de  1142.  A  las  de  Barcelona  de 
1413,  vemos  asistir  por  el  estamento  militar  á  Juan  Folch, 
conde  de  Cardona;  Pedro  de  Fonollet,  vizconde  de  Illa  y  de 
Canet;  los  nobles  Rogerio  de  Pallars;  Guillermo  Ramón  de 
Moneada ;  Antonio  de  Cardona ;  Pedro  de  Cervelló ;  Bernardo 
y  Calcetando  de  Cruilles;  Bernardo  de  Porcia  y  Francisco  de 
Vilanova;  el  caballero  Pedro  de  Gallinars,  procurador  del 
conde  de  Prados;  Juan  Miralles,  procurador  del  conde  de  Pa- 
llars; Felipe  de  Arany,  procurador  del  noble  Bernardo  Galce- 
rando  de  Pinos;  el  caballero  Berenguer  de  Homs;  Juan  de  Mont- 
buy;  Berenguer  de  Ho^talrich;  Francisco  de  Yilamari  y  los  don- 
celes Francisco  de  Montbuy,  Dalmacio  de  Castell-bisbal,  Dal— 
macio  de  Rocha-bruüa  y  Juan  de  Castell-bisbal.  No  es  sin  em- 
bargo fácil  dar  la  estadística  de  las  casas  nobles  catalanas  con 
derecho  dé  asistencia  á  las  Cortes,  en  los  siglos  que  alli  exis- 
tió el  sisteriía  parlamentario :  porque  este  brazo  era  el  mas 
numeroso ,  y  todos  Sus  individuos  asistian  por  derecho  propio 
y  aunque  no  fuesen  llamados.  Cuándo  eti  el  parlamento  de 
4410  lAtétitáron  los  caballeros  y  hombres  de  paraíge  formar 
etiarto  brazo  ^  cdmo  en  Aragoh ,  protestaron  cotiti^a  esta  idea 
noventa  y  nueve  individuas  de  lá  alta  nobleza,  y  ei  vizconde 
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de  Rocaberti  y  los  demás  de  su  casa  dijeron  en  aquel  mismo 
parlamento,  que  á  la  sazón  había  en  Cataluña  ochocientas  ca- 
sas entre  barones ,  caballeros  y  hombres  de  parátge,  con  de- 
recho de  asistencia  á  las  Cortes.  * 

No  siempre  reinó  en  este  brazo  la  armonía  que  parecía 
debia  existir  por  la  identidad  de  clase  é  intereses.  Las  disiden*^ 
cías  entre  él  estallaron  definitivamente  en  las  Cortes  de  Mon- 
zón de  4389:  el  brazo  se  presentó  allí  fraccionado  en  dos  ban- 
dos que  podemosllamar  superior  é  inferior,  compuesto  el  se-* 
gundo,  de  los  caballeros  y  hombres  de  parcUge.  Lo  que  con- 
▼enia  al  primer  bando  no  con  venia  al  segundo ;  lo  que  unos 
creían  bueno  los  otros  tenían  por  malo ,  y  lo  necesario  para 
estos,  consideraban  inútil  aquellos.  Las  desavenencias  llega- 
ron al  punto  de  ser  imposible  toda  conformidad ,  teniendo  que ' 
decidirse  por  vía  de  justicia:  cada  bando  nombró  sus  defenso- 
res, y  después  de  alegar  ampliamente  cuanto  creyeron  justo 
á  sus  derechos  y  prerogativas,  el  rey  Don  Juan  I  resolvió,  que 
los  caballeros,  generosos  y  hombres  de  paratge,  quedasen  se- 
parados para  siempre  de  los  magnates,  barones,  ricos-hom- 
bres y  nobles  del  principado:  que  dichos  caballeros,  genero- 
sos y  hombres  de  paratge  presentes  y  futuros,  formasen  en  lo 
sucesivo  en  las  Cortes  y  parlamentos  generales  y  particulares, 
presentes  y  futuros  y  en  cualquier  otra  parte ,  brazo ,  cuerpo 
y  colegio  aprobado,  lícito  y  honesto,  completamente  separa- 
do y  distinto  del  brazo  de  los  dichos  magnates,  baronesi 
ricos-hombres  y  nobles,  de  su  comunión  y  participación. 
Este  nuevo  brazo  tomaría  el  titulo  de.  Lo  bras  reyal  deis 
cavaUers ,  generosos^  é  homens  de  paraige  del  principal  de  Ca-- 
thalunya.  Autorizólos  además  el  monarca,  para  reunirse  en 
brazo  cuando  quisiesen ;  tratar  los  negocios  de  brazo  y  formar 
estatutos  y  ordenanzas  en  defensa  suya  y  de  las  regalias  de 
la  Corona:  tendrían  sello  ps^rticular  con  las  cinco  barras  y  el 
siguiente  lema:  «SigiUum  brachii  regii  mt/rttim,  generosorum  et 
hominum  de  par  ático  Caihaloniae  principatus.»  El  rey  juró  por  si 
Y  sus  sucesores  la  observancia  de  este  privilegio ,  é  hizo  que 
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le  jurasen  los  otros  tres  brazos.  Don  Fernando  II  confirmó  el 
privilegio  anterior  en  9  de  Octubre  de  4481 ;  pero  declarando 
que  los  caballeros  y  hombres  de  paratge^  no  pudiesen  formar 
en  las  Cortes  brazo  separado  del  de  la  alta  nobleza  (1 ). 

A  pesar  del  privilegio  anterior,  no  aparece  de  la  crónica 
parlamentaria  este  cuarto  brazo  de  caballeros,  como  constan- 
temente se  encuentra  en  Aragón,  pues  aunque  en  el  parlamen- 
to de  Barcelona  de  1410,  después  de  la  muerte  del  rey  don 
Martín ,  promovieron  los  caballeros  la  cuestión,  produciendo 
sesiones  borrascosas  que  obligaron  á  los  brazos  eclesiástico 
y  Real  á  dejar  el  salón  de  sesiones,  no  lo  consiguieron ,  ni 
tampoco  en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1412,  porque  el  rey 
Don  Fernando  I,  les  negó  la  pretensión,  mandando  continua- 
sen reunidos  á  los  nobles  y  barones,  formando  todos  juntos  e 
brazo  militar. 

En  cuanto  al  brazo  real,  ya  dejamos  indicadas  nuestras 
dudas  acerca  de  su  asistencia  á  las  Cortes  de  Barcelona  de  1 068- 
pues  aunque  en  la  Genealogía  oficial  al  hablar  de  D.  Ramón 
Berenguer  se  diga  asistieron  á  dichas  Cortes  cixUadans  y  homes 
de  vüas^  tal  asistencia  no  se  vé  justificada  ,  ni  en  el  preám- 
bulo ,  ni  en  las  compilaciones  mas  antiguas  de  los  usages  que 
allí  se  aprobaron.  Bajo  la  fé  y  autoridad  de  Zurita,  y  Fe- 
liú  de  la  Peña,  se  supone  concurrieron  procuradores  de  al— 
gunas  ciudades  de  Cataluña  á  las  Cortes  de  Huesca  de  1 1 62* 
para  oir  el  testamento  del  príncipe  Don  Ramón  Berenguer. 
A  las  de  Cervera  de  1202  parece  asistieron  ya  definitiva- 
mente algunos  procuradores  del  brazo  real ,  y  asi  lo  sien- 
te Feliú ;  pero  su  participación  en  los  Congresos  catalanes  es 
ya  inconcusa  por  práctica  y  costumbre,  desde  la  primera  le- 
gislatura celebrada  por  Don  Jaime  I  en  Barcelona  y  Villafran- 


(1)  Plan  al  Scnyor  rey  confirmar  é  confirma  lo  dit  privilegi ,  volent 
que  aquell  comprenga  ais  magnats,  é  atots  los  de  sus  anomenats,  que  fan 
un  brac,  ó  stament  mililar,  é  per  lo  semblan!  confirma  los  usos  é  eos- 
iums. 
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ca  el  año  1218  (1);  en  las  de  Tortosa  de  1225,  Barcelona  de 
1 228  y  Tarragona  de  1 234. 

La  ley  mas  antigua  exigiendo  la  presencia  del  tercer  esta- 
do en  las  Cortes  como  parte  integrante  de  ellas,  es  la  hecha 
por  Don  Pedro  III  en  las  de  Barcelona  de  1283  (2).  Desde  esta 
fecha  hasta  la  conclusión  de  los  fueros  y  libertades  de  Cata- 
luña á  principios  del  siglo  XVIII,  asistió  siempre  el  brazo  po- 
pular en  mayor  ó  menor  número,  y  ya  en  el  siglo  XV  es- 
taba representado  por  procuradores  de  Barcelona  con  la  pre- 
sidencia  del  brazo,  Lérida,  Gerona,  Vich,  Tortosa,  Man- 
resd,  Balaguer,  Perpiñan¡  Cervera,  Villafranca  del  Panadés, 
Puigcerdá,  Tárrega,  Igualada,  Berga,  Granollers,  Camprodon,' 
Mataró,  Besalú,  Prats  de  Rey,  Vilanova  do  Cubells,  Vals,  Tor- 
roella  de  Montgri ,  Argucias,  Caldas  de  Mombui,  Sarreal,  Figue- 
ras,  Talarn,  Cruilles,  Cabra,  Sampedor,  Colibre,  Villafranca  de 
Conflant,  Salses,  Tuhir,  Bolo  y  Argeles.  Cada  población  de  es- 
tas tenia  en  su  brazo  respectivo  un  solo  voto;  lo  mismo  pesa- 
ba en  las  votaciones  Barcelona  con  sus  cinco  representantes, 
que  cualquiera  de  las  otras  con  tres,  dos  ó  uno  solo.  Estos  tres 
brazos  eran  absolutamente  iguales  en  derechos,  y  asi  lo  de- 
clararon los  arbitros  nombrados  para  concluir  las  desavenen- 
cias que  surgieron  en  el  parlamento  de  1410. 

Grandes  son  las  analogías  que  se  observan  entre  el  sistema 
y  prácticas  parlamentarias  de  Aragón  y  Cataluña,  pero  hay  sin 
embargo  diferencias  que  debemos  notar:  estableciendo  como 
principio  general,  que  exceptuando  las  divergencias  que  cite- 
mos, en  todo  lo  demás,  el  sistema  catalán  era  idéntico  al  ara- 
gonés, asi  en  Cortes  particulares  del  principado,  como  en  las 
generales  de  Cataluña,  Aragón  y  Valencia. 

Prerogativa  era  única  y  exclusivamente  del  monarca,  con- 


(1)  El  jurisconsulto  Galicio  viene  en  apoyo  de  esta  opinión  diciendo 
Et  ibi  reperio  qijiod  habuerunt  primum  ingresumhomines  cintalum  et  vilhrum 
tu  curia. 

(S)    Véase  la  pág.  546  de  nuestro  tomo  VI. 
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vocar,  abrir  y  ansfír  á  las  Cortes;  y  si  alguna  Tee  por  ausen- 
cia forzada,  como  en  tiempo  de  Don  Alonso  Y  y  de  Don  Car- 
los I  ó  por  otra  Causa  imperiosa,  no  podían  los  reyes  «s.tr 
por  sí  de  aquella  prerogativa,  la  delegaban  en  los  principa- 
les personajes  de  su  corte ,  como  la  reina  Dona  María ,  el 
príncipe  Don  Felipe  ó  el  infante  Don  Juan.  Pero  siempre  pro- 
testaban las  Cortes  de  su  tolerancia  y  aquiescencia  por  aquella 
sola  vez,  siendo  indispensable  que  ellas  autorizasen  con  esta 
protesta  la  delegación.  Aun  en  estos  casos,  que  son  raros  en 
la  crónica  parlamentaria  catalana ,  los  Congresos  del  princi- 
pado no  se  titulaban  Cortes,  sino  parlamentos,  y  en  la  pro— 
Itesta  presentada  por  el  brazo  Real  el  30  de  Setiembre  de  1410, 
se  establece  la  difét^encia  entre  parlamento  y  Cortes.  Sin  em- 
bargo de  ser  el  rey  quien  debiese  convocar  las  Cortes,  suce- 
dió á  veces,  que  vacando  la  corona ,  no  reconocía  el  parla- 
mento en  el  gobernador  del  reino ,  la  facultad  de  prorogarle 
ó  convocarle,  ni  intervenía  en  sus  operaciones,  porque  entonces 
obraba  el  parlamento  por  derecho  propio. 

De  absoluta  necesidad  era ,  que  fuesen  citados  y  convoca- 
dos expresamente  los  tres  brazos  i  estamentos  ó  condiciones 
que  formaban  las  Cortes:  la  omisión  de  citar  á  cualquiera  de 
los  tres,  por  descuido,  malicia  ú  otra  causa,  hería  de  nulidad 
la  convocatoria.  Las  cartas  citatorias  debían  estar  firmadas  por 
el  rey,  dirigiéndose  á  los  presidentes  natos  de  brazo,  para  que 
ellos  las  circulasen  á  las  corporaciones  y  personas  convoca- 
bles.  Las  fórmulas  eran  iguales  para  los  tres,  con  la  única 
diferencia  de  usar  para  el  eclesiástico  la  mas  cortés  y  con- 
siderada de  vobis  rogamus  et  monemus ;  y  á  los  otros  dos 
la  preceptiva  t7obt$  dictmiM  et  mandamus;  pues  la  convoca- 
toria se  hacía  tíempre  en  latín.  Expresábase  ademas  en  las 
cartas,  el  dia  y  lugar  en  que  debían  reunirse  las  Cortes;  den- 
tro  de  Cataluña  y  en  población  mayor  de  doscientas  casas. 
Potestativo  era  en  el  rey  elegir  el  sitio  donde  se  celebrarían,  y 
aun  variarle,  siempre  que  lo  hiciese  antes  del  dia  de  la  reunión 
y  con  las  dos  condicionéis  anteriormente  expresadas;  pero  si  las 


CÓBTB8.  203 

Cortes  se  hnbieseú  ya  reanido,  la  variación  del  sitio  no  podriá 
decretarse  sino  consintiéndolo  los  brazos ;  y  asi  consta  ter- 
minantemente de  una  protesta  hecha  por  el  brazo  noble  en  2 
de  Octubre  de  1 41 0,  en  que  se  quejaba  de  haberse  trasladado 
el  parlamento  de  Honlblanch  á  Barcelona ,  sin  haberlo  con- 
sentido todos  los  que  tenían  derecho  de  asistencia.  En  cuanto 
á  la  necesidad  de  celebrarse  las  Cortes  dentro  del  principado, 
tenemos  una  protesta  hecha  por  el  vizconde  de  Cardona  en 
nombre  del  estamento  militar,  al  rey  Don  Jaime  en  4274^  ne- 
gándose á  concurrir  á  las  Cortes  generales  convocadas  en  Va- 
lencia: sin  embargo,  todos  los  estados  de  Aragón  convinieron 
lu^o  y  mas  principalmente  durante  la  Casa  de  Austria,  en 
concurrir  á  Monzón  para  celebrar  Cortes  generales. 

Antes  de  las  de  Barcelona  de  1283  en  tiempo  de  Doa  Pe^ 
dro  lU,  no  apai^ece  hubiese  plazo  6jo  en  que  debiesen  reunirse, 
porque  notamos  periodos  hasta  de  cincuenta  y  siete  años  en 
que  Aó  consta  su  reunión ;  pero  desde  aquella  legislatura ,  don- 
de legalmente  se  consignaron  muchos  derechos  poHlicos  del 
pueblo  catalán,  existen  leyes  que  tratan  de  este  importante 
punto.  Antes  de  ella,  los  monarcas  convocaban  Cortes  cuando 
lo  exigian  apremiantes  necesidades,  y  puede  decirse  que  Don 
Jaime  I  estableció  ya  un  derecho  consuetudinario  en  favor 
de  las  (res  clases  que  formaban  aquella  sociedad.  La  ley  de 
Don  Pedro  que  es  la  XXX  del  cuaderno  legal  de  dichas  Cor- 
tes, prescribia  la  reunión  anual  de  los  tres  brazos  en  la  épo 
ca  qué  mejor  pareciese  al  rey,  si  no  lo  impedia  alguna  justa 
causa  (1). 

Debió  sin  duda  abusarse  de  esta  última  clausula,  cuando 
en  las  Cortea  de  Barcelona  de  1 291 ,  se  declaró  de  precisa 
obligación,  que  el  monarca  reuniese  anualmente  las  Cortes, 
sin  escusa  ni  protesto  para  dejar  de  hacerlo,  y  tratar  en  ellas 


(1)    Véase  la  página  5i7  de  nnestro  tomo  VI. 
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de  todo  lo  conveniente  al  bien  de  la  tierra  (1).  A  pesar  de  tan 
terminante  disposición  no  parece  se  reunieron  las  Cortes  hasta 
1295,  observándose  algunas  veces  estas  omisiones.  La  consti- 
tución anterior  se  confirmó  nuevamente  en  la  legislatura  de 
Barcelona  de  4299,  marcándose  para  la  reunión  de  Cortes  el 
primer  domingo  de  cuaresma,  en  Barcelona  ó  Lérida  alter— 
nativamente,  de  no  elegir  el  rey  otro  punto;  pero  en  este  caso 
debería  anunciarlo  con  dos  meses  de  anticipación;  y  si  estu- 
viese ausente,  enfermo  ó  que  por  cualquier  otro  obstáculo  no 
pudiesen  reunirse  el  primer  doitiingo  de  cuaresma,  se  verifi- 
caría precisamente  la  reunión  á  los  treinta  dias  que  el  im- 
pedimento desapareciese.  Consignóse  también  de  un  modo  ter- 
minante en  esta  legislatura,  que  según  costumbre  antigua, 
debian  ser  citados  á  las  Cortes  todos  los  prelados,  religiosos, 
ricos-hombres,  caballeros,  ciudadanos,  y  hombres  de  villas. 
Finalmente,  en  las  Cortes  de  Lérida  de  4301  se  alargó  á  tres 
años  el  plazo  legal  de  la  reunión  de  Cortes,  de  no  considerar 
necesario  hacerlo  antes  el  rey  ó  los  brazos:  y  esta  constitu- 
ción fué  la  última  vigente,  si  bien  no  se  observó  siempre  con 
escrupulosidad,  y  menos  por  la  Casa  de  Austria. 

Facultado  estaba  el  monarca  para  prorogar  por  cuarenta 
dias,  como  máximum,  el  dia  de  la  reunión  de  las  Cortes  fijado 
en  la  convocatoria.  Pero  los  convocados  debian  concurrir  pre- 
cisamente y  presentar  sus  documentos  de  personalidad ,  el 
dia  de  la  convocatoria  ó  el  de  la  próroga,  bajo  la  pena  de  no 
ser  ya  admitidos;  á  diferencia  de  Aragón,  en  donde  hemos 
visto  que  el  Justicia  concedia  tres  prórogas  legales  antes  de 
declarar  la  contumacia.  Esta  exigencia  se  observó  siempre  en 
Cataluña,  con  la  única  excepción  de  las  Cortes  celebradas  por 
la  reina  Doña  María  cuando  Don  Alonso  Y  cayó  prisionero  en 
el  combate  naval  de  Ponza.  Sin  embargo,  esto  no  se  entendia 


(1)  Nos  ó  noslres  soccessors  de  aqui  abant  tindrem  cort  general  quis- 
cun  any  ais  cathalans,  la  hont  nos  vullam,  per  ordenaré  Iractar  en  semps 
ab  ells,  lo  bon  stament  de  la  térra. 
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con  los  que  teniendo  derecho  de  asistir  á  las  Cortes  no  hubie- 
sen sido  convocados  ó  recibido  la  carta  convocatoria,  porque 
estos  podían  presentarse  en  cualquier  tiempo  justificando  su 
derecho.  Cuando  la  ausencia  no  era  ocasionada  por  falta  de 
citación  ó  convocatoria,  las  constituciones  y  acuerdos  de  las 
Cortes  obligaban  á  los  ausentes:  y  asi  se  declaró  en  las  de 
i  299,  á  causa  de  haberse  ausentado  de  ellas  el  brazo  ecle- 
siástico . 

Los  altos  funcionarios  como  senescal ,  almirante ,  gober- 
nador general ,  bayles  de  realengo  y  otros  oficiales  or- 
dinarios, no  podian  asistir  á  las  Cortes  por  sí  ni  en  repre- 
sentación de  nadie;  y  solo  cuando  el  rey  se  lo  permitía ,  ó  el 
mismo  concurría  á  las  sesiones,  tenían  entrada  en  ellas  como 
testigos,  el  vice -canciller,  los  promotores  fiscales  y  los  jueces 
de  corte.  Estas  son  las  únicas  incompatibilidades  parlamen- 
tarias quQ  constan  de  constituciones  y  autores,  viéndose  do- 
minar la  idea  de  cerrar  la  puerta  á  los  empleados  poderosos, 
como  mas  influyentes  para  seducir  ó  atemorizar. 

Llegado  el  día  de  la  convocatoria  ó  el  de  la  proróga  en 
su  caso,  el  rey  con  todo  su  acompañamiento,  abría  las  Cortes 
y  pronunciaba  ó  hacia  leyese  el  protonotario  la  proposición  ó 
sea  discurso  de  la  Corona,  en  que  indicaba  lo  que  esperaba  del 
principado.  Contestaba  en  seguida  un  prelado ,  que  solia  ser 
el  arzobispo  de  Tarragona,  con  palabras  de  cortesía,  y  se  con- 
cluía la  sesión.  El  primer  trámite  de  las  Cortes  reunidas  era 
procurar  su  constitución ;  al  efecto  nombraba  cada  brazo  tres 
habilüadoreSf  y  reunidos  los  nueve  con  otros  tantos  nombrados 
por  el  rey,  procedían  al  reconocimiento  de  calidades  y  poderes 
de  los  concurrentes.  Todos  presentaban  á  los  diez  y  ocho  habí- 
lítadores  la  documentación  de  su  personalidad.  Los  procuradores 
de  las  universidades  debían  ser  vecinos  de  la  ciudad  ó  villa  que 
representasen,  ó  niiembros  de  su  ayuntamiento  y  domiciliados  en 
él,  según  lo  establecido  en  las  Cortes  de  Monzón  de  4522.  Bar- 
celona  estaba  representada  por  sus  cinco  conselleres.  Los  apo' 
derados  de  los  cabildos  debían  ser  individuos  de  los  mismos; 
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los  de  loe  fK^bles  de  su  misma  «lase,  y  ios  de  ios  prplados  mi 
proTÍsor  á  otpa  dignidad  de  sus  iglesias.  NJogm  apoderado  po* 
dría  tener  mas  que  una  procuración  ó  poder ,  únicaaneiite  los 
oaÍ3allero0  estoban  habilitados  para  reunir  dos  ó  tres  procura»- 
ciones.  No  se  admitían  sin  embargo  poderes  de  personas  par*- 
ticulares,  sino  en  el  case  de  enfermedad  notoria  de  ios  poder^ 
dantes  ú  otros  impedimentos  poderosos  á  juicio  de  los  habili-^ 
tadores;  en  esta  clase  de  poderes  debia  declararse  la  enderme-*- 
dad  del  principal ;  pero  si  habia  elgun  obstáculo  para  eilo ,  los 
impedimentos  se  calificaban  de  vergonzosos  ó  peligrosos.  La 
forma  de  los  poderes  dados  por  las  universidades  á  los  procu- 
radores del  brazo  real ,  no  solia  contener  mandato  imperativo, 
sino  cláusulas  generales  amplias  para  tratar,  deliberar  y  votar 
sobre  cuanto  se  agitase  y  promoviese  en  la  legislatura;  y  solo 
para  conceder  el  servicio  ó  donativo  gracioso  debia  contener 
cláusula  concreta ;  mas  no  por  eeo  estaban  prohibidas  instruc* 
ciones  particulares  y  aun  mandato  imperativo  en  caso  partiour«> 
lar.  Para  la  jura  de  príncipe  heredero  se  exigia  poder  especial. 
Los  mas  prácticos  en  la  teoría  del  sistema  parlamentario 
catalán,  señalan  treinta  y  seis  reglas  á  que  debian  ceñirse  los 
habilitadores  para  la  calificación  de  poderes  y  calidades:  helas 
aquí  en  los  mismos  términos  que  las  presentan: 

4 .  Que  sok)  se  debian  habilitar  para  entrar  en  Cortes ,  los 
naturales  de  Cataluña ;  y  cuando  se  dudase  de  la  naturaleza  de 
alguno,  se  le  deberia  repeler  hasta  que  la  hiciese  constar. 

2.  Que  los  naturales  ausentes  de  la  provincia  en  el  tiempo 
de  la  convocación ,  si  no  se  les  intimase  la  convocación  ok  su 
principal  domicilio,  viniendo  después,  debian  ser  admitidos. 

3.  Que  todos  los  que  no  fuesen  citados,  si  por  derecho 
propio  tenian  ingreso  en  las  Corles  por  ser  nobles  ó  caballe- 
ros, fuesen  admitidos  en  cualquier  tiempo  que  compareciesen 
en  ellas. 

4.  Que  los  citados  á  las  Corles  dei)erian  comparecer  perso- 
nalmente el  dia  señalado,  á  menos  de  tener  justo  impedimento, 
lo  cual  se  justificaria,  en  los  prelados  detenidos  por  enferme-* 


dad,  porque  en  tal  caso  po4i4eii  oompareper  por  procurador. 

5.  Q«KB  tos  prelados  y  abades  solatBenie  eleetos ,  no  fueren 
admitidos. 

6.  Que  el  abad  que  compareetese  en  las  <j6rtes,  debería 
presentar  el  titulo  y  posesión  de  su  abadía. 

7.  Que  los  priores  conventuales  que  no  tuviesen  superiores 
en  fa  provincia,  si  poseyesen  vasallos  con  omnímoda  jurisdi— 
eion,  fuesen  admitidos  como  priores. 

8.  Que  los  caballeros  deberian  presentar  documentos  de  su 
caballería,  de  otro  modo  no  serian  admitidos. 

9.  Que  los  caballeros  que  gozasen  del  título  de  nobles  no 
fuesen  admitidos  como  nobles ,  si  no  hiciesen  constar  esta  ca- 
lidad, y  solo  se  admitiesen  como  caballeros. 

10.  Que  los  caballeros  domiciliados  en  otros  reinos,  «i  po- 
seyesen feudos  en  Cataluña ,  fuesen  admitidos  como  barones. 

4 1 .  Que  los  caballeros  menores  de  veinte  años ,  respecto 
que  no  tenian  voto  en  Cortes,  no  iuesen  admitidos. 

4S.  Que  los  síndicos  de  los  pueblos  no  fuesen  admitidos 
si  no  perteneciesen  al  ayuntamiento  ó  estuviesen  domiciliados 
en  él ;  pero  se  reservaba  en  tal  caso  al  pueblo  el  derecho  de 
elegir  otro  individuo  durante  las  Cortes. 

13.  Que  no  se  admitiesen  otros  síndicos  sino  los  de  los 
pueblos  que  acostumbraban  elegirlos,  y  que  tenian  asiento  se<- 
ñalado  en  las  Cortes. 

44.  El  síndico  subrogado  y  constituido  en  lugar  de  otro, 
por  causa  de  enfermedad  ó  muerte,  seria  admitido. 

45.  Dos  síndicos  de  un  cabildo,  solo  se  admitirían  conio 
una  sola  voz. 

4  6.  Cuando  compareciesen  dos  ó  mas  procuradores  de  per- 
sona singular  de  cualquier  estamento,  preeminencia  ó  con- 
ilición ,  solo  sería  admitido  el  primer  comparecido ;  en  igual 
tiempo  de  comparecencia ,  el  que  apareciese  nombrado  antes 
en  el  poder;  admitido  aquel  cesaría  el  otro,  y  no  se  admitiría 
al  segundo  sin  pedimento  ó  ausencia  del  primero  ya  admitido. 

47.    ^0  sería  admitido  como  procurador  del  prelado  de  una 
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iglesia  catedral ,  el  que  no  perteneciese  al  mismo  cabildo,  y  lo 
mismo  se  veriGcaria  respecto  del  procurador  de  algún  monas- 
terio ó  iglesia  colegiata. 

4  8.  Un  mismo  procurador  no  podia  serlo  de  un  prelado  y 
de  un  cabildo  ó  de  otra  iglesia,  sino  solamente  de  una ;  de  tal 
suerte,  que  si  quisiese  asistir  en  nombre  propio  y  votar  en  el 
estamento,  no  podría  comparecer  con  nombre  de  apoderado, 
antes  bien  su  poder  no  se  admitirla ;  y  al  contrario  votaría 
con  nombre  de  apoderado,  aunque  no  pudiese  hacerlo  por  sí, 
como  se  observaba  en  los  barones. 

49.  Si  alguno  diese  poder  á  otro  con  nombre  de  prior,  y 
después  este  principal  compareciese  con  nombre  de  abad  ú 
obispo,  no  se  admitiría  su  poder. 

20.  Los  procuradores  de  barones  y  caballeros  deberían  ser 
de  la  misma  clase,  de  otro  modo  no  se  los  admitía.  Habia  sin 
embargo  la  diferencia  de  que  el  caballero  podia  ser  represen- 
tante de  dos,  tres  y  cuatro  caballeros. 

21.  Los  poderes  y  procuraciones  debían  entenderse  en  la. 
forma  prescrita  en  la  constitución  hecha  por  Don  Pedro  IV  en 
las  Cortes  de  Perpiñan  de  4343;  y  así  se  observaba  siempre; 
de  lo  contrario  no  eran  admitidos. 

22.  Los  ausentes  de  Cataluña  no  podían  otorgar  poder  para 
ser  representados  en  las  Cortes;  y  si  los  otorgaban  no  se  ad- 
mitían :  exceptuábase  la  ausencia  por  causa  de  república  ú  otra 
justa  causa. 

23.  Los  procuradores  á  Cortes  no  podían  ser  extranjeros, 
porque  no  serian  admitidos. 

24.  Las  procuraciones  y  poderes  de  los  naturales  que  no 
estaban  domiciliados  en  Cataluña,  no  se  admitían. 

25.  Los  poderes  no  se  admitían  si  comparecía  el  principal. 

26.  Si  los  poderes  de  los  citados  á  Cortes  se  presentasen 
pasado  el  día  de  la  convocatoria,  no  se  admitían. 

27     Eran  por  el  contrario  admitidos  los  poderes  de  aque- 
llos que  se  ausentasen  de  las  Cortes  por  causa  de  enfermedad. 
28.    Sí  los  apoderados  por  causa  de  enfermedad  no  com- 


GÓRTBS.  209 

pareciesen  dentro  del  término  prefijado  á  los  ausentes,  serían 
admitidos  probando  justo  impedimento,  para  lo  cual  bastaría 
su  juramento. 

29.  Los  poderes  ó  procuraciones  de  las  personas  de  uno 
y  olro  estamento,  deberían  contener  cláusula  de  poder  tratar 
y  deliberar  sobre  el  donativo:  si  careciesen  de  esta  facultad, 
se  concedería  un  plazo  de  veinte  ó  mas  dias  á  juicio  de  los 
habüüadores^  para  que  los  procuradores  recibiesen  esta  facul- 
tad de  sus  principales. 

30.  Los  poderes  de  los  que  fueren  citados^  serian  válidos, 
aunque  no  contuviesen  las  fórmulas  de  la  dicha  conslitucion  del 
rey  Don  Pedro;  pero  se  lenian  por  mejores  los  que  la  conlenian 

31 .  Los  rechazados  por  contumacia  no  podian  ser  admi- 
tidos aunque  asi  lo  dispusiesen  el  rey  y  las  Cortes. 

32.  Para  las  Cortes  no  se  admitian  sustitutos. 

33.  Los  que  se  retiraban  de  las  Cortes  sin  licencia,  no  eran 
admitidos  en  ellas  cuando  volvían. 

34.  El  que  una  vez  hubiese  sido  habilitado  para  asistir  á 
las  Cortes  por  derecho  propio,  no  podia  ser  ya  rechazado. 

35.  No  serian  admitidos  aquellos  sobre  quienes  se  dudase 
estar  sujetos  á  procesos  de  regalía,  hasta  que  hiciesen  constar 
su  reducción  ú  otra  legitimación  de  su  persona. 

36.  Los  deudores  de  rentas  públicas  no  podian  intervenir 
en  las  Cortes  cuando  la  deuda  proviniese  de  administración; 
pero  si  cuando  proviniese  de  arrendamiento,  por  tener  pres- 
tadas fianzas. 

Las  decisiones  de  los  habüüadores  sobre  admisión  ó  re- 
pulsa de  los  que  intentaban  ser  miembros  de  las  Cortes,  eran 
inapelables,  y  no  habia  para  ellas  recurso  ni  suplicación  al- 
guna; á  diferencia  de  Aragón,  pues  alli  el  Justicia  con  la  corte, 
podia  enmendar  los  agravios  de  los  habiliiadarés. 

La  misma  práctica  seguida  en  Aragón  respecto  á  la  inicia- 
tiva parlamentaria  por  medio  de  los  promovedores^  y  á  las  re- 
laciones de  los  brazos  entre  si  y  con  el  rey  por  conducto  de 
los  tratadores  de  brazo  y  del  monarca ,  estaba  adoptada  en 
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Qa^luña.  Lo  mismo  pne4^  decirso  en  ciianto  al  derecho  de 
pnesea^r  gr^ujes  por  cu^lq^jer  br^zo,  corporacíoo  P  ipdivi- 
dúo  rico  ó  pobre ;  con  la  única  diferencia  respecto  de  Aragón, 
d^  que  8Í  bien  allí  podían  las  Corles  ,  si  querían,  conocer  en 
f  U6  cuatro  brazos  de  los  greujes,  ó  cometerlos  á  comisiones  y 
aun  al  Justicia,  no  sucedía  lo  mismo  en  Cataluña,  donde  los 
brazos  nombraban  nueve  comisionados,  tres  cada  uno,  que 
unidos  á  otros  nueve  nombrados  por  el  rey  de  fuera  de  las 
Cortes,  componían  el  tribunal  de  los  diez  y.  ocho  jueces  de 
greqjes,  quienes  decidían  sin  apelación  de  los  que  se  presen- 
tosen.  Las  provisiones  y  ejecutorias  necesarias  para  autorizar 
las  sentencias  del  tribunal  de  greujes  se  expedían  por  él  y  en 
nombre  del  rey ;  pero  si  había  reos  presos  y  el  tribunal  de- 
cretaba la  libertad,  podía  excarcelarlos  por  si  mismo,  guar- 
dando las  formalidades  prescritas  en  las  Cortes  de  Barcelona 
de  4  503. 

Los  brazos  deliberaban  separadamente,  teniendo  cada  uno' 
gu.escribaao  que  daba  fe  de  cuanto  acordaba  el  brazo.  Cuando 
los  cabaUeros  y  hombres  de  paratge  intentaron  formar  cuarto 
brazo  en  1418,  nombraron  por  su  escribano  á  Fiañcisco  Fe- 
nolleda.  £sta  práctica  de  la  deliberación  poi*  brazos,  se  re- 
monta en  Cataluña  á  la  mayor  antigüedad,  pues  se  observa  ya 
en  las  Cortas  de  Barcelona  de  1228,  al  tratarse  de  la  conquista 
de  Mallorca. 

Cuando  \6& promovedores  usaban  de  la  iniciativa,  se  re- 
unían los  diez  y  ocho  tratadores,  conferenciaban,  discutían  y 
deliberaban,  y  sin  resolver,  pero  con  opinión  formada,  lle- 
vaban los  asuntos  á  la  discusión  de  sus  respectivos  brazos.  Si 
se  aprobaba  el  dictamen  de  los  tratadores^  entraban  estos  en- 
t<^nces  en  comunicajcioo  con  los  tratadores  del  rey,  y  si  todos  se 
ponían  de  acuetrdo,  se  reservaba  la  constitución  ó  ley  para 
aprobarse  y  sancionarse  en  la  sesión  del  solio.  Lo  mismo  res- 
pectivamente acaecía,  si  la  iniciativa  partia  de  los  tratadores 
del  rey,  quienes  también  intervenían  en  nombro  de  este,  en  los 
disentimientos  de  brazo. 
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Preciso  es  hacer  aquí  una  advertencia.  En  los  brazos  ecle- 
siástico y  real,  las  votaciones  se  resolvían  por  mayoría  afoso- 
lula;  no  asi  en  el  noble,  donde  era  necesaria  la  unanimidad, 
como  sucedia  en  Aragón  con  los  cuatro  brazos.  Cierto  es,  que 
no  se  encuentra  constitución  alguna  que  declare  ia  necesidad, 
y  este  privilegio  del  brazo  militar;  pero  el  jurisconsulto  Fon- 
tanellas  afirma  se  habia  usado  asi  siempre  (1). 

Este  privilegio  del  estamento  militar  corre  parejas  con  el 
que,  según  Feliú  de  la  Peña,  ganó  Barcelona  en  las  Cortes  de 
Monzón  de  4  533,  y  por  el  cual  no  se  podian  concluir  ni  dar 
por  despedidas  las  Cortes,  aunque  con  viniesen  los  tres  brazos, 
si  Barcelona  disentia.  Tampoco  existe  monumento  legal  de  este 
privilegio;  pero  debe  ser  cierto,  porque  ya  en  el  curso  de  esta 
historia,  hemos  visto  destituido  algún  conseller  de  Barcelona  por 
consentir  la  conclusión  de  unas  Cortes,  teniendo  mandato  con- 
trario de  la  ciudad.  Por  otra  parte,  de  una  protesta  presentada 
en  el  parlamento  de  1 44  O,  por  Jaime  Granel  procurador  de  Tor- 
tosa,  se  deduce  la  gran  preponderancia  de  Barcelona  en  las 
Cortes  del  principado,  que  no  llevaban  muy  á  bien  las  demás 
ciudades  y  brazos.  El  militar  principalmente  se  solía  quejar, 
de  que  los  reyes  convocasen  Cortes  en  esta  ciudad,  y  lo  hizo 
con  mas  energía  el  SI  de  Octubre  de  4  44  O ,  alegando  que  la 
ciudad  de  Barcelona  era  la  menos  á  propósito  para  celebrar 
Cortes  ó  parlamentos,  porque  siempre  se  habia  mostrado  tenaz 
enemiga  de  las  preeminencias,  libertades,  privilegios  y  cos- 
tumbres de  los  magnates  y  nobles  barones  de  Cataluña;  que 
si  constantemente  procuraba  perjudicar  á  estos,  mucho  mas 
lo  procuraria  á  la  sazón  que  no  habia  rey  ni  señor;  añadien- 
do, que  con  fundamento  se  debía  esperar  la  grande  é  ÍAtoIe- 
rable  preeminencia,  autoridad  y  superioridad,  que  los  conse- 


(1)  Immo  potest  unus  solas  per  suum  disensum  curiam  parare^  et  sis- 
tere  faceré,  no  ad  ulteriora  procedat,  si  íHum  opponal  respeclu  rerum 
omnium  tam  grati»  qnam  etíam  juslitiie  tractandarum,  et  ita  utimur  et 
practicatnr  inconcusse. 
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Ileres  de  Barcelona,  como  procuradores  representantes  de  esta 
ciudad,  se  abrogaban  en  los  parlamentos  de  Cataluña  (i).  Tanto 
el  privilegio  de  que  habla  Fellú,  como  esta  influencia  de  Bar- 
celona en  los  congresos  catalanes,  tienen  alguna  semejanza 
con  el  derecho  de  Zaragoza  en  las  Cortes  de  Aragón,  para  for- 
mar parte  de  todas  las  comisiones  preventivas  y  resolutivas, 
que  ponian  en  su  mano  el  veto  absoluto. 

Las  leyes  hechas  por  los  brazos  con  el  rey,  ora  fuesen  de 
miciativa  real  ó  parlamentaria,  tomaban  el  título  de  constitu- 
ciones ó  capítulos  de  corte.  El  jurisconsulto  Ripoll  diferencia 
la  constitución  del  capitulo  diciendo, «  que  la  constitución  se 
hacia  por  el  rey  y  los  tres  brazos  conjuntamente,  usándose 
la  fórmula  Statuimus  et  ordinamus: »  y  que  los  actos  ó  capí- 
tulos de  corte,  «  eran  peticiones  elevadas  por  uno  ó  dos  bra- 
zos separadamente  al  rey  sobre  intereses  particulares  del  brazo, 
y  que  el  monarca  después  de  consultados  los  otros  brazos  y 
su  consejo,  negaba  ó  concedía: » la  fórmula  de  concesión  era 
Plau  al  senyor  rey.  Lo  mismo  indican  otros  escritores  políticos, 
pero  no  estamos  enteramente  conformes  con  estas  ideas,  des- 
pués al  menos  de  la  Casa  de  Austria ;  porque  vemos  en  los 
cuadernos  legales  casi  tantos  capítulos  de  corte  como  consti- 
tuciones, y  muchos  de  ellos  pedidos  colectivamente  por  los 
tres  brazos;  de  lo  cual  se  infiere,  que  una  era  la  fórmula  para 
las  constituciones  de  iniciativa  real,  y  otra  para  las  de  inicia- 
tiva parlamentaria,  que  desde  la  época  citada,  tomó  el  carác- 


(1)  Pr¡merament.=Qae  á  vos  est  cert  é  notorí  que  la  dita  ciutat  (Bar- 
celona) ha  acostumat  de  prejadicar  les  preheminencies,  libertats  é  privi- 
legis  é  costams  deis  dits  magnats,  barons,  nobles  de  Galalhnnya,  mes  que 
ciutat  et  vila  del  dit  príncipat  en  especial  en  cerls  actes,  es  versemblant 

que  mes  prejudicaria  é  contrastaría  ara  que  noy  ba  rey  ni  senyor 

ítem,  que  ultra  les  coses  dessns  dites,  se  dea  moU  atendré  é  ponderar  la 
gran é  intollerable  prebeminencie,  autorilat  e  superioritat  que  en  lo  temps 
presen t  se  donen  los  consellers  de  Rarcblnona  en  los  parlaments  del  prín- 
cipat de  Catalunya. 
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ter  de  las  Cortes  de  Castilla.  Por  lo  demás,  las  constituciones 
se  consideraban  coino  leyes  paccionadas,  y  los  antiguos  juris- 
consultos no  las  llaman  de  otro  modo  que  Leges  pactionatce  ó 
Leges  curialce^  aludiendo  á  que  tenian  tanta  fuerza  y  vigor 
como  las  hechas  por  los  romanos  en  los  comicios  por  curias. 

La  última  sesión  que  celebraban  las  Cortes  era  como  en 
Aragón,  la  llamada  del  Solio,  en  la  cual  juraba  el  rey  todas  las 
constituciones  y  capítulos  de  corte  hechos  durante  la  legislatu- 
ra. El  presidente  del  brazo  eclesiástico  en  nombre  de  las  Cortes 
Presentaba  alrey  el  cuaderno  con  la  siguiente  fórmula:  a  aquí 
se  presenta  á  Y.  H.  de  parte  de  las  Cortes  este  cuaderno  en 
que  están  continuadas  las  constituciones  y  capítulos  que  V.  M. 
se  ha  servido  otorgar:  suplican  pues  las  presentes  Cortes  le 
placia  jurarle,  como  por  sus  predecesores  se  ha  acostum-* 
brado.» 

Solo  después  que  el  rey  babia  jurado  el  cuaderno  de  cons- 
tituciones y  (fapítulos  de  corte ,  se  le  presentaba  el  pliego  en 
que  estaba  contenido  el  servicio  ó  donativo  que  le  hacia  el 
Principado.  En  los  primeros  siglos,  nunca  el  servicio  fué  pe- 
cuniario, sino  que  se  prestaba  en  gente  armada,  numerosas 
escuadras  y  municiones  de  guerra;  pero  luego  se  convirtió  en 
dinero,  y  aunque  la  cantidad  no  era  tija,  como  hemos  ido  in- 
dicando en  cada  legislatura,  solia  ascender  á  la  suma  de  tres- 
cientas mil  libras.  Pero  en  ninguna  época  de  la  dilatada  cró- 
nica parlamentaria  de  Cataluña,  aparece  votado  el  subsidio 
por  las  Cortes,  sin  que  el  rey  desagraviase  ar  Principado ,  á 
cualquiera  de  los  tres  brazos  ofendido ,  ó  á  los  particulares, 
de  las  injusticias,  desafueros  y  arbitrariedades,  que  él  ó  sus 
oficiales  hubiesen  podido  cometer  desde  la  legislatura  ante- 
rior. Sobre  este  punto  fueron  siempre  inexorables  los  catala- 
nes ;  y  semejante  derecho  coincide  con  el  nacimiento  del  sis- 
tema parlamentario ,  pues  era  ya  de  antigua  costumbre  y 
práctica  consuetudinaria,  cuando  en  las  Cortes  de  Barcelona 
de  4264  se  negó  al  gran  rey  Don  Jaime,  el  auxilio  contra  los 
moros,  hasta  que  satisfizo  los  agravios  del  brazo  noble  repre- 
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sentado  por  el  vizconde  de  Cardona;  y  la  crónica  parlamen- 
taria catalana  está  llena  de  casos  de  esta  índole ,  bastando  ci- 
tar lo  acaecido  á  Don  Fernando  I  en  las  Corles  de  Montblanch, 
cuando  por  no  desagraviar  previamente  al  Principado ,  se  le 
negaron  los  ochenta  mil  florines  que  pedia  para  el  vizconde 
de  Narbona. 

Entregado  y  votado  el  subsidio,  el  rey  despedia  las  Cor- 
tes con  la  siguiente  fórmula:  «S.  M.  da  licencia  á  las  Cortes 
para  que  se  retiren  á  sus  casas.»  Pero  privilegio  singular  de 
los  Congresos  catalanes  era,  considerarse  reunidos  y  con  fa- 
cultad de  discutir,  deliberar  y  acordar,  seis  horas  después  de 
disueltos  por  el  rey.  De  este  derecho  llamado  depróroga,  usa- 
ron las  Cortes  de  Lérida  de  1  i60,  para  intentar  la  libertad  del 
príncipe  de  Viana,  arbitrariamente  preso  por  su  padre  Don 
Juan  II.  Hasta  concluido  este  plazo  délas  seis  horas,  duraba 
la  inviolabilidad  parlamentaria,  que  se  pierde  en  el  origen 
del  sistema^  pues  todos  los  concurrentes  á  las  Cortes  se  con- 
sideraron siempre  guiados  y  seguros  desde  que  eran  convo- 
cados hasta  pasado  aquel  plazo.  Ejemplos  se  hallan  sin  em- 
bargo en  la  crónica  parlamentaria  catalana ,  de  haber  resis- 
tido las  Cortes  el  decreto  de  disolución ,  cuando  creian  que 
podian  peligrar  sus  derechos  y  libertades.  Don  Alonso  Y  man- 
dó disolver  las  Cortes  de  Tortosa  de  4420;  ellas  resistieron  y 
continuaron  deliberando. 

Las  Cortes  no  podian  presentarse  en  la  morada  del  rey. 
Siempre  qiie  debian  reunirse  los  brazos  con  el  monarca ,  se 
presentaba  este  en  el  seno  de  las  Cortes,  aun  para  la  sanción 
de  constituciones.  Siendo  urgente  la  aprobación  de  uñ  capi- 
tulo de  corte  en  la  legislatura  de  Barcelona  de  4  599,  se  hizo 
levantar  á  Don  Felipe  III  de  su  cama  á  las  doce  de  la  noche, 
y  presentarse  en  el  convento  de  San  Francisco ,  donde  se  ce- 
lebraban las  sesiones,  para  sancionarle  y  jurarle. 

Tal  es  la  práctica  que  generalmente  se  observó  en  la  ce- 
lebración de  Cortes  catalanas ,  sin  descender  á  detalles  que 
los  curiosos  pueden  examinar  mas  detenidamente  en  el  libro 
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escrito  por  D.  Luis  de  Peguera,  juríscofisuito  barcelonés,  que 
fué  habilitador  en  las  Cortes  de  Monzón  de  1 585  j  Barcelona 
de  1599,  con  el  título  de  «Práctica  y  estüo  de  celebrar  Cortes 
en  Cataluña. niaimhien  los  jurisconsultos  Fontanclla  en  su  obra 
de  Pactis  nupíiálibus:  Oliva,  tratado  DeJurefisci:  Berard,  5/)í- 
cülum  visüationis:  Ripoll,  De  Begaliis:  Tomás  Mieres,  Appara^ 
tus  aureus]  y  sobre  todo  Jacobo  Calicio,  jurisconsulto  y  ca- 
ballero, juez  de  greujes  en  las  Cortes  de  1432,  y  que  com- 
puso un  libro  dedicado  á  las  Cortes  de  Cataluña  impreso  en 
Barcelona,  año  1518,  con  el  titulo  de  dExtravagatorium  cu— 
riarum,  se  ocuparon  en  varios  pasajes  de  sus  obras  de  la  mis- 
ma materia,  resohiendo  casi  todas  las  cuestiones  que  puederí 
suscitarse,  y  haciéndolo  siempre  con  un  criterio  eminente^ 
mente  liberal  y  favorable  al  pueblo  catalán.  De  entre  ellos, 
Calicio  ha  sintetizado  lo  necesario  para  celebrar  Cortes  en  el 
principado,  con  las  siguientes  frases:  In  celebtatione  curiarum 
generalium  exigitur ,  indictio  ,  vocatio  ,  requisüio  ,  eüatio  ,  in— 
junctio,» 

Aunque  en  esta  sección  hayamos  ¡do  expresando  todos  los 
derechos  y  prerogativas  que  paulatinamente  adquirió  el  po- 
der parlamentario,  creemos  oportuno  agrupar  lo  mas  esen— 
ctal,  una  vez  explicada  la  práctica. 

'  Era  uno  dé  los  principales  derechos,  el  juramento  que  en 
las  nuevas  sucesiones  debian  prestar  los  reyes  ante  las  Cortes, 
de  cumplir,  respetar  y  observar  todas  las  constituciones,  li- 
bertades y  privilegios  de  Cataluña,  y  además  la  franqueza  del 
vobaje,  antes  que  los  brazos  les  prestasen  el  de  fidelidad.  Por 
datos  antiquisimos  pudiera  muy  bien  deducirse,  que  esta  obli- 
gación emanaba  de  los  primeros  condes  de  Barcelona;  pero 
la  vemos  elevada  á  principio  constitucional  en  las  Cortes 
de  1 299  reinando  Don  Jaime  II ;  y  en  las  de  Lérida  de  1 336, 
ganó  Barcelona  el  privilegio  de  que  el  referido  juramento  se 
prestase  por  los  reyes  dentro  de  su  recinto,  no  pudíendo  exi- 
gir obediencia  de  los  catalanes  hasta  que  asi  se  cumpliese. 
Esta  solemnidad  se  observó  constantemente,  llevándose  la 
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suspicacia  politica  hasta  el  extremo,  de  que  á  Don  Fernando 
el  dé  Antequera,  después  de  la  sentencia  de  Caspe,  se  le  exi- 
gieron tres  veces,  antes  que  ellos  prestasen  el  de  fidelidad. 
Ya  en  tiempo  de  Don  Pedro  III,  se  quejaban  los  barones  y  se 
sublevaron  en  4  276  contra  el  rey ,  porque  después  de  su  co- 
ronación no  acudia  á  tener  Cortes  á  los  catalanes  y  confir- 
marles con  juramento  las  leyes,  privilegios  y  libertades  que 
los  reyes  y  condes  de  Barcelona,  sus  pasados,  les  habian  con- 
cedido; y  la  causa  era,  «porque  habia  algunas  cosas  que  el  rey 
no  quería  confirmar,  sino  que  fuesen  revocadas,  por  ser  de 
algún  perjuicio,  dejando  lo  demás  en  su  ser  y  disposición.» 
Asi  se  expresa  Honfar,  y  lo  mismo  dice  el  autor  del  Flos  mundi. 
Desde  las  Cortes  de  Barcelona  de  1 283,  fué  ya  terminante 
precepto  constitucional,  que  en  Cataluña  no  pudiese  el  rey 
legislar  sin  intervención  y  concurrencia  de  los  tres  brazos; 
pues  aunque  antes  de  esta  fecha  se  vea  seguir  la  costumbre 
de  concurrir  los  subditos  á  la  formación  de  las  leyes ,  no  se 
encuentra  la  prescripción  terminante  hasta  dicha  legislatura. 
Seis  años  después  prohibian  las  Cortes  de  Monzón  al  rey  en 
la  constitución  XIY,  expedir  carta  alguna  contra  otra  fundada 
en  justicia,  contra  privilegio  hecho  en  Cóiles  (ni  contra  pri- 
vilegis  en  Corts  generáis  fets) ,  ó  contra  privilegio  ó  costumbí^ 
general  ó  especial  de  alguna  población.  Esto  mismo  se  reiteró 
en  las  de  Barcelona  de  1299,  Lérida  de  1 301 ,  Gerona  de  1321 
y  otras  posteriores.  La  Casa  de  Austria  en  las  de  1599  lo  re- 
conoció explícitamente  consignando ,  que  no  se  podrían  ha- 
cer constituciones  generales  ni  capítulos  de  corte  sino  en 
Cortes:  que  no  podrían  revocarse,  alterarse  ni  suspenderse 
sino  por  Cortes:  y  que  lo  contrario  no  tendría  valor  ni  efecto; 
añadiendo,  «que  se  castigase  con  privación  de  oficio  y  demás 
penas  marcadas  por  constituciones,  á  los  gobernadores  del 
principado  y  demás  autoridades  que  se  atreviesen  á  expedir 
edictos  generales  ó  particulares  contrarios  á  las  libertades  y 
privilegios  de  Cataluña.»  La  de  Borbon  en  las  Cortes  celebra^ 
as  por  Don  Felipe  V  el  año  1702,  confirmó  igualmente  todas 
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las  antiguas  constituciones  para  que  las  leyes  y  estatutos  he-r 
chos  en  Cortes,  solo  por  Cortas  pudiesen  anularse  ó  refor-r 
marse. 

Antes  de  las  Cortes  de  Barcelona  de  4  299 ,  el  rey  tenia  la 
interpretación  auténtica  de  las  leyes  con  la  única  garantía  de 
oir  á  su  consejo;  pero  en  esta  legislatura  se  traspasó  á  las 
Cortes,  que  deberían  oir  el  dictamen  de  jurisconsultos:  y  <en 
las  de  4321  se  decretó  asistiesen  cuatro  prelados  á  la  inter- 
pretación. 

Celosisiroas  se  mostraron  siempre  las  Cortes  en  que  las 
leyes  y  acuerdos  emanados  del  poder  parlamentario  se  ob- 
servasen extricta  y  rigorosamente  en  todo  el  principado.  La 
legislatura  de  4299  decretó  el  nombramiento  de  comisiones 
de  su  seno,  que  deberían  vigilar  en  las  veguerías,  con  facultad 
de  investigación,  acerca  de  si  se  observaban  y  obedecian  en 
todas  y  por  todos,  las  constituciones  y  decretos  de  las  Cortes; 
lo  mismo  se  reiteró  en  4  301  y  en  otras  muchas  legislaturas 
posteriores. 

No  se  limitaba  el  derecho  de  las  Cortes  á  intervenir  por 
medio  de  los  diputados  del  General ,  en  el  cobro  .de  los  tri- 
butos, sino  también  en  la  distribución,  y  muy  particularmente 
en  la  vigilancia  sobre  los  empleados  públicos;  si  cumplían 
con  su  deber,  y  los  sueldos  que  debian  disfrutar.  Grandes 
abusos  debieron  observar  las  Corles  de  Barcelona  de  4344, 
cuando  destituyeron  lodos  los  empleados  de  Cataluña  esta^ 
bleciendo,  que  á  cada  reunión  trienal  de  las  Corles  fuesen  to- 
dos depuestos,  hasta  que  sujetos  á  un  juicio  de  residencia, 
quedasen  absueltos  por  los  comisionados  de  las  Corles,  nom^ 
brados  de  legislatura  á  legislatura.  Encuéntranse  numerosas 
constituciones  en  este  mismo  sentido  de  intervenir  el  poder 
parlamentario  en  la  moralidad,  aplilud  y  buen  proceder  ofi- 
cial de  los  empleados  del  poder  ejecutivo;  alegando  la  potí- 
sima razón,  de  que  siendo  el  principado  quien  los  pagaba^ 
tenia  un  derecho  incontestable  á  intervenirlos  y  apoyarlos  o 
destituirlos;  Asi  se  vé,  que  en  las  Cortes  de  Gerona  de  4  324  ,• 
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se  prohibió  al  rey  aumentar  el  sueldo  á  los  empleados,  ni 
otorgarles  emolumento  alguno  ,  sin  consentimiento  de  las 
Cortes. 

Cuando  la  demasiada  privanza  de  favoritos  ó  favoritas  en 
palacio  ,  causaba  ,  como  siempre  sucede  ,  males  al  país  ,  las 
Cortos  intervenian  para  que  se  removiesen  del  servicio  del 
rey  las  personas  profanas  y  de  mala  vida;  y  esto  hicieron  las 
de  Monzón  de  1388,  con  Doña  Carroza  de  Vilarregut.  En  la 
mismas  Cortes  se  pidió  y  obtuvo  la  reforma  de  la  Casa  Real. 

En  el  extracto  que  como  de  costumbre  hemos  hecho  de  la 
legislatura  de  1702,  única  celebrada  particularmente  por  la 
Casa  de  Borbon  á  los  catalanes ,  hemos  visto  confirmadas  v 
respetadas  todas  las  prerogativas,  preeminencias  y  derechos 
de  las  Cortes.  Fundadamente  pues,  debe  deducirse,  que  la  in- 
fracción por  parte  del  gobierno  central  siguió  inmediatamente 
al  reconocimiento,  puesto  que  Cataluña  se  lanzó  tan  denoda- 
damente á  defender  la  causa  del  archiduque.  Leemos  efecti- 
vamente en  el  cuaderno  legal  de  aquella  legislatura,  que  se 
confirmaron  todas  las  leyes  anteriores  para  que  lo  hecho  por 
Cortes  solo  pudiese  anularse  en  Cortes:  que  se  devolvió  á  los 
diputados  del  General  toda  su  jurisdicion  sobre  causas  de  tri- 
butos, y  que  además  se  les  cometió  la  persecución  de  los  in- 
fractores de  constituciones ,  castigando  á  los  que  descuidasen 
este  deber.  Por  la  disposición  XXVI  se  anularon  los  actos  del 
gobierno  central,  expedidos  desde  el  año  1599,  que  fuesen 
contrarios  á  las  leyes  de  Cataluña,  devolviendo  a  estas  toda 
su  fuerza  y  vigor.  Declararon  la  incompatibilidad  absoluta  de 
los  empleados  públicos  para  concurrir  á  las  Cortes,  y  se  nom- 
bró un  tribunal  especial  que  entendiese  de  todas  las  trans- 
gresiones de  ley,  con  absoluta  jurisdicion  independiente:  se 
pusieron  en  vigor  los  antiguos  usages,  que  prohibían  conde- 
nar á  nadie  sin  ser  oido:  se  declaró  nuevamente  la  residencia 
trienal  de  todos  los  empleados  públicos ;  y  se  reconoció  á  los 
conselleres  de  Barcelona  toda  su  antigua  jurisdicion  para  co- 
nocer de  las  causas  de  deudas  al  General  y  fisco  de  la  ciudad. 
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Destruido  con  el  completo  triunfo  de  la  casa  de  Borbon 
en  España,  el  régimen  político  peculiar  de  Cataluña,  cayó 
también  su  institución  parlamentaria.  Los  catalanes  acudieron 
en  escaso  número  á  las  Cortes  de  Madrid  de  1712,  celebra- 
das antes  de  la  sumisión  de  Barcelona:  concurrieron  luego  á 
las  de  Madrid  do  1789,  síndicos  de  Barcelona,  Cervera,  Ge- 
rona, Tortosa  y  Lérida,  y  por  Mallorca,  de  Palma:  y  por  úl- 
timo, á  las  Cortes  constituyentes  de  Cádiz  á  principios  de  este 
siglo,  asistieron  también  representantes  de  Cataluña. 
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SECCIÓN  III.-CODIGOS  GENERALES 


CAPITULO  I. 


Un  leyes  góihtoas  se  observaron  en  Cataluña,  hasta  el  siglo  XIII.^Docamen* 
tof  antiguos  que  justifican  esta  opioion.^E!  Fuero  Juzgo,  fué  código  suple- 
torio, aun  después  de  la  compilación  de  los  l/io^ei,— Explícase  el  preámbulo 
de  esta  compilacion.^Justicia  criminal  antes  de  la  publicación  de  los  CTsa- 
gei.— Juramento  decisorio. Juicio  de  batalla.— Pruebas  de  agua  fria  y  ca- 
liente.—Homicidio  y  adulterio.— IfiagM.— Su  historia.— Autoridad.— Idea  su- 
ciqta.- Texto  latino.- Vigor  de  los  ütages  en  Mallorca,  Rosellon,  Cerdafin, 
Golibre  y  Legislación  posterior  á  los  l/sopes.— Ley  de  Don  Jaimb  I ,  sobre  la 
legislación  que  debería  seguirse  en  Cataluña. 


Numerosos  documentos  de  la  antigüedad  tenidos  todos 
por  auténticos  demuestran  á  las  modernas  sociedades,  que  en 
Cataluña  continuaron  siguiéndose  las  leyes  góthicas  durante 
los  primeros  siglos  de  la  reconquista ,  asi  en  las  poblaciones 
dominadas  por  los  árabes,  como  en  las  que  paulatinamente  sa<* 
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cudian  su  yugo.  En  comprobación  de  esta  verdad ,  citaremos 
algunos  datos  de  los  siglos  IX  al  XII,  en  que  todo  aconseja 
creer  se  empezó  á  legislar  por  los  reyes,  una  vez  dada  la  nor- 
ma en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1068. 

Ante  el  conde  Mirón  y  los  jueces  de  su  consejo  se  siguió 
juicio  el  año  874  contra  un  tal  Lorenzo  sobre  ingenuidad:  el 
acusado  se  defendió  alegando  la  prescripción  de  su  libertad, 
Sicut  lex  Gothorvm  continet;  y  los  jueces  fallaron  conforme  á 
la  ley  VIII  tít.  YU  libro  V,  del  Fuero  Juzgo,  que  empieza,  (uSi 
quis  ingenuum  ad  8ervitium.if> 

Cuando  en  986  volvió  á  caer  Barcelona  en  poder  de  los 
moros  incendiaron  lodos  los  archivos  y  depósitos  de  papeles: 
expulsados  al  poco  tiempo,  consta,  que  las  monjas  del  monas- 
terio de  San  Pedro  Apóstol,  inmediato  á  Barcelona  pidieron  se 
les  admitiesen  pruebas  de  las  donaciones,  concesiones  y  pri- 
vilegios otorgados  al  monasterio ,  con  objeto  de  afianzar  sus 
derechos,  por  haber  sido  destruidas  y  quemadas  las  escrituras 
que  existian  en  su  archivo.  El  conde  Borrel  accedió  á  que  los 
derechos  del  monasterio,  se  justificasen  por  medios  supletorios 
conforme  á  la  ley  II,  tít.  Y  libro  VII  del  Fuero  Juzgo  que  em— 
pie^  uSi  quis  Scripturam:>:i  el  fallo  concluye  con  los  siguien- 
tes palabras:  nEt  ita  nobilísima  judices  juocta  legis  hujus  sen- 
tentiam^  eis  dederunt  consüium.y^ 

En  el  tribunal  de  la  condesa  Ermengardis  compuesto  de 
ella,  de  su  hijo  el  obispo  de  Elna  y  de  otros  magnates  y  juecps, 
se  presentó  en  994  el  abad  de  Santa  María  de  Arula  y  se  quejó 
de  que  perteneciendo  de  muy  antiguo  al  monasterio,  el  térmi- 
no llamado  de  Tordarias,  roturaban  en  él  los  pueblos  circunve- 
cinos sin  licencia  del  monasterio,  y  pedia,  se  marcasen  los  lin- 
deros del  término.  La  condesa  y  los  jueces  advirtieron  al  pro- 
curador del  Abad,  que  conforme  á  la  ley  II  íit.  IV  libro  II  del 
código  wisigodo,  si  una  persona  noble  faltase  á  Ja  verdad  de  su 
testixoonio  ,  no  podría  volver  á  ser  nunca  testigo;  y  que  si  fuese 
menos  noble,  no  solo  quedaria  privada  de  su  dignidad  y  futuro 
testimonio,  sino  que  además  recibiría  cien  azotes.  El  acta  del 
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juicio  sigue  diciendo,  q^e  c^an(lo  la  condesa  y  los  señpres  oye- 
ron lojque  la  ley  ordenaba,  sentenciaron  etc.  «17^  Qutem  audi-- 
vü  prendida  cgmüissa  ci  prcedicii  séniores  tcderí}  consüium  quod 
lexprcBcipü  ordinaverent  eíc.» 

Por  los  años  de  1019  se  entabló  un  pleito  entre  Ermesinda 
condesa  de  Barcelona  y  Hugo  conde  de  Ampúrias.  Recla^iaaba 
Hugo  la  heredad  llamada  Ulasfret:  allanábase  la  cpndesa  á  po- 
ner el  pleito  en  arbitrage  del  obispo  de  Ansona  y  otros  per- 
sonajes, para  que  fallasen  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  las 
leyes,  l^echazó  el  conde  este  medio  pidiendo  se  resolviese  el 
aegocio  en  juicio  de  batalla,  ei^lre  uno  de  sus  caballeros  y  otro 
de  la  condesa:  «  dicens  faceré  hdlnm  per  militem  suum  cum  al- 
tero müite  domnce  Ermessendis^  ut  xUrüque  decertantibus^  unus 
victoreffectus^patuisset  cujusjuris  debebat  esse  quod  requirebat^)) 
la  condesa  no  accedió,  porque  la  ley  góthica  no  prescribía  que 
los  negocios  se  discutiesen  por  batalla.  El  tribunal  compuesto 
(le  obispos,  condes,  nobles  y  otros  muchos  clérigos  y  legos  de- 
cidió, que  la  causa  debia  fallarse  por  las  leyes  godas:  Et  aper- 
iis  codicibus  legum  gothnrum  judicaverunt  etc.  En  vista  de  lo 
(¡ue  estas  mandaban,  decidieron  el  pleito  en  favor  de  la  condesa 
como  tutora  de  su  hijo  Berenguer:  constando  del  acta  del  jui- 
cio pronunciado  el  24  de  Agosto,  que  para  la  decisión  tuvie- 
ron presentes  las  leyes  VI,  tít.  V  libro  V  del  Fuero  Juzgo,  «5t 
viventiscujuslibet.^Leí  XX,  tít.  IV  del  mismo  libro,  aSiquisrem,'^ 
La  Y.  tít.  I  lib.  VIH»  Quod  si  non  expectata.='Y  la  VII  de  los 
mismos  tít.  y  lib.  NvUus  domum  inquietet,»  Este  documento  es 
importantísimo,  porque  manifiesta  supremacía  de  las  leyes 
godas,  sobre  las  costumbres  y  legislación  franca,  que  prescri- 
bían el  juicio  de  batalla  en  casos  como  el  citado. 

El  pleito  entre  Mirón  Guillermo  y  su  madre  Belliardis  sobre 
la  herencia  del  padre  de  Mirón  se  falló  en  1030,  por  un  tribu- 
nal numeroso  conforme  á  las  leyes  XIV  y  XV  tít.  V,  libro  II  de 
Fuero  Juzgo.  Dos  escrituras  otorgadas  por  el  conde  de  Barce- 
lona Don  l^^mo^  Berenguer  en  )039,  y  otra  por  Ramón  conde 
de  Pallars  en  1055,  demuestran  también  por  entonces  el  vi^or 
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de  las  leyes  godas.  Aludiendo  á  estos  documentos  dice  el  Se- 
ñor Lamadrid  en  su  Historia  de  los  tres  derechos,  «De  la  fecha 
de  estos  instrumentos  consta ,  que  ni  por  el  fuero  de  población 
que  según  Frankenau  (sección  IX,  página  197)  concedió  á 
Barcelona  Berenguer  Raimundo  I  en  el  año  de  1 025 ,  se  de- 
ix)garon  las  leyes  godas.» 

Entre  el  abad  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Rueda  y 
Poncío,  conde  de  Ampúrias,  hubo  pleito  en  1 054  sobre  perte- 
nencia de  las  viñas  y  terrenos  del  valle  de  Morón:  el  tribunal 
sentenció  conforme  al  canon  XI  del  Concilio  I  de  Toledo,  y  á 
las  leyes  XX,  tít.  IV,  libro  V.;  V.  tít.  I,  libro  VIU ,  y  V,  lít.  H, 
libro  X  del  Fuero  Juzgo. 

El  conde  Don  Raimundo  hizo  en  1056  una  cuantiosa  do- 
nación á  su  mujer  la  condesa  Yalentia,  y  para  ello  invocaba  la 
autorización  de  la  ley  inserta  en  el  tít.  I,  libro  III  del  código 
wisigodo,  allí  donde  dice,  que  pasando  un  año  de  matrimonio 
pudiese  elmarido  donarla  la  mujer.  La  frase  Et  quia  legibus  est 
decretum^  que  se  lee  en  esta  donación ,  puede  muy  bien  refe- 
rirse al  Capitular  148  del  apéndice  de  los  Capitulares,  que  au- 
toriza lo  mismo  que  la  ley  goda. 

Todos  estos  documentos  son  anteriores  á  las  Cortes  de  Bar- 
celona de  1 068,  donde  se  aprobó  la  compilación  de  los  Usa— 
ges ;  pero  existen  otros  posteriores ,  que  inducen  á  creer  y 
prueban  evidentemente,  que  en  todos  aquellos  casos  no  pre- 
vistos por  los  Usages  continuaban  en  su  fuerza  y  vigor  las  le- 
yes godas.  D.  Guillermo  Raimundo ,  conde  de  Cerdaña ,  hizo 
en  1086  una  donación  á  la  iglesia  de  Elna,  y  en  la  escritura 
invoca  la  ley  XII,  lít.  II,  libro  V  del  Fuero  Juzgo.  En  otra  do- 
nación hecha  en  igual  año  y  á  la  misma  iglesia ,  por  el  conde 
de  Urgel,  se  invoca  también  la  ley  goda  sobre  la  estabilidad 
de  las  donaciones  otorgadas  voluntariamente.  En  otra  donación 
de  Ermengaudo  lY,  conde  de  Urgel,  hecha  en  1091  al  monas- 
terio de  San  Saturnino,  se  cila  como  autoridad  la  ley  gólhica: 
(íPrima  nempe  lex  judiéis  libri  quinti  damat  et  aperte  cunctis 
legentibus  demonstra} ;  quia  quascunque  res  Sanctis  Dei  6a«t2í- 
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05,  qucB  auí  per  Principum  atU  per  quorunüibet  ftddium  do- 
nationes  coUaice  reperiuntur  votive  ac  potentidüer  pro  cerio  cen- 
$eiur^  mX  in  earum  jure  irrevocabüi  modo  legum  oeternüate  fir-- 
mentur. 

En  el  archivo  de  San  Pedro  de  Rueda  existia  hace  ya  bas- 
tantes años,  un  acta  de  109t,  que  contenia  el  fallo  del  pleito 
seguido  entre  el  abad  de  aquel  monasterio  con  el  de  San  Es- 
teban de  Bañols,  sobre  pertenencia  del  lago  de  Castellón  y 
sus  terrenos.  £1  tribunal  compuesto  de  Hugo,  del  obispo  de 
Gerona,  y  de  muchos  canónigos  y  abades ,  después  de  oir  á 
las  partes,  sentenció  conforme  á  las  leyes  góthicas  y  á  los  Usa-- 
ges  de  la  tierra;  siendo  muy  notable,  que  en  el  acta  se  ante- 
pongan aquellas  á  estos.  nHis  rationibus  audüis^  jam  dictis  mag- 
natíbus,  et  á  proedictis  judicibus^  judicaverunt  secundum  aucto- 
ritatem  legis  Gotthicce^  et  secundum  usaticos  terree,!» 

Finalmente,  en  otro  pleito  que  tuvo  el  obispo  de  Elna  el 
año  1100  contra  el  conde  de  Rosellon,  el  juez  Ramón  de  Gu- 
lien,  que  lo  era  por  el  conde  de  Barcelona,  sentenció  confor- 
me á  las  leyes  góthicas. 

De  tan  gran  cúmulo  de  datos  resulta,  que  el  Fuero  Juzgo 
se  observó  en  Cataluña  después  de  la  reconquista,  hasta  pa- 
sado el  siglo  XII:  y  ya  veremos  mas  adelante,  que  su  autori- 
dad fué  mayor  ó  menor,  hasta  que  Don  Jaime  I  mandó  que- 
dase abolida.  Todos  los  buenos  escritores  de  Cataluña  asi  lo 
consignan,  y  para  no  aglomerar  citas,  véase  lo  que  acerca 
de  este  punto  dice  D.  Yictor  Balaguer,  gran  investigador  de 
antigüedades  y  el  mas  moderno  historiador  del  principado, 
que  conviene  en  un  todo  con  nosotros.  «  De  las  bulas  y  pri- 
vilegios que  existen  en  el  Real  archivo  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, en  el  libro  que  las  contiene  folios  410,  412  y  413,  y  en 
el  libro  I  de  las  antigüedades  de  la  Catedral  y  de  las  cróni- 
cas de  Pujadés,  Feliú,  Diago  y  Condes  vindicados,  se  deduce, 
que  aunque  los  catalanes  reclamaron  y  obtuvieron  el  au- 
xilio de  los  reyes  francos,  fué  mediando  condiciones  y  privi- 
legios concedidos  por  aquellos,  y  sobre  todo  la  continuación 
TOMO  vn.  16 
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del  código  visigodo  en  Cataluña  en  lugar  del  derecho  romano 

que  lo9  francos  imponian  á  las  provincias  que  conquistaban 

Regístrense  nuestros  archivos,  hojéense  nuestras  crónicas,  apé- 
lese  á  la  tradición  y  á  la  memoria,  no  se  hallará  que  jamas 
hubiesen  imperado  aquí  las  leyes  francas,  mientras  que  hay  re- 
petidos ejemplos  de  escrituras  en  que  se  expresa,  que  los  pro- 
cesos se  hacían  según  las  leyes  y  fórmulas  de  los  godos.»  Mas 
adelanta  Salazar  y  Mendoza,  quien  asegura,  que  el  emperador 
Carlos  el  Calvo  el  año  480  mandó  ,  que  se  usasen  las  leyes  y 
fueros  de  los  godos. 

A  pesar  de  tantas  autoridades,  forzoso  es  convenir,  en  que 
toda  la  parte  de  legislación  contenida  en  los  Usages ,  era  ya 
de  uso  y  costumbre  el  año  1 068,  cuando  se  prescribió  su  ob- 
servancia en  las  Cortes  de  Barcelona.  Hay  pues,  que  suponer 
un  derecho  consuetudinario  anterior  á  la  sanción  legal,  y  este 
derecho  tuvo  un  origen  muy  distinto  que  el  de  la  nación  vi- 
sigoda. 

En  el  preámbulo  de  los  Usages  se  dice,  que  antes  de  for- 
marlos, fallaban  los  jueces,  que  todos  los  maleGcios  fuesen  pu- 
nibles en  cualquier  tiempo  si  no  pudieren  enmendarse;  satis- 
faciendo los  agresores  por  medio  del  juramento  decisorio,  ba- 
talla, ó  prueba  de  agua  fría  ó  caliente.  El  agresor  decia:  ce  Yo  F. 
te  juro  á  ti  M.  que  el  daño  que  has  recibido  de  mi,  ha  sido  en 
defensa  de  mi  derecho  y  en  tu  perjuicio,  y  por  lo  tanto  no 
debo  enmendártele,  asi  me  ayuden  Dios  y  estos  santos  sacra- 
mentos.» Después  de  este  juramento,  el  agresor  se  sujetaría  al 
juicio  de  batalla,  ó  á  las  pruebas  de  agua  fría  ó  caliente:  sin 
embargo,  el  homicidio  y  adulterio  no  podian  enmendarse  del 
modo  antedicho,  sino  que  se  juzgarían  por  lo  dispuesto  en  las 
leyes  y  costumbres. 

El  antiguo  jurisconsulto  Monte  Judaico  glosa  este  preám- 
bulo del  siguiente  modo:  «  Parece  que  este  capitulo  y  el  si- 
guiente solo  hablan  de  las  causas  criminales,  y  que  distin- 
guen entre  los  delitos  que  podian  ser  enmendados  ó  indemni^ 
zados  y  los  incapaces  de  indemnización:  esta  misma  diferen- 
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cía  se  establece  en  el  tlsage^  Qui  se  sciente,  Aqui  se  dice ,  que 
en  las  causas  criminales  indemnizables,  fallaban  los  jueces  la 
enmienda,  á  no  que  el  reo  se  purgase  ó  escusase  por  medio 
del  juramento,  ó  por  cualquiera  de  las  tres  pruebas  de  ba- 
talla, agua  fría  ó  caliente.  Pero  en  los  crímenes  incapaces  de 
enmienda,  como  homicidios,  adulterios  et  stmiíta,  juzgaban  los 
jueces  conforme  á  las  costumbres  y  leyes  gótbicas.» 

Jacobo  Calicio  glosador  también  de  los  Usages,  explica  el 
anterior  preámbulo  diciendo;  «Don  Raimundo,  conde  de  Bar- 
celona, refiere  aqui  el  modo  observado  por  los  jueces  de  Ca- 
taluña, antes  de  la  promulgación  de  los  Usage$\  mandando  que 
*en  cualquier  caso  y  evento,  se  indemnizasen  todos  los  daños 
causados;  á  no  que  los  reos  se  escusasen  ó  defendiesen  por 
medio  de  juramento,  batalla,  y  agua  fria  ó  caliente;  pero  los 
homicidios  y  adulterios,  se  castigarían  conforme  á  las  leyes 
góthicas  y  á  las  costumbres  de  Cataluña.» 

Se  advierte  alguna  diferencia  en  las  interpretaciones  de 
estos  dos  jurisconsultos.  El  primero  excluye  de  la  enmienda, 
no  solo  el  homicidio  y  adulterio,  sino  todos  los  crímenes  seme- 
jantes  ¿  irreparables:  el  segundo,  limita  al  homicidio  y  adul- 
terio (conforme  al  texto  del  preámbulo)  la  imposibilidad  de 
enmienda,  y  por  consiguiente  la  sujeción  á  las  leyes.  Los  dos 
convienen,  en  que  todos  los  demás  crímenes  eran  capaces  de 
enmienda,  á  no  que  el  reo  se  escusase  de  prestarla,  por  me- 
dio del  juramento,  batalla,  ó  las  pruebas  de  agua  fria  ó  calien- 
te. Pero  esto  es  un  tanto  oscuro.  ¿Quedaba  al  arbitrio  del  reo 
elegir  cualquiera  de  los  cuatro  medios  de  defensa?  ¿Batallaba 
únicamente  después  de  juramento  negativo?  ¿Tenian  solo  lu- 
gar las  pruebas  de  agua  fria  ó  caliente,  después  de  negarse  el 
reo  á  batalla,  y  por  fallo  del  tribunal?  He  aquí  unas  cuestiones 
sobre  las  que  no  están  muy  explícitos  los  Utages  ,  ni  los  co- 
mentaristas. Si  nos  atenemos  á  la  práctica  seguida  en  la  edad 
media  en  otros  paises,  y  aun  en  la  misma  España,  el  juicio  do 
batalla  solo  se  admitía  en  el  caso  de  juramento  decisorio  nega- 
tivo, y  así  lo  indica  el  preámbulo  con  aquellas  palabras  >)  et 
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deinde  stet  ad  bdlum^m  y  al  darnos  la  fórmula  del  juramento. 
Las  pruebas  de  hierro  y  agua  caliente  solo  tenían  lugar  en- 
tre villanos  y  por  delitos  marcados  en  las  leyes,  siempre  en 
el  caso  de  juramento  negativo.  De  manera,  que  á  no  suponer 
el  preámbulo  usual  y  admitida  .ya  generalmente  toda  la  doc- 
trina relativa  á  tan  estúpidas  pruebas,  hay  que  reconocer  al- 
guna oscuridad  en  el  texto.  Todos  convienen  sin  embargo,  en 
que  para  castigar  el  homicidio  y  adulterio,  debian  seguirse  las 
leyes  góthicas  y  las  costumbres  de  Cataluña. 

Prescindiendo  pues,  de  las  cuestiones  sobre  la  inteligen- 
cia del  preámbulo  de  los  Usages^  tenemos  para  nuestro  prin- 
cipal objeto,  un  guia  seguro  acerca  del  estado  legal  de  gran' 
parte  de  Cataluña,  á  mediados  del  siglo  XI:  es  á  saber,  el  vi- 
gor de  las  leyes  góthicas  en  todo  lo  que  no  se  opusiesen  á  los 
Lfsages  y  á  las  costumbres  ya  admitidas.  Esta  es  la  razón  de 
hallarse  algunos  antiguos  documentos  posteriores  al  año  1068, 
en  que  se  invocan  las  leyes  góthicas,  á  pesar  de  haberse  pu- 
blicado ya  los  Usages\  porque  no  habiéndose  legislado  en  estos 
sobre  todas  las  materias,  ni  existiendo  tampoco,  costumbre 
contraria;  en  todo  lo  demás  vigente  se  hallaba  el  Fuero  Juzgo. 
Si  se  examinan  atentamente  las  donaciones  de  los  años  4  086 
y  1091  que  hemos  citado,  y  el  fallo  del  pleito  de  San  Esteban 
de  Bañols  se  verá,  que  sobre  las  materias  que  contienen  no  se 
habia  legislado  en  los  Usages  y  que  la  legislación  góthica  era 
la  supletoria.  El  mismo  preámbulo  de  los  Usages  viene  en  apo- 
yo de  esta  idea:  en  él  dice  el  conde  Ramón  Berenguer,  haber 
visto  y  conocido,  que  las  leyes  góthicas  no  podian  observar- 
se en  todas  las  causas  y  negocios;  con  lo  cual  demostraba,  que 
habia  muchos  que  podrian  resolverse  por  aquellas  leyes:  invo- 
ca además  el  Fuero  Juzgo  como  autoridad  para  poder  legis- 
lar de  nuevo.  El  Usage  74  reconoce  el  valor  de  las  leyes  gó- 
thicas en  cuanto  á  las  composiciones  por  homicidio  y  heridas, 
admitiendo  las  mismas  cantidades;  pero  como  en  dichas  leyes 
nada  se  hable  de  homenage  entre  vasallo  y  señor ,  prescribe 
el  Usaye ,  se  juzgue  con  arreglo  á  él ,  y  donde  no  alcance, 
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que  se  acudiese  á.las  leyes  góthicas  y  arbitrio  del  prínci^ 
pe.  Lo  mismo  sustancialmente  viene  á  indicarse  en  los  Usa^ 
ges  94  y  113. 

Alguna  mas  dificultad  existe  en  consignar  las  CQStumbres 
que  estaban  ya  admitidas  en  Cataluña  á  principios  del  siglo  XI: 
porque  si  bien  muchas  máximas  legales  de  las  contenidas  en 
las  costumbres  recopiladas  que  han  llegado  á  nosotros,  se  apar- 
tan de  los  principios  góthicos,  teniendo  un  origen  antiquisimo, 
é  introducido  indudablemente  por  los  extrangeros,  es  muy  di- 
fícil, sino  imposible,  fijar  la  época  de  su  introducción  en  Ca- 
taluña; siendo  lo  mas  natural,  que  unas  fuesen  anteriores  á  otras, 
pero  que  ya  muchas  existiesen  al  recopilarse  los  í/^a^es,  pues- 
to que  no  solo  en  el  preámbulo ,  sino  en  algunos  otros  textos, 
se  habla  ya  de  costumbres  formando  ley  en  Cataluña. 

Opinamos  pues,  que  la  legislación  góthica  se  sostuvo  en  el 
principado  como  legislación  general,  hasta  los  tiempos  de  Don 
Jaime  I;  modificada  empero  por  los  Usages^  por  las  costum- 
bres admitidas  como  ley,  y  por  la  legislación  que  paulatina- 
mente se  fué  formando  hasta  la  época  de  Don  Jaime. 

No  se  hallan  conformes  graves  historiadores  con  este  dic- 
tamen, y  entre  ellos  Zurita,  que  si  bien  atribuye  á  Carlos  el 
Caliw  haber  concedido  á  Barcelona  se  rigiese  por  las  antiguas 
leyes  góthicas,  supone  que  á  la  llegada  del  cardenal  Hugo  Cán- 
dido y  en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1068,  se  anularon  dichas 
leyes  «  por  las  cuales  desde  los  tiempos  antiguos  se  gobernaba 
y  regia  la  tierra.» 

En  esta  idea  de  la  abrogación  de  las  leyes  godas  en  las  re- 
feridas Cortes,  sigue  Baronio  á  Zurita,  y  lo  mismo  hacen  otros 
escritores  de  primer  orden;  pero  nosotros  fundados  en  las  ra* 
zones,  documentos  y  Usages^  que  acabamos  de  citar ,  no  du- 
damos que  el  Fuero  Juzgo  quedó  como  código  supletorio. 
Aconteció  por  entonces  en  Cataluña  lo  sucedido  siglos  antes 
con  la  invasión  visigoda,  que  una  parte  de  la  población  se  ri- 
gió por.  el  derecho  romano,  y  los  invasores  por  sus  leyes  par- 
ticulares; hasta  que  ocupado  gran  parte  del  antiguo  principa- 
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do  por  ios  auxiliares  francos,  guardaron  estos  su  derecho  par- 
ticular  y  los  antiguos  habitantes  la  l^islacion  anterior,  y  á 
medida  que  se  iba  desalojando  á  los  árabes,  se  restablecían  las 
leyes  visigodas  mezcladas  con  algunos  principios  francos.  Fun- 
didas digámoslo  asi,  las  dos  clases  de  población  en  los  tiem— 
pos  de  Don  Ramón  Berenguer,  se  hizo  necesaria  una  legisla* 
cion  común,  principalmente  en  la  parte  criminal  y  feudal,  que 
sancionase  el  derecho  consuetudinario  ya  establecido ,  y  de 
aquí  nació  la  compilación  de  Usages  aprobada  en  dichas  Cór^ 
tes  de  Barcelona  de  4  068,  y  no  en  un  Concilio  inmediatamente 
anterior  como  han  supuesto  algunos  escritores.  El  autor  del 
Compendio  de  la  constitución  de  Cataluña  dice  acerca  de  este 
punto  lo  siguiente:  «  Con  los  fragmentos  de  las  leyes  góthicas, 
observadas  en  Cataluña  antes  déla  invasión  de  los  sarracenos, 
y  con  las  máximas  del  gobierno  feudad,  se  formaron  los  Usa^ 
ges  de  la  provincia,  y  adquirieron  fuerza  de  derecho  público 
de  ella,  que  compilados  después  juntos  con  otras  leyes  y  cons* 
tituciones,  integran  nuestro  código  legislativo.» 

En  la  sección  de  Cortes  hablamos  extensamente  acerca  de 
la  legislatura  de  4  068,  donde  se  aprobaron  los  Usages:  y  ma- 
nifestamos, que  á  pesar  de  lo  asegurado  por  la  Genealogía 
oficial,  acerca  de  haber  asistido  el  brazo  popular ,  no  habia 
datos  para  creerlo  así,  y  que  solo  aparecen  en  favor  del  brazo 
noble,  pudiéndose  también  deducir  fundadamente  la  presencia 
del  eclesiástico.  Estamos  pues,  dispensados  de  repetir  lo  allí 
dicho,  y  como  propio  de  esta  sección,  nos  ocuparemos  de  la 
compilación  en  si. 

Entre  las  diferentes  ediciones  de  las  leyes  catalanas,  y 
las  particulares  de  los  Usages^  asi  como  entre  los  manuscritos 
antiguos  que  se  conservan,  existen  algunas  diferencias  en  el 
numero  de  Usages.  En  las  ediciones  de  4  588  y  4  704,  apare- 
cen ciento  setenta  y  cuatro  Usages:  en  las  particulares  de  es« 
ta  compilación  hechas  en  4  534  y  4  544,  solo  se  cuentan  ciento 
cuarenta  y  cuatro:  y  en  varios  manuscritos  que  se  conservan, 
en  el  archivo  real  de  Aragón,  se  reducen  á  ciento  cincuenta 
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y  dos  en  nno,  y  ciento  veinte  en  otro;  pero  estas  diferencias 
consisten  principalmente ,  en  que  de  algunos  Usages  se  ban 
hecho  dos,  y  en  otras  están  unidos,  como  tratando  de  una  mis- 
ma materia:  pero  aunque  diferentes  en  la  sub-division,  si  se 
cotejan  los  ejemplares,  no  se  vé  alterada  la  sustancia  ni  los 
textos. 

Los  códigos  catalanes  presentan  los  Usages  traducidos  ya 
al  catalán  y  bastante  bien  hecha  la  versión,  pero  su  primitivo 
texto  fué  latino ,  aunque  en  las  ediciones  hechas  por  Carlos 
Amores  en  los  referidos  años  1534  y  1544  abunden  los  erro- 
res tipográficos  (1 ).  Pero  no  todos  los  Usages  deben  atribuirse 


(4)  Creemos  hacer  un  verdadero  servicio  á  la  ciencia,  inser- 
tando á  continuación  el  texto  latino  de  los  Usages,  tal  como  se  en- 
cuentra en  la  edición  de  Amorós  de  4544,  de  la  que  hemos  lo- 
grado ver  un  ejemplar ,  propio  del  Sr.  D.  Pedro  Nolasco  Vives, 
que  nos  le  prestó  generosamente,  antes  de  haber  encontrado  el 
que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional.  Hemos  procurado  corregir  la 
ortografía  y  errores  materiales  en  lo  que  alcanzan  nuestros  cono- 
cimientos. Preparado  teníamos  un  extenso  trabajo  sobre  la  com- 
pilación de  Usages  j  considerándola  bajo  un  nuevo  aspecto  que  no 
heinos  visto  tratado  por  nadie:  es  á  saber,  en  sus  relaciones  con 
el  código  Franco-salio ,  Capitulares  de  los  reyes  francos  y  demás 
leyes  de  las  naciones  invasoras  del  imperio  Occidental ,  que  ad- 
miiianlas  composiciones,  juicios  de  batalla,  pruebas  vulgares  y  de- 
más criterio  legal  y  social  de  aquellos  siglos.  Pero  nos  vemos  obliga- 
dos á  retirarle,  por  la  impaciencia  y  quejas  de  muchos  suscrítores, 
que  opinan  nos  vamos  extendiendo  demasiado  en  nuestra  historia: 
tal  vez  algún  dia  lo  publiquemos,  j  que  es  muy  sensible  emplear 
vigilias  en  la  ilustración  de  ciertos  problemas  y  hasta  renunciará 
la  pequeña  satisfacción  de  publicarlos !  Nos  ceñimos  pues  á  la  in- 
serción del  texto  primitivo  de  los  Usages:  habríamos  deseado  glo- 
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á  Don  Ramón  Berenguer;  porque  hay  algunos  como  el  134 
Quoniam  ex  conquestione ,  que  son  posteriores ,  y  algunos  be- 


sarlos para  su  perfecta  inteligencia  ;  pero  si  se  abrigasen  dudas 
acerca  de  alguna  frase  ó  texto ,  puede  acudirse  para  su  inteligen- 
cia ó  explicación  á  la  tabla  que  publicamos,  ó  al  Glosario  de  Du- 
cange ,  á  la  traducción  oficial  de  los  Usages  en  idioma  catalán» 
incluida  en  la  compilación  de  constituciones ,  y  á  la  notable  tra- 
ducción castellana ,  hecha  por  el  referido  Sr.  D.  Pedro  Nolasco 
Vives ,  edición  de  Barcelona  de  4  832. 

GSA6ES  DE  GATÍLHÜA 

recopilados  por  el  jarisconsulto  Juan  Quintana ,  con  co- 
mentarios de  Jacobo  de  Monte  Judaico^  Jacobo  y  Guillermo 

Valseca  y  Jacobo  Calicio. 

EDiaON  DE  BARCELONA  AÑO  1544. 

In  nomine  Domini  nostri  Jesuchristi.  —  Incipiunt  Usatici 

Barchinonod. 

QOALITBR  AÜTB   USATIGOS  JUDIGARB  SOLBBANT.      AutCQUam   USatioi 

fuissent  missí,  solebant  judíeos  judicare,  ut  cuneta  malefacta  fuis- 
sent  omni  tempere  eméndala ,  si  non  potuerint  esse  neglecta  per 
sacramentum  vel  per  batayam ,  sive  per  aquam  frigidam  sive  ca- 

lidam;  ita  dicendo:  «Juro  ego  F tibí  F quod  hsec  malefacta 

qu8B  tibi  babeo  facta^  sic  ea  tibi  feci  ad  meum  dírectum  et  in  tuo 
neglecto,  quod  ego  tibi  illa  emendare  non  debeo,  per  Deum  et 
per  bsDC  sánela  -i"-^  Et  deinde  stet  ad  bellum,  vel  ad  unum  ex 
supradictis  judiciis  aquse  frigidse. 
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chos  por  los  reyes  de  Aragón  como  el  XL,  Si  quis  in  Curia, 
que  Monte  Judaico  atribuye  al  rey  Don  Alfonso. 


DI  CDGücu  iT  HOMICIDIO.  Homicídium  et  cugucia  quae  non  pos- 
sunt  neclectarí,  sunt  secundum  leges  et  mores  judicata  et  emen-^ 
data  sive  vindicata. 


Indpit  prologus  de  Usaticis  BarchinonoB. 


Gum  dominus  Raymundus  Berengarius  vetas  comes,  Marchio 
Barchinonensis  atque  Hispaniae  subjugator,  habuit  honorem,  et 
vidit  et  cognovit  quod  ómnibus  causis  et  negotiis  ipsius  patrise, 
leges  gothicee  non  possent  observari,  ve!  etiam  vidit  multas  quse- 
rimonias  et  placita  quse  ipsae  leges  specialiter  non  judicabant, 
laude  et  consilio  suorum  probonim  hominum  una  cum  pruden- 
tissima  et  sapientissima  cónyuge  sua  Adalmode  constituit,  et  mis- 
sit  usaticos  cum  quibus  fuissent  omnes  querimonia)  et  malefacla 
in  eis  inserta ,  instructa  et  placitata ,  et  judicata  atque  ordinata, 
seu  eméndala.  Hoc  enim  fecit  Raymundus  comes,  auctoritate  librí 
judiéis  qui  dicit:  «Sane  adjiciendi  leges  si  juxta  novitas  causarum 
exegerit,  principalis  electio  licentiam  habebit,  et  potestatis  regiae 
discrectione  tractetur,  qualiter  exortum  negotium  legibus  insera- 
tur :  et  sola  vero  potestas  regia  erit  in  ómnibus  libera  qualemcum- 
que  jusserít  in  placitis  inseriré  penam.»  Et  usatici  quos  missit  in- 
cipiunt  infra. 

iifCiPiuifT  ÜSCALIA.  Hsec  sunt  usualia  de  curialibus  usibus,  quos 
constituerunt  tenere  in  eorum  patria  omni  tempere  Dominus  Ray- 
mundus vetus  Comes  et  Adalmodis  ejus  conjux,  assertione  et  ac- 
clamatione  illorum  terree  magnatum,  videlicet:  Poncii  vicecomitís 
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Siguiendo  nuestra  costumbre,  daremos  una  idea  sucinta  de 
esta  compilación,  base  fundamental  del  derecho  catalán.  De»«- 


Gerund» ,  et  Raymundi  vicecomitis  GardonsB ,  et  Uzalardi  Tice- 
comitis  Bassium ,  necnon  Gondebaldi  de  Basora ,  et  Mironis  Gui«^ 
llaberti ,  et  Alamani  de  Gerviiio,  et  Berenguer  Amati  Clari  MonUs, 
et  Raymundus  Montiscatheni,  et  Amati  Aeneas,  et  Guillermi  Ber- 
naldi  de  Queralt ,  et  Alamani  Mironis  de  Gost,  Ugonis  Dalmacii  de 
Cervaria,  et  Arnaldi  Mironis  de  Saucto  Martino,  et  Guillermi  Da- 
piferi,  et  Jaufredi  Bastonis,et  Renaldi  Guillermi,  et  Guillaberti 
Guitardi ,  et  Umberti  de  Ripis  Acutis,  et  Guillermi  Marti  ^  et  boni 
filii  Marthii,  atque  Guillermi  Borreili,  judicis. 

4 .  Di  BHENDATioNB  HiUTUH. — Qui  iuterfecerít  vicecomitem,  aut 
vulneraverit  sive  deshonoraverit  in  aliquo ,  emendet  eum  sicut 
dúos  comitores.  Et  comitorem  sicut  dúos  vasvassores.  De  vasva- 
sore  qui  quinqué  milites  habet,  per  mortem  ejus  emendelur  LX 
unciae  auri  cocti:  et  per  plagam  XXX.  Et  si  plures  habuerit  mili- 
tes^ crescat  compositio  secundum  numerum  militum:  militem  ve- 
ro qui  interfecerit,  det  in  compositione  XII  uncias  auri:  qui  vero 
vulneraverit  tam  pro  una  plaga  quam  pro  multis  emendet  ei  un- 
cias VI. 

5.  Db  aguatt  bt  DiVBBSis  PERcugsioNiBvs. — Si  quis  se  miseríi 
en  aguayt,  et  considera ta  mente  requisierit  militem,  et  cum  fuste 
cederit  eum,  et  per  capillos  traxerit,  quia  magnum  dedecus  est, 
emendet  eum  per  mortem:  sin  autem  aliter  quis  quolibet  ictu  in- 
dignans  in  contradictione  cederit  militem,  id  est,  cum  pugno,  pal- 
ma vel  calce  y  sive  cum  petra,  vel  fuste,  si  sine  sanguine  erit,  den- 
tor  ei  tres  unciss:  si  vero  inde  sanguis  exieril  de  corpore,  uBcioe 
quatuor  dentur:  de  capite  V:  de  fácie  VI:  ^  autem  inciderít  in 
membris  suis,  ita  ut  debHis  appareat,  emendetur  per  mortem:  si 
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pues  del  preámbulo  en  que  se  manifiesta  el  sistema  de  enjui- 
í  ciamie&to  criminal  anterior  á  los  Usages,  y  los  personajes  que 


vero  faeríi  captas  et  in  ferris,  vel  excassa  miasus,  per  mediam 
mortem  sit  emendatus :  requisitas ,  et  cesas  vel  vulneratus ,  sive 
in  cavaga  missus ,  vel  per  redemptionem  disiractus,  sit  per  mor- 
lem  emendatus:  si  solummodo  captus  et  custoditus,  et  nuUam  ca- 
lumniam,  penam  vel  contumeliam  passas,  nec  longo  tenlpore 
retentus,  emendetur  per  alistaram  et  hominatícum,  aut  per  tallip- 
nem  si  videtur  esse  similis.  Et  si  mayor  est  Ule  qui  ceperit  quam 
qui  capias  fuerit,  liberet  ei  militem  de  suo  valore,  qui  faciat  ei 
alistaram  et  hominaticum,  aut  recipiat  tallionem. 

3.  Db  bhbndationb  hilitis  qui  habdit  ddos  hiutbs.  —  Hiles 
vero,  qui  habuit  dúos  milites  ^  aut  homines  locatos  de  suo  honore, 
et  tenuerit  unum  de  familia  sua,  tota  ista  supradicta  compositio, 
sit  ei ,  vel  pro  ea  facta,  i  a  duplo. 

4.  Db  aguatt  bt  bngals.*— Acuayt  et  encals  de  caballario  é  as- 
salt  de  castello,  emendetur  per  hominaticum,  aut  per  alistaram,  si- 
cut  visum  fuerit  judicanti  qui  judicaverit  illam  causam. 

5.  QuoHODO  piuus  «LITIS  BHBRDETOB. — Fillus  militís  emende- 
tur  ut  paler,  usque  ad  triginta  annos:  deinde  ut  rustió  us,  ai  non 
erit  miles  factus. 

6.  Millos  vero  si  cavallariam  dimittit,  dum  eam  tenere  possit, 
nullo  modo  judicetur  nec  emendetur  sicut  miles.  Cavallariam  sa-< 
tis  dimittit,  qui  cavallum  et  arma  non  babet,  nec  feudum  de  mi- 
lite tenet,  et  in  hostes  et  cavalcatas  non  vadit,  nec  ad  plácitos, 
curias,  sicut  miles,  nisi  senecios  eum  deUnuerii. 


i 
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intervinieron  en  su  aprobación ,  se  dedican  varias  leyes  á  ta- 
sar los  daños,  injurias  y  heridas  inferidas  á  las  personas.=El 


7.  De  GiviBus  ET  BURGBiTSiBus.  —  Cives  aotem  et  burgenses  sint 
Ínter  se  placitati  et  vindicati  sicut  piilites.  Ad  potestatem  vero 
sint  emendati  sicut  vasvassores. 

8.  De  JoDEis.— Judei  cesi  aut  Yulnerati ,  capti  aut  debilitati, 
sive  eliam  interfecti,  ad  voluntatem  potestatis  sint  emendati. 

9.  De  bajulo  interfecto,  ceso  tel  debilitato.— Bajulus  inter- 
fectus,  vel  debilitalus,  sive  cesus^  vel  captus,  si  nobilis  est,  et 
panem  frumenti  coraedit  quotidie,  et  equitat,  emendetur  sicut 
miles.  Ignobilis  vero  bajulus,  medietatem  hujus  compositíonis 
habeat. 

40.  De  RUSTICO  ihterfecto.  —  Rusticus  interfectus  seu  alius 
homo  qui  nullam  habeat  dignitatem  preeter  qnod  Christianus  est, 
emendetur  per  sex  uncias  auri :  plaga  queque  uncías  II :  debili- 
tatio  et  cedis  membrorum  emendetur  per  legem ,  secundum  SGL 
denariorum. 

44.  De  captione.— Gaptio  vero  postquam  habuerit  quis  emen- 
datum  malum  quod  ei  fecerit,  qoando  illum  appraehenderit ,  sit 
emendata,  ita:  ut  de  suo  avere  donet  ei  lantum ,  ut  faciat  ei  ju- 
rare per  hominem  de  suo  valore,  quia  per  contumeliam  et  desho- 
norem  quem  ei  fecít  amplius  ei  emendare  non  debet ,  si  ipsa  die 
qua  fuerít  captus,  vel  in  crastinum  erít  dimissus:  si  autem  am- 
plius erit  retentus,  et  in  scassa  sive  ín  ferrís,  vel  in  cavaga  mís- 
sus,  vel  in  quocunque  vinculo,  aut  custodia  detentus,  per  singulos 
dies  et  noctes  singulas,  sex  solidos  accipiat  in  compositione:  proli- 
gatis  manibus  et  pedibus,  X  solidos  ei  dentur. 
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U8Q%e  20,  trata  de  tas  fianzas  que  los  feudatarios  deberían 
prestar  á  los  señores  directos.=Siguen  varias  disposiciones  so- 


42.  Db  PERCUSSiOKB  fagiei.— Si  quis  aliquem  percusserit  in  fa- 
ciem,  pro  alapa  solidos  Y:  pro  pugno  vel  calce,  sive  cum  petra  vel 
fuste,  solidos  X.  Et  si  sanguís  exierit,  solidos  XX.  Si  per  capillos 
quis  acceperit  aliquem  cum  una  manu,  det  solidos  Y:  cum  duabus 
vero,  solidos  X :  et  si  ceciderít  in  terram,  solidos  XY:  qui  vero  per 
barbam  XX  solidos:  per  decalvationem  XL  solidos. 

43.  De  PERcusioiiB  coRPORis. — Si  quis  aliquem  quolibet  ictu 
indignans  in  corpore  percusserit,  per  singulas  percussiones  qu» 
non  appareant,  singulos  solidos:  de  illis  quse  apparuerint,  solidos  II 
per  unamquamque :  et  si  sanguis  inde  exierit,  solidos  Y:  pro  osse 
fracto  in  corpore,  solidos  L:  si  feriendo  aut  traendo  aliquem  iratus, 
de  ore  vel  de  naribus  fecerit  sanguinem  exire,  XX  solidos  ei  det 
in  compositione. 

44.      QUOB   CAPTUS    i  CURIA   BT  K1S8U8  Ilf  CASTRO   NON    RBDDATÜR 

siNB  LiGBNTiA.  —  Captus  á  curía  et  in  castro  missus  propter  Justi- 
liam,  non  exeat  inde  sine  licentia.  Quod  si  pr^sumpserit,  nisi  morí 
forte  timuerit,  damnum  evasionis  habebit,  id  est  XXX  solidos  cu- 
ríae  dabit,  et  reversus  in  castro,  emendet  culpam  quam  habuerit^ 
sicut  curia  judicaverit. 

45.  De  iLLO  QUI  ALiuM  mpuLBRiT.— Si  quis  impulerit  aliquem 
cum  una  manu,  solidum  unum:  cum  duabus,  solidos  dúos:  si  ce- 
ciderít, ín  terram,  solidos  tres  ei  det. 

46.  Si  QUIS  ALiGUi  SPUBRIT  IN  FAGiB. — Si  quís  alícui  in  faciem 
spuerit,  emendet  solidos  viginti,  aut  stet  illi  ad  tallionem. 
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bre  juicios^  entre  ellos  del  de  batalla.=»La8  obl%aciooes  y  re- 
laciones mutuas  entre  señores  y  vasallos  feudales,  ocupan  diez 


47.  Si  qüis  alicüi  voiík^  dixerit  criminalem,— Si  qtris  alicuí 
criminalem  foliam  dixerit ,  et  eam  illi  probare  noluerit  vel  non 
potueri  t,  aut  jurel  illi  per  sacf  amentum,  quod  illam  foliam  per  iram 
dixit  et  non  per  veritatem  quam  inde  sciret,  aut  emendet  illi  tam- 
tum  quantum  per  illam  foliam  perderé  deberet,  si  de  illa  proba- 
tum  fuisset,  vel  si  illa  folia  esset  vera  ,  si  ille  cui  folia  dicta  fuerit 
se  expiare  per  sacramentum  voluerit. 

18.      De  MáLEPAGTIS  IN  PERSONIS  SERTOROM  et  SARBACBNORini  QUA- 

UTER  EMBifDENTUR. — Malefacta  in  sarracenis  captivis,  emendentur 
ut  servorum  dominis  suis.  Eorum  vero  mors ,  secundum  illorum 
valorem.  Ideo  dico,  quia  sunt  multi  qui  sant  ex  magna  redem- 
ptione,  quídam  vero  artificíosi,  et  diverso  genere  magistrorum 
periti. 

\  9.  De  BMENDis  MULiERUM  DAHNiFiGATAROH.<^Unaquaque  mulíer 
sit  eméndala  secundum  valorem  sui  virí,  et  si  virum  non  babel 
neo  habuit ,  secundum  valorem  patris  sui  vel  fratris. 

SO.  De  pmvATioNB  diregti.  —  Omnes  homines  debent  firmare 
directum  senioribus  suis  ubicumque  séniores  illorum  eís  manda- 
verint  in  suo.  Ad  potestatem  queque  vicecomites  et  comités  et  co- 
raitores  sui ,  per  unumquodque  castrum  cum  honore  suo  per  C 
uncías  auri  Yalentise:  miles  vero  per  X,  per  unamquamque  cava- 
Uariam  terre:  per  castrum  autem  cum  ademparamento  ejus,  per 
alias  X.  Per  feudos  vero  minores ,  secundum  eorum  valorem ;  per 
hominaticum  namque^  per  mediam  cavallaríam  terre,  de  hoc  quod 
ad  fidem  pertinebit.  Rusticus  queque  per  solidos  quinqué. 
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y  ocbo  UsagBS.'^El  45  prescribe,  que  todos  los  hombres  desde 
el  TÍzconde  basta  los  mas  pebres  caballeros,  juren  fidelidad  á 


SI .  Ad  oüot  dibs  plácito*  harbitüi. — Placitam  mandelur  tam 
magDatibus  quam  militibus,  primos  ad  decimum  diem,  deinde 
de  octo  in  octo  mandetur.  Ad  rusticum  namque  mandetur  placi- 
tum  in  quarto  díe  val  in  quinto. 

22.  Db  placitato  yicecohitis  guh  comité.  —  Placitare  vero  de- 
bent  cum  comité,  vicecomites,  et  comitores  et  vasvasores  sui,  nec- 
non  etmilHes,  ubicumqne  eis  mandaverint  intra  suom  comitatom; 
sed  si  ad  sua  ípsa  die  reverti  non  potuerint ,  donet  illis  condnc- 
tum:  similiter  debet  esse  ínter  vicecomites  et  comitores  et  vas- 
vasores et  alios  milites,  ut  unusquisque  placitetcum  sao  seniore, 
cuyas  solidas  sit  vel  de  qao  habuit  majas  beneficium,  intra  curtis 
suse  januam,  si  sénior  voluerít,  si  autem  noluerit,  mandet  ei  pla- 
citum  ubicumque  yoluerit  in  suo ,  ita  ut  si  ad  saa  ipsa  die  re- 
vertí non  possit ,  donet  ei  conductum. 

.  23.  De  plácito  sbnioris  et  tasalli. — Placitum  judicatuia  inter 
vassallum  et  seniorem,  et  judicium  ex  utrisque  partibus  laudatum 
et  auctorízatum ,  et  in  manu  seniorís  bene  assecaratum ,  ut  sit  ei 
factum,  redírigat  sénior  prímum  ad  hominem  suum  cuneta  qu« 
ei  debuerít  quooumque  modo ,  et  postea  recipiat  ab  homine  suo 
cuneta  quae  illi  judicata  fuerínt. 

24.  De  batalla. — Bataya  judicata  antequam  sit  jurata,  sí  per 
milites  debet  esse  facta  ,  per  CC  uncias  aurí  Valenti»  sit  per  pig- 
nora firma ta.  Et  si  per  pedones,8Ít  firmata  per  C:  propterhoc^  ut 
ad  illum  qui  vicerit^  sit  emendatam  malum  quod  in  bello  acce- 
perít ,  tam  in  corpore  quam  in  caballo  síve  in  armis,  et  assequa- 
tur  hoc  pro  quo  bellum  factum  erit ,  et  omnes  missiones  quas  per 
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la  potestad  ó  sea  al  conde  su  señor.c=>Trátase  después,  de  las 
formalidades  de  los  juramentos,  y  del  crédito  judicial  que  de- 


illud  bellum  fecerit,  et  diffinitam  quod  acceperít  ille  qui  victor 
fuerít. 

25.  Db  coiimunibus  CADSis.^De  ómnibus  causis  namque  com- 
munibus  non  plus  oportet  quod  quatuor  esse  placita.  Unum  in  quo 
sit  directum  firmatum  per  plurímos,  val  pignora  convenienter  si 
opus  fuerít,  vel  necesse,  quaerimoniis  ex  utriusque  partibus  audi- 
tis.  Aliud  namque,  ín  quo  sint  quserimonise  alíís  datas  vel  ratlona- 
t£e,  et  judicia  dala  á  judicibus  ex  utríusque  partibus  electí&  Ter- 
tiumquoque,  in  quo  sint  h  judicibus  quserimonise  et  juditia  re- 
tractata:  et  si  opus  erít  vel  necesse  juditia  meliorata :  postea  sint 
iaudata  et  auctorizata,  et  ad  laudamentum  judicis  illorum  bene  as- 
securata  per  pignora,  ut  sint  facta:  et  ibi  debent  crescere  pignora 
ad  laudamentum  judicis  illorum«  Quartum  namque,  in  quo  do- 
minus  placiti  recuperet  pignora:  et  illo  ea  tenente,  sint  directa 
facta  et  juditia  completa,  sicut  erant  judicata,  et  ex  utriusque 
partibus  auctorizata. 

26.  Db  fibmatione  dirbgti  fagierda  pbr  tassallos  dominis 
suis.— Magnates  seu  milites  si  contenderínt  firmare  directum  se- 
nioribus  suis,  sicut  eis  faceré  debuerunt,  et  propter  hoc  séniores 
apprehenderint  potestatem  de  suo  castro ,  vel  emparaverint  eis 
suum  fevum,  non  debent  illi  reddere,  nec  castrum  neo  fevum, 
doñee  eis  factum  directum  habeant ,  et  redirectas  omnes  missio- 
nes  quas  sénior  fecerit  per  apprebensionem  castri ,  et  per  ejus 
custodiam  et  per  emparamentum  fevi.  Si  autem  aliter  dederínt 
illis  potestatem,  non  firment  eis  directum  doñee  habeant  castrum 
recuperatum,  nisi  sénior  habuerit  guerram,  ad  quam  castrum  opus 
habeat,  aut  statíonem  in  ipso  castro. 
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be  darse  á  estos,  según  las  cantidades  litigadas  y  clase  social 
de  los  jurantes.BsEl  castigo  de  varios  delitos;  la  seguridad  de 


97.  Db  his  qui  Domn is  coivTRÁDiiBRiif t  potbstátbm.  —  Sí  quis 
üontradixerit  seniori  suo  potestatem  de  suo  castro ,  sicut  illam  ei 
daré  debet ,  et  inde  sustinuerit  reptamenium :  si  sénior  potuerit 
ípsum  castrum  apprehendere ,  licitum  sit  e¡  castrum  tenere  simul 
cum  fevis  quos  tenebat  per  ipsum  castrum,  doñee  contemptor 
habeat  ad  seniorem  emendatas  omnes  misiones  et  perdas  quas  ha- 
buerít  (actas  in  apprehensione  castri  et  ¡n  ejus  guarda,  et  asse- 
curaium  jurando  manibus  suis  per  sacraméntale  scriptum  ut  po- 
testas  ipsius  castrí  nullo  modo  amplius  sit  ei  contradicta. 

28.  Db  intbstátib  hobilibos.  —  Si  á  vicecomitibus  usque  ad  in- 
feriores milites  obierít  quis  intestatus  et  sine  legali  conditione  suo- 
rum  fevoram,  erit  licitum  senioribus  suis  stabilire  illorum  fevos 
cum  quibus  voluerit  de  infantibus  defuncti. 

29.  QOOD  CASTLANI  NON  PONANT  CASTLANOS  SCB  8B  SINB  VOLUN- 

TATB  DOHiNi. — Clastlani  in  castris  qua>  tenuerint  per  séniores  suos, 
non  debenl  sub  se  mittere  alios  Castlanos  sine  conseusu  senioris; 
sed  si  fecerint  et  séniores  scierint  et  non  contradixerinl ,  Clast- 
llani  illis  scientibus  et  non  contradicentibus  missi,  stare  debue- 
rint.  Si  scierint  et  contradixerínt,  ejiciant  eos  inde  illi  qui  eos  ibi 
misserint. 

30.  Nb  FBUDim  ALIBNBTUR  SINB  LICBNTIA  DOHINI. —  Sí  quíS  SUUm 

fevum  alicui  dederit  vel  impignoraverit  sive  alienaverit  sine  con- 
sensu  sui  senioris,  sí  sénior  scieril  et  contradixerit ,  emparare  ip- 
sum fevum  poterit  cuandocumque  voluerit :  si  scierit  et  non  con- 
tradixerit, emparare  fevum  non  poterit:  sed  servitium  ipsius  fevi 
TOMO  vn  46 
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las  naves;  algunas  disposiciones  sobre  paz  y  iregua  y  los  tér- 
minos territoiriales  donde  deberían  observarse,  ocupan  cinco 


poterit  petere  cum  voluerit  tam  á  donatore  quam  á  receptore.  Et 
si  contradictum  e¡  fuerit  servitíum  ipsius  fevi,  ei  licilum  erit  fe- 
vum  emparare  et  tenere  in  dominio,  doñee  servitíum  pcrditum 
emendetur  in  duplo ,  et  sit  bene  assecuraturo ,  ut  amplius  non  sil 
ei  contradictum. 

34.  Db  hisqui  in  exbrcitd  kolurtibe.  — Qui  fallerit  hostes  vel 
cavalcatas  seniori  suo,  cui  eas  faceré  debuerit,  aut  emendet  lili 
eas  in  duplo  si  sénior  voluerit,  aut  emendet  ei  tolum  damnum  el 
raissiones  et  perdas  quas  sénior  per  fallímentum  illius  fecerit.  Si- 
miliier  et  milites  si  in  bosles  vel  cavalcatas  ,  sive  in  servítio  dj- 
mínorum  suorum  aliquid  perdiderint ,  emendent  illis  séniores  co- 
rum  sicut  averare  poterunt. 

32.  Qui  SENIORI  FALLiT.  —  Qui  vidcrít  seniorem  suum  necesse 
babero  et  fallerit  ei  de  juvamine  et  de  servitío  quod  ei  debuit  fa- 
cere ,  et  propter  boc  fecerit  eum  redimere ,  redemptionem  illam 
nullo  modo  debel  assequi  neo  habere;  sed  si  sénior  voluerit  ut  suus 
homo  addat  ei  in  servitium  ,  crescat  et  ille  ei  in  beneficium;  sin 
autem,  babea t  bomo  quod  solitos  est  habere  et  serviat  ad  senio- 
rem ut  convenit  illi  serviré. 

33.  Db  DOMINIO  ET  HOHiNATico.  —  Qui  soHdus  est  de  seniore 
oplime  debet  illi  serviré  vel  secundum  posse  vel  secundum  illo- 
rum  conventionem ,  et  sénior  debet  habere  eum  contra  cuñetes, 
et  nuUus  contra  eum:  propterea  nuUus  debet  faceré  solidantiam, 
nisi.  ad  unum  solidum  seniorem,  nisi  consenserit  sénior  cujus  pri- 
mum  fuerat  solidos. 
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U$agés.i==a<Mb\e  B^  el  59  donde  él  conde  Raimundo  y  sü  es- 
pora, pt*dineteh  guardar  fé  y  téalUd  á  todos  los  habrtáiites  de 


94.  Qet  iK  BÉiLO  DoütKóiÉ  Értiitttit.-^Qai  sentóretn  doum  vivann 
in  bello  reliquerit  dum  eum  adjuvare  possit,  ánt  malo  ingenio  ei 
de  pugna  defecerit,  perderé  debet  omnia  qu8R  per  illum  habuerit 
in  ea. 

35.  Db  DirFiDATioüK^DOMiiri.  —  Qui  ira  duelas  seníorem  suum 
dtffidaverity  ve)  ei  suum  fevum  reliquerit,  empdret  ei  sénior  suus 
cuneta  quae  per  eum  habuerit,  et  teneat  tantum  doñee  in  suum 
doroinaticum  revertatur,  el  firmetillidirectum  etemendet  ei  eum 
sacramento  deshohorem  quem  ilii  fecerit^  et  postea  recuperet  fe- 
vum quem  relinquit. 

36.  Db  DBSPBGTcr  sÉNioftis.  —  Qui  seniorem  suum  despexerit  el 
per  superbiam  eum  pensabiliter  diffldaverít,  perderé  debet  in  per- 
petuum  cuneta  quse  per  illum  habuerit,  et  ei  reddere  si  aliquid 
de  suo  mobili  habuerit,  quod  ei  non  servierit. 

37.  Db  occissiOTíB  sekioris  pacta  scienter.-^Quí  se  scienle  se- 
niorem suum  manu  vel  lingua  occiderit,  vel  fllium  legitimum, 
nut  adulteraverit  uxorem  ejus,  vel  tolerit  ei  suumcastrum  et  non 
redderit  ei  sinepenioramento,  aut  fecerit  ei  malum  quod  non  pos- 
sit  ei  redigere  nec  emendare,  per  unum  ex  his  si  probatus  vel 
convictas  fuerit ,  debet  venire  in  manu  senioris  sui  eum  ómnibus 
quce  per  eum  habuerit  ad  Taciendam  suam  voluntátem,  quia  má- 
xima baasia  est. 

38.  Db  vacsía  qoíB  potbst  rrdirigi.  —  De  alifs  namque  bausiis 
et  malefaclis  quse  possunt  redirigi*  vel  emendari,  íirmet  homo  di-^ 
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Cataluña,  cristianos,  sarracenos  judíos  y  hereges.»sLa  tr^ua 
se  observaría,  y  los  falsificadores  de  moneda  quedarían  á  vo- 


rectum  seniori  suo,  sicut  mos  est  istius  patriae,  et  fadat  illi,  sicut 
ilie  ei  judicare  fecerit. 

39.      QUOD  POTSSTAS  AÜT  FIRMA  DlRBCTl  DOllIllO  ROR  OOHTRADIGA- 

TOR.  — Potestatem  de  suo  castro  et  firmamentum  de  directo,  nullo 
modo  coDlradicat  homo  seniori  suo,  sicut  daré  debet  ei  potesta- 
tem et  faceré  directum;  quamdiu  contradixerít,  bausator  suus  erit, 
et  si  per  bocmalum  prehenderit,  nullo  modo  emendet  ei,  etsi  se- 
níor  in  hoc  damnum  habuerit  aut  missionem  fecerit,  emendetur  ei 
ah  homine  suo. 

40.  QuoD  RKPTATus  Á  bohiho  sb  fiípiKT.— Si  quis  in  curia  ase- 
niore  suo  coram  principe  reptatus  fuerit  de  bausia ,  debet  se  de 
illa  expiare  per  juditium  vel  iaudamentum  ipsius  curise:  quod  si 
faceré  contempserit,  princeps  debet  eum  distringere. 

44.  Db  injusto  RBPTAiiBNTo.— Similiter  et  si  sénior  voluerit 
milítem  suum  injuste  atfigere,  vel  honoren^  ejus  tollere,  potestas 
eum  inde  debet  defenderé  et  manutene. 

42.  Quid  DBBBT  fagerb  rbptatds  i  potbstatb.— Etsi  quis  á 
poteslate  fuerit  reptatus,  debet  se  in  manu  sua  mittereí  et  per 
juditium  ipsius  Curie  redirigere  et  emendare  damnum  et  malum 
atque  deshonorem  quod  ei  factum  habuerit,  aut  expiare  se  de  bau- 
sia per  sacramentum  et  per  balayam  ad  suum  parem,  quí  de  ge- 
nere et  de  honore  sit  de  suo  valore,  eum  damno  et  prodo  quod  per 
hoc  debuerit  habere:  damnum  et  produm  ideo  dicit,  ut  tamen 
accipiat  sí  vicerlt,  quantum  perderet  si  vinoeretur. 
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I  untad  del  príDC¡p6.«»El  famoso  Usage  Princeps  namque,  tan 
invocado  en  la  historia  general  militar  de  Cataluña  ,  tiene  el 


43.      QüALITBR  UAGIIATBS  P08SIINT  BBPTABE   8U0S    MILITES.  —  Símí- 

liter  sit  ínter  magnates  et  eoruro  milites,  excepto  quod  foataya  non 
sit  in  illorum  manafacta :  sed  lamen  in  manu  fidelis  ab  utraque 
parte  electi. 

44  Si  quis  haluu  pbcbbit  suosbuiobi.— Cunctum  malum  quod 
fecerit  homo  suo  seniori,  vel  sénior  ad  bominem  sunm  sine  fati- 
gatione  de  directo  et  sine  acuydameuto,  debet  esse  ex  utraque 
parte  redírectum. 

45.  Quod  omues  hohirbs  jubbrt  fibelitateii  pbincipi.  —  Omnes 
homines  á  vicecoroitibus  usque  ad  inferiores  milites  eorum  hono- 
rem  bebentes,  debent  ad  polestatem  jurare  fidelitatem ,  et  suuin 
honorem  per  sacraméntale  scriplum,  illi  videlicet  de  quibus  po~ 
testas  voluerit. 

46.  Quod  sagbahbntuh  fíat  supee  altare.  ^Sacramentum  sit 
omne  tempere  jura tum  super  altare  consecratum  vel  super  san- 
ctum  evangelium,  et  ille  qui  juraverit  In  omni  sacramento  debei 
mitlere  suo  sciente,  excepto  in  bausia  et  in  traditione,  et  per  Deum 
et  haec  Sancta. 

47.  Dk  juRAifBNTis.  —  Omnes  homines  tam  milites  quam  rus- 
lici  jurent  senioribus  suis  sicut  ipsi  judicari  eis  fecerínt  juste  in 
placitis ,  séniores  vero  hóminibus  suis  nequáquam. 

48.  Db  jubamento  judeoruh.  —  Judei  jurent  christiauis,  chrís- 
tiaoi  vero  illis  numquam. 
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número  63,  ea  la  colección  de  Amorós:  preveníase  en  él,  que 
cuando  el  principe  estuviese  sitiado ,  ó  tuviera  sitiados  á 


49.  De  SAGRAXBNT18  RU8TI0ORUM. — Sacrameota  rustici  qui  te- 
neat  inansum  et  laboret  cum  pare  bovum,  sunt  credenda  usque  ad 
septen)  solidos  plaUc:  de  aliís  naraque  rustícis  qui  dicuntur  B^u- 
callarii,  credantur  sacramenta  asquead  quatuor  manousos  auri 
ValentiiB,  d^inde  quidquid  jureot  per  examen  Calderiae  demons- 
tren t. 

50.  Db  sene  milite  in  quanto  crbdatur. — Senei  mües^  qui  p«n 
potuerit  se  defenderé  per  semetipsum ,  vel  pauper  qui  non  po- 
test  se  preparare  in  bello ,  credatur  per  sacramentum  usque  ad 
quinqué  uncias  auri  Valentiae. 

51 .      QUOD  MILITES  SE  DBFBIIDANT  i  XX  ANNIS  1]S(^US  AD  SIXAG||«- 

TA.  —  Alii  queque  milites  á  XX  aonis  usque  sexaginta  quidquid 
jurent,  unde  perjuri  sint  appellati ,  manibus  propiis  dlefendaot  se 
ad  íllorum  parem. 

52.  QuoD  SACRAMENTA  BURG^siQM  GEBOANTUE  UT  i|i|.iTQM. — Sa- 
cramenta burgensium  credantur  ut  militum  usque  ad  quinqué 
uncias  aufi ,  deinde  quidquid  jurent  per  bellum  defendantritr  per 
pedonem. 

5dc      QVOO  MILITES  AVBaBNT  FE  VOS  SBOS  PER  8A.GRAMEl«TUM.^FeV0S 

quos  tenuerint  milites  si  séniores  eoruai  negaveriiU  non  eos  illis. 
dedisse ,  a vereut  illqs  per  sacramentum  et  per  betayaoi  et  babeaat. 
eos:  illos  autem  quos  non  tenuerint  et  clamaverint,  aut  probent 
per  iestes^,  vel  per  seripturas,  ees  á  senioribua  eoruMD  adquisisse, 
aut  dimittant  eos. 
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los  enemigos,  ó  se  tuviese  noticia  que  algún  rey  venia  con- 
tra él,  y  hubiese  llamado  al  país  en  su  socorro  por  conducto 


54.  De  jacto  lahcEíB  yel  alicujus  generis  arhorum.  — Si  quis 
alicui  homini  jactaverit  lanceam  vel  saggiltam,  seu  aliquod  ar~ 
inorum  genus,  si  eum  iu  aliquo  leserit,  emendet  illí  malura  quod 
Tecerlt,  quod  si  illum  consequi  non  poterit,  pro  sola  presump- 
tione,  quia  jacta vit  el,  aut  stet  illi  ad  talionem  sub  ipso  eodem  pa  - 
vore ,  aut  emendet  illi  sicut  unius  plagie  medietatera;  et  si  ármala 
manii  aliquem  leserit  vel  requisierit,  si  non  vulneraverit,  sed  ta- 
men'  scuto  vel  vestimenta  inciderít  vel  in  terram  descenderé  fe- 
cerit ,  similiter  emendetur  ei  per  mediara  plagara. 

55.  QpOMODO  EQUCS  VEL  ALIOD  ANIMAL  OCCISUH  SüPER  EUlI  SE- 
DENTE HoiiiNE  EtfENDBTua. — Si  quis  occiderit  vel  vulneraveritequum 
vel  aliud  quodlibet  animal  homine  super  eum  sedente  vel  manu 
eütri  tenente,  animal  emendet  in  duplo  et  desbonorem  equitantls 
cura  sacraraento. 

56.  De  seguritate  i^aviom. — Granes  quippe  naves  Barchinonip 
venientes  vel  inde  recedentes,  per  omnes  dies  et  noctes  sint  in 
pace  et  treuga  et  sub  defensione  Barchinono;  principis,  á  Capite 
de  Crucibus  usque  ad  portura  Salodii:  et  sí  aliquis  in  aliquo  eis 
matefecerit ,  per  mandatum  principis  sil  illís  redireclura  in  duplo, 
et  principi  suum  desbonorera  cura  sacramenlo. 

57.  Quod  amici  et  iniiüici  sint  securi  per  loga  subscripta. — 
llera  statueruDt,  quod  omnes  horaines  nobiles  et  ignobiles  quamvis 
graves  sint  ioimici,  omni  tempere  sint  securi  per  omnes  dies  et 
noeles,  ut  babeant  sincerara  treugara,  et  veram  pacora,  h  Monle- 
caleño  usque  ad  Castrum  Félix,  et  k  eolio  de  Fineslrells  usc{uead 
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de  cartas  ó  enviados  ó  por  los  otros  medios  con  que  avisar  se 
solia,  es  decir,  por  fuegos  ó  almenaras,  todos  los  hombres,  ca- 


collum  de  Ipsagavarra ,  et  á  eolio  de  Ipsaerola  et  de  valle  Vitaría 
usque  infra  mare  XII  kgues:  et  si  alíquís  hoc  preceptum  trans- 
cenderit  in  aliquo ,  malum  et  deshonorem  quod  fecerit  emeodet 
in  duplo,  et  pro  víolatione  banoi  eomponat  ad  principem  centum 
uncías  auri. 

'  58.  De  pacb  bt  trbuga  tbnenda. — Caminí  et  stratae  per  terram 
et  per  mare  sint  de  potestate ,  et  per  illius  defensíonem  debent 
esse  in  pace  et  treuga  per  orones  dles  et  noctes,  ita  ut  omnes  mi- 
liles  et  pedites  tam  mercerii  quam  negociatores  per  illas  euntes 
et  redeuntes,  vadant  et  reverlantur  securi  et  quieli  et  sine  ullo 
pavore  cum  ómnibus  illorum  rebus:  et  si  quis  illos  requisierit, 
cederit  vel  vulneraverít  vel  deshonorayerit  in  aliquo,  aut  abstu- 
lerit  eis  aliquid  de  eorum  rebus ,  malum  et  deshonorem  quod  ille 
in  corpore  fecerit,  emendet  in  duplo  secundum  illornin  valorem. 
Et  quod  abstulerít  emendet  vel  restituat  eis  in  undecuplum,  et 
insuper  donet  ad  potestatem  tantumdem  de  suo  habere  vel  hono- 
re,  vel  jurejurando  dicat  super  sanctum  altare ,  quod  per  desho- 
norem quem  ei  (ecit  amplius  illi  non  debet  emendare. 

59.  Db  FiDB  TBNENDA  Á  PRiRCiPB. — Quoniam  per  iniquum  prin- 
cipem et  sine  veritate  et  sint?  justitia  perit  omoi  tempere  térra  et 
habitatores  ejus:  Propterea  nos  sepsedicli  priocipes  Raymundus 
et  Adalmodis,  consilio  et  auxilio  nostrorum  nobilium  virorum, 
decernimus  atque  mandamus^  ut  omnes  principes  qui  in  hoc  prin- 
cipatu  nobis  sint  succéssuri,  omní  habeant  tempore  sinceram  per- 
fectam  fidem  et  veram  ioquutionem,  ut  omnes  homines  nobileset 
ignobiles ,  reges  et  príncipes ,  magnates  et  milites ,  rustica  et  pa- 


hL 
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ballet'os  ó  peones  de  edad  suficiente  y  aptitud  para  pelear,  tan 
luego  como  oyeren,  vieren  ó  á  su  noticia  llegare  el  aviso,  acu- 


genses ,  tnercerii  el  negociatores ,  peregrini  et  camina  tenenies, 
amici,  chrístiani  el  sarraceni,  judeíet  herelici,  possint  se  in  illo 
fidare  et  credere,  non  solum  illorurn  personas  sed  etiam  civita- 
les  et  caslella  et  honorem;  uxores  el  fiUos,  et  cuneta  quae  habue- 
rint,  sine  timore  absque  illa  mala  suspectione,  et  omnes  homines 
nobiles  et  ígnobiles,  magnates  et  milites^  pedites,  marinarii  et 
cursarii  et  monetarii  in  illorum  lerram  stantes  vel  aliunde  ad- 
venientes, adjuvent  principes  predictos  eorum  fidcni  et  loquutio- 
nem  tenere  et  custodire  et  gubernare  per  rectam  fidem  sine  en- 
gan  et  sine  malo  ingenio  et  consilio,  in  ómnibus  videlicet  causis 
lam  parvís  quam  magnis;  etinter  celera  firmiter  custodialur  ab 
eis  pax  et  securitas  quam  principes  dederunt  Uispanite  sarrace- 
nís,  lam  per  lerram  quam  per  mare.  =>  Constiluerunt  etiam  sep»- 
dicti  principes  el  preceperunt,  ut  onmes  homines  in  eorum  patria 
degentes,  servarenl  omni  tempere  pacem  et  treugam  per  roare  et 
per  lerram  sarracenis,  sicut  illorum  preecepta. 

60.  QuoD  TRBUGA  OBSBRVBTUR.  —  Simili  modo  firmissime  obser- 
vetur  treuga  et  securitas  quam  preceperunt  principes  inter  ini- 
micos  teueri,  quamvisípsi  inimici  eandem  treugam  ei  non  aucto- 
rizaverint;  et  emparamentum  quod  fecerit  princeps  per  se,  vel 
nuncium  suum  aut  sagionem  vel  per  suum  sigillum  ,  nemo  sit  ei 
ausus  desamparare,  nisi  prímum  fiítigaverit  se  de  directo  in  prin- 
cipem  ad  consuiHudínem  curia;. 

61.  De  non  palsanda  monsta  bt  pace  bt  trbuga.  —  Monela  au- 
tem  tam  auri  quam  argenti,  íta  diligenter  sit  observata,  ut  nullo 
modo  crescat  in  aere,  nec  minualur  in  auro  vel  argento  neo  etiam 
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dirían  en  su  socorro,  lo  mas  pronto  pddible,  ad virtiendo,  que 
quien  dejase  de  ayudar  en  tal  ocasión  al  principe ,  perderla 


pensó:  qui  vero  han;  omnia  vel  unura  ex  his,  scilicet  pacem  el 
treugam,  empardmentum  vel  monetam  fregerit  aut  violaverit  sive 
fdsaverít,  quia  tale  malam  est  tale  dedecus,  quod  neme  redigere 
vel  emendare  potest  ad  principen) ,  ita  stabiltendo  pra?c¡pimuS;  ut 
Ijerson»  eoranri  com  omni  honore  et  habere  veniant  in  manu 
priñcipts  ad  faciendam  susm  voluntatem  secundan]  consilium  et 
fandamentum  ipsíus  cunee:  quia  fides  et  jusliiia  et  pax et  veritas 
principis  quíbus  omne  regnum  gubernatur,  plus  quam  regnum 
valeut,  et  ideo  nullus  extimare  potest  vel  debet  allquo  quolibet 
prsecio  vel  emenda  qui  hcec  supradícla  fregerit,  emendare  vel  re- 
digere ad  principem  non  poterit,  nisi  üt  superius  staluimus,  ve- 
nire  in  manu  sua. 

• 

62..    ÜT  JURAMENTA  FACTA  BOMINIS  OBSERYENTUR. — ItCm  StatUÍmUS, 

Ut  si  quis  seniori  suo  juraverit  aliquid  quod  tenere  non  curat, 
damnum  quod  seniori  suo  per  suam  transgresionem  sacramenti 
evenerit,  emendet  e¡  in  duplo,  et  si  per  hoc  poterit  esse  salvus 
de  sacramento,  deínde  sacramentum  teneat,  et  cuneta  qum  se- 
niori suo  jurando  convenerat,  facía t  et  attendat:  sin  autem  per- 
jurus  esse  videtur,  aut  manum  perdat  autC  sol  redima t,  aut  quar- 
tam  partem  facuUatum  suarum  amíltat,  profuturam  in  manu  illius 
cuyus  perjurus  effectus  est,  et  postea  non  testificetur  in  plácito 
nec  credator  per  sacramentum. 

63.  Quod  potestas  obssessa  vel  obsidens  adjotbtur. — Princeps 
namque  sí  quolibet  casu  obsessus  fuerit  vel  ipse  idem  suos  ínimi- 
eos  obsessos  tenuerit,  vel  audierit  quemlibet  regem  vel  principem 
oontra  se  venrire  ad  betlandum,  et  lerram  suam  ad  succurren- 
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para  siempre  cuanto  tuviese  y  poseyese .s^^Los  bienes  alodia- 
les de  los  nobles  estériles  pasarían  al  dominio  del  principe; 


duin  sibi  monuerít  lam  per  littera3  quam  por  nuncios,  vel  con- 
su^ludinesk  quibus  soleí  aromoneri  térra,  videlícel  per  focos,  om- 
nes  hommes  tam  milites  quam  pedites  qui  habeant  aBtatem  et 
posae  pugnandi,  statim  ut  hoc  audierint  vei  vlderint  quam  citius 
poterint,  ei  sucourrant:  et  si  quis  ei  fallerit  de  juvamine  quod 
ia  hoc  faceré  poterit,  perderé  debet  ín  perpetuum  cuneta  qu«e 
per  illum  babet;  et  qui  bonorem  per  illum  non  tenuerit,  emen- 
det  ¡Ui  faUimentum  et  deshonorem  quem  ei  lecit  cum  habere  et 
sacramento  manibus  propíis  jurando^  quia  nemo  debet  fallere  ad 
principem  ad  tantum  opus  et  necessilatem. 

64.  De  EXORQUiis  nobíliuii.  —  Itera  statuerunt  s>iquidem  pre- 
dicti  principes,  ut  exorquise  nobilium  videlicet  ct  magnatnm  tam 
mililum  quam  burgensíum,  omni  tempere  in  príncipum  polesta- 
tem  deveniant,  videlicet  omnia  ilforum  alodía ,  quia  quod  prin- 
cipi  placuit  tegis  babet  vigorem.  De  movííibus  vero  illorum  faciant 
ipsi  exorquí  quodcumque  voluerint,  tam  parentíbus  quam  eccfe- 
siis  sive  pro  illorum  animabus  ea  attribuant. 

65.  Db  gomuniis. — Comuníae  et  convenienlia'  quas  invicem  mi- 
lites aut  pedites  fecerhit  in  cavalcatas  vel  ínventiones  iré  vélen- 
les, firmiler  teneantur  ab  eís  qui  eas  audierint  vel  auctorizave- 
rinit ,  et.qui  eas  audiverínt  et  taouerinl  et  non  eootradixeriut,  ut 
tia  babeaat  produm  ei  damnoi» ,  quemadmodum  iuler  Ulos  fue- 
ril.  conventatum. 

.^66.      QW0B^IÍU4LU8.aDAYTBT  HBC  INGALCBT  DOMIMUM,  »EC  INQUIfAT 

TBL  KBQuiRAT.— Bouum  uBatíeuui  et  beneafa'oninibiis.iUonnpftaucj-, 
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pero  ios  muebles  serian  de  libre  dispo8Ícioi).a»Los  caminos, 
fuentes  ect.,  pertenecerían  álos  potestades.— Prohibióse  i nsul- 


torizatutn  statuerant  ssepedicti  príncipes,  ul omnes  homines  ha- 
bentes  séniores,  nullo  ingenio  yel  ratione  ñeque  per  diflfidamen- 
tum  ,  ñeque  per  acuydamentum ,  ñeque  per  illorum  fevum  illís 
relíctum ,  guaytent  personas  eorum,  nec  incalcent,  nec  requirent, 
neo  vulnerent,  nec  capiant,  nec  captes  teneant.  Si  yero  heec  ali* 
qois  seniori  suo,  quod  absit ,  fecerit ,  veniat  in  manu  illius  tam- 
diu  stare  captus,  doñee  habeat  ílli  emendatum  malum,  et  dede- 
cus  quod  ei  factum  habuerit ,  secundum  principis  judicium  et 
ejus  curise,  videlicet  illud  roalum  quod  in  persona  illius  fecerit. 

67.  QuJB  siNT  POTBSTATis.  —  Stratae  et  více  publicae,  aquee  cur- 
rentes  et  fontes  viví ,  prata,  pascusB ,  silvas  et  garricce  et  rochse 
in  hac  patria  fundatae,  sunt  de  potestatibus ,  non  ut  habeant  per 
alodium  vel  teneant  in  dominio,  sed  sint  omni  tempere  ad  empa- 
ramentum  cunctorum  illorum  populorum,  sine  uUius  contraríe- 
tatis  obstáculo ,  et  sine  aliquo  constituto  servitio.  Rochas  oamque 
habeant  potes ta tes  in  tali  dominio,  ut  quicumque  eas  habet  in 
suo  fevo  vel  in  suo  alodio  non  condirigat  super  eas  nec  juxta  eas 
fortitudinem  aliquam,  nec  castrum,  nec  ecclesiam  sive  monaste- 
rium  sine  licentia  et  consilio  principis:  quod  si  fecerit  aliquis  qui 
suum  honorem  habeat  juratum  principi ,  perjurus  erit ,  et  hoc 
sine  aliqua  intermissione,  doñee  dimittat  condirectionem. 

68.  Db  cequia  aqua  molendiiioeiiii  BABCHmoifjB.^Cequíam  aquae 
molendinorum  Barchinonae  qu8B  fluit  ad  civitatem,  mandamus  esse 
intactam  omni  tempere:  et  qui  eam  presumptive  fregerit,  com- 
ponp.t  principi  G  uncias  auri  Valentise  per  unamquamque  vicem: 
et  qui  in  absconso  ad  rigandum  boc  fecerit,  componat  principi 
per  singulas  vices  III  uñcias  auri  prsadicti. 
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tar  á  los  sarracenos  y  judíos  baut¡zado$.e»Sobre  doDaciones  y 
exheredaciones,  se  adoptaron  principios  romanos  y  góthicos.a4> 


69.  Si  Quis  JUBBO  vbl  sárragiho  Bíptizatispouam  ukbiiTi  ybl 
COBTBA  AUOH  OLADiCM  TBAXBRiT. — Si  quis  judeo  vel  sarraoono  bap- 
tizalis  relrazorit  illorum  legem,  vel  appellaverit  eos  retaUati,  trei- 
saUits  vel  renegáis :  vel  si  quis  intrri  raenia  nosira  vel  burgos, 
primus  traxerít  gladium  contra  alium,  vel  appella veril  aliquem 
cugtiCf  propter  bannum  emendet  ad  principem  XX  uncias  auri 
Valentifie;  et  si  ibi  aliquod  malum  audierit  vel  accepit,  nullo  mo<* 
do  ei  emendatum  sit ,  et  ille  stet  posl  *a  adversario  suo  ad  direc- 
tum  et  justitíam. 

70.  QcoMODO  VAUAT  DOiiATio  i  PAaBKTiBDS  pagta.— Aucloritato 
et  rogatu  cunctorum  illorum  nobilíom  et  magnatum  constítuerunt 
principes  seepedicti  R.  et  A.  ejus  conjuox  ,  qualiter  omne  donum 
stet  in  conmissum  perenniter  et  firmum.  Adjicientes,  ut  si  quis 
castrum  suum  vel  bonorem  seu  aliquam  possessioneni  voluorit 
daré  filio  suo  vel  filiseseu  etiam  nepoti  suo  vel  nepti,  lali  vero 
ratiooe,  ut  cuneta  quee  dederit  cunctis  diebus  vitse  suse  teiieat, 
post  obitum  vero  ejus  cui  dooaverat  remaneat.  Talem  convenit 
adhibere  firmitatem  quod  postmodum  votuntatem  suam  nullate- 
nus  mutare  possit,  hoc  scilicet  ut  recipiat  eum  ad  hominem  ma- 
nibus  comendatum,  aut  donet  ei  pote^tcltem  de  castro ,  aut  co- 
raendet  castlanum  illi  de  castro  et  eos  qui  bonorem  quem  dederit 
habuerínt  per  eum ,  aut  faciat  jam  dictum  castrum  et  bonorem  ei 
acquirere  de  seniore  per  cujus  manum  ille  eundem  castrum  ve| 
bonorem  babuerít.  Quod  si  beec  oran  la  fecerit  vel  unum  ex  bis 
prsedictis,  deinde  voluntatem  suam  mulare  non  poterítsi  illa  do- 
natio  juste  ftierit  facta,  aut  nulla  alia  impedierit  ratío.  Nam  leges 
et  jura  concedunt  patrem  bene  faceré  filio  suo  vel  nepoti,  dando 
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Bl  Usage  73,  mc^nda  observar  escrapolosamente  las  sentencias 
pronunciadas  en  el  tribunal  del  principe;  y  el  siguiente  pres^ 


vel  meltorahdo  de  suo  hoHoté,  et  esl  visum  hoc  faceré  alióquin 
in  presentí,  alíoquín  in  absconso,  ob  timorem  ceierorum  filiorum 
suorum  sive  seniorum,  vel  etiam  parentum  vel  amiconim:  ea 
propter  praelibati  principes  et  omnis  eorum  curia  sana  intentione 
laudaverunt  et  laudamento  constiluerunt,  bojus  preeiaxatam  te- 
nedoneni,  vídeKcet  hominaticum,  potestatem  castri,  ant  comenda- 
tionem  castlani,  aut  acquisitíonem  de  seniore ,  lalem  ín  ómnibus 
firmitatem  obtinere,  quod  deinceps  ulla  frandulenta  callíditafe 
subvertí,  vel  alíquo  ingenio  non  posset  mutarí:  hoc  qaoqueinodo 
et  ordine  possit  pater  vel  avus  suum  ñlium  vel  filiam  meliorare, 
vel  nepotem  suum  vel  neptam. 

7i.  Db  B&HBREDATioifB  FiLioBUM.r— Exheredare  autem  possanl 
predicti  genitores  fitíos  suos  vei  filias  vel  nepotes  sive  neptes,  sí 
iin  tam  prsesumptuosi  extiterint,  ut  patrem  vel  matrem,  aTUm 
vel  aviam  graviter  percusserint  vel  deshonora verint,  vel  de  crí- 
miue  eos  in  judilio  accusaverint;  aut  sí  filii  erñciantur  bausato- 
res,  vel  filian  si  maritis  se  jungere  noluerinl  sed  turpiter  vixe- 
rint ;  si  filii  efñcíantar  sarracení  et  penitere  noluerint.  Tales  si- 
quidem  manifesté  convicti  ab  heredltate  supradietorum ,  si  ídom 
avus  vel  avia,  pater  vel  mater  voluerint ,  sunt  repellendi.  Si  quís 
filium  suum  vel  filiam,  sive  nepotem  suum  vel  neptem  suam  ei» 
heredare  voluerit,  nominatim  illum  exheredet  et  culpam  per  quam 
exheredet  dicaC,  et  alium  in  loco  suo  instituat,  et  causa  exhere- 
dationis  ab  eo  qui  instituitur  heres,  vera  esse  probetur.  Si  unum 
ex  his  defuerit,  exheredare  filium  suum  vel  filiam,  nepotem  sive 
neptem,  nullo  modo  poterit,  et  si  prsesumpserit,  irAlum  erit  et 
iiil  valebit. 
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C4'ibe,  que  adonde  no  alcancen  los  Usages^  se  obáerven  las  leyes 
gótbicas  y  lo  que  resuelva  el  príncipe  con  su  tribunal.  Los 


72.  Qdod  peircipes,  magnatbs  vel  militis  poMiirr  OAmi  homo- 
am  siBi  JU8TB  VENTUBU]i.«— Possunt  etiam  principes,  oiagñaies  et 
milites  daré  cuí  voiuerint  iilorum,  bonorem  illuiB  sciiícet  quem 
speotant  juxte  sibi  venire  in  apparitione  post  moriem  alicujus 
possessoris,  sed  postea  non  possunt  mutare  suam  voluntatem  si 
acquisitor  jam  erat  homo  illorum  manibus  com(»ddtu8,  aatprop- 
ter  illud  donum  ad  homincm  receperint ,  quia  hoc  erit  éis  talís 
tenedo;  et  si  sénior  hunc  bonorem  ei  non  dedisse  negaverit,  suf- 
fecisset  ei  averamentum ,  siouti  faoeret,  si  jaiB  hunc  bonorem  te* 
nuisset,  quia  mulloties  hoc  donum  invenitur  esse  ia  abseonso 
factum:  propter  ea  s^edicti  principes  ad  (ale  donum  omni  tem- 
pere dederunt  averamentum. 

73.  QuoD  JUDiTiA  DATA  IM  CURIA  obsbrtIíNtur. — Judíttum  in 
Curia  vel  hi  judice  de  curia  electo,  ab  ómnibus  sít  accpptum  et 
omni  (empore  sequulum,  el  nuiius  aliquo  ingenio  vel  arte  ausus 
sít  recusare:  quod  si  fecerit  vel  faceré  voluerit ,  persona  sua  cuní 
ómnibus  quae  videtur  habere,  veniat  in  manu  prinoipis  ad  saiini 
voluntatem  faceré :  quia  qui  judítium  curisc  recusa!  curiam  fabat, 
et  qui  curiam  falsat  principem  daihnat,  et  qui  priucipem  vult 
clamnare  puní  tus  et  damnatus  sit  omni  témpora  ipse  et  cuocta 
sua  progenies,  quia  demens  esl  el  sine  sensu  qui  sapienti^e  et 
scientiae  Gurise  vult  resistero  vel  contrastare,  in  qua  sunt  princi- 
pes, episcopi  vel  abbates,  corniles  et  vicecomites  et  vasvasores, 
philosophi  et  sapientes  atque  ju'iices. 

74.  Qiiop  cuBij(  jiiDiTiA  KT  u.'ATici  OBMBVBHTUR.— Juditia  Curia3 
et  usaticl  gratis  debent  esse  accepta  et  sequuU ,  quia  non  sünt 
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compiladores  de  los  códigos  catalanes  han  encabezado  con  es^ 
tos  dos  Usages  el  titulo  De  cM>rar  Caris^  pero  á  nuestro  juicio 


missi  nisi  per  severitatem  legis,  quia  omnes  possunt  placitare:  sed 
compositionem  juxta  leges  non  omnes  possunt  adimplere ,  quia 
leges  judicant  homicidíum  esse  compositum  in  CCC  sol.  aureis, 
qui  valent  dúo  millía  CGGG  sol.  platse  fióse:  evulsionem  etiam 
oculi  C:  abscisionem  vero  manus  C:  pro  pede  C,  el  sic  per  cetera 
membra,  judicant  nempe  omnes  homines  equaliter:  nibil  vero  ju- 
dicant Ínter  vassallum  et  seniorem,  quia  in  legibus  non  invení- 
tur  hominaticum ;  et  ideo  facienda  sunt  quae  sunt  secundum  usa- 
ticum  aut  erunt  facta,  constituerunt  principes  praelibati  secundum 
usaticum  esse  judicata,  et  ubi  non  sufficiunt  usatici  revertenturad 
leges  et  ad  príncipis  arbitrium  ejusdem  juditium  alque  Gurí». 

75.      Db  pena  SCBDIAGONUM  BT  DIACONOH  OCCIDBNTIS  BT  ALI08  CLB- 

nicos. — Quicumque  subdiaconem  occiderit ,  CCC  sol.  componat. 
Qui  diaconem  CCCC.  Qui  presbiterum  DC.  sol.  Qui  monachum 
CGCC.  sol.  culpabilis  judicetur.  Qui  episcopum  DCCCC.  sol. 

76.  Db  agoatt  fagto  hi  trbuga  dohini. — Si  quís  per  treugam 
Domini  se  miserit  en  aguayt  vel  stabilierit  aguayt  infra  honorem 
vel  terminum  castri  adversarii  suí ,  et  cum  ipso  aguayt  in  castro 
per  foras  treugam  forís  fecerit,  ita  debet  emendare  sicuti  faceret 
si  per  treugam  Domini  fecisset. 

77.    QOAHDlü  ADVBISAEIUS  SPBCTIT  SÜUM  ABTBRSABIOHIM  PLÁCITO.— 

Stabilieruntetiamsupradicti  principes,  quod  adversarius  quilibet, 
suum  adversarium  in  plácito  speret  usque  ad  horam  diei  tertiami 
deinde  vero  si  vult  accipiat  pignora,  et  teneat  illud  fallimentum 
per  fatigamentum  directi,  si  Ule  adversarius  qui  ad  placitum  fal- 
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inexactamente;  parque  en  ellos  se  habla  del  tribunal  del  prin- 
cipe, y  no  de  las  Cortes  en  sus  diferentes  brazos .«^-iSiguen  otros 


lerit  non  habuerít  aes  (escusa)  sine  engan,  et  si  g8S  habuerit  et 
placitum  causidico  suo  non  demandaverit :  non  ita  erit  ínter  bo-* 
mines  et  illorum  séniores ,  satis  onim  videtur  esse  congruum  spe- 
rare  homines  séniores  suos  usque  ad  nonam. 

78.  Qqod  yitintor  pbkjiiria,  —  Prsecipimus  ut  perjurio  ca- 
veantur:  testes  ad  juramenlum  antequam  discutianlur,  etsi  ali- 
ter  discuti  non  possunt,  separentur  ad  invícem  et  singulariler  in- 
quirantur,  et  non  liceat  accusati  testes  elígere  absenté  suo  accu- 
satore,  et  ideo  nullus  nisi  jejunus  ad  sacramentum  vel  ad  testi*- 
monium  admittatur:  si  refutatur,  dicat  ipse  qui  eum  refutat  vel 
probet  quare  eum  recipere  noluit ;  et  de  ípso  pago  non  de  altero 
testes  eligantur,  nisi  forte  longius  extra  comilatum  causa  sit  in- 
qiíirenda,  et  si  quis  convictus  fuerit  perjurii ,  nianum  perdat,  aut 
G  solidos  redimat. 

79.  QuoD  TESTES  JORBNT  TBRUH  DicEBE.— Et  testcs  priüsquam  de 
causa  interrogentar,  sacramento  constringantur,  ut  jurent  se  oihil 
aliod  nisi  rei  veritatem  esse  dicturos.  Hoc  etiam  jubemus,  ut  ho-r 
nestiores  magis  quam  viliores  testes  ad  fidem  potius  admittantur: 
unius  autem  testimoníum  quamvis  splendidissima  persona  et  idó- 
nea videatur  esse,  nuUatenus  est  audiendum. 

80.      QOOD  INJUSTB  APPBLLANS  SOHPTUS  ABYBBSARIO  Ilf  CUADBCPLUH 

BBSTiTDBBB  GOMPBLLATUR.— ^Si  qusndo  cujuscumquo  appellstío  in- 
justa comprobetur^  sumptus ,  quos  pro  appellatione  adversarius 
suus  compellilur  sustinere,  non  in  simplum  sed  in  quadruplum 
ei  reformare  cogatur.  Duobus  vel  tres  Idonei  testes  ad  omnia  pro- 
TOMovn.  17 


tasando  Jla  xnuierto  de  eoW^iiisticos;  sobre  dwos  haobá^  w  tr^ 
g»a;  pxesQM^ía  de  lo»  Jiligautef  e^  juicáo,  ífirtaienW»^  perju-* 


injprobaktiMr. 

81.     QOOD  50LLÜS  §ff  4.CVÍ9HTM   %V  IWR  THL  IStTK  MHTL. -^ 

Nullus  unquam  presumat  accusator  simul  esse ,  judex  et  testís, 
quoaiam  ia  omoi  j^di(io  n^fsse  ^t  «emper  adesse  quaMior  per- 
sona», scilice(  judioas  eleoios,  aiMiMisatoras  idóneos,  defansorea 
congruos,  testes  legitimo»:  judiaes  autan  debant  uti  «qaitala:  ac- 
ensa tpres  ¡ntanüppe  ad  auplifioandam  cansam;  defensores  exle- 
noationa  ad  minu^odaní  caosaja:  testas  debent  probara  veritaiem. 

83.     Qopn  AGGUSiTOl  IfOV  SIT  TifTIS  KKG  BlfVlGIXS  Rse  sc^aif  ss. — 

Accuaatores  testas  esse  non  possunt,  qui  ante  extremam  diaos  ant 
nMdi«4»  tertias  inímioí  fuerant,  ne  iratí  nocera  onpiant,  ne  lasi  se 
ulcisci  velint)  inoffensus  igitur  aceusatorum  affectus  quarandus  cst 
et  non  suspectus:  idonei  testes  non  videntur  esse  quibus  imperan 
potest  ut  testes  fiant. 

83.    Qcofi  TITA  ¥OGB  QUis  AcauaaT  BT  PEBSBHTB  ACcroATa.«-Per 

scriptoram  nuUius  aoonsatio  suspiciatur,  sed  propia  vece  aooaset, 

si  legítima  et  condigna  accnsatoris  persona,  fial  presenta ,  Tide* 

licet  eo  quem  acensare  deaíderat:  qnia  nullus  absens  aul  accnsari 
potest  aut  acensare. 

84.      Quon  TBmEKTBS  AD  P0TB8TATBX  TBL  EBCBaBMTaS  Al  KA  SIIIT 

8B|iPBH  SJ^uRi.— Auotoritate  et  rogatu  omnium  illorum  nabUiuDí 
virorum ,  Qon^tituernut  s^pedicti  principes  Raipiundus  et  Adal* 
modis,  ut  omnes  homines  tam  nobiles  quam  ignolúlea  ad  petes- 
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rtos  y  WítóaclOfWs.iíMEñ  el  Usage  83  ^  ^¡íértibe^l  Rihdfiftwento 
de  !á  ¡ttviblabíKiaá  pltfrlamefatliriá  ^ñ  GétUilníia,  for^iiA  ¡sé  ¿dti- 


táteúi  vevriétateé»  tel  i6tim  eii  sláütés  stv^  ^b  éis  r^cédefited ,  bá- 
bni^ent  omni  tétnpoire  per  omtie^  tlies  et  t^ctéik  pdcéiñ  ét  treu- 
gatti,  éi  faissent  sectiri  ab  oranibué  illotutn  ittimicifi  simul  cum 
omni  bobofe  illorum  et  babere,  el  cutn  ómnibus  eorütti  hoDOtrem 
teaentibus,  vel  in  fllorum  faonore  permanentibus,  sive  eorum  ser- 
vilio  laborantibus ,  éutn  óútiótis  qiree  habaierint  vel  pos^edérint 
úi&qtte  qtio  in  dotoibos  Isute  sibt  Ireversí ;  et  sí  quisBÜqUíd  eis  no- 
cueHt  Yel  alíqttod  datúnum  yel  Ibrís  Tactunü  ^á  fecerit  j  ip^st  die 
teneat  se  per  acuydatntn  á  potestate,  et  si  per  hoc  aliqubd  toalnm 
prebendiderit,  ntillo  modo  ei  emendatum  sit;  et  Ule  qui  prsecepta 
príncipam  transcendetit,  ét  ad  illos  qui  in  hac  deffensione  sunt 
posili;  vel  ad  res  illorum  aliquod  malum  alrquo  ingenio  fécen't, 
cunt^ta  mala  qiise  rece)rit  et  cúnela  quee  rapuerit^  et  candta  quee 
tulerit,  in  undécuplo  ei  restituat  quibüís  violentiám  feeérit,  per  dis- 
trictionem  potestatis :  et  postea  emendet  ad  potestalem  desfaono- 
rem  quem  ei  fecit,  cum  babero  et  sacramento  manibus  propiis 
jurando. 

85.  QüOD  SI  QUBRBLANTBS  AD  AHICITIAM  DEYBMIAIfT,  CESSBNT  QUiS- 

RBLJB.— ConstitueruDt  etiam,  ut  factis  invicem  queerimoniis,  si  per- 
sonse  eorum  inter  quos  causa  fuerit,  postea  ad  hominaticum  vel 
ad  sacramentum  fídelitatis  seu  etiam  ad  amicitiam  per  fidem 
compi*ebensam  devenerint,  prefatse  qneerimonise  si  sibi  non  fue- 
rint  reteutse,  sint  perenniter  invalidsé  et  repulentur  infirma?. 

86.  QCOD  NEMO  PBHDAT  QtBMQUB,  N£G  CASTRUK  JKDlVÍCñT  TEL  8TA- 
BlLtAT  CONTRA  PftlÑCÍPBltt ,  KON  AUDCAT  DEltBlLAáB  CUlt  IltGENlIS.— Ex 

magnatibus  vero,  videlicet  vicecomitibus  et  comitoribus  si?e  vas- 
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signa,  que  todos  los  hombres  asi  nobles  como  plebeyos  llama- 
dos por  el  principe,  que  estuviesen  con  él,  ó  que  de  él  se  se- 


vasoribus,  nullus  presumat  deinceps  uilo  modo  puniré  impios ,  id 
est  penderé  per  justitiam ,  nec  castrum  contra  principem  nove- 
rit  sedificare,  nec  jam  edificatum  contra  principem  stabilire,  nec 
fortitudinem  tenere  obsessam,  nec  debellare  cum  ingeniis  quod 
rustici  dicunt  fundibula,  et  goca,  et  gata ,  quia  magnum  dedecus 
eril  polestatibus.  Quod  si  fecerit,  statim  ut  requisitus  fuerit  á  prin- 
cipe, castrum  relinquat  vel  destruat,  et  fortitudinem  ei  reddat 
sioe  penioramento  si  captam  iliam  habuerit,  et  cuneta  malefacta 
quffi  ibi  fecerit  emendet  in  duplo  cui  fecerit  per  illius  districtum, 
et  si  milites  vel  alios  homines  ibi  prcendiderit,  solutos  illos  ei  red- 
dat. Postea  vero  emendet  illi  deshonorem  quem  ei  fecerit  in  boc, 
cum  habere  vel  honore  per  sacramentum  manibus  propiis ,  ja- 
rando  quod  amplius  ei  emendare  non  debet,  quia  hsec  fortia  non 
est  ooncessse  faceré  nisi  potestatibus. 

87.  Quod  potestatbs  possuht  punivb  halbfactorks  bt  eehittbhi 
PENAM. — Quia  justitiam  de  malefactoribas  faceré,  datum  est  so- 
iummodo  potestatibus,  scilicet  de  homicidiis,  de  adulteriis,  de  ve- 
neficiis,  de  latronibus,  de  bausatoribus ,  et  aliis  hominibus,  ut  fa- 
ciant  eam  de  illissicut  eis  vísum  fuerit,  truncare  manus  et  pedes, 
occulos,  tenere  captos  in  carcere  longo  tempere:  ad  ultimum  vero 
si  opus  fuerit,  eorum  corpora  penderé. 

88.  Db  justitia  facienda  mulibribus. — Hulieribus  etiam  trun- 
care manus,  nares  et  labia  et  aures  et  mamillas,  et  si  necesse  fue- 
rit igne  cremare ;  et  quia  térra  sine  justitia  non  potest  vivere,ideo 
datur  potestatibus  justitiam  faceré,  et  sicut  datum  est  eis  justi- 
tiam faceré,  sic  licitum  erit  eis,  cui  placuerit,  dimittere  et  per- 
donare. 
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parasen,  gozarían  de  paz  y  tregua  y  se  considerarían  seguros 
de  todos  sus  enem¡gos.=»Cuando  los  enemistados  hiciesen  amis- 


89.      QüOD  IPISC0P1  JUD1CENT  BGGLBSIAS  BT  BOEUM  DIRBGTA.— LbU- 

daverunt  etiam  et  auctorizaverunt  ssepedicti  principes,  Raymun- 
dis  et  A.  cum  eorum  magnatibus,  ut  ecclesias  et  elencos  et  om- 
nes  eorum  directos  atque  juditia ,  sive  etiam  treugas  factas  et  sa- 
crílegia  in  illorum  episcopatu  facta,  requirant  et  placitent,  et 
distríngant  et  judicent  episcopi  in  illorum  capitulis  vel  in  synodís, 
seu  etiam  ín  consiliis  vel  comunitatibus. 

90.  QOOD  POTBSTáTES  tbnbaut  paobm  bt  t&bogam  omni  tbmpo- 
BE.— ítem  statuerunt  prsefati,  príncipes  ut  potestates  confirment 
omni  tempere  et  teneant  pacem  et  treugam  Domini ,  et  faciant 
eam  confirmari  et  teneri  ab  illorum  terrse  magnatibus  seu  militi* 
bus,  necnon  ab  ómnibus  homínibus  in  eorum  patria  degentibus: 
et  si  aliquis  in  aliquo  pacem  et  treugam  fregerít  Domini,  redirí- 
gere  debei  ad  juditium  episcoporum  suorum. 

94 .      QUOHODO  BMBÜDBMTUB  «ALBFACTA  P£&  TBBUG AM  DOMIHI. — Om- 

nia  malefacta  quae  sunt  per  treugam  Domini  facta  omni  tempere, 
in  duplo  sínt  eméndate ;  exceptis  illis  qui  sunt  á  pace  et  treuga 
ejectí. 

92.      QUOD  TBBOGA  DATA  OBSBBYBtUB  AB  UTEAQUB  PABTB.— TrCUga 

data  Ínter  amicos  quam  inter  inimicos  sine  engan,  sit  obsérvate 
et  custodita:  si  vero,  quod  absit,  in  aliquo  fuerit  facta,  in  simplum 
sit  directa. 

93.  Db  homicidio  pbobato.  —  Si  quis  de  homicidio  probatus 
fuerít  vel  convictus ,  veniat  in  manus  proximorum  defuncti,  et 
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tadfis.»  ce9Ariaii  eolive  ello^  todas  las  quereIU^.»>L<M  Gsagfis 
85,  86,  y  87  soa  dle  gran  iaipor^wcia  social ,.  pocque  prohi- 


seniores  illorum  si  noluerint  direcium,  facera,  aufb  non  jpptuerint 
faceré,  ad  illorum  volúntale,  sioe  morie. 

94.  Ómnibus  ugsat  hojucioas.  aggusaiub  bt  goksbqu^  gomposi- 
TioNEK.— De  cooipositione  oinniupi  hQmijjiuiA  qui,  suot  interÍ4;cl|i^» 
eoruw  filií  síve  pvopmqui  quibus  ad  Qa{>ie0daia  beveditatem.  U^ 
gitíma  successio  competí t,  acciuuMre  reuiA  vel  homicidam  pp(e-« 
ruot,et  indabitanter  persequi  habeant  potestatem;  quod  si  fece- 
cíAty  hal^eant  6ompositipii|»in,homicidjJ|  siaut  judifí^uai  fueritreis 
\el  lii^micidis  faceiie,  secundum*  lege3  velsecuadjunQ:  istiuspejiriaí 
mores» 

9i$r      QUAM,  PAETBM  SHIirDA  HABBiJIT  ÍK>KblI   IJ^TBlFSGTiO&OM.— Db 

omoibus  bominibas,  exceptis  militibus,  soilácetde  burgensibus  et 
bajulis  atque  de  rusticis^  constituerunt  se&pedictí  principes,  ba- 
bero de  emenda  tertiam  partem  séniores  eorum  in  quorum  honore 
siíetenint  qgaodo  intei;recti  fuerint,  vel  quando  alíquod  malum  vel 
contmz^eliam  ia  corpore  vel  íu.  honore  $ive  in  babero  prendiderit^ 
si  Qoru»n^  salieres  inde  valde  eos  adjuveript,  ita  tamea  ut  á  qui- 
bus  acceperint  compositionem,  sine  engan  faciant  eis  diífinitíonooii 
laude  el  consilio  proborum  ,  vel  etiam  ístius  patrise  judicium  vel 

potes^tIun•> 

96.      Db    ILLIS    QUi  DB  MAUBBAGTIS  SIBI    ILLATIS  JOSXITIIN.  RBIII99- 

EiHT.— Si  quis  aliquod  malum  acceperit  et  antequam  illud  viodi- 
eet  justitiam  inde  quaesierit,  si  malefaclor  eam  inde  illi  faceré 
perii4Í&er4t  qi  iile  rqnuerit  jjustjtiam,  et  postea,  aliqjnod  malum  pro- 
inde  fecerit,  prímu^;  emendet  malum  quod  feoenit,  et  postea  ac 
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bieñder  en  el  prímefo  á  vizcondes,  comitores  y  vasvasores  im- 
p&net  múet  espitó,  edificar  CdcsiWÍo  contm  ef  prfncitoé ,  sitial' 


cípidA  á  malefectore  ida,  justitian  quam  ídem  indé  éi'  feceré  de- 
buerit,  quod  si  noalefactor  justHiam  coiit«ndérit ,  sr  afiqaod  ma- 
laní'  propterea  prendiderít,  nulfo  modo  ei  emendataúi  sit. 

97.  Si  DAHHmCATUS  rehuerit  justitiáh  bt  áliquod  máldh  itvdb 
FiownT,  qjoátwnaí'  vunuto».— Sí  quis  homÍBeS'  hab«eri4r^  qxji  aod 
suo  ppeoepto  vel* snoeonseBso  aliquoil  Hwlwn  atieoi  ffeoeruH ,  ei 
ille  propter  eos  et  de*  ilUs  j^ustitiam  beere  promiseríl,  et  firmare 
ut  eam>  feciat  voluerit^  si  illo  qui  malum  preadiáerit  justitíam  re* 
cipere  nolaerít,  et  postea-  alí<|uod  matam  alicai  feoerít»,  prímum 
redirigat  sicat  jaste  jadicatum  fuerit  malum  quod  fecerít,  et  pos- 
tearecipiat  per  seniorem  justitiam  de  boiiilDitMK»  suis  sicdt'  ille 
eia  faceré  debaerit:  quía  sicut  melum  quod  factuiH' est^  per  feti^^ 
gatiodemde  directo  oullatenus  debet  esseemendatum,  ibfra  illud 
faetum: fuerit  supeí*  ppoferimeotbde directo, nuUatenas debet re^ 
manare  ut  non  sit  redirectum. 

96.  9i  MALicr ACTOR  HOLUKair  paciri  JOB  DAWiincATO; »  Si  quis 
contra  aiium  querelam  habuerit  et  ad  justítiam  faoiéndam  éutn 
voeaverit,  ille  autem  nec  tlmoré  Def ,  nec  judids  jussu^  nec  pnv- 
pinquorum:  vel  amioorum  admonitu',  justUiann  querelatcri'facénfc 
voluerit,  querelator  autem  ira  commolus  res  ejus  mobiles  rapue- 
ril  et  intnobiles  iovaserit,  domos  concreiiaaverít',  messes  et  vineas 
et  arbores  devastaverit,  posteaque  reus  aliqtió  témpore  ad  justi«* 
tiam  venerlt,  quidqoid  dámni  ad  querelatoretn  flbcerit'  primum 
restituat  ei,  et  porstéa  querelator  res  quas  ex  tíonis*  ejus  possidel 
ei  redd&t',  consuffiptarum  vero  si  aliquid  lucri  habet  ad  presenk 
illlid  restauret ,  et  postea  reus  juslitiam  facial  querelatbrl ,  stcüt 
faceré  debuerít  et  decet. 
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fortaleza  ó  combatirla  con  ingenios  llamados  fundíbulos ;  re— 
conoce  en  los  otros  á  los  potestades,  la  facultad  de  imponer 


99.      QUALITBR  BáJOLI  TEllEffTÜR  DOBIVI  RBSPONDBU.— De  bajuIÍÍS 

qualescumque  sint,  responderé  habent  bajuli  senioribus  suís  de 
eorum  directis  per  calderíam,  etiam  sine  juditiis;  bajulias  vero 
non  conoedant  heredibus  suís  sine  consensu  seniorum. 

400.  Di  rustigis  frangbntibds  bmparah.— Rusticus  sí  desem- 
para  veri  t  hoc  quod  recte  eí  emparatum  erit,  pro  sola  prsesum- 
ptíone  det  sol.  V,  et  sí  rem  inde  traxerii,  restítuat  ei  in  daplo, 
salvo  suo  jure.  Miles  vero  quoddesemparaverit  solvet,  et  quod  abs- 
tulerit  restítuat  in  simplum  cum  sacramento. 

404.  Db  GORRUPTORiBUs  HCLiBRUM.— Si  quís  vírgíucm  violentar 
corruperít,  aut  ducat  eam  in  uxorem,  si  illa  et  parentes  ejus  vo- 
luerint  et  dederint  ei  suum  axovar,  autdonetíllí  maritum  de  suo 
valore;  si  vero  virgínem  quis  violenter  adulteraverit  et  impr^- 
naverit^  similíter  facíat. 

402.  Db  parte  habbnda  per  srniores  ab  bxorquis.  —  De  rebus 
el  facuUatíbus  de  pagensibus  sterilíbus  et  exorquís  ab  hoc  secuto 
decessís,  eorum  séniores  habeant  partem  illam  quam  deberent 
habere  insimul  filíi  si  íbí  remansissent  ab  exorquís  procreati. 

403.  Quantum  habeant  dohini  per  cugütiam.— Similíter  de  re- 
bus  et  possessionibus  cugutíorum ,  sí  earum  marítis  nolentíbus 
erit  facta  cugutia ,  ipsi  et  eorum  séniores  equa  porlíone  habeant 
partem  totam  adulterantíum  conjugum.  Sí  vero,  quod  absit,  ma- 
rítis volentibus  vel  prsecipíentíbus  seu  assentientibus  fuerít  facta 
ipsa  cugutia,  illorum  talium  jus  et  justítiam  habeant  íntegriter 
iUorum  séniores. 
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penas  personales  y  capitales  á  hombres  y  mujeres  y  el  derecho 
de  gracia.=Se  marcó  la  jurisdicion  episcopal.=aEncargábase 


404.  Db  GüGUTiÁ  PACTA  JUS8U  HARiTi. — Si  autem  mulleres  non 
grata  volúntate  sed  metu  vel  precepto  marili  hoc  peregerint,  in- 
munes sint  h  maritis  et  senioríbus ,  et  absque  aliqua  amissione 
propiorum  bonorum:  et  si  eisdem  mulieribus  placuerit,  separent 
se  á  mariiis ,  ita  lamen  quod  non  amiltant  dotem  suam  nec  spon* 
salía. 

405.      QUOBODO  HARITI  UXOBBS  RBPTANT :  QUALITBB  IP8JS  8B  DBPElf- 

DBBB  HABBAiiT. — Haríti  uxorcs  suas  reptare  possunt  de  adulterio 
etiam  per  suspitionem,  et  illee  debent  se  expiare  inde  per  illarum 
avagant,  per  sacramenturo ;  et  per  batayam  si  ibi  fuerint  mani- 
festa  indicia  vel  competentia  signa :  uxores  militum  per  sacra- 
raentum,  et  insuper  per  militem :  uxores  civium  ét  burgensium 
et  nobilium  bajulorum  per  pedonem :  uxores  rusticorum  propiis 
manibus  per  calderiam.  Si  vicerit  uxor  retineat  eam  vir  suus  ho- 
norifice  et  emendet  ei  omnes  missiones  quas  fecerint  amici  sui  in 
ipso  plácito,  et  ipsa  bataya  et  malum  de  loso  batayer.  Si  vero 
victa  fuerity  veniat  in  manu  mariti  sui  cum  cunclis  qu»  ha- 
buerit. 

406.  Db  judigibus.— Veré  judex  aliler  non  erit  nisi  hoc  quod 
judioeverít  ad  verum,  traxerít  per  sacramentum  et  per  batayam, 
vel  per  judicium  aquse  frigidse  sive  calida). 

i 

407.  Db  jubb  sanctoruh  bt  potbstatüm.  —  Hoc  quod  juris  est 
sanctorum  vel  potestatam  vel  castrorum  terminorum  nemo  po- 
lest  eís  impediré,  nec  pro  suo  jure  defenderé  nec  detinere,  etiam 
longinqua  GG  annorum  possessione. 


á  tos  potestadies  o/m  hiciesen  observar  á  lodos,  ht  par  y  tregua, 
¡mpoBimdo  feñm^  k  to»  iiifraetores.>BaLo6  rsxKT^  Usages  sr- 


i08^  QoQiiWOi  TOiroMs  ma  püulíis  nuw*  MMProw  rssfon- 
DBáírci.--'TuiiOf es*  ¥el  bajaU  respsvideaiit  si  Tolcperínt  pito  pQpMis, 
sin  anlániiespecteiidiRii  est  usqae  quo  pnpillí  sintf  Halis  sstatí»,  M 
eat  XX  axuionimí  Qt  phoíCaro  possint  eiim^  qa^evehntibiis.  Seé  9i 
paftuffl'iiU  probare  s»  essa  fMngaioB  de  dineoto^in  paire  eorum,  8ioo 
debent  totores  pro  pupillis  responderé  et  placitare  absqoe  olla 
prolongatione ,  ita  lamen  ut  cum  decesserít  pater,  statím  veniant 
hocDtne&sui  ante  filianLejasf  efe  fian!  sai  boasinea  maníbus  propiis 
oomenrfaAi ,  et  aocipíanlr'  per  manutn  itliaa  oaatetla-  et  feve»  qaoa 
tenebant  per  doniiin  patria  ejos,  etíam  »  panFohiaest,  et  denefit 
ei.potsstatem  ex  ípsis  caatria:  deínde  veniant  eam-  eo*  ad*  aenio" 
pempro  cajos  manu  debet  habeve  henorom  suoni  et  oomendénl 
eanftilü:  et  facianteiaceipere  per  manum  saami  honorem-  quem 
palier  qus  tenebat  per  eum ,  et  illi-  oom  Mitepe>  et'  Ootor'  oom  illls 
secvíanfe  ad  senionem,  ila  atnon  perdatr  papíUtn  sanm  Bonopem 
eüainthomiaestutoris^  salvan  fldelitato  seniorís;  ita  nempe,  nt  si 
tutor  Toluerit»  honorem-  iilins'peinopare' vel  pee  usueiem' tisn&i^ 
nnm  tañere,  adjavent  inde  ad  seniorim»  illorum  sineengpn:  in« 
lerim  vero  tutor  teneat  infantem  et  honorem  ejus ,  nutria!  eom 
bene  et  honorifice ,  et  ad  suum  tempus  faciat  eum  militem  sicut 
decet ,  et  reddat  ei  suum  honorem :  sin  autem  et  paella  est ,  det 
ei  maritum  laude  et  consilio  proboram  hominum,  et  similitér 
reddat  ei  suum  honorem  sine  diminutióne. 

1 09.      QUANDO  PUPILU  RUSTIGOftUH  RSCUPBRTOT  A  TUTOEIBOS  BONA. — 

Rustici' queque  recuperent  á  tutore  illorum  honorem  et  mobile  ad 
quindecim  anuos. 
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guientes,  tratan  d^  hooúcUiW  probado ;  qoiisnes  leadriaD.  de^* 
recho  para  acucar  y  conaeguir  la  co^posioii»»  por  Ikomieidio; 


i  4  (L    QUANT«  ^BTO  pío  ■«RCBDI  a^AlMiGilfl  FOOOBf ¡HB  O^PTÍ-- 

SarraoeDis  ia  fuga  positis  quicuoicpie  eos  invonerü  ot.  retínuerít 
aB^oquam  iraofieaot  Laprícatum ,  reddal  eosi  dovioi»  sois  ^  et  pro 
mu^rocria  saa  bateat  4e  uooquocyfto  siogaloS'  iMQCUfloa;  a  Lupríoalo 
usqoo  ad  F^an^uUAwa  raaocusoa  10  efc  q^ediliia:  deiode  lUMáam 
uMDQír  eü  í^v^  ai,  v^s^imeiMlB.. 

4  4  i.  Si  hwaiw»  iinivf ia7o«  ceaoa  m.-*Rii8ticii&  varo  si  ia- 
venerit  aorui^ive^r  aiig9iiliiW;q.ujod  vuJg»  diQÜar  banaa^  aultaqumn 
aat  mulum,  aut  sarraceDum  vel  accipitrem  id  est  austor,  statim 
d6]iui)4ieifr  (Jpmjvo  sm  ^  demoostceti  el  vaddat,  ei  aocipíat  ab  eo 
qgalaBik  rowcadam  inda  d  aanioii  daré  volueritr. 

4  i3.  QuoB  apancü».  hawi iivcatos  sw i  DOHino  Non.  GOHPOiini — 
Ru8licD6'  etiam  0001  aoaeparit  malam  m  corpore  val  damQum!  in 
habere^yajrin  hoaore^  QuIloiiQodo.ajadaaiviodiaaren^  difOoiret  sad 
statím  ut  i^vaiidídepícl  olamat  ad  doraiQumi  anumi,  et  aiiDul:  cum 
60.  accípialr  iad^  jiistílíam  utel  dírect«0),.et  fada&  inde  fioeimad 
illiua  prsBcepiMfa. 

4i43^.  Qaoa/  mcieAim  amhhiu»  coHVioMakio  ^  sin  ímuntrio  jdpi- 
cfa.-^ljdos.da  oompositíonearboru»  iDcíflaruraialiquotieos pree- 
oipií^ua  assO' áureos  sícut  prnoipit  lax;  aliquotiens  ex  denaüiis, 
qujai  siquA  arbores  omnes.noD  habealt  simiJem  vaioreía  itat  nou  de^ 
beot  babece  equateiii<  oompositiQn^ml  et.boo  concedijoQus  ioarbi* 
tríum  judiéis  crescere  vel  minuere  hanc  compositionem  secandum 
damnum  et  deshonorem  domini  ¡Uorum. 

444»    Qqoiíodo»  H^BTOA  snÁAÁMBwtüm.  wf-  mmi^JKvnm  HiaBA- 
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la  parte  de  enmienda  que  correspondería  al  «efior  del  muerto; 
penas  de  los  que  sin  acudir  á  la  justicia  para  ser  indemnizados 


ROM.— In  bajulia  vel  guarda  unde  quis  habuerit  hominaticum  vel 
censam ,  si  hoc  secundum  posse  suum  bene  custodierit  et  defen- 
derit  j  habere  débet  ibi  stacamentum  et  moderatum  ad  empra- 
mentum  si  ve  de  herbis  et  de  paleis  et  de  hortis  et  de  fructibas 
arborum^et  nullo  ingenio  debet  ei  inde  malum  exire.  Quod  s¡ 
fecerit ,  emendet  ei  dominus  alodii  et  insuper  adjuvet  eum  per 
hanc  bajuliam  vel  guardam  si  habuerit  plací tum  vel  guerram 
de  bajulia  vero  vel  guarda  unde  non  habuerit  hominaticum  vel 
censum,  non  babebit  stacamentum  sed  aliud  totum. 

415.      Si  QÜISSE  DIXBEIT  FATI6ATUH  DB  JUSTITIA  IH   PRIlfCIPB,  HISI 

PROBBT  QUAUTER  puNiATUR. — Sí  quís  díxerít  SO  fatígatum  esse  de 
juslitia  in  príncipem  vel  ín  epíscopum  aut  ín  dominum  suum,  seu 
in  adversaríum  suum  de  directo,  aut  opposuerít  ei  esseá  pace  et 
treuga  domini  ejectum,  aut  dixerít  seniorem  suum  habere  diffi- 
datum  vel  acuydatum,  si  hoc  probare  nequiverit,  emendet  om- 
nia  malefacta  quse  propter  hoc  hac  occasione  fecerit ,  posteaque 
faciat  quserimoniam ,  querat  justitiatn,  petat  directum,  ita  pu- 
blico plurisque  vicibus  ut  non  possit  ei  esse  negatum. 

4  1 6.      QUAHDID  B8T  TBlfBNDA  PAX  ET  TRBÜG A  POTBSTATIBUS  BT  TIGÉ- 
COHITIBUS  BT  GOMÍTORIBUS  BT  ALUS  HILÍTÍBUS  AGCTDATI8. — OmueS  ho- 

mines  postquam  acuydaverint  potestates,  teneant  eis  pacem  et 
treugam  XXX  diebus:  et  potestates  ad  vicecomítes  vel  comitores 
quindecim  diebus ,  et  ad  vasvasores  et  ad  alios  milites  decem 
diebus. 

M7*     QuOD  SARRAGBHI8  NON  TBffDAHTUR  ARMA  PBA  CHRÍSTÍAlfOS. — 
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de  los  maleficios  que  recibiesen ,  inteotasen  hacerse  justicia 
por  su  mano;  y  la  que  debería  imponerse  al  malhechor  que 


Christiani  non  vendaot  arma  sarracenis  nisi  ex  consensu  prínci- 
pis.  Quod  si  fecerint,  arma  quse  vendiderint  recaperent,  quamvis 
eis  grave  sit :  et  nisi  hoc  fecerint  C  uncías  aun  potestati  persol- 
vant.  Similiter  componat  si  cibum  eis  vendiderint  contradicente 
principe:  eandem  quoque  compositionem  faciant  si  fecerint  scirn 
sarracenis  cavalcatam  vel  ardimenlum  potestatis,  vel  discopen 
rnerint  eum  de  consilio  suo  vel  de  secretis  snis,  eméndate  malo 
quod  inde  exierit. 

148.  Quod  potbstatbs  cuhiah  tbneant.— Alium  namque  su- 
pradicti  principes  nobilem  et  honestum  et  utilem  miserunt  usa- 
ticam ,  quem  illi  tenuerunt  et  successoríbus  sais  tenere  ¡n  perpe- 
tuam  mandaverunt ;  scilicet,  ut  tenerent  curiam  et  magnam  fa- 
miliam,  et  fecissent  conductum  et  darent  soldatas,  et  facerent 
emendas,  et  tenerent  justitiam,  et  judicarent  per  directam  ,  et 
manutenerent  oppressum,  et  ocurrerent  oppresso,  et  quando  vel- 
lent  edere  facerent  cornare  ut  nobiles  et  ignobiles  venirent  pren- 
dere; et  ibi  distríbuerent  pallias  quas  haberent  in  magnatibas  et  in 
eorum  familia;  et  ibi  mandarent  hostes  cum  quibus  irent  ad  des* 
truendam  Hispaniam,  et  facerent  novellos  milites. 

419.  Quod  quis  possit  suum  dominum  accutdárb.— ítem  statue- 
runt  Esepedicti  principes,  quod  si  aliquis  per  semetipsum  vel  per 
suum  nuncium  voluerit  acuydare  vel  diffidare  suum  seniorem, 
securus  possit  faceré,  secarus  dum  venerit,  securus  dum  stete- 
rít,  securas  usque  quo  ad  domum  suam  reversus  fuerit:  interim 
vero  si  scierit  damnum  seuioris  sai ,  vetet  íllud  sí  poterit :  quod 
si  vetare  nequiverit;  ilico  notificet  domino  suo,  el  nisi  fecerít, 
damnum  malefacloris  habet. 
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se  fiiegaise  á  olotgar  cteredio  al  d&íniíifioadó.&^El  ÍJ^a^  98, 
oUígajba  ai  f ustido  aareiiéalairio  á  responda  á  su  sétM*  Ae  tos 


4S&.  Qom  PATftVB  tr  piui  m  tSAO^s  <^as  iívtiiI  sé  ftABfiKr  JtJbi- 
GBKTum  vr  Binioft  et  Vá«ALLiM».''^tatueroiit  etíam ,  qtiod  si  paren- 
ies  €iim  f Uás  aot  fiUi  «um  paretítíbus  contentíODem  vel  placiUim 
bábuerint,  paretitos  éint  jHdidati  ut  séniores ,  et  fitü  Vehxti  homi- 
Des  maiübus  propiis  eomendatí.  Quod  s!  filü  senioríbus  patris  sai 
aliqaid  foris  fecerinl ,  pater  oogat  ffiios  suos  ttl  Hlam  ibrfs  facta- 
ram  ipsis  senioribus  redirigatit  et  efta^denl ,  ant  ipse  émeiidet 
pro  eis:  quod  si  faceré  nolueriat,  exheredet  filies  sttos  ótoliiiM)  et 
de  manuteneat  eos  sine  eugan. 

K%K.      Si  QUÍS  DB  CASTRO  PATRIS  HALUH  FBCBRÍT^  QUALÍTSR  PUHÍA- 

TUR. — ítem  statuerunt ,  quod  si  aliquís  filius  magnatum  terree  tam 
majorum  quam  minorum  feceril  aliquod  malum  alicui  homini  ex 
castro  patris  sui ,  vel  ex  honore  ejus,  aut  cum  hominibus  suis, 
ipse  cogat  filium  et  homines  suam  terram  tenentes  redirigere  ma- 
lum quod  fecerit,  aut  ipse  pro  illis  redirigat.  Quod  si  filius  adhuc 
ex  alüslocis,  non  ex  hoaore  pateruo  vel  castro  neo  cum  homini- 
bus patris  aliquod  malum  alicui  fecerit,  non  reddeat  ad  pater- 
num  castnim  vel  hdnorem,  ñeque  pater  vel  mater  impendant  ei 
aliquod  beneficium  vel  protegant  eum  in  aliquo.  Quod  si  fecerínt, 
emendent  mblum  quod  filius  perpetravit  et  homines  qtit»s  secum 
dedulerit. 

1S2.  9i  PLActTim  Fusftit  mm  ghristianos  Rt  jtniROs.— Statue- 
runt equidem  preelibati  principes ,  ut  si  contentio  evenerit  aut 
ptaeitum  surrexerit  inter  christiauos  etjudeos,  sufficiant  exutra- 
que  parte  dúo  testes  ad  comprobandum  eorum  negotium ,  vide- 
licet,  unus  christianus  et  alter  judeus:  ita  tameo,  ut  sí  jadeus  pro- 
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derechas  ó  reatas  debidas  y  negadas,  con  la  pnMba  del  agua 
calléate;  y  no  podría  dcjjar  el  arrendaoñento  á  sos  herederos 


baberjt.pn)  cbristiaais,  iastifioeat  nmko  et  juret  jodeus;  ei  si 
chrístianus  probaberít  pro  judeis,  similíter  gabo  iestificelii  ei 
jaret  chrístianas. 

4  23.    Qpop  uno  áucoi  vqbas  rácnkt  w  ma  m  ova  ipaní  sausvi- 

vniT.-*Statueíunt  etiam  prselatí  príncipes  et  eognorerunt  oase 
bonam  fidem,  ut  amnes  hominas  postquam  quemJibei  habnerint 
salaiatom  vel  osculatíom  ,  nulio  iogeaio  aliquid  ípsa  die  m  ioris 
faoiant :  si  yero,  quod  absii,  féceriot,  sáve  aliqoo  interdiclo,  íUam 
forislacturain  cui  lactam  babuerint ,  redirigaat  el  emeodent 

,  124.  Quod  uxom  gcih  qqo  mvt  BOsprrATiis  nos  DAnificrr  Qvn 
m  8EPTK1I DOBUS  s^QQEifTiBog. — SimiUter  nempe  siaAoerunt  ac  bo* 
num  causamenlum  esse  laudaverunt,  ut  si  quis  cum  alíquo  hos- 
pitaverit  vel  comederít,  septem  sequentibus  diebus  ab  illius  dam- 
oo  se  abstínett  OBoniao,  ut  fw  aliquod  íngentoai  aliquam  tdris- 
btcturam  nullo  modo  ei  faoíat  ñeque  per  seniorem  saum,  ñeque 
per  amicum,  ñeque  per  semetípsum:  quod  si  evenerít  ut  fáeiat, 
redirigat  coi  fecerit  et  emendet  sine  engan. 

125.     QOOID  QUIUBBT  POSBIT  JOVABB  BT  jnSPBHBBBS  IU.OH  COM  QíiO 

YAiiiT  OBiGOBQOB. — Constituerunt  igitur,  ut  si  quis  cmn  alia  iverit 
vel  fuerU  in  via ,  sive  in  domo,  sive  in  Bgro ,  seu  in  alio  qnoltbet 
loco ,  si  aliquis  eum  requisíerit,  vel  aliquid  de  sao  tcUere  volue* 
rit,  adjuvet  inde  eum  prout  meliuspossit  sine  engan  contra  cún- 
elos, etiam  contra  séniores  suos,  et  nuUam  ex  hoo  pertimescat 
calumniam,  et  sénior  suus  nullo  aiodo  possit  eum  reptare  in  ali-* 
quo  de  hominatico  naque  de  sacramento  IfMisgreso,  nisi  antea  ab 
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5ÍQ  consentimiento  del  señor .=Impus¡éroúse  penas  á  los  qae 
desamparasen  lo  que  se  les  hubiese  encomendado,  y  á  los  rap- 


¡pso  seniore  suo  seu  ab  amico  admonitus  fuerit,  ut  eum  non  gui- 
dasset  nec  eum  illo  abiísset. 

426.  De  pagis  bt  treuGíB  domini  gohfiehationi. — Denique  ssd- 
pedícti  principes  apud  Barcinonam  conmoranles  in  ecclesia  SanclsB 
crucís  Sanctseque  Eulalias,  una  eum  consilio  et  auxilio  episcopo- 
rum  suorum,  videlicet  Barcinonse,  Ausonias,  Gerundae,  necnon 
et  abbatum,  et  diversi  ordinis  clericorum,  religiosorum,  assensione 
et  acclamatione  aliorum  terree  magna  tum,  ceterorumque  chris- 
tianorum  Deum  timentiuro,  con6rmaverunt  pacem  et  treugam  Do- 
mini ,  et  statuerunt  illam  tenere  in  eorum  patria  omni  tempore, 
et  si  ullo  modo  fracta  fuerit ,  sit  redirecta  et  emendata  quemad* 
modum  scriptum  habebatur  iilo  tempere  in  unaquaque  sede^  vel 
in  unoquoque  epíscopatu  illorum  terree. 

1 27.  De  FIDBJUS80RIBUS.--SÍ  ille  qui  plivium  fecerit,  fidem  quam 
convenerlt  portare  comtempserit,  liceat  illicuí  mentítus  fuerit 
eum  distringere ,  et  ob  hoc  pignorare  in  treuga  et  in  pace  per 
omnes  dies ,  ita  tamen  ut  moderatum  faciat  districtum ,  aut  com- 
petens^capiat  pignus,  quía  non  justum  est  capere  magna  pignora 
pro  debilis  modicís;  si  vero  ille  qui  plivium  fecerit  fidem  porta- 
verit  et  de  suo  debilum  persolverit,  ille  qui  eum  in  plivium  mi- 
serit  et  ejicere  noluerit,  in  duplo  persolvere  cogatur  totum  dam- 
num  quod  e¡  per  ipsum  plivium  evenerit. 

428.  De  MALE  RSSPONDEifTiBUs  DOHiitis  IN  LiTTE.— Si  quis  scnio- 
rem  suum  despexerit,  et  ei  viliter  responderit,  et  de  reptamento 
quod  ei  fecerit  eum  dementitus  fuerit,  si  malum  inde  acceperit 
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toree  de  roujeres.=aPr6scrib(ase  en  el  Usage  1 01 ,  que  los  se- 
ñorea tenían  derecho  para  suceder  á  los  pagenses  estériles,  en 


nallo  modo  ei  emenda  tam  sit,  si  sénior  ex  hoo  verum  dixerit:  si 
autem  ei  sénior  mentitus  fuerit,  emendet  ad  hominem  suum  ma- 
Inm  et  deshonorem  quem  ille  et  sai  ei  fecerant :  miles  yero  post- 
quam  fuerit  á  seniore  sao  de  baasia  repta  tas,  non  debet  ei  res- 
pondere  de  alíis  querimoniis,  doñee  á  reptamento  sit  se  expiatas; 
nisi  sénior  anlea  ei  dimiserit  reptamentum. 

4  29.  QuoD  MINORES  JOBDfT  HAJOBiBDS. — CoDSlitaerunt  eliam 
s»pedicti  principes ,  ut  si  majores  cam  minoribas  controversiam 
habuerint  et  sacramento  inter  eos  jadicata  fuerit,  jurent  majo- 
res  minoribas  per  semetípsos  si  minores  potuerint  habereillorum 
coeqaales  qui  pro  eis  jurent:  sin  autem,  jurent  minores  majori- 
bus,  et  majores  donent  eis  illorum  consímiles  qui  hoc  jurent  illis 
qaod  illi  eis  jurare  debent:  sed  si  hoc  totum  illis  defuerit,  ex  utra- 
que  parle  sacramenta  fiant  per  síngalos  homines  qui  sint  chris- 
tianl  et  homines  illorum  manibus  propiis  comendati :  hoc  consti- 
tuerúnt  nempe  de  comunibus  placitís  in  quibus  nullus  habet  se- 
níoraticum  vel  dominaticum. 

4  30.  De  intbstatis.— De  intestatis  ab  hoc  sécalo  decessis  sí  re- 
liquerint  uxores  ac  filies,  tertíam  partem  assequantur  séniores  in 
facultatibus  eorum:  si  reliquerint  filies  et  non  uxores,  assequan- 
tur medietalem  prsefati  séniores:  sí  vero  uxores  et  non  filios,ha- 
beant  medietatem  séniores  jam  dicti  et  aliam  medietatem  paren- 
tes  deruncti:  quod  si  párenles  desont,  senioribus  detur;  observa- 
lis  (ó  conservatis)  lamen  ad  uxores  sais  directis  in  ómnibus  lo- 
cis:  ita  sit  de  uxoribus  intestatis  quemadmodum  superius  dicitur 

de  viris. 
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la  parle  d6)le(;itóBfta^  q«te^<OQrras(M)n(lepia  ¿  Igs.iújos  s^.)p%hiir 
biesen  tenido.a^Los  bienes  de  la  mujer  adúltera,  se  repartirían 


.  >     «f       !      M  •   f.  /.|         f,       I  .1  ^  ^ 


QWMi — Unaquaeque  goos  propiaoü  sibi  ex  cops^eti^dine  eligit  le- 
gem, loogaconsuetudo  enuu  pro  lege  habetur.  Lex  aatem  Juris 
esispeoies.  Mos  austem  longa  con&uetudo.est  (}e  morjbu^  tracta 
tantundem.  Consuetudo  ^tem  est  jos  q^oddaip  morlbus  instita- 
tum,  quod  pro  lege  habetur:  nam  quod  rex  vel  imperalor  edicit, 
constilutio  irel  edictum  Yocatur:.oinne  aotem  jus  Jegibm^  et  oío- 
ribus  coAslat.  Mo»  vero  ^t.vetustate  probala  consaetudo,  voca- 
tur  auleoa  consuet-udo  quia  in  domioií  est  usu:  ¡nstituiio  aequíta- 
lis  dupliex  est,  aune  in  legfbus,.nuDC  in  moribus.  Privilegia  au- 
tem  sunt  leges  privatorum,  quasi  privatee  leges,  nam  privilegium 
inde  dictum  est  quod  in  prívate  feratur. 


I  . 


'  » 


4B2j  Quod  iutcr  contra  filiuh  bt  i,  contaa,  testes  essb  no 
poBBUNT.^Pater contra. filkim  et  filius  contra  patrem  etiam  sj  utrí- 
que  oonsentianlt^  testes  esse  non,  possunt ,  qui^a  ip  re  prpi^ia  re- 
probatum  est  domesticum  testimonium,.in  alia  .vero,  uíhü  nocet 
ex  una  domo  plures  testes  alieno  adhiberi  negotio.  In  re  propia, 
test»  aui  judax  aliquis  esse  non  potest.  De.  r^  filií,  si  utrique  cen- 
sen tiant  litigaieres,  |)otest  esse  pater.  judex,  et  sjmjliter  filius 
de  re  patris,  altero  vero  invito,  juditium  ejus  probabile  noo  est. 


•  I 


433.      QdOMODO  FIT  PBOBATJO,  ET  QUOD  JPBAHBNTqM  NON  BST  PBO^ 

BATIÓ. — Affirmanüs.est  probare,,  noa^negantis ,  et  hoc  por  omnia 
eurrit:  in  exceplione  et  in  redamplione  et  ceteris  similibus,  sa- 
cramentum'>non  est  probatio ,  sed  in  defectu  probalíonis  datur 
reo  vel  aclori ,  quem  judex  cerciorem  esse  cognoverit,  et  quem 
magis  jurameotum  timare  prospexerit:  probatio  fit  aut  iestibus, 
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entre  el  marido  y  el  seaor:  si  el  marido  consintiese  el  adulte- 
rio, los  bienes  de  los  dos  cónyuges  serian  ¡iara  el  señor;  pero 


aut  cartís,  aut  argumentis,  vel  inditiis  verisimilibus.  Igitur  sa- 
cramentum  non  est  probatio. 

134.    Si  qüis  bdifigaterit  in  alibno  solo. — Si  quisin  alieno 
solo  de  sua  materia  domum  edíficaverit,  illius  sit  domus  cujus 
est  soluro:  sed  tamen  si  bona  Gide  edíficaverit,  scilicet,  solum  suum 
esse  credens ,  domum  retiñere  poterit  doñee  pretium  materiae  et 
merces  fabrorum  restituantur:  si  vero  mala  fide,  sciens  in  aliseno 
contra  domíni  voluntatem  edificat,  animum  donandi  videtur  ba- 
bero: sed  si  conductores  puré  et  volúntate,  et  sino  culpa  domini 
et  nulla  necessítate  urgente  domum  deserant,  nec  pretium  máte- 
nse nec  merces  fabrorum  recuperenl :  si  vero  culpa  domini  aut 
necessilate  rerum  coactus  domum  deserat,  veluti  propter  regionis 
famem,  aut  propter  guerras,  aut  propter  impressionem  alicujus 
potentis,  tune  materiee  pretium  dominus  ei  reddere  cogetur,  com- 
pensationem  si  quid  precederé  domus  debet:  quaecumque  dixi- 
mus  de  eo  qui  bona  fide  vel  mala  fide  edificat ,  eadem  omnía  ín- 
telligenda  sunt  de  eo  qui  seminat,  aut  plantat,  aut  silvám  in- 
fructuosam  extirpat. 

135.  Qdod  in  ómnibus  causis  prbstbtur  calumnia  jubambn- 
TUM ,  bt  quod  ab  intebloquutobia  non  appellbtur.  —  Quoniam  ex 
conquestione  subjectorum  nostrorum  frecuenter  quaerelam  sus- 
cepimus^  quod  saepe  in  juditiis  calumnióse  agitur  et  excipítur: 
interdum  vero  ab  interloquutoría  apellatur,  et  ex  hoc  lis  longius 
protrahitur  et  diutius  suspenditur,  itaque  vix  aut  nunquam  fi- 
naliter  poterit  concludi,  volentes  huic  fraudi  seu  malitise,  regali 
antidoto  ocurrere,  et  finem  litibus  cupientes  imponere,  ne  partes 
laboríbus  et  expensis  fatiguentur ,  de  consilio  et  approbatione 
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si  hubiese  violentado  á  la  mujer  para  cometerle,  nada  perde- 
ria  esta,  y  podría  separarse  del  marido.  De  la  sospecha  d« 


nobiliam  et  magnatum  et  civitatensium  nostrorum  qui  tune  tem- 
porís  ÍQ  curia  nostra  aderant  nobiscum ,  taliter  duximus  statueo- 
dum ,  quod  de  cetero,  in  ómnibus  causis  prestetur  sacramentum 
de  calumnia  ab  actore  et  reo:  et  quod  nuUatenus  ab  interloquu- 
toria  senteniia  appelletur,  nisi  á  manifestó  gravamine,  yel  nisi 
in  se  evidentem  contineat  errorem,  seu  contra  jus  fuerit  pronun- 
tiatum ;  in  quibos  casibus,  infra  triduum  cognoscatur  de  sententia 
supradicta  et  fine  debito  terminetur ,  sic  enim  non  solum  littes, 
sed  etiam  calumniatores  minuentur. 

4  36.  Quod  testes  gogantur  TESTincAai. — ^Item  provida  delibe- 
ratione  statuimus,  quod  quilibet  judex  ordinarius  testes  nomina- 
tos  cogat  ad  perhibendum  testimonium  veritalis;  cum  ob  defec- 
tum  testium  saepe  veritas  occultetur. 

1 37.  Quod  adyenjs  tutores  expbdiantur. — ítem  inviolabili  ob- 
servatione  prsecipimus  firmiter  custodiri ,  quod  cum  contigerít 
Tíatorem  aliquem  vel  adveoam  cum  aliquo  subditorum  nostro- 
rum controversiam  habere,  cito  et  absque  mora,  causa  ipsa  fine 
debito  terminetur.  Iniquum  enim  esset  si  hujusmodi  personse  quae 
periculis  viarum,  et  fluminum  fortunse  se  et  sua  frecuenter  ex- 
ponunt,  longiorem  moram  contra  propise  volunta tis  arbitrium  in 
aliquo  loco  faceré  videantur. 

1 38.  Qoi  FALSUM  TESTBB  produxbbít,  tbl  gorrupeeít. — Quouiam 
ex  conquestione  subjectorum  frecuenter  suscepimus ,  quod  prop- 
ler  testium  corruptionem  varitas  obfuscaturetdeprimitur,  impe- 
riales legos  in  bao  parte  sequentes,  statuimus  vel  sancimusí  quod 
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adulterio  podría  sincerarse  la  mujer  por  juramento;  pero  si 
existiesen  indicios  ó  señales  vehementes,  la  mujer  del  caba-* 


sí  quilibet  testis  ab  allquo  productus  fuerit ,  in  sacramento  com- 
prehendal,  nec  sibi,  nec  se  sciente,  alicui  subjeetse  person»  pe- 
cuniam  vel  aliam  rem  fuisse  datam  vel  promissam.  Preterea,  fací- 
litatem  testium  per  quos  veritati  contraría  proferuntur ,  omnino 
eompescentes,  jubemus,  eum  sub  examine  nostrí  vel  cujuslibet  á 
nobis  delegati ,  littigantem  qui  scienter  falsum  testem  produxe- 
rít  vel  corruperit  ,  amissionem  causee  sustinere,  et  omnium 
bonorum  mobilium  dumtaxat  pablicationem  incurrere;  quorum 
bonorum  medietas,  domino  ipsius  assignetor,  et  alia  medietas 
ararlo  nostro  servetur:  sic  eamdem  penam  sustineat  circa  publi- 
cationem  bonorum,  qui  falsum  tulisse  testimonium  convictus  fue- 
rit, et  ínsuper  manum  amittat  et  linguam:  possessionibus  utríus- 
que  devolvendis  bis  qui  jure  successorio  ad  ejus  bona  vocantur. 

4  39.  Hunc  osatiguh  fecit  Dohirds  Rbx  ALFonsus  de  militibcs 
vBNiBHTiBüs  TEL  STAHTiBUS  AD  GQBiAH.— Cum  temporíbos  predocos- 
sorum  nostrorum  per  eorum  auctoritatem  et  constitutiones  ín  his 
casibos  quos  leges  nostrse  non  sunt  amplexoe ,  utilitati  communi 
sit  provissum,  Nos  eorum  vestigia  sequentes ,  omnemque  mate- 
riam  seditionis  tollentes,  et  securítatem  ómnibus  militibus  ad  cu- 
riam  nostram  venientibus  vel  apud  nos  manentibus  ex  regio  be- 
neficio prsestantes  ,hac  presen  ti  lege  decernímus,  ne  quis  ausu 
temerario  eos  ad  nos  venientes  vel  redeuntes ,  vel  apud  nos  ma- 
nentes ,  capero  vel  percutere  presumat,  penam  illam  in  eum  sta- 
tuentes ,  quse  conslitnta  est  á  predecessoribus  nostris  per  legem 
coDSuetudinaríam;  qui  treugam  vel  securítatem  á  príncipe  datara 
non  observa verínt,  vel  in  eos  qui  falsarü  monetse  inventi  ftierínt, 
sic  eadem  pena  feríendos  esse  censemos ,  qui  milites  vocates  k 
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Ilero  se  justificaría  por  batalla  de  campeón  caballero:  las  mu- 
jeres de  ciudadanos ,  burgueses  y  arrendatarios  nobles ,  por 


domino,  archiepiscopo,  episcopiS)  comitibus,  vicecomitibufi  etoo- 
mitoríbos  et  vasvasoribus,  vel  quibuslibet  alus  de  causa  aliqua 
ex  commissione  nostra  cognoscentibus  in  aliquo  supradictorum 
oSeuderint.  Adjícimus  etiam  buic  nostrse  constitutioní ,  quod  si 
in  presentía  nostra  vel  supradictorum ,  miles  aliquis  desmentitus 
fuerít  doDiinum  suum  oisi  ex  causa  reptamenti  de  proditione, 
quia  tune  non  tenebitur  hac  coustitutione,  dummodo  se  purgare 
voluerit,  licet  curialius  fecerit :  si  se  abstinuerít ,  eadem  pena  te- 
neatur :  si  vero  miles  non  dominum  desmentitus  fuerít  ex  causa 
supradicta,  veniat  in  potestate  judicum  secundum  arbitrium  eo- 
rum  condenandus. 

140.  De  bájülis. — Statuerunt  etíam  jaro  dícti  principes,  quod 
si  dominus  bajulo  suo  propter  fatigationem  directí  bajuliam  suam 
emparaverit,  et  bajulus  aliquo  modo  eam  eí  desampara verít,  ba- 
juliam perdat  et  bonorem;  si  cum  domino  ín  alio  suo  honore  re- 
manserit,  ad  suam  mercedem  ei  emendet,  et  det  suis  expletis: 

si  aliquid  furatus  fuerít  et  probare  eum  in  aliquo  judítio  polerit, 
per  novem  vices  emendet,  et  deioceps  per  eam  non  transeat, 
nisi  voluntas  fuerít  domíni. 

141.      Db  ILUS  QUI  JUEA.NT  PER  PBGUNUH  TBL  ÁMIGITUM. — Si  qUÍS 

per  amorem  pecuniaBaut  amici  propinquí  suí  perjuraverit,  quar- 
tam  partero  de  ómnibus  rebus  suis  ei  cui  falsitatero  juraverat 
componat,  et  testimonium  amittat. 

.     1 42.      Db  ILLIS  QUI  FALSÜM  TULBBINT  TB8TIM0N1UM.—SÍ  qUÍS  falsum 

testimonium  contra  proximum  suum  aliquo  casu  díxerít  vel  fe- 
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batalla  de  peón,  y  las  mujei'd^'dé  los  rústicos  con  la  prueba 
Üe  dgüa  caliente.  Si  las  mugeres  ó  sus  campeones  triunfaban 
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cerit,  tantum  de  sno  babero  perdat,  quantum  suus  proximus  amis-    . 
'^isét  Si  Veritatem  contra  euitíHe^ífibatide'dñiiss^tit  > «''  i     >{ 

443.  Db  btatb  TBSTÍFiCAiiTís. — Nullus  homo  vel  femina  testifí- 
cd're  pote^  tisiqüead  qadtordeJmf'alinóst3MypletD8.Hi. 

444.  QuoT  TB8TBS  PBOBAHT.— Duo  teslos  idonoí  ad  omnia  pro- 
banda sufficiuñt.'    '      '  -  ..  .   .  ^    . .  . ,        . 


GLOSARIO 


de  algunas  palabras  oscuras  para  inteligencia  de  los  Usages. 


Acuydamentum,  Acuydare. — Usages  44,  66,  83, 445  y  448.=Lo 
mismo  quó  Acunydaréj  esto  es,  ^ffidare.^^Vróvocar  ¿"guerra. 

Ademparamentum.  Ademptiviuin. — Üságes  20  y  ♦  4 3:taís Cual- 
quier tributo  en  especie.      •  •'        '  '^      -^ 

Adimplere.—ll^aige  74.=CumpIir.=Enmendar. 

i4eí.— Uságe  77,=Pró  excusaU(me.^=^Exc\isei  legitima. 

Aguayt. — Usages  402  y  103.=Acecho.=»Emboscada. 

iliopa.-^Usage  42.=Facm  pcrcuííto.=«Bofeton. 

Alislafani.—XJ^age  ^.=Aliscara  6  ^of wJMCara.«=Pena  de  an- 
dar descalzo  de  pié  y  pierhá.  Ya  Uémos  visto  que' Don  Pedro  IV 
(página  475  de  nuestro  tomo  V)  impuso  esta  péna'á  los  oabélleroB 
Bernardo  Cestorres  y  Beréhguef  y  Ramón  INxleha  per  injurias  á 


i 
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los  maridos  debian  recibirlas;  honrarlas;  restituirlas  todos  los 
gastos  que  hubiesen  hecho  en  el  combate;  pagar  al  campeón 


Bernardo  de  Grábalos.  En  los  CAPiTULAiBSy  Scara  era  la  pena  im- 
puesta al  caballero,  de  llevar  en  hombros  por  cierto  tiempo  y  es- 
pacio la  silla  de  su  caballo.  En  varias  sentencias  antiguas  equi- 
valía también  á  marchar  descalzo ,  sine  saíuralibui ;  pedibus  el 
tibiis  denudatis. 

Ardimentum. — Usage  416.=Estratagema.=iArdid  de-  gperra. 

Ávagant,'—\j8a%e  104.e=Abogado  ó  campeón. 

AveramerUum.  ilverare.— Usage  TS.BsPrueba.e»  Probar  que 
una  cosa  es  cierta. 

i4fl;otHir.— Usage  4  00.-BAjuar.c=3Moviiiario.=Tambien  dote. 

Baccallarii. — ^Usage  49.  ==»  Vasallos  inferiores  que  cultivaban 
campos  llamados  J9aecaUaría.=Rústicos  boyeros. 

¿a;tiIii5.*Usages  9,  94,  98  y  439.«=Arrendatario.»Tutor. 

J9anntim.— Usages  57  y  69.=Término  territorial. = Otros  en 
el  Usage  69  lo  interpretan  como  la  multa  que  debería  pagarse  al 
principe. 

J9ott*ía.-U8ages 37, 38, 46, 74, 86  y  427.=Felonía.=Traicion. 

Caua<^a.— Usages  2  y  4 1.=Cárcel. 

Conduc^tim.— Usages  22  y  H7.=Gomida.=So«  ops  en  catalán. 

Cornare. — Usage  1 4  7.=Tocar  el  cuerno. 

Cuguíia. — ^Usages  102  y  103.e=Hulta  por  adulterio. 

Dí^coperuíre.^Usage  416.  s=Lo  mismo  que  Z>t5coopenre.a= 
Descubrír. 

Daminaticum. — ^Usage  35.=>Señorío.=Domin]o  directo. 

Emparamentum.  amparare.— Usages  26^  60,  67^  99  y  139.«a 
Proteger.=Defender. 

Bncals. — Usage  4.=BBuscar.s^Inquirir. 

Sscai«a.~Usages  2  y  1 1  .«aGrillo6.BBC!epo  de  pies. 
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i  indemnizarle  el  daño  que  hubiese  recibido.  Si  eran  venci- 
das ganaban  los  maridos  todos  sus  bienes,  y  hacían  de  ellas 
lo  que  querían .«sEspresábase  lo  que  debería  entenderse  por 
juez ;  y  se  prohibía  la  prescricion  aun  inmemorial,  de  las 
cosas  de  la  iglesia  y  potestades.^-Objeto  son  de  otros  UsageSy 


Exarquia. — Usages  64  y  101.s=Falla  de  descendientes  direc- 
tos y  legítimos. 

Expiare.—lJsage  iO.e^Justificarse. 

PaUimentum, — Usages  i\  y  63.»Culpa.esFalld. 

Fidelis.^Vsagid  43.BsGampeon. 

Fo/ia.— Usages  47  y  69.=Injuría  verbal  grave. 

Funcb'&ti/um.— Usage  85.=EspecÍ6  de  catapulta.saMáquina  de 
guerra. 

Garrica. — üsage  67.=Tierra  inculta. 

Gata,— Usage  85.=:Máquina  de  guerra,  como  ariete. 

GocQ. — Usage  85.=Máquina  de  guerra  para  lanzar  saetas. 

iTomínaa'cum.— Usages  2,  70,  74,  84,  443  y  1 24.-~Homenaje. 

Laudamentum.  Laudatum.— Usages  23  y  64.=Juicio.  =  Sen- 
lencia.=Gonsejo.=>Juzgado. 

Mansum, — Usage  49.=Gampo  labrado. 

Pagum, — Usage  78.=Campo.=Territor¡o.=D¡str¡lo. 
Pa/ita.— Usage  4  47.=Ropa.=Vest¡do.=Un¡forme. 

P/aciíare.— Usage  22.=Litigar. 

Pliviufn. — Usage  4S6.sr=Fianza. 

iVodum.— Usages  42  y  65.=Provecho 

Soítdti^.— Usages  22  y  33.=Hombre  lige. 

Spwere.— Usage  4  6.=Escupir. 

S<acamen/um.— Usage  443.s=Prenda. 

Strata. — Usage  58.=Calle.=Camino  empedrado. 

Tcnedo.— Usages  70  y  72.=Tenuta.=Aprehtnsion  de  la  cosa. 
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las  tutorías  de  pupilos  caballeros  y  rústicos.— Señalábase  e 
premio  del  que  capturase  sarraceno  fugitivo  ¿encontrase  te - 
soro.«=El  rustico  perjudicado  no  podiá  pactar  indemnización, 
sin  que  interviniese  y  la  aprobase  su  señor.«=La  tala  de  ára- 
les se  castigaria  al  arbitrio  del  juez.e»Concediase  á  todo  el 
mundo  el  derecho  ae  queja  contra  el  principe,  obispo  ó  se- 
ñor, pero  se  imponían  penas,  sino  se  probaba  laqueja.-»Segun 
la  clase  de  los  atreguantes  tendrian  las  treguas  términos  fi— 
jos.=Los  cristianos  no  podrian  vender  armas  y  municiones  á 
los  sarracenos,  sin  licencia  del  principe.— El  Usage  117  pres- 
cribía, que  los  potestades  reuniesen  tribunal  de  todos  sus  mag- 
nates y  caballeros;  les  diesen  cónaidas  y  soldadas ;  los  man- 
tuviesen en  justicia;  juzgasen  con  arreglo  á  derecho;  sostuvie- 
sen y  acorriesen  al  oprimido;  cuando  fuesen  á  comer  lo  anun- 
ciasen con  el  cuerno,  para  que  acudiesen  también  á  comer 
todos  los  nobles  é  innobles;  distribuyesen  á  los  magnates  ro- 
pas para  ir  á  la  guerra,  y  pudiesen  armar  caballeros.» Auto- 
rizábase á  los  vasallos  para  demandar  á  sus  señores.=»Las  cau- 
sas entre  padres  é  hijos,  se  considerarían  como  entre  señor  y 
vasallo;  y  se  marcaron  las  penas  que  sufriría  el  hijo  noble 
que  hiciese  daiío  con  los  hombres  ó  desde  la  heredad  de  su 
padre.=Los  pleitos  entre  judíos  y  cristianos  se  resolverían 
por  medio  de  testigos.— t^rohíbíase  hacer  daño  en  veinticuatro 
horas  al  que  se  hubiese  saludado  ¿besado;  y  én  éi^té  días  á  los 
compañeros  de  roesa.==^El  que  acompañase  á  otro  én  camino, 
poblado  ó  despoblado,  le  defendería  hasta  donde  alcanzasen 
sus  fuerzas,  aun  contra  su  señor.— &1  Uságe  125,  e¿  eT  de  con- 
firmación de  paz  y  tregua;  y  por  los  términos  en  que  está  con- 
cebido, parece  el  último  de  los  hechos  por  el  conde  D.  Rai- 
mundo y  su  esposa,  en  las  Cortes  de  1068:  sin  embargo,  como 
en  algunos  posteriores  se  habla  aun  de  las  referidas  Cortes, 
no  se  puede  asegurar  concluya  en  él  la  primitiva  compilación 
de  C/iíajféí.— Sigúese  aun  legislando  sobre  fiadores;  castigo  que 
debería  imponerse  á  los  que  en  juicio  contestasen  desacata- 
.  ,4^r)nente  á  sus  señores,  y  sobre  juramento  judicial  entre  per- 
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sonas  de  diferente  calidad.  Este  último  Usage  que  es  el  128, 
pertenece  indudablemente  á  la  primitiva  colección  de  D.  Rai- 
mundo.«M uy  importante  para  aquel  estado  social  se  presen- 
ta el  129,  que  trata  de  los  intestados  :  el  que  asi  muriese  de- 
jando mujer  é  hijos,  le  sucederia  el  señor  en  la  tercera  parte 
de  sus  bienes:  si  dejase  hijos  y  no  mujer,  sucederia  en  la  mi- 
tad: si  dejase  mujer  y  no  hijos,  la  herencia  se  dividiría  en  dos 
partes,  una  para  el  señor,  otra  para  los  parientes  del  difunto: 
si  no  hubiese  parientes,  toda  la  herencia  seria  para  el  señor. 
Sin  embargo,  en  cualquiera  de  los  casos  anteriores ,  se  con- 
servarían á  la  mujer  todos  sus  derechos  y  bienes  propios:  lo 
mismo  se  observaría  respecto  á  las  mujeres  intestadas.=3 
Declárase  en  el  1 30  lo  que  es  ley,  costumbre,  consuetut  y  pri- 
vilegio.=Los  hijos  y  los  padres  no  podrian  atestiguar  unos 
contra  otros.=El  1 32  consigna^  que  el  juramento  no  es  prue- 
ba, sino  que  á  falta  de  otra,  podia  deferirlo  el  juez.-»El  que  edi- 
ficase, plantase  6  sembrase  en  suelo  ageno ,  perdería  lo  que 
gastase,  de  no  probar  buena  fé.=El  1 34  que  trata  del  jura- 
mento mutuo  de  calumnia  entre  los  litigantes,  y  que  niega  la 
apelación  de  sentencia  interlocutoria,  no  pertenece  á  la  pri- 
mitiva colección.  Las  fórmulas  son  distintas  de  las  de  los  de- 
más; está  hecho  en  Cortes  con  asistencia  del  brazo  real  y  se 
usa  la  frase  regcdi  arUidotOj  propia  solo  de  los  reyes  y  que 
nunca  adoptaron  los  condes.  Este  Usage  lo  atríbuyen  algunos 
al  rey  Don  Alonso  I;  pero  nosotros  creemos  que  es  de  Don 
Jaime,  porque  no  está  asegurado  que  á  las  Cortes  de  Don  Alon- 
so asistiese  el  brazo  real.==Los  testigos  estarían  obligados  á 
emitir  su  testimonio:  y  se  imponian  penas,  hasta  de  cortar  la 
lengua,  á  los  falsos.— Los  forasteros  que  fuesen  á  litigar  á  Ca- 
taluña con  los  naturales,  serian  atendidos  inmediatamente  y 
preferido  el  despacho  de  sus  negocios.=-El  Usage  1 38  perte- 
nece al  rey  Don  Alonso  y  es  importantísimo,  porque  consigna 
terminantemente  el  principio  de  la  inviolabilidad  parlamen- 
taria, en  favor  del  brazo  de  caballeros;  habiendo  de  notable 
expresarse  en  él,  que  esta  preeminencia,  era  ya  ley  consuetu- 
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dinaria,  reconocida  y  confirmada  por  los  reyes  predecesores.— 
Por  último,  se  legisló  acerca  de  los  arrendatarios  feudales  que 
desamparasen  el  arriendo:  contra  los  falsos  testigos  por  dinero 
ó  amistad:  sobre  la  edad  de  los  testigos  que  deberían  ser  ma- 
yores de  catorce  años;  y  declarando,  que  dos  testigos  idóneos 
bastaban  para  toda  prueba. 

Tal  es  el  código  de  los  üsages^  inmediata  progresión  de  las 
leyes  góthicas  en  Cataluña,  y  ya  por  su  antigüedad ,  ya  por- 
que sus  leyes  representasen  las  costumbres  mas  admitidas  en 
el  país,  aparece  siempre  en  primer  término,  asi  en  los  jura- 
mentos de  los  monarcas,  como  en  las  constituciones  prescri- 
biendo la  observancia  del  derecho  catalán.  Su  autoridad  no 
se  limitó  al  antiguo  principado,  sino  que  en  1 279,  durante  el 
reinado  de  Don  Pedro,  se  hizo  extensiva  al  condado  de  Ro- 
sellen.  También  se  observaron  los  Usages  en  Mallorca,  por- 
que cuando  en  1 298  reconoció  el  rey  Don  Jaime  n  el  señorío 
de  su  tio  Don  Jaime  como  rey  de  Mallorca  y  conde  de  Rose- 
Uon,  Cerdaña,  Colibre  y  Yalespir,  se  pactó,  que  tanto  Ma- 
llorca como  estos  condados,  se  rigiesen  por  los  Usages ,  cos- 
tumbres y  constituciones  de  Barcelona,  que  hasta  entonces  se 
hablan  allí  observado,  con  las  demás  disposiciones  legales 
que  en  lo  sucesivo  se  estableciesen  por  los  reyes  de  Aragón 
para  el  condado  de  Barcelona,  si  fuesen  adoptadas  en  Cortes 
por  la  mayoría  de  los  tres  brazos  de  Cataluña.  En  el  mismo 
convenio  se  consignó ,  que  asi  en  dichos  condados  como  en 
Mallorca ,  no  corriese  otra  moneda  que  la  de  Barcelona. 

En  las  ediciones  de  la  legislación  catalana,  se  ven  algunos 
Usajes  relegados  á  la  sección  superfina  y  desusada ,  lo  cual 
se  comprende ,  por  no  deber  estar  vigentes  sus  disposiciones 
al  tiempo  de  hacerse  las  colecciones  impresas.  Los  Usages 
han  sido  glosados  y  comentados  por  muchos  escritores,  y 
principalmente  por  el  obispo  Vidal  de  Canellas,  Jaime  Calicio, 
Jaime  y  Guillermo  de  Yalseca,  Jaime  Marquilles,  Tomás  Mic- 
ros, Beltran  de  Gualves  y  otros. 

En  nuestras  dos  secciones  primeras  de  actos  legales  y  Cor- 
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tes,  indicamorla  escasa  legislación  que  siguió  á  los  Usages  en 
los  reinados  de  Don  Alonso  I  y  Don  Pedro  el  Católico,  redu- 
cida á  varias  constituciones  sobre  paz  y  tregua.  Don  Jaime  I 
inauguró,  puede  decirse,  la  legislación  catalana  de  los  reyes 
de  Aragón ,  mas  principalmente  en  las  Cortes  de  Barcelona 
de  1 228  y  Tarragona  de  1 234 ,  y  vemos  á  las  Cortes  catala- 
nas legislando  definitivamente  con  el  rey,  por  espacio  de  cerca 
de  cinco  siglos;  uniéndose  al  cuerpo  general  de  leyes  algu- 
nas otras  colecciones  particulares  de  que  hablaremos  en  su 
respectivo  lugar.  Forzoso  es  sin  embargo  reconocer,  que  en  el 
largo  reinado  de  Don  Jaime,  se  legisló  mas  en  Aragón  que  en 
Cataluña,  porque  allí  se  hizo  el  código  de  Huesca,  y  en  Cata- 
luña se  formaron  pocas  leyes. 

Dio  sin  embargo  Don  Jaime  un  paso  inmenso  para  quitar 
la  confusión  que  necesariamente  debia  reinar  en  Cataluña  con 
la  mezcla  de  legislaciones  tan  distintas  como  los  Usages^  cos- 
tumbres admitidas,  derechos  romano  y  góthico,  y  principios 
francos.  Leemos  en  la  sección  supérflua  de  las  compilaciones 
impresas,  una  constitución  publicada  en  Barcelona  el  año  1 251 , 
mandando,  que  no  se  pudiesen  recibir ,  admitir  ni  alegar  en 
los  tribunales  seculares,  leyes  romanas,  góthicas  ni  decreta- 
les :  que  ningún  legista  pudiese  ejercer  la  abogacia  en  tribu- 
nal secular  sino  en  causa  propia,  y  que  no  se  citasen  ni  si- 
guiesen otras  leyes  que  los  Usages  de  Barcelona,  y  las  cos- 
tumbres aprobadas  del  lugar  donde  se  ventilase  la  causa;  y 
que  á  falta  de  Usage  ó  costumbre ,  se  tuviese  presente  el  sen- 
tido natural  (1 ). 


(1)  Sed  fiant  in  omni  caasa  secalari  allegationes  secandam  asaticos 
fiarchinonoB,  et  secandam  aprobatas  constitationes  illios  loci  ubi  causa 
agitabitur,  et  in  eorum  defecta  secundom  sensam  uataralem. 


CAPITULO  IL 


Privilegio  Recognoverunt  proceres.^? echa  de  su  otorgamiento.— Bxlraclo  de 
sus  capítulos.— Se  compone  de  costumbres  anteriores  á  su  fermacion  y  dis- 
posiciones nuevas.— Extracto  de  algunas  costumbres  desusadas.— Ídem  de 
diez  y  siete  costumbres  vigentes.— Su  gran  antigüedad.— Commemoractones 
de  Pedro  Albert.— Debieron  componerse  en  el  siglo  XIII.— Contienen  en  sn 
mayor  parte  el  derecho  feudal.— Todas  se  consideran  como  leyes  de  Cata- 
iufia.— Extracto  de  las  mismas.— Están  calcadas  en  los  Vsages.  —  Legislación 
de  Cortes  hecha  en  Cataluña.  —  Forma  de  los  códigos  catalanes:— Anles  del 
siglo  XV  se  redactaron  las  leyes  en  lalin.— Versión  al  catalán.— Compilado- 
ne8.—Impresiones.  —  Excelente  método  de  los  códigos  redactados.— Libro 
del  Consttkulo  de  mar.— Su  historia.— Imprésione8.—Anulaciondegranparte 
del  sistema  poUtico,  civily  admmistrativo  de  Catalufia.— Examen  del  decreto 
de  Don  Felipe  V.— Decreto  de  Don  Carlos  III,  aboliendo  los  tribunales  de 
Pares  en  los  negocios  feudales. 


Cuando  por  Enero  de  1283  se  presentó  Don  Pedro  II  á  ce- 
lebrar Cortes  en  Barcelona,  la  ciudad  y  el  brazo  popular  nom- 
braron comisionados  pidiendo  les  concediese,  aprobase  y 
confirmase  todos  los  privilegios  y  antiguas  costumbres  que  les 
habian  otorgado  los  condes  y  reyes  anteriores,  entregándose- 
los escritos  en  un  cuaderno.  Le  suplicaron  sancionase  ade- 
más ciertos  capítulos  y  peticiones  añadidos  por  ellos,  y  que 
consideraban  de  gran  beneficio  para  la  ciudad.  El  rey  hizo 
que  -algunos  sabios  antiguos,  los  jurisconsultos  de  la  misma 
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ciudad  y  proceres  de  la  cortea  reconociesen  loé  privilegios/ 
peticiones  y  costumbres,  y  aprobó  /  sahcibhó  y  confirmó' en 
unión  de  su  hijo  Don  Alfonso,  el  cuaderno  ^presentado.  Carbó-^ 
nell  y  otros  cronistas  catalanes,  han  dicho  iales  cosá^'de  eátá 
compilación,  conocida  con  el  título'  de'  Récognoverurü  Proceres, 
que  han  oscurecido  asi  el  año  en  que  se  concedió,  combiai 
persona  del  otorgante;  suponiendo  nó  fué  el  rey  Don  Pedro 
sino  el  infante  Don  Alonso,  sin  embargo,  lo  consignado'  ofiíóial- 
mente,'es,  lo  que  acabamos  de  decir. 

Esta  pequeña  compilación  consta  de  ciento  diez  y  seis  ca- 
pitulos.=aEn  los  tres  primeros,  quedaban  todos  facultados  para 
donar  y  le^ar  en  testamento,  por  donación  entre'vivos  ó  de 
cualquier  otro  modo,  los  bienes  que  tuviesen  en  enfitéusls,  sin 
necesitar  aprobación  ni  consentimiento  del  señor  directo,  coil 
tal  que  lo  hiciesen  sin  fraude.=La  herencia  délos  difuntos  se 
dividiría  en  quince  partes  conforme  á  la  ley  góthica,  y  de  ellas, 
ocho  se  considerarian  como  legitimá.=-El  heredero  podría  re- 
pudiar la  herencia,  aun  después  de  admitida,  con  tal  que  no 
la  disminuyese,  sino  tenía  causa  justa  para  retenerla.=>Síguen 
varias  disposiciones  sobre  los  bienes  dé  la  mujer  casada,  que 
no  podría  pedir  su  dote,  muerto  el  mando ,  si  quedasen  hijos 
del  primer  matrimonio  en  edad  pupílar,  y  percibiese  frutós'con 
que  vivir  decentemente  de  los  bienes  del  marido;  siíyos  para- 
fernales ó  comercio  licito:  tampoco  podria  pedir  la  dote  dentro 
del  año  de  luto  sino  quedasen  hijoS;  pero  tendria  derecho  á 
que  se  la  alimentase  decentemente:  poseería  siii  embargo  los 
bienes  del  marido  como  dote  y  esponsales,  hac¡en(d¿(  súyds  los 
frutos.-^Cuando.la  mujer  se  oblígase,  podria  enagenarse  su  fun- 
do  dotal;  y  cuando  lo  hiciese  por  múluo  ó  depósito,  renuncian- 
do á  su  hipoteca  en  los  bienes  del  marido  y  al  beneficio  Vele- 
yano,  quedaría  obligada  por  la  mitad,  si  hecha  escusion  de  los 
bienes  del  marido,  no  hubiese  lo  suficiente  para  pagar  al  aeree- 
dor.=En  las  fianzas,  podrían  los  acreedores  reclamar  ál  deu- 
dor principal  ó  al  fiador .«^Solo  por  los  contratos  celebrados 
en  Barcelona  se  podrían  embargar  las  vituallas  destinadas  á  la 
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ciadad,  y  los  barcos,  carruajes  ó  caballerías  que  las  llevasen: 
también  quedaban  libres  de  embargo ,  las  caballerías  de  silla, 
armas,  vestidos  y  camas.=Siguen  algunas  disposiciones  sobre 
administración  de  justicia  y  capturas;  no  pudiéndose  prender 
al  que  firmase  de  derecho  ó  presentase  fiadores  idóneos,  de  no 
ser  homicida  ó  haber  cometido  crimen  castigado  con  pena  corpo- 
ral.=Los  mercaderes  y  marineros  no  estarian  obligados  á  liti- ' 
gar  cuando  fuesen  á  emprender  sus  viajes,  si  aseguraban  que 
lo  harían  á  su  vueIta.=3El  testamento  hecho  por  notario  ha- 
llándose solo  con  el  testador,  seria  válido,  si  en  el  acto  llamase 
el  notario  dos  ó  tres  testigos  diciéndoles  haber  autorizado  dicho 
testamento,  aunque  no  se  lo  leyese.=Los  derechos  de  los  se- 
ñores directos  y  deberes  de  los  enfitéutas  ocupan  ocho  capítu- 
los.s=>El  dueño  de  una  casa  ó  predio ,  podria  apoderarse  sin 
necesidad  de  alguacil,  de  los  muebles  ó  frutos  que  hubiese  den- 
tro, propios  del  conductor,  por  los  alquileres  ó  pensiones  ven- 
cidas.=i=Los  ciudadanos  de  Barcelona,  no  estarian  obligados  á 
pagar  diezmos  ni  primicias  de  olivas,  viñas,  legumbres  ni  fru- 
tos de  árbol,  desde  el  Collado  de  Godina,  hasta  la  Riera  de  Orta; 
y  desde  el  collado  de  Seros  hasta  el  mar.=»Leense  varias  dis- 
posiciones sobre  los  jueces  y  judios  de  Barcelona.<=Los  proce- 
res y  ciudadanos  de  Barcelona  serian  los  únicos  jueces  crimi- 
nales en  la  ciudad.=En  el  tribunal  de  Barcelona,  nadie  podria 
retar  á  ptro  de  batalla,  sino  por  traición  ó  tregua  quebranta- 
da.«»  Las  prescriciones  comunes  de  diez  y  veinte  años  por 
acción  personal  ó  real,  se  extendian  á  treinta  años,  y  la  hipo- 
tecaria á  cuarenta;  dándose  esta  contra  los  herederos.=Tratan 
tres  capítulos  de  las  servidumbres  urbanas.=EI  capitulo  48  de- 
clara válidos  los  testamentos  otorgados  en  tierra  ó  en  mar,  es- 
critos ó  no  escritos,  hallándose  ó  no  presente  notario,  siempre 
que  los  testigos  que  lo  vieron  escribir  ó  le  oyeron  dictar  ó 
leer,  jurasen  dentro  de  los  seis  meses  de  otorgado,  la  verdad 
de  su  dicho,  en  la  iglesia  de  San  Justo  ante  el  altar  de  San 
Felíx  Mártir. »bE1  señor  no  estaba  obligado  á  jurar  de  calum- 
nia en  juicio,  cuando  lo  pidiese  su  hombre  lige.— Legislase  so- 
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bre  térmÍDOs  territoriales,  citas  oficiales  y  9uiagfe«.«sBI  foras- 
tero que  permaneciese  en  Barcelona  año  y  dia,  se  le  conside^. 
raria  ciudadano  y  no  podría  ser  reclamado  por  qu  primitivo 
scñor.t=Leense  varios  capítulos  sobre  facultades  del  juez  de 
Barcelona;  apelaciones  de  juicios  posesorios;  forma  de  exten- 
der las  escrituras  dótales;  pagos  hechos  por  los  cambiadores 
de  la  ciudad;  servidumbres  urbanas,  y  derecho  en  el  herede-, 
ro  enfítéuta  para  abandonar  el  campo  enfitéutico,  pero  sin 
daño  del  señor  directo.=Los  hijos  casados  con  licencia  de  los 
padrea,  se  considerarían  emancipados  y  podrian  testar  y  con- 
traer libremente.=L&s  cosas  encomendadas  á  mercaderes  se 
devolveriai)  á  sus  dueños,  coa  preferencia  á  los  derechos  de  la 
mujer  del  mércader.-»Dejado  en  testamento  algún  inmueble  á 
varios  hijos  ó  herederos,  podrían  dividirle  sin  pagar  laudemio 
á  los  señores.=Los  ciudadanos  de  Barcelona  molerían  su  gra- 
no donde  quisiesen,  pero  los  tahoneros  en  los  molinos  reales.»- 
El  capLiulo  72  trata  de  la  prisión  por  deuda  de  comanda,  y 
es  el  úliimo  de  las  antiguas  costumbres  de  Barcelona ,  com- 
prendidas en  el  cuaderno  presentado  al  rey. 

Los  demás  hasta  el  116,  fueron  los  añadidos  en  beneficio 
y  provecho  de  la  ciudad.  Versaban  principalmente  sobre 
el  abasto  de  pescado,  libertad  á  Barcelona  de  vobage,  y  co- 
mercio de  sal:  anulación  de  las  usuras  de  los  judíos  y  del  trí- 
bulo llamado  de  notarios  de  Barcelona  =Por  las  fincas  y  ho- 
nores del  rey  que  poseyesen  los  ciudadanos  de  Barcelona, 
solo  pagarían  dos  por  ciento  de  laudemio  =Revocáronse  al- 
gunas lezdas  que  se  exigían  en  varios  puntos  de  Cataluña, 
adoptándose  providencias  sobre  el  mismo  tributo.=»Se  decla- 
ró libertad  de  comercio  á  los  ciudadanos  de  Barcelona  por  todo 
el  principado,  exceptuando  grano,  harina,  hierro,  armas,  leña, 
jarcia  y  pez,  á  los  enemigos:  la  misma  libertad  se  concedia  para 
viajar  y  comerciar  por  tierra.  Todos  los  vecinos  de  Barcelona 
estarian  obligados  á  pagar  el  contingente  que  les  tocase  e;i  los 
servicios  vecinales  y  reales.^^Los  ancianos  de  mas  de  setenta 

años,  viudas  y  pupilos  de  Barcelona,  quedaban  exentos  del 
TOMO  vil.  19 


i 


890  CATALUÑA. 

servicio  militar  personal,  pero  no  del  pago  de  su  cuota,  si  se 
declaraba  redimible.«»Los  vecinos  y  habitantes  de  Barcelona, 
podrían  traer  y  vender  harina  libremente,  y  cocer  en  el  horno 
que  quisiesen.»Los  que  de  antiguo  tuviesen  derecho  para 
regar  de  la  acequia  condal,  seguirían  disfrutándole;  pero  los 
nuevos  regantes,  comprarían  el  agua,  ó  se  ajustarían  con  el 
bayle  del  patrimonio.=EI  comercio  de  aceite  seria  libre,  me- 
nos para  los  pesadores  de  este  art(culo.=Los  esclavos,  sarra- 
cenos y  judíos  bautizados,  podrían  conseguir  su  libertad,  res- 
catándose de  sus  amos  por  el  precio  establecido  ==Se  anula- 
ron los  privilegios  concedidos  á  los  judies  para  poder  prestar 
sobre  objetos  robados;  y  nunca  judío  tendría  jurisdicion  sobre 
cristiano.=Se  prohibió  á  los  corredores  de  comercio  comprar 
ni  tener  en  su  casa  las  mercancías  sobre  que  contratasen.«-"EI 
vicario  y  demás  jueces  de  Barcelona  no  podrian  hacer  pes- 
quisa general  ni  especial,  sino  sobre  crimen,  y  acompañados 
de  un  jurisperito  y  dos  hombres  buenos.=Quedó  prohibida 
la  venta  de  los  oficios  de  justicia;  y  se  devolvió  su  antiguo  tér- 
mino jurisdicional  á  la  vicaría  y  bayliage  de  Barcelona.=Se 
facultó  á  los  vicarios  y  bayles,  para  ajustar  con  las  partes  los 
derechos  de  los  negocios ,  y  se  les  prohibía  nombrar  jueces 
comisionados,  ni  encargar  pesquisas  á  los  que  no  fuesen  ju- 
risconsultos.»Los  notarios  de  los  tribunales  de  Barcelona  no 
podrian  ser  jueces,  procuradores  ó  abogados:  la  misma  prohi- 
bición se  impuso  al  carcelero  de  Barcelona ,  tasando  sus  de- 
rechos según  costumbre  antigua.=Ningun  barcelonés  estaba 
obligado  á  litigar,  ni  aun  con  el  rey ,  fuera  de  la  ciudad  de 
Barcelona  en  primera  instancia;  y  en  las  causas  de  apelación 
menores  de  mil  sueldos,  debería  el  rey  nombrar  jueces  de 
apelación  en  la  misma  ciudad.=Concediéronse  otros  privile- 
gios á  los  vecinos  y  mercaderes  de  Barcelona,  dispensándolos 
en  ciertos  casos,  de  prisión  por  deudas,  y  prohibiendo  hicie- 
sen alli  el  comercio  buques  estraños.=>Los  pesadores  del  pan 
se  míidarian  anualmente.=»Se  confirmaron  en  el  capitulo  113, 
todas  las  ordenanzas  del  rey  Don  Jaime  I,  sobre  el  oficio  de 
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conselleres  de  Barcelona.— Se  mandaron  observar  los  Üsages 
sobre  algunos  puntos  feudales;  tasándose  también  los  derechos 
del  juez,  vicario  y  bayle  de  Barcelona,  sobre  el  nombramiento 
de  jueces  comisionados  y  curadores  á  los  pupilos. 

Este  es  el  famoso  privilegio  Recogiioverunt  proceres ,  que 
forma  parte  de  la  legislación  general  catalana  y  vigente  aun 
en  muchas  de  sus  disposiciones  invocadas  hoy  ante  los  tri- 
bunales. 

Atribuirse  pueden  también  al  mismo  siglo  Xni,  varias  cos- 
tumbres [consuetuts)  recopiladas  en  los  códigos,  pero  relega- 
das algunas  á  la  sección  de  constituciones  superfinas,  por  no 
hallarse  en  uso  al  tiempo  de  redactar  los  códigos  generales. 
Son  en  número  de  veintiuna.«En  los  distritos  de  Barcelona, 
Tarragona,  Cervera  y  algunos  otros  se  guardaba  la  ley  góthi- 
ca,  que  prescribia  dividir  en  quince  partes,  toda  la  herencia 
del  padre  ó  madre,  abuelo  ó  abuela:  de  estas  quince  partes, 
se  considerarían  ocho  como  legitima  repartible  entre  hijos  é 
hijas  por  iguales  partes;  si  solo  hubiese  un  hijo,  este  solo  ten- 
dría las  ocho  porciones:  de  las  siete  restantes,  el  padre  ó  ma- 
dre podría  destinar  cinco  para  mejorar  á  cualquiera  de  sus 
hijos  ó  hijas :  si   solo  hubiese   un  hijo   ó  hija ,  tendría  las 
cinco  partes,  además  de  la  legitima:  cuando  el  padre  ó  ma- 
dre, abuelo  ó  abuela,  nada  hubiesen  declarado  acerca  de  es- 
tas cinco  partes,  se  repartirían  igualmente  entre  todos  los  hi- 
jos. Las  otras  dos  partes  quedaban  de  libre  disposición ,  pero 
siempre  pertenecerían  á  los  hijos,  trece  délas  quince  partes.=» 
En  los  demás  puntos  de  Cataluña  se  observaba  la  ley  romana; 
que  solo  declaraba  como  legitima  la  tercera  parte  de  los  bie- 
nes del  padre  ó  madre:  esta  tercera  parte  era  repartible  por 
iguales  porciones  entre  todos  los  hijos,  ó  solo  de  uno  si  no  ha- 
bía roas,  sin  diferencia  de  varones  ó  hembras :  las  otras  dos 
partes  eran  de  libre  disposicion."=>EI  señor  de  un  soltero  muer- 
to intestado,  tendria  derecho  para  tomar  por  razón  de  intestia^ 
la  tercera  parte  de  sus  b¡enes.=-Si  el  hijo  de  algún  pagés  va- 
sallo de  caballero  ó  de  cualquier  otro,  muriese  intestado  des* 
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pues  de  la  muerte  de  su  padre,  en  villa  ó  castillo  del  rey,  y 
el  hijo  del  pagés  no  tuviese  vecindad  cierta,  hallándose  am- 
bulante de  un  lugar  á  otro,  el  señor  del  padre  heredaría  la  ter- 
cera parte  de  los  bienes  muebles  del  hijo,  por  razón  de  intes- 
íta,  y  no  el  rey  en  cuya  villa  ó  territorio  muriese.  Estas  son 
las  cuatro  costumbres  antiguas  que  se  leen  al  recorrer  la  sec- 
ción de  constituciones  supérfluas,  y  que  fueron  reformadas  por 
leyes  posteriores. 

lias  otras  diez  y  siete,  vigentes  se  hallaban  al  redactarse 
los  códigos,  y  como  tales  se  incluyeron  entre  las  constitucio- 
nes, con  fuerza  de  tales.^^-El  que  tuviese  tregua  con  otro  has- 
ta dia  cierto,  debería  restituirle  el  exceso  del  valor  de  la  pren- 
da que  le  hubiese  cogido  por  lo  que  debiere.^A  pesar  de  que 
en  el  territorio  de  Barcelona  se  computaba  la  legitima  según 
la  ley  góthica;  privilegio  singular  era  de  la  ciudad,  que  solo  se 
considerase  legitima  la  cuarta  parte  de  la  herencia  inmueble 
del  difunto  (1);  siguiéndose  aquella  en  los  bienes  muebles.= 
Si  alguno  donase  todos  sus  bienes  á  su  hijo  ú  otra  persona 
estraña,  y  después  tuviese  el  donante  otro  hijo  ó  hija  de  la  mis- 
ma ó  de  otra  mujer,  se  irritaría  la  donación  después  de  la 
muerte  del  padre,  en  la  parte  de  legitima  que  correspondiese 
al  hijo  ó  hija  nacido  después  de  hecha.»El  que  poseyendo  feu- 
do de  un  señor  tuviese  vasallo  subfeudatario,  y  este  enagena- 
se  la  parte  de  subfeudo  consintiéndolo  el  feudatario,  los  dos  la 
perderían,  ganándola  el  señor,  por  nulidad  de  venta ;  pero  si 
el  subfeudatario  enagenare  el  subfeudo  sin  consentimiento  del 
feudatario,  la  parte  vendida  sería  para  disfrutarla  este  y  no 
pasaria  al  señor  directo.==3Cuando  algún  señor  se  apoderase 
del  feudo  que  tuviese  su  feudatario,  por  haberle  faltado  al  ser- 
vicio ó  no  pagado  los  derechos,  y  el  feudatario  quisiese  volver 
al  feudo,  abonaria  al  señor  el  duplo  del  servicio  ó  rentas  de- 


(1)    Mas  vuy  per  privilegi  en  Barcelona,  la  legitima  es  quarla  part 
de  la  heretat  del  deffunct. 
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bidas,  y  además  todos  los  gastos  y  perjuicios  que  por  esta  cau- 
sa hubiese  recibido,  dando  además  seguridad,  de  no  faltar  en 
lo  sucesivo  al  servicio  ó  al  pago  corriente.«=>Guando  un  feudo 
estuviese  dividido  entre  varios  feudatarios,  y  uno  de  ellos  se 
resistiese  á  reconocer  la  paga  al  señor  ó  á  prestarle  homenage, 
podrían  el  otro  ó  los  otros,  haciéndolo,  tomar  la  parte  del  feu- 
datario rebelde.==Consignase  el  modo  de  fraccionar  el  luismo 
de  los  feudos,  cuando  perteneciendo  á  dos  ó  mas  señores,  uno 
de  ellos  quisiese  venderlos.=El  feudatario  podia  adquirir  por 
el  tanto,  el  feudo  que  quisiese  vender  el  señor  directo,  pero 
no  tendría  este  derecho,  si  el  feudo  se  hubiese  disminuido  en 
un  solo  caballero ;  equiparando  la  diminución ,  á  la  falta  de 
pago  del  derecho  ó  servicio  feudal.»Si  un  señor  vendiese  feu- 
do á  otro  de  menor  nobleza,  y  el  feudatario  ó  feudatarios  fue- 
sen caballeros,  no  se  les  podría  exigir  prestación  de  homenage 
al  nuevo  señor,  pero  si  juramento  de  fidelidad  y  cumplimiento 
de  los  demás  servicios  y  derechos  feudales.==»Sin  causa  ra- 
zonable, el  señor  no  podría  quitar  el  feudo  al  vasallo,  ni  este 
abandonársele;  pero  si  el  feudatario  dejase  el  feudo  á  uno  de 
sus  hijos,  y  este  no  hubiese  prestado  homenage  aun  al  señor, 
bien  podria  dejarle  su  feudo,  con  tal  que  no  le  hubiese  dete- 
riorado.«Consignase  el  modo  como  el  señor  directo  cobraría 
el  luismo,  cuando  el  feudo  se  fraccionase  entre  hermanos,  por 
que  el  hijo  heredero  del  feudatario ,  les  pagase  de  este  modo 
su  parte  de  legitima  ó  legados  =No  podria  un  padre  dividir  el 
feudo  entre  sus  hijos,  sin  consentimiento  del  señor  directo; 
pero  si  poseyese  dos  ó  tres  feudos  de  un  mismo  señor,  bien 
podria  dejar  uno  á  cada  uno.=»Cuando  residiesen  dentro  de 
los  términos  de  algún  pueblo  feudal ,  masoberos  ó  arrenda- 
dores libres,  estarian  obligados  á  trabajar  en  las  fortificacio- 
nes y  contribuir  á  la  defensa  del  pueblo  y  del  señor.=Aun- 
que  un  feudatario  hubiere  prestado  homenage  al  señor  directo, 
podria  este  exigir  de  los  subfeudatarios  el  mismo  homenage 
de  fidelidad.=Por  feudo  cuyo  luismo  fuese  menor  de  veinte 
sueldos,  no  prestaría  homenage  el  caballero,  á  no  que  se  pac- 
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tase  lo  contrario;  sino  que  el  señor  tomarla  de  la  mano  al  va« 
sallo,  quien  le  prometería  fidelidad  y  lealtad  por  el  feudo.«i 
Si  un  señor  dividiese  un  feudo  entre  dos  hijos,  el  feudatario 
solo  estaria  obligado  á  prestar  un  homenaje:  los  hijos  se  pon- 
drían de  acuerdo  sobre  á  cual  de  los  dos  deberia  prestarle;  y 
mientras  no  se  conviniesen  no  le  prestaría  á  ninguno.«=Cuan- 
do  dos  ó  mas  feudatarios  tuviesen  entre  todos  un  feudo,  debe- 
rían prestarse  mutuamente  juramento  de  fidelidad  y  ayuda. 

Las  costumbres  anteriores  se  pierden  en  la  noche  de  los 
tiempos,  y  sería  difícil,  sino  imposible,  investigar  el  origen  de 
algunas,  pero  todas,  excepto  las  relegadas  á  la  sección  super- 
fina, estuvieron,  y  aun  varias  están  vigentes  en  Cataluña.  In- 
tima relación  tienen  con  ellas  las  recopiladas  con  el  titulo  de 
Commemorationes^  por  el  canónigo  de  Barcelona  Pedro  Albert. 
Contiene  la  pequeña  compilación  formada  por  el  canónigo, 
cuarenta  y  tres  costumbres  elevadas  á  leyes,  explicando  las 
relaciones,  deberes  y  derechos  de  los  feudatarios  con  los  se- 
ñores directos.  No  hemos  podido  encontrar  datos  exactos  acer- 
ca de  la  época  en  que  fueron  recopiladas,  pero  por  una  pe- 
tición de  las  Cortes  de  4  469  á  Don  Juan  II ,  lo  estaban  ya  en 
aquella  fecha,  calificándolas  de  antiguas.  Por  otra  parte,  en 
la  commemoracion  XXXY  se  habla  de  nueva  y  vieja  Cataluña, 
y  en  la  XXXIX,  de  perder  ó  ver  de  nuevo  invadido  por  los 
moros,  el  reino  de  Valencia.  Estas  indicaciones  demuestran, 
que  la  compilación  se  redactó  después  de  la  conquista  de  Va- 
lencia, y  que  era  ya  antigua  en  1 469,  por  lo  que  no  parecerá 
aventurado  referirla  al  siglo  XIII,  aunque  el  derecho  consue- 
tudinario que  en  las  Commemorationes  se  consigna,  fuese  an- 
terior y  coetáneo  al  establecimiento  del  sistema  feudal,  impor- 
tado por  los  extranjeros,  si  bien  posterior  á  los  Usages,  que  en 
muchos  puntos  son  la  base  de  las  Commemorat%ones,  Daremos 
una  idea  sucinta  de  estas  costumbres  reconocidas  por  leyes, 
para  comprender  en  todos  sus  detalles  el  sistema  feudal  cata- 
lán, único  pais  en  España  donde  se  conoció  como  base  polí- 
tica y  fundamental  de  la  sociedad,  en  la  parte  relativa  á  los 
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derechos  de  propiedad  territorial,  y  nó  en  lo  concerniente  á 
los  derechos  sobre  las  personas  consignado,  definitivamente  en 
la  sentencia  arbitral  de  Guadalupe. 

Cuando  el  señor  requiriese  al  feudatario  por  la  posesión  ó 
seguridad  del  feudo,  no  se  admitiría  á  este  en  contra,  excep- 
ción alguna  ni  aun  la  de  despojo.  Señalábase  el  modo  de  to- 
mar posesión  el  señor,  quien  sin  podérselo  resistir  el  feuda- 
tario, debería  tener  por  diez  días,  posesión  del  feudo.=»Si  la 
posesión  fuese  de  fortaleza  derruida ,  bastaría  al  señor ,  para 
tomar  posesión,  fntroducir  algunos  hombres  en  casa  de  cual-^ 
quier  pagés,  fijando  en  el  terreno  un  palo  ó  lanza  en  señal  de 
posesion.==El  feudatario  podría  sacar  del  castillo  ó  feudo,  to-^ 
das  sus  cosas  antes  de  tomar  posesión  el  nuevo  señor,  y  si  no 
lo  hiciese,  las  cosas  que  alli  se  hallasen  podrian  servir  para 
los  guardas  que  el  señor  pusiese  en  el  castillo  ó  feudo,  con  objeto 
detomar  posesión.— Los  feudatarios  no  podrian  alegar  prescri- 
cion  para  oponerse  á  la  toma  de  posesión  del  nuevo  señor.B=i 
Cumplidos  los  diez  dias  de  la  posesión,  el  nuevo  señor  volvería 
el  feudo  al  feudatario,  previo  homénage  y  fianza  ó  seguridad 
del  pago  de  la  renta .==No  se  entendería  haber  tomado  el  se- 
ñor libre  posesión  del  feudo,  si  de  algún  modo  le  hubiese  mo- 
lestado el  feudatario  durante  los  diez  dias.»EI  feudatario  es- 
taría obligado  á  pagar  la  manutención  y  gastos  que  hubiesen 
hecho  durante  los  diez  dias  de  la  posesión,  los  guardas  pues- 
tos por  el  señor;  pero  si  se  quejase  de  exceso ,  se  tasarían  al 
arbitrio  de  buen  varon.=Los  vasallos  qué  se  negasen  á  dar 
posesión  al  señor,  se  considerarían  bausadores  6  sea  traido— 
res.=>A  los  enfiteutas  que  negasen  la  paga  al  señor,  se  les 
obligaría  á  satisfacerla,  pagarían  las  costas  de  los  embargos,  y 
darian  fianza  para  lo  sucesivo.=»Los  habitantes  de  un  feudo 
que  injuriasen  al  señor,  no  otorgarían  derecho  ante  el  feuda- 
tario, sino  ante  el  mismo  señor  directo  =Cuando  un  feuda- 
tario ó  cualquier  otro  habitante  en  término  de  señorío,  alega- 
se tener  en  él  bienes  alodiales  y  no  de  feudo,  debería  probar- 
lo legalmente;  porque  de  no  hacerlo,  todo  lo  situado  en  dicho 
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término  ae  consideraría  feudal. «En  ningún  caso  se  admiürísk 
al  feudatario  prescricion  contra  el  señor ,  sobre  dar  posesión 
del  feudo  y  pago  de  la  renta,  cuando  el  señor  presentase  tí- 
tulos legales  ó  carta  partida  por  A.  B.  C,  aunque  el  feudatario 
no  presentase  su  parte  de  carta:  pero  si  ni  el  señor  ni  el  feu- 
datario presentasen  cartas  convencionales  ó  títulos,  favorece- 
rla entonces  al  feudatario  la  prescricion  de  cuarenta  años 
sobre  los  servicios  y  cantidad  de  la  renta,  pero  no  contra  el 
reconocimiento  de  feudo  y  señorío:  interrumpíase  sin  embargo 
la  prescricion ,  cuando  en  caso  de  guerra  solo  percibiese  el 
señor  parte  de  los  frutos  del  feudo  ó  del  servicio  personal  á 
que  estuviese  obligado  el  vasallo,  porque  entonces  disminuía 
el  valor  del  feudo.«-Todos  los  habitantes  de  cualquier  clase 
residentes  en  término  de  señorío,  aunque  no  fuesen  feudata- 
rios y  les  perteneciesen  en  alodio  las  casas  en  que  morasen 
y  las  heredades  que  cultivasen,  estarían  obligados  á  defender 
el  territorio  y  la  persona  del  señor  contra  agresiones  extra- 
ñas: la  mismri  obligación  tendría  el  señor  respecto  á  sus  feu- 
datarios y  habitantes  con  bienes  propios.=sEn  las  disputas  que 
pudiesen  originarse  entre  el  señor  y  un  habitante  sobre  sí 
cierta  parte  del  territorio  era  feudal  ó  alodial,  se  nombraría 
arbitro  que  decidiese;  pero  si  el  habitante  quisiese  tener  por 
juez  al  i*ey  ó  á  su  veguer,  se  sometería  el  señor  á  esta  jurís- 
dícion.=El  feudatario  no  podría,  por  regla  general ,  vender 
ni  enagenar  parte  alguna  del  feudo  sin  licencia  del  señor, 
pero  si  el  feudo  no  consistiese  en  casas  ó  castillos ,  sino  en 
campos,  viñas,  montes  etc.,  y  si  no  se  debiese  pagar  por  ellas 
renta  alguna,  y  sí  solo  servicios  en  tiempo  de  guerra  ó  cual- 
quier otra  prestación  personal  y  homenage,  entonces  bien  po- 
dría el  feudatario  vender  el  todo  ó  parte  del  feudo  sin  licen- 
cia del  señor,  siempre  que  el  feudo  no  padeciese  ni  se  dismi- 
nuyese, y  con  tal  que  el  comprador  reconociese  al  señor  di- 
recto.^i  el  señor  tuviese  feudatarios  caballeros  y  vendiese  el 
feudo  á  ciudadano,  villano  ó  pagés,  no  estarían  aquellos  obli* 
gados  á  pi^star  homenage  al  comprador:  sí  esta  fuese  la  igle- 
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sia,  prestarían  homenage  al  próIado.««Cuando  un  seQor  ven- 
diese feudo  á  otro,  convocaría  todos  los  habitantes  del  feudo 
en  el  castillo  ó  en  la  iglesia:  les  baria  reconocer  al  nuevo  se- 
ñor: los  absolvería  del  homenage  y  juramento  de  Gdelídad:  le 
prestarían  nuevamente  al  comprador,  y  entrando  entonces  este 
con  el  vendedor  en  el  castillo  le  diría,  jo  aytal^  pos  vos  aytal^ 
en  possesio  de  aqad  Castell :  es  decir ,  «  yo  fulano  de  tal  ,  os 
pongo  á  vos  fulano,  en  posesión  de  este  castillo:»  el  compra- 
dor daría  luego  de  comer  al  vendedor  y  quedaba  concluida 
la  venta. —i  Si  un  feudatario  muriese  intestado  dejando  dos, 
tres  ó  mas  hijos,  el  señor  podría  dar  el  feudo  al  que  quisiera 
de  estos,  aun  resistiéndolo  loshermanos.==Cuando  muriese  un 
feudatario  sin  dejar  hijos  varones,  y  si  solo  una  hija,  el  señor, 
tendría  que  reconocerla  como  feudataria  sí  estuviese  soltera; 
su  tutor  prestaría  el  homenage,  y  haría  en  nombre  de  la  feu* 
dataría  todas  las  demás  gestiones  de  vasallo  á  señor ,  siendo 
responsable  como  6aU'9ador ,  de  cualquier  desacato ,  mientras 
durase  la  tutoría:  si  la  feudataria  estuviese  casada ,  se  distin— 
guirian  los  dos  casos  de  ser  el  feudo  dote  ó  bienes  parafer- 
nales:  en  el  primero,  prestaría  homenage  el  marido;  en  el  se- 
gundo, la  mujer,  que  bien  podría  hacerlo  por  medio  de  pro- 
curador.»Uua  vez  prestado  el  homenage,  el  feudatario  no 
podría  abandonar  el  feudo  sin  licencia  del  señor:  si  el  heredero 
del  feudatario  tomase  el  feudo  después  de  muerto  su  padre, 
estaría  obligado  á  prestar  homenage ;  pero  si  no  le  tomase 
coaio  herencia  feudal,   podría  abandonaríe.  — La  costum- 
bre XXIV  trata,  de  cómo  debería  prestarse  homenage  al  se- 
ñor, en  el  caso  de  que  el  padre  feudatario,  dejase  ó  donase  el 
feudo  á  un  hijo,  reteniendo  el  usufructo  durante  su  vída.= 
Sí  un  señor  tuviese  dos  feudatarios  en  un  mismo  feudo,  y  los 
habitantes  injuriasen  á  cualquiera  de  los  dos,  recibiría  la  en- 
mienda el  injuriado,  aunque  no  hubiese  dado  6anzasni  segu- 
ridades al  señor.»Muerto  el  señor,  los  feudatarios  prestarían 
homenage  al  sucesor  sin  poder  alegar  excepción  alguna,  aun- 
que en  la  carta  de  feudo,  no  se  prescribiese  esta  formalidad.»* 
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El  feudatario  que  cometiese  crimen  contra  señor,  aun  antes  de 
haberle  prestado  homenage ,  incurriría  en  la  nota  de  bausa- 
dor  ó  sea  traidor  .—Muerto  el  señor,  el  feudatario  se  presenta- 
ría al  heredero  á  prestarle  homenage,  dentro  de  año  y  dia: 
muerto  el  feudatario ,  el  heredero  se  presentaría  dentro  del 
mismo  término  al  señor  para  recibir  la  investidura  del  feudo 
y  prestarle  homenage:  en  los  dos  casos  podría  el  señor  prívar 
del  feudo  al  feudatario,  si  no  se  presentase  á  prestar  homena- 
ge dentro  de  aquel  término.«Si  un  feudatario  negase  al  señor 
el  servicio  á  que  estuviese  obligado ,  podria  perder  el  feudo, 
pei*o  le  recobraría  si  enmendase  el  servicio  en  el  duplo,  y 
diese  seguridad  de  no  faltar  en  lo  sucesivo. = La  costum- 
bre XXX  trata  de  algunas  fórmulas  de  homenage,  haciendo 
la  debida  distinción  entre  hombre  completamente  lige  que 
prestaba  homenage  al  señor  contra  todos  los  otros  hombres 
del  mundo,  ó  no  completamente  lige,  que  hacia  excepción  de 
alguno.=Sin  embargo,  el  hombre  no  completamente  lige  de 
un  señor,  no  podria,  sin  licencia  de  este,  prestar  homenage  al 
enemigo  de  su  señor;  pero  si  á  otro  que  no  fuese  enemigo  de 
aquel. ««Si  acaeciese  que  un  feudatario  fuese  hombre  lige  de 
dos  señores  por  distintos  feudos,  y  estos  señores  se  declara- 
sen guerra,  el  feudatarío  debería  ayudar  personalmente  al  se- 
ñor mas  antiguo,  y  al  mas  moderno  por  medio  de  sustituto: 
si  por  cualquier  causa  no  se  pudiese  saber,  cual  de  los  dos 
señores  era  mas  antiguo,  elegiría  el  feudatario  aquel  á  quien 
quisiese  ayudar  personalmente,  y  al  otro  lo  haría  por  sustitu- 
to.»Si  un  hombre  libre  quisiese  hacerse  vasallo  de  algún  se- 
ñor, podria  hacerlo  por  costumbre  introducida  en  Cataluña, 
á  pesar  de  oponerse  el  derecho  romano:  el  señor  tomaría  las 
manos  al  vasallo,  este  se  arrodillaria,  besarla  las  manos  del  se- 
ñor, quien  le  besaría  en  la  megilla,  jurándose  mutuamente  fi- 
delidad y  lealtad;  este  vasal lage  se  tenia  por  paccionado.= 
Si  un  noble  recibiese  servicio  de  alguno  por  espacio  de  treinta 
años,  se  entenderla  haber  prescrito  el  homenage:  los  servicios 
no  iilterrumpidos  de  diez  ó  veinte  años,  se  considerarían  como 
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presunción  de  homenage."»ResueIve  la  XXXY  en  sus  vanos 
casos  la  cuestión,  de  cuando  el  hijo  de  un  hombre  lige  sería 
también,  por  este  solo  hecho,  hombre  lige  del  señor  de  su  pa^ 
dre,  y  establece  varias  distinciones.  Si  el  hombre  lige  de  al- 
gún magnate  era  caballero,  en  ningún  caso  sus  hijos  estaban 
obligados  á  prestar  homenage,  á  no  que  hubiesen  tomado  la 
heredad  feudal  del  padre  durante  la  vida  de  este,  ó  después 
de  su  muerte.  Pero  si  el  hombre  lige  era  pagés,  se  distinguía 
entre  el  territorio  de  la  vieja  y  nueva  Cataluña;  porque  en  la 
vieja,  que  compnendia  el  obispado  de  Gerona,  la  mitad  del  de 
Barcelona,  á  la  parte  oriental  del  Llobregat,  y  la  mayor  parte 
del  de  Vich,  los  hijos  de  los  pageses  hombres  liges,  lo  eran 
también  del  señor  hasta  el  punto  de  no  poderse  casar  ni  ha- 
cer partición  de  bienes,  sin  intervenir  los  señores;  teniendo 
estos  derecho  á  una  parte  del  luismo  de  los  bienes  espon- 
salicios. Sin  embargo ,  si  los  hijos  de  estos  pageses  se  au- 
sentasen del  territorio  de  señorío  sin  voluntad  de  los  señores, 
y  fuesen  á  morar  á  otros  lugares  realengos  ó  de  distinto  se- 
ñorío, y  sus  primeros  señores  no  los  reclamasen  dentro  de 
año  y  dia,  quedarian  francos ,  libres  y  seguros.  En  la  nueva 
Cataluña,  que  comprendia  toda  la  parte  occidental  del  Llobre- 
gat, los  hijos  de  los  hombres  liges,  no  lo  eran  de  sus  señores; 
y  aun  sus  mismo3  padres  pageses,  podrían  ausentarse  libre- 
mente del  territorio  señorial,  dejando  ó  abandonando  las  he- 
redades: no  asilos  caballeros  feudatarios  ni  sus  hijos,  pues  que 
unos  y  otros  estaban  obligados  á  prestar  homenage  al  señor.« 
En  Cataluña  nadie  podía  ser  á  la  vez  hombre  lige  de  dos  se- 
ñores.«-La  hija  única  de  hombre  lige  que  heredase  el  feudo  de 
su  padre,  se  hacia  mujer  lige  del  señor,  y  si  casaba  con  hom- 
bre lige  de  otro  señor  y  le  daba  en  dote  el  feudo ,  no  por  eso 
su  marido  variaría  de  señor;  veríGcándose,  que  el  marido  se- 
ría hombre  lige,  por  ejemplo,  del  conde  de  ürgel,  y  la  mujer 
del  vizconde  de  Cardona.  En  este  caso,  la  mujer  podría  pres- 
tar homenaje  por  medio  de  procurador,  y  si  la  carta  feudal 
lo  exigiese,  sostener  uno  ó  mas  hombres  armados  que  sirvie- 
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sen  al  señor.  Pero  sí  el  marido  no  fuese  hombre  lige  de  iiin«- 
gun  señor,  lo  seria  del  de  la  mujer,  si  recibiese  en  dote  la  he-« 
redad  feudal ,  y  prestaría  bomenage :  por  el  contrario ,  si  la 
heredad  feudal  se  considerase  como  bienes  parafernales,  no 
seria  el  marido,  si  no  quisieóe,  hombre  lige  del  señor  de  la 
mujer .=»Cuando  un  señor  quisiese  que  sus  vasallos  le  siguie- 
sen á  guerra  lejana  contra  los  sarracenos  y  los  feudos  de  los 
vasallos  fuesen  cortos,  estaría  obligado  á  sostenerlos  al  arbi- 
trio de  buen  varón:  en  todo  caso  sería  preciso,  que  el  señor  ó 
sus  antepasados  tuviesen  costumbre  de  guerrear  con  los  sar- 
racenos.=Los  feudatarios  del  rey  no  podrían  usar  contra  este 
de  los  vasallos  del  feudo,  pero  si  el  rey  contra  ellos:  tampoco 
podría  usar  contra  el  rey,  de  los  vasallos  que  tuviese  en  sus 
bienes  alodiales,  si  estos  se  hallaban  situados  en  territorio  del 
principe,  porque  en  este  caso  el  señor  cometía  crimen  de  lesa 
magostad:  pero  si  el  rey  quítase  sin  derecho  á  un  barón  ó  ca- 
ballero los  feudos  ó  alodios,  bien  podría  usar  el  feudatario  ó 
señor,  de  sus  vasallos  contra  el  principe.«Si  un  barón  ó  noble 
estuviese  en  guerra  particular  con  otro,  y  el  rey  tuviese  al 
mismo  tiempo  guerra  con  Castilla  ó  con  los  sarracenos,  que 
intentasen  invadir  ó  reconquistar  el  reino  de  Valencia,  los  va- 
sallos del  noble  ó  barón,  asi  feudales  como  alodiales,  ayuda- 
rian  al  rey  y  no  al  barón;  porque  la  utilidad  pública  debería 
preferirse  á  la  particular:  y  por  esta  misma  razón ,  si  el  rey 
llamase  á  dichos  vasallos  por  causa  que  no  fuese  de  pública 
utilidad,  ayudarían  al  barón  y  no  al  rey.— La  costumbre  XL 
se  ocupa  de  las  ventas  de  feudos,  cuando  fuesen  dos  los  feu- 
datarios; tiene  escasa  importancia.=Cuando  un  feudatario 
muriese  sin  hijos  sucediéndole  por  testamento  ó    intestado 
el  mas  próximo  pariente,  y  este  tomase  posesión  de  la  heredad 
ó  heredades  feudales,  debería  prestar  homenage  y  fidelidad  al 
señor  dentro  de  año  y  día,  no  pudiendo  abandonar  el  feudo 
sin  previo  consentimiento  del  señor.=La  felonía  de  un  feuda- 
tario contra  señor,  dañaría  al  hijo  de  aquel  para  la  sucesión 
del  feudo,  si  el  padre  le  hubiese  recibido  directamente  del  se 
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ñor;  pero  si  el  feudo  perteneciese  al  abuelo,  y  este  viviese,  con  - 
cebido  ó  nacido  ya  el  nieto,  la  felonía  del  padre  no  perjudi- 
caría al  hijo  en  la  sucesión  del  feudo:  otra  cosa  seria ,  si  hu- 
biese ya  muerto  el  abuelo,  porque  en  este  caso ,  perjudicaría 
al  nieto  la  felonía  del  padre.=La  persona  y  bienes  alodiales 
de  un  hombre  lige,  estarían  bajo  la  jurisdicion  de  su  señor, 
pero  sin  que  esta  llegase  hasta  el  punto  de  tener  sobre  él  mero 
y  mixto  imperio,  como  el  principe  sobre  sus  vasallos.  El  hom- 
bre no  lige,  solo  estaría  sujeto  á  su  señor,  por  lo  que  de  él  tuviese 
en  feudo.  Los  vasallos  feudales  no  podrían  entablar  acción  fa- 
mosa contra  sus  señores,  ni  llamarlos  á  juicio,  sin  su  venia:  no 
podrían  acusarlos  sino  por  injuría  propia  ó  de  los  suyos:  debe- 
rían ayudar  al  señor  contra  sus  enemigos,  y  el  señor  al  vasallo 
contra  los  suyos,  exceptuando  hijos  contra  padres,  nietos  contra 
abuelos  ó  viceversa.  El  vasallo  debería  preferir  la  vida  del  se- 
ñor á  la  suya  propia;  por  lo  que  si  el  señor  fuese  acusado  de 
lesa  magostad,  podría  mandar  á  su  vasallo  sostuviese  juicio  de 
batalla  con  el  acusador.  El  vasallo  debería  alimentar  á  su  se- 
ñor necesitado.  No  podría  vender  el  feudo  sin  requerir  al  se- 
ñor, y  si  este  no  quisiese  comprarlo,  podría  venderlo  á  hombre 
de  igual  ó  mejor  condición  á  la  suya,  pero  no  menor,  bajo  pena 
de  perder  el  feudo:  tampoco  podria  venderlo  ni  aun  á  persona 
de  igual  condición,  si  el  señor  lo  resistiese,  porque  debiendo 
el  comprador  prestar  homenage,  este  no  era  vendible  ni  tras- 
ferible.  Si  el  vendedor  además  de  feudatario  fuese  hombre  lige 
del  señor,  se  entendería  serlo  también  el  comprador.  Si  el 
feudatario  negase  al  señor  los  servicios  debidos  por  la  carta 
de  feudo,  podria  este  obligarle  á  cumplirlos  por  propia  au- 
toridad ;  pero  si  el  supuesto  feudatario  alegase  ser  hombre 
franco  ó  libre,  acudiría  el  señor  al  juez  ordinario.  En  las  dis- 
putas entre  señores,  vasallos  y  feudatarios ,  se  atendería  á  la 
carta  de  feudo.  Guando  el  barón  ó  señor  diese  á  cualquiera  un 
feudo  con  las  palabas  directas  Atore  á  tu  aytal ,  é  ds  hereus 
teus  aytal  feu^  se  entendería  dársele  á  él  y  á  sus  descendien- 
tes directos,  no  á  sus  parientes  transversales. 
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Recopiló  también  el  canónigo  Pedro  Álbert,  nueve  razones 
ó  causas  por  las  que  el  señor  que  tomase  posesión  de  un  feudo 
en  nueva  sucesión,  no  estaba  obligado  á  devolver  el  feudo  al 
vasallo  feudatario  después  de  pasados  los  diez  dias. 

Tales  son  las  antiguas  costumbres  de  Cataluña,  cuya  ma- 
yoría ,  en  lo  relativo  al  menos  á  los  derechos  feudales  de  los 
señores  directos  y  vasallaje  de  los  feudatarios,  están  calcadas 
en  los  Usages,  sin  que  sea  de  gran  momento  investigar,  si  mu- 
chas de  estas  costumbres  precedieron  á  los  Usages  6  fueron 
posteriores  á  ellos,  si  bien  en  algunos,  como  por  ejemplo  el 
XXXYII,  se  habla  ya  de  la  costumbre  de  la  patria,  al  tratar  de 
la  traición  que  puede  subsanarse.  Respecto  á  las  que  no  tie- 
nen otro  fundamento  legal  que  el  derecho  consuetudinario, 
hubo  un  tiempo,  según  los  antiguos  jurisconsultos,  en  que  para 
alegarlas  en  juicio  como  norma  resolutoria,  era  preciso  probar 
por  medio  de  instrumentos  ó  testigos,  que  la  costumbre  estaba 
en  uso;  y  que  desde  el  caso  idéntico  ó  parecido  inmediata- 
mente anterior,  no  se  habia  verificado  otro  alguno  sentenciado 
en  distinto  sentido;  pero  desde  la  introducción  de  estas  cos- 
tumbres en  los  códigos  catalanes,  se  reputaron  como  consti- 
tuciones y  fueron  observadas  religiosamente:  vemos  además, 
que  estas  costumbres  reunidas  por  Pedro  Albert,  se  elevaron 
ya  á  constituciones  y  se  mandaron  observar  como  tales  por 
Don  Juan  II,  en  el  capitulo  XXI  de  las  Cortes  de  Monzón  de  1 470 

Por  los  tiempos  de  Don  Alonso  II,  el  decano  de  la  iglesia 
de  Barcelona,  Ramón  Calidis,  compuso  una  obra  á  la  que 
tituló  Libro  de  Feudos  \  pero  el  título  no  corresponde  al  con- 
tenido ,  porque  en  los  dos  volúmenes  que  comprende,  son  muy 
escasos  los  documentos  que  hablan  del  derecho  feudal,  y  en 
su  mayoría  comprenden  tratados  de  paz,  convenios  con  po- 
tencias extranjeras  y  testamentos  de  reyes.  El  Códice  existe 
aun  en  el  archivo  Real  de  Aragón. 

A  esta  legislación,  que  es  indudablemente  la  mas  antigua 
exclusivamente  catalana,  se  fueron  agregando  en  el  trascurso 
de  los  siglos,  las  constituciones  y  capítulos  de  corte  formados 
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ea  Ia3  legislaturas  qae  hemos  extractado  en  k>6  respectivos 
reinados ,  á  saber :  por  Don  Jaime  II  en  las  Cortes  de  1 291  y 
1 299;  Lérida  de  4  301 ;  Mootblancb  de  1 307;  Barcelona  áe  i  31 1 
y  Gerona  de  1321.<-=Por  Don  Alonso  III  en  las.  de  Montblanch 
de  1333.  =  Por  Don  Pedro  IV  en  las  de  Perpiñan  de  1351, 
Cervera  de  1359,  Monzón  de  1363,  Tortosa  y  Barcelona 
de  1365,  Barcelona  de  1369  y  1373,  Lérida  de  1375  y  Bar- 
celona de  1 382.  «=>  Por  Don  Martin  en  las  de  Barcelona 
de  1409.= Por  Don  Fernando  I  en  las  de  la  misma  ciudad 
de  1413.=Por  Don  Alonso  V  en  las  de  San  Cucufate  del  Va- 
lles de  1419  y  Barcelona  de  1422, 1432  y  1456.  =  Por  Don 
Juan  II  en  las  de  Monzón  de  1470.=Por  Don  Fernando  U  en 
las  de  Barcelona  de  1 481 , 1 493  y  1 503 ,  y  Monzón  de  1510 
y  151 2.  =  Por  Don  Carlos  I  en  las  de  Barcelona  de  1520  y 
Monzón  de  1534,  1o37,  1542, 1547  y  1 553.=Por'Don  Feli- 
pe II  en  las  de  Barcelona  de  1564  y  Monzón  de  1585.=»  Por 
Don  Felipe  III  en  las  de  Barcelona  de  1 599,  y  por  Don  Feli- 
pe V  en  las  de  la  misma  ciudad  de  1702. 

Con  estos  materiales,  varias  pragmáticas  expedidas  sobre 
peticiones  particulares  de  estamentos,  municipalidades  ó  cor- 
poraciones, ó  de  iniciativa  real,  y  algunas  concordias  y  sen- 
tencias arbitrales  con  fuerza  legal,  se  compusieron  los  códigos 
catalanes  en  la  forma  que  han  llegado  hasta  nosotros.  Sin  em- 
bargo, y  como  a  pesar  de  tan  extensa  legislación,  no  por  eso 
están  prevenidos  todos  los  casos,  y  mucho  menos  las  inter- 
pretaciones á  que  se  prestan,  las  Cortes  de  Barcelona  de  1 599, 
establecieron  el  siguiente  orden  y  prelacion  de  códigos:  ante 
todo  los  Usages\  después  las  constituciones  y  demás  legislado 
en  Cortes;  á  falta  de  estas  leyes  el  derecho  canónico,  y  para 
suplir  este,  el  romano  y  doctrinas  de  jurisconsultos,  sin  po- 
derse nunca  fallar  por  razón  natural;  principio  completamente 
opuesto  al  establecido  por  Don  Jaime  I. 

Los  escritores  catalanes  nos  dicen,  que  ya  en  el  siglo  XIV 
los  discursos  con  que  los  reyes  abrian  las  Cortes,  asi  como  las 
constituciones  y  capítulos  hechos  en  ellas ,  se  redactaban  en 
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catalán ;  pero  nosotros  vemos,  que  por  primera  vez  se  mandé 
en  las  Cortes  de  Barcelona  de  4413,  que  todos  los  Usages, 
constituciones  y  capitulos,  se  tradujesen  al  catalán  por  dos 
personas  buenas,  aptas  y  suScientes,  nombradas  por  el  monarca 
con  anuencia  de  las  Cortes.  Asi  es,  que  otros  autores,  cuya 
opinión  seguimos,  creen,  que  entonces  se  introdujo  la  cos- 
tumbre de  redactar  las  leyes  en  catalán ,  traduciendo  las  an- 
teriores que  estaban  en  latin.  No  falta  quien  supone  existia  ya 
una  traducción  desde  los  tiempos  del  rey  Don  Martin  ó  de  la 
reina  Doña  María;  pero  aun  siendo  esto  cierto,  siempre  resul- 
taría que  la  primera  versión  al  catalán  se  hizo  á  principios  del 
siglo  XV. 

Además  de  mandarse  en  el  capitulo  XXXIY  de  las  referi- 
das Cortes  de  Barcelona  de  1413,  traducir  al  catalán  todas  las 
leyes,  se  ordenó  su  recopilación,  dividiéndolas  en  títulos  y 
materias ,  custodiándose  el  ejemplar  original  en  el  archivo  del 
palacio  Real  de  Barcelona ,  y  sacándose  copias  auténticas  que 
se  conservarían  en  la  casa  de  la  diputación.  De  esta  recopila- 
ción ó  de  otra  que  se  hiciese  en  tiempo  de  Don  Fernando  II, 
comprendiendo  las  constituciones  formadas  en  los  reinados  de 
Don  Alonso  Y,  Don  Juan  II  y  el  mismo  Don  Fernando,  se  hizo 
la  primera  edición  impresa  de  las  leyes  de  Cataluña ,  en  la 
época  de  los  Reyes  Católicos,  pero  cuyos  ejemplares  deben 
ser  rarísimos,  porque  no  hemos  podido  encontrar  ninguno. 
Andando  el  tiempo  y  en  las  Cortes  de  Monzón  de  1653,  se 
mandó  reducir  á  debido  orden  y  de  un  modo  conveniente, 
todas  las  constituciones  y  capitulos  de  corte  de  Cataluña,  eli- 
giéndose por  el  rey  y  las  Cortes  una  comisión  para  ello,  quien 
haría  la  debida  distinción  entre  constituciones  supérfluas,  con- 
tradictorias y  corregidas.  Este  acuerdo  quedó  sin  cumpli- 
miento ,  pues  ni  siquiera  llegó  á  nombrarse  la  comisión  que 
habia  de  cumplirlo;  y  las  Cortes  de  1664  suplicaron  en  el  ca- 
pítulo XXIV  á  Don  Felipe  II,  se  llevase  á  efecto  lo  acordado 
en  1 663.  Accedió  el  rey»  se  nombró  la  comisión ,  hizo  su  tra- 
bajo, pero   se  ocultó  ó  perdió,  dando  lugar  á  que  las  de 
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Monzón  de  1585  suplicasen  nuevamente  se  hiciese  la  recopi- 
lación de  las  leyes  catalanas ,  incluyendo  todas  las  hechas  por 
Don  Felipe  II,  y  nombrando  ya  directamente  los  tres  comi- 
sionados de  las  Cortes»  uno  por  cada  brazo,  para  dejar  cum- 
plidos todos  los  acuerdos  sancionados  sobre  este  punto  en  le- 
gislaturas anteriores.  Asi  lo  concedió  el  rey,  y  nombrados  por 
su  parte  otros  comisionados,  se  hizo  el  trabajo  de  recopilación 
y  se  imprimió  en  el  año  de  1588,  siendo  esta  la  segunda  edi- 
ción de  las  leyes  impresas. 

En  el  capitulo  LXXXII  de  las  Cortes  de  Barcelona  de  1 702 
se  pidió^  que  á  pesar  de  haberse  compilado  todas  las  leyes  de 
Cataluña,  imprimiéndose  en  Barcelona  los  años  1588  y  1589 
en  virtud  del  cap.  XXIY  de  las  Cortes  de  1585,  convenia,  que 
fuesen  reimpresas,  añadiendo  las  hechas  en  las  Cortes  de  1 599 
y  las  de  la  misma  legislatura  de  1702:  que  se  concluyese 
dentro  de  seis  meses  la  impresión  á  costa  del  General,  haciendo 
la  oportuna  división  entre  constituciones,  capítulos  de  corte, 
pragmáticas  y  otros  derechos  y  leyes  superfinas  ó  corregidas, 
y  que  se  encargase  de  redactar  la  compilación  al  abad  de  San 
Cucufate  D.  Baltasar  de  Montaner  y  Acosta,  á  los  doctores  José 
de  Sola  y  Salvador«Masanés ,  con  facultad  de  nombrar,  otras 
personas  si  ellos  se  inutilizasen.  Hecha  la  impresión,  deberían 
repartirse  ejemplares  al  rey,  al  duque  de  Medina-Sidonia,  con- 
des de  Santistéban,  de  Palma,  etc.,  como  tratadores  de  S.  M. 
en  las  Cortes;  al  lugarteniente  del  rey,  magistrados,  jueces,  ú 
todos  los  asistentes  á  las  Cortes  y  á  las  universidades  con  voto. 
Los  demás  ejemplares  de  la  edición  se  beneficiarían  y  todos 
los  oficiales  reales  y  señoriales  deberían  proveerse  de  un  ejem- 
plar á  su  costa.  Se  llevó  á  efecto  esta  impresión  en  1704,  com- 
pletándose de  este  .modo  las  tres  ediciones  de  la  legislación 
catalana. 

Pocos  ó  tal  vez  ningún  código  español  tienen  un  orden  y 
método  mas  perfecto  que  el  de  las  dos  recopilaciones  de  1 588 
y  1704.  Están  divididas  en  tres  secciones:  comprende  la  pri- 
mera, dividida  en  diez  libros,  todos  los  Usages  vigentes  y  las 
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constituciones  hechas  y  aprobadas  en  Cortes:  la  segunda^  las 
pragmáticas  de  los  reyes «  sentencias  arbitrales  y  concordias 
con  fuerza  obligatoria;  y  la  tercera  los  Usages^  constituciones 
y  demás  derechos  abolidos  ó  reformados.  í)e  modo  que  no  se 
ha  ocultado  nada  de  lo  legislado  para  la  generalidad  en  Ca- 
taluña, y  con  los  numerosos  Índices  formados  por  los  compi- 
ladores^ se  facilita  extraordinariamente  el  manejo  y  consulta 
del  voluminoso  libro  que  contiene  todo  el  derecho  catalán. 

Célebre  es  también  el  código  de  las  costumbres  marítimas 
de  Barcelona  llamado  generalmente  lAbro  del  consvlado  de 
mar;  tocando  á  los  catalanes  la  gloria  de  haber  sido  los  pri- 
meros que  en  la  edad  media  reunieron  todo  lo  bueno  de  la 
antigüedad  y  lo  que  la  práctica  y  experiencia  aconsejaba  en 
los  asuntos  marítimos.  Según  opinión  general ,  ordenóse  este 
libro  á  principios  del  siglo  Xni,  reinando  Don  Jaime  I,  por  los 
prohombres  de  mar  de  Barcelona,  para  decidir  las  cuestiones 
mercantiles.  La  primera  base  de  este  código  marítimo  y  mer- 
cantil es  la  antigua  ley  Rhodia,  ó  sea  el  derecho  marítimo  ad- 
mitido en  la  antigüedad  por  todas  las  naciones  y  repúblicas 
del  Mediterráneo,  y  también  por  los  romanos,  pues  á  ella  alude 
Augusto  en  el  titulo  De  Lege  Rhodia.  Agregaron  además  los 
prohombres  de  mar  las  costumbres  y  prácticas  náuticas  usa- 
das á  fines  del  siglo  XII  y  principios  del  siguiente,  por  los  pí- 
sanos, venecianos,  genoveses ,  sicilianos,  napolitanos,  griegos, 
rhodios,  marselleses  y  sirios;  formando  el  código  que  dividie- 
ron en  doscientos  cincuenta  y  dos  capítulos  escritos  en  lemo- 
sin.  La  autoridad  de  esta  compilación  marítima  duró  mas  de 
cinco  siglos,  no  solo  en  Cataluña,  sino  en  todas  las  naciones 
y  repúblicas  de  Levante;  y  aunque  algunos  escritores  extran- 
jeros han  deprimido  su  mérito,  las  censuras  son  injustas,  y  de 
ellas  le  han  vindicado  autores  de  primer  orden.  En  los  siglos 
posteriores  se  aumentaron  á  estos  doscientos  cincuenta  y  dos 
capítulos,  otros  cuarenta  y  cinco,  pero  en  un  orden  muy  de- 
fectuoso, hasta  que  el  siglo  pasado  lo  arregló  Capmany  en 
títulos  por  materias  y  orden  correlativo.  Muchas  son  las 
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edicimife  que  hay  ée  édte  Lñto  det  Cotmiado,  babiétidose  he- 
cho la  primera  en  tft02;  aanque  no'fhHa  cfuieiicree habei" en- 
coiitmdo  an  ejetivplar  anferior.  Curante  el  mismo  reinado  de 
Bob  Jaime  l^  la  jurisdícioa  mavitiilia!  estaba  encargada  á  la 
miiAtcipfalidad  de  Barcelona,  quien  nombraba  anualmente  dos 
jueoee  ó  cénsuk»  de  la  mar  para  ejercerla:  pero  Don  Pe^^ 
dro  I¥  <|uitó  en  4347  á  la  municipalidad  esta  prerogativa, 
formó  el  cenenlade  y  le  díé  ^nríadicion'  propia.  Ño  hizo  con 
esto  otra  cosa  que  imitar  Ibs  estableeidos  en  los  siglos  XII  y 
Xm  en  Mesilla,  Genova  y  Venecia;  en  Valencia  el  afíe  4383  y 
di  ds  Mallorca  en  43ii3.  Después  de  Baroelona  se  establecieren 
tambisB  óoneulados  en  Perpiña»,  Grorona,  Tortosa^  Tarragona, 
y  San  Feliú  de  Guixels^ 

El  Libro  dd  Oanmdadó  sirvió  de  nérma  á  Don  Alonso  el  9a^ 
bio  parásiie  leyes  maritimas  dd  Airofk  A  medida  que  se  fuó 
desarrollando  el  comercio  y  poder  imrkimo  en  Cataluña,  se 
hicieron  neoesarias  algunas  otras  leyes  y  ordenéneas  qtse  acon^ 
sejaba  la  experiencia:  así*  vemos  á  Don  Jaime  I  confirmar  en 
1258  veintidós  ordenanzas  formadas  por  los  prohombres 
de  la  mar,  para  la  polieia  y  gobierno  de  las  embarcaciones 
mercantes.  Lo  mismo  hizo  Don  Pedro  lil  en  4  283  con  otras 
cuarenta  y  cuatm  ordenanzas  formadas  para  la  jurisdicion  de 
los  cónsules. 

Después  d^l  tiñunfo*  definitivo  de  Is'  Gasa  de  Borbon  sobre 
el  archiduque  de  Austria  á  priocipids  del  pesado  siglos  expidió 
Don  Felipe  Y  un  decreto  en  9  de  Octubfé  de  4  74  5  declaran** 
do,  que  á  su  soberanía  tocaba  establecer  gobierno  en  Catalu-- 
ña;  y  poco  tiempo  después  publicó  otro  desde  Madrid  el  46  de 
Enero  siguiente,  en  que  con  la  suave  forma  de  variar  la  or*^ 
ganiíacion  de  la  Real  Aadiencia  de  Gathluña,  destruyó  las 
principales  instituciones  que  desde  tan  antiguo  reglan.  Después 
de  dsir  en  et<  articulo  I  voto  en  la  Audiencia  al  capitán  gene^ 
ral  en  tedo  lo  relativo  al  gobierno  político,  anuló  la  diputación 
de  Gatalo&a,  traspasando  todas  sus  facultades  y  atribuciones 
&la  Real  Audienoia.—Por  el  articulo  IV  se  declaraba,  que  la 
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lengua  castellana  seria  la  oficial  en  los  tribunalés.^^Dejó  por 
el  VI  al  arbitrio  de  la  Audiencia,  la  restricción  ó  ampliación 
de  los  términos  probatorios,  anulando  respecto  á  este  punto, 
todas  las  antiguas  leyes  catalanas.=Se  creaban  en  el  Vil  dos 
relatores  que  formasen  los  apuntamientos  de  todos  los  nego- 
cios, quitando  á  los  oidores  la  facultad  antigua  de  ser  ponen- 
tes; y  los  derechos  de  sentencia  los  cobrarian  los  relatores  en 
vez  de  los  ministros  del  Tribunal.=3El  articulo  XY  varió  com- 
pletamente la  base  del  procedimiento  criminal ,  porque  ade- 
más de  la  instancia  de  parte,  establecía  la  inquisición  de  ofi- 
cio; anuló  todas  las  prerogativas  y  privilegios  de  las  clases 
elevadas,  y  todas  las  exenciones  de  asilo;  dejando  al  arbitrio 
de  los  jueces  la  restricción  de  todos  los  términos  del  proce- 
dimiento, y  la  facultad  de  imponer  las  penas  pecuniarias  y 
de  confiscación  que  creyesen  oportunas.  =  Establecíase  en 
el  XVI,  la  vigilancia  mas  severa  por  parte  de  la  Audiencia  en 
materia  criminal  sobre  todos  los  tribunales  de  Cataluña ,  asi 
reales  como  señoriales,  pudiendo  avocar  á  su  conocimiento 
todas  las  causas  en  cualquier  estado  que  se  hallasen .=Pres- 
cribia  el  XVII  el  recurso  de  suplicación  en  todo  lo  criminal,  y 
el  de  consulta  á  la  Real  Audiencia,  antes  de  la  ejecución  de 
las  sentencias.«Varióse  por  el  XX  toda  la  organización  admi- 
nistrativa judicial  del  principado,  aboliendo  los  vegueres,  bay- 
les  y  sub-bayles  y  estableciendo  los  corregidores,  cuyo  nom- 
bramiento se  reservaba  el  monarca.=La  institución  de  los 
conselleres,  consejo  de  Ciento ,  jurados  y  demás  municipales 
de  Barcelona,  y  todas  las  demás  ciudades  y  pueblos,  quedaron 
abolidas  por  el  articulo  XXXI;  creándose  en  su  lugar  una 
corporación  de  veinticuatro  regidores  para  Barcelona,  y  ocho 
para  las  otras  ciudades,  todos  de  nombramiento  real :  en  las 
demás  poblaciones,  la  Audiencia  nombraria  los  regidores  anual- 
mente, en  el  número  que  creyese  necesario.=sEl  gobierno 
político  de  las  ciudades,  villas  y  lugares ,  y  la  administración 
de  sus  propios  y  rentas,  correna  á  cargo  de  los  regidores;  pero 
no  podrían  hacer  enajenaciones  ni  cargar  censos,  sino  con 
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licencia  del  rey  ó  de  la  Audiencia.«BLos  corregidores  ejerce- 
rían una  vigilancia  severa  sobre  los  regidores  de  las  poblacio- 
nes, pudiendo  formar  sumarías  secretas,  que  remitirían  al  fis- 
cal de  la  Audiencia.  Tampoco  podrían  reunirse  los  regidores, 
ni  los  gremios  de  artesanos  y  mercaderes,  sin  asistencia  de 
los  corregidores.=El  articulo  XXXYII  suprimia  los  antiguos 
oficios  del  principado  así  perpetuos  como  temporales,  decla- 
rando, que  todo  lo  perteneciente  á  gobierno  y  justicia  corriese 
á  cargo  de  la  Audiencia;  y  lo  de  rentas  y  hacienda,  al  del  in- 
tendente^^ Quedaron  prohibidas  bajo  pena  de  sedición,  las 
reuniones  de  somatenes  y  gente  armada.«>EI  articulo  XL  de- 
claraba abolidas  todas  las  leyes  que  prohibian  obtener  cargos 
de  beneficios  y  empleos  públicos  á  los  extranjeros  en  Cataluña; 
«  Porque  mi  Real  intención  es,  que  en  mis  reinos,  las  dignidades 
y  honores  se  confieran  reciprocamente  á  mis  vasallos  por  el 
méríto,  y  no  por  el  nacimiento  en  una  ú  otra  provincia  de 
elIos».:=Reservóse  también  el  monarca  la  regalía  de  fabrícar 
moneda  y  todas  las  otras  llamadas  mayores  y  menores.  Por 
lo  demás,  mandó  se  siguiesen  observando  las  constituciones  de 
Cataluña,  no  sin  advertir  en  el  artículo  XLII ,  que  se  consi- 
derasen establecidas  de  nuevo  por  este  decreto ;  respetando 
además  el  consulado  de  mar  y  las  ordenanzas  de  las  pobla- 
ciones en  lo  que  no  se  opusiesen  á  lo  mandado.  Don  Feman- 
do VI  en  21  de  Noviembre  de  1 754 ,  reiteró  el  decreto  an- 
terior. 

Finalmente,  el  señor  Don  Carlos  ni  en  Febrero  de  i  768, 
arrancó  á  los  tribunales  de  pares  el  conocimiento  de  las  cau- 
sas feudales  pasándole  á  la  Audiencia,  quien  debería  fallarlas 
con  arreglo  á  las  leyes  del  reino,  á  falta  de  leyes  municipales 
no  revocadas. 

De  todas  estas  disposiciones  se  deduce,  haber  quedado  abo- 
lido el  sistema  parlamentario  y  municipal  exclusivamente  ca« 
talan;  todas  las  leyes  del  principado  relativas  á  la  sustancia- 
cion  civil  y  en  la  parte  criminal  y  penas:  toda  la  antigua  or- 
ganización administrativa  del  principado:  gran  parte  del  sis- 


tema  feudal;  y  q«edadk)  fsolo  vigwce  la  parte  di^posHíva  ewú 
que  aun  hoy  «e  ^erva,  no  en  cuaato  á  la  tramitaeioii,  stao 
en  cuanto  á  la  resolución  de  los  n^;ocios. 

Debemos  por  úitímo  advertir,  que  aunque  en  las  Cortes 
de  1 599  se  declaró,  que  á  falta  de  Usages  y  constituciones  se 
siguiese  el  derecho  can<ÍQÍco  y  después  el  romano,  la  práctica 
(porqw  no  teñamos  noticia  4e  disposición  legal  que  contra- 
diga la  de  las  referidas  Cortes)  ha  introducido  la  costumbre, 
de  apelar  oonstaotQiaettte  al  derecho  romaoo,  i  falta  de  l^yes 
en  el  catalán. 
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SECCIÓN  IV.-ESTADO  SOCIAL, 


CAPITULO  I. 


Condados  de  Catalana. — Fueron  feudos  del  de  Barcelona  desde  fines  del  á- 
glo  X— Se  examina  la  cuestión  de  la  sucesión  en  los  grandes  feudos.— Cla- 
sificación de  las  personas  en  Cataluña  durante  la  edad  media.  —  Nobles  y 
plebeyos.— Po/e^fodfs  ó  sea  Condes.— Prerogati vas  y  preeminencias  de  los 
Pot0Síad69.— Magnates.  —  Vizcondes.  —  Comitores.  —  Vasyasores.  —  Caballe- 
ros.—Numerosos  privilegios  de  los  caballeros.— Logran  su  absoluta  libertad 
jurisdicional  haciéndose  realengos.— Deberes  de  los  caballeros.— Caballeros 
mas  antiguos.— Hombres  de  paro/^e.- Origen  de  esta  clase.— Algunos  privi- 
legios generales  á  toda  la  nobleza.— Ciudadanos.— Burgenses.-Manos  mayor, 
mediana  y  menor.— Cas¿eUani.—Ca<(2aní.— Artesanos ,  industríales  y  demás 
hombres  realengos.— Rusticos.-Rústicos  fioccottani.— Payeses  de  remenza,'-^ 
Esclavos.— Judíos. 


Las  condiciones  particulares  del  principado  de  Cataluña, 
que  durante  los  primeros  años  de  la  reconquista  perteneció 
como  feudo  al  imperio  franco,  introduciéndose  en  él  muchas 
de  las  costumbres  extranjeras,  exige  el  examen  particular  á 
que  destinamos  la  sección  actual.  Dudoso  es  si  el  condado  de 
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Barcelona,  m'entras  fué  feudo  de  los  francos,  tuvo  ó  no  su- 
premacid  sobre  los  demás  que  surgieron  en  Cataluña ,  siendo 
mas  probable  la  opinión  negativa,  hasta  que  logró  al  menos 
la  independencia.  Zurita  cree,  que  á  fines  del  siglo  X,  los 
condes  de  Urgel,  Cerdaña,  Grerona,  Besalú  y  Ampurias,  aun- 
que emparentados  con  señores  de  la  casa  y  linaje  de  los  de 
Barcelona,  estaban  exentos  de  feudo,  dominio  y  reconocimiento 
á  ellos,  porque  tenian  hasta  el  supremo  privilegio  y  señorío 
de  batir  moneda;  pero  que  desde  la  época  citada,  parece  les 
reconocieron  feudo.  Es  de  presumir  que  la  condición  de  estos 
condados  subalternos  variase ,  después  que  los  emperadores 
reconocieron  la  independencia  del  de  Barcelona,  porque  antes 
serían  otros  tantos  feudos  del  imperio. 

En  los  siglos  VIH  y  IX ,  se  conocieron  ya  en  Cataluña  los 
condados  de  Cerdaña,  Gerona,  Urgel,  Ampurias,  Ausona  ó 
Vich,  Besalú,  Pallars,  Rosellon  y  también  Tarragona,  según 
Pujados;  pero  estOs  condados  debieron  considerarse  indepen- 
dientes del  de  Barcelona,  hasta  la  fecha  indicada  por  Zurita. 

Otra  de  las  cuestiones  importantes  como  preliminar,  es 
la  de  la  época  en  que  los  condados  referidos ,  pasaron  como  feu- 
dos, de  vitalicios  á  hereditarios.  Tomich  al  hablar  de  la  muerte  de 
Armengol,  conde  de  Urgel  á  principios  del  siglo  IX,  dice:  «que 
el  condado  volvió  al  emperador  Ludovico  Pió,  por  haber  muerto 
Armengol  sin  hijos,  suponiendo  ya  existente  el  derecho  here- 
ditario .))  C^ontradicele  Monfar,  quien  supone,  que  el  conde  dejó 
hijos  legítimos,  pero  que  no  siendo  aun  los  condados  heredi- 
tarios y  si  solo  vitalicios,  volvió  el  feudo  al  emperador.  Nos 
parece  que  Monfar  está  en  la  verdad :  los  feudos  del  imperio 
franco  no  se  convirtieron  en  hereditarios  hasta  la  conclusión 
de  la  Casa  de  Cario— Magno,  y  así  lo  acreditan  las  fórmu- 
las XXIV  y  XXXIV  de  las  recopiladas  por  Marculfo,  y  un 
Capitular  de  Carlos  el  Calvo  de  877 ,  en  que  mandaba  expre- 
samente sucediesen  en  los  feudos,  los  hijos  de  los  poseedores. 
No  habiéndose  pues  reconocido  auii  en  esta  época  la  inde— 
pendencia  de  la  Marca  Hispánica,  es  á  nuestro  juicio  índuda- 
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ole,  qae  los  grandes  feudos  de  Cataluña  seguinan  la  misma 
condición  que  los  demás  del  imperio ;  no  convirtiéndose  en 
hereditarios  hasta  mediados  ó  íines  del  siglo  IX.  Se  ven  aun  sin 
embargo  ejemplos  de  feudos  vitalicios  en  el  sig'o  XIII.  El  rey 
Don  Jaime  cedió  al  infante  Don  Pedro  de  Portugal  el  señorío 
de  la  isla  de  Mallorca  y  de  las  d'^más  adyacentes,  en  cambio 
del  condado  de  Urgel,  para  que  las  tuviese  en  feudo  durante 
su  vida  según  la  costumbre  de  Barcelona,  que  era  entregar  el 
feudo  al  rey  siempre  que  lo  pidiese,  pero  devolviéndolo  este 
á  los  diez  dias  de  tomar  posesión,  j^as  contiendas  que  el  rey 
Don  Pedro  tuvo  en  4281  con  los  ricos-hombres  catalanes, 
aclaran  también  esta  cuestión;  porque  litigándose  sobre  el  se- 
ñorío de  Berga  y  Bergadan,  ofreció  el  rey,  que  sí  los  jueces 
fallasen  contra  el  vizconde  de  Cardona  y  el  conde  de  Pallars, 
declarando  que  el  señorío  le  pertenecía,  les  otorgaría  en  feudo 
todos  los  lugares  objeto  de  la  disputa,  con  mero  y  mixto  im- 
perio, á  condición  de  que  ellos  reconociesen  el  derecho  del 
monarca  para  tomar  posesión  de  las  poblaciones,  siempre 
que  la  pidiese,  devolviéndoselas  después  á  los  ricos-hombres' 
efectuándose  de  este  modo  por  sentencia  de  los  jueces  nom- 
brados. Parece,  pues,  que  desde  esta  época  los  feudos  eran  ya 
hereditarios,  sin  poderlos  quitar  el  monarca,  siao  por  traición 
y  siempre  que  los  poseedores  reconociesen  el  señorío  directo. 

Examinado  este  detalle  concerniente  al  terrítorio,  venga- 
mos á  la  clasificación  de  las  personas;  punto  interesantísimo 
para  conocer  aquel  estado  social:  al  examen  de  los  derechos, 
preeminencias  y  preros^atívas  que  disfrutaban  las  diferentes 
condiciones,  y  las  relaciones  mutuas,  como  base  principal  de 
la  existencia  y  constitución  del  principado.  Serviranos  prin- 
cipalmente para  esta  clasificación,  un  detenido  análisis  de  los 
Usages  y  sus  comentadores,  por  ser  el  monumento  mas  anti- 
guo y  auténtico,  base  de  aquella  sociedad  y  producto  de  las 
Cv)i»tumbres  de  largo  tiempo  admitidas  antes  de  su  formación. 

Las  dos  grandes  divisiones  de  hombres  en  que  hemo$  visto 
fraccionados  los  demás  reinos  de  España ,  como  lo  estaban 
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también  los  del  extranjero,  eran  la  noble  y  plebeya;  pen)  las 
subdivisiones  de  estas  dos  grandes  fracciones,  aparecen  aun 
mas  numerosas  en  Cataluña,  por  efecto  del  sistema  feudal,  re- 
conocido y  legalizado  como  lo  estaba  en  el  dilatado  imperio 
de  Carlo-Magno. 

Si  seguímos  á  Monfar,  parece  que  la  antigua  nobleza  goda 
desapareció  completamente  de  Barcelona ,  centro  principal 
de  población,  después  de  la  batalla  de  Matabous  en  986; 
cuyo  resultado  fué  la  recuperación  de  Barcelona  por  los  ára- 
bes, haciendo  tal  estrago  e^  la  ciudad,  que  arrasaron  y  que*- 
maron  todas  las  principales  casas,  asesinando  i  sus  habitantes 
y  esparciendo  á  todos  los  demás  por  los  reinos  y  tierras  de 
los  moros.  Confirmanlo  asi  casi  todos  los  escritores  catala- 
nes; de  manera,  que  puede  sentarse  como  hipótesis  probable, 
que  tanto  por  esta  causa,  como  por  el  dilatado  predominio 
de  los  francos  en  Cataluña ,  la  nobleza  goda  no  existia  ya  á 
fines  del  siglo  X,  como  corporación  influyente  en  el  Estado, 
sustituida  como  debe  suponerse  por  la  nueva ,  y  confundida 
con  ella. 

Sentado  este  principio,  vemos  en  los  Usages^  formados 
como  ya  hemos  dicho  á  mediados  del  siglo  XI ,  que  el  grado 
principal  de  la  gerarquia  noble  eran  los  Potestades  6  sea  los 
condes,  que  disfrutaban  los  nueve  condados  de  que  antes  hemos 
hecho  mérito.  Estos  nueve  personajes,  á  excepción  del  home- 
naje que  como  á  príncipe  reconocían  ya  entonces  al  conde 
de  Barcelona,  eran  según  los  Usages^  completamente  iguales 
en  derechos,  prerogativas  y  preeminencias.  Asi  es,  que  el  ju* 
risconsulto  Guillermo  Yalseca  en  sus  Comentarios  al  Usage 
Placitare  vero^  dice:  «que  los  condes  no  podían  tener  feudo  de 
nadie,  y  que  por  eso  se  los  llamaba  Potestades  .y^  sin  embargo, 
desde  los  siglos  Xni  en  adelante,  los  condes  catalanes  tuvie- 
ron feudos  del  rey;  fueron  vasallos  suyos  y  aun  de  algunas 
iglesias. 

No  facultaban  los  Usages  á  los  Potestades,  para  formar 
constituciones  generales,  porque  esto  solo  era  propio  de  los 
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eondes  de  Bapcelont  y  reyes  de  Aragón  en  Cortes;  si  bien  la 
primera  com[Hhicion  de  leyes  conocida  en  Cataluña,  fué  con 
asistencia,  intervención  y  concurso  de  los  PoUstades,  En  sus  terri- 
torios tenian  mero  y  mixto  imperio,  y  tribunales  que  administra^ 
ban  justicia.  Todos  sus  vasallos  nobles  á  quienes  hubiesen  con- 
ferido feudos,  debian  asistir  á  formar  tribunal  cuando  fuesen 
llamados  por  el  Poiesiad;  y  si  los  citaba  en  un  punto  donde  no 
pudiesen  ir  y  volver  en  el  mismo  día  á  su  casa,  debia  darles 
de  comer.  Este  tribunal  de  vasallos  ÜBudatarios,  debia  enten- 
der de  todas  lias  cauísas  feudales  que  hubiese  entre  ellos ,  y 
entre  ellos  y  el  Potestad  su  señor,  quien  los  reuniría  para  este 
objeto.  La  mayoría  de  los  jurisconsultos  opina,  que  las  atribu- 
ciones de  este  tribunal  de  pares ,  se  limitaban  á  las  referidas 
cansdsi^  feudales^  y  que  para  las  demás  civiles,  el  actor  debia  se 
guü-  el  fueiM)  del  reo ;  pero  que  de  las  causas  criminales,  solo 
podriaa  entender  los  Potestades  como  poseedores  de  jurisdicion 
cop  mero  y  mixto  imperio.  Hay  que  distinguir  sin  embaí^ 
eo  el  conocimiento  de  las  causas  civiles,  entre  los  vasallos  que 
solo  fuesea  feudaiarios  del  señor,  y  los  demás  que  á  la  condi- 
ción de  feudatarios,  reuniesen  la  de  hombres  liges,  parque  en 
este  último  caso,  el  señor  tenia  iambien  jurisdicion  exclusiva 
sobre  ellos,  cuando  los  negocios  no  eran  feudales;  porque 
entonces,  aunque  los  contendientes  fuesen  hombres  liges,  se 
decidirían  eo  juicio  de  pares. 

La  misma  jurisdicion  civil  tenia  el  señor  sobre  sus  vasa- 
llos rásticos  aiscripíicios  [serví glebce).  Cuando  el  señor  llamaba 
¿  sus  feudatarios  nobles  para  formar  tribunal  y  decidir  cau- 
sas feudales ,  hay  que  distinguir ,  sí  además  de  la  cualidad  de 
vasallos  feudatarios,  reunían  la  de  hombres  liges;  porque  si 
solé  eran  feudatarios,  debia  reunirlos  en  un  local  dentro  de  la 
puerta  de  su  casa ;  pero  si  además  eran  hombres  liges,  podria 
hacerlo  aunen  medio  del  campo,  con  tal  que  fuese  en  territorio 
propio  ó  alodial  y  no  de  dominio  útil.  Andando  el  tiempo,  la 
facultad  de  reunir  este  tribunal  se  extendió  á  todos  los  señore-s 
feudales. 
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Los  Usages  85,  86  y  87  prohibían  á  los  nobles  inferiores 
casligar  á  los  criminales  y  ahorcarlos ;  edificar  fortalezas  con« 
tra  el  príncipe,  y  combatir  castillo  suyo  con  máquinas  de 
guerra;  pero  daba  á  los  Poiesiades  facultad  de  imponer  justi- 
cia corporal  y  capital  contra  los  malhechores,  así  hombres 
como  mujeres,  á  su  albedrio,  sicxU  eis  visum  fuerü\  el  abso- 
luto derecho  de  gracia;  la  edificación  de  castillos  y  el  uso  de 
catapulta  [fundibulum) ,  ballesta  [goca)  y  avieie  {gata),  en  la 
expugnación  de  fortalezas;  pero  el  uso  de  catapulta  aun  á  los 
Potestades,  quedó  prohibido  por  Don  Jaime  I  en  las  Cortes  de 
Tortosa,  reservándose  únicamente  al  monarca. 

Los  Usages  58  y  67  declaraban  ,  que  todos  los  caminos 
públicos  y  calles  de  las  poblaciones  en  territorio  señorial,  asi 
como  los  ríos,  fuentes,  prados,  bosques  y  montañas,  pertene- 
cian  á  los  Potestades,  no  en  alodio  ni  dominio,  sino  para  el 
uso  de  todos  los  pueblos,  habitantes  y  transeúntes,  sin  con- 
trariedad y  sin  obligación  de  prestar  nadie  servicio  alguno; 
debiendo  vigilar  los  Potestades  su  seguridad ,  y  teniéndolos 
constantemente  en  paz  y  tregua.  Prohibíanles  no  obstante,  cons- 
truir sin  licencia  del  príncipe,  castillos,  fortalezas ,  iglesias  ó 
monasterios  en  las  peñas  bravas. 

Facultábalos  eH17  para  conferir  Orden  de  caballería.  Se- 
gún el  115,  todos  los  nobles  que  se  despedían  del  servicio 
del  Potestad  por  causa  justa  y  legitima,  debían  guardar  tre- 
gua con  él  por  espacio  de  treinta  días ;  pero  el  Potestad  solo 
estaba  obligado  á  guardarla,  quince  días  á  los  vizcondes  y 
comitores,  y  diez  á  los  vasvasores  y  otros  caballeros.  El  ju- 
risconsulto Valseca  en  sus  comentarios  al  Usage  22,  dice:  «que 
los  condes,  ó  sea  Potestades,  juzgaban  y  no  eran  juzgados  por 
nadie  (comités  judicant  et  á  nemine  judicantur .)  Esto  nos  pa- 
rece sin  embargo  exageración,  porque  los  condes  de  Cataluña 
eran  juzgados  por  el  tribunal  del  principe. 

Tuvieron  también  los  antiguos  condes  de  Urgel ,  Ampú- 
rias,  Rosellon  y  otros,  el  derecho  de  batir  moneda ,  pero  solo 
corría  en  sus  respectivos  territorios.  La  del  condado  de  Urgel 
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SO  llamaba  tnoneta  agrimuntensis^  ó  denarii  comüalis  Urgdli; 
y  se  cuenta  del  padre  de  Don  Jaime  el  Desdichado ,  que  tenia 
muchas  clases  de  moneda  en  cajones ,  tan  apretadas  las  pie- 
zas unas  con  otras,  que  era  imposible  sacarlas,  porque  las 
metia  de  canto  y  á  fuerza  de  martillo.  Parece  que  desde  Don 
Pedro  IV ,  solo  el  rey  podia  batir  moneda  en  la  ciudad  de 
Barcelona,  con  intervención  y  bajo  la  vigilancia  de  los  ofi- 
ciales municipales,  porque  al  lamentarse  el  Ceremonioso  en 
su  Crónica,  de  los  agravios  que  suponia  haber  recibido  del 
rey  de  Mallorca ,  dice :  « Com  no  sia  legiU  á  ningu  sino  á  Nos 
solamente  batre  moneda  en  Cathdunya^  é  que  sia  moneda  barce» 
lonesa^  ¿  ques  bata  dins  la  dutat  de  Barcelona,  la  cual  moneda 
es  apellada  de  tern.yy  Asi  es,  que  en  las  concesiones  posteriores 
de  títulos  de  condes,  duques  y  otras  dignidades,  el  rey  pro- 
hibía expresamente  batir  moneda;  siendo  muy  extraña  y  par- 
cial la  opinión  de  Bobadilla,  que  daba  este  derecho  al  duque 
de  Cardona  el  siglo  XVI. 

Los  Potestades  y  luego  los  condes,  podian  hacer  la  guerra 
al  rey,  cuando  para  ello  tuviesen  causa  justa  ,  pero  prece- 
diendo el  acto  de  la  desnaturalización  que  en  Cataluña  se 
llamaba  deseximen^  conforme  á  los  Usages.  En  25  de  Setiem- 
bre de  1274,  se  despidió  del  rey  Don  Jaime  el  vizconde  de 
Cardona  (1).  El  plazo  de  tregua  en  la  desnaturalización  de  los 


(t)  Hé  aqaí  los  términos  en  qoe  lo  hizo :  «Al  honrat  senyor  en  Jac- 
me,  per  la  gracia  de  Dea  rey  Daragó,  ct  de  Malorqnes ,  et  de  Valencia, 
comte  de  Barcelona  et  Dargell,  et  senyor  de  Monpesler,  de  nos  en  Ra- 
món, per  la  gracia  de  Dea  vezcomte  de  Cardona,  salat  ab  tot  honrament. 
Fem  vos  saber,  senyor,  qae  peí  tort-que  feilz  á  nos  et  an  Pere  de  fierga 
et  ais  noslres  cavallers,  é  per  les  coslums  qaeus  trencatz ,  é  per  daltres 
tortz  quens  fetz  á  nos  et  ais  altres  richs  homens  de  Catalunya ,  acuy- 
damvos  ¿  deseximnos  de  vos  de  fe  et  de  naturalea ,  que  de  mal  que  fa- 
zam  ais  vostres  homens,  ne  á  la  vostra  térra  ne  á  res  del  vostre ,  tengntz 
noas  en  siam:  mal  é  greu  quens  es,  com  ab  vos  avem  k  contendré  é  nos- 
tre  drel  no  voletz  pendre. 
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condes ,  enth  \m  Mistaos  treitita  cKéb  que  daba  el  faérro  de 
Castilla. 

Conforme  á  lá  gradación  de  los  Usages,  á  los  PúMiadiBS  ó  cm^ 
des  seguían  los  tízeondes;  pbes  el  titulo  de  marqués  fué  desdono* 
cido  en  Cataluña  como  de  nobleza,  y  solo  representó  en  a%u-^ 
ñas  cortas  épocas  la  dignidad  de  gobernador  de  provincia,  amo* 
vible  y  ni  aun  vítaficio.  En  cuanto  al  titulo  de  vizconde,  como 
segundo  de  nobleza,  los  cronistas  catalanes  elevan  su  origen  á  la 
erección  del  condado  de  Barcelona,  y  aseguran,  que  desde  el 
conde  Bara  hubo  ya  vizcondes.  Está  opinión  encuentra  apoyo 
en  el  Precepto  6  privilegio  concedido  á  los  barceloüeses  por  Car- 
los el  Calvo,  También  Monfar,  cuando  habla  de  Armengol,  pri- 
mer conde  de  Urgel,  dice:  «que  al  ausentarse  de  su  condado, 
dejó  para  el  gobierno  un  gobernador  con  el  título  de  vizcon- 
de ,  que  era  una  dignidad  después  de  la  de  conde,  y  que  te* 
nía  sus  veces  en  el  gobierno  y  administración  de  justicia  en 
ausencia  de  este.»  La  dignidad  vizcondal  decayó  mucho  con 
la  independencia  del  condado;  y  ya  en  1057,  encontramos  el 
juramento  de  fidelidad  y  la  ceremonia  de  homenaje  hecha 
por  el  vizconde  Udulardo  Bernardo  al  conde  Ramón  Beren- 
guer,  hijo.  En  el  Usage  1  *  la  muerte ,  herida  ó  injuria  hecha 
al  vizconde,  se  enmendaba  como  á  dos  comitores]  así  como 
la  del  conde  se  enmendaba  como  dos  vizcondes. 

Seguían  á  estos  en  categoría  de  nobleza,  los  comüores, 
dignidad  intermedia  entre  vizconde  y  vasvasor,  considerán- 
dolos como  socios  de  los  vizcondes :  el  comüor  estaba  tasado 
en  dos  vasvasoi*es. 

Llamábase  vasvasor^  al  que  tenia  por  vasallos  cinco  caba- 
lleros, y  estaba  tasado  en  sesenta  onzas  de  oro,  y  treinta  por 
heridas;  aumentándose  la  tasación  á  medida  del  mayor  nú- 
mero de  caballeros  vasallos  que  poseyese. 

Estas  tres  últimas  categorías  componían  la  nobleza  supe- 
rior, y  en  los  Usages  están  calificados  de  Magnates.  Pertene- 
cian  todos  á  la  Orden  de  eaballeria;  pero  además  y  después 
del  vasvasor ,  venian  los  simples  caballeros ,  titulados  de  un 
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^udo ;  y  como  final  del  Orden  noble,  los  hombres  de  pa^ 
rcUge. 

El  Orden  de  caballeros  era  el  mas  numeroso  de  la  nobleza. 
El  descendiente  de  nobles  tenia  derecho  para  ser  armado  ca** 
ballero  por  el  conde  de  Barcelona,  por  los  Potestades  y  obis- 
pos. También  podía  ser  armado  caballero  por  el  conde  de  Bar- 
celona, según  asegura  el  jurisconsulto  yalseca,todo  iogé» 
nuo  que  tuviese  armas  y  caballo,  que  viviese  de  sus  rentas 
honrosamente  con  costumbres  militares,  y  que  no  fuese  ne- 
gociante ó  comerciante,  considerándolos  como  nobles,  aunque 
no  descendiesen  de  padres  nobles. 

El  derecho  romano  solo  concedia  diez  privilegios  á  los  ca- 
balleros, pero  Calicio  enumera  hasta  veintiocho  de  que  dis- 
frutaban los  caballeros  catalanes  y  que  indicaremos  sumaria- 
mente. Gozaban  por  muerte ,  injurias  y  heridas,  mayores  in- 
demnizaciones que  los  plebeyos,  y  en  los  tribunales  se  ad- 
mitía su  firma  por  mayor  cantidad ;  en  los  juicios  de  batalla 
eran  mas  estimados  que  los  plebeyos:  no  los  heredaban  los 
señores  en  parte  alguna  de  sus  bienes,  si  morían  abirUestato: 
tenian  derecho  á  que  el  rey  los  protegiese,  si  sus  señores  los 
oprimían:  se  les  deferia  juramento  por  mayor  cantidad  que 
á  los  demás:  de  la  herencia  de  caballero  estéril  no  se  hacian 
deducciones  en  perjuicio  de  su  familia,  lo  cual  no  sucedía  con 
los  demás,  pues  á  estos  los  heredaban  en  parte  sus  señores:  el 
señor  no  cobraba  parte  alguna  de  la  indemnización  que  debia 
pagar  el  que  mataba  á  un  caballero,  pues  la  cobraban  inte- 
gramente sus  herederos:  no  sufrían  tanto  castigo  como  los  ple- 
beyos, cuando  desamparaban  el  feudo  de  su  señor:  castigá- 
base con  mayor  pena  al  que  ofendía  á  un  caballero  llamado 
por  su  señor,  ó  á  formar  tribunal,  que  al  que  ofendía  á  cual- 
quier otra  persona:  los  bienes  de  los  caballeros  que  tuvieran 
guerra  entre  si,  no  estaban  bajo  la  protección  de  paz  y  tregua: 
disfrutaban  de  grandes  privilegios  en  el  tribunal  del  rey :  los 
caballeros  condenados  en  causas  principales,  no  estaban  obli- 
gados á  pagar  al  fisco  la  pena  del  tercio:  el  rey  debia  sostener— 
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los  en  campaña:  no  pagaban  por  sus  cosas  peajes ,  lezdas  oi 
otros  tributos :  en  sus  deudas  y  contratos  dependían  de  la  ju- 
risdicion  ordinaria :  según  costumbre  general  de  Cataluña,  solo 
podían  ser  juzgados  criminalmente  por  el  rey,  pero  ya  vere- 
mos mas  adelante,  que  este  privilegio  les  fué  muy  disputado 
por  los  condes  y  magnates:  sus  caballos,  armas»  vestidos  y 
muebles  estaban  libres  de  embargo:  sus  señores  no  podian  re- 
tenerlos en  prisión  oculta,  y  si  el  monarca  los  reclamaba,  de- 
bían entregarlos:  eran  jueces  y  formaban  tribunal  en  todas 
las  causas  feudales  que  los  de  su  clase  tuviesen  con  un  mis- 
mo señor,  ó  con  el  rey :  para  la  venta  judicial  de  los  bienes 
de  un  caballero  se  concedian  veintiséis  días,  y  para  los  demás 
solo  veinte:  en  los  juicios  de  batalla,  su  adversario  debia  ser 
coigual,  caballero  ó  hijo  de  caballero ,  y  para  celebrarlos  no 
se  les  exigían  tantas  formalidades  como  á  los  demás:  el  caba- 
llero acusado  de  traición  que  se  presentaba  para  justificarse, 
estaba  seguro  contra  todos  los  hombres  y  todos  los  excesos: 
los  caballeros  podían  otorgarse  treguas  mutuamente :  por  úl- 
timo, en  los  territorios  alodiales  de  los  caballeros,  el  rey  no 
debía  colocar  pendones  ni  porteros  en  señal  de  protección. 

Tales  son  en  resumen  los  privilegios  anotados  por  Calicio, 
asegurando  algunos  jurisconsultos,  que  como  el  derecho  romano 
es  supletorio  en  Cataluña,  correspondían  además  á  los  caba- 
lleros los  consignados  en  el  derecho  romano;  pero  otros  lo 
niegan  tenazmente  Encontramos  además  en  el  Usage  55,  que 
la  muerte  de  un  caballo  con  caballero  encima,  ó  teniéndole 
este  de  la  rienda,  se  consideraba  gran  deshonra,  debiéndose 
indemnizar  el  caballo  en  el  duplo,  y  además  la  deshonra  al 
caballero. 

Todos  estos  privilegios  constan  efectivamente  del  derecho 
antiguo  catalán ;  pero  tanto  las  Cortes  como  los  reyes  conce- 
dieron posteriormente  algunos  otros  á  la  nobleza  en  general, 
que  comprendieron  también  á  los  caballeros,  y  aun  modifica- 
ron la  facultad  al  menos  de  conferir  el  Orden  de  caballería. 
Habiéndose  allanado  todo  el  estamento  noble  á  contribuir 
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por  su  parte  al  subsidio  de  ciento  cincuenta  mil  libras  que  el 
rey  pidió  á  las  Cortes  de  1 380,  ganaren  entonces  los  barones, 
caballeros  y  hombres  de  paratge^  el  privilegio  de  no  poder  ser 
atormentados,  excepto  por  muerte  de  señor  ó  de  su  primogé- 
nito; alta  traición  contra  el  rey  ó  contra  sus  reinos,  tierras  y 
lugares;  heregia  ó  muerte  de  los  consejeros  del  rey  ó  del  pro- 
curador real  regente  de  la  cancillería :  sin  embargo ,  aun  por 
estos  delitos,  no  se  condenaría  á  ningún  barón ,  caballero  ú 
hombre  de  paratge  por  conciencia  ó  convicción  moral ,  sino 
por  tribunal  competente,  después  de  amplia  defensa,  y  pu- 
diéndose entregar  los  acusados  á  fiadores,  conforme  á  las  cons- 
tituciones y  usages  de  Cataluña. 

En  1481  expidió  el  Rey  Católico  una  pragmática,  conce- 
diendo á  los  nobles  el  privilegio,  de  que  ninguno  de  ellos  ni 
sus  sucesores,  pudiese  ser  castigado  con  ejecución  y  pérdida 
de  sus  bienes,  sino  solo  en  su  persona,  por  los  delitos  que 
cometiese  y  si  no  mediase  composición:  exceptuábanse  los 
casos  de  lesa  majestad  en  primer  grado,  y  el  crimen  de  here- 
gia después  de  fallado  por  el  competente  juez  eclesiás- 
tico; pero  sin  que  por  este  privilegio  quedasen  perjudica- 
dos los  procesos  permitidos  dé  regalía ,  guardando  la  forma 
de  los  Usages  y  constituciones,  y  los  privilegios  del  estamento 
noble. 

Para  contener  sin  duda  el  abuso  de  conferir  Orden  de  ca- 
ballería, decretó  el  Rey  Católico  en  Setiembre  de  1510,  á  ins- 
tancia del  estamento  militar,  que  no  se  podría  armar  caballero, 
ó  gentil-hombre,  si  el  tal  no  estuviere  con  el  monarca  en  el 
ejército;  y  si  el  rey  por  algún  gran  servicio  confiriese  Orden 
de  caballería  á  un  vasallo  de  señorío,  se  obligaría  este  á  ven- 
der en  término  de  un  año ,  los  bienes  que  tuvfese  en  territorio 
de  su  señor,  y  si  no  lo  hiciese  en  dicho  plazo,  el  señor  que- 
daria  propietario  de  ellos.  También  se  acordó  en  las  Cortes 
de  1542,  que  no  disfrutasen  de  los  privilegios  de  caballeros 
los  elevados  al  Orden  de  caballería  por  condes  palatinos.  Ya 
en  la  sección  de  Cortes  indicamos,  que  los  caballeros  asistían 

TOMO  YII  31 


d32  QilTAM}ftA 

ú  laa  de  Cataluila,  {armando  parle  del  ¡Mtaniéntó  noble,  en 
cuanto  cumplían  los  v^nto  años. 

Hasta  los  tiempos  de  Don  Podro  IV  oa  las  Cortea  de  \  370, 
no  quedó  enteramente  resuelta  la  ouastion  jarísdioíoiial  de  los 
condes,  sobre  los  caballeros  y  hombres  de  paratgB  habitantes 
en  sus  territorios.  Aunque  los  Usages  admitiesen  en  casos  da- 
dos la  intervención  del  principe  en  las  arbitrariedades  que  los 
condes  pudiesen  cometer  contra  los  caballeros,  ñola  fijan  defi- 
nitivamente, ni  tampoco  se  hizo  ley  en  Cortes  anterior  á  1370, 
acerca  de  tan  grave  punto.  Pero  á  la  sazón  se  reunieron  va* 
rias  circunstancias  que  sublevaron  á  la  nobleza  inferior ,  fa- 
vorecida por  el  rey,  contra  la  superior.  Los  condes  de  Urgel 
y  Ampúrias,  los  vizcondes  de  Castellbó  y  Cardona,  y  otros 
muchos  señores,  asi  legos  como  eclesiásticos,  ejercian  juris- 
dicion  criminal,  mero  y  mixto  imperio  sobre  los  caballeros  y 
hombres  de  paratge  que  habitaban  en  sus  tierras.  No  paraba 
aqui  el  abuso  que  á  juicio  de  los  caballeros  cometían  los  con- 
des sucesores  de  los  Potestades ,  sino  que  además,  les  hacían 
pagar  tributos  á  que  no  estaban  obligados  por  titulo  alguno  ni 
privilegio  real»  fundándose  en  una  posesíoii  que  no  tenia  la 
legitimidad  y  antigüedad  necesarias.  Asi  laa  cosas,  uno  de  los 
señores  principales  de  Cataluña  prendió  á  un  caballero  vasa- 
llo suyo  y  le  maltrató  en  la  prisión.  Los  parientes  del  c»ba-** 
llero  rogaron  al  señor  le  tratase  benignamente  sí»  abusar  de 
la  jurisdícion  y  señorío;  pero  habiendo  despreciado  esta  sú- 
plica, los  parientes,  unidos  á  otros  caballeros,  recurrieron  á 
Don  Pedro  ea  queja,  y  este  admitió  el  recurso.  Puso  inme* 
diatamente  el  señor  en  libertad  al  caballero;  pero  admitido  ya 
el  recurso  por  el  rey ,  que  deseaba  arrancar  á  la  noblesia  in- 
ferior de  la  jurisdícion  señorial,  fomentó  una  reunión  de  ca- 
balleros y  hombres  de  paratge  en  Barcelona,  y  protegidos  por 
él,  por  el  primogénito  Don  Juan ,  y  secundados  por  el  clero, 
se  juramentaron  contra  los  condes  y  vizcondes  en  defensa  de 
sus  privilegios,  formando  confederación  con  el  tituto  de  Con- 
veniencia  de  los  caballeros  de  Caéduña.  Acordaron  además^  que 
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allí  dondd  estuviese  un  cabaUero  ú  hombre  de  fMnUfiB^  era 
$ibd¡todeI  rey,  y  estaba  bsyo  su  jurisdioion,  asi  en  lo  civil 
como  en  lo  criminal ;  y  nombraron  cuatro  jefes  c<)n  él  titulo 
de  regidores^  Resistió  la  nobleza  principal;  insistian  los  ca- 
balleros, y  la  cuestión  llegó  al  trance  de  las  armas.  Después 
de  alguhas  hostilidades  y  mucha  discusión ,  se  reunieron  los 
condes  y  vizcondes,  y  acordaron  prestar  derecho  ante  las 
Cortes  sobre  el  punto  de  jurisdicion ,  reconociendo  que  en 
cuanto  á  tributos  no  les  asistía  derecho  para  imponerlos.  Solo 
con  este  objeto  se  reunieron  las  Cortes  en  Montblanch  por  Di- 
ciembre de  4370,  conviniendo  en  que  el  rey,  acompañado  de 
un  representante  de  los  condes  y  vizcondes,  y  otro  por  los 
caballeros  y  hombres  de  paratge^  resolviese  la  cuestión,  siem- 
pre que  los  dos  comisionados  estuviesen  acordes.  Nombró  el 
rey  al  vizconde  de  Cardona  por  los  condes,  y  al  de  Illa  por 
los  caballeros,  pero  no  pudo  avenirlos,  viéndose  obligado  Don 
Pedro  á  reunir  las  Cortes  de  Tortosa  en  Abril  de  4  371 ,  donde 
solo  consiguió  establecer  treguas  de  dos  años ,  nombrando 
otra  comisión,  que  unida  al  monarca,  resolviese  la  cuestión 
jurisdicional.  ínterin  se  adoptaba  resolución  definitiva,  esta- 
bleció el  rey  jueces  especiales  que  ejerciesen  en  cada  vegue- 
ría jurisdicion  civil  y  criminal  sobre  todos  los  caballeros  y 
hombres  de  paratge^  habitantes  en  territorio  señorial,  dando 
largas  al  asunto,  y  permitiendo  entretanto,  que  la  Conveniencia 
se  reuniese  todos  los  años,  eligiese  jefes,  formase  estatutos  y 
alistase  fuerza  armada  para  defender  sus  derechos,  hasta  que 
los  caballeros  se  emanciparon  definitivamente  de  la  jurisdi- 
cion señorial ,  quedando  vasallos  de  la  Corona. 

El  mismo  Don  Pedro  lY  formó  unas  ordenanzas  de  caba- 
llería, que  contribuyeron  á  darle  el  título  de  Ceremonioso^  re- 
copiladas en  lemosin  por  Mossen  Sen  Jordí,  y  que  componen  un 
voluminoso  códice.  Son  muy  curiosas  algunas  de  sus  disposi- 
ciones. Explica  en  la  X,  cómo  los  gentiles-hombres  deberian 
guardar  la  nobleza  de  gentileza  y  de  paratge,  y  pone  como 
causa  de  deshonra  ó  menoscabo  de  gentileza,  que  el  caballero 
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ú  hombre  de  paratge  se  casase  con  payesa,  ó  permitiese  c|ue 
su  hija  casase  con  payés.  Añade,  que  la  nobleza  gentil  y  la 
hidalguía  de  paratge^  la  ganaban  los  hombres  en  su  mayor 
parte,  por  honor  de  sus  padres;  porque  aunque  la  madre  fuese 
payesa  ó  villana,  sí  el  padre  era  gentil,  se  consideraría  al  hijo 
como  hidalgo  de  paratge^  y  no  como  noble:  pero  el  nacido 
de  hembra  de  paratge  y  marido  villano,  no  seria  hombre  de 
paratge.  AI  tratar  la  XIX,  de  quiénes  no  deberían  ser  caballe- 
ros, excluye  á  los  comerciantes.=»Expresa  la  XXVIII  las  cosas 
que  observarían  los  caballeros,  y  dice:  «que  para  obligarlos  á 
ejecutar  lo  que  se  les  prescribe  en  las  ordenanzas,  y  para  po- 
derlos castigar  y  conocer  en  el  caso  de  faltar  á  cualesquiera 
de  ellas,  se  les  pusiese  una  señal  particular  en  el  brazo  dere* 
cho,  con  hierro  caliente,  y  que  además  firmasen  con  sus  nom- 
bres y  apellidos  en  el  libro  de  caballeria  {i).=La  XXX  trata 
de  cómo  deben  ser  honrados  y  reverenciados  los  caballeros, 
mandando,  que  cuando  los  encontrasen  los  demás  hombres* 
se  prosternasen  ante  ellos,  y  que  esta  era  costumbre  de  Espa- 
ña.==Ociipase  la  XXXI  de  las  prerogativas  de  los  caballeros,  y 
se  cuenta  entre  ellas,  la  de  no  ponerlos  á  cuestión  de  tor- 
mento, como  se  haría  con  cualquier  otro  hombre,  exceptuando 
el  caso  de  traicion.sMientras  estuviesen  en  hueste  ó  embajada 
por  el  rey,  no  correria  contra  sus  bienes  y  los  de  sus  mujeres 
prescricion  alguna ;  y  si  llegasen  á  perder  alguna  cosa  por 
prescricion,  se  les  concedería  beneficio  de  restitución,  cuatro 
años  después  de  volver  á  sus  casas.  Concedíaseles  también 
facultad  para  testar  sin  las  solemnidades  y  formalidades  de 
derecho.=Exprésanse  en  la  XXXII  las  causas  porque  debería 
perderse  el  honor  de  caballería,  entre  otras,   cuando  estando 


(1)  La  una  quels  senyalaven  en  los  braces  drets  ab  ferré  calent  de 
senyal ,  lo  qaal  alean  allre  boni  nol  bavia  nil  devia  portar  sino  los  ca- 
vallers:  é  laltra  que  escribien  lurs  noms,  el  linyatge  don  venien ,  els  lochs 
don  eren  naturals,  en  lo  libre  en  lo  cual  sacostumaven  descriare  los 
Boms  des  altres  cavallers. 
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en  hueste  ó  frontera  vendiese  ó  empeñase  el  caballero  su  ca- 
ballo ó  las  armas,  ó  perdiese  estas  cosas  á  los  dados,  ó  las 
diese  á  malas  mujeres,  ó  las  empeñase  en  la  taberna:  si  tu- 
viese algún  oficio  en  que  trabajase  con  sus  manos  para  ganar 
dinero,  á  no  hallarse  en  cautiverio:  por  huir  de  la  batalla; 
desamparar  á  su  señor  ó  castillo  etc.  El.  jurisconsulto  Calicio 
en  sus  comentarios  al  Usage  4.^  dice,  que  también  perdían  los 
caballeros  el  privilegio  y  dignidad  de  milicia  siendo  enmen- 
dados como  rústicos,  cuando  abandonaban  el  caballo,  aunque 
lo  hiciesen  por  causa  de  pobreza,  porque  esta  hace  perder  los 
honores  civiles;  pero  no  los  privilegios  de  que  disfrutasen  los 
hombres  de  paratge^  porque  ingresaban  en  esta  clase  aunque 
careciesen  de  caballería  de  tierra. 

Los  nombres  mas  antiguos  de  caballeros,  que  se  encuen* 
iran  en  las  crónicas  catalanas,  son  los  de  aquellos  que  acom- 
pañaron al  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  lY  á  la 
expedición  de  Almería  en  1 1 47,  á  saber:  Guillermo  Ramón  Da- 
pifer  de  Moneada,  Guillermo  de  Cervellon,  Gilaberto  de  Cen- 
tellas, Ramón  de  Cabrera  señor  de  Monclús,  Guillermo  de 
Anglesola,  Ponce  de  Santa  Pau,  Guillermo  de  Claramunt,  Hugo 
de  Troya,  Pedro  de  Belloch,  Guillermo  de  Mendiona,  Bernardo 
de  Tous ,  Francisco  de  Montbuy,  Pedro  Ramón  de  Copons, 
Guillermo  de  Talamanca,  Bernardo  de  Plegamans,  Bernardo 
Desfar,  Berenguer  de  Senmanat,  Vidal  de  Blanes,  Pedro  Pa- 
llafols,  Bernardo  Dosrius,  Juan  Pineda  y  N.  Sancemí  señor 
del  castillo  de  Suyl;  y  también  se  habla  de  Galcerán  de  Pinos 
que  iba  de  almirante  de  la  armada  catalana. 

El  origen  de  los  hombres  de  paratge  se  hace  remontar  al 
año  986  cuando  el  caudillo  Almanzor  se  apoderó  otra  vez  de 
Barcelona.  Hallándose  á  la  sazón  el  conde  Borrell  en  Manresa, 
procuró  allegar  todas  las  fuerzas  cristianas  para  reconquistar 
la  ciudad,  concediendo  libertad  y  franqueza  militar  á  los  cris* 
tianos  que  acudiesen  al  ejército  con  armas  y  caballo;  ejemplo 
que  años  después  siguió  el  conde  de  Castilla  D.  Sancho.  Di- 
cese acudieron  hasta  novecientos  hombres  á  disfrutar  de  tales 


privilegios,  quienes  tomaron  el  titulo  de  Hemims  de  Par^ico^ 
mas  tarde  Bomens  deparaíg$^  y  por  último,  según  Galicio,  el  ti* 
tulo  de  generosos.  Se  supone  que  la  primitiva  etimología  de  este 
nombre,  fué  la  de  par  paris ,  por  haberlos  igualado  el  conde 
Borrell,  con  los  caballeros;  sí  bien  no  falta  quien  cree  haberse 
llamado  asi,  por  6u  analogía  con  los  antiguos  hidalgos  leone- 
ses y  castellanos.  Esta  ciase  parece  haber  abundado  mas  en 
las  comarcas  de  Yich,  Ampuréan  y  Valles,  donde  aun  se  con- 
servan tradiciones  antiquísimas  de  genealogías  que  pretenden 
descender  de  aquellos  primeros  hombres ,  que  adquirieron  la 
tierra  por  ocupación  bélica  y  derecho  de  conquista.  Ya  en 
documentos  pertenecientes  al  siglo  XI  se  habla  de  estos  bom* 
bres  de  paratge^  como  de  una  clase  militar  establecida :  pero 
debemos  advertir,  que  en  ningún  Usage  se  hace  la  menor  men- 
ción de  ella;  solo  en  el  45  que  habla  de  inferiores  niüües^ 
puede  verse  una  alusión  á  ellos ,  dirigiéndose  sin  duda  ¿  los 
de  paratgi^  bajo  el  nombre  general  de  milites ;  y  aunque 
se  suponga  que  eran  completamente  iguales  á  los  caballeros, 
no  es  exacto,  porque  sin  ir  mas  lejos ,  acabamos  de  ver  en  la 
ordenanza  X  de  las  formadas  por  Don  Pedro,  la  categoría  de 
hidalgo  de  paratge  como  inferior  á  la  de  caballeros. 

Estas  son  conforme  á  los  antiguos  monumentos,  las  pri-*- 
mitivas  categorías  de  la  nobleza  catalana,  reducidas  luego  á 
las  de  rico(-hombre$  ó  sea  barones  y  caballeros;  conserván- 
dose aun  el  titulo  de  rico-hombre  en  1 41 0,  como  se  demuestra 
en  un  poder  que  inserta  Bofarull  otorgado  por  Fray  Fernando 
de  Ciscar  á  Fray  Galcerán  de  la  Roca,  para  asistir  al  parla- 
mento. Aunque  generalmente  en  otras  naciones  los  hijos  bas* 
tardos  ó  espúreos  de  los  nobles  no  siguiesen  la  condición  de 
sus  padres,  privilegio  singular  era  de  toda  la  nobleza  cata- 
lana, según  nos  revela  Guillermo  Valseca  en  el  Usage  Füius 
militis,  que  todos  sus  hüos»  aun  los  bastardos  y  espúreos,  he- 
redasen nobleza,  pudiendo  usar  en  las  armas  los  lemas  pa^ 
temos,  asistir  á  las  Cortes  y  formar  parte  de  los  ejércitos  y 
huestes.  La  nobleza  catalana  superaba  durante  el  siglo  XIU 
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en  importancia  y  número  á  la  nobleza  aragonesa ;  porque  al 
describir  Don  Jaime  I  en  el  Capitulo  347  de  su  Crónica ,  las 
contestaciones  que  Cuyo  con  los  aragoneses ,  á  consecuencia 
de  las  graves  disputas  en  que  á  la  sazón  se  hallaba  con  las 
Cortes,  dice;  que  replicando  á  un  discurso  de  Don  Gimeno  de 
Urrea,  citó  á  Cataluña  como  ejemplo  de  patriotismo ,  siendo 
como  era  mucho  mas  poderosa  que  Aragón:  «Pues  cuéntanse 
allí  cuatro  rico^-hombres ;  cinco  caballeros ;  die¿  clérigos  y 
cinco  ciudadanos  honrados,  por  cada  uno  que  aqui  tengáis  en 
cada  clase. » 

La  otra  diyision  de  hombres  llamados  plebeyos  ó  innobles 
eran  todos  los  que  no  heredaban  nobleza  ó  no  la  recibian  del 
principe.  Subdividiase  en  dos  grandes  grupos :  habitantes  de 
las  ciudades  llamados  Ciudadanos,  y  los  burgenses  6  habitan- 
tes del  campo;  si  bien  en  un  principio  estas  dos  clases,  fueron 
conocidas  bajo  el  nombre  genérico  de  ciudadanos.  En  la  ciu- 
dad de  Barcelona  se  consideraban  ciudüdanos,  á  fines  del  si-- 
glo  XV,  los  que  vivían  dentro  de  los  muros  ó  portales  de  la 
Boqueria;  y  burgenses,  los  que  habitaban  fuera;  pero  si  obser- 
vaban todos  las  costumbres  militares,  gozaban  de  los  mismos 
privilegios. 

La  clase  de  ciudadanos  estaba  repartida  en  tres  categorías 
que  se  llamaban  Manas,  á  saber:  Mano  mayor,  Mano  mediana 
Y  Mano  menor:  formaban  la  mayor ,  los  hombres  honrados, 
propietarios  y  capacidades,  como  letrados,  médicos  etc;  la  me* 
diana  ee  componia  principalmente  de  negociantes,  mercaderes 
y  grandes  industriales;  y  la  menor ,  los  menestrales ,  artesa-^ 
nos  etc.  Cuando  en  Cataluña  se  desarrolló  el  sistema  municipal» 
salian  de  estas  tres  manos,  agrupadas  en  los  grandes  centros  de 
población,  los  concelleres,  jurados,  cónsules,  consejos  y  demás 
cargos  municipales;  es  decir,  que  todos  debían  desempeñarse 
por ctudaéanos  de  las  tres  manos,  como  subditos  de  la  co- 
rona, estando  excluidos  los  nobles  y  eclesiásticos.  La  nobleza 
no  eomposia  parte  de  la  Mano  mayor ;  y  solo  en  tiempo  de 
Doo  Fernando  el  Católico,  se  concedió  á  los  cabalferos  y  hom* 
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bres  de  paratge^  poder  aspirar  con  los  ciudadanos  al  cargo  de 
conselleres,  previa  la  expresa  condición ,  de  renunciar  á  sus 
fueros  y  privilegios  durante  el  año  de  empleo.  El  rey  era  ca- 
beza  ó  jefe  de  las  tres  manos. 

En  los  Usages^  laclase  general  de  ciudadanos  y  burgenses, 
se  encuentra  equiparada  á  la  de  caballeros,  en  indemnización 
personal  y  crédito.  El  Vil  dice ,  que  se  los  juzgue  y  aprecie 
como  á  los  caballeros;  y  aun  se  les  dá  mas  valor  que  á  los 
simples  caballeros,  porque  dispone  en  su  última  parte,  que 
respecto  á  la  emmienda  que  correspondiese  al  potestad  del 
territorio  donde  residiese  el  ciudadano  ó  burgués  muerto, 
herido,  ó  injuriado,  se  le  considerase  como  vasvaSor,  es  decir, 
como  jefe  de  cinco  caballeros  por  lo  menos.  Calicio  no  se 
conforma  con  que  un  artesano  por  ejemplo,  ó  sea  un  ciuda- 
dano de  la  mano  menor^  fuese  enmendado  como  un  caballero, 
y  respecto  á  la  enmienda  del  potestad  como  un  vasvasor;  sos- 
teniendo, que  los  privilegios  del  referido  Usage^  solo  alcanza- 
ban á  los  ciudadanos  de  la  primera  mano^  no  siendo  tan  con- 
siderables las  enmiendas  á  los  ciudadanos  de  las  otras  dos: 
opina  sin  embargo  y  concede,  que  en  los  negocios  feudales, 
las  tres  manos  debían  juzgarse  como  los  caballeros. 

El  Usage  62  equipara  á  los  burgenses  con  los  caballeros 
declarando,  que  hasta  cinco  onzas  de  oro  fuese  creído  el  ju- 
ramento decisorio  del  burgués,  como  lo  era  el  del  caballero, 
y  que  de  tal  cantidad  en  adelante,  el  burgués  pudiese,  como 
el  caballero ,  sostener  su  juramento  en  batalla ,  pero  no  á 
caballo  sino  á  pié. 

Los  habitantes  de  los  campos  se  dividían  también  en  dos 
grandes  categorías,  que  podemos  calificar  de  libre  una  y 
vasalla  otra.  La  libre  constaba  de  tres  fracciones  príncipales; 
propietarios  por  sí ,  ó  arrendatarios ;  feudatarios  que  aunque 
libres,  reconocían  homenaje  al  señor  feudal;  y  hombres  libres 
que  sin  pertenecer  á  señorío,  eran  realengos,  lo  cual  constituía 
su  libertad,  aunque  accidentalmente  se  hallasen  en  territorío 
de  señorío.  En  cuanto  á  los  propietarios  y  arrendatarios,  he- 
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mos  ya  ÍDdicado,  que  el  jurisconsulto  Yalseca  decía,  que  cual* 
quier  rustico  viviendo  honrosamente  de  sus  rentas,  con  ar- 
mas, caballo  y  costumbres  militares,  era  considerado  como 
noble  aunque  descendiese  de  padres  innobles.  El  Usage  9.^ 
prescribia,  que  el  arrendatario  con  caballo  y  que  comiese  to- 
dos los  dias  pan  de  trigo,  fuese  enmendado  como  caballero 
y  el  que  no  reuniese  las  dos  circunstancias,  por  la  mitad  de 
la  enmienda.  La  ingenuidad  ó  carácter  de  libertad  del  con— 
trato  de  arrendamiento  en  las  6ncas  rústicas,  se  demuestra 
en  la  facultad  de  ser  temporal,  porque  el  arrendamiento  per- 
petuo participaba  mucho  del  carácter  feudal. 

La  segunda  fracción  de  hombres  libres  feudatarios  no  apa* 
rece  muy  numerosa,  porque  generalmente  en  los  grandes  feu- 
dos, los  feudatarios  pertenecian  á  la  nobleza  conocida  con  el 
titulo  de  magnates]  es  decir,  los  vizcondes,  comitores  y  vasva- 
sores,  fraccionándose  las  subinfeudaciones  en  los  simples  ca- 
balleros ;  pero  como  era  preciso  poblar ,  labrar  y  beneficiar 
el  territorio  feudal  en  todos  aquellos  feudos  que  no  estaban 
poblados  con  hombres  propios  del  señor,  habia  necesidad  de 
hombres  libres,  atrayéndolos  con  ciertas  ventajas.  Esta  clase 
de  hombres  llamada  á  poblar  y  labrar  los  territorios  feudales 
despoblados,  tomaron  el  titulo  de  CasteUaniy  es  decir,  caste- 
llanos (de  Caslrum)^  los  cuales,  con  rendir  homenaje  al  señor 
por  lo  relativo  al  feudo,  y  pagar  el  laudemio  convenido,  ad- 
quirían derechos  paccionados  y  conservaban  su  libertad ,  en 
todo  lo  que  no  quedaba  limitada  por  el  homenaje,  siempre 
que  al  mismo  tiempo  no  se  convirtiesen  en  hombres  liges; 
porque  si  tal  hacian ,  hasta  renunciaban  á  la  jurisdicion  real. 
Es  bástanle  frecuente  en  los  escritores  antiguos  catalanes  con- 
fundir esta  clase  de  casteüani  con  la  db  castlani ;  pero  nada 
tenian  de  común,  porque  los  castlani  no  eran  otra  cosa  que 
los  guardas  puestos  por  los  señores  feudales  en  el  territorio 
feudal ,  los  diez  dias  que  de  él  tomaban  posesión  en  cada 
nueva  sucesión  ó  trasmisión  de  feudo,  por  venta,  permu- 
ta, etc.,  ó  cuando  por  no  cumplir  los  feudatarios  las  condi- 
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cienes  á  que  estabao  obligádoe ,  los  expulsaban  los  señores 
hasta  que  coiDpKeseii  derecho. 

Los  artesanos,  industríales  y  demás  hombres  realengos  que 
se  avecindaban  en  territorio  de  señorío  para  ejercer  sus  ofi- 
cios, industrias  y  trabajos,  eran  también  libres,  no  reconocían 
vasallaje  y  podían  trasladarse  de  un  punto  á  otro  cuando  qui- 
siesen. 

La  clase  rústica  (¿  rure)  que  cultivaba  los  campos,  era  la 
mas  numerosa,  sujeta  á  vasallaje,  y  fraccionada  en  varías  ca- 
tegorías. Rústicos  habia,  que  tomaban  pequeños  arrendamien- 
tos con  la  calidad  de  perpetuos,  y  por  esto  solo  se  convertian 
en  vasallos  del  propietario.  De  esta  clase  habla  el  Usage  08  al 
prescríbir,  que  en  los  pleitos  que  tuviesen  con  sus  señores  so- 
bre pago  de  rentas,  se  sujetasen,  si  negaban  la  deuda,  á  la 
prueba  del  agua  caliente.  El  49  supone  la  existencia  de  rús^ 
ticos  que  labrasen  con  yunta  propia,  dándoles  la  prerogativa 
de  ser  creidos  en  juramento  decisorio  deferido,  hasta  la  suma 
de  siete  sueldos  de  plata.  El  mismo  Usage  habla  de  otra  clase 
de  rústicos  llamados  BaccaUarii,  cuyo  juramento  sería  creido 
en  juicio  hasta  cuatro  mancusos  de  oro  de  Valencia ;  y  por 
cantidades  mayores  de  los  siete  sueldos  y  cuatro  mancusos, 
deberían  justificar  su  juramento  con  la  prueba  del  agua  ca- 
liente, sin  permitirles  juicio  de  batalla.  Creemos  que  estas  dos 
clases  de  vasallos  serian  dos  matices  de  la  gran  masa  de  ads- 
cripticios,  siervos  de  la  tierra,  plantas  humanas,  muy  genera- 
lizada en  el  mundo  desde  las  primeras  épocas  del  imperio 
romano.  Tan  infortunada  y  numerosa  clase  estaba  sujeta  al 
terreno  donde  nacia ;  pasaba  al  señor  del  terreno  como  ac- 
cesorio; pertenecía  en  dominio  como  cosa  al  señor,  y  ya  ve- 
remos en  el  capítulo  siguiente ,  hasta  dónde  alcanzaban  sobre 
ella  los  derechos  dominicales.  A  la  misma  clase  pertenecían 
también  los  payeses  llamados  de  Remenza ,  que  eran  los  de 
peor  condición ,  porque  se  suponía  deber  hallarse  en  el  mis- 
mo estado  que  durante  la  dominación  árabe;  habiendo  casti- 
gado Ludovico  Pío  á  sus  ascendientes  por  la  indolencia  ó  te- 
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mor  en  no  contribuir  á  expukar  á  los  moros  de  Barcelona, 
dejándolos  sujetos  á  los  señores  cristianos  con  los  mismos  tri« 
butos  y  malos  usos  que  pagaban  á  los  árabes.  Ya  hemos  visto 
al  hablar  de  Don  Fernando  el  Católico,  la  sentencia  arbitral 
pronunciada  en  Guadalupe  el  21  de  Abril  de  4486,  con  la  que 
se  mejoró  la  condición  social  de  esta  clase  de  vasallos,  regu- 
lando sus  tributos  y  aboliendo  los  seis  malos  usos,  para  evitar 
las  continuas  sublevaciones  de  los  payeses,  que  en  varias  épo- 
cas alteraron  gravemente  la  tranquilidad  del  principado. 

La  esclavitud  urbana,  asi  de  moros  como  de  cristianos,  se 
conoció  en  Cataluña,  aunque  la  de  los  primeros  duró  mas 
tiempo.  Todos  los  prisioneros  de  guerra  ó  apresados  en  el  mar, 
se  vendian  públicamente  sobre  unas  mesas  dispuestas  al  efecto 
en  el  mercado  (en  encan).  Reservábase  sin  embargo  al  esclavo 
moro,  un  pequeño  peculio  producto  de  su  trabajo,  para  pa- 
gar las  multas  en  que  pudiese  incurrir  por  evasión  ú  otros 
delitos:  en  el  de  fuga,  la  multa  se  computaba  por  la  distancia 
que  hubiese  recorrido  el  fugitivo  desde  su  punto  de  partida 
hasta  el  de  la  aprehensión.  Antes  de  pasar  el  Llobregat,  la 
multa  era  de  un  mancuso  de  oro;  en  el  territorio  entre  el  Llo- 
bregat y  el  Francolí,  tres  mancusos,  y  así  proporcionalmente. 
Es  muy  digno  de  notarse  y  dejar  consignado^  que  cuando  los 
esclavos  eran  condenados  á  muerte  en  hoguera ,  por  delitos 
que  hubiesen  cometido,  rara  vez  se  ejecutaba  la  sentencia: 
pues  cuando  el  reo  llegaba  al  lugar  de  la  ejecución,  se  pre— 
sentaban  los  oficiales  reales  y  le  confiscaban  en  provecho  del 
rey ,  viniendo  entonces  á  parar  al  dominio  particular  de  este: 
sin  embargo,  en  los  delitos  muy  atroces  no  se  Usaba  de  tanta 
misericordia. 

En  casi  todas  las  ciudades  principales  habia  aljamas  de  ju- 
díos, que  tenían  sus  barrios  separados  y  sinagogas  donde  ejer- 
cer su  religión.  Perlenecian  al  rey  y  pagaban  fuertes  tribuios, 
generalmente  por  capitación,  circunstancia  que  aconsejaba  á 
los  monarcas  procurar  no  disminuyese  su  número.  Ejercían 
artes  y  oficios,  y  eran  los  únicos  que  podían  prestar  á  los 
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cristianos.  Una  ley  de  Don  Jaime  I  fijaba  á  los  judíos  el  inte- 
rés del  dinero  en  20  por  400  anual.  Las  aljamas  con  ma- 
yores privilegios  fueron  las  de  Lérida  y  Barcelona ,  y  la  ju* 
deria  de  esta  última  ciudad,  estaba  situada  en  el  sitio  que  boy 
se  llama  el  CaU. 

El  comercio  interior  de  los  artículos  de  primera  necesidad 
era  libre  por  todo  Cataluña  desde  la  mas  remota  antigüedad, 
y  en  las  Cortes  de  1S99,  se  reiteraron  todas  las  disposiciones 
anteriores  que  consignaban  esta  libertad  enemiga  del  mo- 
nopolio. 


CAPITULO  II. 


Juramenlos  mutuos  del  rey  y  del  principado.-- Los  condes  de  Barcelona  siem- 
pre estuvieron  á  derecho  con  sus  subditos.— Tribunal  superior  del  conde.— 
Las  conquistas  se  repartían. — Otros  deberes  de  los  reyes  que  se  despien- 
den  de  los  Usages.—Tíiu\o  de  majestad.— Ducado  de  Gerona.— Rentas  de 
las  reinas.— Feudalismo  catalán.— DeQnicion.—Homenage.— División  de  los 
feudos.— Fianza  de  derecho  al  sefior. — Caballerías  de  tierra.— Doctrina  so- 
bre ios  feudos. — Juicio  de  pares  en  causas  feudales. — Se  examinan  varias 
cuesliones  de  derecho  feudal. — Relaciones  sociales  entre  Ia.«  personas  de  los 
señores  y  vasallos.- Grados  de  vasallage.— Cuestiones  doctrinales.— Hombres 
liges.— Libertad  de  acción  en  los  ingenuos. — Condición  de  los  vasallos  rús- 
ticos según  los  Usages. — Se  agravó  esta  condición  por  la  legislación  poste- 
rior.—Vasallos  de  remenea.— Leyes  contrarias  á  esta  clase.— Comarcas  del 
vasallage  de  remensa.— Las  poblaciones  con  hombres  y  mugieres  se  ven- 
dían, donaban  y  enagenahan.— Tiranía  señorial  en  las  poblaciones.— Ejem- 
plos en  Sabadell  y  Olot.— El  señorío  sin  embargo  no  fué  tan  arbitrario  en 
Cataluña  como  en  Aragón.- El  vasallage  equivalía  á  la  esclavitud.— Quedaron 
abolidos  los  seis  malos  usos  del  vasallage.— Estado  demostrativo  de  la  po- 
blación de  realengo  y  señorío  en  Cataluña.- Algunos  derechos  de  los  seño- 
res.—Barcelona  ciudad  de  a«ilo. 


Conocida  la  respectiva  condición  social  de  cada  clase  de 
hombres  en  Cataluña,  conviene  tratar  de  las  mutuas  relacio- 
nes de  unos  con  otros,  dando  antes  algunas  esplicaciones  opor- 
tunas respecto  á  los  deberes  políticos  y  civiles  de  los  reyes 
de  Ai*agon  como  condes  de  Barcelona.  A  cada  nueva  sucesión 
se  celebraba  en  la  capital  con  gran  suntuosidad  la  jura  de  los 
reyes,  prestando  estos  juramento  en  la  plaza  llamada  de  Fra- 
Menors,  boy  de  Medinaceli:  antes  de  este  acto  el  rey  perma- 
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necia  de  incógnito,  hospedándose  en  el  monasterio  de  Valí- 
doncellas  situado  extramuros.  El  juramento  comprendía  las 
cláusulas  de  sostener  la  moneda  de  temo  barcelonesa,  la  abo- 
lición del  bovaje;  la  unión  de  los  reinos  de  Aragón,  Valencia, 
y  Mallorca;  y  los  condados  de  Barcelona,  Rosellon,  y  Cerdaña; 
observar  los  Usages  de  Barcelona;  paces,  treguas,  constitucio- 
nes de  Cortes  y  todos  los  privilegios  generales  y  particulares, 
usos  y  costumbres  de  Cataluña  y  de  cualquier  ciudad  ó  villa. 
Según  las  crónicas ,  y  conforme  por  otra  parte  con  los 
Usages^  los  condes  de  Barcelona  estuvieron  siempre,  y  desde 
la  mas  remota  antigüedad,  á  derecho  con  sus  subditos;  por- 
que habiendo  sucedido  una  disputa  entre  Don  Ramón  Beren- 
guer  lY,  con  la  familia  de  Castellet,  sobre  si  esta  como  posee- 
dora del  cargo  de  veguer,  tenia  ó  no  derecho  para  cobrar 
tres  celemines  de  trigo  de  los  panaderos  de  Barcelona,  se  llevó 
el  negocio  á  un  tribunal  compuesto  de  prelados,  eclesiásticos, 
y  caballeros,  quienes  fallaron  en  contra  de  Castellet;  mediando 
además  la  circunstancia  especial,  de  que  afirmando  el  conde 
y  negando  Castellet,  que  este  le  hubiese  dirigido  palabras  des- 
comedidas, falló  el  tribunal  se  buscase  la  verdad  por  el  juicio 
de  Dios,  mediante  á  no  existir  otro  medio  de  prueba.  Mas  tarde 
y  á  consecuencia  de  las  desavenencias  que  el  rey  Don  Pedro 
tuvo  con  los  barones  de  Cataluña,  durante  la  guerra  con  los 
moros  de  Valencia,  se  pactó  paz  y  tregua  hasta  que  aquella 
terminase,  y  concluida,  les  propuso  estar  con  ellos  á  justicia: 
rehusaron  los  ricos-hombres,  y  entonces  el  rey  y  sus  vegue- 
res alzaron  la  paz  y  tregua  y  se  empezaron  las  hostilidades, 
apoderándose  Don  Pedro  de  Balaguer.  Aplicábase  al  rey  como 
á  cualquier  otro  señor  el  üsage  23,  por  el  cual,  el  vasallo 
que  hubiese  recibido  daño  de  su  señor  contra  derecho,  no  es- 
taba obligado  á  contestar  la  demanda  del  señor,  hasta  que  este 
le  hubiese  indemnizado. 

El  Usage  73  nos  demuestra  cual  era  la  organización  del 
tribunal  superior  del  conde  de  Barcelona.  En  él  se  nos  dice, 
que  las  decisiones  de  este  tribunal  debían  obligar  á  todos,  ín- 
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cluso  los  poLesta(ks\  porque  sería  insensato  y  iooo,  el  que  in- 
tentase resistir  á  la  sabiduría  y  ciencia  de  un  tribunal  donde 
se  hallaban  el  principe  y  su  esposa,  obispos,  abades^  condes, 
vizcondes,  vasvasores,  filósofos,  sabios  y  jueces. 

Ya  hemos  visto  en  la  seccioli  de  actos  l^les,  que  el  rey 
Don  Jaiffle  I,  tanto  para  la  conquista  de  las  Baleares  como  para 
la  de  Valencia,  ofreció  repartir  y  repartió  con  los  magnates, 
prelados  y  demás  que  le  ayudaron  á  la  conquista,  en  propor' 
cion  de  las  fuerzas  que  cada  uno  levantó ,  los  tributos  de  las 
tierras,  los  campos,  ciudades,  villas ,  y  todas  las  demás  cosas 
muebles  é  inmuebles  que  se  ganaron. 

El  Usage  Princeps  namque^  ponía  en  manos  del  rey,  todas 
las  fuerzas  útiles  y  activas  de  Cataluña,  no  solo  realengas  sino 
de  señorío,  en  circunstancias  apremiantes  de  guerra.  El  rey 
Don  Jaime  expidió  en  15  de  Enero  de  MSI  una  ordenanza, 
para  que  se  armasen  todos  los  rústicos  y  villanos  de  los  pue- 
blos inmediatos  á  Barcelona  y  saliesen  contra  los  malheohores. 
Menciónanse  en  esta  ordenanza  los  hombres  propios  del 
obispo,  capitulo  é  iglesia  dé  Barcelona,  y  dice  el  rey,  que  por 
ella  no  entendía  perjudicar  el  dominio  pleno  é  integro  de  los 
señores  sobre  estos  rústicos  y  hombres  propios,  ni  tampoco  al 
derecho  y  jurisdicion  que  sobre  ellos  poseian.  El  rey  tenía  en 
todos  los  pueblos  de  realengo  el  derecho  que  se  llamaba  de 
hueste  y  cabalgada:  entendiéndose  por  el  primero,  la  espedí- 
cion  militar  de  mas  de  un  dia  y  en  cualquier  territorio;  y  por 
cabalgada,  el  servicio  de  un  solo  dia  en  temtorio  circunscrito. 
También  los  señores  tenían  este  mismo  derecho  de  hueste  y 
cabalgada  en  sus  hombres  liges,  y  vasallos  adscripticios;  pero 
el  derecho  no  era  tan  extenso  en  sus  vasallos  solo  ieudataríos, 
ni  tampoco  en  los  hombres  libres  que  viviesen  en  su  territorio, 
si  bien  todos  tenían  la  obligación  de  ayudar  al  señor,  para 
rechazar  agresión  extraña,  defender  el  territorio  y  hacer  le- 
vantar sitio  de  castillo  situado  en  los  dominios  del  señor. 

El  Usa^  59  declaraba,  que  los  príncipes  y  reyes,  debían 
guardar  la  mas  perfecta  buena  fé  y  verdad  á  todos  los  súb- 
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(Utos ,  y  que  est03  sin  excepción  alguna,  los  ayudarían  para 
conseguir  semejante  objeto;  contra  aquellos  que  de  cualquier 
modo  intentasen  infringirla. ' 

Proponia  el  Usage  64,  que  el  conde  de  Barcelona  suce- 
diese en  todos  los  bienes  alodialeí^  de  los  nobles ,  magnates, 
caballeros,  ciudadanos  y  burgenses  que  fuesen  estériles,  ó  mu- 
riesen sin  hijos.  Cuando  el  Usage  se  estableció,  tendría  indu- 
dablemente fuerza  de  ley  y  debió  observarse;  pero  lo  cierto 
es,  que  todos  los  comentaristas  aseguran ,  no  se  usaba  ya  el 
siglo  XIV;  y  únicamente  los  vasallos  rústicos  tenian  el  deber 
de  dejar  al  señor  la. tercera  parte  de  sus  bienes  en  testamento 
ó  ab  intestato,  como  si  fueran  libertos  fínados  en  obsequio  á 
su  patrono. 

Asistia  también  al  rey  el  privilegio  de  otorgar  treguas  á  los 
caballeros  guerreantes  por  un  plazo  máximo  de  siete  á  ocho 
meses,  pero  si  necesitase  de  sus  servicios  para  guerra  nacio- 
nal, se  prolongaría  la  tregua  todo  el  tiempo  que  durase  ía 
guerra. 

Para  evitar  la  confusión  de  jurisdiciones  y  derechos  seño- 
riales, las  Cortes  de  4283  prohibieron  al  rey  adquirir  propie- 
dades inmuebles  en  los  términos  alodiales  de  barón  ó  ca- 
ballero. 

Los  escritores  catalanes  suponen,  que  el  primer  conde  de 
Barcelona  á  quien  se  dio  el  titulo  de  majestad ,  fué  el  empe- 
rador Don  Carlos;  usándose  hasta  entonces  el  de  alteza;  pero 
nosotros  recordamos  haber  visto  algunos  documentos  oficiales, 
en  que  ya  se  daba  el  titulo  de  majestad  á  Don  Fernando  II. 
El  titulo  de  duque  de  Gerona  con  que  se  adornaban  los  pri- 
mogénitos de  los  reyes  de  Aragón,  fué  creado  por  Don  Pedit) 
el  Ceremonioso  en  favor  del  infante  Don  Juan.  Zurita  asegura, 
que  los  reyes,  como  condes  de  Barcelona,  estaban  obligados  á 
dar  á  las  reinas  una  renta  anual  de  ocho  mil  libras  barcelone- 
sas en  villas  y  castillos. 

Reservando  para  otro  capitulo  la  jurisdicion  real  y  seño- 
rial y  los  derechos  dominicales  del  señorío  sobre  sus  vasallos, 
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etaminarcmos  ahora  la  cuestión  feudal,  de  inmensa  importan- 
cia en  Cataluña,  puesto  que  constituia  una  de  las  principales 
bases  de  su  organización  social.  Al  extractar  las  costumbres  del 
principado  y  las  Commemoraciones  de  Pedro  Albert  sobre  el  sis- 
tema feudal,  habrán  adquirido  nuestros  lectores  algunas  no- 
ciones acerca  de  su  espíritu  como  institución  social  y  hasta  po- 
lítica; pero  procurando  no  repelimos,  aclararemos  esta  cues- 
tión en  los  sucintos  términos  que  nos  es  licito,  sintetizando  lo 
mucho  que  los  antiguos  escritores  y  jurisconsultos  han  escrito 
sobre  ella,  y  advirtiendo  que,  al  hablar  aquí  del  feudalismo 
catalán,  nos  referimos  á  los  derechos  de  los  señores  feudales, 
obligaciones  de  los  feudatarios,  y  mutuas  relaciones  entre  unos 
y  otros  en  lo  concerniente  al  territorio  feudal,  y  no  á  los  de- 
rechos de  los  señores  sobre  las  personas  de  sus  vasallos,  de  lo 
cual  nos  ocuparemos  mas  adelante. 

El  jurisconsulto  Calicio  en  sus  comentarios  al  Usage  30, 
define  en  estos  términos  el  feudo  catalán :  «concesión  de  una 
cosa  inmueble  hecha  para  ganar  el  homenaje,  con  entrega 
del  dominio  útil,  para  usar  y  disfrutar  de  ella,  con  la  condi- 
ción de  prestar  algún  honesto  servicio  »  (1).  Era  pues  de  esen- 
cia el  homenaje  de  fidelidad  en  el  feudatario;  la  obligación  en 
este  de  prestar  algún  servicio  honesto ,  y  el  derecho  á  disfru- 
tar del  dominio  útil ,  prestando  el  homenaje  y  cumpliendo  el 
servicio  á  que  se  obligase  en  la  carta  de  feudo.  Hé  aquí  el 
fundamento  original  de  los  feudos  catalanes;  las  demás  obli- 
gaciones de  los  feudatarios  y  derechos  de  los  señores,  estaban 
marcados  en  las  leyes,  Usages^  costumbres  y  CommemoracicH 
nes  de  Albert,  entrando  luego  las  glosas,  comentarios  y  doc- 
trinas de  los  jurisconsultos  para  organizar  y  reglamentar  la 
estabilidad  y  marcha  de  esta  institución. 


(1)  Dlcitor  propie  íevum  concessio  reí  pro  homagio  facta;  vel  eliam 
conceasio  reí  (acta,  cnm  traditione  utilis  dominii,  ad  ntendum  el  fruen- 
dom,  cam  eihibilione  alicujus  honesti  servitii. 

TOMO  vn.  ii 
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Los  feudos  catalanes  se  dividieron  desde  un  principio  en 
superiores  é  inferiores,  ó  sea  en  mayores  y  menores.  Llamá- 
ronse mayores,  los  que  consistian  en  condados ,  baronías  y 
grandes  territorios  donde  habia  muchos  subfeudatarios,  cas* 
tellanos  y  subcastellanos,  como  los  condados  de  Urgel,  Am- 
purias,  Pallars,  vizcondado  de  Cardona  y  baronías  de  Mon- 
eada, Portella,  etc.:  y  los  inferiores  ó  menores  que  pertene- 
cían á  caballeros,  ciudadanos  y  todo  hombre  libre  que  tuviese 
riquezas  ó  capacidad  para  adquirirlos.  Según  se  desprende  de 
los  Usages^  á  mediados  del  siglo  XI  en  que  se  formaron,  los 
condes ,  ó  sea  los  Potestades ,  no  poseían  feudos  de  otros  se- 
ñores, sino  solo  los  vizcondes,  comitores,  vasvasores  y  caba^- 
lloros;  pero  ya  en  los  siglos  posteriores  al  XIII,  se  ve  á  los 
condes,  vasallos  feudatarios  de  los  reyes  de  Aragón  y  aun  de 
algunas  iglesias. 

Acabamos  de  indicar ,  que  el  homenaje  del  feudatario  al 
señor  era  una  de  las  principales  bases  de  la  constitución  del 
feudo;  pero  inmediatamente  después  del  homenaje  y  conver- 
tido ya  en  vasallo,  el  feudatario  debía  firmar  de  derecho  al 
señor ,  afianzando  por  las  siguientes  cantidades:  los  vizcondes 
y  comitores  por  cada  feudo  de  diez  caballerías,  cien  onzas  de 
oro  de  Valencia ;  los  vasvasores  por  cincuenta  onzas;  los  ca- 
balleros diez  onz£[s  por  cada  caballería ;  lo  mismo  por  cada 
feudo  mayor,  y  por  feudo  menor  según  su  valor;  los  ciuda- 
danos y  burgenses  feudatarios  afianzaban  como  los  caballe- 
ros. Afianzábase  además  por  derecho  de  homenaje,  cinco  on- 
zas ó  sea  media  caballería ,  y  los  rústicos  empleados  en  la- 
brar la  tierra  de  estos  feudos ,  cinco  sueldos  por  cabeza.  Estas 
dos  fianzas  de  feudo  y  homenaje ,  tenían  por  objeto  sustituir 
las  cauciones  de  parendo  juri  et  judicato  sokendoy  en  las  dife- 
rencias y  pleitos  que  pudiesen  suscitarse  entre  los  señores  y 
sus  vasallos  feudatarios  y  rústicos;  no  exigiéndose  fianza  al- 
guna al  señor,  respecto  del  feudatario,  porque  la  propiedad 
del  feudo  servia  de  garantía.  Sin  embargo  de  ser  este  el  de- 
recho constituido  en  los  Usages ,  aseguran  los  jurísconsultoSi 
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que  los  feudatarios,  por  costumbre  general  de  Cataluña,  fir- 
maban de  derecho  á  sus  señores ,  obligando  á  la  fianza  todos 
sus  bienes,  para  que  en  ningún  caso  ni  por  ningún  concepto 
pudiese  verse  perjudicado  el  señor. 

Calicio  opina ,  que  los  condes  de  Cataluña  debian  firmar 
de  derecho  al  de  Barcelona,  como  principe,  por  doscientas 
onzas,  aunque  reconociendo  que  este  caso  estaba  indeciso;  y 
fundándose  en  que  el  homenaje  y  la  firma  de  otorgar  derecho 
eran  de  esencia  para  la  constitución  del  feudo,  asegura  en 
el  Usage  a  De  firmatione  directi^n  que  si  el  rey  fuese  vasallo 
feudatario,  por  ejemplo,  del  obispo  de  Yich ,  podia  este  re- 
querirle y  estaría  obligado  á  firmar  de  derecho  en  su  poder 
por  los  feudos  que  poseyese. 

Hemos  visto  que  los  caballeros  debian  afianzar  con  diez 
onzas  por  caballería.  No  está  muy  bien  consignado  en  los  an- 
tiguos escritores  lo  que  debería  entenderse  por  caballería  de 
tierra:  dicen  unos,  que  cada  caballería  equivalía  á  la  renta  de 
diez  sextarios  de  trigo,  y  cada  sextarío  de  ocho  cuarteras; 
pero  otros  añaden  á  esta  renta,  una  casa  militar  con  aperos 
de  labranza.  Los  que  intentan  pasar  por  mas  versados  supo- 
nen ,  que  el  origen  de  las  caballerías  ó  casas  militares  se  debe 
á  D.  Ramón  Berenguer,  quien  fundó  hasta  quinientas  en  Ca- 
taluña, con  la  obligación  en  los  caballeros  agraciados,  de  sos- 
tener caballo  y  armas  en  defensa  del  principado.  Pero  no  se 
debe  confundir  á  los  poseedores  de  estas  caballerías  con  los 
hombres  deparatge,  llamados  luego  generosos^  que  formaban 
una  milicia  particular,  aunque  todos  fuesen  considerados 
como  caballeros. 

Al  tratar  de  las  Commemor aciones  indicamos,  que  el  terri- 
torio ó  edificio  feudal  debia  entregarse  por  el  feudatario  al 
señor,  cuando  este  lo  pidiese,  y  devolvérselo  el  señor  al  feu- 
datario á  los  diez  dias,  si  no  existiese  causa  justa  para  rete- 
nerlo. Dos  casos  famosos  hay  en  la  historia  de  Cataluña  du- 
rante Don  Jaime  I,  acerca  de  estos  respectivos  derechos.  Creyó 
el  rey  en  4369,  que  para  concluir  de  expulsar  á  los  moros  de 
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Valencia ,  era  necesario  que  el  conde  de  Urgel  le  entregase 
los  castillos  de  Agramunt,  Balaguer  y  otros,  fundándose  en 
que  siendo  feudos  de  la  corona,  debian  devolverse  al  rey 
cuando  los  pidiese :  el  conde  no  replicó  y  entregó  los  casti- 
llos. Pero  pasados  los  diez  dias,  reclamó  se  le  restituyesen 
conforme  á  derecho  y  costumbre  de  Barcelona:  y  habiéndose 
el  rey  negado  á  ello,  el  conde  se  desnaturalizó  y  despidió, 
siguiéndole  muchos  ricos-hombres  catalanes,  entre  ellos  e] 
vizconde  de  Cardona,  que  alegó  nuevos  desafueros  por  parte 
del  rey,  al  impedirle  usar  fundibulo.  Ocurrió  el  segundo  caso 
con  el  vizconde  de  Cardona ,  acusado  de  haber  asesinado  en 
Játiva  al  Justicia  de  Aragón  Rodrigo  de  Castellezuelo.  Quiso 
el  rey  que  el  vizconde  le  entregase  todas  sus  villas  y  castillos, 
suponiéndolos  de  feudo;  negóse  en  un  principio  el  de  Cardona 
apoyado  por  otros  ricos-hombres,  sosteniendo,  que  se  debia 
distinguir  entre  bienes  feudales  y  alodiales;  que  entre  los  que 
poseia  habia  muchos  de  la  última  clase ,  y  que  estos  no  es- 
taba obligado  á  entregarlos,  reteniendo  en  consecuencia 
los  de  Cardona ,  Castellauli  y  Zatalla :  insistió  el  rey,  ale- 
gando ser  feudos  todos  los  bienes,  incluso  el  castillo  de 
Cardona ,  porque  el  vizconde  no  podría  presentar  títulos  que 
justificasen  su  calidad  de  alodios;  replicó  el  vizconde,  que  él 
y  sus  predecesores  hacia  mas  de  trescientos  años,  poseían  el 
castillo  y  que  esta  posesión  equivalía  á  título  legitimo :  pero 
Don  Jaime,  so  pretexto  de  apoderarse  de  Beltran  de  Canellas, 
asesino  del  Justicia,  y  fundándose  en  el  Usage^  de  que  si  al- 
guno contradecía  á  su  señor ,  fuese  licito  ocuparle  el  feudo  y 
tenerlo  en  su  poder ,  hasta  que  se  hiciese  doble  satisfaccipn 
del  servicio  y  se  asegurase  para  lo  sucesivo ,  le  ocupó  todos 

sus  bienes. 

Hemos  dicho  en  sus  respectivos  lugares,  que  para  todas 
las  causas  feudales  se  exigia  el  juicio  de  pares,  y  cómo 
debia  componerse  este  tribunal  convocado  por  el  señor.  La 
forma  del  juicio  consignada  en  los  Usages^  se  confirmó  en  el 
capitulo  lÜ  de  las  Cortes  de  4283 ,  estableciendo,  que  en  los 
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litigios  feudales  entre  barones  ó  entre  estos  y  caballeros  ,  ó 
entre  barones  y  caballeros  con  el  rey ,  se  juzgasen  las  de  los 
barones  por  los  de  su  clase  que  no  fuesen  parte,  y  las  de  ca- 
balleros de  un  escudo,  también  por  los  de  su  clase,  dándoles 
el  derecho  de  elegir  asesores  no  sospechosos.  Nuevamente  se 
reiteró  este  sistema  en  las  Cortes  de  4311 ,  pero  como  ya  la 
clase  de  ciudadanos  hubiese  empezado  á  tomar  feudos,  no 
limitándose  solo  la  facultad  de  poseerlos  á  la  de  caballeros, 
se  extendió  el  derecho  de  formar  parte  del  tribunal  de  feuda* 
tarioS)  á  los  ciudadanos  que  poseyesen  feudos  del  mismo 
señor. 

Las  sentencias  proferidas  por  el  tribunal  de  pares  en  cau- 
sas feudales,  eran  inapelables,  á  no  que  el  señor  superior  del 
feudo  hubiese  retenido  en  la  carta  de  enfeudación  las  prime- 
ras y  segundas  apelaciones,  como  hizo  el  rey  Don  Jaime  en 
las  enfeudaciones  de  las  baronías  de  Lozano  y  Portella ,  por— 
que  en  este  caso  se  atendía  á  la  carta.  De  lo  contrario,  la  de- 
claración de  los  pares  era  ejecutoria;  pero  aun  se  admitia  por 
derecho  catalán ,  una  excepción  en  favor  del  vasallo  feudata- 
rio condenado  y  en  contra  del  señor;  cual  era  la  compensa- 
ción por  depósito,  mutuo  ó  deuda  confesada  del  señor  en  fa- 
vor del  vasallo.  Si  en  el  pleito  se  disputase,  sobre  si  el  terri- 
torio poseido  por  el  feudatario  era  de  feudo  ó  alodial,  asistía 
al  feudatario  el  derecho,  según  las  Commemoraciones ,  de  que 
decidiese  la  cuestión  el  tribunal  del  rey  ó  sus  vegueres.  Este 
juicio  de  pares  se  sostuvo  en  Cataluña,  hasta  que  Don  Car- 
los III  trasladó  á  la  Real  Audiencia  el  conocimiento  de  las 
causas  feudales. 

Al  glosar  los  antiguos  jurisconsultos  el  Usage  66  dispulan 
fuertemente ,  sobre  si  un  vasallo  feudatario  podría  renunciar 
el  feudo,  y  por  consiguiente  el  vasallaje,  resistiéndolo  el  se- 
ñor; y  llegan  á  convenir,  en  que  donde  hubiese  costumbre 
de  abandonar  el  feudo  se  observase ;  pero  donde  no  hubiese 
tal  costumbre,  distinguen  los  dos  casos,  de  haberse  prestado 
ó  no  el  homenaje  por  parte  del  vasallo,  y  resuelven,  que  una 
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vez  prestado,  no  podría  abandonar  el  feudo  sino  de  acuerdo 
con  el  señor,  pero  que  antes  de  prestarle,  podría  abandonarle, 
pagando  la  renta  ó  servicio  debidos,  y  enmendando  los  da- 
ños y  perjuicios  al  señor.  No  sucedía  lo  mismo  con  el  simple 
rústico  que  tuviese  un  campo  en  arrendamiento  ó  eníiteusis, 
porque  como  no  prestía  homenaje,  podía  dejarlo  cuando 
quisiese,  según  costumbre  de  Barcelona. 

En  las  Cortes  de  1 44  3  se  mandó ,  para  cortar  abusos  ob- 
servados, que  en  todas  las  ventas  y  transacciones  de  cosas 
feudales  ó  eníitéuticas,  interviniese  el  señor  alodial,  y  si  no 
se  le  cítase,  pagaría  el  comprador  doble  luismo  además  de  las 
penas  de  derecho.  Ya  en  las  de  4294,  se  había  dispuesto,  que 
ningún  feudatario  estuviese  obligado  á  litigar  por  honor  ó 
feudo  que  poseyese  y  se  le  disputase,  sino  por  medio  del  se- 
ñor directo. 

Con  lo  que  acabamos  de  expresar ,  y  con  lo  dicho  en  la 
sección  de  códigos  generales,  quedan  explicados  los  derechos 
de  los  señores  feudales  y  los  deberes  de  los  feudatarios  en  lo 
concerniente  á  los  dominios  directo  y  útil  del  terreno  y  edifi- 
cios feudales;  y  si  este  aspecto  del  feudalismo  catalán  aparece 
tan  importante,  no  lo  es  menos,  y  por  el  contrario  lo  es 
mucho  más,  bajo  el  de  los  derechos  de  los  señores  sobre  las 
personas.  En  Cataluña  como  en  Aragón ,  Castilla  y  Navarra, 
sigue  siendo  siempre  fundamental  la  división  entre  jurisdicion 
y  dominio,  al  tratarse  de  las  dos  categorías  sociales  de  seña- 
res y  vasallos.  Hemos  visto  exagerado  el  dominio  hasta  la  bar- 
barie en  Aragón:  desgraciada  la  condición  del  villano  navarro 
y  solariego  castellano;  tócanos  ahora  tratar  del  derecho  do- 
minical del  señor  catalán  sobre  sus  vasallos,  derechos  que  en 
nada  ó  muy  poco  ceden  al  del  señorío  aragonés.  La  escala  del 
vasallage  se  componía  en  Cataluña  de  tantos  peldaños  como 
clases  existían  en  la  sociedad.  El  conde  ,  era  vasallo  del  rey; 
el  vizconde  del  conde;  el  comilor  del  vizconde;  el  vasvasor 
del  coraitor;  el  caballero  del  vasvasor;  el  hombre  de,  paratge 
del  caballero;  los  ciudadanos  libres  lo  eran  del  rey,  y  podían 
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serlo  de  los  señores  si  les  tomaban  feudos,  ó  se  entregaban  á 
ellos;  y  por  último,  el  pueblo  bajo  era  vasallo  del  rey ,  ó  del 
señorío  particular,  según  que  nacia  en  la  ciudad  ó  en  el  cam- 
po, ó  según  donde  vivia,  en  territorio  de  realengo  ó  de  seño- 
río. En  esta  fórmula  general  se  comprende  sumariamente  no 
solo  las  diferencias  sociales  sino  las  categorías  graduales  que 
allí  se  conocian. 

Pero  aun  en  estas  distintas  categorías,  siempre  viene  á  re- 
flejarse  la  eterna  división  entre  nobles  y  plebeyos.  Fuera  de 
los  derechos  del  señor  sobre  las  cosas,  ninguno  le'asistia  sobre 
las  personas  de  sus  vasallos  nobles,  desde  hombre  de  paratge 
en  adelante.  Cumpliendo  el  caballero  con  los  deberes  marca- 
dos por  costumbre  y  ley  en  lo  concerniente  al  territorio  feu- 
dal que  poseyese,  ningún  derecho  dominical  sobre  su  persona 
tenia  el  señor.  El  Usage  66  únicamente  permitía  al  señor  pren- 
der al  vasallo  caballero  que  le  dañase  ó  perjudicase,  hasta  que 
el  principe  y  su  tribunal  juzgasen  al  delincuente.  Hubo  sin 
embaído  un  tiempo  en  que  los  señores  tuvieron  jurisdicion 
civil,  sobre  sus  vasallos  nobles;  pero  aun  esta  prerogativa 
disputaron  los  caballeros  á  los  condes  en  tiempo  de  Don  Pe- 
dro IV,  y  puede  quedar  consignado  como  verdad  legal ,  que 
desde  mediados  del  siglo  XIV  la  clase  de  caballeros  y  gene- 
rosos quedó  completamente  emancipada  de  la  nobleza  prin- 
cipal. 

No  asistia  pues,  á  los  Potestades  primero,  y  á  los  condes 
después,  derecho  alguno  dominical  sobre  las  personas  de  la 
nobleza  inferior,  pero  si  esta  queria  imponerse  deberes  y  su- 
jetarse con  mayores  lazos  que  los  que  imponia  el  contrato  de 
feudo,  bien  podria  hacerlo  entregándose  sus  individuos  á  los 
señores,  como  si  dígeramos  en  cuerpo  y  alma,  por  medio  del 
vasallage  lige.  Ya  vimos  en  lo  que  consistía  este  vasallage  al 
hablar  de  las  Commemoraciones\  añadiremos  ahora,  que  se 
entendia  por  hombre  completamente  lige ,  el  que  juraba 
fidelidad  á  su  señor  contra  todos  los  hombres  del  mundo  ex- 
cepto el  rey;  haciéndose  además  extensiva  por  interpretación 
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esta  excepción ,  en  favor  de  la  iglesia,  de  la  patria  y  de  señor 
anterior  ó  sus  descendientes  y  ascendientes.  Los  hombres  liges 
debian  servir  á  su  señor  con  su  cuerpo,  caballo,  armas,  comi- 
da y  demás  gastos,'  sacrificándose  de  todos  modos  por  él. 
Este  vasallage  lige  podia  ser  general,  porque  la  misma  facul- 
tad tenia  para  entregarse  á  él  un  vizconde ,  que  un  hombre 
de  paraíge,  un  ciudadano  que  un  burgués. 

Fuera  de  este  vasallage,  que  aparecia  completamente  vo- 
luntario en  la  nobleza  inferior  y  en  los  ciudadanos  y  hombres 
libres,  ningún  derecho  de  dominio  tenian  sobre  sus  personas 
los  señores.  lias  Cortes  de  4299,  consignaron  á  todos  los  ca- 
talanes ingenuos,  la  libertad  de  ir  y  venir  donde  quisiesen, 
marchar  á  la  guerra  en  auxilio  de  quien  les  pareciese  según 
costumbre  antigua,  cuidando  de  exceptuar  de  estos  dos  de- 
rechos generales,  á  los  payeses  ó  hijos  de  payeses  allí  donde 
hubiese  costumbre  de  redimirse.  El  mismo  derecho  se  reco— 
nocia  en  el  siglo  XIY;  porque  una  de  las  razones  que  alega- 
ban los  representantes  de  las  universidades  en  el  parlamento 
de  Lérida  de  \  357,  para  no  ser  muy  expléndidos  en  la  conce- 
sión de  subsidios  contra  el  rey  de  Castilla,  era,  que  las  pobla- 
ciones realengas  estaban  tan  vejadas  por  los  tributos,  que  las 
gentes  se  salian  de  ellas  y  marchaban  á  poblar  los  territorios 
de  señorío.  Todo  el  -rigor  pues,  toda  la  barbarie  feudal,  caia 
sobre  la  clase  ínfima  popular  y  principalmente  sobre  la  rús- 
tica ó  agrícola. 

Consultando  detenidamente  los  üsages^  no  se  vé  tan  opri- 
mida la  clase  de  vasallos  rústicos,  como  en  los  siglos  posterio- 
res. Los  jurisconsultos  que  han  glosado  esta  compilación,  al 
explicsfr  el  üsage  41  De  injusto  reptamento^  en  que  se  declara 
que  los  señores  no  podrían  oprimir  injustamente  á  los  caba- 
lleros, examinan  la  cuestión,  de  si  limitándose  el  Usage  á  los 
vasallos  caballeros,  podrían  los  señores  castigar  arbitraria- 
mente á  sus  vasallos  rústicos;  y  resuelven  que  no;  añadiendo, 
que  si  los  señores  no  podian  matar «  mutilaré  arrancar  los 
ojos  á  sus  vasallos  rústicos,  con  mucha  n^enos  razón  podrían 
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hacerlo  á  los  rústicos  libres,  pues  aunque  viviesen  en  terri-* 
torio  señorial,  estaban  bajo  la  protección  del  príncipe.  Los 
mismos  comentaristas  reconocen  sin  embargo,  que  por  cons* 
tituciones  posteriores  se  resolvía  lo  contrario. 

Prescribía  el  Usage  402,  que  los  señores  heredasen  á  sus 
vasallos  pagenses  estériles  ó  que  muriesen  sin  hijos,  en  la  parte 
de  bienes  que  habría  sido  legitima  de  aquellos :  pero  según 
la  interpretación  que  se  dio  á  este  Usage^  el  derecho  de  los 
seitores  se  limitó  á  la  tercera  parte  de  los  bienes.  Suscitóse 
entonces  la  cuestión,  de  si  la  existencia  de  un  hijo  natural 
quitaría  al  señor  este  derecho,  y  defendida  en  distintos  sen- 
tidos por  los  jurisconsultos,  decidió  el  mayor  número,  que  el 
hijo  natural  no  excluiría  al  señor  en  la  herencia  del  padrea 
pero  sí  de  la  de  la  madre. 

El  derecho  de  suceder  los  señores  á  sus  vasallos  rús- 
ticos en  una  parte  de  los  bienes,  no  se  limitaba  al  caso 
do  fallecer  aquellos  sin  hijos,  por  muerte  de  estos  antes 
que  sus  padres,  ó  por  esterilidad,  sino  que  el  Usage  430 
De  irUestatis^  autorizaba  al  señor  para  suceder  al  vasallo  que 
muriese  intestado,  en  la  proporción  siguiente:  podía  apoderarse 
déla  tercera  parte  de  sus  bienes,  aunque  el  vasallo  dejase 
mujer  é  hijos:  de  la  mitad,  si  solo  dejase  hijos  y  no  mujer:  si 
dejase  mujer  y  no  hijos,  se  apoderaría  también  de  la  mitad 
de  los  bienes,  y  la  otra  mitad  se  entregaría  á  los  parientes 
mas  próximos  del  difunto;  y  si  este  no  los  tuviese ,  heredaría 
todos  los  bienes  el  señor,  guardando  á  la  mujer  sus  legítimos 
derechos  por  razón  de  dote.  Lo  mismo  se  observaría  en  todos 
estos  casos  con  los  bienes  de  la  mujer  intestada  sí  falleciese 
antes  que  el  marido.  Este  derecho  del  señor  se  llamaba  inleS" 
¿la,  y  fué  uno  de  los  seis  malos  usos  abolidos  por  don  Fernando 
el  Católico  en  la  sentencia  de  Guadalupe. 

Los  Usages  lOi  y  405,  reservaban  al  señor  la  mitad  de  los 
bienes  de  la  mujer  adúltera  por  el  derecho  de  CugiUia^  pero 
los  jurisconsultos  del  siglo  XIV  nos  dicen,  que  esto  ya  no  se 
usaba  en  su  tiempo;  sin  embargo  de  que  en  la  referida  sen— 
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tencia  arbitral  de  Guadalupe,  se  hace  mención  de  este  dere-- 
cho  del  señor,  como  uno  de  los  seis  malos  usos  aun  existentes. 

El  Usage  4  4  Quod  captas  á  curia^  nos  prueba,  que  era  de- 
lito en  el  vasallp  salir  sin  licencia,  del  territorio  del  señor;  por- 
que el  capturado  fuera  de  él  deberia  ser  restituido  al  señor;  y 
si  volviese  á  escapar  pagaria  treinta  sueldos  de  multa  y  el  daño 
que  causase;  á  no  que  la  fuga  tuviese  por  objeto  evitar  castigo 
de  muerte.  Esta  excepción  demuestra,  que  por  los  Usages^  no 
se  reconocía  en  el  señor  el  derecho  de  vida  y  muerte  sobre 
el  vasallo.  Finalmente  el  412  Quod  rusticus  damnificalus^  pro- 
hibía al  rústico  damniGcado  en  su  cuerpo,  honor  ó  bienes,  acu- 
dir á  su  defensa  en  justicia,  sin  que  accediese  y  le  acompa- 
ñase en  ello  su  señor. 

Tal  es  en  resámen  la  principal  legislación  de  los  Usages 
respecto  á  los  derechos  señoriales  sobre  los  vasallos  rústicos; 
porque  las  demás  disposiciones  que  se  ven  en  aquellos,  rela- 
tivas á  esta  clase  de  hombres,  no  sintetizan  de  tan  perfecto 
modo  su  condición  social. 

Aunque  abunden  documentos  de  los  siglos  XI  y  XII,  que 
justifiquen  los  derechos  de  propiedad  de  los  señores  sobre  es- 
tos vasallos,  no  encontramos  precepto  legal  relativo  á  su  con- 
dición, hasta  las  Cortes  de  Cervera  de  \  202  celebradas  por 
Don  Pedro  el  Católico.  En  la  única  constitución  que  alli  apa— 
rece  hecha ,  y  que  consta  de  cuatro  capítulos,  se  reconoce  el 
derecho  de  los  señores  á  maltratar  y  robar  á  sus  vasallos  pa- 
genses  propios,  sin  que  tuviesen  que  dar  cuenta  alguna  al  rey 
por  sus  excesos:  pero  se  les  prohibía  cometerlos  con  los  vasa- 
llos rústicos  de  los  terrenos  que  tuviesen  en  feudo  por  el  rey 
6  por  la  iglesia  (1).  Observábanse  ya  en  esta  ley  diferencias  per- 


(1]  Aquí  mateix  encara  inviolablement  constituí ,  qae  si  los  senyors 
ars  pagesos  maltractaran,  ó  las  lurs  cosas  á  ells  tolran,axi  aquellas 
cosas  que  son  en  pau,  é  en  treva,  com  las  altras.en  neguna  manera 
sien  tenguts  al  senyor  Rey  en  alguna  cosa ,  sino  que  fossen  de  feu  del 
senyor  Rey  ó  de  religiosos  loes ,  car  la  dones  ais  feudataris  no  será 
licil. 
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judiciales  á  los  vasallos  y  favorables  al  señorío,  si  se  cotupara 
coa  la  legislación  de  los  Usages.  Nada  dicen  estos  acerca  de. 
derecho  del  señor  para  maltratar  á  los  vasallos;  y  por  el  contra- 
rio el  115,  Siquis  se  dixerit  fcUigatxém,  reconocía  en  todo  vasa- 
llo perseguido  injustamente,  el  derecho  de  quejarse  de  su  se- 
ñor, aunque  este  fuese  el  príncipe  ó  el  obispo;  pero  en  la  consti- 
tución de  Cervera  se  negaba  á  los  vasallos  rústicos.  Recono- 
cían los  Usages  el  derecho  de  propiedad  en  el  vasallo,  y  úni- 
camente concedian  á  los  señores  algunos  derechos  de  sucesión 
en  los  casos  de  esterilidad  ó  morir  el  vasallo  intestado  ó  sin  hijos; 
más  la  ley  de  Cervera  enseña  que  al  formarse,  estaban  ya  des- 
truidos los  derechos  de  propiedad  en  el  vasallo  rústico  alodial; 
y  no  se  le  concedia  recurso  alguno  ante  el  príncipe,  contra  los 
excesos  de  los  señores. 

La  constitución  XXII  de  las  Cortes  de  1283,  indica  los  va- 
sallos capaces  ó  incapaces  de  rescate  así  en  el  realengo  como 
en  el  señorío  según  las  localidades,  y  se  faculta  á  los  primeros 
para  trasladarse  de  señorío  á  realengo  ó  viceversa,  previo  res- 
cate y  vendiendo  los  bienes  inmuebles  que  tuviesen  en  el  ter- 
ritorio de  donde  saliesen.  En  las  localidades  donde  no  hubiese 
costumbre  de  rescatarse  los  vasallos,  podrían  variar  libremente 
de  habitación,  dejando  sus  bienes  á  los  señores,  ó  enagenándolos 
apersonas  no  vedadas.  Esta  ley  aclara  algún  tanto  la  condición 
d©  los  vasallos  rústicos;  porque  reconoce,  que  habia  localidades 
en  Cataluña  donde  tales  hombres  no  necesitaban  rescatarse,  y 
que  dejando  al  señor  todos  los  bienes  que  tuviese  en  su  señorío 
ó  vendiéndolos  á  otro  rústico,  podia  pasar  al  realengo,  ó  á  ter- 
ritorio de  otro  señor.  La  misma  idea  revela  lo  acordado  en  las 
Cortes  de  Monzón  de  1289  declarando,  que  si  algún  pagés  ó  colo- 
no, abandonase  su  heredad  ó  borda  ó  el  territorio  de  su  señor, 
perdería  los  inmuebles  que  tuviese  en  él,  y  debería  rescatar  su 
persona  en  aquellas  localidades  donde  esto  fuese  costumbre. 

Semejante  ley  no  era  en  el  fondo  otra  cosa,  que  un  recuerdo 
de  la  de  1283;  en  cuyas  Cortes  y  como  complemenlo  de  tal 
declaración,  se  sancionó  la  Jibertad  absoluta  para   viajar  por 
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mar  y  tierra,  y  por  todos  los  caminos  y  puertos,  pagando  los 
tributos  establecidos. 

La  igualdad  de  poder  y  derechos  en  los  señores,  y  el  de- 
seo de  poblar  sus  territorios  unos  á  costa  de  otros,  favore- 
ciendo la  fuga  de  los  vasallos  de  rescate  ó  sea  de  remensa\ 
sosteniéndolos  después  de  fugados  y  protegiéndolos  en  sus 
territorios,  hizo  necesaria  una  ley  en  las  Cortes  de  1 324  ,  para 
que  el  rey,  los  infantes,  prelados,  y  ricos-hombres,  no  pudie- 
sen auxiliar  ni  defenderá  vasallo  contra  señor,  ni  darle  ayuda 
para  desvasallarse:  pero  si  alguno  se  ausentase  del  territorio 
de  señorío  antes  de  constituirse  vasallo  ú  hombre  lige  del  se- 
ñor, bien  podria  ser  defendido  por  el  rey,  prelado  ó  rico-hom- 
bre de  la  población  en  donde  se  refugiase.  Los  vasallos  de  re- 
menza  que  estuviesen  prontos  á  rescatarse  y  se  fugasen  del 
señorío,  serían  también  protegidos,  previo  rescate. 

En  las  Cortes  de  1 431 ,  se  reiteraron  las  disposiciones  an- 
teriores sobre  los  derechos  de  los  señores  en  los  bienes  de  los 
vasallos  que  variasen  de  domicilio,  declarando  que  los  seño- 
res no  podrian  vender  dichos  bienes  hasta  pasado  un  año  de  la 
ausencia  del  vasallo ;  pero  respecto  á  los  bienes  de  los  vasa- 
llos de  rerhensa,  que  sin  previo  rescate  se  hubiesen  fugado  y 
no  (üese  posible  aprehenderlos  para  restituirlos  al  señor,  de- 
berían entregarse  inmediatamente  al  señor. 

Al  mismo  objeto  de  sostener  los  derechos  é  intereses  se- 
ñoriales ,  expidió  el  Católico  una  pragmática  en  1 481  ,  otor- 
gando al  estamento  noble  el  privHegio ,  de  que  el  señor  di- 
recto pudiese  extraer  de  donde  se  hallase  para  restituirle  á  su 
señorío,  el  vasallo  que  se  ausentase  so  pretexto  de  bandera  ó 
conducir  acémilas,  y  no  hubiese  vuelto  al  señorío  al  año  de 
ausentarse  de  él ,  dejando  su  casa  sin  habitador. 

Si  nos  atenemos  á  la  Commemoracion  XXXV,  el  territorio 
donde  existia  verdadera  esclavitud,  era  el  de  la  vieja  Catalu- 
ña, que  comprendia  todo  el  obispado  de  Gerona  y  la  mayor 
parle  de  los  de  Vich  y  Barcelona ;  es  decir ,  todo  el  territorio 
comprendido  á  la  parte  oriental  del  Llobregat.  Dice  el  cañó- 
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nigo,  que  en  estas  comarcas ,  estaban  de  tal  modo  sujetos  los 
vasallos  á  sus  señores ,  que  sus  hijos  eran  hombres  de  sus 
señores  hasta  el  punto,  de  no  poder  casarse  ni  hacer  partición 
de  los  campos,  y  si  lo  hiciesen,  debian  redimir  su  falta;  y  que 
al  casarse,  tenian  los  señores  una  parte  de  los  bienes  del  ex- 
ponsalícío  (4). 

Los  cronistas  y  demás  escritores,  señalan  el  Ampurdan 
como  principal  centro  del  vasallaje  de  remenza.  En  el  resto 
del  principado,  ó  sea  la  nueva  Cataluña,  no  aparece  tan  inhu- 
mano y  duro  el  vasallaje  rástico. 

Desde  la  mayor  antigüedad  se  encuentran  escrituras  que 
demuestran  la  facultad  en  los  señores  de  vender,  permutar  y 
donar  los  pueblos  de  señorío  con  sus  hombres  y  mujeres, 
traspasándose  unos  á  otros  todos  los  derechos  dominicales. 
En  4432  el  conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer,  celebró 
un  convenio  con  Gauberto  de  Peralada  y  los  hermanos  Rai- 
mundo y  Aimericode  Torrellas,  sobre  la  encomienda,  custo- 
dia y  bayliaje  de  la  villa  de  Peralada  y  feudo  de  Prats ;  y  en 
él  decían  los  tres  últimos,  que  daban  al  conde  la  villa  con 
todo  lo  que  en  ella  existia  y  los  términos  y  apéndices  que  les 
pertenecian,  con  todos  los  hombres  y  mujeres  que  á  la  sa- 
zón habitaban  en  ella  y  los  que  debiesen  haber  habitado  an* 
tes  de  la  fecha  de  la  escritura.  «iCum  hominibus  et  feminabus 
qui  ibi  nunc  permanerU  vel  in  antea  ibi  sunt  permansuri.»  Cuan** 
do  á  fines  del  siglo  XIII  devolvió  el  rey  Don  Pedro  en  feudo 
á  D.  Armengol ,  el  condado  de  Urgel  y  el  vizcondado  de  Ager; 
lo  hizo,  según  uso  y  costumbre  de  Barcelona,  con  todas  las 
villas,  castillos  y  lugares,  grandes  y  pequeños,  hombres,  mu* 
jeres  y  jurisdiciones,  reservándose  únicamente  el  monarca  la 
valenza,  ó  sea  la  obligación  del  vasallo  á  valer,  sostener  y  fa* 


(1)  Son  axi  strels  á  lurs  senyors^  que  lurs  filis  son  homens  de  lurs 
senyors,  axi  que  no  poden  fer  matrimonis,  ne  deis  masos  partir,  é  si 
fan  convenient  es  qaes  reeman»  é  sifan  matrimonis,  los  senyors  da  quells 
pagesos,  han  qaasi  part  del  loisme  del  sponsalicl. 
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vorecer  al  señor  cuando  para  ello  fuese  requerido.  En  esta 
escritura  se  observa,  que  el  rey  impuso  al  conde  de  ürgel  la 
obligación  de  concurrir  á  las  Cortes  y  admitir  los  Usages  de 
Barcelona,  sin  duda  porque  en  un  principio  pretendieron  di- 
chos condes,  que  ni  estaban  obligados  á  guardar  las  consti- 
tuciones de  Cataluña  ni  concurrir  á  las  Corles,  por  ser  tan 
soberanos  en  sus  tierras,  como  el  mismo  conde  de  Barcelona 
en  su  condado. 

El  derecho  de  traficar  y  comerciar  con  pueblos,  hombres 
y  mujeres  parecia  tan  natural  en  aquellos  tiempos ,  y  estaba 
tan  admitido,  que  los  mismos  monarcas,  á  pesar  de  repetidas 
leyes  y  constituciones  para  que  no  se  enajenase  ni  disminu- 
yese el  realengo  lo  vendian,  donaban  y  permutaban  como 
género  de  licito  comercio.  El  abuso  no  paraba  aun  en  esto; 
sino  que  mejorando  la  condición  de  los  habitantes  cuando  de 
señorío  particular  pasaban  á  realengo ,  solian  los  reyes  ven- 
der las  poblaciones  otra  vez  á  señorío,  volviendo  los  habitan- 
tes á  sufrir  toda^  las  violencias ,  arbitrariedades  y  excesos  de 
los  señores.  Cuando  Don  Fernando  I  triunfó  del  conde  de  Ur- 
gel ,  le  confiscó  todos  sus  bienes  alodiales  y  los  hizo  realen- 
gos, mejorando  la  condición  de  los  habitantes;  pero  vendió 
luego  el  rey  unos  y  donó  otros,  y  en  las  ventas  y  donaciones 
traspasaba  á  los  nuevos  señores  todos  los  derechos  señoriales 
que  habia  tenido  el  conde  de  Urgel  y  hasta  el  mero  y  mixto 
imperio.  Entonces  fué  cuando  por  escritura  de  1 5  de  Diciem- 
bre de  1 41 5  y  precio  de  trece  mil  quinientos  florines  de  oro, 
compró  el  monasterio  de  Poblet,  los  pueblos  y  habitantes  de 
Menargas,  Belcaire,  Monsuar,  Arau,  Torrada,  Folióla,  Castell- 
será,  Balaguer,  Belmunt,  Busenit,  Bolú,  Tornabous,  Tarros, 
Mas-deu,  Guillot,  Muntalt  y  Granadella,  con  todas  sus  rentas, 
derechos,  diezmos,  jurísdicion  civil  y  criminal,  mero  y  mixto 
imperio,  y  hasta  el  inmoral  derecho  de  pernada,  de  que  se 
quejaba  amargamente  el  diputado  catalán  Lloret  en  las  Cortes 
de  Cádiz. 

Memoria  queda  aun  en  muchos  pueblos  de  Cataluña  de 
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los'  horribles  tratamientos  y    vejaciones,  no  ya  sobre  va- 
sallos y  familias  aisladas ,  sino  sobre  poblaciones  enteras,  ha- 
biendo existido  épocas  en  que  por  sistema  eligieron  los  seño- 
res el  terror.  A  mitad  del  siglo  XIY,  la  importante  villa  de  Sa- 
badell  pertenecía  al  vizconde  de  Castellbó,  quien  ejercia  so- 
bre sus  habitantes  tan  espantosa  tiranía,  que  á  pesar  de  las 
penas  de  desvasallamiento  se  fugaban  á  otros  lugares  y  á  los 
montes.  Llegaron  á  entender  los  vecinos  que  el  vizconde  tra- 
taba de  vender  sus  dominios ,  y  propusieron  secretamente  á 
la  reina  Doña  Leonor,  esposa  de  Don  Pedro  IV,  darla  cin- 
cuenta mil  sueldos  barceloneses  para  que  comprase  la  villa 
al  vizconde  á  condición  de  hacerla  realenga.  La  reina  admitió 
la  oferta  y  compró  la  villa,  colmando  á  los  de  Sabadell  de 
grandes  mercedes,  que  amplió  en  1370  el  rey  Don  Pedro;  pues 
entre  otros  privilegios  les  dio  el  de  voto  en  Cortes  y  el  de  no 
separarlos  nunca  de  la  corona ,  autorizando  á  los  habitantes, 
para  resistir  basta  con  las  armas  al  rey  ó  sucesor  que  inten- 
tase quitárselos.  Tal  era  sin  embargo  la  arbitrariedad  de  aque^ 
líos  tiempos:  tal  la  facilidad  con  que  se  infringian  los  mas  so- 
lemnes compromisos  y  hasta  contratos,  que  á  pesar  de  dichos 
privilegios,  aun  volvió  Sabadell  á  señorío  particular,  viniendo 
por  último  á  pertenecer  en  4391  á  la  ciudad  de  Barcelona,  en 
unión  de  Tarrasaj  Flichs,  Tárrega  y  Vila-rasa. 

Tan  desgraciada  ó  mas  que  Sabadell  fué  también  por  en« 
toncos  la  villa  de  Olot  que  pertenecía  en  propiedad  al  monas- 
terio de  Ripoll ,  habiendo  de  notable  en  este  caso,  que  la  ju-^ 
risdicion  civil  y  criminal  pertenecia  al  monarca  como  conde 
de  Besalú  y  Barcelona.  Pero  si  bien  la  jurisdicion  pertenecia 
al  rey,  el  abad  ejercia  ampliamente  toda  la  suma  de  derechos 
dominicales ,  que  convertían  á  los  vasallos  en  míseros  escla- 
vos. Siendo  tan  difícil  marcar  la  linea  divisoria  entre  la  junV 
dicion  y  el  derecho  señorial ,  cuando  no  ejercia  una  y  otro  la 
misma  persona  ó  corporación,  resultaban  en  Olot  infinitos 
disgustos,  pleitos,  disensiones  y  diferencias  entre  el  rey  y  el 
abad;  y  á  cada  decisión  favorable  al  monarca,  redoblaba  el 
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abad  su  tirania  sobre  los  vecinos.  Esta  lucha  tenaz  concluyó 
por  usui*par  al  fin  el  monasterio  la  jurisdicion  civil  y  crimi- 
nal y  el  mero  y  mixto  imperio;  quedando  la  infeliz  población 
de  Olot  completamente  á  merced  de  los  abades.  Llegó  sin  em- 
bargo un  tiempo  en  que  el  infante  Don  Martin  reclamó  enérgi- 
camente contra  la  usurpación  jurisdicional,  y  en  1370  fué  con- 
denado el  monasterio  á  devolver  al  infante  las  dos  jurisdiciones 
y  el  mero  y  mixto  imperio,  recibiendo  además  de  los  olotenses, 
diez  mil  sueldos  barceloneses  en  agradecimiento,  por  haberlos 
librado  de  la  jurisdicion  del  abad,  quien  al  saberlo,  insistió  mas 
que  nunca  en  su  feroz  tirania  señorial.  No  abandonó  sin  embar- 
go Don  Martin  á  la  fiel  villa  de  Olot,  y  cuando  subió  al  trono, 
consiguió  del  monasterio  rescatar  la  población,  haciéndola 
realenga ,  mediante  el  pago  de  veinticinco  mil  sueldos  barce- 
loneses; ofreció  á  los  habitantes  no  separarlos  nunca  de  la  co* 
roña  por  ningún  motivo  ni  pretexto,  y  les  concedió  el  dere- 
cho de  elegir  tres  cónsules  y  nueve  jurados  para  su  gobierno 
municipal. 

Bastan  estos  dos  ejemplos,  pues  pudiéramos  citar  otros 
muchos,  para  demostrar  la  triste  condición  de  las  poblaciones 
y  vasallos  de  señorío  particular  en  Cataluña.  La  sujeción  á  los 
señores  era  de  carácter  absoluto,  aunque  en  honor  de  la  ver- 
dad no  existan  como  en  Aragón ,  leyes  que  tan  expresamente 
autorizasen  el  arbitrario  derecho  de  vida  y  muerte.  Obsérvase 
además  en  favor  del  principado»  mejor  buena  fe  en  los  seño- 
res, y  mayor  respeto  á  los  pactos  y  compromisos  que  adqui- 
rian  con  sus  vasallos ,  no  creyéndose  autorizados  á  infringir- 
los en  fuerza  de  la  potestad  absoluta.  Nos  mueve  á  creerlo  asi 
el  testamento  de  uno  de  los  mas  principales  señores  de  Cata- 
luña, cual  lo  fué  el  conde  de  Urgel  D.  Armengol  de  Cabrera. 
Prescribía  en  él  á  su  sucesor  y  á  todos  los  que  después  de 
este  viniesen,  que  antes  de  recibir  de  sus  vasallos  el  homenaje 
y  juramento  de  fidelidad,  les  aprobasen  y  confirmasen  pleni- 
símamente  levantando  acta  de  ello ,  todas  las  libertades ,  in- 
munida  des  y  privilegios  que  él  y  sus  antepasados  les  habian 
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concedido;  y  rogaba  á  los  obispos  de  Urgel,  que  en  cada  nueva 
sucesión  vigilasen  é  hiciesen  observar  esta  cláusula.  En  el 
mismo  testamento  reconocia,  que  ni  él  ni  sus  antepasados  ha- 
bían tenido  nunca  derecho  para  cobrar  de  sus  vasallos,  ni  de 
los  de  las  iglesias  del  condado,  monedaje  ni  vobaje. 

Semejante  desigualdad  en  la  condición  social  de  señores 
y  vasallos  hacia  de  estos  unos  verdaderos  esclavos.  Asi  lo  re- 
conoció el  Parlamento  de  Cataluña  cuando  el  principado  es« 
tuvo  en  guerra  con  Don  Juan  II  el  año  1 462  después  de  la 
muerte  del  príncipe  de  Yiana.  Entonces  declaró,  que  hacién- 
dose la  guerra  al  rey  en  nombre  de  la  libertad ,  era  un  con- 
trasentido hubiese  esclavos  en  Cataluña;  ofrecióse,  pues,  la  li« 
bertad  á  todos  los  payeses  de  remenza  que  quisiesen  recibirla 
en  nombre  del  pueblo  catalán,  quedando  á  cargo  del  Tesoro 
público  la  indemnización  que  debería  darse  á  los  señores  por 
redimir  las  personas  de  los  payeses.  Durante  dicha  guerra,  y 
aun  antes  de  morir  el  principe,  los  payeses  de  remenza  fueron 
halagados  asi  por  el  rey  como  por  el  principe,  hasta  el  punto 
de  lograr  del  primero  aboliese  temporalmente,  y  hasta  que 
se  deliberase  sobre  la  materia,  los  seis  malos  usos  á  que  los 
payeses  estaban  obligados  con  sus  señores,  y  que  constituían 
lo  mas  odioso  é  infame  del  vasallaje.  Abolidos  continuaron, 
hasta  que  los  restableció  el  rey  Don  Fernando ;  pero  entonces 
estallaron  violentas  sublevaciones,  principalmente  en  Gerona 
y  el  Ampurdan ,  que  costaron  la  vida  á  varios  señores  y  ca- 
balleros; y  aunque  vencidas  con  la  prisión  y  muerte  de  los 
caudillos,  al  6n  el  rey  Don  Fernando  pronunció  su  famosa 
sentencia  arbitral  de  Guadalupe  el  21  de  Abril  de  4486,  en 
que  como  dejamos  dicho  (1)  quedaron  abolidos  los  seis  malos 
usos  de  Remenza  personal  ^  Intestía,  Cugutia^  Xorquia^  Arcia^ 
é  Ferma  despdi  forzada^  rescatándolos  con  dinero,  y  orga^ 
nizando  nuevamente  los  tributos  que  debian  pagar  los  pay€^ 
ses  á  sus  señores. 


(1)    Páginas  Í9S  y  siguientes  de  nueeiro  totno  Vi. 

TOMO  VII.  S3 
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En  las  Cortes  de  Cerveía  de  1349,  se  mandó  hacer  uña 
estadística  de  todos  los  fuegos  ó  casas  de  Cataluña ,  con  la 
oportuna  división  de  realengo  y  señorío  lego  y  eclesiástico. 
Hizose  en  efecto  este  curioso  trabajo,  en  que  se  manifiesta 
la  proporción  del  territorio  realengo  y  del  territorio  señorial 
en  Cataluña.  Asi  mejor  que  de  ningún  otro  modo  se  conocerá 
la  influencia  y  poder  de  las  clases  privilegiadas  y  del  rey  de 
Aragón  como  conde  de  Barcelona,  deduciéndose  la  inmensa 
ventaja  de  los  nobles  y  eclesiásticos  sobre  el  rey,  balanceada 
únicamente  por  el  homenaje  de  los  señores  en  los  grandes 
feudos.  Hemos  examinado  cuidadosamente  esta  prolongad^ 
estadística ;  la  hemos  concretado  todo  lo  posible  y.  reducklola 
al  siguiente  estado: 
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^m 


veguerías. 


Barcelonü  con  la  ciadad . . . 

Iiérida  con  la  ciudad 

Villa  franca..... 

Tarragona  y  su  campo — 

MontUaocli 

Torloaa  y  so  lérmino 

Tarraga 

Gervcra  

Manre^,  Berga  y  Bergada. 

Pallara 

Dosona 

Gdrdaña 


Faegoa  de  rea 
lengo. 


Gerona. 
Elna. . . 


OBISPADOS. 


Total  de  fuegos  de  realengo.. .. 


10.25S 

2.089 

1.078 

197 

1.140 

1.286 

255 

719 

1.098 

140 

368 

1.407 


1.830 
3.866 


Mem  de  «eRo 
rio  eclesíitiicoi 
y  seglar. 


25.731 


Además  las  seis  casas  siguientes  se  tasaron  y  calcula- 
ron de  este  modo: 

El  condado  de  Ampurias 

El  de  Prados 

El  de  Pallars 

El  vizcondado  de  Rocaberti 

El  de  Cabrera 

El  de  Castellbó 

Deben  además  contarse  593  fuegos  propios  de  la  casa  de 
Osona,  que  babia  sido  confiscada  y  clonados  por  el  rey 
á  las  iglesias 

Pertenecían  también  á  sefiorio  particular  3.396  fuegos  de 
logares  exclusivamente  de  caoalleros 

Y  por  último  la  casa  de  D.  Bernardo  de  Cabrera  tasada  en. . 
No  constan  datos  estadísticos  acerca  del  condado  dv 

Urgel,  que  comprendia  Balaguer  y  toda  su  tierra ,  pero 

debía  componerse  de  mucbos  fuegos,  á  juzgar  por  los  esta- 
dos de  pechas  y  tributos  del  principado. 


Total  db  fuegos  de  señorío , 

BESÚMEN. 

Fuegos  de  sefiorio 57.278 

ídem  de  realengo 25.731 


Diferencia  á  favor  del  señorío»     3 1 .547 


3.831 

2.833' 

2.796 

3.827 

1.489 

1.352 

656 
4.057 
2.001 
1.618 
1.485 

559 


5.688 
4.200 


4.600 
1.600 
1400 
1.600 
2.006 
1.600 


593 

3.396 
4.091 


67.278 
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En  todos  los  pueblos  de  señorío  el  señor  tenia  hueste  y 
cabalgada ,  así  sobre  sus  vasallos  de  remenza^  como  sobre  to- 
dos sus  hombres  liges,  y  cuando  el  monarca  le  requería  para 
la  guerra ,  podía  llevar  los  vasallos  que  quisiese  á  sus  absolu- 
tas órdenes,  á  diferencia  de  los  vasallos  feudatarios  que  solo 
estaban  obligados  al  señor  por  el  servicio  contenido  en  la 
carta  de  feudo.  El  rey  no  podia  exigir  el  menor  tributo  ni  ser- 
vicio de  los  vasallos  de  señorío  lego,  pero  de  los  del  eclesiás- 
tico parece  podia  exigir  condujesen  en  los  ejércitos  el  mate- 
rial de  guerra,  á  pesar  de  las  reclamaciones  hechas  por  los 
obispos  en  el  Concilio  de  Tarragona  de  4341 . 

.  En  suma ,  los  vasallos  de  remenza  debían  rescatar  sus  per- 
sonas para  salir  de  poder  de  los  señores ,  y  ya  hemos  dicho 
que  esta  clase  de  vasallaje  abundaba  en  la  vieja  Cataluña  á 
la  parte  oriental  del  Llobregat.  Los  demás  vasallas  podían  sa- 
lir del  territorio  de  su  señor,  dejando  á  este  los  bienes  in- 
muebles; y  sí  permanecían  en  él,  no  estaban  sujetos  á  los 
seis  malos  usos  del  vasallaje  de  remenza]  sí  bien  los  señores 
tenían  sobre  todos  los  derechos  hereditarios  que  dejamos  in- 
dicados, además  de  los  numerosos  tributos  que  bajo  diferen- 
tes pretextos,  cobraban  de  los  vasallos  que  cultivaban  las  tier- 
ras y  habitaban  sus  casas. 

Un  recurso  quedaba  sin  embargo  á  todos  estos  vasallos 
para  librarse  de  la  tiranía  de  sus  señores;  el  cual  consistía  en 
meterse,  si  podian,  en  la  ciudad  de  Barcelona  y  permanecer 
allí  año  y  día.  Este  derecho  de  asilo  está  consignado  en  el  pri- 
vilegio Recognoterunt  proceres \  de  forma,  que  el  vasallo  que 
lograba  ganar  la  ciudad,  podía  considerarse  seguro  y  libre 
aunque  no  pasase  año  y  día;  porque  los  conselleres  favorecían 
á  estos  fugitivos  ,  apresurándose  á  declararlos  ciudadanos, 
debiendo  contribuir  esta  protección  al  odio  que  la  principal 
nobleza  catalana  tenia  á  Barcelona  y  al  poder  municipal  de 
sus  conselleres . 

En  Cataluña  como  en  Aragón,  los  hombres  de  realengo 
eran  infinitamente  mas  libres  que  los  de  señorío.  Además  de 
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SUS  municipios,  voto  en  Cortes  y  otros  derechos  colectivos,  go- 
zaban desde  las  Cortes  de  4289  del  personal  de  no  poder  ser 
presos  ni  perjudicados  en  lo  mas  minimo,  sin  juicio  previo  por 
las  autoridades  competentes;  declarando  Don  Alonso  III,  que 
el  rey  no  debía  ser  parte  con  el  vasallo,  sino  administrar  jus- 
ticia á  todos  ellos.  A  lo  mismo  conspiraba  la  constitución  del 
Católico  en  las  Cortes  de  4  503,  mandando,  que  nadie  pudiese 
ser  preso  sino  en  crimen  fragranté,  ó  por  provisión  del  rey, 
su  lugarteniente  general,  vicecanciller  regente  de  la  cancille- 
ría ó  juez  de  corte;  y  respecto  á  los  jueces  ordinarios,  sin 
consejo  del  asesor  ó  del  teniente  de  este.  Igual  respeto  á  la 
seguridad  individual  revela  el  acuerdo  de  las  Cortes  de  4294, 
reiterando  la  prohibición  de  prender  á  nadie  por  deudas,  ex* 
cepto  costumbre  ó  privilegio  en  contrario,  y  cartas  de  depósito 
no  cumplidas. 

Por  los  Usages^  la  delación  calumniosa  se  castigaba  con 
el  /aitón,  y  el  acusador  debia  ser  siempre  conocido  por  el  acu- 
sado: estaban  pues  condenadas  por  las  antiguas  leyes  cata- 
lanas, las  hoy  frecuentes  delaciones  de  la  policía,  que  á  man* 
salva  y  sin  la  menor  responsabilidad,  tantos  perjuicios  causan 
á  los  ciudadanos  honrados. 

Lo  que  no  se  combina  muy  bien  con  este  respeto  á  los 
derechos  individuales,  verdadera  garantía  de  la  inocencia,  es 
ver  con  sorpresa  establecida  desde  muy  antiguo,  y  respetada 
en  los  siglos  posteriores,  la  cuestión  de  tormento,  como  prueba 
judicial  aun  contra  los  nobles.  Hemos  dicho  que  en  Aragón 
estaba  completamente  abolida,  excepto  contra  los  monederos 
falsos  que  no  eran  regnícolas ;  y  entre  los  privilegios  de  los 
caballeros  de  casi  todos  los  países,  se  encuentra  como  excep- 
ción la  de  no  poderlos  atormentar.  No  sucedía  lo  mismo  en 
Cataluña.  La  facilidad  de  recurrir  á  esta  prueba,  nos  la  revelan 
las  Corles  de  4484  ,  cuando,  en  vista  sin  duda  del  abuso  que 
de  ella  se  hacia  en  los  tribunales  declararon,  que  para  poder 
imponer  el  tormento,  asistiesen  al  juez  dos  jurisconsultos;  y 
que  sobre  apelar  ó  no  á  esta  prueba,  se  diese  defensor  al  reo. 
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Don  Fernando  el  Católico  fué,  quien  otorgó  á  la  nobleza  el 
privilegio  de  no  poderla  imponer  tormento,  sino  en  crímenes 
graves  especiGcados  en  la  pragmática.  Finalmente,  por  el  cua- 
derno de  las  Cortes  de  1599  se  viene  en  conocimiento,  de 
que  antes  de  esta  fecha  las  provisiones  de  aplicación  de  tor- 
mento decretadas  por  los  jueces  inferiores  eran  ejecutivas, 
porque  declararon,  que  tales  provisiones  podrían  suplicarse, 
exceptuando  las  pronunciadas  contra  ladrones,  salteadores  de 
caminos,  homicidas  alevosos,  traición,  lesa  majestad  en  los 
dos  primeros  grados,  moneda  falsa  y  sodomía. 


CAPITULO  IIL 


JorisdicioD  real.— Veguerías.— Tribunal  del  rey.  —  Jurisdicion  de  los  PoteUa- 
d<«.— ídem  de  los  sefiores  de  vasallos.— Vigilancia  del  rey  en  los  tribunales 
sefioríales.— Los  fallos  de  estos  erbn  inapelables.— El  monarca  protegía  á  los 
caballeros  contra  los  excesos  de  la  jurisdicion  sefiorial.  —  Jurisdicion  feu- 
dal.—Jurisdicion  civil  de  los  sefiores  alodiales.— Derechos  sefioríales  en  los 
sefiores  jurisdicionales.- Los  reyes  enajenaban  ó  donaban  la  jurisdicion  — 
Tribunales  de  proAom&r0s.— Tramitación  de  los  negocios  en  los  tribunales.- 
Juicio  de  Dios.— Introducción  en  Espafia  de  esta  prueba  judicial.— Bondad 
relativa.— Casos  de  duelo  judicial.— Fórmulas  de  las  demandas  y  contesta- 
cienes.- Fianza  de  batalla.— Campeones  sustitutos.- Paritox.  —  CcmmnüUu- 
do— Duelo  por  adulterio.— Algunas  formalidades  del  duelo.— Ordenanzas  de 
batalla.— Armas  de  constelación.— Amuletos.— Igualdad  en  las  armas.— Pleito 
de  batalla  fallado  por  Don  Jaime  I.— Penas  del  vencido  en  batalla.— El  rey 
presenciaba  á  veces  los  juicios  de  batalla. 


Por  lo  dicho  en  las  secciones  y  capítulos  anteriores ,  se 
puede  haber  adquirido  una  idea  general,  acerca  de  los  dere* 
chos  jurisdicionales  que  se  conocieron  en  Cataluña.  La  juris- 
dicion se  repartió  allí  entre  el  rey  y  los  señores.  Antes  de 
los  Usages  solo  existen  datos  aislados  de  la  jurisdicion  señorial, 
ejercida  por  los  condes  de  Urgel,  Ampurias,  Pallars,  Bésala  y 
Cerd^ña,  como  otros  tantos  soberanos  en  sus  respectivos  con- 
dados: pero  desde  las  Corles  de  1 068,  donde  se  formó  aquella 
compilación  ,  el  punto  se  aclara,  y  se  pone  completamente  en 
evidencia  á  medida  que  avanzan  los  tiempos. 

No  debenios  detenernos  mucho  en  explicar  la  jurisdicion 
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real.  Cataluña  estaba  dividida  en  distritos  llamados  veguerías 
con  sus  jueces  ó  vegueres  (corrupción  de  vicarii)  al  frente^  y 
subdividida  en  subveguerias  y  bayliajes,  con  autoridades 
subalternas  tituladas  bayles.  Todos  estos  funcionarios  represen- 
taban al  rey;  eran  nombrados  por  él  y  ejercían  la  jurisdicion 
en  todo  el  realengo,  así  la  civil  como  la  criminal  con  mero  y 
mixto  imperio.  A  mediados  del  siglo  XIV  se  contaban  en  Cata- 
luña las  siguientes  veguei ías.=Barcelona ,  Gerona,  Besalú, 
Osona,  Vich,  Ripoll,  Camprodon,  Real,Berga,  Bergadan,  Valles, 
Rosellon ,  Puigcerdá  Conflant,  Lérida,  Cervera,  Monlblanch, 
Villafranca,  Tarragona  y  Tortosa  con  las  respectivas  subve- 
guerias. El  veguer  de  Barcelona  era  como  un  teniente  del  con- 
de; estaba  considerado  como  el  primer  juez  civil,  y  fué  de 
nombramiento  real  desde  la  unión  de  Cataluña  con  Aragón. 
Su  tribunal  se  llamaba  Corte  del  veguer  (curta  vicarii). 

El  rey  tenia  también  su  tribunal  superior,  compuesto  de 
los  principales  personajes  de  la  nobleza,  obispos,  abades  y 
jurisconsultos,  siéndolo  de  alzada  para  todas  las  veguerías.  El 
sistema  para  entender  de  las  apelaciones,  se  reducia  á  nom- 
brar el  rey  jueces  comisionados  que  las  despachaban  en  su 
nombre,  con  excepción,  sin  embargo,  de  los  negocios  muy 
graves,  ó  entre  los  personajes  de  la  primera  nobleza,  ó  entre 
esta  y  las  municipalidades,  ó  sobre  términos  territoriales,  pues 
todas  estas  cuestiones  se  ventilaban  en  el  tribunal  colegiado  del 
rey.  Cuando  este  no  se  encontraba  en  Cataluña,  desempeñaba 
sus  veces,  en  cuanto  á  la  administración  do  justicia  y  ejercicio 
de  la  jurisdicion  superior,  el  gobernador  general  del  principado, 
que  solia  ser  el  hijo  primogénito,  si  tenia  edad  para  ello,  hasta 
la  creación  de  la  Audiencia.  Cuando  en  6  de  Setiembre  de 
4257  nombró  Don  Jaime  I  procurador  general  de  Cataluña  al 
infante  Don  Pedro,  le  dio  facultad  y  poder,  para  oir  y  deter- 
minar por  si,  ó  por  los  jueces  que  delegase,  todas  las  causas 
civiles  y  criminales  con  arreglo  á  derecho.  Los  negocios  en 
que  el  actor  y  el  reo  no  pertenecian  á  señorío ,  se  llamaban 
causas  comunes,  y  entendian  las  autoridadas  reales.  Desemba- 
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razada  pues  la  cuestión  de  los  derechos  del  rey  én  el  realen- 
go, vengamos  á  la  jurisdicion  señorial,  qué  es  mas  complicada 
y  merece  mayores  explicaciones. 

El  Usage  88  De  jastüia  facienda  muiieribus  declara ,  que 
como  los  habitantes  de  la  tierra  no  pueden  vivir  sin  justicia, 
tenían  los  Potestades  derecho  para  administrarla  (ideo  datur 
potestatíbus  justítiam, faceré)  En  el  anterior  se  habla  dicho,  que 
^1  hacer  justicia  contra  los  malhechores,  solo  era  dado  á  los 
Potestades ,  Datum  est  solummodo  potesiatihus\  y  en  el  86  se 
prohibia  entre  otras  cosas  á  los  magnates,  es  decir,  á  los  viz- 
condes, comitores  y  vasvasores,  castigar  y  ahorcar  á  los  mal- 
hechores, porque  esta  usurpación  era  una  gran  deshonra  para 
\qs  Potestades.  El  Usage  61  Quaoí  sint  potestatis  ^  conspira  á 
demostrar  igualmente  la  jurisdicion  criminal ,  mero  y  mixto 
imperio  de  los  primeros  condesde  Cataluña;  y  lo  mismo  sucede 
con  otros  Usages  que  hacen  iguales  indicaciones  másemenos 
explícitas.  No  habia,  pues,  antes  y  durante  el  siglo  XI,  mas  ju- 
risdicio)!  criminal,  mero  y  mixto  imperio,  que  la  del  conde  de 
Barcelona  y  los  otros  condes  señores  de  j^randes  territorios. 
Pero  ya  en  el  siglo  XIII  vemos  disfrutar  de  esta  importantísima 
prerogativa,  á  los  vizcondes,  nobles  y  otros  muchos,  que  ha- 
bian  heredado  estos  derechos,  ó  lo  que  es  peor,  los  habían 
recibido  de  los  reyes.  Sin  embargo,  la  prerogativa  de  jurisdi- 
cion criminal,  mero  y  mixto  imperio,  no  fué  ya  tan  absoluta 
en  el  señorío  particular  después  del  siglo  XI,  porque  las  cons- 
tituciones de  paz  y  tregua  dieron  al  rey  jurisdicion  criminal 
sobre  todo  el  territorio ,  para  conocer  de  todos  los  crímenes 
cometidos  en  los  caminos  públicos  contra  viajeros,  extranjeros 
y  transeúntes,  en  infracción  de  dichas  constituciones. 

En  las  Cortes  de  Barcelona  de  1283,  donde  ya  hemos  visto 
que  los  catalanes  consiguieron  grandes  libertades  y  derechos, 
devolvió  el  rey  Djn  Petlro  la  jurisdicion,  mero  y  mixto  impe- 
rio, á  todos  los  señores  que  la  habían  ejercido  de  antiguo  en 
sus  territorios,  ofreciendo  no  desposeerlos  ni  despojarlos ,  sin 
conocimiento  de  causa;  con  la  precisa  condición  deque  todo;$ 
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los  negocios  judiciales,  deberían  comenzarse,  seguirse,  juz* 
garse  y  concluirse,  dentro  de  los  términos  de  Cataluña.  Pera 
aunque  el  monarca  devolvió  á  los  señores  los  derechos  juris- 
dicionales,  no  por  eso  se  desprendió  de  la  vigilancia  sobre  los 
tribunales  señoriales,  para  que  administrasen  justicia  siguiendo 
los  Usages  y  constituciones  generales,  porque  en  las  mismas 
Cortes  quedó  consignado ,  que  cuando  un  acreedor  no  encon- 
trase justicia  en  los  tribunales  señoriales ,  podrían  los  vegue- 
res amonestar  á  estos  para  que  la  administrasen  ,  y  si  ni  aun 
así  se  consiguiese  el  objeto ,  tomar  prendas  al  deudor  y  obli- 
garle al  pago,  como  acontecia  en  tiempo  del  rey  Don  Jaime  I. 
Semejante  alusión  se  refería,  á  que  en  las  Cortes  de  Barcelona 
de  1228,  cuando  se  trató  de  la  conquista  de  Mallorca,  se  au- 
torizó á  los  vegueres  reales,  para  entrar  en  territorio  de  seño- 
río cuando  se  probase  falta  de  administración  de  justicia  por 
parte  del  señor.  Esta  vigilancia  superior  del  monarca  se  am- 
plió andando  el  tiempo  á  la  justicia  criminal  *,  pues  creada  la 
Real  Audiencia  de  Barcelona,  se  concedió  recurso  de  apela- 
ción de  los  tribunales  señoriales,  dejando  al  arbitrio  de  la  Au- 
diencia la  declaración  de  si  procedía  ó  no  el  recurso;  y  en  las 
Cortes  de  1 599,  se  consignó,  que  cuando  la  Audiencia  decla- 
rase no  haber  lugar  al  recurso  de  apelación  de  una  sentencia 
criminal  pronunciada  por  barón  ó  su  juez,  se  entregase  el 
delincuente  al  señor,  para  que  ejecutase  la  sentencia  dictada, 
no  pudiéndose  entorpecer  de  ninguna  manera  en  este  caso  la 
jurisdicion  señorial. 

Los  señores  podían  ejercer  la  jurisdicion  por  sí,  ó  por  me- 
dio de  sus  jueces ;  y  si  el  señor  fuese  clérigo,  debía  juzgar  con 
los  caballeros;  pero  entre  clérigos  y  caballeros  nopodia  exis- 
tir juicio  de  batalla.  Los  fallos  de  los  tribunales  señoriales  eran 
inapelables.  Su  jurisdicion  se  extendía  en  «n  principio  á  lo- 
dos los  habitantes  de  su  territorio,  así  nobles  como  plebeyos; 
pero  siempre  por  los  Usages  y  por  los  estatutos  de  Don  Pe- 
dro II,  se  reservó  al  monarca  el  derecho  de  proteger  á  los 
caballeros  que  fuesen  presos  por  sus  señores  ,  y  avocar  á  su 
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tribunal  las  causas  contra  ellos,  opinando  algunos  juriscoosul- 
.  tos  catalanes  niuy  notables,  entre  ellos  Monte  Judaico,  ha- 
berse extendido  este  derecho  protector  del  monarca,  á  los 
agnados  y  cognados  de  los  caballeros,  hasta  el  cuarto  grado. 
Ya  hemos  visto  anteriormente,  que  en  tiempo  de  Don  Pedro  IV, 
los  caballeros  y  hombres  de  paratge  se  emanciparon  comple- 
tamente de  la  jurisdicion  señorial,  dependiendo  en  lo  sucesivo 
de  la  real. 

Aunque  no  fuese  lo  mas  frecuente,  casos  se  hallan,  sin  em- 
bargo, en  los  anales  criminales,  de  haber  sido  la  jurisdicion 
señorial  protectora  en  Cataluña  de  la  humanidad  y  de  la  jus- 
ticia contra  las  malas  pasiones  y  resentimientos  de  los  monar- 
cas ó  de  los  infantes  primogénitos.  ReGere  Zurita  uno  de  estos 
casos  ocurrido  hacia  el  año  1334,  entre  el  obispo  de  Barce- 
lona y  el  infante  Don  Pedro.  Era  señor  el  obispo  de  varios 
pueblos,  entre  ellos  Yilarredona,  y  habiéndose  allí  cometido 
algunos  crímenes,  exigió  el  infante  al  obispo  ahorcase  á  los 
presuntos  delincuentes:  el  obispo  examinó  detenidamente  las 
causas,  y  viendo  no  proccdia  tal  pena  ni  por  la  gravedad  de 
los  delitos,  ni  por  las  pruebas  contra  los  acusados,  se  negó  á 
la  exigencia ,  echando  al  mismo  tiempo  en  cara  al  infante,  que 
en  los  tribunales  reales  se  procedia  con  demasiado  rigor. 

Hemos  ya  tratado  largamente  de  las  causas  feudales,  y 
dicho,  que  para  ellas  no  alcanzaba  la  jurisdicion  del  señor  y 
sus  jueces,  porque  el  señor  debia  reunir  tribunal  de  sus  va- 
sallos feudataiios  y  resolverse  en  él  todas  las  cuestiones,  aun- 
que los  feudatarios  no  fuesen  todos  caballeros,  y  hubiese  en- 
tre ellos  algunos  ciudadanos. 

De  lo  dicho  resulta,  que  hasta  el  siglo  XIV,  los  señores  con 
jurisdicion  civil  y  criminal,  mero  y  mixto  imperio,  ejercian 
sus  terribles  derechos  sobre  todos  los  habitantes  en  los  tér- 
minos de  señorío:  que  respecto  á  los  caballeros  y  hombres  de 
paratge^  tenia  el  rey  facultad  para  protegerlos  cuando  eran 
vejados  en  la  prisión  ,  y  aun  conocer  de  sus  causas:  que  ade- 
más tenia  el  monarca,  por  medio  de  sus  vegueres,  la  vigilan- 
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cia  suprema  de  que  en  el  territorio  señorial  se  administrase 
justicia  y  que  se  hiciese  con  arreglo  á  las  leyes  generales  de 
Cataluña  ;  pero  que  los  fallos  del  señor  ó  sus  jueces  eran  in- 
apelables y  sin  recurso  alguno  al  rey  en  todo  lo  civil  y  cri- 
minal, á  excepción  de  las  causas  criminales  contra  caballero^ 
aunque  estos  fuesen  hombres  liges,  porque  según  se  deduce 
de  las  Commemor aciones  de  Pedro  Albert,  si  bien  la  persona 
y  bienes  alodiales  de  un  caballero  lige  estaban  bajo  la  juris— 
dicion  da  su  señor,  no  llegaba  hasta  el  punto  de  tener  mero 
imperio  sobre  el  caballero,  como  el  príncipe  sobre  sus  va- 
sallos. 

Aunque  no  todos  los  señores  tuviesen  jurisdicion  criminal, 
mero  y  mixto  imperio,  Calicio  asegura,  que  según  costumbre 
general  de  Cataluña,  los  señores  alodiales  tenian  todos  en  sus 
alodios  jurisdicion  civil:  no  opina  lo.  mismo  Valseca,  quien 
cree  deberia  acudirse  á  la  jurisdicion  real  en  todos  los  ca- 
sos, cuando  los  señores  no  tuviesen  ninguna  jurisdicion, 
admitiendo  la  posibilidad  de  que  no  la  poseyesen  los  seño- 
res alodiales.  Existia  pues  en  el  principado  de  Cataluña  la 
misma  anarquía  jurisdicional  que  en  Aragón  y  aun  en  Va- 
lencia. 

Los  Usages  81,  83  y  106,  exigían  antiguamente  para  todo 
juicio  criminal,  la  necesidad  de  cuatro  representaciones:  jue- 
ces elegidos,  acusariores  idóneos,  defensores  aptos  y  testigos 
legítimos;  prohibian  las  acusaciones  escritas,  porque  los  acu- 
sadores debían  hacerlo  de  viva  voz  ante  el  tribunal  y  en  pre- 
sencia de  los  acusados,  y  que  los  jueces  fallasen  la  verdad, 
valiéndose  para  encontrarla,  del  juramento,  batalla,  y  juicios 
de  agua  fria  ó  caliente. 

Siendo  inherente  á  la  jurisdicion  la  facultad  de  perdonar, 
la  tuvieron  en  Cataluña  todos  los  señores  que  disfrutaban  mero 
imperio.  En  el  Usage  88,  al  hablar  de  la  facultad  de  los  /^o- 
testades  para  castigar  corporalmente  á  las  mujeres,  se  añade, 
que  así  como  les  es  permitido  hacer  justicia ,  así  también  in- 
dultar de  las  penas  y  perdonar  á  los  delincuentes  cuando  qui- 
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síesen  (1).  Esta  es  la  doctrina  que  se  siguió  constantemente  en 
Cataluña,  pues  la  vemos  confirmada  en  las  Corles  de  1512  á 
lodos  los  señores  poseedores  de  jurisdicion,  mero  y  mixto  im- 
perio; con  la  precisa  condición,  sin  embargo,  de  preceder  el 
perdón  de  la  parte  damnificada. 

Emanando  del  rey  el  derecho  jurisdicional ,  ya  que  hasta 
los  primitivos  condados  llegaron  á  ser  feudos  de  la  Corona,  el 
monarca  le  dispensaba  en  la  extensión  que  le  acomodaba,  re- 
servándose con  gran  frecuencia  las  úllimas  apelaciones,  sobre 
todo  en  causas  de  muerte  y  mutilación.  Por  esto  en  Cataluña, 
como  acontecia  en  Aragón,  se  observaban  grandes  anomalías 
en  el  ejercicio  de  la  jurisdicion.  Habia  señores  que  la  lenian 
toda  en  absoluto;  otros  que  solo  tenían  la  civil ;  algunos  esta 
y  la  criminal,  menos  la  de  muerte  y  mutilación;  tampoco 
faltaba  quien  teniéndola  toda,  debia  reservar  al  rey  las  t^pe- 
laciones  criminales,  y  por  último,  los  habia  que  como  el  mo- 
nasterio de  Ripoll,  era  señor  alodial  de  Olot,  y  sin  embargo  no 
tenia  la  menor  jurisdicion  en  la  villa. 

Sensible  es  ver  entre  los  monumentos  antiguos  las  nume> 
rosas  escrituras  en  que  los  reyes  enajenaban  á  favor  de  par- 
ticulares la  mas  alta  prerogativa  del  trono  ,  cual  es  la  juris* 
dicion»  y  puede  calcularse  lo  poco  en  que  se  tenia  tan  ele- 
vado derecho  observar,  que  uno  de  los  que  mas  abusaron  y 
enajenaron  la  jurisdicion,  fué  Don  Pedro  IV.  Podríamos  citar 
infinitas  de  estas  escrituras  de  venta  y  donación;  pero  solo  lo 
haremos  de  algunas  principales  como  prueba  de  lo  que  deci- 
mos. El  referido  monarca  vendió  al  noble  Galcerán  de  Roca- 
berti,  la  alta  jurisdicion  de  Palanda,  Rayners  de  Montalba, 
Costria  y  la  perteneciente  al  Hor  de  Cabreus;  y  donó  al  viz- 
conde de  Illa,  la  de  Soler  de  Abajo.  Cuando  su  hijo  Don  Juan 
subió  al  trono,  donó  al  vizconde  de  Roda  la  jurisdicion  civil 


(1)    Et  sicQt  datnm  est  eis  jastitiam  faceré,  sic  licitom  erit  eis ,  cui 
placuerit  dimitiere  et  perdonare. 
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y  criminal  sobre  todos  los  habitantes  de  los  lugares  que  el 
vizconde  poseia  en  Rosellon  y  Cerdaña.  El  mismo  trasladó  á 
Berenguer  Dortafa  la  jurisdicion  civil  y  criminal,  mero  y 
mixlo  imperio,  que  el  rey  tenia  en  los  lugares  de  Dortafa  y 
San  Juan  de  Plau  de  Corts  (1).  Al  abad  del  monasterio  La  Real 
de  Perpiñan  vendió  la  jurisdicion  civil  y  criminal,  mero  y 
mixto  imperio,  hueste,  cabalgada  y  deroas  derechos  reales 
que  tenia  en  los  lugares  de  Tura  y  Espira,  reteniendo  sin  em- 
bargo la  alta  jurisdicion  de  los  crimenes  que  merecieaen 
muerte  ó  mutilación  de  miembro.  En  el  testamento  del  rey 
Don  Martin,  otorgado  el  2  de  Diciembre  de  1407,  al  suponer 
que  pudiese  tener  otros  hijos  que  Don  Martin  rey  de  Sicilia, 
les  dejaba  el  condado  de  Ampúrias  y  las  villas  de  Tárrega, 
Sabadell,  Granollers,  y  otras,  con  jurisdicion  alta  y  baja,  mero 
y  mixto  imperio.  Bastan  estos  ejemplos  para  demostrar  lo  muy 
en  poco  que  los  antiguos  reyes  apreciaban  una  prerogativa 
que  hoy  justamente  consideramos  como  la  mas  importante;  y 
como  si  no  bastase  aun  la  enajenación  voluntaria  de  los  mo- 
narcas, se  encargaron  los  jurisconsultos  de  introducir  la  pres- 
cripción de  la  jurisdicion  contra  el  rey.  Guillermo  Valseca  al 
examinar  el  Usage  De  jure  sanctorum  ei  potestaturriy  declara 
capaz  de  prescripción  contra  el  rey  el  mixto,  pero  no  el  mero 
imperio. 

Debemos  por  último  indicar  sobre  este  punto,  que  algunas 
ciudades  de  Cataluña  ejercian  la  jurisdicion  criminal  por  me- 
dio de  un  tribunal  colegiado  de  prohombres  nombrado  por  los 
vecinos.  En  el  privilegio  Recognoverunt  proceres  se  declara, 
que  los  únicos  jueces  criminales  de  la  ciudad  de  Barcelona 
serian  sus  principales  vecinos  y  ciudadanos. 

En  cuanto  á  la  tramitación  de  los  negocios  asi  civiles  como 
criminales  en  los  tribunales  de  los  vegueres  y  señoríos,  se  ob- 


(1)  ítem  lo  senyor  rey  en  Johan  ha  transportada  en  mossen  Berengner 
bortafa  la  juredicció  civil  é  criminal,  mere  mixt  imperi  quel  dit  senyor 
habla  en  los  lochs  Dortala  é  de  Sent  Johan  dé  Plau  de  Gorts. 
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servaban  las  constituciones  generales ;  pero  en  las  Cortes  do 
1 547  se  declaró,  que  todos  los  tribunales  sin  excepción  alguna, 
observasen  en  la  sustanciacion  el  orden  establecido  en  la  Real 
Audiencia. 

Si  no  como  parte  integrante  de  la  jurisdicion,  como  punto 
muy  relacionado  con  ella,  si  se  tiene  en  cuenta  que  entre  los 
principales  personajes  solo  el  rey  y  su  tribunal  particular  po- 
dían entender  en  los  juicios  de  batalla,  vamos  á  ocuparnos  de 
tan  interesante  y  desconocido  punto,  puesto  que  hablándose 
mucho  del  Juicio  de  Dios^  no  se  conoce  generalmente  lo  que 
esto  era ;  y  porque  habiendo  ya  explicado  en  la  sección  de 
Castilla  el  riepto  de  íijosdalgo,  conveniente  es  demostrar  el 
duelo  catalán,  para  notar  las  diferencias  entre  uno  y  otro  ,  y 
generalizar  al  mismo  tiempo  los  detalles  desconocidos  de  una 
idea  harto  propagada. 

Después  de  la  destrucción  del  imperio  occidental,  se  pro- 
pagó en  todas  las  comarcas  invadidas  por  la  raza  alemana  y 
scandinava,  la  costumbre  del  duelo  judicial,  á  que  se  llamó 
Juicio  de  Dios,  Los  visigodos  no  conocieron  esta  prueba,  lo 
cual  es  un  indicio  vehementísimo  de  su  origen  scitico,  pero 
los  francos  que  la  usaban,  la  introdujeron  en  Cataluña,  de  allí 
corrió  á  Navarra  y  Aragón ,  y  por  último  á  Castilla ;  porque 
nada  hay  que  autorice  para  creer  en  la  prueba  del  duelo  ju- 
dicial en  el  reino  de  León  antes  de  confundirse  con  Castilla. 

Creia  la  mayoría  de  los  antiguos,  que  el  juicio  de  batalla 
era  un  juicio  divino ,  y  que  esperándose  por  él  la  resolución 
de  Dios,  los  hombres  estaban  obligados  á  respetarla.  Las  mas 
elevadas  inteligencias  á  quienes  eran  familiares  los  derechos 
romano  y  canónico,  no  creian  en  tal  absurdo,  pero  aceptaban 
el  juicio  de  batalla  como  medio  de  refrenar  la  violencia  y  bar- 
barie  de  las  costumbres  de  la  época,  y  como  eficaz  correctivo 
para  que  se  observasen  mas  escrupulosamente  las  constitución* 
íies  de  paz  y  tregua.  No  era  lo  mismo  asaltar  en  un  despo- 
blado á  un  enemigo  y  asesinarle:  reunir,  el  que  se  consi- 
derase agraviado ,  á  sus  parientes  y  amigos  y  dar  muerte  de 
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cualquier  modo  al  agraviante;  ó  conspirar  y  hacer  traición  al 
señor  esperando  la  ocasión  favorable  de  aniquilarle,  que  pre- 
sentarse á  un  tribunal  acusando  de  estos  crímenes  graves; 
adoptar  el  juicio  de  batalla,  si  no  habia  otros  medios  de  prue- 
ba; batirse  con  un  coigual,  y  exponerse,  como  sucedía  en  el 
riepto  castellano,  á  que  cualquier  fijodalgo,  al  ver  una  lucha 
desproporcionada  en  sus  circunstancias,  acusase  al  fuerte  de 
valer  menos,  por  intentar  lucha  con  un  débil,  y  verse  obli- 
gado el  fuerte  á  batirse  con  quien  se  consideraba  tan  fuerte 
como  él.  Esto  demuestra,  que  no  hay  institución,  por  absurda 
que  parezca,  que  no  tenga  su  bondad  relativa,  atendidos  los 
tiempos,  circunstancias  y  costumbres.  Para  la  soberbia  nobleza 
de  la  edad  media,  fué  un  gran  freno  el  temor  del  duelo  auto- 
rizado, con  las  exquisitas  formalidades  y  ceremonias  de  que 
se  le  rodeaba. 

Que  en  Cataluña  la  prueba  del  duelo  se  oculta  en  las  ti- 
nieblas de  la  mas  remola  antigüedad ,  lo  indica  el  sostenido 
entre  Bara,  primer  conde  feudatario  de  Barcelona ,  y  Senila 
que  le  acusaba  de  traición ;  y  aunque  las  viejas  crónicas  no 
nos  hablasen  del  triunfo  de  Senila,  la  circunstancia  de  ser  fór- 
mula oficial  de  traición  la  palabra  Bara^  nos  probaria  la  exac- 
titud tradicional. 

Hemos  ya  visto  sancionada  la  costumbre  del  duelo  judicial 
en  el  preámbulo  de  los  Usages  para  todos  los  delitos,  excepto 
para  el  homicidio  y  la  cugutia ,  antes  de  formarse  la  compila- 
ción, es  decir,  antes  de  mediados  del  siglo  XI.  Conforme  á 
varios  Usages,  licito  era  el  duelo  por  delitos  de  lesa  majestad 
ó  sea  alta  traición;  por  bausia  ó  sea  traición  contra  señor 
en  general;  tregua  legal  quebrantada;  tregua  convencional 
violada;  perjurio  en  juramento  deferido,  y  acusación  de  adul- 
terio ;  si  bien  algunas  de  estas  causas  entraban  en  la  califica- 
ción general  de  bausia.  En  las  ordenanzas  de  batalla  se  pres- 
cribia  terminantemente,  que  por  reto  de  traición  se  jurase  la 
verdad  de  los  respectivos  dichos ;  de  modo  que  el  duelo  recaia 
esencialmente  sobre  la  mutua  acusación  de  perjurio.  Guiller- 
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mo  Yalseca  al  glosar  el  Usage  Qui  se  sciente^  opina,  que  tam- 
bién contra  los  falsos  delatores  se  podía  presentar  demanda  ó 
libelo  de  batalla.  No  falta  quien  también  supone,  que  los  tes- 
tigos, después  de  juramentados,  podian  ser  retados  por  per- 
jurio y  tener  derecho  para  sostener  su  dicho  en  batalla;  pero 
creemos  que  el  Usage  78  Quod  xyüeniur  perjuria^  no  daba  esta 
facultad  al  testigo  acusado  de  perjurio ,  admitiéndose  por  el 
contrario  todas  las  demás  pruebas  contra  él,  é  imponiéndole 
la  pena  de  perder  la  mano  derecha  ó  redimirla  con  cien  suel- 
dos, sí  se  le  probaba  falsedad  de  otro  modo  que  por  batalla. 
Conforme  á  las  ordenanzas  del  duelo ,  solo  debia  fallarse 
el  juicio  de  batalla,  cuando  el  desafiante  np  pudiese  probar 
con  instrumentos  ó  testigos  idóneos ,  el  contenido  de  su  de- 
manda, y  aunque  esto  fuese  lo  consignado  en  los  Usages ,  no 
parece  se  entendió  asi,  respecto  al  menos  de  los  caballeros  y 
hombres  de  paratge,  después  de  las  Cortes  de  Gerona  de  4  324 ; 
pues  los  jurisconsultos  se  encargaron  de  interpretar  el  capi- 
tulo XXV  en  el  sentido,  de  que  aun  constando  del  crimen, 
podian  salvarle  por  batalla.  Todos  los  catalanes,  asi  nobles 
como. innobles ,  con  tal  que  estos  últin\os  fuesen  libres,  podian 
retar  y  luchar;  pero  prohibido  estaba  á  los  clérigos  el  juicio 
de  batalla  bajo  excomunión.  Los  tribunales  del  rey  y  del  ve- 
guer de  Barcelona  se  consideraban  como  ordinarios  para  pre- 
sentar demandas  de  duelo ;  y  todos  los  demás  como  volunta- 
rios. Sin  embargo,  vemos  que  en  el  privilegio  Recognoverunt 
proceres  se  mandaba ,  que  en  el  tribunal  del  veguer  de  Bar- 
celona ,  solo  se  podría  retar  por  traición  ó  por  tregua  que- 
brantada. También  en  los  tribunales  eclesiásticos,  durante  al 
ipenos  el  siglo  XII,  se  fallaba  el  duelo  judicial ,  porque  vemos 
admitida  esta  prueba  para  justificar  la  verdad  del  juramento, 
en  la  sentencia  pronunciada  por  el  arzobispo  de  Tarragona 
el  S4  de  Abril  de  4  4  60,  en  el  pleito  sobre  los  agraviois  qué  el 
conde  Berenguer  decía  haber  recibido  de  su  veguer  D.  Be- 
^renguer. 

En  las  referidas  ordenanzas  se  leen  formularios  de  deman- 
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das  para  todos  ios  casos  en  que  á  falta  de  pruebas  se  hacia 
preciso  recurrir  á  la  de  batalla,  lo  mismo  entre  nobles  que 
debian  batirse  á  caballo,  como  entre  innobles  que  lo  hacían 
á  pié.  Hó  aqui  la  forma  de  una  demanda  de  caballero ,  para 
mostrar  un  ejemplo  de  tales  documentos:  ^Davant  vos  mdt 
aU  senyor  en  Marti,  per  la  gracia  de  Den  Rey  de  Aragó,  de  Fa- 
lenda,  de  Córcega  y  de  Serdanya:  Dic  jo  Peré  de  Ola,  que  en 
Berenguer  de  Aguüó  vassaU  y  home  meu  sol,  in  fouála  mort  de 
en  Alfon  de  (M  ful  meu  ledesme  y  natural',  y  aduUerá  na  Blanca 
muUer  mia:  y  ma  toU  mon  casteU  de  (Hó:  per  la  qual  cosa  lo .  dü 
Berenguer  de  Aguiló  es  Baba  de  batÁsia  mayor ,  ho  grant  tant 
quen  deu  haver  vergonya  en  Cort  y  davatU  homens,  i  jo  manar- 
liu  per  mi  mateix,  ho  per  par,  Y  contrasembla  davant  vos  5e— 
nyor,  y  en  vostre  poder,  fermant  ab  tantes  penyores  tinens  com 
cavaUer  se  deu  combatre. 

Conforme  al  Usage  XXIY  De  Balaya ,  debia  acompañar  á 
esta  demanda  la  fianza  ó  prenda  suficiente  de  doscientas  on- 
zas de  oro  de  Valencia  ó  sea  cuatrocientos  maravedís,  equi- 
valentes á  ochenta  libras  de  moneda  de  temo ,  si  el  retador 
era  noble ,  y  de  cien  onzas  si  el  retador  era  plebeyo.  Esta 
fianza  se  consideraba  esencial ,  y  sí  no  se  prestaba ,  la  de- 
manda no  se  admitía :  tenia  por  objeto  resarcir  al  vencedor  de 
los  daños  que  pudiese  recibir  en  la  batalla,  y  de  los  gastos  he- 
chos en  los  preparativos  para  sostenerla.  A  la  demanda  ante- 
rior debia  contestar  el  retado  clara  y  sencillamente;  y  si  acep- 
taba el  combate ,  afianzaba  por  la  misma  cantidad  que  el  re- 
tador. Hé  aqui  la  fórmula  de  contestación  á  la  demanda  an- 
terior, siguiendo  el  formulario  de  las  Ordenanzas :  «Dich  jo 
Berenguer  de  Aguiló  á  vos  en  Peré  de  Oló  senyor  ineu ,  que  com 
me  reptáis,  é  deyis  que  fuy  a  la  mort  de  en  Alfon  de  dio  fill  vos-- 
tre  ledesme  y  naiurah  y  que  he  adulterado  na  Blanca  mvüer  voS' 
tra:  y  toU  vostre  casteü  de  Oló;  per  la  qual  cosa  deyts  que  som 
Bara,  y  quetn  val  menys  mafé,  que  salva  reverencia  y  honor  del 
senyor  rey  y  déla  Cort,  quen  mentüs  per  la  gda,  y  de  acó  som^ 
appareUaJt  de  estar  a  tornes,  y  de  defendre  lo  meu  cors  al  vos-* 
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tre^  y  de  fermar  áb  tantes  penyores  com  cavaüer  se  déu  cofn-- 
hatre.íi 

El  retador  no  estaba  obligado  á  lidiar  por  ú^  y  podiá  ha- 
cerlo por  medio  de  campeón  igual  y  semejante  en  un  todo  al 
retado;  y  si  no  encontrase  campeón  igual  y  semejante,  estaba 
obligado  á  retirar  la  demanda  de  duelo  y  satisfacer  al  retado 
todos  los  gastos  que  hubiese  hecho  para  entrar  en  lid ;  pero  el 
Usage  51  exigia,  que  todos  los  caballeros  desde  veinte  á  se- 
senta años,  cuando  prestasen  juramento  y  fuesen  llamados 
perjuros,  le  defendiesen  por  sí  mismos  con  adversario  igual, 
(maníbvis  propiis  defendarU  se  ad  iUorum  parem.)  Los  caballe- 
ros sexagenarios  ó  menores  de  veinte  años  no  estaban  obliga- 
dos á  sostener  juicio  de  batalla. 

La  doctrina  relativa  á  los  campeones  sustitutos,  presenta 
alguna  confusión  por  las  metafísicas  distinciones  introducidas 
en  las  glosas  á  las  ordenanzas  de  batalla.  Toda  la  dificultad 
consiste  en  las  diferencias  entre  las  demandas  de  duelo  que 
exigian  consimüüudo  y  las  que  exigían  partías ,  y  en  la  inte- 
ligencia de  estas  dos  voces.  Después  de  larguísimas  diserta*- 
ciones,  convienen  los  jurisconsultos  en  fijar  la  inteligencia  de 
las  dos  frases ,  declarando  que  por  partías  debia  entenderse  la 
igualdad  en  nobleza,  riquezas  y  cuerpo ;  y  por  cofmmüüudo^ 
la  Igualdad  de  condición  y  cuerpo.  Convienen  asimismo,  en 
que  el  retado  tenia  derecho  para  exigir  campeón  coigual  en 
riquezas,  condición  y  cuerpo,  en  todas  las  demandas,  con  las 
únicas  excepciones  de  los  tres  siguientes  casos  de  traición  ,  á 
saber:  muerte  de  su  señor;  adulterio  con  la  mujer  de  su  se- 
ñor y  asesinato  de  alguno  con  quien  estuviese  en  tregua  con- 
vencional. Para  estos  tres  casos  bastaba  la  constmíUtudo.  Res- 
pecto al  adulterio,  el  Usage  105  disponía,  que  la  mera  sospe- 
cha se  subsanase  con  el  juramento  negativo  de  la  mujer;  pero 
si  existiesen  indicios  ó  señales  vehementes  sin  prueba  plena, 
la  mujer  del  caballero  se  salvase  por  batalla  de  caballero ;  las 
de  los  ciudadanos,  burgenses  ó  arrendatarios  libres ,  por  cam- 
peón de  á  pié ;  y  las  mujeres  de  los  rústicos  con  la  prueba  del 
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agua  caliente.  Sin  embargo,  los  mas  antiguos  jurisconsultos  de 
Cataluña  refieren,  que  nunca  en  su  tiempo  habian  presenciado 
ni  tenido  noticia  se  verificase  ningún  duelo  ni  prueba  de  agua 
caliente  por  adulterio ;  y  ya  hemos  visto  en  los  actos  legales 
dé  Don  Pedro  lY,  la  interpretación  que  dio  en  4  386  al  referido 
Usage  con  motivo  del  adulterio  de  la  mujer  de  Juan  Doscha. 

Según  lo  acordado  en  las  Cortes  de  4  291 ,  aquellos  que 
premiasen  con  riquezas  á  los  campeones,  no  podrían  exigir— 
selas  pasado  el  duelo,  ni  los  campeones  renunciarlas  antes  ni 
después.  También  se  acordó,  que  retado  un  caballero,  el  cam- 
peón contrario  deberia  ser  caballero  ó  hijo  de  tal. 

Acontecia  frecuentemente,  cuando  la  controversia  era  en- 
tre personas  de  la  primera  nobleza ,  que  antes  de  presentar 
en  el  tribunal  del  rey  el  libelo  ó  demanda  de  desafío,  escribia 
el  agraviado  su  cartel  al  agraviante,  procurando  insultarle, 
con  el  fin  de  que  á  la  presentación  de  la  demanda  aceptase  el 
duelo:  pueden  verse  como  fórmulas  de  estos  carteles  los  do- 
cumentos 458  y  159  comprendidos  en  el  tomo  Vil  de  la  Co- 
lección de  Bofarull,  que  contiene  dos  cartas  de  desafio  dirigi- 
das por  Francisco  Desvalls  al  conde  de  Isere. 

Una  vez  fallada  por  el  tribunal  la  legitimidad  del  duelo, 
asi  el  acusado  como  el  acusador,  estarían  seguros,  guiados  y 
con  tregua  inquebrantable,  el  tiempo  que  mediase  entre  la 
aceptación  y  la  ejecución,  siempre  que  los  contendientes  fue- 
sen caballeros,  de  linaje  de  tales,  hombres  de  paratge  ó  ciu- 
dadanos honrados  de  ciudad  ó  villa.  El  rey  no  podia  auxiliar 
á  ningún  retado  por  traición,  y  esta  antigua  ley  de  Don  Pe- 
dro II  se  recordó  en  las  Cortes  de  4  321 .  Para  cortar'  grandes 
abusos,  se  impuso  pena  de  muerte  en  las  de  4  537,  contra  los 
que  en  nombre  propio  ó  fingidamente,  desafiasen  con  nopabre 
supuesto  á  los  regidores  de  las  universidades  ó  á  personas 
privadas. 

En  cuanto  á  las  formalidades  del  acto  material  de  la  bata- 
lla; juramentos  que  debian  prestar  los  contendientes;  dia  y 
sitio  en  que  debia  verificarse ;  personas  que  intervenían  ade- 
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más  de  los  contendientes;  tiempo  que  duraría  la  batalla,  y 
cuándo  se  consideraría  vencido  uno  de  ellos;  las  ordenanzas 
se  extienden  minuciosamente ,  existiendo  gran  semejanza  con 
el  duelo  castellano. 

No  debemos  sin  embargo  omitir,  que  uno  de  los  juramen- 
tos que  prestaban  los  mantenedores  del  campo,  era,  que  no 
usarían  de  amuletos ,  piedras  preciosas  con  virtud  oculta ,  y 
armas  de  constelación  ofensivas  ó  defensivas.  Llamábanse  en- 
tonces armas  de  constelación,  las  que  se  suponian  forjadas, 
templadas  y  labradas,  durante  ciertos  momentos  de  conjuncio- 
nes astronómicas  y  combinaciones  de  los  planetas.  La  preo- 
cupación se  elevaba  hasta  el  punto  de  creer  invencible  é  in- 
vulnerable al  que  usaba  ó  vestia  una  de  estas  armas.  Supo- 
níase también,  que  únicamente  los  reyes  y  príncipes  podían 
adquirirlas,  por  lo  mucho  que  costaban  y  tiempo  que  se  tar- 
daba en  concluirlas,  porque  siendo  necesarias  combinaciones 
planetarias  precisas  y  concretas  para  cada  operación ,  habia 
que  suspender  su  construcción  hasta  el  momento  en  que  vol- 
vía á  presentarse  la  misma  ó  diferente  combinación.  De  esta 
vulgaridad  general,  nació  en  Cataluña  la  fama  de  la  espada  de 
Soler  de  Vilardell ,  con  la  que  se  decía  haber  vencido  este  á 
un  feroz  dragón  ó  serpiente  que  hacia  grandes  estragos  en  el 
territorio  de  San  Celoní,  entre  Gerona  y  Barcelona.  La  misma 
virtud  se  atribuyó  por  aquellos  tiempos  á  la  tizona  del  Cid; 
Durindana  de  Roldan ;  espada  de  Lope  Juan  que  se  hallaba  en 
San  Salvador  de  Leire ,  cuyo  abad  la  regaló  á  Don  Ramiro  el 
Monje ;  á  las  de  San  Martin ,  San  Fernando  y  otras  muchas. 

También  se  creían  eficaces  y  con  virtud  oculta ,  los  dia- 
mantes y  demás  piedras  preciosas;  algunas  camisas,  armadu- 
ras, etc.  Tales  preocupaciones  no  se  limitaban  al  vulgo  igno- 
rante, porque  participaban  de  ellas  los  mismos  monarcas,  y 
la  gente  mas  ilustrada  de  aquella  época.  Esta  era  una  de  las 
razones  porque  se  exigía  en  Cataluña  la  circunstancia  de  igual- 
dad en  la  calidad  de  las  armas,  consignándose  en  los  duelos 
por  los  padrinos,  jueces  del  campo  y  peritos.  Vimos  al  tratar 
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del  riepto  castellano  de  Bjosdalgo ,  que  allí  los  combati^ites 
podían  mejorar  de  caballo  y  armas  hasta  el  momento  mismo 
de  entrar  en  el  palenque;  pero  en  Cataluña  estaba  prohibido 
mejorar  de  armas ,  y  los  duelistas  debían  combatir  con  las 
aprobadas  y  escogidas  por  los  jueces  del  campo. 

Como  demostración  curiosa  de  lo  dicho,  mencionaremos 
el  pleito  fallado  por  Don  Jaime  I  el  4  6  de  Octubre  de  4274  en- 
tre D.  Arnaldo  de  Cabrera  y  D.  Bernardo  de  Centellas.  Por 

« 

diferencias  entre  estos  dos  nobles  y  no  existiendo  pruebas  de 
otro  género,  se  llegó  al  juicio  de  batalla,  y  habiendo  entrado 
en  campo  y  combatido,  intervinieron  en  el  acto  el  Conde  de 
Ampurias  y  D.  Guillen  Ramón  de  Moneada ,  y  obligaron  á 
Cabrera,  sin  haber  sido  vencido,  á  rendir  homenaje  á  Cente- 
llas, quitándole  además  el  escudo,  dos  espadas  y  dos  mazas. 
Quejóse  Cabrera  al  rey,  y  habiendo  comparecido  ante  su  tri- 
bunal, alegó  entre  otras  cosas,  que  Bernardo  de  Centellas  ha- 
bía usado  en  el  combate  la  espada  de  Vilardell ,  que  tenía  la 
virtud  de  hacer  invencible  al  que  la  usase  en  duelo  ó  guerra, 
y  que  se  colocaba  por  sí  misma  en  actitud  correspondiente 
cuando  se  la  ponía  de  un  modo  que  no  debiese  estar :  que  el 
referido  Centellas  y  Bernardo  Ferran  en  unión  de  otros ,  ha- 
bían dado  por  la  espada  mil  quinientos  maravedís,  siendo  tan 
criminales  como  el  mismo  Centellas.  Añadió  Cabrera,  que  para 
entrar  Centellas  en  duelo,  habia  pedido  al  prior  de  San  Pablo 
de  Barcelona ,  y  este  alquiládole,  una  camisa  usada  por  cierto 
arzobispo  que  solo  celebraba  una  vez  al  año  en  cierta  iglesia, 
y  que  todo  el  que  se  ponia  aquella  camisa  era  invencible  en 
guerra  ó  duelo  y  vencía  á  todos  los  demás:  suplicando  á  Don 
Jaime  fuese  interrogado  el  Centellas,  acerca  de  haber  recibido 
la  expresada  camisa  cuando  fué  á  entrar  en  pelea;  si  se  la  puso 
con  devoción, creyendo  ayudarse  con  ella;  y  si  sabia  que 
tenia  la  virtud  de  hacer  invencible  al  que  la  vestía,  preguntán- 
dose lo  mismo  al  padre  de  Centellas  y  al  prior  y  monjes  de 
San  Pablo.  Concluyó  su  demanda  asegurando,  que  además  de 
estas  ventajas.  Centellas  llevaba  consigo  al  tiempo  de  batirse, 
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algunas  piedras  preciosas  que  también  tenian  virtud  oculta. 
Después  de  oir  Don  Jaime  la  queja ,  y  hechas  las  oportunas 
averiguaciones  dijo:  que  constando  del  procedimiento  haber 
obrado  injustamente  los  demandados  por  Cabrera ,  introdu- 
ciendo en  el  duelo  armas  prohibidas  y  con  virtud  oculta,  se- 
gún era  pública  voz  y  fama,  á  saber,  la  espada  de  Yilardell, 
cuyo  hecho  habia  sido  confesado  por  el  mismo  padre  de  Cen- 
tellas y  para  cuya  adquisición  habia  dado  fianza  de  setecien- 
tos maravedís;  que  además*  el  dueño  de  la  espada  habia  reci- 
bido anteriormente  orden  de  no  poderla  usar,  vender  ni  al- 
quilar á  nadie,  por  haberse  negado  á  venderla  al  infante  Don 
Pedro  suhijo,  quien  llegó  á  ofrecerle  hasta  cuatrocientos  sueldos 
de  renta  fija  anual  por  ella:  que  en  atención  á  ser  también  por- 
tador el  Centellas  de  una  piedra  preciosa  llamada  diamante,  que 
en  todas  partes  y  por  todos  se  consideraba  como  de  virtud 
oculta,  porque  al  que  la  llevaba  no  se  le  podia  romper  ningún 
hueso;  cuyos  dos  extremos  constaban  por  confesión  de  Gilberto 
Centellas  que  dio  la  piedra  á  Bernardo,  después  de  manifestar 
su  virtud  oculta,  habiendo  introducido  el  diamante  en  una 
cajita  de  hierro  que  su  hermano  llevaba  consigo  en  la  lid;  te- 
niendo como  tienen  las  piedras  preciosas  virtud  eficaz  etc. 
(( Fallamos  definitivamente,  que  el  pleito  se  reponga  al  estado 
en  que  se  hallaba  cuando  Arnaldo  de  Cabrera  entró  en  cam- 
po y  empezó  á  combatir,  y  esto  tanto  en  la  forma,  cuanto  en 
su  merecido,  en  su  honor  y  en  todo  lo  demás;  declarando  nu- 
los y  de  ningún  valor,  el  homenaje  y  cuanto  Arnaldo  de  Ca- 
brera haya  podido  hacer  y  conceder  por  escrito  privado  ó 
público  á  Bernardo  de  Centellas  ó  á  cualquier  otro,  en  su  nom- 
bre con  este  motivo  (1).» 


(1)  ítem  denanciat  vobis  dictus  A.  dicens,  quod  contra  sacramentum 
de  qao  supra  dixit,  dictus  Bernardus  filius  Bernardi  de  Scintillis,  porta- 
vit  ensem  de  Yilardello,  qui  quidem  ensis  habet  virtutem  nt  nullos  sub- 
cnmbere  vel  superan  possit  qui  illum  in  bello  detulerit ,  et  si  ponitar  in 
aliqao  loco  et  ponitnr  verso  modo,  ille  per  se  yertitur  et  stat  eo  modo 
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Objeto  es  de  gran  divergencia  entre  los  antiguos  juriscon- 
sultos^ la  pena  en  que  debería  incurrir  el  retado  que  sucum— 


qao  poní  debult ítem  habet  alias  virtntes  multas Et  sic  dictus  Ber- 

nardus  de  Scintillis  et  filius  ejus  Bernardns,  clandestinis  et  machinatio* 
nibas  et  insidíis  fecemnt  ut  dictus  Bernardas  predrctnm  ensem  in  dicto 
bello  deferret,  per  quod  indecenter  vos  et  curiam  vestram  fraudarent,  et 
in  objecto  contra  dictum  A.  crimine  obtinerent :  et  est  res  mali  exempli 

sic  et  digna  correctione,  cum  equalitas  debellatoribus  sit  servanda 

ídem  A.  cum  justitia  postulat  k  regia  serenitate,  ut  procedat  ex  offício  suo 
contra  dictos  Bemardum  de  Scintillis  et  Bernardum  de  Forran  et  alios 
plures,  qui  manus  levaverunt  dictum  ensem  pro  miile  et  quingentis  mo- 
rabatinis,  qui  quidem  omnes  in  eodem  crimine  sunt  impliciti  tanquam 

conscii  ejusdem  sceleris  et  reatus,  et  ideo  puniendi ítem  alia  ratione 

patet,  quod  ex  officio  suo  procederé  debet  justitia  vestra  casu  presentí, 
quia  in  hujusmodi  vel  quibuscumque  delictis  curia  vestra  inquisitionem 
faceré  potest  ex  usu  Gatalonie ,  consuetudine  et  observantia  generali..... 
ítem  denuntiat  dominationi  et  excellentie  vestre  dictus  A.  quod  Bemar- 
dus  de  Scintillis  petiit  quandam  camisiam  á  priore  sancti  Pauli  de  Bar- 
chinona:  que  quidem  camisia  fuit  induta  cuidam  per  quendam  archie* 
piscopum  qui  celebrat  semel  in  auno  (antum  in  quadam  ecclesia,  et  an- 
tequam  spoliet  se  induit  illum ,  et  quicumque  defert  talem  camisiam  non 
vincitur  in  prelio  nec  superari  potest:  et  ideo  suplicat  quod  sublimitas 
vestra  interroget  dictum  Bemardum,  si  habuit  k  dicto  priore  dictam  ca- 
misiam quando  prelium  debuit  fieri,  et  si  accepit  camisiam  cum  devo- 
tione,  et  si  credebat  per  hoc  juvari,  et  si  credebat  quod  dicta  camisia  babe- 
ret  illam  virtutem,  vel  aliam  virtutem  et  quam.  ítem  interrogentur  prior  et 
monachi,  si  quis  deposuit  illam  camisiam  in  monasterio.  ítem  si  audiverunt 
ab  eo  qui  eam  deposuit,si  babebat  aliquam  virtutem,  et  si  ipse  Bernardus  de 
Scintillis  rogavit  eum  quod  comodarel  seu  traderet  sibi  dictam  camisiam. 
ítem,  si  illam  camisiam  comodavit  ei  dictus  prior  pro  prelio  quod  facturus 
erat  Bernardus  ftlius  suus.  ítem  si  accepit  dictam  camisiam  cum  devotione 
dictus  Bernardus  de  Scintillis  major.  ítem  si  eam  detulitsecum  seu  deferr 

fecit  in  quadam  caxia ítem  boc  idem  interrogelur  á  dicto  Bernardo 

filio  suo  et  k  Gilaberto  et  Bernardo  filiis  suis.  ítem  denunciat  vobis,  quod 
dictus  Bernardus  de  Scintillis  portavit  lapidem  seu  lapides  preciosos  in 
dicto  duello,  qui  habebant  virtutem.  Quare  suplicat,  etc.  El  rey  y  su  con- 
sejo dijeron:  «Quia  constat  nobis  per  ea  que  acta  sunt,  dictos  denuntia- 
tos  in  dicto  bello  illícite  processisse,  intromitendo  arma  illicita  et  probi- 
bitaet  etiam  virtuosa,  ut  evidens  et  publica probat  fama ,  videlicet  ^n* 
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biese  en  el  juicio  de  batalla.  Fundados  unos  en  que  cual- 
quiera que  fuese  el  éxito  del  duelo  no  debería  considerarse 
como  sentencia  deíinitiva  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada, 
creen,  bastaría  que  el  vencido  se  desterrase  de  todo  Cataluña, 
citando  en  su  apoyo  el  capitulo  de  las  ordenanzas  Si  aqudl 
quies  reptat  de  bausia  es  vencut.  Sienten  otros,  que  el  vencido 
en  casos  de  traición  mayor  ó  en  batalla  por  lance  que  contu- 
viese homicidio,  debería  sufrir  decapitación  si  era  caballero  ú 
hombre  de  paratge^  y  pena  de  horca  si  plebeyo. 

Solia  finalmente  acontecer,  que  el  rey,  en  casos  famosos, 
asistiese  personalmente  al  juicio  de  batalla,  como  hizo  Don 
Jaime  el  año  4263,  en  el  duelo  sostenido  por  batalla  juzgada 
en  su  tribunal,  entre  los  caballeros  Ponce  de  Peralta  y  Ber- 
nardo de  Hauleon.  ** 


sem  de  Vilardello,  de  cujus  introductione  nobis  constat  per  confessionem 
dicli  Bernardi  de  Scintillis  seDÍoris:  qni  ensis  üt  haberetur,  fuit  assecu* 
latus  pro  septingentis  morabalínis :  pro  quo  eliam  ense  infans  P.  filius 
nosler  voluit  daré  quadringentos  solidos  Barcbinone  de  terDO  in  redditus 
anDoales:  qoem  ensem  dominus  ejus  nolait  dare  aliquo  precio,  immo  ex- 
pressim  probibimas  illum  vendí :  fuit  eliam  introductos  quídam  lapis 
preciosus  diamas  nomine,  qui  patenter  babetur  ubique  pro  virtuoso,  quia 
portan  tí  non  potesl  os  confringi,  prout  bec  dúo  nobís  constant  per  con- 
fessionem Gilaberli  de  Scintillis  qui  eundem  introduxit  el  virlulem  no- 
bis expressil  el  eum  inlromissil  in  casside  férrea,  quam  portavil  in  bello 
fraler  ejus  Bernardus  debellalor:  el  quod  lapides  preciosi  virlulem  ba- 

beanl  efícacem el  lalia  virtuosa  non  debenl  in  bello  aliquatenus  inlro- 

milli:  el  quia  bec  omnia  facta  fuerunl  in  bello  contra  ordinalionem  belli 
el  consuetudinem  Calalonie,  el  contra  juramentum  quod  preslilum  fuit  á 
bellaloribus,  ne  aliquid  inmillerenl  virioosum:  in  nomine  Palris  el  Filií 
el  Spirilus  Sancli  amen,  pro  Iribunali  sédenles,  per  defínilivam  in  scrip- 
lissenlenliam  pronunciamus  el  reslituimus  diclum  A.  plenaríe  in  eum 
slalum  inlegrum  in  quo  eral  tempere  quo  inlravil  campum ,  diclumque 
faceré  cepil  bellum,  lam  in  forma  quam  in  meritis  el  eliam  in  bonore  el 
aliis  universis nuUius  penilus  sil  momenli,  etc. 


CAPITULO  IV. 


Municipios  catalanes.— Muoicipalidad  de  Barcelona.  —  Probi-Aointnes.— Pode- 
res.—Conselleres.— Facultades  de  los  conselleres.— Su  elección.— Podian  re- 
unir en  todos  los  casos  el  consejo  de  Cten¿o.— Célebre  disputa  de  los  conse- 
iteres  con  la  Inquisición.— Prestigio  inmenso  de  los  conselleres.— Bolsas  de 
insaculación  para  los  conselleres.— Consejo  de  Ctenío.— Su  origen.— Pr ero- 
gativas.— Funciones.— Bolsas  de  insaculación  para  el  consejo  de  Ciento,— 
Privilegios  de  batir  moneda  concedido  á  las  municipalidades.— Derecho  de 
las  municipalidades  para  proteger  á  los  ciudadanos.  — Gremios  de  artesa^ 
nos.— Diputación  del  General.— Tribunal  de  Cuentas.— Forma  del  sorteo.— 
Facultades  de  la  diputación.- Cesaba  cuando  se  abrían  las  Corles.— Medios 
de  hacerse  respetar  la  diputación.  —  Moneda  catalana.— Moneda  de  latón, 
cuero ,  pergamino  y  papel.— Instrucción  pública.— Sistema  de  armadas  y 
ejércitos.— Bovaje.—lnquisicion.-Senescal.—Vireyes. 


Una  de  las  instituciones  mas  beneficiosas  al  estado  político 
de  Cataluña,  fué  la  municipal,  que  empezando  á  desarrollarse 
en  el  siglo  XII  á  la  sombra  de  las  cartas,  fueros  de  población 
é  institución  parlamentaria,  llegó  á  tener  tal  fuerza  y  vigor, 
que  sostuvo  la  influencia  de  la  clase  media;  sirvió  por  mucho 
tiempo  de  muralla  inexpugnable  á  la  tiranía,  y  arraigó  las  li- 
bertades en  Cataluña,  como  lo  demuestran  muchos  hechos 
gloriosos  de  su  historia. 

Antes  de  ocupar  el  condado  de  Barcelona  los  dos  últimos 
Berengueres,  no  hay  dato  que  justifique  la  inauguración  del 
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sistema  municipal.  De  su  tiempo  son  las  mas  antiguas  cartas 
concediendo  á  los  habitantes  de  las  poblaciones  el  derecho  de 
nombrar  ó  proponer  á  los  condes  el  nombramiento  de  auto- 
ridades para  el  gobierno  y  régimen  de  las  ciudades ,  villas  y 
lugares,  con  los  títulos  generales  de  Concütarii^  cónsules^  jurfUi 
ó  paciarii;  y  ya  hemos  visto  muchas  de  estas  cartas  en  nuestra 
primera  sección  de  actos  legales.  El  sistema  se  fué  desarro- 
llando y  ampliando  bajo  los  reyes  de  Aragón,  y  lo  que  en  un 
principio  se  presentó  como  gracia  de  los  condes  y  monarcas, 
aparece  luego  como  un  derecho  de  los  pueblos. 

Entre  todas  las  ciudades  dotadas  con  instituciones  munici<* 
pales,  descuella  Barcelona.  Aunque  no  se  tengan  datos  exactos 
acerca  de  la  organización  municipal  de  la  ciudad  antes  del 
siglo  XIII,  ya  en  4232  es  decir,  diez  y  siete  años  antes  de  la 
primera  reforma  conocida  del  cuerpo  municipal ,  se  ven  lla- 
mados á  consejo  por  el  rey  Don  Jaime  los  probi  homines  de 
la  ciudad,  en  unión  de  la  nobleza,  para  adoptar  medidas  con- 
tra el  rey  de  Túnez,  de  quien  se  decia  hacer  aprestos  de  guer- 
ra ¡contra  la  recien  conquistada  Mallorca.  Por  primera  vez 
en  4249  se  nombran  personalmente  por  el  rey  Don  Jaime  jt>a- 
heres  de  Barcelona  con  facultad  de  elegir  conselleres.  Ocho 
años  mas  tarde  se  quitó  esta  facultad  á  los  paheres^  y  los  con- 
selleres serian  elegidos  por  la  ciudad,  con  el  cargo  de  servir 
de  consultores  al  gobernador  general  del  principado.  El  nú- 
mero primitivo  de  ocho  conselleres  se  redujo  á  cuatro  en  4265, 
se  aumentó  á  cinco  en  4  274;  y  á  seis  en  4  644 ,  para  contentar 
las  exigencias  de  la  clase  de  artesanos.  Don  Jaime  I  mandó  en 
4261,  que  al  entrar  en  cargo  el  veguer  de  Barcelona,  jurase 
consultar  y  seguir  la  opinión,  consejo  y  dictamen  de  los  con- 
selleres; y  en  4274  se  consignaron  las  atribuciones  de  esta 
corporación,  hallándose  entre  ellas  la  de  nombrar  anualmente 
el  consejo  de  CíeiUo]  y  este  elegir  á  su  vez  la  corporación  de 
conselleres. 

Aumentándose  fué  pues ,  cada  dia  mas  el  poder  de  esta 
institución,  porque  ya  en  4319  se  declaró  asistir  á  los  con- 
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selleres  facultad  para  poder  formar  ordenanzas  y  publicar 
bandos,  haciéndolos  obedecer  bajo  pena  de  todo  suplicio  y  mu- 
tilaciones hasta  la  decapitación,  no  solo  en  la  ciudad  sino  doce 
leguas  tierra  dentro;  y  en  los  códigos  de  Cataluña  se  encuen- 
tran recopiladas  como  leyes,  ordenanzas  y  disposiciones  de 
los  conselleres  y  prohombres  de  Barcelona. 

En  los  tiempos  de  Don  Juan  1,  gran  protector  de  las  liber- 
tades municipales,  se  varió  el  sistema  de  elección  de  conse- 
lleres, sacándole  del  consejo  de  Ciento  y  traspasando  el  nom- 
bramiento á  las  tres  clases  de  ciudadanos,  menestrales  y  mer- 
caderes. 

En  las  secciones  anteriores  hemos  cuidado  de  ir  anotando 
las  atribuciones  y  facultades  de  esta  corporación  y  el  que 
quiera  tener  un  conocimiento  exacto  de  todas  ellas,  puede  con- 
sultar las  Memorias  históricas  de  Capmany  ó  los  Apéndices  al 
libro  IV  de  lá  Historia  de  Balaguer.  Pero  entre  todas  sus  fun- 
ciones era  sin  duda  la  mas  importante,  cobrar  los  impuestos  de 
la  ciudad  y  conocer  de  todo  lo  relativo  á  esta  clase  de  causas 
sin  apelación;  derecho  siempre  reconocido  por  las  Cortes,  y 
mas  terminantemente  en  las  de  1 533,  donde  después  de  rei- 
terar todas  las  disposiciones  legales  para  que  las  causas  sobre 
impuestos  fuesen  del  exclusivo  conocimiento  de  las  autoridades 
municipales,  se  declaró  no  eran  de  ningún  modo  evocables  á 
la  Real  Audiencia  ni  á  ningún  otro  tribunal. 

Conocida  es  la  firmeza  con  que  el  conseller  en  cap  Juan 
Fivaller  sostuvo  contra  Don  Fernando  I  los  derechos  de  la 
ciudad  de  Barcelona,  para  cobrar  hasta  del  mismo  rey  los 
impuestos  municipales.  En  las  Cortes  de  \  469  se  reiteró  la  fa- 
cultad de  los  conselleres,  procuradores,  pokeres  y  jurados  de 
las  poblaciones,  á  cobrar  los  impuestos,  y  que  nunca  pudie- 
sen hacerlo  los  oficiales  reales.  El  Católico  declaró  en  4  54  O, 
que  conforme  á  la  ordenanza  de  impuestos  formada  por  su 
padre  Don  Juan  II,  las  causas  sobre  exención  de  tributos  no 
se  evocasen  de  ninguna  manera  y  por  ningún  motivo  á  la 
Real  Audiencia,  sino  que  conociesen  de  ellas  los  oficiales  com- 
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petentes  de  las  universidades,  y  en  Barcelona  los  conselleres. 
Estos  mismos  derechos  reconocieron  las  Casas,  de  Austria,  en 
las  Cortes  de  1 533,  y  de  Borbon  en  las  de  1 702. 

Además  de  ser  amplia  en  los  conselleres  la  jurisdicion  so- 
bre impuestos  y  de  formar  ordenanzas  para  hacerse  obedecer 
en  todo  lo  relativo  al  régimen  y  gobierno  de  la  ciudad,  Don 
Pablo  Piferrer  en  el  tomo  segundo  de  su  Cataluña^  ha  publi- 
cado un  apéndice  del  cual  se  deduce  otra  prerogativa  de  los 
conselleres,  ganada  por  costumbre,  que  les  daba  derecho  para 
reunir  en  casos  urgentes  á  los  primeros  ciudadanos  que  en- 
contrasen, y  hacerles  representar  el  consejo  de  Ciento.  Refiere 
con  este  motivo  Piferrer,  una  cuestión  que  los  conselleres  sos- 
tuvieron con  los  inquisidores  del  Santo  oficio  el  domingo  23 
de  Mayo  de  4561.  Parece  que  estos  mandaron  poner  en  el 
altar  mayor  de  la  Catedral  dos  sillones  y  una  alfombra  al  lado 
de  la  epístola,  para  oir  misa  antes  de  la  procesión,  colocán- 
dolos en  el  mismo  sitio  y  forma  que  se  acostumbraba  hacer 
para  los  reyes.  Indicaron  los  conselleres  se  quitasen  los  sillo- 
nes de  aquel  sitio ,  reservado  únicamente  al  monarca :  negá- 
ronse los  inquisidores,  y  antes  de  trabar  la  lucha  en  el  mismo 
recinto  de  la  iglesia,  mandaron  los  conselleres  á  sus  maceres 
convocasen  á  los  primeros  ciudadanos  que  encontrasen  en  el 
templo,  con  objeto  de  formar  consejo  que  supliese  al  de  Ciento^ 
y  en  representación  suya.  Asi  sucedió  en  efecto:  los  conselleres 
celebraron  consejo  con  los  primeros  ciudadanos  que  hallaron 
los  maceres,  y  en  él  se  decidió,  que  los  dos  ciudadanos  Mossen 
Fadrique  Lull  y  Mossen  Valentin  de  Perrera,  intimasen  á  los 
inquisidores  se  levantasen  de  los  sillones:  no  queriendo  estos 
obedecer,  se-los  arrojó  á  la  fuerza,  se  quemaron  los  sillones, 
y  se  recogió  la  alfombra.  Este  hecho  demuestra,  que  en  casos 
apurados  y  urgentísimos,  los  conselleres  podían  reunir  los  pri- 
meros ciudadanos  que  encontrasen  á  mano,  y  deliberar  con 
ellos,  en  representación  del  consejo  de  Ciento. 

Estas  grandes  prerogativas  rodearon  la  institución,  de  un 
prestigio  é  influencia,  que  no  tuvo  ninguna  otra  autoridad  de 
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Cataluña,  y  que  puede  decirse  rivalizaba  en  ciertos  casos  con 
la  del  Justicia  en  Aragón.  Los  reyes  y  los  pueblos  distinguían 
siempre  y  en  todas  partes  á  los  conselleres  de  Barcelona,  y 
alli  donde  aparecía  uno  de  ellos,  se  le  consideraba  como  el 
mayor  personaje.  Cuando  el  emperador  entró  en  aquella  ciu- 
dad el  año  4  535,  lo  hizo,  teniendo  á  la  derecha  al  conseller  en 
cap^  y  á  la  izquierda  el  duque  de  Cardona  representante  de  la 
nobleza;  y  cuando  el  27  de  Mayo  del  mismo  año  asistió  á  la 
procesión  del  Corpus,  llevó  una  vara  del  palio,  y  las  otras  tres 
los  conselleres.  Mucho  tiempo  pretendió  la  ciudad  de  Barce- 
lona que  sus  conselleres  debian  estar  cubiertos  delante  del  rey; 
y  habiendo  surgido  disensiones  en  las  Cortes  de  4  631 »  sobre 
si  debian  ó  no  estar  cubiertos,  presentó  la  ciudad  al  príncipe 
un  difuso  y  muy  erudito  alegato ,  demostrando ,  que  siempre 
con  los  reyes  anteriores  se  le  habia  respetado  este  derecho  y 
usádole :  sin  embargo ,  la  Casa  de  Austria  se  empeñó  en  abo- 
lirle  y  quedó  abolido. 

La  importancia ,  decoro  y  respeto  á  los  conselleres,  no  se 
limitaba  al  recinto  de  Barcelona,  sino  á  todo  Cataluña,  y  aun  á 
todo  España;  pues  tenian  entre  otras ,  la  gran  prerogativa  de 
que  los  precediesen  sus  maceres  con  las  mazas  altas.  Acaeció 
en  1 588,  que  teniendo  la  ciudad  varias  quejas  contra  el  virey, 
acordó  se  presentase  en  la  corte  para  exponerlas  al  monarca, 
el  conseller  Galcerán  de  Navel.  Revestido  el  conseller  con  su 
gramalla  de  gala  y  precedido  de  mazas  altas,  atravesó  por  to- 
das las  poblaciones  de  España  inclusas  Zaragoza  y  Valencia: 
pero  Tortosa  se  negó  á  que  atravesase  de  esta  manera  la  po-*- 
blacion  alegando,  que  Tortosa  nada  debia  ni  valia  menos  que 
Barcelona;  y  que  era  por  el  contrarío  primero  que  ella.  El 
conseller  se  detuvo  y  alojó  en  una  posada  extra— muros,  dando 
cuenta  á  Barcelona  de  su  detención  y  las  causas  que  la  moti- 
vaban. Alborotóse  la  ciudad;  y  como  sucediaen  los  momentos 
mas  supremos,  sacó  la  bandera  de  Santa  Eulalia,  formó  las 
huestes  municipales;  nombró  capitanes  para  un  verdadero 
ejército,  y  dispuso  marchar  sobre  Tortosa,  dando  la  orden  de 
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arrasarla;  pero  mejor  aconsejados  los  toriosinos  y  viendo  el 
nublado  que  se  les  venia  encima,  dieron  al  conseller  toda 
clase  de  escusas,  abrieron  las  puertas ,  le  recibieron  con  la 
mayor  solemnidad  y  «penetró  y  pasó  por  la  ciudad  con  las 
mazas  altas. 

Como  muestra  del  sistema  últimamente  seguido  para  el 
sorteo  de  los  conselleres,  presentamos  el  método  establecido 
por  Real  cédula  de  Don  Fernando  el  Católico  desde  Monzón 
el  año  4510,  para  formar  las  bolsas  de  insaculación,  según  se 
encuentra  en  el  libro  titulado  « Ceremonial  deis  magnifichs  coñr- 
cdlers.n  En  la  bolsa  destinada  para  el  empleo  de  conceller 
primero,  se  insacularon  catorce  caballeros  y  veinte  ciudadanos 
honrados;  en  la  de  conceller  segundo  once  caballeros  y  trece 
ciudadanos;  en  la  de  conceller  tercero  doce  caballeros  y  trece 
ciudadanos;  en  la  de  conceller  cuarto,  veinticinco  comercian- 
tes, y  en  la  de  conceller  quinto  se  insacularon  cuarenta  y 
seis  personas  en  esta  forma :  diez  y  ocho  notarios  públicos, 
cuatro  notarios  reales,  trece  boticarios,  dos  candeleros  de  cera 
y  nueve  cirujanos;  y  noventa  y  cuatro  menestrales;  cuyos 
nombres  de  oficios  y  distribuciones  de  plazas  son  los  siguien* 
tes:  siete  plateros,  dos  freneros,  tres  sastres,  cuatro  herreros, 
dos  esparteros,  un  vidriero,  tres  algodoneros,  dos  tintoreros, 
seis  curtidores,  doce  pelaires,  dos  tejedores  de  lino,  un  tejedor 
de  lana,  tres  guanteros,  tres  sastres  ropavejeros,  nueve  zapa- 
teros, tres  marineros,  un  tejero,  un  alfarero,  un  candelero  de 
sebo,  cinco  carpinteros  de  obra  prima,  tres  carpinteros  bos— 
queros,  dos  manteros,  nueve  zurradores,  un  calsatero,  dos  al - 
bañiles,  dos  botoneros,  un  mercero,  tres  pellejeros,  tres  man- 
guiteros y  cuatro  pescadores. 

Creáronse  también  en  las  grandes  poblaciones,  consejos 
de  elección  popular  con  el  nombre  de  jurados ,  paheres  ó 
prohombres,  y  es  muy  célebre  entre  estos  consejos  el  de  Bar- 
celona, conocido  generalmente  por  Consg'o  de  Genio.  Seme- 
jante oopporacion  se  creó  por  Don  Jaime  I  en  1 257 ,  mandando 
constase  de  doscientos  vecíaos  y  hembres  buenos  de  Barce- 
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lona,  elegidos  por  los  conselleres,  para  ayudar  á  estos  y  al 
gobernador  general  en  las  deliberaciones  á  que  fuesen  llama- 
dos. Cuando  en  1 265  se  redujo  á  cuatro  el  número  de  los  ocho 
conselleres,  se  redujo  también  el  consejo  á  cien  individuos 
elegidos  primero  por  los  conselleres  y  luego  por  la  ciudad, 
hasta  que  en  \  498  se  introdujo  el  sorteo  por  insaculación.  Nu- 
merosos datos  existen  que  acreditan  el  modo  de  componer  este 
famoso  consejo,  y  las  plazas  que  respectivaiñente  tuvieron  en 
él  las  clases  y  oficios  de  la  ciudad.  Don  Alonso  Y  le  formó 
en  4  455  de  ciento  veintiocho  miembros,  á  saber:  treinta  y  dos 
ciudadanos  honrados,  incluyendo  doctores  en  derecho  y  me- 
dicina; treinta  y  dos  comerciantes,  treinta  y  dos  artistas,  entre 
quienes  se  contaban  catorce  notarios,  diez  entre  tenderos  de 
paños,  drogueros  y  boticarios ,  dos  candeleros  de  cera  y  seis 
cirujanos,  y  treinta  y  dos  menestrales  en  esta  forma:  dos  pla- 
teros ,  dos  sastres ,  dos  freneros ,  dos  zapateros ,  dos  herreros, 
un  carpintero,  dos  pelaires,  un  tejedor  de  lana,  un  tejedor  de 
lino,  un  curtidor ,  un  algodonero ,  un  zurrador ,  un  espadero, 
un  tonelero,  un  ballestero,  un  guantero,  dos  roperos,  un  cor- 
redor de  encante,  un  hortelano,  un  carnicero,  un  barquero, 
un  colchonero,  un  fabricante  de  fustanes,  un  alfarero  y  un 
cantero. 

El  consejo  de  Cienío''so\o  se  reunía  para  asuntos  muy  ár— 
dúos  ó  generales  y  extraordinarios,  cuando  los  conselleres  ó 
el  gobernador  general  consideraban  necesaria  su  reunión.  Se 
dividia  en  cuatro  secciones  y  cada  una  servia  por  un  trimes- 
tre, llamándose  consejo  ordinario;  pero  cuando  este  pequeño 
consejo  ó  los  conselleres  creían  debía  reunirse  toda  la  corpo- 
ración, se  convocaba  y  citaba  á  los  Ciento,  Capmany  en  sus 
Memorias  históricas  da  á  conocer  en  todos  sus  detalles  la  or— 
ganizacion  y  extensas  atribuciones  del  consejo  centumviral. 
Desde  que  Don  Jaime  formó  este  Consejo  se  juntaba  para  todos 
sus  actos  en  las  gradas  del  Palacio  Real ;  después  en  los  con- 
ventos de  Santa  Catalina  y  San  Francisco;  hasta  que  construi- 
das las  casas  consistoriales  de  Barcelona  en  4  369 ,  celebró  su 
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primera  sesión  el  7  de  Octubre  en  el  grandioso  salón  desti- 
nado á  sus  sesiones. 

Adoptada  definitivamente  la  forma  de  insaculación  para  la 
renovación  de  conselleres,  jurados  de  Ciento,  diputados  del 
General,  cónsules  de  la  mar,  etc.,  etc.,  adquirió  gran  impor- 
tancia el  derecho,  asi  de  ser  insaculado  en  las  diferentes  bol- 
sas de  oficios  y  cargos,  como  el  acto  material  de  formar  las 
bolsas,  encargado  á  los  conselleres  con  apelación  al  consejo 
de  Ciento.  Gomo  la  atribución  de  insacular  equivalía  entonces 
alas  listas  electorales  de  nuestro  tiempo,  los  Gobiernos,  y 
principalmente  la  Casa  de  Austria,  intentaron  constantemente 
ingerirse  por  medio  de  las  autoridades  reales  en  la  formación 
de  las  bolsas :  los  conselleres  resistian ,  y  esta  lucha  ocasio- 
naba constantes  disgustos  y  reyertas  á  que  pusieron  coto  por 
de  pronto  las  Cortes  de  1 599,  prohibiendo  al  gobernador  ge- 
neral, á  la  Audiencia  y  demás  oficiales  reales,  intervenir  de 
ninguna  manera  en  las  insaculaciones  y  formación  de  bolsas. 

Reyes  hubo,  que  para  ensalzar  el  poder  de  las  ciudadest 
favoreciendo  el  sistema  municipal,  les  concedieron  el  derecho 
y  privilegio  de  batir  moneda;  y  entre  ellas,  podremos  citar  á 
Lérida,  Gerona,  Perpiñan,  Granollers  y  otras  poblaciones,  sin 
contar  Barcelona ,  cuyos  conselleres  tenian  la  inspección  su- 
perior de  la  que  se  fabricaba  en  la  capital.  El  mismo  pensa- 
miento se  ve  dominar  en  la  creación  de  grandes  municipali- 
dades ,  agregándoles  términos  y  territorios  que  constituian 
centros  de  numerosa  población.  Por  la  condición  VI  de  la  ca« 
pitulacion  de  Barcelona  de  4  472  se  ve,  que  pertenecían  á  esta 
ciudad  las  villas  de  Flix,  La  Palma,  Tárrega,  Villagrasa,  las 
baronias  de  Tarrasa,  Sabadell,  Moneada ,  los  castillos  de  Cer- 
vello,  San  Vicente  y  otros. 

Muchos  ejemplos  pudiéramos  citar  del  derecho  y  faculta- 
des de  las  municipalidades,  para  proteger  por  si  y*  ante  si  á 
los  ciudadanos  maltratados  ó  perseguidos,  sin  esperar  la  in- 
tervención de  las  autoridades  reales-,  y  únicamente  citaremos 
el  siguiente .  El  noble  Don  Pedro  de  Gastellvell  robó  en  4  457 
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una  hermosa  joven,  hija  del  escribano,  de  Barcelona  Beltran 
Esplugasy  viuda  del  ciudadano  Juan  Romeu.  Noticiosos  los  con- 
selleres  mandaron  sacar  la  bandera  de  la  municipalidad  y  le- 
vantar somaten  para  perseguir  al  raptor ,  sin  cuidarse  de  que 
era  caballero  y  pertenecer  á  la  primera  nobleza  del  país.  El 
veguer,  al  frente  de  la  milicia  nacional ,  rescató  la  viuda  de 
Romeu  y  mató  al  señor  de  Castellvell.  El  Dietario  de  Barce- 
lona de  4  de  Noviembre  dice:  «En  dicho  dia  fué  traido  desde 
San  Celoni  el  cadáver  del  señor  de  Castellvell  con  la  caja  en 
que  habia  sido  enterrado,  y  mandó  el  veguer  de  Barcelona 
desenterrarle  y  exponerlo  fuera  de  la  Puerta  Nueva  en  medio 
de  la  carretera:»  y  añade  con  fecha  del  5:  «hoy  á  las  cuatro 
de  la  tarde  ha  sido  enterrado  en  la  Seo  el  cadáver  del  señor 
de  Castellvell.» 

A  esta  fuerte  organización  municipal  contribuyeron  mucho 
las  cofradías  ó  gremios  de  artesanos  y  menestrales,  cuyo  ori- 
gen primitivo  no  han  podido  fijar  con  exactitud  los  escritores 
catalanes,  pero  que  indudablemente  se  remonta  á  principios 
del  siglo  XIII  en  el  reinado  de  Don  Pedro  el  Católico.  Su  hijo 
Don  Jaime  I  favoreció  también  mucho  las  agremiaciones  de 
todos  los  artesanos  é  industriales,  dándoles  en  cierto  modo 
una  organización  política. 

Otra  de  las  instituciones  populares  mas  célebres  de  Cata- 
luña, fué  la  diputación  general  creada  á  fines  del  siglo  XIV, 
para  administrar  y  entender  da  todas  las  rentas  públicas  del 
principado,  y  vigilar  el  cumplimiento  y  observancia  de  los 
Usages^  leyes,  privilegios  generales  y  particulares,  pragmáti- 
cas y  derechos  de  todas  y  cada  una  de  las  clases  de  aquella 
sociedad.  La  diputación  se  componía  de  tres  diputados  y  tres 
oidores  de  cuentas,  con  sus  asesores,  abogado  fiscal,  emplea- 
dos y  dependientes  necesarios.  Los  diputados  y  oidores  se  mu- 
daban cada  tres  años;  los  demás  funcionarios  eran  permanen- 
tes si  no  habia  justa  causa  de  separación.  Los  diputados 
representaban  los  brazos  de  las  Cortes,  y  cada  trienio  se  sor- 
teaban de  las  respectivas  bolsas  de  insaculados  para  esta  ma— 


ESTADO  SOCIAL.  387 

gistratura,  componiendo  generalmente  la  diputación,  un  abad, 
dignidad  ó  canónigo;  un  noble  de  titulo  ó  caballero,  y  un  ciu- 
dadano de  Barcelona. 

Los  tres  oidores  de  cuentas  se  sorteaban  y  extraian  de  las 
bolsas  formadas  con  los  nombres  de  todos  los  ciudadanos  in- 
saculados de  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes  y  co- 
merciantes matriculados. 

Don  Pedro  lY  autorizó  á  la  diputación  para  conocer  ex- 
clusivamente de  todo  lo  perteneciente  á  las  rentas  públicas, 
con  jurisdicion  absoluta  sobre  los  delitos  que  se  cometiesen 
para  defraudar  al  Erario.  El  capítulo  XXYU  del  cuaderno  de 
Cortes  celebradas  por  la  reina  Doña  María  en  Barcelona,  de- 
clara el  derecho  en  la  diputación,  para  oponerse  por  la  via 
de  suplicación  y  representaciones,  á  todos  los  desafueros 
que  por  cualquier  autoridad  se  cometiesen  en  Cataluña,  per- 
siguiéndolos y  haciéndolos  perseguir  hasta  su  debida  conclu- 
sión y  castigo :  de  modo  que  siempre  y  por  todos ,  se  obser- 
vasen y  respetasen  los  Usages,  leyes,  privilegios,  etc.  Las 
Cortes  de  1510  reiteraron  todas  estas  facultades  y  las  confe- 
ridas á  la  diputación  por  el  Ceremonioso,  La  Casa  de  Austria 
en  las  de  1 599  consignó  en  apoyo  de  las  expresadas  leyes, 
que  el  síndico  de  la  diputación  general,  de  o6cio  ó  á  instan- 
cia de  parte ,  acusase  á  los  oficiales  reales  que  infringiesen  los 
Usages^  constituciones  y  demás  leyes  del  principado. 

La  diputación  y  tribunal  de  cuentas  debían  residir  preci- 
samente allí  donde  permaneciese  el  rey  ó  el  gobernador  ge- 
neral de  Cataluña,  y  mas  tarde  los  vireyes;  y  en  Barcelona 
tenia  su  magnífica  casa  llamada  Consistorio ,  donde  se  esta- 
bleció la  Real  Audiencia  el  año  1715,  después  de  abolidas 
aquellas  instituciones. 

La  corporación  de  diputados  y  oidores  de  cuentas,  funcio- 
naba libremente  en  el  intervalo  de  Cortes  á  Cortes;  pero  in- 
mediatamente que  se  reunían  las  legislaturas ,  y  mientras  se 
celebraban ,  cesaba  en  todas  sus  funciones,  y  como  fórmula 
y  señal  de  suspensión,  depositaba  en  la  mesa  de  la  presiden- 
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cia  de  las  Cortes  las  dos  mazas  de  plata,  signo  de  su^ au- 
toridad. 

Como  defensora  de  los  derechos  y  rentas  del  principado, 
tenia  la  diputación  en  las  Atarazanas^  galeras  propias,  artille- 
ría y  armas  en  los  almacenes,  para  hacerse  respetar,  y  en 
casos  de  guerra,  levantaba  gente  y  hasta  impuestos  para  sos- 
tenerla, si  no  estaban  reunidas  las  Cortes.  Usaban  en  el  es- 
cudo y  sello  las  armas  de  San  Jorje  su  patrón,  que  era  la  cruz 
colorada  en  campo  de  plata. 

Antes  de  concluir  esta  sección  y  con  ella  la  historia  de 
Cataluña  ,  expondremos  algunos  datos  aislados  que  contribui- 
tán  al  mas  perfecto  conocimiento  de  aquella  sociedad. 

Hemos  ya  visto  que  la  facultad  de  batir  moneda  en  Cata- 
luña desde  Don  Pedro  IV  al  menos  perteneció  siempre  al 
rey ;  pero  que  antes  de  su  tiempo  la  tuvieron  los  Potestades^ 
algunas  poblaciones  y  aun  los  particulares  á  quienes  se  la 
concedían  los  monarcas.  Cuando  la  escasez  de  metales  pre- 
ciosos impedia  la  acuñación  de  moneda,  se  usó  algunas  veces 
moneda  de  latón  de  valor  convencional ,  recogiéndola  pasado 
el  apuro  y  cambiándola  por  de  plata  ú  oro.  Encontramos  una 
de  estas  autorizaciones  concedida  por  el  rey  Don  Alonso  desde 
Lérida  en  20  de  Noviembre  de  4  328  á  Ramón  de  Conti  para 
batir  moneda  de  latón ;  y  otra  en  4  2  de  Setiembre  de  4  331 , 
á  favor  de  Pedro  Ferrer  de  Agramunt.  De  la  misma  facultad 
usaron  á  veces  las  ciudades  y  poblaciones ;  pero  este  recurso 
estaba  sujeto  á  graves  inconvenientes;  y  una  vez  que  le  usó 
Tarragona ,  se  encontró,  al  recoger  la  moneda  de  latón ,  con 
un  valor  de  tres  mil  escudos,  cuando  solo  habia  emitido  mil, 
si  bien  fueron  ahorcados  algunos  falsificadores.  También  en 
las  grandes  necesidades  se  usó  moneda  de  cuero  ó  pergamino, 
y  aun  ciertos  papeles  parecidos  á  nuestros  billetes,  que  des* 
pues  de  la  necesidad  se  cambiaban  por  moneda. 

Algunos  reyes  cuidaron  con  gran  solicitud  de  la  instruc- 
óion  pública.  Don  Jaime  I  amplió  la  famosa  universidad  de 
Montpeller  donde  antes  solo  se  enseñaba  medicina :  estableció 
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generales  en  Lérida,  Perpíñan  y  Valencia,  y  acon- 
sejado por  San  Raimundo  de  Peñafort^  creó  escuelas  y  aca- 
demias de  griego  en  todo  Cataluña.  El  consejo  de  CierUo  fundó 
á  principios  del  siglo  XY  la  universidad  de  Barcelona,  soste- 
nida de  fondos  municipales.  De  la  misma  época  son  las  uní— 
vereidades  de  Gerona  y  Valencia.  Don  Felipe  III  confirmó  la 
universidad  literaria  de  Vich,  y  en  4645  se  autorizó  á  la  de 
Tortosa  para  conferir  grados.  La  universidad  de  Gervera  fué 
creada  por  Don  Felipe  V  después  de  la  guerra  de  sucesión, 
otorgándola  los  títulos  de  Real  y  Pontificia,  y  aboliendo  la  de 
Gerona  y  otros  establecimientos  de  la  misma  índole.  Falta  ha^ 
cía  propagar  la  instrucción  y  destruir  muchas  preocupaciones 
absurdas ;  pues  entre  otras  pruebas  que  pudiéramos  aducir, 
de  gran  ignorancia  y  absurdas  preocupaciones.  Zurita  kios 
dice,  que  habiem^o  nacido  en  Agosto  de  4343  en  Gervera. un 
feto  con  dos  cabeze?  .  dos  caras  y  cuatro  piernas,  los  jueces 
mandaron  se  le  enterrase  vivo ,  formando  causa  á  los  padres 
como  autores  de  un  gravísimo  delito:  no  dice  el  cronista  sí 
los  ahorcaron  ó  quemaron. 

Uno  de  los  grandes  recursos  de  que  se  valían  los  reyes  de 
Aragón  para  llevar  á  efecto  esas  casi  increibles  expediciones 
marítimas  que  asombran  á  los  modernos ,  era  aplicar  al  ser- 
vicio de  las  escuadras  todos  los  criminales  de  poca  gravedad; 
los  desterrados,  encartados,  deudores  y  litigantes  que  se  alis- 
taban voluntariamente;  logrando  estos  últimos  suspensión  de 
los  plazos  en  sus  deudas  y  pleitos,  mientras  duraban  las  ex- 
pediciones, en  perjuicio  de  los  acreedores  y  litigantes  de 
buena  fé. 

Antes  del  siglo  Xm  otro  de  los  considerables  recursos  fi- 
nancieros fué  el  tributo  llamado  de  bomje^  que  limitado  al 
principio  á  un  tanto  por  yunta,  se  hizo  luego  extensivo  á  las 
cabezas  de  ganado  mayor  y  menor,  y  aun  á  los  bienes  muebles. 
Muy  aborrecido  era  este  tributo  en  Gataluña,  hasta  que  le  abo- 
lió Don  Jaime  n  en  4  S98 ,  siendo  esta  abolición  una  de  las 
principales  fórmulas  que  los  reyes  juraban  al  subir  al  trono. 
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Aunque  desde  los  tiempos  de  Fray  Raimundo  de  Peñaforl 
reinando  Don  Jaime  I,  se  hubiese  ya  conocido  en  Cataluña  la 
persecución  y  quema  de  herejes ,  la  inquisición  no  se  intro- 
dujo como  institución,  hasta  Don  Fernando  el  Católico,  último 
rey  de  la  Casa  aragonesa,  el  año  1 487.  Fué  el  primer  inqui- 
sidor nombrado  por  S.  H.  Fray  Alonso  de  la  Espina,  (piien  el 
4  5  de  Julio  exigió  que  las  autoridades  de  Barcelona  le  presta- 
sen juramento  de  obediencia;  negáronse  los  conselleres  ala 
fórmula  que  deseaba  el  inquisidor,  y  reuniendo  el  consejo  de 
Ciento^  acordaron  prestar  juramento  en  el  sentido  de  ayudar 
al  inquisidor  en  la  defensa  de  la  santa  fé  católica  y  extirpa- 
ción de  la  herejia.  No  se  hicieron  esperar  mucho  los  autos  de 
fé  en  Barcelona,  .y  según  las  noticias  mas  auténticas,  se  inau- 
gui^i^n  6J  3K  de  Enero  de  4  488  con  la  quema  en  el  sitio  del 
Canyet,  de  dóí  ícujeres .  un  corredor  de  oreja  y  un  alguacil 
llamado  Santa  Fé.  ¡Extraña  Coinciderrciu'  de  apellido! 

El  cargo  de  Senescal  de  Cataluña  que  Zurita  compara  en 
jurisdicion  y  autoridad  al  de  Medre  entre  los  reyes  francos,  se 
remonta  al  siglo  XI;  pues  ya  en  4055  aparece  nombrado  Don 
Ramón  Mir  por  el  conde  Berenguer:  también  firma  el  año  4  4  35 
como  testigo  en  los  tratados  que  mediaron  entre  Berenguer 
Ramón  y  Guillermo  de  Montpeller,  el  senescal  de  Barcelona 
Guillermo  Ramón  de  Moneada.  Las  atribuciones  de  este  cai^o 
quedaron  deslindadas  en  tiempo  de  Don  Jaime  I  con  motivo 
del  duelo  entre  los  caballeros  Ponce  de  Peralta  y  Bernardo  de 
Mauleon. 

Atribuyese  generalmente  el  principio  de  la  decadencia  de 
Cataluña  á  la  inauguración  de  los  vireyes;  pero  si  bien  no  hay 
en  esto  completa  inexactitud,  nos  parece  debe  fijarse  la  época 
en  el  vireinato  del  marqués  de  Tarifa,  sin  remontarla  al  de 
Don  Enrique  de  Aragón  por  donde  Pi  y  Arímon  empieza  la 
cronología  de  los  vireyes.  Nos  parece  por  lo  demás  indudable 
que  la  situación  de  Cataluña  se  agravó  en  tiempo  de  Don  Fe- 
lipe II.  No  debia  en  efecto  esperar  mucho  el  principado  de  un 
rey  que  cuando  las  Cortes  de  Madrid  de  4  555,  año  de  la  ab— 
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dicacion  de  su  padre,  le  pidieron  no  se  revocasen  las  leyes 
hechas  en  Cortes,  salvo  por  Cortes,  contestó ,  «  haría  lo  que 
mas  conviniese  á  sq  servicio.»» 


Hemos  examinado  en  conjunto  toda  la  organización  legal, 
política  y  social  de  Cataluña  desde  la  creación  del  condado 
de  Barcelona  hasta  Don  Felipe  Y,  por  espacio  de  muy  cerca 
de  diez  siglos.  La  constitución  de  este  oélebre  estado  aparece 
en  general  mas  compacta  que  Aragón  y  sin  los  elementos  anár- 
quicos de  este  reino.  La  autoridad  Real  tuvo  indudablemente 
mas  prestigio  en  Cataluña,  sin  poderse  convertir  en  tiránica 
El  Justiciadgo  y  los  privilegios  de  la  Union,  resultado  los  úl- 
timos de  un  derecho  consuetudinario  cuyo  principióse  pierde 
en  la  noche  de  los  tiempos,  ponian  frente  á  los  monarcas  ara- 
goneses, un  poder  que  en  muchas  ocasiones  deprimió  y  hasta 
venció  la  monarquía.  Además  de  no  existir  sancionado  en 
Cataluña  el  derecho  explícito  de  insurrección,  habia  un  lazo 
poderoso  que  ligaba  á  los  grandes  señores,  causa  siempre 
de  los  disturbios  de  la  edad  media ,  á  la  institución  real.  El 
homenaje  de  los  feudos  emanados  de  la  corona,  con  cuyo  acto 
se  inauguraban  las  nuevas  sucesiones,  imposibilitaba  la  su- 
blevación de  los  poderosos,  que  casi  todos  tenían  feudos  del 
rey.  Así  se  ve,  que  debiendo  los  monarcas  jurar  los  Usages, 
constituciones  y  privilegios  generales  y  particulares,  antes  que 
el  principado  prestase  á  los  monarcas  el  juramento  de  fideli- 
dad, como  sucedía  en  Aragón,  no  siendo  los  llamados  al  trono 
reyes  de  hecho  hasta  que  se  -cumplían  estas  formalidades,  los 
feudatarios  sin  embargo,  tenían  que  prestar  homenage  al  su- 
cesor por  los  feudos  que  poseían ,  en  el  acto  de  saberse 
la  muerte  del  antecesor.  El  vasallaje  pues  de  los  grandes  se- 
ñores, respecto  del  monarca  entrante ,  comenzaba  desde  el 
momento  que  se  ponía  en  ejercicio  el  derecho  de  suceder,  y 
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antes  que  el  resto  del  principado  le  reconociese  como  rey  le- 
gitimo. Por  tanto  el  feudalismo  catalán  de  los  grandes  señores, 
era  una  garantía  de  orden  y  tranquilidad  que  sin  perjudicar  á 
las  libertades  públicas,  enfrenaba  los  revoltosos  instintos  de 
la  clase  que  mas  agitaba  la  sociedad  en  aquellos  tiempos. 

Las  frecuentes  guerras  que  Cataluña  se  vio  en  la  necesidad 
de  sostener  con  los  monarcas  aragoneses  antas ,  y  luego  con 
las  Casas  de  Austria  y  Borbon,  no  pueden  como  hasta  boy  se 
ha  solido  hacer,  calificarse  de  rebeliones  á  los  monarcas,  sino 
como  justa  defensa  de  sus  derechos  conculcados.  Desde  que 
Cataluña  se  reunió  al  reino  aragonés  y  le  dio  reyes  con  la  es- 
tirpe de  sus  condes,  la  unión  se  consideró  como  un  pacto  y 
contrato  bilateral  que  debia  respetarse  por  todos  los  autores 
de  aquella  combinación  política  y  los  sucesores.  El  mismo 
carácter  paccionado  y  de  contrato  tuvo  la  unión  del  reino 
aragonés,  de  que  formaba  parte  Cataluña ,  con  la  corona  de 
Castilla.  De  forma,  que  la  menor  transgresión  de  las  leyes  ca- 
talanas por  parte  de  cualquier  monarca  aragonés  ó  castellano, 
daba  derecho  al  principado  para  defenderse,  sostenerlosi  negar 
la  obediencia  y  considerar  roto  el  pacto. 

Cuando  la  soberbia  del  conde-duque  de  Olivares  quiso 
desconocer  estas  bases  de  concordia,  escribía  lo  siguiente  un 
autor  catalán:  <c  Las  constituciones,  Usages  y  leyes  tocantes  á 
las  libertades  catalanas,  son  hijas  de  corUrato^  hijas  de  pacto^  y 
su  majestad  es  como  persona  privada  y  particular:  que  en  Ca- 
taluña el  conde  en  hacer  leyes,  no  puede  usar  de  poder  absoluto^ 
y  no  tiene  mas  poder  de  aquel  que  en  Cortes  generales  le  dan 
ios  catalanes.»  La  idea  contenida  en  estas  frases  era  de  rigo- 
rosa exactitud;  y  al  despojar  luego  Don  Felipe  Y  á  Cataluña 
de  sus  antiguas  instituciones  y  libertades,  no  lo  hizo  con  otro 
derecho  que  el  de  la  fuerza;  no  porque  le  asistiese  ningún  ti- 
4ulo  legal. 

Las  muchas  confirmaciones  de  los  monarcas  castellanos 
reconociendo  las  instituciones  y  libertades  catalanas  demues- 
tran, que  el  principado  tenia  un  derecho  inconcuso  á  que  se 
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le  respetasen;  y  aunque  en  el  decreto  de  3  de  Enero  de  4  653 
dirigido  por  Don  Felipe  lY  á  Don  Juan  de  Austria  se  hiciesen 
algunas  reservas  en  favor  del  monarca,  que  conculcaban  va- 
rías prerogativas  del  pueblo  catalán,  no  eran  en  el  fondo  de 
esencia,  y  bien  se  podia  transigir  con  ellas  para  concluir  de 
una  vez  la  desastrosa  guerra  que  por  tantos  años  afligió  á  Ca- 
taluña. 

Nosotros  nos  daríamos  por  muy  satisfechos  si  ágenos  como 
nos  hallamos  á  todo  espíritu  de  provincialismo,  no  ligándonos 
al  principado  ningún  interés  ni  afección  particular,  contribu- 
yésemos á  rectificar  la  equivocada  opinión  que  las  pasiones  po- 
liticas,  si  no  ya  la  lisonja,  han  logrado,  aunque  momentánea- 
mente, generalizar,  respecto  al  carácter  catalán,  celoso  defen- 
sor de  sus  derechos,  pero  no  anárquico  ni  rebelde. 


FUEROS  DE  VALENCIA. 


CAPITULO  PRELIMINAR. 


La  historia  legal  particular  de  Valencia  empieza  con  la 
reconquista.  Sujeto  este  antiguo  reino  á  la  legislación  góthica 
durante  la  dominación  de  aquella  raza,  ningún  dato,  documento 
ni  rastro,  aconsejan  creer,  que  en  Valencia  residiesen  muzá- 
rabes, y  se  conservasen  entre  ellos  las  leyes  de  los  godos,  como 
sucedió  en  León,  Cataluña  y  aun  en  Aragón,  donde  como  he- 
mos visto  se  conservaban  varias  antiguas  tradiciones  y  aun 
leyes.  Apoya  nuestra  opinión  la  circunstancia  particular ,  de 
haber  quedado  completamente  despoblada  Valencia  al  tiempo 
de  reconquistarla  Don  Jaime,  abandonando  la  ciudad  todos 
sus  habitantes,  en  virtud  de  la  capitulación  hecha  con  el  Con- 
quistador. Atribuirse  puede  la  falta  de  cristianos  muzárabes 
entre  los  habitantes  moros,  al  mayor  tiempo  que  estos  domi- 
naron en  la  ciudad  de  Valencia,  cuando  ya  los  demás  puntos 
de  España,  cunas  de  las  antiguas  monarquías,  hablan  sido  re- 
conquistados en  el  siglo  XII,  sin  que  sea  un  obstáculo  para  esta 
idea  general,  la  efímera  y  corta  dominación  del  Cid  á  fines  del 
siglo  XI  y  principios  del  siguiente. 

Don  Jaime  I  entró  en  Valencia  por  capitulación  el  88  de 
Setiembre  de  4238,  pero  ya  desde  el  año  anterior  habia  em- 
pezado el  repartimiento  de  aquella  tierra.  Los  escritores  ara- 
goneses Blancas  y  Miguel  del  Molino ,  han  dado  lugar  á  una 
cuestión  capital  acerca  del  origen  de  la  propiedad  en  Valencia, 
cuya  base  fundamental  fué  luego  objeto  de  serias  disputas  y 
desavenencias  entre  aragoneses  y  valencianos,  favorecidos  los 
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últimos  casi  siempre  por  los  reyes ,  sobre  la  legislación  que 
debia  seguirse  en  el  mismo  reino. 

Sostienen  los  referidos  escritores ,  que  habiendo  ayudado 
los  aragoneses  á  Don  Jaime  I  con  la  quinta  parte  de  todos  sus 
bienes  para  la  conquista  de  Valencia ,  se  agregó  este  reino  al 
aragonés  y  se  le  dieron  sus  leyes  y  fueros.  Sin  embargo,  el  rey 
Don  Jaime  otorgó  nuevas  leyes  á  los  valencianos ,  por  lo  cual 
se  resintieron  los  ricos-hombres  aragoneses  que  habian  po- 
blado  allí  á  fuero  de  Aragón,  sosteniendo  al  mismo  tiempo,  que 
todo  el  reino  de  Valencia  debia  distribuirse  á  los  ricos-hombres 
por  haberse  ganado  con  los  esfuerzos  y  riquezas  de  todos.  La 
opinión  de  estos  célebres  escritores  es  en  parte  cierta  y  en 
parte  inexacta.  A  la  conquista  de  Valencia  contribuyeron  los 
aragoneses,  pero  tanto  como  ellos  contribuyeron  los  catalanes, 
también  los  mallorquines,  y  aun  los  del  condado  de  Mompe— 
ller,  y  algunos  navarros,  como  lo  demuestran  los  detalles  del 
repartimiento.  La  exigencia  de  los  señores  aragoneses  podía 
tener  cierta  razón  de  justicia  respecto  á  los  pueblos  que  se 
les  repartiesen ,  y  donde  se  introdujo  y  arraigó  el  fuero  de 
Aragón,  pero  era  completamente  infundada  en  cuanto  al 
resdengo,  si  Don  Jaime  quería  darle  fuero  nuevo,  y  al  territo- 
rio repartido  á  los  demás  participes  en  la  conquista,  como  de- 
muestra con  toda  evidencia  el  haberse  aforado  algunos  pueblos 
á  fuero  de  Barcelona. 

Mas  curiosa  es  la  cuestión  de  si  el  repartimiento  de  Va- 
lencia y  la  propiedad  que  de  él  surgió,  era  consecuencia  legi- 
tima de  pactos  anteriores  entre  el  rey  y  los  que  le  ayudasen 
á  la  conquista,  ó  si  la  propiedad  tuvo  por  origen  la  base  de 
donación  real,  no  habiendo  existido  pacto  alguno  anterior.  Los 
que  opinan  que  el  territorio  conquistado  se  repartió  por  dere- 
cho de  los  participes  en  la  conquista^  se  fundan,  no  tan  solo  en 
el  hecho  del  repartimiento,  sino  en  que  al  haberse  conquistado 
las  Baleares  pocos  años  antes ,  se  habia  pactado  previamente 
en  Cortes  con  el  rey  el  derecho  de  los  que  le  ayudasen  á  la  pro- 
piedad del  territorio;  pero  si  se  examina  atentamente  el  espí- 
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rítu  y  algunas  disposiciones  del  repartimiento  oficial  de  Va- 
lencia, que  original  se  conserva  en  el  archivo  de  la  corona  de 
Aragón,  se  adquiere  el  convencimiento  contrarío. 

Cotejados  los  dos  repartimientos  áe  Mallorca  y  Valencia  se 
observa  distinto  sistema  entre  ellos,  efecto  sin  duda  de  no  ha- 
ber existido  los  mismos  pactos  de  compromiso  para  realizar  la 
conquista,  porque  el  repartimiento  de  Valencia  aparece  todo 
como  donación  real,  y  no  como  hijo  de  un  derecho  preexis- 
tente por  trato  paccionado  entre  los  magnates  y  universidades 
con  el  rey,  como  el  de  Mallorca.  Demuéstranlo  asi  la  revoca- 
ción de  varias  donaciones,  lo  cual  no  habría  podido  verificar 
el  rey  si  parte  del  repartimiento  correspondiese  de  derecho  á 
los  auxiliares  en  la  expedición.  Adúcese  para  la  geneíalídad  de 
estas  revocaciones,  la  razón  de  no  haber  asistido  los  donata- 
rios á  las  revistas  prescritas  en  los  dias  señalados  para  ello. 
Se  imponen  además  en  algunas  donaciones  exigencias  espe- 
ciales, como  las  de  vender  precisamente  los  terrenos  dentro 
de  cierto  tiempo;  que  no  se  pudiesen  vender  otros  durante  la 
vida  del  donatario,  y  que  después  de  ella,  se  vendiesen  á  per< 
sona  coigual.  En  las  donaciones  de  molinos  se  reservaba  gene- 
ralmente el  rey  la  tercera  parte  de  la  ganancia  liquida,  fadiga  y 
laudemio.  A  unos  pobladores  se  les  donaban  las  casas  y  terre- 
nos sin  carga  alguna;  á  otros  se  les  exigia  un  censo  anual  ó  cier- 
ta cantidad  de  presente;  á  los  cincuenta  pobladores  que  se  pre- 
sentaron para  poblar  á  Rabana  se  les  dio  á  cada  uno  una  casa 
en  Játíva  y  su  parte  de  viña ,  bajo  la  condición  de  pagar  cada 
uno  diez  sueldos  de  presente,  prohibiéndoles  trasmitir  esta 
propiedad  á  nobles  y  eclesiásticos.  Por  donación  real  se  pro- 
veyeron también  los  oficios  de  la  ciudad  de  Valencia  y  demás 
poblaciones;  de  manera,  que  para  nosotros  es  indudable  que  la 
propiedad  del  territorio  y  edificios  conquistados  en  el  reino  de 
Valencia ,  se  fundó  y  tuvo  por  origen  donación  real. 

Examinada  esta  cuestión  sobre  el  origen  de  la  propiedad 
valenciana  en  el  siglo  Xin,  diremos  sucintamente  lo  mas 
principal  acerca  del  repartimiento.  Todas  las  casas  y  edificios 
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de  Valencia  se  repartieron  entre  el  rey ,  el  arzobispo  de  Nar- 
bona,  obispos,  nobles,  caballeros  y  universidades,  según  la 
fuerza  y  hombres  de  armas  que  cada  uno  aportara.  Para  re- 
partir las  tierras  nombró  Don  Jaime  á  D.  Ansaldo  de  Gudar  y 
D.  Jimeno  Pérez  de  Tarazona;  pero  á  reclamación  de  los  no- 
bles» quedaron  depuestos  los  dos  comisionados,  y  el  rey  nom- 
bró en  su  lugar  á  los  obispos  de  Barcelona  y  Huesca,  Beren- 
guer  de  Palou  y  Vidal  de  Cañellas,  y  á  los  nobles  Pedro 
Fernandez  de  Azagra  y  Jimeno  de  Urrea;  pero  estos  cuatro 
señores,  al  ver  las  grandes  dificultades  que  se  ofrecian,  renun- 
ciaron su  cargo,  y  entonces  volvió  á  confiarlo  el  rey  á  los  dos 
primeros  nombrados,  dándoles  instrucciones  para  verificar  el 
repartimiento.  Hizose  al  fin  este,  á  satisfacción  de  todos,  re- 
duciéndose las  yugadas  de  tierra  á  seis  cahizadas  cada  una, 
quedando  entonces  heredados,  entre  otros  personajes,  los  tres- 
cientos ochenta  caballeros  de  Aragón  y  Cataluña,  conocidos 
ellos  y  sus  descendientes  por  Caballeros  de  conquista.  Figura- 
ban entre  ellos  los  siguientes :  Berenguer  de  Entenza,  que  ob- 
tuvo la  baronía  de  Chiva;  Diego  Crespí  el  lugar  de  Sumacar- 
cel;  Juan  Caro  el  de  Mogente;  Pedro  Artes  el  de  Ortells;  Jaime 
Zapata  de  Calatayud,  el  de  Sella;  Lope  de  Esparza  el  de  Be— 
nafer;  Hugo  de  Fenollet  el  de  Genovés;  Alfonso  Garcés  el  de 
Mascarell;  Jaime  Montagut  el  de  Tous  y  Carlet;  Sancho  de  Pina 
el  de  Benidoleig;  Bernardo  Vilarig  los  de  Cirat,  el  Tormo  y  Vi- 
Uafranqueza;  Juan  Valseca  el  de  Parcent ;  Pedro  Valeriola  el 
de  Beniferri,  y  asi  otros  muchos  que  no  es  de  este  momento 
enumerar. 

Quedaron  asimismo  cuantiosamente  recompensadas  en  este 
repartimiento  las  ciudades  de  Barcelona,  Mompeller  y  otras. 
El  cabildo  recibió  todas  las  mezquitas  y  sus  bienes  dentro  y 
fuera  de  los  muros  de  Valencia.  La  plaza  llamada  Valle  del  Pa- 
raíso se  dedicó  á  tiendas  de  paños  y  casas  de  cambio ,  donde 
pudiesen  hacerse  hasta  treinta  tiendas,  pagando  cada  una  dos 
maravedises  anuales  al  rey  por  San  Miguel ,  y  ganando  sus 
dueños  el  exclusivo  ejercicio  de  tales  industrias  y  la  propiedad 
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absoluta  de  sus  casas,  pero  sin  poderlas  de  nÍDgun  modo  ven^ 
der  ni  trasmitir  á  los  nobles  y  eclesiásticos  (exceptis  milüUms 
et  sanctis,)  También  recibió  tiendas  en  el  mismo  Valencia  el 
gremio  de  zapateros,  con  iguales  ó  parecidas  condiciones  que 
los  pañeros  ó  cambiadores,  sin  que  las  pudiesen  vender,  ni 
enajenar  á  militares  ni  eclesiásticos.  Señalóse  para  los  judies 
el  barrio  que  empezaba  en  el  sitio  de  Ladarp-Abingeme  hasta 
el  baño  den  Nalmely,  debiendo  poblarse  á  fuero  y  costumbre 
de  la  aljama  de  Barcelona. 

Algunos  puntos  se  poblaron  á  usage  y  fuero  de  Cataluña, 
entregándose  á  catalanes:  el  obispo  de  Barcelona  recibió  la 
población  de  Almonacid  y  todo  su  valle :  González  de  He- 
redia,  la  villa  y  campo  de  Azubeba:  Berenguer  de  Burguillos, 
la  villa  y  campo  de  Ajerra,  y  Ramón  Berenguer,  la  villa  y 
campo  de  Yiüafamez.  Numerosas  fueron  las  poblaciones  que 
recibieron  los  señores  aragoneses;  pero  de  ellas  trataremos  en 
la  sección  de  Fueros  generales.  Compañías  enteras  de  soldados, 
marioeros  y  algunos  navarros  recibieron  tierras.  No  quedaron 
olvidados  los  moros  pacíficos  que  se  allanaron  á  vivir  bajo 
ciertas  condiciones  con  los  cristianos.  Las  alquerías  de  Fula  y 
Agulló  en  Cérica,  con  sus  términos  y  pertenencias ,  se  dona- 
ron á  Hamet-Ambediz  y  sus  noventa  y  nueve  compañeros 
sarracenos,  pagando  al  rey  la  quinta  parte  del  producto  liquido. 
Y  finalmente,  muchas  personas  particulares  á  quienes  Don 
Jaime  quiso  agraciar,  tuvieron  sus  cuantiosas  donaciones,  pues 
hasta  un  juglar  de  Aviñon  y  su  mujer,  recibieron  casas  y  tier- 
ras en  Murviedro,  y  cuatro  fanegas  de  viña.  Estas  gracias  no  se 
limitaban  á  la  parte  de  conquista  que  pudiese  haber  pertene- 
cido al  rey,  sino  que  las  donaciones  son  generales,  sin  la  me- 
nor fórmula  que  acredite  en  los  agraciados  el  derecho  á  reci- 
bir por  su  auxilio  la  menor  porción  del  terreno  conquistado. 
En  Lérida  y  Valencia  existe  la  tradición,  de  que  para  pre- 
miar Don  Jaime  el  valor  de  los  leridanos  que  fueron  los  pri- 
meros en  asaltar  los  muros  de  la  plaza,  les  concedió,  que  de 
Lérida  y  su  distrito  llevasen  á  Valencia  las  primeras  trescien- 
TOMO  vn.  26 
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tas  doncellas  con  que  poblar,  á  las  cuales  dotó  el  rey  desprea- 
didamente,  y  casó  con  los  principales  soldados  del  ejército.  En 
la  puerta  del  Palau  de  la  catedral  de  Valencia  se  ven  catorce 
bustos,  siete  de  hombre  y  siete  de  mujer,  que  se  dice  ser  los 
de  los  siete  primeros  matrimonios  que  fueron  ¿  Valencia  in— 
mediatamente  después  de  la  conquista ,  acompañando  á  las 
trescientas  leridanas :  los  nombres  grabados  entre  busto  y 
busto,  han  sido  traducidos  por  Boix. 

Conocidos  estos  indispensables  preliminares,  vamos  á  ocu- 
pamos del  derecho  valenciano  que  nace  en  Don  lahMe  y  con- 
cluye en  Don  Felipe  V,  que  abolió  los  fueros  de  Valencia, 
comprendiendo  un  espacio  de  cerca  de  cinco  siglos.  €ompo^ 
niendo  Valencia  uno  de  los  antiguos  reinos  de  la  corona  de 
Aragón,  nuestra  tarea  se  simplifica  respecto  á  todos  los  deta- 
lles de  interés  general,  debiendo  limitamos  á  la  parte  legal. 
En  tres  secciones  dividiremos  este  trabajo:  actos  legales  de  solo 
iniciativa  real:  crónica  parlamentaria  del  reino  valenciano,  y 
fueros  generales;  con  algunas  indicaciones  en  esta  sección,  re- 
lativas al  célebre  tribunal  tradicional  de  reparlimiwto  de 
aguas  y  castigo  de  los  éxeesos  y  faltas  de  los  tranagresores. 


FUEROS  DE  VALENCIA. 


SECCIÓN  L-ACTOS  LEGALES. 


CAPITULO  L 


Actos  legales  de  Don  Jaimb  L— Cartas  de  población  de  Burriana,  Vinaroz,  Be- 
Dicarló,  San  Mateo,  Yillamalefa,  Ezlida,  Ahia,  Veo,  Senguelr,  Pelmes  y  al- 
querías de  Alcudia  y  Sueca.— Privilegio  dosamorlizador.—Franquezas  i  De- 
nia.— Privilegio  de  nombramiento  de  jurados  y  consejeros  para  Valencia,— 
Pragmática  en  favor  de  los  judíos.— Fueros  á  Onda,  Tales,  Murviedro,  Tor- 
rent,  llorella,  Onteniente  y  Játlva.— Jurisdicion  y  mero  imperio  dentro  de 
la  ciudad  de  Valencia.— Varios  privilegios  sobre  acequias,  caza ,  pesca,  abo- 
gados y  herencias. — Cartas  de  población  á  los  sarracenos  de  Valí  de  Uxó  y 
arrabal  de  Játiva.— Fuero  á  Cullera,— Privilegios  sobre  adquisición  de  bie« 
nes  raíces  por  el  orden  de  caballeros.— Cartas  de  población  á  Gandía,  Liria, 
Bocairente ,  Agres  y  Mariola.— Nombramiento  de  juez  de  CuUera.— Justicia 
de  apelación.— Elección  de  autoridades  municipales  en  Valencia.— Tasación 
de  honorarios  á  los  abogados.— Donaciones  á  Concent»ina.— Incompatibilidad 
entre  cargos  reales  y  municipales.  —  Cartas  de  población  de  Siete-Aguas, 
Palma  y  Borrón.— Pragmática  sobre  juramento  de  fueros  por  el  monarca  y 
reunión  trienal  de  Cortes.— Medidas  sobre  tributos.— Decreto  contra  los  abo- 
gados y  prelacion  de  códigos.- Varios  privilegios  en  favor  del  cuerpo  mu- 
nicipal de  Valencia  y  de  los  abogados.— Sentencia  arbitral  sobre  exacción 
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de  diezmos  y  primicias.— Donación  de  la  acequia  de  Moneada.— Confirmación 
de  la  propiedad  de  Valencia.— Pragmáticas  en  faror  de  los  jurados  de  Va- 
IflDCia.— Fundación  de  Orimbloy  y  Montabené.— Confirmaciones  del  derecho 
de  propiedad  en  Valencia.— Población  de  San  Lúeas,  Villareal  y  Benimodot 
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De  escasa  importancia  son  algunos  documentos  que  se 
conservan  en  el  archivo  de  Aragón  relativos  á  Valencia,  y 
anteriores  á  Don  Jaime  I^  tales  por  ejemplo,  como  la  conce- 
sión de  Don  Alfonso  I  en  4  4  69  á  la  Orden  del  Temple ,  do- 
nándole los  términos  de  Chibert  y  Oropesa;  por  lo  cual  pres- 
cindimos de  ellos  y  empezaremos  por  Don  Jaime,  verdadero 
fundador  del  derecho  valenciano. 

El  documento  mas  antiguo  de  Don  Jaime  I  de  que  se  hace 
mérito  en  la  España  Sagrada  y  á  que  se  refiere  Diago  en  sus 
1833.  Anales^  es  la  carta  expedida  en  4233,  poblando  de  cristianos 
la  villa  de  Burriana,  concediéndoles  los  fueros  de  Aragón, 
hasta  que  en  4329,  y  én  virtud  de  autorización  general  de 
las  Cortes,  prefirió  Burriana  afprarse  á  la  ley  general  de  Ya*» 
lene  id. 

1836.  Los  mismos  fueros  de  Aragón  recibieron  en  4236,  cin-* 
cuenta  hombres  destinados  á  poblar  á  Yinaraloz,  y  treinta 
que  poblarian  á  Benicarló,  concediéndoles  en  propiedad  los 
términos  expresados  en  la  carta,  sin  mas  tributQ  que  el  diez— 
mo  de  pan,  vino,  aceite,  cáñamo,  lino,  cabritos  y  corderos. 

1837.  La  Orden  de  Montosa,  en  47  de  Junio  de  4237,  por  medio 
de  su  maestre,  otorgó  cartas  de  población  á  varios  de  sus  va- 
sallos y  otros  hombres  libres,  para  que  poblasen  á  San  Ma- 
teo y  el  término  de  Rosellús.  Los  originales  de  estas  cartas  se 
encuentran  en  los  archivos  de  la  catedral  de  Tortosa. 
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De  los  fueros  otorgados  por  Don  Jaime  á  Valencia  en  9  de 
Octubre  de  i  238,  nos  ocuparemos  en  las  secciones  de  Cortes   1^38. 
y  Fueros  generales. 

De  9  de  Marzo  de  4242  es  la  carta  del  rey  moro  Aceit-  1S42. 
Abuceit,  dando  á  varios  cristianos  el  castillo  y  término  de 
Villamalefa  para  que  lo  poblasen ,  otorgándoles  los  fueros  y 
costumbres  de  Daroca.  Copia  auténtica  de  esta  carta  se  halla 
en  la  Academia  de  la  Historia.=De  27  de  Mayo  del  mismo 
año  és  el  fuero  dado  por  Don  Jaime  á  los  moros  de  Eslida, 
Ahin,  Veo,  Sengueir  y  Pelmes ,  concediéndoles  en  propiedad 
los  términos,  sin  mas  tributo  que  el  diezmo  que  pagaban  an- 
tiguamente, exceptuando  de  árboles  y  sus  frutas,  y  la  parte 
de  censo  por  casas  y  establecimientos.  Los  hijos  heredarían  á 
sus  padres,  y  otras  ventajas  de  menos  valor. 

El  comendador  de  la  Orden  del  Hospital  fray  Pedro  Gíralt, 
concedió  á  Ramón  Milans  y  á  otros  compañeros  en  5  de  Marzo 
de  4244,  poblasen  el  término  llamado  la  Alquena  de  Alcudia,  1844. 
y  les  dio  por  ley  el  fuero  general  de  Valencia.=El  mismo  co- 
mendador en  24  de  igual  mes  y  año  otorgó  el  mismo  fuero  á 
Pedro  Nebot  y  algunos  mas,  para  que  poblasen  la  alquería  de 
Sueca.  Don  Jaime  II  en  4  5  de  Setiembre  de  4  34  8 ,  concedió 
un  prívilegio  á  los  de  Sueca ,  prescribiendo  cómo  se  habia  de 
hacer  la  elección  de  sus  alcaldes  y  la  jurisdicion  de  que  de- 
berían disfrutar. 

En  el  archivo  de  la  ciudad  de  Valencia  se  han  podido  re- 
copilar hasta  noventa  y  un  privilegios  de  Don  Jaime  I,  otor- 
gados á  la  ciudad  y  reino  por  iniciativa  real  ó  á  instancia  de 
los  jurados.  Bien  quisiéramos  dar  una  idea  de  todos  ellos; 
pero  además  de  que  algunos  son  de  escasa  importancia,  ocu- 
paríamos numerosas  páginas,  y  nuestra  tarea  se  alargaría  mas  - 
de  lo  que  nos  hemos  propuesto.  No  podemos  sin  embargo 
prescindir  de  mencionar,  siquiera  sea  sucintamente,  los  mas 
esenciales,  asi  para  la  legislación,  como  pera  conocer  el  sis- 
tema político  y  social ,  y  las  ¡deas  económicas  dominantes  al 
hacerse  la  reconquista.  Ya  hemos  indicado  el  repartimiento 
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del  territorio  conquistado  y  )a  participación  en  él  de  todos 
los  que  ayudaron  á  ganarlo:  suscitáronse  luego  dudas  acerca 
de  los  derechos  de  los  poseedores  y  copartícipes;  y  el  rey  Don 
1S45.  Jaime  desde  Algar  en  8  de  Mayo  de  4245,  faqultó  á  todos  los 
habitantes  de  Valencia)  para  vender,  enajenar  y  cambiar  li^ 
bremente  todos  sos  bienes  raices;  imponiendo  sin  embargo  la 
restricción,  de  que  los  ciudadanos  no  pudiesen  trasmitirlos  de 
ningún  modo  á  clérigos ,  religiosos  ni  caballeros ;  y  que  los 
caballeros  no  pudiesen  trasmitirlos  á  religiosos  y  clérigos  (4). 
Dos  importantes  observaciones  se  desprenden  de  este  docu- 
mento :  que  al  hacerse  el  repartimiento  del  territorio  conquis- 
iado>  se  tuvo  presente  la  justa  proporción  para  heredar  á  las 
diferentes  clases  de  la  sociedad,  que  contribuyeron  á  la  con- 
quista, adoptando  las  precauciones  oportunas  á  fin  de  que  no 
se  desnivelase  la  propiedad,  adquiriendo  unas  clases  sobre 
otras  en  mayor  proporción  que  la  debida;  y  que  la  prohibi- 
ción de  enajenar  se  limitase  á  los  ciudadanos ,  quienes  no  po- 
dian  hacerlo  en  favor  de  clérigos,  religiosos  y  caballeros,  pero 
si  adquirir  de  ellos.  La  razón  nos  parece  muy  obvia:  los  ciu- 
dadanos pertenecían  á  realengo,  y  al  permitirles  adquirir  de 
las  otras  clases  y  prohibirles  enajenar  de  la  suya ,  natural- 
mente se  había  de  aumentar  el  realengo  á  costa  del  señorío 
particular;  y  aumentarse  también  los  tributos  reales  y  la  in- 
fluencia de  la  clase  media  con  el  aumento  de  la  riqueza.=En 
O  del  mismo  mes  y  año  concedió  Don  Jaime  á  los  vecinos  de 
Denia,  varias  franquezas  y  que  se  rigiesen  por  el  fuero  gene- 
ral del  reino.=Desde  Barcelona  en  4  5  de  Setiembre  otorgó  á 
la  ciudad  de  Valencia ,  el  nombramiento  de  cuatro  jurados 
anuales,  qua  se  elegirían  á  fin  de  año  para  el  siguiente,  quie- 
'  nes  deberían  ser  habitantes  de  la  ciudad  y  los  mas  útiles  y 
mejores.  Estos  jurados  gobernarían,  administrarían  y  regirían 


(1)    Itaqne  civesnon  alienent  clerícis,  rellgiosis  etmllitibüs,  et  milites 
QOn  alienent  personis  religiosis  et  militibos. 
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la  ciudad  con  su  término,  del  modo  mas  oportuno  á  la  fide^ 
lidad  del  rey  y  bien  de  la  universidad.  Facultábaselos  ade- 
más, para  nombrar  los  consejeros  que  fuesen  necesarios,  ofre- 
ciendo el  rey  aprobar  cuanto  hiciesen  los  jurados,  después  de 
oir  á  los  consejeros.  Los  jurados  no  podrian  ser  reelegidos 
hasta  pasado  un  año ,  pero  el  cargo  era  inexcusable  y  obli— 
gatorio. 

Hallándose  en  Valencia  eH6  de  Junio  de  4247 ,  concedió   lt47. 
Don  Jaime  un  privilegio  muy  notable  á  los  judies,  libertán- 
dolos perpetuamente  del  pago  de  toda  lezda,  portazgo  y  peaje 
por  z>us  personas  y  caballerías. 

El  28  de  Abril  de  4248  donó  á  Ramón  de  Bochona  y  Gui-  1S48. 
lien  de  Rocafort  y  á  otros  trescientos  hombres ,  las  villas  de 
Onda  y  Tales,  para  que  las  poblasen  á  fuero  general  de  Va- 
lencia.»EI  mismo  fuero  dio  á  Murviedro  en  2S  de  Julio.=:por 
último ,  el  comendador  de  la  Orden  del  Hospital  Fray  Pedro 
Grenacia,  otorgó  en  28  de  Noviembre  carta  de  población  á  fa- 
vor de  ciento  cincuenta  hombres,  para  que  poblasen  á  Tor— 
rent,  expresando  en  ella  los  tributos  que  debian  pagar,  y  que 
el  alcalde  del  pueblo  fuese  nombrado  por  la  Orden. 

Después  de  ganada  Morella  concedió  el  rey  á  sus  vecinos, 
en  4  6  de  Febrero  de  4  249,  muchas  franquezas  y  el  fuero  de  lt49. 
Zaragoza.  Aunque  la  carta  no  haya  llegado  hasta  nosotros,  se 
sabe  el  otorgamiento  de  dicho  fuero,  por  el  texto  de  la  senten- 
cia que  pronunció  Don  Jaime  en  4  259  á  favor  de  sus  vecinos 
y  en  contra  del  obispo  de  Tortosa,  que  reclamaba  los  diezmos 
y  primicias:  allí  se  dice:  Et  cum  MotéUa  líAcratus  futt  de  sor-- 
racenis^  fuerunt  popultti  secundum  forum  Cesarauguste\  in  quo 
foro  cofUinetur^  quod  omnes  primitie  sunt  consüiorum  omniimí 
vülarum^  et  dicte  primitie  deberU  poni  in  ornamentis  ecdesia- 
rum  .=En  28  de  Marzo  dio  á  poblar  la  villa  de  Onteniente  á 
varios  catalanes  y  aragoneses  con  el  fuero  general  de  Valen— 
cia.«Expidió  privilegio  en  22  de  Mayo,  mandando,  que  todos 
los  años  en  la  fiesta  de  Navidad  se  eligiese  por  los  ciudadanos 
de  Valencia  uno  de  los  habitantes  domiciliado  en  ella ,  para 
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que  fuese  juez  todo  el  año,  y  conociese  de  las  causas  civiles  y 
criminales  de  la  ciudad,  previo  consejo  de  hombres  buenos 
de  la  misma:  el  que  fuese  juez  un  año  no  podría  serlo  en 
los  dos  s¡guientes.»En  este  mismo  año  de  1 249  fué  conquis- 
tada Játiva,  dándole  idénlica  organización  municipal  que  á 
Valencia  y  los  fueros  generales.  El  territorio  de  Játiva  se  re- 
partió entre  los  que  ayudaron  á  conquistarla,  concediéndola 
el  segundo  voto  en  Corles.  Según  Escolano  en  su  Historia  de 
Valencia^  el  dia  siguiente  de  haber  otorgado  Don  Jaime  á  Já- 
tiva el  fuero  general,  concedió  el  mismo  á  Gorga. 
12S0.  Desde  Morella  el  18  de  Enero  de  4250,  expidió  un  intere- 
sante privilegio,  trasladando  la  elección  de  los  cuatro  jurados 
y  almotacén  de  la  ciudad  de  Valencia  á  la  vigilia  de  Santa 
María  de  Setiembre.  Entre  otras  prescripciones  declaró,  que 
dentro  de  Valencia  y  de  sus  términos,  nadie  sino  el  rey  y 
en  su  nombre  el  juez  de  dicha  ciudad,  previo  consejo  de 
hombres  buenos  de  la  misma ,  pudiese  usar  de  mero  im- 
perio y  ejecuciones  de  sangre  ó  mutilación  [1).=sDel  mismo 
dia  es  la  pragmática  para  que  los  arrendatarios  y  acequie- 
ros de  la  acequia  Real  de  Valencia,  la  limpiasen  perfecta- 
mente todos  los  años;  reedificasen  los  puentes  que  sé  destru- 
yesen y  los  rompimientos  ó  desagües  que  se  hiciesen  en  ella 


(1)  ítem,  cnm  jastitiffi  personales  inmediata  sint  meri  imperíi,  el  prin- 
ceps noD  debeat  eas  nec  possit  ad  aliqoos  transferre,  decernimus  et  in 
perpetanm  stalaimus,  qaod  aliqois  nobilis  vel  ricus  homo  vel  miles  vel 
civis  aut  prelatas  vel  clericas  vel  alíqaa  religiosa  persona  vel  secularís, 
nomquam  possit  aliqaa  causa  vel  ratione,  juste  vel  injusto  faceré  aliquas 
justítias  sanguinis  sive  personales  justitias  in  aliquibus  locis,  castrís,  vi- 
Uis,  alchareis,  turribus,  et  alus  quibuslibet  fortaliciis  infra  terminum 
civitatis  Valentise  constilutis  et  constituendis;  nnllo  k  nobis  vel  successo- 
ribus  nostris  privilegio  indulto  vel  indulgendo  contra  hoc  perpeluum 
nostrum  slatulum  vires  aliquas  oblinente.  Sed  in  ómnibus  locis  prediclis 
curia  civitatis  Valentise  qui  pro  tempore  fuerit,  causas  justitis  sanguinis 
audiat,  et  consilio  proborum  hominum  civitatis  terminet  et  deOniat,  et 
ipsas  corporales  justitias  faciat  et  eas  penitus  exequátur. 
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con  otras  disposiciones  importantes  á  los  derechos  de  los  re- 
gantes, herederos  y  rivereños-saEn  20  del  mismo  mes  arregló 
por  pragmática  la  caza  y  pesca  de  la  Albufera,  de  los  ríos  y 
del  mar,  y  el  surtido  de  sal  de  la  ciudad  de  yalencia.=Desde 
Alcañiz  en  20  de  Febrero  decretó,  que  ateodiendo  á  las  pro- 
ligidades  y  entorpecimientos  causados  en  los  pleitos  por  los 
legistas  y  abogados,  ninguno  de  estos  pudiese  usar  de  su  pro- 
fesión en  la  ciudad  de  Valencia  ni  en  todo  su  reino;  ni  pre- 
sentar escrito  alguno;  ni  proceder  en  forma  legal  en  ningún 
negocio;  porque  el  juez  de  Valencia,  previo  consejo  de  los 
jurados,  juzgaría  y  determinaría  todas  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales, conforme  á  los  fueros,  á  su  discreción  y  prudencia,  ex- 
cluyendo toda  forma  legal  y  toda  intervención  de  abogados.» 
Dispuso  el  22  de  Mayo  desde  Lérida,  que  los  padres,  por  tes- 
tamento y  después  de  pagar  las  deudas,  dejasen  á  los  hijos 
l^itimos  todos  sus  bienes  por  partes  iguales  ó  desiguales,  como 
quisiesen. «Por  Agosto  otorgó  carta  de  población  á  los  moros 
habitantes  en  el  Valí  de  Uxó.  Entre  los  privilegios  que  les  con- 
cedió, se  observan,  los  de  que  pudiesen  enseñar  libremente 
el  Alcorán  en  el  valle;  que  juzgasen  entre  si  los  pleitos  de  aguas 
como  se  'acostumbraba  antiguamente:  que  no  habitase  entre 
ellos  ningún  cristiano  si  ellos  no  querían;  y  que  solo  pudiesen 
vender  sus  bienes  raices  á  otros  moros  y  no  á  cristianos.  Tam- 
bién se  les  marcaban  en  la  carta  los  tributos  que  debian  pa- 
gar. =  En  este  mismo  año  confirmó  el  rey  á  los  habitantes  de 
Peñiscola,  la  donación  de  las  casas  y  heredades  de  los  sarra- 
cenos, y  que  pudiesen  venderlas,  enajenarlas  y  donarlas,  ex- 
cepto á  caballeros  y  personas  religiosas. 

El  privilegio  otorgado  por  Don  Jaime  á  los  sarracenos  po- 
bladores del  arrabal  de  Játiva  en  22  de  Enero  de  1 251 ,  consta  1251. 
de  31  capítulos.  El  monarca  se  reservó  todos  los  derechos, 
censales,  carnicerias,  baños,  hornos  etc^TiCs  dejaba  el  nom- 
bramiento de  alcalde  que  juzgase  sus  pleitos,  con  apelación  al 
rey.»Tendrian  mezquitas,  cementerio  particular,  maestros  que 
enseñasen  á  sus  hijos  y  predicadores  que  predicasen  su  ley.— 
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Concedióles  facultad  de  comprar  heredades  á  los  cristianos, 
pero  les  prohibió  venderlas  á  estos.=Los  sarracenos  que  se 
convirtiesen,  conservarían  sus  bienes  muebles,  pero  perderían 
los  raices  que  serían  para  el  rey,  quien  podría  darlos  á  los 
sarracenos,  pero  no  á  los  cristianos.-»  Les  impuso  el  diez- 
mo de  todas  las  rentas  y  frutos,  menos  de  hortaliza,  y  otros 
tributos  módicos  por  casa.=»Ningun  sarraceno  podría  hos- 
pedar á  ningún  cristiano,  bajo  la  pena  de  cinco  sueldos.= 
Los  moros  de  Játiva  tendrian  mercado  todos  los  viemes.= 
Los  libertó  de  lezda  y  peaje  personal  en  todo  el  reino  de  Va- 
lencia; con  otros  privilegios  no  de  tanta  consideración  pero 
muy  favorables. 

A  los  habitantes  y  pobladores  de  CuUera  otorgó  el  Fuero 

1252.  general  en  5  de  Abril  de  4  262 ;  y  en  8  del  mismo  mes  de- 
claró, que  el  orden  de  caballeros  no  podría  adquirir  jamás 
heredades  y  casas  en  la  ciudad  y  término  de  Valencia; 
en  lo  demás  del  reino  solo  podrían  comprarlas  con  real  licen- 
cia; pero  se  facultaba  á  los  caballeros  para  comprar  y  vender 
libremente  entre  si  bienes  raices.  En  él  mismo  prívilegio  se 
concedia  á  los  caballeros  y  hombres  buenos  del  reino  de  Va- 
lencia, la  prerogativa  de  no  poder  nadie  violar  el  asilo  domés- 
tico para  embargar  ó  prendar,  mientras  tuviesen  bienes  fuera 
de  su  casa;  y  nunca  se  embargarían  las  ropas  de  la  familia, 
armaduras  ni  otros  efectos  que  se  expresaban  en  el  prívilegio. 

12SB.  Fundó  el  rey  en  24  de  Mai*zo  de  4253  la  villa  de  Gandia, 
concediendo  muchas  franquezas  á  los  que  fuesen  á  poblarla,  y 
dio  en  3  de  Abril  á  Liria,  el  Fuero  general. 

1255.  Otorgó  carta  de  población  en  44  de  Marzo  de  4255  á  fa- 
vor de  trescientos  veinte  cristianos,  para  que  poblasen  á  Bo— 
cairente,  Agres  y  Mariola.  Les  concedió  términos  en  propiedad, 
algunas  heredades  y  tres  fanegas  de  huerta  á  cada  poblador: 
les  facultaba  para  vender  y  enajenar  sus  bienes  raices,  como 
no  fuese  á  caballeros  ni  clérigos  (excepiis  müüAus  et  sanctís)^ 
y  un  mercado  los  jueves. 

1256.  En  9  de  Agosto  de  4  256,  concedió  al  castellan  de  Amposta 
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y  á  los  vecinos  de  Cullera,  pudiesen  elegir  juez  anualmente  el 
dia  de  Navidad,  debiendo  recaer  la  elección  en  un  vecino 
que  juzgaría  todas  las  causas  civiles  y  criminales  según  los 
fueros  y  costumbres  de  la  ciudad  de  Valencia. 

Desde  Tortosa  en  5  de  Marzo  de  1 257  expidió  dos  privile-  1257. 
gios:  estableció  en  el  primero  el  orden  de  la  justicia  de  ape- 
lación: las  sentencias  del  juez  de  Valencia  serian  apelables  á 
los  jueces  delegados  no  sospechosos  elegidos  por  el  mismo 
juez,  y  de  los  fallos  de  estos  jueces  delegados,  se  concedia  al- 
zada al  tribunal  del  rey  en  negocios  mayores  de  trescientos 
sueldos.  En  el  segundo,  autorizó  á  la  ciudad  de  Valencia  para 
nombrar  un  ciudadano  honrado  por  cada  parroquia:  esta  cor- 
poración de  ciudadanos  cuidaria  de  la  ciudad,  de  las  acequias 
y  de  todos  los  demás  negocios  pertenecientes  á  la  universidad, 
y  aconsejaria  al  juez  de  Valencia  conforme  al  fuero  que  an- 
teriormente habia  concedido.  Cada  trimestre  se  relevaría  este 
cuerpo  de  ciudadanos,  el  cual  tendría  dos  secretarios  nom- 
brados por  la  universidad. 

Desde  Castellón  de  Burriana  ^  5  de  Julio  de  1258,  tasó  los    1258. 
honorarios  de  los  abogados  valencianos,  atendiendo  á  las  re- 
clamaciones de  muchos  hombres  buenos  que  le  habían  mani- 
festado y  acreditado,  los  infinitos  gastos  y  gravámenes  que 
sufrían  por  la  malicia  y  avaricia  de  los  letrados. 

Dio  en  1 3  de  Febrero  de  1260  á  los  pobladores  y  vecinos  1260. 
de  Concentaina,  los  terrenos  que  habian  pertenecido  á  Romeo 
Martin  y  otros,  para  que  los  poblasen  y  edificasen  casas*,  pa- 
sados los  diez  primeros  años,  podrían  vender  todos  estos  bie- 
nes raices,  enajenarlos  y  donarlos  libremente,  excepto  á  no- 
bles, clérigos  y  religiosos  [exceptis  müüibuSj  sanctis^  clericis  ei 
personis  rdigiosis).  En  1 3  de  Mayo  del  mismo  año,  declaró  in- 
compatibilidad absoluta  para  ejercer  cargo  alguno  municipal 
en  Valencia,  á  todos  los  que  desempeñasen  algún  otro  cargo 
real.=Doña  Berengucla  Fernandez  en  1 7  de  Noviembre,  otor- 
gó carta  de  población  á  treinta  y  un  hombres,  para  que  po- 
blasen á  Siete-Aguas:  les  dio  los  términos  en  propiedad ,  re- 
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servándose  el  homenaje,  fidelidad,  vasallaje ,  junsdicíon  civil 
y  criminal,  hueste,  cabalgada,  y  las  pechas  que  se  acostum- 
braban pagar  eñ  la  ciudad  de  Valencia. 

1261.  Por  Marzo  de  1261,  confirmó  el  rey  á  los  pobladores  de 
Palma  y  Borrón,  las  donaciones  territoriales  de  que  anterior- 
merite  disfrutaban;  dándoles  facultad  para  vender,  enajenar  y 
donar  libremente  los  terrenos ,  excepto  á  nobles ,  clérigos  y 
personas  religiosas.— Declaró  en  1 2  de  Abril ,  que  tres  dias 
antes  habia  jurado  los  fueros  y  costumbres  de  Valencia:  im- 
ponia  este  mismo  deber  á  todos  sus  sucesores,  mandando,  que 
al  entrar  á  reinar  se  presentasen  en  Valencia,  y  dentro  del  prí< 
mer  mes  de  residir  allí,  reuniesen  Cortes  generales,  y  en  ellas 
jurasen  y  confirmasen  dichos  fueros  y  costumbres;  encargando 
además  á  los  valencianos ,  que  juzgasen  siempre  por  dichos 
fueros  y  costumbres  y  no  por  otras  leyes. 

1264.  Desde  Calatayud  en  2  de  Junio  de  1 264 ,  autorizó  á  los 
valencianos,  para  elegir  cuatro  hombres  buenos  que  vigilasen 
é  investigasen  la  exactitud  de  las  declaraciones  hechas  por  los 
vecinos,  de  los  bienes  que  disfrutasen  ,  y  que  deberían  servir 
de  tipo  para  el  pago  de  impuestos.»Mandó  de  nuevo  el  dia 
siguiente ,  que  los  abogados  no  ejerciesen  su  profesión  en  el 
tribunal  de  Valencia,  ni  presentasen  escrito  alguno ,  y  que  si 
surgiese  alguna  duda  sobre  interpretación  de  fuero,  se  decía- 
rase  por  el  juez  y  consejeros  que  le  asistiesen,  excluyendo  los 
derechos  civil  y  canónico  y  toda  forma  legal. 

1266.  Del  1 6  de  Abril  de  1 266  existen  cuatro  privilegios  en  la 
colección  del  archivo  de  Valencia:  declaró  libres  de  toda  pe- 
cha y  exacción  real  á  los  habitantes  de  la  ciudad  presentes  y 
futuros,  que  tuviesen  caballo  de  cuarenta  áureos  de  valor  y 
armas  adecuadas,  siempre  que  se  hallasen  dispuestos  á  mar- 
char con  el  ejército  y  á  cabalgadas,  y  pasasen  revista  todos 
los  años  el  dia  de  Navidad.  =  En  el  segundo  privilegio  hizo 
las  paces  con  los  abogados,  anulando  todas  las  disposiciones 
anteriores  que  prescribían  no  pudiesen  ejercer  su  oficio  en 
los  tribunales;  pero  les  encargaba  no  usasen  de  él  maliciosa— 
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mente.=En  otro  de  los  privilegios  autorizaba  á  la  ciudad  de 
Valencia  para  tener  siempre  cuatro  jurados  que  la  adminis- 
trasen en  nombre  del  rey.  Estos  jurados  nombrarian  sus  con- 
sejeros. El  cargo  duraría  un  año,  y  los  salientes  nombrarian 
por  Pentecostés  los  entrantes :  todos  prestarían  el  oportuno 
juramento  ante  el  rey  si  estuviese  en  Valencia,  ó  ante  su  bayle 
general,  si  ausente:  los  jurados  entrantes  nombrarian  conse- 
jeros para  el  año  de  su  cargo.=sEstos  jurados  y  demás  hom- 
bres buenos  de  Valencia,  presentarían  al  rey  por  Navidad, 
terna  de  vecinos  honrados,  de  entre  los  cuales  elegiria  el  rey 
ó  el  bayle  en  su  ausencia,  uno  para  juez  de  la  ciudad;  pero  el 
elegido  para  un  año  no  podriá  volver  á  serlo  en  otros  tres. 

Prometió  á  los  valencianos  desde  Algeciras  en  22  de  Fe- 
brero de  4267,  no  poner  en  la  ciudad  de  Valencia  juez  al-   1267. 
guno,  guardándoles  sobre  este  punto  los  privilegios  que  les 
tenia  concedidos. 

Pronunció  sentencia  arbitral  en  i  de  Mayo  de  1268  sobre  1268. 
las  diferencias  pendientes  entre  el  clero  de  Valencia  y  la  no- 
blezia  y  universidades,  acerca  de  exacción  de  diezmos  y  pri- 
micias, marcando  las  cantidades  que  deberían  pagarse  por 
toda  clase  de  bienes  y  productos.»Cuatro  dias  después  (el  8 
de  Mayo),  donó  perpetuamente  con  absoluta  libertad  y  fran- 
queza de  toda  servidumbre ,  exacción  real  y  personal ,  la  ace- 
quia Real  de  Moneada  á  los  ribereños,  con  el  derecho  de  nom- 
brar acequieros,  reservándose  únicamente  el  agua  necesaria 
para  mover  los  molinos  reales  á  la  sazón  existentes;  esta  do- 
nación era  en  pago  de  cinco  mil  sueldos  que  los  ribereños  ha- 
bían dado  al  rey.=El  28  de  Junio  confirmó  á  todos  los  habi- 
tantes del  reino,  y  ofreció  por  sí  y  sus  sucesores,  reconocer, 
confirmar  y  asegurar,  todos  los  repartimientos,  donaciones  y 
concesiones  de  territorios,  casas  y  demás  posesiones,  hechas 
desde  la  reconquista ;  exceptuando  los  repartimientos  y  con- 
cesionei3  de  Algeciras  y  su  término. 

Declaró  en  8  de  Junio  de  1270,  que  cuando  ño  bastase  el   1470. 
fuero  valenciano,  fallasen  los  jurados  y  consejeros,  de  buena 
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fe  y  sin  engaño,  conforme  á  equidad  y  sentido  natural:  casti- 
gaba á  los  consejeros  negligentes  que  no  asesorasen  inmedia- 
tamente á  los  jurados,  imponiéndoles  la  multa  de  doce  dena- 
ríos,  con  destino  á  la  recomposición  de  los  puentes  de  la  ciu- 
dad; y  encargaba  nuevamente,  que  los  abogados  no  alegasen 
en  los  tribunales  leyes  extrañas  ni  decretales ,  sino  solo  el 
fuero.  =  En  20  de  Octubre  autorizó  á  los  jurados  y  juez  de 
Valencia,  para  que  eligiesen  dos  hombres  buenos  en  cada  ofi- 
cio, comercio  y  mercería,  que  vigilasen  los  fraudes  que  se  co- 
metiesen ó  pudiesen  cometerse,  en  la  construcción,  fabrica- 
ción ,  venta  y  bondad  de  los  articttlos.=:Por  último,  el  mismo 
año  fundó  los  pueblos  de  Orimbloy  y  Hontabené. 
271  Confirmó  nuevamente  en  28  de  Abril  de  4274  á  los  habi- 

tantes del  reino,  la  propiedad  de  todo  el  territorio,  casas  y  he- 
redades que  se  poseyesen  con  titülos  ó  sin  ellos,  declarando, 
que  en  cuanto  á  las  regalías  de  la  corona ,  serían  las  mismas 
que  á  la  sazón  disfrutaba  en  censos  y  en  cierta  parte  de  fru- 
tos, rentas  y  feudos. 

1272.  De  igual  índole  es  la  pragmática  de  4  7  de  Abríl  de  4  272, 
asegurando  el  derecho  de  propiedad  en  Valencia ,  tuviesen  ó 
no  los  poseedores  título  para  ello ;  fuese  la  que  fuere  la  razón 
con  que  la  disfrutasen,  pudiendo  disponer  de  sus  casas  y  ter- 
renos, del  modo  que  quisiesen,  siempre  que  no  vendiesen,  do- 
nasen, permutasen  ó  empeñasen  á  clérigos  y  demás  personas 
religiosas  [exceptis  clericis  et  personis  rdigiosis).  Parece  que 
esta  última  confirmación  general  de  propiedad,  fué  por  haber 
servido  á  Don  Jaime  los  ricos- hombres,  caballeros  y  generosos, 
con  20.000  sueldos. 

1273.  En  Marzo  de  4273,  el  Castellan  de  Amposta  concedió  á  va- 
ríos  vecinos  de  UUdecona  poblasen  el  término  de  Foxá,  á  con- 
dición de  que  el  pueblo  se  llamase  San  Lúeas :  en  la  carta  se 
establecían  los  tributos  que  debían  pagar .«=E1  mismo  año  con- 
cedió Don  Jaime  términos  y  las  franquezas  y  exenciones  de 
Burriana ,  á  los  pobladores  de  Villareal ,  dándoles  al  mismo 
tiempo  los  fueros  de  Aragón.  Confirmólas  el  9  de  Enero 
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de  4  279  el  rey  Don  Pedro;  y  en  1 2  de  Setiembre  del  mismo 
año ,  invitó  á  los  sarracenos  de  Biar  y  demás  fronterizos  á 
Castilla,  fuesen  á  poblar  á  Yillareal,  ofreciendo  darles  las  ca- 
sas y  heredades  que  vacasen,  con  seguridad  á  sus  personas  y 

bienes. 

Por  último,  D.  Pelegrin  de  Hontagut  otorgó  en  1275  va- 
rias franquezas  á  los  pobladores  de  Benimodot.  Este  pueblo 
tuvo  luego  los  fueros  de  Aragón ,  quedando  definitivamente 
aforado  á  la  ley  general  de  Valencia  en  1 330  por  Don  Alon- 
so IV. 


CAPITULO  II. 


Actos  legales  de  Dov  Pbdro  I.— Cartas  de  Bejis  y  Beaasal.— Privilegios  maní- 
cipales  á  Valeocía ,  Murviedro  y  demás  poblaciODes  del  reino.— Privilegios 
emanados  de  las  Cortes  contra  la  inquisición  de  oficio ;  en  favor  de  las 
autoridades  municipales,  y  sobre  prelacion  de  códigos.—Abogados  y  procu- 
radores de  Secano. — Confirmación  de  los  privilegios  de  Valencia  en  la  elec* 
clon  de  oficios  de  la  ciudad.— Pragmática  en  favor  de  los  sarracenos.— Apro- 
vechamientos en  favor  de  la  Albufera.— Representantes  de  gremios.— Liber- 
tades al  reino  de  Valencia. — Justicia  de  apelación  en  los  asuntos  mercantiles.— 
Actos  legales  de  Don  Alonso  III.— Declaración  sobre  juramento  de  los  fueros 
por  los  nuevos  monarcas.— Privilegio  á  Segorbe.- Tentativa  del  rey  para 
introducir  en  todo  el  reino  de  Valencia  el  fuero  de  Aragón.— Promesa  de  no 
ensgenar  nunca  de  la  corona  las  poblaciones  realengas.— Cartas  de  población 
de  Montesa  y  Vallada.— Actos  legales  de  Don  Jaime  II.— Derogación  de  va- 
rias infracciones  de  fuero.— Disposiciones  sobre  judíos  y  sarracenos.— Con- 
firmación de  algunos  privilegios  del  reino.— Reglamento  sobre  atribuciones 
del  gobernador  general.— Reedificación  de  UU  y  Fulera.— Población  de  Fuen- 
teviva.  —  Privilegio  que  comprende  algunas  disposiciones  de  las  Cortes 
de  4301.— Edificación  de  Mogente.— Incompatibilidad  entre  los  cargos  de  juez 
y  jurado.— Elección  anual  de  un  sub-juez  de  menor  cuantía.— Privilegios  á 
Elche  y  Orihuela. — Pragmática  contra  los  falsos  tonsurados.— Consulla  eva- 
cuada por  el  Justicia  de  Aragón.— Pragmáticas  contra  las  prostitutas  y  eo 
favor  de  la  jurisdiclon  de  los  acequieros  y  almotacén  de  Valencia.— Carta 
de  población  de  Benifallim.— Juramento  de  la  Union  de  los  reinos.— Confir- 
mación de  varios  privilegios  á  Valencia  y  otorgamiento  de  otros  nuevos.— 
Pleitos  fallados  por  el  rey  sobre  aprovechamiento  de  aguas  de  la  acequia 
de  Moneada.  —Privilegios  municipales  á  Valencia:— Elección  de  un  juez  cri- 
minal.—Jurisdiclon  de  aguas.— Sentencia  sobre  aprovechamiento  del  Guada- 
laviar.— Varios  privilegios  expedidos  desde  Barcelona.— Actos  legales  da 
Don  Alonso  IV.— Generalidad  del  fuero  valenciano.— Justicia  sefiorial— Re- 
presentantes de  gremios.— Sobre  elección  de  jurados,  jueces  y  consejeros.— 
Franquezas  y  fueros  á  Carlet,   Mazalet,  Janquer  y  Benimodot.— Renuncian 
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algunos  pueblos  el  fuero  de  Aragón  y  adoptan  el  de  Valeocia.— Inquisición 
contra  oficiales  reales.— Prohibición  á  los  hombres  realengos  de  hacerse  de 
sefiorío.— La  población  morisca  de  Quart  de  Poblet  se  sustituye  con  población 
cristiana. 


ACTOS  LEGALES  DE  DON  PEDRO  ffl  DE  ARAGÓN 

(I  DE  VALENCIA). 

1276  4  4285. 


El  Comendador  mayor  de  Alcañiz  D.  Roi  Pérez ,  otorgó 
carta  de  población  á  ciento  diez  hombres  en  4  8  de  Agosto 
de  4276,  para  que  poblasen  la  villa  de  Bejis,  estableciendo   1276. 
las  condiciones  con  que  debian  hacerlo  y  dándoles  los  fueros 
de  Valencia. 

Madoz  cita  la  carta  de  población  dada  á  Benasal  en  4  .^  de 
Enero  de  4277.  ""• 

En  la  colección  de  privilegios  de  la  ciudad  de  Valencia  se 
encuentran  recopilados  treinta  y  tres  pertenecientes  á  este 
monarca,  de  los  cuales  mencionaremos  los  mas  importantes. 
Desde  Lérida,  en  8  de  Setiembre  de  4  278,  autorizó  Don  Pedro  **''*• 
á  los  vecinos  de  Valencia,  para  elegir  anualmente  seis  ciudada- 
nos honrados,  dos  de  la  mano  mayor,  dos  de  la  mediana  y 
dos  de  la  menor,  que  con  el  titulo  de  jurados,  administrasen  la 
ciudad.  Con  la  misma  fecha  hizo  extensivo  este  privilegio  á 
Hurviedro,  Játiva,  Algeciras»  Gandía  y  demás  pueblos  del 
reino. 

Confirmó  en  7  de  Diciembre  de  4280  las  franquezas  y    1^0. 
libertades  concedidas  á  los  habitantes  de  Gorvera  por  su  pa- 
dre el  rey  Don  Jaime;  libertándolos  de  lezda,  portazgo  y  peage 
por  todo  el  reino. 

Del  año  4  283  existen  numerosos  privilegios  expedidos  par-   1S83. 
ticularmente  á  Valencia ,  pero  que  eran  resultado  de  las  Cór- 
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tes  del  mistno  año.  Ta  hemos  visto  que  asi  en  Aragón  como 
en  Cataluña,  fueron  tan  exigentes  las  circunstancias  políticas 
por  que  paso  este  rey,  que  se  vio  obligado  á  consignar  esplicita 
y  terminantemente  la  mayor  parte  de  las  libertades  de  aquellos 
dos  estados:  lo  mismo  se  observa  en  el  reino  de  Valencia,  se- 
gún se  ve  por  las  actas  de  las  referictas  Cortes,  de  que  nos 
ocuparemos  á  su  tiempo.  Remitió  pues  á  los  jurados  de  Va- 
lencia en  forma  de  privilegios,  varios  acuerdos  de  aquellas, 
siendo  los  principales  los  siguientes=A  pesar  de  haberse  in- 
terpretado los  fueros  generales  en  sentido  de  ser  licita  la  in- 
quisición de  oficio,  no  podría  en  lo  sucesivo  hacerse  por  nin- 
gún tribunal ,  exceptuándose  los  casos  marcados  expresamente 
en  el  Fuero  general  otorgado  por  Don  Jaime  I,  y  extendiéndose 
la  prohibición  al  mismo  rey,  á  no  que  tratase  de  inquirir  la 
conducta  de  los  oficiales  reales.  Confirmaba  en  este  mismo 
privilegio  la  elección  anual  de  los  cuatro  jurados  de  Valencia, 
facultándolos  para  formar  nuevos  estatutos  y  reglamentos, 
en  lo  que  no  alcanzasen  los  fueros,  y  enmendar  los  que  ellos 
mismos  hiciesen  cuando  la  necesidad  lo  exigiese ;  pero  siem- 
pre con. la  aprobación  y  consejo  de  hombres  buenos  de  las 
tres  manos,  mayor,  mediana  y  menor.=Reiteráronse  las  dis- 
posiciones vigentes,  para  que  en  los  tribunales  no  se  pudiesen 
alegar  otras  leyes  ni  decretales  sino  el  Fuero  general,  bajo 
ciertas  penas  á  los  abogados  y  jueces ;  y  donde  no  bastase 
el  fuero,  se  fallaría  por  el  juez  con  conocimiento  y  consejo 
de  los  prohombres  de  la  ciudad  y  reino.  Disponiase  en  el 
mismo  privilegio,  que  los  jurados  y  hombres  buenos  de  Valen- 
cia, eligiesen  por  Pentecostés  de  cada  año ,  seis  ciudadanos 
de  cada  parroquia  para  que  intervmiesen  en  la  administración 
y  comodidad  de  la  c¡udad.=»Se  mandó  que  los  abogados  y 
procuradores  de  Secano,  no  pudiesen  ser  tutoi'es  ni  curadores 
nombrados  {)or  el  tribunal;  ni  tampoco  tasadores;  ni  tener 
dos  pleitos  á  la  vez,  bajo  ciertas  penas:  este  privilegio  es  el 
fuero  IX  de  dichas  Cortes  de  4283.=Aunque  cualquier  juez 
ú  oficial  real  decretase  ó  dispusiese  alguna  cosa  contra  fuero 
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no  por  e^o  dejaría  de  estar  vigente  el  fuero ;  y  si  alguno  con-- 
siguiese  carta  ó  privilegio  del  rey  ó  de  sus  hijos  para  estable- 
cer gabela  ó  tributo  desusado  en  la  ciudad  de  Valencia  ó  en 
el  reino,  probado  el  hecho,  seria  decapitado ,  y  el  tributo  ó  la 
gabela  abolida:  esta  disposición  es  el  fuero  XII  de  dicho  cua- 
derno de  Córtes.=Reiteró  Don  Pedro,  de  acuerdo  con  las 
Cortes,  el  nombramiento  anual  de  juez  de  Valencia,  jurados  y 
almotacén ;  debiendo  hacerse  lo  mismo  en  todos  los  lugares 
del  reino  pertenecientes  á  realengo:  sin  embargo,  el  nombra- 
miento de  juez  de  la  ciudad  de  Valencia,  se  haría  eligiendo 
los  jurados  y  prohombres  doce  ciudadanos  cuyos  nombres  se 
colocarían  en  otras  tantas  bolitas  de  cera:  un  niño  de  corta 
edad  escogería  tres  de  estas ,  y  los  nombres  contenidos  en 
ellas,  se  presentarian  al  rey  para  que  de  entre  ellos  eligiese 
juez.  Los  jurados  y  almotacén  se  elegirían  de  la  misma  mane- 
ra.-—Declararon  las  Cortes  con  el  rey,  que  los  sarracenos  de 
todo  el  reino  de  Valencia  podrían  comprar  y  vender  sus  mer- 
caderías á  los  cristianos  y  judíos.=Quedó  prohibido  que  los 
tonsurados  pudiesen  obtener  oficio  alguno  público,  y  se  decla- 
raron nulas  de  antemano,  todas  las  cartas  reales  expedidas 
contra  privilegio  concedido  á  la  ciudad  de  Valencia.  Las  dis- 
posiciones anteriores  emanaban  de  la  iniciativa  de  las  Cor— 
tes.=Por  pragmática  de  1  .^  de  Diciembre  del  mismo  año  4283, 
declaró  Don  Pedro,  que  todos  los  ciudadanos  de  la  ciudad  de 
Valencia ,  tenían  derecho  para  aprovechar  en  beneficio  de  sus 
ganados,  los  pastos  de  la  Albufera,  cazar  en  ella  y  cortar 
leña  en  las  épocas  que  señalasen  los  jurados  y  prohombres  de 
Valencia :  la  misma  fecha  tiene  el  reglamento  de  pescs^  hecho 
para  la  Albufera  con  objeto  de  que  no  se  destruyese.e»En 
otra  pragmática  del  mismo  día  mandó,  que  los  prohombres  de 
cada  oficio  eligiesen  anualmente  cuatro  menestrales  del  mis- 
mo oficio,  que  ordenasen,  mandasen  y  aconsejasen  lo  mas 
conveniente  á  sus  respectivos  gremios:  y  en  S2  del  mismo 
mes  y  año  declaró,  que  estos  cuatro  menestrales  de  cada  oficio 
se  llamasen  consejeros ;  teniendo  además  el  derecho  de  interr- 
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veniF  y  aconsejar  al  juez  de  Valencia,  en  las  sentencias  que 
debiese  proferir  asi  en  negocios  civiles  como  criminales  y  en 
las  providencias  de  aplicación  de  tormento. 
1884.  Desde  Barcelona  en  5  de  Enero  de  4284,  ofreció  conceder 
los  privilegios  y  libertades  de  la  ciudad  de  Valencia  á  todas  las 
poblaciones  del  reino  que  quisiesen  aceptarlas ;  exceptuando 
las  franquezas  de  lezdas  y  peages ,  algunas  concesiones  del 
consulado  de  mar  y  licencias  para  disfrutar  de  la  Albufera. 
Estas  ventajas  iban  indudablemente  dirigidas  contra  los  que 
sostenian  el  fuero  de  Aragón  en  algunas  poblaciones  de  Valen- 
cia.=Otorgó  en  1 0  de  Diciembre  á  los  cónsules  de  la  mar, 
que  en  lugar  de  subir  las  apelaciones  de  sus  fallos  al  tribunal 
del  rey,  crearía  un  juez  de  apelaciones  que  las  fallase  en  su 
nombre,  y  eligió  desde  luego  por  aquel  año  al  ciudadano  Jaime 
de  Vico. 
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4285  á  4294. 


En  la  colección  de  privilegios  solo  se  encuentran  siete  de 
este  rey,  de  los  cuales  entresacamos  los  siguientes— Desde 
1286.  Burriana  en  26  de  Setiembre  de  4286  declaró,  que  habiendo 
jurado  los  fueros  y  privilegios  del  reino  en  la  villa  de  Burria- 
na por  circunstancias  particulares ,  no  se  siguiese  por  ello  el 
menor  perjuicio  á  la  ciudad  de  Valencia,  ni  se  entendiese  re- 
vocado el  privilegio  de  Don  Jaime  I  relativo  á  la  jura  de  los 
fueros  por  los  nuevos  reyes  en  Cortes  generales,  que  debían 
celebrarse  en  la  ciudad  de  Valencia.«=*En  22  de  Octubre  con- 
cedió á  Segorbe  el  privilegio  de  que  nunca  pudiese  ser  ena- 
jenado de  la  corona ,  en  premio  de  los  cinco  mil  sueldos  con 


ACTOS  LBGALB8.  421 

que  le  habia  auxiliado.  Don  Jaime  n  confirmó  este  privilegio 
en  2i  de  Marzo  de  1 321  .=Dedúcese  de  una  carta  fechada  en 
Mallorca  el  21  de  Noviembre,  que  el  rey  habia  mandado  se 
observasen  en  todo  el  reino  de  Valencia,  los  fueros  de  Aragón; 
pero  que  á  la  resistencia  y  reclamación  de  los  valencianos, 
desistió  de  tal  pretensión,  confirmándoles  el  general  formado 
por  Don  Jaime  I 

Desde  Jaca  en  30  de  Setiembre  de  1 288 ,  ofreció  no  enaje-    l^^S- 
nar  nunca  de  la  corona  las  poblaciones  realengas  y  princi- 
palmente Liria,  por  ser  lugar  muy  fuerte  y  de  frontera. 

Por  último,  en  16  de  Octubre  de  1 289,  otorgó  carta  á  1289. 
iavor  de  ciento  veinte  cristianos,  para  que  poblasen  á  Monte- 
say  Vallada  á  fuero  de  Valencia:  recibiendo  en  propiedad  los 
términos,  por  diez  y  ocho  mil  sueldos  valencianos  que  habian 
dado  á  Don  Alfonso,  reservándose  este  los  hornos,  carnice- 
rías &c.y  y  á  condición  de  que  no  pudiesen  vender  sus  here- 
dades en  cuatro  años. 
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Muchos  son  los  privilegios  de  este  rey ,  pues  se  conservan 
hasta  ciento  cincuenta  y  nueve,  proponiéndonos  mencionar 
únicamente  los  mas  importantes. 

El  de  1 2  de  Enero  de  1 293,  demuestra  los  apuros  en  que  t293. 
llegó  á  verse  este  rey  en  Valencia,  porque  anuló  con  él  varias 
notables  infracciones  de  fuero  que  habia  cometido  desde  que 
subió  al  trono.  Derogó  pues,  la  carta  expedida  el  1.^  de 
Abril  de  1 292,  derogatoria  de  los  fueros  relativos  al  nombra- 
miento de  juez  de  Valencia,  y  en  la  que  se  apropiaba  el 
nombramiento  con  perjuicio  de 'los  jurados  y  prohombres  de 
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la  ciudad.  Anuló  también  la  declaración  hecha  en  la  misma 
carta ,  autorizando  la  inquisición  de  oficio  por  toda  clase  de 
crímenes,  y  que  se  pudiese  dar  tormento  á  todas  las  perso- 
nas aunque  fuesen  nobles;  y  anuló  por  último,  las  franquezas 
de  peage ,  lezda  y  portazgo  concedidas  á  los  valencianos  en 
todos  sus  reinos ;  alcanzando  la  derogación  á  oirás  trasgresio- 
nes  de  fuero  consignadas  en  dicha  carta.  La  fórmula  de  anu- 
lación usada  en  este  privilegio  no  puede  ser  mas  depresiva  y 
humillante  para  la  autoridad  real:  Imponentes  nobis  et  nostris 
perpetuo  sub  dictis  capüulis  et  super  ómnibus  contetUis  in  eis^ 
silentium  sempüernum, 

1297.  Desde  Valencia  en  i  6  de  Noviembre  de  i  297  declaró,  que 
no  se  pudiese  quitar  ninguna  parte  de  sus  bienes  á  los  judies 
y  sarracenos  que  se  convirtiesen  al  cristianismo:  que  nadie, 
bajo  severas  penas,  se  atreviese  á  insultarlos,  y  que  cuando 
los  hermanos  predicadores  quisiesen  dirigir  á  los  judíos  y 
sarracenos  la  palabra  de  Dios,  estuviesen  obligados  á  escu- 
charlos. 

1298.  Mandó  ellG  de  Abril  de  4298,  que  de  los  pleitos  y  causas 
de  los  sarracenos  habitantes  en  realengo  y  señorío  eclesiásti- 
co ,  conociese  el  bayle  general,  y  que  de  los  negocios  de  sar- 
racenos habitantes  en  señorío  lego,  conociese  el  procurador 
general  del  reino.=Desde  Barcelona  en  22  de  Mayo,  confir- 
mó á  todas  las  poblaciones  del  reino  de  Valencia,  su  antiguo 
derecho  para  elegir  jueces,  á  pesar  de  cualquier  carta  ó  pri- 
vilegio en  contrario. 

El, reglamento  marcando  las  facultades  del  gobernador  del 
1899.  reino  como  juez  ordinario,  es  de  13  de  Abril  de  4299.  En  él 
declaró,  que  las  universidades,  aljamas  de  las  ciudades,  villas, 
castillos,  alquerías  y  lugares  reales,  de  infantes,  barones,  ca- 
balleros y  otros,  pertenecian  al  fuero,  jurisdicion  civil  y 
criminal  de  dicho  tribunal,  á  pesar  de  toda  interpretación 
contraria.  Que  todos  los  ricos-hombres,  caballeros  y  demás 
personas  generosas  habitantes  en  territorio  de  señorío ,  perte- 
necian á  la  jurisdicion  y  fuero  del  mismo  tribunal.  Que  de  la 
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perpeti  ación  de  todos  los  crímenes  cometidos  (Kur  ^arraOiVi^ 
de  señorío  particular  fuera  de  los  términos  de  dicho  señorío 
aunque  los  señores  tuviesen  mero  imperio,  conocerla  el  tri- 
bunal del  gobernador.  Este  vigilaría  también  á  los  jueces  de- 
legados por  el  rey,  para  que  cumpliesen  con  su  deber.  Todos 
los  caballeros  y  generosos  de  Valencia,  estarían  sujetos  en  los 
asuntos  civiles  y  criminales  á  la  jurisdicion  del  goberDddor, 
excepto  los  que  habitasen  en  las  ciudades  y  términos  de  Va- 
lencia y  Játi  va,  y  villas  de  Morella,  Murviedro,  Algeciras, 
Castellón  de  la  Plana  y  Burriana ;  pues  sobre  los  de  estas  po- 
blaciones, tendrían  jurisdicion  los  jueces  ordinarios  de  ellas. 
El  gobernador  podría  ejecutar  las  sentencias  pronunciadas 
contra  los  señores  territoriales ,  en  los  bienes  muebles  de  los 
vasallos  y  habitantes  en  sus  territorios.  ¡  Qué  criterio  social! 
Todos  los  señores  de  lugares  estarían  obligados  á  contestar 
demanda  ante  el  tribunal  del  gobernador  ó  de  los  jueces  ordi* 
narios,  si  para  ello  fuesen  delegados  por  el  gobernador.  Este 
tríbunal  no  tendría  asiento  fijo,  sino  que  podría  funcionar  en 
cualquier  parte  del  reino.  El  conocimiento  de  la  injuria  ó  re- 
sistencia á  los  oficiales  reales,  perteneceria  al  tribunal  del  go- 
bernador. En  las  últimas  disposiciones  de  este  reglamento  se 
tasaban  los  salarios  y  derechos  de  notarios,  escribanos  y 
alguaciles,  y  se  concedia  al  gobernador  el  conocimiento  de 
todos  los  delitos  cometidos  por  los  funcionarios  del  mismo 
tribunal.=Algunas  aclaraciones  se  hicieron  á  la  ordenanza 
anterior,  en  20  de  Marzo  de  4314,  acerca  de  las  facultades 
del  gobernador.  Declaróse  pues,  que  á  su  tribunal  corres- 
pondía el  conocimiento  de  todos  los  excesos  y  delitos  come- 
tidos por  los  jueces  reales,  almotacenes,  acequieros  y  demás 
funcionarios  de  las  villas  reales  de  todo  el  reino;  asi  como  el 
de  todos  los  pleitos  civiles  promovidos  por  y  contra  los  refe- 
ridos funcionarios,  durante  el  tiempo  de  su  administración, 
y  el  de  nombrar  jueces  que  los  sustanciasen  y  fallasen.  Seria 
también  el  conducto  por  donde  se  expidiesen  las  cartas  de 
requerimiento  á  todos  los  nobles ,  y  á  los  bayles ,  alcaldes. 
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jueces  y  demás  oficiales.  Cuidaría  de  que  los  jueces  inferiores 
orctinarios  y  de  señorío,  administrasen  justicia  cumplida,  aun- 
que los  señores  tuviesen  mero  imperio ;  existiendo  facultad 
para  recurrir  á  este  tribunal ,  si  los  señoriales  descuidasen 
administrarla.  Entendería  exclusivamente  de  algunos  crímenes 
famosos ,  como  lesa  magostad ,  falsa  moneda  y  cautiverio  de 
cristianos.  Ejercería  mero  imperio  en  todos  los  lugares  de  se- 
ñorío cuyos  señores  no  lo  tuviesen ,  á  no  que  estas  poblacio- 
nes de  señorío ,  estuviesen  situadas  dentro  de  los  términos  de 
ciudad  ó  villa  realenga ,  pues  en  tal  caso ,  ejercerian  el  mero 
imperio  los  jueces  reales:  mas  las  poblaciones  de  sarracenos 
pertenecientes  á  señorío  eclesiástico  sin  mero  imperio,  perte- 
necería este,  por  privilegio  especial ,  al  bayle  general  del  rei- 
no. Finalmente,  el  conocimiento  de  los  crímenes  cometidos 
por  sarracenos  de  señorío  cuyos  señores  no  tuviesen  mero  im- 
perio, pertenecería  al  tribunal  del  gobernador. 

1300.  Mandó  el  rey  en  1300  que  se  reedificasen  los  pueblos  de 
un  y  Fulera,  y  que  en  lo  sucesivo  se  llamasen  La-Real,  po- 
blando además  á  Fuenteviva. 

1301.  Un  privilegio  dirigido  á  los  jurados  de  Valencia  en  4304, 
compone  parte  del  cuaderno  de  Cortes  celebradas  dicho  año 
en  la  misma  ciudad.  Comprende  tres  puntos  principales ,  á 
saber:  que  todos  los  funcionarios  de  administración  de  justi- 
cia, deberían  ser  residenciados  cada  dos  años,  durante  todo 
el  mes  de  Enero:  que  cada  tres  años  se  reuniesen  Cortes  ge- 
nerales por  Enero  en  Valencia  ó  en  el  lugar  del  reino  que 
eligiese  el  rey;  y  que  todos  los  Viernes  celebraría  el  monarca 
audiencia  pública  para  otorgar  derecho  á  los  subditos,  y  que 
si  por  cualquier  causa  no  se  pudiese  celebrar  dicho  día,  se 
trasladase  la  audiencia  al  siguiente. 

1303.  En  4303  edificó  el  rey  á  Mogente,  dándole  por  ley,  el 
Fuero  goieral. 

1307.  En  6  de  Febrero  de  4  307  dec)aró  incompatibilidad  entre 
los  cargos  de  juez  y  jurado,  y  que  los  jurados  no  pudiesen 
entrar  en  el  número  de  los  candidatos  para  jueces.=£l  n^is- 
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mo  día,  y  en  atención  á  la  multitud  de  pleitos  que  gravaban 
el  tribunal  del  juez  de  Valencia,  mandó  se  eligiese  anualmente, 
del  mismo  modo  que  el  juez ,  un  sub-juez,  que  entendiese  en 
juicio  verbal  de  las  causas  menores  de  treinta  sueldos. 

Otorgó  á  Elche  y  Orihuela  varias  franquezas  en  17  de  Ju- 
nio de  1308,  y  por  ley  el  Fuero  general.  Ya  Don  Alonso  X  de  1308. 
Castilla  habia  concedido  á  Orihuela  en  1265  el  Juzgo.  Poste- 
riormente, Don  Juan  I  de  Aragón  en  1 8  y  1 9  de  Abril  de  1 388, 
publicó  una  ordenanza ,  para  que  los  clérigos  de  Orihuela 
que  tuviesen  caballo  y  armas,  pudiesen  obtener  oficios  del 
común ,  y  confirmó  otra  de  la  municipalidad  disponiendo,  que 
ninguna  mujer  de  marido  que  no  tuviese  caballo  y  armas,  pu- 
diese gastar  lujo,  armiño,  oro,  plata  y  piedras  preciosas. 

Desde  Morella  en  8  de  Mayo  de  1311  mandó,  que  ningún    isn. 
tonsurado  fuese  admitido  á  oficio  público ;  y  al  que  se  abriese 
falsa  corona,  se  le  arrancaría  el  pellejo  de  la  cabeza. 

Según  privilegio  expedido  desde  Játiva  en  5  de  Abril 
de  1312,  el  obispo  de  Tortosa  disfrutaba  de  mero  imperio  en  1312. 
Almozara.  Contiene  dicho  documento  una  consulta  del  rey, 
evacuada  por  el  Justicia  de  Aragón  Gimen  Pérez  de  Salanova, 
que  consigna  el  antiguo  derecho  de  los  señores  aragoneses, 
importado  á  los  pueblos  de  señorío  de  Valencia  regidos  á  fue- 
ro de  Aragón ,  para  matar  á  sus  vasallos ,  de  hambre,  sed  ó 
frío:  mas  para  ejecutar  justicia  corporal  en  ellos,  deberían 
entregarlos  á  los  oficiales  reales.=En  este  mismo  año  permi- 
tió Don  Jaime  á  su  secretario  Pedro  Solerio,  reedificase  el 
pueblo  de  Bon-Retom. 

El  17  de  Marzo  de  1314  desde  Lérida  dispuso,  que  las  tsu. 
mujeres  casadas  que  se  prostituyesen  públicamente ,  se  las 
obligase  á  correr  desnudas  por  toda  la  población «  sin  necesi- 
dad de  acusador.=Mandó  al  juez  de  Valencia  desde  Tortosa 
en  8  de  Abril ,  que  no  se  entrometiese  ni  exigiese  á  los  ace- 
quieros, las  multas  que  les  hubiese  impuesto,  devolviéndoles 
el  dinero  ó  prendas  que  les  tomára.=Prescribió  el  26  de  Ju- 
nio á  los  jurados  de  Valencia,  no  prohibiesen  á  los  notarios 
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autorizar  escrituras  de  venta  de  bienes  propios  de  los  caba* 
lleros  á  favor  de  clérigos,  en  todos  los  casos  lícitos  por  fuero. 

1316.  Restituyó  el  9  de  Noviembre  de  1316  desde  Zaragoza  al 
almotacén  de  Valencia,  la  jurisdicion  que  le  pertenecia  des- 
de la  época  de  la  reconquista ,  sobre  todos  los  asuntos  relati- 
vos á  su  oficio,  sin  ningún  recurso  á  juez  ni  al  gobernador 
general ;  y  cuando  le  ocurriesen  dudas,  se  aconsejaria  de  los 
jurados ,  prohombres  y  demás  que  hubiesen  sido  almotace- 
nes.=D.  Bernardo  de  Cruilles,  señor  de  Peñaguila  y  Castalia, 
dio  en  este  mismo  año  carta  de  población  á  treinta  cristianos, 
para  que  poblasen  á  Benifallim  en  la  provincia  de  Alicante: 
les  donó  en  propiedad  todas  las  heredades ,  y  que  pudiesen 
hacer  de  ellas  lo  que  quisiesen ,  menos  donarlas,  venderlas  ó 
de  cualquier  modo  enajenarlas  á  caballeros,  clérigos,  iglesias 
ó  religiosos. 

1318.  Desde  Tarragona  en  13  de  Diciembre  de  1318,  juró  Don 
Jaime  la  unidad  perpetua  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia, 
condados  de  Barcelona ,  Rosellon,'Cerdaña,  Conflant  y  Va- 
llespir,  y  vizcondados  de  Omelades  y  Garlados.  Aprobó  la 
fórmula  del  juramento  que  deberian  prestarlos  reyes  antes  de 
ser  reconocidos  por  tales  (1 ),  y  de  ella  se  sacarian  cuatro  co- 
pias; una  quedaría  en  el  archivo  real,  y  las  otras  tres,  las 
custodiarían  respectivamente  los  jurados  y  prohombres  de 
Zaragoza,  Valencia  y  Barcelona. 


(1)  Et  ut  omnia  predicta  et  singnla  tenatins  observentur,  statuimus, 
sanctimus  et  ordinamus,  quod  quílíbet  heres  et  successor  noster  et  nostro- 
rnm  in-prediclis  regnis  et  eomilatu  ,  unus  post  alium  succesive  tempere 
8ui  Dovi  dominii  seo  nove  saccessionis,  vel  et  si  antea  jurari  haberet* 
anteqoam  prelati,  et  richi  homines,  mesnaderii,  luililes,  cives  et  burgen- 
ses  et  homines  villarum,  seu  aliqui  alii  de  predictís  regnis  et  comilata 
sibi  faciant  seu  prestent  joramentum  fidelitatis,  vel  sibi  inaliquo  respon- 
deant;  et  anteqoam  aliquid  ex  predictis,  requisitos  expresse  vel  non  re- 
quisilus,  sibi  faciant  vel  faceré  teneantur  homagium  vel  aliquam  recog- 
nitionem  ratione  feudorom  seo  qoalibet  alia  ratione;  ipse  heres  vel 
socce: sor  nostri  et  nostrorom  in  predictís  regnis  et  comitato,  quicomqoe 
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A  consecuencia  de  haber  otorgado  los  valencianos  al  rey 
un  donativo  de  trescientos  mil  sueldos  para  la  conquista  de 
Cerdeña  y  Córcega,  siendo  á  la  sazón  gobernador  general  el 
infante  primogénito  Don  Alfonso,  este  de  acuerdo  con  el  rey, 
autorizó  á  la  ciudad  de  Valencia  en  24  de  Febrero  de  1321,  1321 

para  arbitrar  los  recursos  necesarios  y  reunir  aquella  suma 
señalando  los  tributos  sobre  que  podia  imponerlos.  GonGrmá- 
ronse  al  mismo  tiempo  nuevamente  todos  los  privilegios  y 
derechos  de  la  ciudad.=Otra  confirmación  del  rey  en  per— 
sona  se  encuentra  entre  los  privilegios  de  Don  Jaime  desde 
Tortosa  en  1 .''  de  Marzo,  reconociendo  á  los  valencianos  todos 
sus  fueros  y  privilegios,  por  haberle  concedido  voluntariamen- 
te diez  y  siete  mil  quinientas  libras  valencianas  para  la  con^ 
quista  de  Cerdeña.  Prometió  además  á  la  ciudad  de  Valencia 
por  si  y  sus  sucesores,  que  nunca  se  pediría  en  ella  tributo  al- 
guno Real  de  pan,  carne,  vino  y  otros  articules,  reiterando 
á  sus  vecinos  el  derecho  á  disfrutar  de  las  leñas,  pastos  y  caza 
de  la  Albufera.«El  22  de  Abril  falló  en  Valencia  el  pleito  que 
sobre  aguas  llevaron  á  su  tribunal  los  herederos  ribereños  de 
la  acequia  de  Moneada  por  una  parte,  y  de  la  otra  los  vecinos 
de  Fabara,  Rascania  y  Ruzafa,  mandando  recomponer  la  ace- 
quia, y  que  los  últimos  solo  pudiesen  disfrutar  del  agua  dos 
dias  y  dos  noches  á  la  semana,  pudiendo  durante  ellos  tener 
levantadas  las  compuertas  de  la  almenara  correspondiente, 
debiendo  cerrarlas  pasadas  las  cuarenta  y  ocho  horas.=»Del 
primero  de  Mayo  hay  tres  privilegios  que  no  carecen  de  im- 
portancia. Autorizó  en  el  primero  á  la  ciudad  de  Valencia, 
para  elegir  anualmente  seis  jurados  en  lugar  de  los  cuatro  á 


pro  tempore  faerit  per  se  et  saos  laudet,  confirmet  et  approbet  ac  publire 
joret  presens  slatutum,  ordinationem-sanclionem  et  provísionem  nostram; 
et  usque  quo  ipsam  laudalionem ,  confirmalionem,  approbalionem  pre- 
dictornm  omniom  et  singulorum  fecerit  et  juramenlam  pro  ipsis  obser- 
vandis  prestiterit  cam  publico  instrumento,  prenotati  vel  aliqui  ex  eis  non 
teneantur  eis  in  aliquo  responderé,  etc, 
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que.  tenian  derecho.  A  instancia  de  los  oficiales  municipales  y 
prohombres  de  la  misma  ciudad,  y  en  atención  á  los  muchos 
negocios  que  se  habian  aglomerado  en  el  tribunal  del  juez 
único,  mandó  que  la  ciudad  eligiese  anualmente,  y  del  mismo 
modo  que  se  elogia  el  juez  existente,  otro ,  que  conociese  ex- 
clusivamente de  lo  criminal:  confirmaba  además  en  el  mismo 
privilegio  la  elección  desub-juez  que  conociese  verbalmente 
de  todos  los  negocios  civiles  menores  de  treinta  sueldos:  estos 
jueces  y  sus  sucesores,  disfrutarian  salario  por  el  rey.  El  ter- 
cer privilegio  de  esta  fecha,  es  una  nueva  orden  dirigida  al 
bayle  general,  para  que  ni  él  ni  los  que  le  sucediesen  en  el 
cargo,  se  entrometiesen  nunca  en  nada  de  lo  perteneciente  á 
las  acequias  y  aguas  de  la  ciudad  de  Valencia  y  su  término; 
porque  de  estos  negocios  solo  deberían  entender  los  acequie- 
ros, limitándose  el  bayle  al  cobro  de  los  derechos  reales  y  á 
la  conservación  de  los  molinos  del  rey. = Desde  Villaf ranea 
del  Panadés,  en  23  de  Mayo,  decidió  una  solicitud  de  los  ju- 
rados de  Valencia ,  promovida  por  la  sequedad  y  escasez  de 
aguas  que  llevaba  el  Guadalaviar.  Parece  que  además  de  la 
sequía  natural  que  impedia  mover  los  íbolinos  y  regar  los  ter- 
renos de  la  ciudad  y  su  término,, aumentaba  la  escasez  el  robo 
que  de  las  aguas  hacían  los  pueblos  de  Pedral  va,  Benaguacil, 
Villarrubia  y  otros  rio  arriba,  promoviendo  escándalos,  reyer- 
tas y  disensiones  El  rey  sentenció,  que  estos  pueblos  solo 
usasen  del  agua  en  ciertos  dias  de  la  semana,  dejándola  correr 
en  los  restantes.  No  por  este  fallo  debieron  cesar  las  desave- 
nencias entre  los  citados  pueblos  y  la  ciudad,  porque  aun  se 
vio  obligado  el  rey  á  pronunciar  otra  sentencia  desde  Gerona 
en  2  de  Julio,  señalando  cuatro  dias  con  cuatro  noches  á  los 
pueblos  para  que  disfrutasen  del  agua,  y  los  restantes  de  la 
semana  con  sus  noches  á  la  ciudad. 
1324.  De  26  de  Marzo  de  432i  desde  Barcelona  hay  otros  tres 
privilegios,  disponiendo  en  el  primero  á  petición  de  los  jura- 
dos de  Valencia,  que  el  sub-juez  civil  de  la  ciudad  entendiese 
de  los  negocios  hasta  cincuenta  sueldos,  en  vez  de  los  treinta 
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á  qae  estaba  autorizado  por  privilegios  anteriores;  pero  siem- 
pre verbalmente  y  sin  estrépito  ni  forma  de  juicio.  Anuló  y 
revocó  por  el  segundo,  algunas  cartas  de  guiaje  del  infante  Don 
Alfonso,  declarando,  que  conforme  á  fuero  solo  podia  expe- 
dirlas el  rey.  Dijo  por  último  en  el  tercero,  que  en  atención  á 
los  muchos  auxilios  que  habia  recibido  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia, concedia  á  sus  habitantes  libertad  de  lezda,  peaje,  por- 
tazgo, medida  y  otras  gabelas  en  todo  el  realengo. 

Reiteró  el  26  de  Agosto  de  4  326  desde  Barcelona  al  bayle    1326. 
general  de  Valencia,  la  orden  de  4321 ,  para  que  no  conociese 
de  los  negocios  de  acequias  y  aguas  por  pertenecer  al  ace- 
quiero general. 

Finalmente,  el  42  de  Agosto  de  4328,  intimó  al  goberna-    1328. 
dor  general,  que  contra  los  jurados  de  la  ciudad  no  se  podia 
proceder  con  la  facilidad  ni  del  mismo  modo  que  contra  los 
oficiales  reales  delincuentes. 

ACTOS  LEGALES  DE  DON  ALONSO  IV  DE  ARAGÓN 

(II  DE  VALENCIA). 

4327  á  4336. 

Sesenta  privilegios  se  conservan  de  este  monarca  además 
de  los  fueros  hechos  en  Cortes ;  si  bien  algunos  de  aquellos  no 
son  otra  cosa  que  los  acuerdos  de  la  legislatura  de  4329,  co-  1329. 
municados  á  la  municipalidad  de  Valencia  por  el  rey.  =  Así 
vemos,  que  el  4  4  de  Enero  de  dicho  año  ordenó  Don  Alonso 
al  procurador  general  del  reino;  que  en  observancia  de  los 
nuevos  fueros  hechos  en  aquella,  todos  los  habitantes  de  Valen- 
cia, de  los  cuales  algunos  seguían  el  fuero  de  Aragón ,  obser- 
vasen en  lo  sucesivo  el  valenciano  como  ley  universal  de  todo 
el  reino  atanquam  ad  universalem  et  debitam  ac  unicam  legem 
regni prcBfati:»  y  que  de  las  causas  y  negocios  de  los  caballe- 
ros y  generosos,conociesen  los  jueces  ordinarios  de  las  ciuda- 
des y  villas. -=  Dos  dias  después  mandó,  que  los  señores  de 
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lugares  con  mero  y  mixto  imperio,  pusiesen  en  ellos  alcaldes 
que  juzgasen  á  los  sarracenos;  y  prescribió  al  bayle  general, 
que  con  igual  objeto  los  pusiese  en  el  realengo.»Goncedió  el 
44  del  mismo  mes  á  los  labradores,  hortelanos  y  gremios  de 
artistas,  que  pudiesen  nombrar  todos  los  años  cuatro  conse- 
.  jeros  de  sus  respectivos  oficios,  para  que  los  representasen  y 
sostuviesen  sus  derechos;  y  en  34  de  Agosto  aprobó  las  orde- 
nanzas de  la  cofradía  de  pellejeros  de  la  ciudad  de  Valen- 
c¡a.=D¡spuso  en  22  de  Octubre ,  á  instancia  de  las  Cortes, 
que  la  elección  de  jurados  que  debia  hacerse  el  dia  de  Pen- 
tecostés, se  hiciese  la  víspera,  para  que  la  solemnidad  religiosa 
no  impidiese  á  muchos  ciudadanos  asistir  á  la  elección ;  y  el 
mismo  dia  mandó,  que  para  la  mejor  administración  de  jus- 
ticia, y  mas  acierto  en  la  resolución  de  los  negocios,  se  eligiesen 
en  Valencia,  en  igual  forma  que  los  jueces  y  jurados  y  para 
asesorar  á  estos,  cuatro  consejeros  jurisconsultos ,  que  inter- 
viniesen en  todos  los  juicios  y  negocios. 

1330.  En  23  de  Diciembre  de  1330,  concedió  varias  franquezas 
á  los  moradores  de  Carlet,  Mazalet  y  Janquer;  así  como  á  los 
de  Benimodot;  y  en  atención  á  que  el  señor  de  este  pueblo 
don  Pelegrin  de  Monteagudo  habla  renunciado  los  fueros  de 
Aragón,  les  dio  el  general  de  Valencia. 

El  señor  de  Alboraya,  Almazara,  Mascarell,  Pardiñasy  Jova 

1331.  de  Alcudia  D.  Gilaberto  de  Zanoguera,  renunció  en  4334  los 
fueros  de  Aragón,  y  admitió  como  ley  el  general  de  Valencia. 

Los  privilegios  53,  54,  5!>,  56,  57  y  58  de  la  colección,  per- 

1332.  tenecien tes  todos  al  año  4332,  tratan  del  modo  y  forma  de 
proceder  en  las  inquisiciones  contra  oficiales  reaIes.=Tambien 
es  del  mismo  año,  el  privilegio  autorizando  á  los  plateros  y 
pergamineros  para  elegir  anualmente  cuatro  consejeros  de  sus 
oficios  que  los  representasen  y  defendiesen,  como  los  tenian  los 
demás  gremios  de  la  ciudad. 

1334.  En  4  7  de  Agosto  de  4  334  dio  una  orden  muy  severa,  para 
que  ningún  hombre  realengo ,  como  ligado  al  rey  por  el  vin- 
culo de  fidelidad,  se  pudiese  hacer  vasallo  de  señor  ó  consU— 
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ttiirse  bajo  su  protección;  y  si  alguno  infringiese  esta  orden, 
los  jurados  de  las  poblaciones  debian  prenderlo  y  tenerle  pre- 
so, hasta  que  el  rey  quisiese  disponer  de  su  persona.=EI  mis- 
mo año  en  7  de  Noviembre,  el  Abad  del  monasterio  de  Poblet, 
previa  autorización  del  rey ,  hizo  abandonar  la  población  á 
los  moros  que  poblaban  el  lugar  de  Quart  de  Poblet,  sustitu- 
yéndolos con  moradores  cristianos;  y  les  dio  fuero  en  diez  y 
nueve  articules,  que  trataban  principalmente  de  los  tributos 
y  prestaciones  que  habian  de  dar  al  monasterio. 


CAPÍTULO  m. 


Actos  legales  de  Don  Pkdro  ly.^ConvocaciOQ  de  Cortes.— Pragmática  sobre 
caasas  crimínales  á  los  sarracenos.— Nombramiento  de  curadores  á  los  nifios 
pobres  y  huéifaoos.— Destitución  del  rey  Arlot.— Observancia  de  los  fueros 
y  privilegios  contra  reales  decretos.— Pragmática  sobre  jurisdicion  de  ace- 
quias.—Prohibición  á  los  clérigos  de  ejercer  oficio  alguno  público.— Decreto 
contra  la  plantación  de  nuevos  arrozales.- Privilegios  emanados  de  las  Cor- 
tes de  4344.— Pragmática  sobre  desamortización.— Otra  sobre  el  orden  de 
caballería. — División  de  las  aguas  del  Guadalaviar.— Forma  nueva  del  con* 
Bulado  de  mar.— Decreto  sobre  ventas  de  inmuebles ,  de  unas  á  otras  cla- 
ses de  la  sociedad.  —  Agregación  1  Valencia ,  de  Murviedro,  Cutiera  y  Li- 
ria.—Pragmática  sobre  orden  público.— ídem  para  subsanar  los  males  de  la 
guerra  con  Castilla.  —  Disposición  sobre  los  protocolos  y  libros  de  los  nota- 
rios.—Carta  de  población  á  Vivel.- Pragmática  sobre  la  acequia  de  Moneada.— 
Carta  de  población  de  Chel va.— Privilegios  á  los  alcaldes  de  la  Seca.— Juris- 
dicion del  juez  de  Morella.— Súplica  de  las  sentencias  reales.— Reglamento 
del  colegio  de  notarios  de  Valencia.- Tribunal  delgobernador.— Actos  lega- 
les de  Don  Juan  I.— Decreto  contra  los  acaparamientos.- Privilegios  del 
monasterio  de  la  Cartuja.— Pragmática  contra  el  juego  de  dados.— Reparti- 
miento de  las  aguas  del  Jucar.— Decreto  sobre  sangrías.- Pragmática  ne- 
gando moratorias  por  deudas  á  la  iglesia.— Actos  legales  de  Don  Martin.— 
Pragmática  contra  los  violadores  del  domicilio  doméstico.— Disposición  sun- 
tuaria en  favor  de  las  damas  de  la  Orden  de  la  Correa.— Participación  de 
algunos  pueblos  en  las  aguas  del  Jucar.— Representantes  del  gremio  de  tin- 
toreros.—Las  autoridades  municipales,  serian  las  únicas  que  entendiesen  en 
negocios  de  tributos.— Pleitos  civiles  y  criminales  de  los  sarracenos  de  Onda 
y  Ját&va. 


ACTOS  LEGALES  DE  DON  PEDRO  IV  DE  ARAGÓN 

(II  DE  VALENCIA). 

1336  á  4387. 

Además  de  los  muchos  fueros  hechos  en  Cortes  duraote  el 
largo  reinado  de  este  monarca,  y  de  otros  actos  legales  de  ini- 
ciativa real,  se  encuentran  en  la  colección  de  privilegios,  has- 
ta 1 37  que  le  pertenecen ,  de  los  cuales  extractamos  los  si- 
guientes. Con  motivo  de  haber  convocado  en  i  336  á  los  ca- 
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talaaes,  anagoneses  y  valencianos  á  Castellón  de  la  Plana,  ex- 
pidió el  SO  de  Febrero  un  privilegio  en  dicha  villa,  del  cual  1336. 
se  deduce  haberse  reservado,  como  derecho  y  preeminencia 
Real,  la  facultad  de  convocar  Cortes  de  los  diferentes  reinos, 
en  cualquier  punto  que  eligiese,  pudiendo  llevar  los  catalanes 
y  aragoneses  á  Valencia,  y  viceversa.  Hemos  ya  visto  sin  em- 
bargo en  nuestras  secciones  anteriores,  que  por  las  leyes  polí- 
ticas de  Aragón  y  Cataluña,  no  asistía  esta  facultad  al  rey; 
si  bien  andando  el  tiempo  convinieron  todos  en  acudir  á 
Monzón. 

Del  año  4337,  abundan  los  privilegios.  El  46  de  Enero   1337. 
mandó,  que  no  se  pudiesen  nombrar  jueces  comisionadospara 
las  causas  criminales  de  los  sarracenos  pertenecientes  á  la  Al- 
jama de  la  ciudad  de  Valencia,  sino  que  su  conocimiento  cor- 
responderia  al  bayle  general;  respecto  á  los  negocios  civiles  en- 
tendería el  alcalde  de  la  Aljama.=Expidió  en  i  de  Marzo  una 
orden  útilísima,  mandando  á  los  jurados  de  Valencia,  que  á 
todos  los  niños  pobres  y  huérfanos  les  nombrasen  curador  ve- 
cino de  la  ciudad,  procurando  fuesen  menestrales  qne  toma- 
sen á  los  niños  de  aprendices,  para  evitar  la  vagancia  y  la  po- 
breza; haciéndolo  de  modo  que  el  que  no  trabajase  no  comiese, 
n  quinan  labor  averü  non  manducef».  «=Del  mismo  dia  es  el 
decreto  aboliendo  el  cargo  de  rey  Arlot,  instituido  por  los  re- 
yes anteriores,  para  representar  y  presidir  á  (odas  las  mujeres 
públicas  del  reino;  suprimiendo  también  todos  los  satélites  y 
ruBanes  que  dependian  de  tan  extraño  monarca,  por  los  ma- 
les, seducciones  y  daños  que  se  seguían  á  las  gentes  honra- 
das.=>Publícó  en  5  de  Octubre  una  pragmática  desde  Daroca, 
mandando  bajo  severas  penas,  que  las  cartas  y  decretos  reales 
contraríos  á  los  fueros  y  privilegios  generales  ó  particulares 
del  reino  de  Valencia,  no  fuesen  nunca  obedecidos  ni  cum- 
plidos, aunque  se  repitiesen  por  dos,  tres  ó  mas  veces. 

El  2  de  Mayo  de  4  339  desde  Valencia,  reiteró  las  leyes   1389. 
anteriores,  recordando,  que  todos  los  asuntos  de  acequias  y 
repartimiento  de  aguas,  pertenecían  á  los  acequieros;  y  que  en 
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caso  de  apelación,  solo  el  rey  podría  nombrar  jueces  delega- 
dos que  unidos  á  los  acequieros,  conociesen  de  las  apela- 
ciones. 

1340.  Prohibió  el  2  de  Enero  de  4  340,  que  los  clérigos  y  los  que 
tuviesen  privilegios  de  tales,  pudiesen  desempeñar  oficio  al- 
guno público;  y  en  Junio  amplió  esta  disposición,  mandando, 
que  los  jurados  no  diesen  privilegio  de  franqueza  á  los  cléri- 
gos casados,  ni  los  admitiesen  á  ningún  acto  civil  de  la  ciudad. 

1341.  En  31  de  Diciembre  de  1 341 ,  cuando  se  hallaba  celebrando 
Cortes,  expidió,  á  instancia  de  los  habitantes  de  la  ciudad  de 
Valencia  y  de  otras  villas  del  reino ,  una  orden ,  procurando 
evitai^,  que  con  el  gran  estancamiento  de  las  aguas  para  el 
cultivo  de  los  arrozales,  se  perjudicase  la  salud  pública.==Lo$ 
privilegios  44,  45  y  46,  son  de  la  misma  fecha  y  contienen 
algunas  disposiciones  de  las  Cortes  sobre  salarios  del  gober- 
nador y  su  asesor;  peticiones  de  términos  judiciales;  ejecucio- 
nes; comisiones  de  jueces;  capturas  de  personas;  blasfemos; 
elección  de  almotacén,  etc. 

Pasan  diez  años  sin  que  se  encuentre  privilegio  alguno  de 
importancia  civif,  si  bien  la  política  ocupó  activamente  al 
monarca  y  á  las  Cortes,  con  las  disensiones,  turbulencias  y 
guerras  intestinas  que  con  motivo  de  la  Union  afligieron  á 
los  reinos  de  Aragón  y  Valencia.  Asi  pues,  hasta  1 351 ,  nada 
notable  de  solo  iniciativa  real,  se  puede  registrar  de  este  mo— 
135L  ladrea  en  materia  civil ;  pero  ya  el  24  de  Setiembre  de  dicho 
año  encontramos  una  interesante  pragmática  en  favor  de  la 
desamortización.  Expidióla  desde  Gerona,  mandando  al  pro- 
curador general  y  jueces  del  reino,  aprehendiesen  á  mano 
real,  y  confiscasen  en  favor  de  la  corona,  cumpliendo  los 
fueros,  todos  los  bienes,  censos  y  derechos  con  que  cualquier 
lego  ó  clérigo  fundase  capellanía,  aniversario,  lámpara  ú  otra 
fundación  pia ;  arrancándola  de  poder  de  la  iglesia  donde  se 
intentase  hacer  la  fundación ,  é  imponiendo  la  multa  de  qui- 
nientos sueldos  de  oro  á  los  notarios  que  autorizasen  testa-^ 
mentó,  codicilo  ú  otra  cualquier  última  voluntad  ó  instru- 
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mentó  entre  vivos,  en  infracción  de  este  privilegio  y  de  los 
fueros  (Ij.eaDecIaró  en  8  de  Junio  de  4353,  que  si  alguno  1863. 
fuese  elevado  por  concesión  real  á  la  clase  de  generoso ,  es* 
tuviese  obligado  á  ceñir  cingulo  militar  y  armarse  caballero 
dentro  del  año  de  la  concesión ;  y  si  no  lo  hiciese,  quedaría 
anulada  la  gracia,  y  el  agraciado  volvería  á  la  condición  de 
pechero. 

El  prívilegio  87  expedido  en  25  de  Febrero  de  1358  á  1368. 
instancia  de  los  jurados  y  prohombres  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia, era  de  gran  importancia.  Decíase ,  que  en  atención  á  lo 
mal  que  se  dividian  las  aguas  del  Guadalaviar,  pues  al  paso  que 
en  los  tiempos  de  sequía  apenas  llegaba  agua  para  regar  en  Va- 
lencia, las  acequias  superiores  del  mismo  río;  y  príncipalmente 
la  de  Moneada,  rebosaban  hasta  el  punto  de  perderse  la  ma- 
yor parte  del  agua  en  el  mar,  mandaba,  que  el  bayle  general 
de  Valencia  tuviese  siempre  la  facultad  de  repartir  como  le 
pareciese  justo,  el  agua  de  dicha  acequia:  y  que  los  jurados 
de  Valencia,  dividiesen  del  modo  mas  conveniente  entre  los 
ríbereños,  el  agua  de  todas  las  demás  acequias  derivadas  de 
dicho  rio,  como  siempre  habían  acostumbrado.=Con  la  mis- 
ma fecha  dio  nueva  forma  al  Consulado  de  mar  á  instancia  de 
los  jurados  y  prohombres  de  la  ciudad;  y  mandó,  que  en  lo 
sucesivo  se  eligiesen  para  cónsules  dos  prohombres,  uno  co- 
merciante y  otro  marino,  á  quienes  pertenecería  la  jurisdicion 
y  el  conocimiento  de  todos  los  negocios  mercantiles. 


(1)  Ideo  Yolentes,  qood  dictos  foras  inconcnsse  servelnr,  vobis  et  cai- 
libet  yestram  dicímus  et  mandamus,  qaatenus  si  inyeneritis  quod  de  ce- 
tero  aliquis  laicus  yel  clericus,  aliqua  censualia  val  bona  de  facto  relin- 
qaerit  yel  alias  donaverit  sen  transtnlerit  pro  capellanía,  aniversarío,  lam- 
padibas  et  aliis  similíbns  pus  usibus,  et  illa  de  facto  translata  foerint 
in  nsibus  predictis ,  illico  ad  manns  vestras  tanquam  nobis  confiscata 
aea  adqaisita  ocupetis  de  posse  dictarum  ecclesiarom,  capellaniarDm,  lan- 
tearom»  et  aniversaríoram;  et  nullo  eisdem  dato  pretio  penitus  extrahatis, 
cam  SLC  secandnm  dictos  foros  Valenti»  talis  sit  in  premissis  casibas 
faciendnm. 
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Un  interesante  privilegio  bajo  el  aspecto  social  y  econó- 
1863.  mico,  expidió  en  13  de  Julio  de  4363,  con  objeto  de  premiar 
á  los  valencianos  por  los  grandes  servicios  que  habían  pres- 
tado á  la  Corona  en  la  última  guerra  con  el  rey  de  Castilla; 
les  concedió  pues,  que  á  pesar  de  cualquier  fuero  ó  ley  en 
contrario,  pudiesen  los  ciudadanos  de  Valencia  adquirir  por 
compra  ó  cualquier  otro  titulo  legítimo,  lugares,  bienes  in- 
muebles y  otros  derechos  pertenecientes  á  prelados,  clérigos, 
caballeros  y  generosos,  con  los  mismos  derechos  y  prerogati- 
vas  que  estos;  reservando  sin  embargo  el  monarca  para  si,  la 
tercera  parte  del  diezmo  de  la  venta,  el  maravedí  setenal  y 
otros  tributos  y  derechos,  entre  ellos  el  de  hueste  y  cabalgada 
en  los  lugares  que  adquiriesen  (1).  Obsérvese  que  la  facultad 
de  adquirir  concedida  á  los  ciudadanos,  se  limita  á  estos  sobre 
el  señorío  lego  y  eclesiástico ,  y  de  ningún  modo  al  señorío 
sobre  el  realengo. 

Hallándose  el  rey  en  Valencia,  aprobó  el  9  de  Mayo  de 
1364.  4364,  algunos  capítulos  que  le  presentaron  los  jurados  y 
prohombres  de  la  ciudad ,  introduciendo  en  ellos  varías  mo- 
dificaciones. Encontramos,  que  por  uno  de  los  capítulos  que- 
daron agregadas  á  los  términos  de  la  ciudad  las  villas  de  Mur- 
viedro,  CuUera  y  Liria ;  pero  reservándose  el  rey  en  las  dos 
primeras,  hueste  y  cabalgada  .==E1  asesor  del  gobernador  ge- 
neral sería  siempre  un  ciudadano  de  la  ciudad  de  Valencia, 
pero  nunca  podría  elevarse  á  la  dignidad  de  lugarteniente  del 


(1)  Possitis  vobísqae  liceat  absqae  meta  pense  cajnsvis,  emere  ao  quo- 
libet  alio  titulo  adqairere  vel  habere  quotiescamqoe  yolaeritis  et  facultas 
se  obtulerit;  qaeecumque  loca ,  bona  et  alia  jura  pertincntia  prslatis,  ele- 
ricis,  militibus  ac  personis  generosis  quibuscumque :  eaque  loca,  bona  et 
jura  qusecamque  per  vos  vel  singulares  ipsios  civitatís  emenda  ut  pnedi- 
citur  cum  tertia  parte  decims  ac  morabatino  et  aliis  juríbus  habere  ac 
tenere  valeatis  libere  prout  prselati,  clerici,  milites  ac  generosi  ipsi,  loca, 
bona,  et  jura  praedicta  in  regno  Valenti»  babero  ac  tenere  sunt  bactenus 
assueti. 
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goberniidor  6  del  que  ejerciere  sus  veces.-»EI  capitulo  X  re- 
vela, que  eran  frecuentes  en  la  ciudad,  las  reyertas  entre  pre- 
lados ,  ricos-hombres  y  caballeros  con  los  jurados^  por  razón 
de  pastos,  división  de  términos  y  otras  causas  locales ;  pidie- 
ron pues  los  jurados,  que  cuando  alguno  ó  algunos  de  dichos 
poderosos  armasen  gente  para  hostilizar  por  cualquier  causa 
á  la  universidad,  perdiesen  por  solo  este  hecho  cuanto  tuvie- 
sen en  Valencia;  siendo  la  mitad  para  la  universidad  y  la  ob*a 
mitad  para  el  rey.  Este  resolvió,  que  si  en  alguno  de  dichos 
casos,  el  poderoso  ó  poderosos  se  negasen  á  estar  á  derecho 
con  la  universidad  y  acatar  el  fallo  que  sobre  la  cuestión 
diese  el  gobernador  general ,  nadie  se  atreviese  á  favorecerle, 
y  al  que  lo  hiciese,  se  le  confiscasen  todos  los  bienes  que  po- 
seyese en  Valencia  ó  su  término ,  la  mitad  para  el  rey  y  la 
otra  mitad  para  la  universidad. 

Mientras  el  rey  permaneció  en  Murviedro  durante  el  año 
4  365 ,  expidió  cuatro  pragmáticas ,  devolviendo  sus  bienes  á  1365. 
los  valencianos,  que  habian  sido  privados  de  ellos  por  el  rey 
de  Castilla ,  y  á  los  que  habian  hecho  la  guerra  defendiendo 
los  intereses  de  Aragón.  Perdonó  asimismo  las  penas  pecunia- 
rias á  los  que  habian  faltado  á  las  huestes  y  otros  delitos  leves; 
pero  no  las  de  crímenes  graves,  como  traición,  asesinato,  falsa 
moneda,  etc.  También  dispuso,  que  los  protocolos  y  libros  de 
los  notarios  que  falleciesen ,  se  depositasen  en  el  tribunal  de 
su  distrito.  D.  Víctor  Balaguer  en  su  Historia  de  Cataluña  dice« 
que  cuando  el  rey  Don  Pedro  se  apoderó  de  Murviedro  por 
fuerza  de  armas  en  Setiembre  de  4  365,  privó  á  los  moradores 
de  su  antigua  carta  de  población ;  que  les  quitó  el  titulo  de 
ciudad  y  les  prohibió  ejecutar  actos  de  universidad ,  constitu- 
yéndola en  barrio  y  calle  de  Valencia ;  pero  ya  hemos  visto 
que  según  una  de  las  pragmáticas  de  Mayo  de  1 364 ,  ya  es- 
taba agregada  Murviedro  á  Valencia  con  las  villas  de  Cullera 
y  Liria. 

D.  Juan  Alfonso,  señor  de  Egeríca,  otorgó  en  1 2  de  Abril 
de  4  367  carta  de  población  á  favor  de  doscientos  cristianos   1367. 
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para  que  poblasen  á  Vivel.  Donóles  términos :  los  libertó  del 
diezmo  por  ganados,  gallinas  y  hortalizas;  y  les  concedió  pro- 
puesta de  juez  en  terna :  la  justicia  se  administraria  como  en 
Egeríca,  donde  también  se  ejecutarían  las  penas  capitales,  re- 
teniendo el  señor  las  apelaciones:  los  jurados  de  Vivel  podrían 
hacer  estatutos:  los  vecinos  pagarian  diezmo  de  frutos,  mará* 
vedi  cada  siete  años,  hueste,  cabalgada  y  otras  varias  presta- 
ciones personales;  aforándolos  por  último,  á  fuero  y  costum- 
bre de  Aragón  [al  cual  fuero  nos  femos  la  dita  población.) 

1368.  El  rey  desde  Barcelona  en  5  de  Octubre  de  1368,  reiteró 
un  privilegio  de  Don  Jaime  U,  en  que  este  monarca ,  después 
de  vista  ocular,  habia  mandado  que  no  se  pudiese  profundizar 
ni  ensanchar  la  acequia  de  Moneada  ,  quedando  en  el  estado 
que  se  hallaba  al  tiempo  de  expedir  el  privilegio. 

1369.  D.  Juan  Alfonso,  señor  de  Egerica,  en  7  de  Febrero  de  4  369, 
otorgó  carta  de  población  muy  parecida  á  la  de  Vivel,  á  favor 
de  doscientos  cincuenta  cristianos  que  poblasen  á'Chelva;  y  el 
año  siguiente  4370,  Doña  Buenaventura  de  Arbórea  otorgó 
otra  carta  de  población  á  favor  de  los  moros  de  los  arrabales 
de  Chelva,  con  privilegios  muy  parecidos  á  los  de  la  aljama  de 
Játiva  y  á  los  otorgados  á  los  moros  de  Valí  de  Uxó. 

1371.  El  rey  desde  Valencia  en  6  de  Setiembre  de  4374,  conce- 
dió á  los  alcaldes  de  La  Seca,  ó  sea  de  Aduanas,  los  mismos 
privilegios  que  tenian  los  de  Barcelona. 

1380.  En  2  de  Mayo  de  4380  dispuso,  que  el  juez  de  Morella 
conociese  de  todas  las  apelaciones  del  término  de  dicha  villa. 

1382.  Desde  Valencia  en  20  de  Setiembre  de  4382,  expidió  una 
pragmática  concediendo  súplica  de  las  sentencias  Reales,  cuyo 
recurso  debería  interponerse  en  los  diez  dias  inmediatos  á  su 
pronunciamiento,  prosiguiéndo.«ie  dentro  del  año,  bajo  pena  de 
declararla  desierta.  Si  la  Real  sentencia  se  con6rmase  en  la 
súplica,  el  recurrente  pagaría  dos  mil  florines ,  la  mitad  para 
el  fisco,  y  la  otra  mitad  para  la  parte  que  obtuviese  sentencia 
favorable. 

1384.         En  20  de  Abril  de  4  384,  desde  lámante  de  Litera ,  formó 
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un  r^lamento  con  numerosos  capítulos  en  favor  del  colegio 
de  notarios  de  Valencia. 

Finalmente,  desde  Gerona  en  21  de  Febrero  de  4  385,  ex--   1885. 
pidió  una  pragmática  mandando,  que  el  rey  y  su  primogénito 
no  pudiesen  sacar  causa  alguna  bajo  ningún  pretexto,  del  tri-* 
bunal  del  gobernador;  exceptuando  el  caso  en  que  apareciese 
sospechoso  y  fuese  recusado  por  justas  causas. 


ACTOS  LEGALES  DE  DON  JUAN  L 
1387  á  1395. 

Además  de  varios  documentos  que  inserta  BofaruU  en  los 
tomos  VI  y  YIII  de  su  colección ,  se  encuentran  recopilados 
diez  y  seis  privilegios  de  este  monarca.  De  entre  ellos  men- 
cionaremos los  principales.  Expidió  en  1 6  de  Agosto  de  1 387  1387. 
una  pragmática,  procurando  evitar  que  los  mercaderes  y  ava- 
ros acaparasen  los  granos  para  extraerlos  del  reino  ó  ven- 
derlos á  mas  alto  precio.=Gonfirmó  el  3  de  Octubre  al  mo- 
nasterio de  la  Cartuja,  Scala^Dei,  los  privilegios  que  le  habia 
concedido  su  fundador  Don  Alonso  I,  declarando  libres  de 
todo  yugo  real  y  tributo,  á  los  que  viviesen  dentro  de  los 
términos  del  monasterio.  Insértase  en  esta  confirmación  un 
privilegio  de  Don  Jaime  II,  año  1 302,  diciendo ;  que  habién- 
dose quejado  el  prior  del  monasterio  de  excesos  é  intrusiones 
cometidas  por  los  oficiales  reales  contra  los  habitantes  del 
término  de  la  Cartuja,  so  protesto  de  ejercer  mero  imperio, 
conmutando  luego  las  penas  en  dinero,  prohibia  á  sus  oficia- 
les impusiesen  multa  alguna ;  y  si  el  delito  ó  crimen  fuese  tal 
que  exigiese  pena  corporal ,  la  impusiesen ,  pero  sin  conmu- 
tarla. Respecto  á  los  demás  delitos  leves  y  que  no  llevasen 
consigo  pena  corporal,  deberían  ser  castigados  por  el  bayle 
de  la  Cartuja. 
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1388»  En  42  de  Enero  de  4388,  prohibió  el  juego  de  dados 
(joch  de  Grescha)Gn  Castellón  de  Burriana ,  por  lo  aficionados 
que  eran  á  este  juego  sus  habitantes,  y  los  daños  que  causaba 
tal  afición,  imponiendo  sesenta  sueldos  de  multa  á  los  juga- 
dores ,  y  el  que  no  pudiese  pagarlos ,  sería  azotado  por  toda 
la  villa. 

1393.  Desde  Tortosa  en  45  de  Noviembre  de  4393,  facultó  á  los 
jurados  y  prohombres  de  Valencia,  para  que  en  el  término  de 
Thous,  pudiesen  tomar  del  Jucar  el  agua  que  quisiesen,  siem- 
pre que  no  perjudicasen  derecho  ageno;  pudiéndola  conducir 
á  Valencia  previa  indemnización  de  los  perjuicios  que  para  ello 
causasen.»"El  20  de  Diciembre  confirmó  la  prohibición  de  su 
abuelo  Don  Alonso,  para  que  los  barberos  de  la  ciudad  de 
Valencia  no  pudiesen  sangrar  sin  orden  de  los  facultativos, 
en  los  primeros  treinta  dias  de  la  canícula ,  en  los  llama- 
dos egipciacos  y  durante  los  plenilunios  y  conjunciones  de 
la  luna. 

1394.  El  12  de  Enero  de  4394  mandó,  que  respecto  á  las  deu- 
das por  diezmos,  primicias  y  tributos  eclesiásticos,  no  se  pu- 
diesen conceder  moratorias  ni  aplazamientos. 


ACTOS  LEGALES  DE  DON  MARTIN. 


4395  á  4440. 


Veinte  y  ocho  son  los  privilegios  recopilados  en  los  archi- 
vos ,  de  los  cuales  extractamos  los  siguientes.=»Expidió  en  27 
1398.  de  Junio  de  4  398  una  pragmática ,  reformando  el  antiguo  fue- 
ro contra  los  violadores  del  domicilio  doméstico,  é  imponien- 
do á  todos  pena  capital  con  renuncia  del  derecho  de  gracia 
por  este  delito ,  que  seria  perseguido  de  oficio  si  no  hubiese 
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parte  reclamante;  y  fulminando  graves  penas  contra  las  auto- 
ridades negligentes  en  la  persecución. 

Concedió  en  14  de  Setiembre  de  1401  á  Violante  Soler  y    1^01. 
á  Violante  Ciscar,  vecinas  de  Valencia  y  señoras  de  la  Orden 
de  la  Correa,  que  cuando  llevasen  las  insignias  de  esta  Orden, 
pudiesen  vestir  paños  de  oro,  seda  y  demás  lujosos,  y  osten- 
tar toda  clase  de  pedrería  y  perlas. 

Desde  Valencia  en  1 6  de  Enero  de  1 404,  publicó  un  privi-  ^^W. 
legio  en  favor  de  los  jurados  y  prohombres  de  Valencia,  Ginet 
de  Sollana,  Truyas,  Alcaicia,  Torres  de  Romani,  Almuzafes, 
Benifalló,  Spioca,  Picacen,  Alcocer,  Beniparrell,  Alball  y  Ca- 
tarroja;  autorizándolos  para  tomar  agua  del  río  Jucar  en  el 
Azud  Real,  y  llevarla  por  la  acequia  de  Algeciras ,  profundi- 
zándola y  ensanchándola  si  fuese  necesario.  Autorizábalos 
también  para  la  apertura  de  las  acequias  mayores  ó  menores 
que  fuesen  necesarias  hasta  Valencia,  debiendo  concluirla 
séríe  de  acequias  en  la  rambla  de  Riuseq  cerca  de  Catarroja. 
Para  llevar  á  efecto  estas  obras  de  riego  se  unirían  el  bayle 
general  y  el  acequiero  de  la  acequia ,  á  la  persona  que  nom- 
brasen los  jurados  de  Valencia  y  demás  pueblos. 

Facultó  á  los  tintoreros  el  20  de  Mayo  de  1407,  para  ele-    1407. 
gir  dos  consejeros  como  los  demás  oficios  de  Valencia. 

En  16  de  Julio  de  1408  desde  Barcelona,  reiteró  un  pri-  1408. 
vilegio  de  su  padre,  expedido  en  Monzón  el  8  de  Enero  de  1 363, 
para  que  los  jurados  de  las  poblaciones  del  reino  ó  los  comi- 
sionados por  estos,  fuesen  los  únicos  jueces  de  todo  lo  perte- 
neciente á  tríbulos,  negocios  y  causas  de  impuestos  y  sisas, 
no  pudiéndose  entrometer  en  tales  negocios  ningún  oficial 
real.-»En  1 5  de  Noviembre  reiteró  la  orden  que  habia  dado 
en  1 406  al  bayle  de  la  villa  de  Onda,  para  que  se  abstuviese 
de  conocer  de  las  causas  civiles  y  criminales  de  los  sarrace- 
nos habitantes  en  la  morena  de  dicha  villa,  por  pertenecer 
su  conocimiento  al  bayle  general.=Lo  mismo  habia  tenido 
que  encargar  el  año  1 405  al  bayle  local  de  Játiva,  respecto  á 
la  morería  de  dicha  villa. 
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1442  á  4416. 

Del  rey  Don  Fernando  I  llamado  el  de  ArUeqnera^  solo 
hay  recopilados  dos  privilegios,  fechados  uno  en  el  sitio  de 
1413.   Balaguer  por  Octubre  de  1 41 3,  y  otro  en  Valencia  por  Agos- 
to de  1415.  Trata  el  primero,  de  que  el  bayle  general  de  Va- 
lencia fuese  presidente  de  los  demás  bayles  locales  del  reino, 
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y  de  que  estos  rindiesen  las  cuentas  del  dinero  que  percibió* 
sen  por  sus  oficios,  ante  el  bayle  general,  debiendo  obede- 
cer sus  mandatos  .=EI  segundo  prohibía  al  gobernador  gene- 
ral de  Valencia ,  avocar  á  su  tribunal  las  causas  criminales 
de  Morella ,  á  no  que  para  ello  tuviese  comisión  regia. 


AaOS  LEGALES  DE  DON  ALONSO  V  DE  ARAGÓN 

(in  DE  VALENQA). 

4446  á  4458. 


Cincuenta  y  ocho  son  los  privilegios  de  este  monarca  re- 
copilados en  los  archivos  de  Valencia:  entresacamos  los  mas 
importantes.'^'A  instancia  de  los  jurados  y  prohombres  de 
Valencia ,  reiteró  en  23  de  Marzo  de  1447  desde  La  Almunia,  1417. 
los  fueros  de  Don  Pedro,  Don  Juan  y  Don  Martin,  declarando 
que  el  rey,  su  mujer,  hijos,  criados,  familiares  y  todos  sus 
sucesores,  estaban  obligados  á  pagar  los  impuestos  municipa- 
les y  las  sisas  establecidas  y  que  se  estableciesen,  como  todos 
los  demás  habitantes.a=Facultó  en  4  ^  de  Noviembre  á  la  ciu- 
dad de  Valencia,  para  que  en  unión  de  Barcelona,  Mallorca  y 
demás  poblaciones  importantes  marítimas  de  todos  sus  reinos, 
se  convocasen  en  Tortosa,  y  acordasen  medidas  adecuadas  á 
la  seguridad  del  comercio ;  consultándolas  antes  con  el  rey 
para  su  aprobación. 

Por  pragmáticas  de  49  de  Enero  y  4.^  de  Marzo  de  4448    1418. 
declaró,  que  no  podrían  enajenarse  nunca  de  la  corona,  las 
villas  y  lugares  de  la  baronía  de  Corvera  en  la  ribera  del  Ju- 
car;  ni  tampoco  la  ciudad  de  Orihuela  y  otras;  ni  los  tributos 
que  pagasen,  ni  el  mero  y  mixto  imperio. 

Existiendo  grandes  diferencias  y  pleitos  entre  Valencia  y 
Murviedro  por  la  dependencia  en  que  se  hallaba  la  villa  de  la 
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ciudad,  pronunció  Don  Alonso  sentencia  en  48  de  Setiembre 
1119.  de  4  41 9,  después  de  examinados  todos  los  antecedentes  y  pri- 
vilegios de  los  reyes  predecesores,  declarando,  que  Murviedro 
no  tenia  derecho  á  sentarse  en  las  Cortes ,  porque  debería  es- 
tar representada  por  los  procuradores  de  Valencia:  que  esta 
ciudad  no  exigiría  servicio  alguno  á  Murviedro  para  reparo 
de  muros  y  demás  obras ;  pero  que  la  villa  contribuyese  á 
Valencia  con  trescientos  sueldos  anuales  en  redención  de  tales 
cargas ;  y  que  cuando  Valencia  sirviese  al  rey  con  donativos 
ó  auxilios  votados  por  las  Cortes,  pagase  Murviedro  la  trígé- 
sima  quinta  parte  del  total  auxilio  que  correspondiese  á  la 
ciudad.=En  el  mismo  mes  de  Setiembre ,  y  deseando  el  mo- 
narca la  conservación  por  orden  cronológico  de  todas  las  car- 
tas, provisiones  y  demás  documentos  reales  pertenecientes  al 
reino  de  Valencia ,  estableció  un  archivo  en  esta  ciudad  á 
imitación  del  que  tenia  en  su  palacio  de  Barcelona,  para  los 
documentos  oficiales  de  Cataluña ;  nombrando  archivero  con 
el  mismo  sueldo  y  emolumentos  que  el  del  principado. 
1420.  Desde  Tortosa  en  4  2  de  Enero  de  4  420,  dispuso  el  modo 
y  forma  de  elegir  los  cónsules  de  comercio  y  juez  de  apela- 
ciones en  asuntos  mercantiles,  trasladando  la  elección  anual  á 
la  vigilia  de  Navidad.=En  la  misma  ciudad ,  y  á  consecuencia 
de  suplicación  de  las  Cortes  que  el  año  anterior  se  habian 
reunido  en  Valencia,  mandó  el  40  de  Marzo,  que  todos  los 
oficiales  reales  diesen  cuenta  ante  el  maestre  racional,  de  la 
administración  de  sus  oficios.=Y  en  4  5  del  mismo ,  concedió 
á  los  doctores,  licenciados,  jurisperitos  y  demás  ciudadanos 
que  á  la  sazón  ejercian  y  en  lo  sucesivo  ejerciesen  cargo  de 
justicia  criminal  ó  civil  y  á  los  jurados  y  almotacenes,  las 
libertades,  inmunidades,  gracias,  privilegios  y  honores  de  los 
caballeros  y  hombres  de  paratge ;  pudiendo  recibir  orden  de 
caballería  al  año  de  ser  declarados  caballeros;  mas  no  por  esto 
quedarian  libres  de  impuestos  y  tributos  reales  ó  vecinales, 
ni  de  la  obligación  de  aceptar  oficios  de  república,  ni  dejar 
de  pertenecer  á  la  jurisdicion  real. 
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Mandó  desde  Teruel  á  los  jurados  de  Valencia  en  4  4  de 
Mayo  de  44S6,  que  para  las  elecciones  anuales  de  jurados  y   1426. 
almotacén,  escogiesen  personas  idóneas,  honradas  y  decentes, 
mayores  de  veinte  y  cinco  años  y  casadas. 

El  18  de  Marzo  de  4429  dirigió  una  orden  á  la  nobleza,  liS9. 
para  que  de  ninguna  manera  impidiese  á  los  sarracenos  ha- 
bitantes en  los  lugares  de  señorío,  se  trasladasen ,  si  querían, 
con  sus  bienes  y  familias  á  Castellón  de  la  Plana,  siempre  que 
no  les  fuesen  deudores,  ó  aun  siéndolo,  les  otorgasen  conve- 
niente fianza  de  derecho.s«ÉOtra  disposición  relativa  á  los  mo- 
ros expidió  desde  Murviedro  en  9  de  Diciembre,  con  objeto 
de  remediar  la  despoblación  y  decadencia  de  los  pueblos  de 
realengo  donde  habitaban  sarracenos.  Mandó  pues,  que  sin  li- 
cencia del  rey  ó  del  bayle  general ,  no  pudiese  imponerse  á 
los  moros  en  sus  posesiones,  ningún  nuevo  censo ,  carga  ni 
prestación;  pregonándose  esta  pragmática  en  Valencia,  Játiva, 
Morella,  Algeciras,  Murviedro,  Castellón  de  la  Plana,  Burríana 
y  Villareal. 

Desde  Castellamare  en  9  de  Enero  de  4437 ,  expidió  una  1437. 
pragmática,  para  que  todos  los  acusadores,  denunciadores  ó 
delatores  de  cualquier  vecino  de  la  ciudad  de  Valencia,  en  el 
acto  de  presentar  su  acusación  ó  denuncia »  se  obligasen  á  la 
pena  del  talion  para  el  caso  de  no  probarla  ó  resultar  falsa, 
imponiéndoles  el  juez  la  pena  que  merecería  el  acusador,  si 
se  probase  la  delación  ó  acusación. 

Los  once  privilegios  del  4  8  al  28,  ambos  inclusive ,  de  la 
colección,  tienen  todos  la  misma  fecha  del  24  de  Junio  de  4  438,  U38. 
y  están  expedidos  desde  Italia  por  el  rey  á  su  hermano  Don 
Juan,  rey  de  Navarra,  que  á  la  sazón  era  lugarteniente  gene^ 
ral  de  Valencia.  Tratan  estos  documentos  de  la  jurisdicion  del 
maestre  racional  sobre  los  deudores  de  la  ciudad  de  Valencia, 
y  de  la  de  los  administradores  de  impuestos :  que  solo  el  rey 
6  sus  oficiales  pudiesen  exigir  en  Valencia  y  su  reino  el  tri- 
buto de  lezda :  que  la  villa  de  Onda  con  su  jurísdicion  y  mero 
imperio,  no  pudiese  enajenarse  nunca  de  la  corona.=:El  que 
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recurriese  ÍDJusta  y  maliciosamente  á  los  tribunales  pagaria, 
en  observancia  de  los  fueros,  el  duplo  de  las  costas  y  veinte 
sueldos  de  multa:  prohibióse  el  armamento  de  buques  de  guer- 
ra sin  previa  licencia  del  rey  ó  bayle  general ,  bajo  la  multa 
de  diez  mil  florines,  y  prestando  siempre  caución  previa,  para 
evitar  la  piratería.»"Ningun  oficial  real  tendria  en  los  lugares 
que  le  perteneciesen  en  propiedad  ó  en  cualquier  otro,  cár- 
celes ni  prisiones,  sino  en  los  pueblos  dónde  ejerciesen  juris- 
dicion ,  ni  podrían  trasladar  los  presos  de  una  cárcel  á  otra, 
bajo  la  pena  de  mil  florines :  los  jueces  criminales  y  sus  te-« 
nientes ,  no  elegirian  regente  alguno  de  sus  cargos ,  que  no 
fuese  de  la  misma  condición  que  los  propietarios ;  de  modo, 
que  si  el  juez  era  caballero  el  regente  bebiese  ser  caballero,  y 
si  ciudadano  también  ciudadano  «Cuando  el  gobernador  gene- 
ral se  ausentase  del  reino  de  Valencia,  su  lugarteniente  cono- 
ceria  de  todos  los  negocios  propios  déla  jurisdicion  de  aquel.» 
Los  depósitos  que  hasta  la  fecha  de  la  pragmática  se  hacian 
en  el  tribunal  de  la  gobernación  del  reino,  pasar ian  á  la  teso- 
rería del  rey,  donde  se  harían  en  lo  sucesivo:  y  por  último, 
el  vicecanciller  ó  rogente  de  la  cancillería,  no  podrian  reser- 
var para  si  ad  decidendum  ni  ad  referendum  las  causas  civiles 
ó  criminales  evocadas,  ó  que  pudiesen  evocarse  á  su  tribu— 
nal.=Del  20  de  Noviembre  hay  tres  pragmáticas  fechadas  en 
Gaeta ;  disponiendo  en  la  primera ,  que  nadie  pudiese  ser 
aprehendido  para  remar  en  las  galeras  y  demás  buques  rea- 
les, sin  que  para  ello  fuese  sentenciado  por  los  tribunales  com- 
petentes :  mandábase  en  la  segunda  al  gobernador  general  del 
reino,  que  nadie  pudiese  ser  atormentado  para  la  indagación 
de  ningún  crimen,  sin  previo  proceso  y  sentencia:  y  por  la 
tercera  se  disponía ,  que  ínterin  el  rey  se  hallase  ausente  de 
Valencia,  no  podría  el  gobernador,  sin  consultarle  y  mandár- 
selo, indultar  las  penas  impuestas  por  sentencia  ejecutoria  del 
juez  criminal  de  la  ciudad  de  Valencia. 

Otras  tres  pragmáticas  expidió  desde  Gaeta  en  22  de  Abril 
1440.   de  4  440  disponiendo,  que  los  deudores  á  la  ciudad  de  Valen- 
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cia  y  sentenciados  al  pago  por  el  maestre  racional ,  solo  pu* 
diesen  alzarse  de  la  sentencia  de  este  al  tribunal  del  rey :  au- 
torizando á  los  jurados  de  Valencia  para  armar  uno  ó  muchos 
buques  con  que  limpiar  las  costas  de  piratas,  y  reiterando 
que  solo  á  los  jurados  de  Valencia  pertenecia  la  jurisdicion  y 
conocimiento  de  todos  los  negocios  del  establecimiento  de  mu- 
jeres arrepentidas  de  la  ciudad  de  Valencia. 

Desde  el  castillo  de  Ñápeles  en  6  de  Junio  de  1 444,  dirigió  ^^^' 
una  pragmática  á  la  reina  Doña  Maria  como  lugarteniente  del 
reino,  autorizando  á  los  jurados  de  la  ciudad  de  Valencia  para 
mandar  por  todo  el  reino  comisionados  que  investigasen  los 
acaparamientos  de  articules  de  primera  necesidad ,  pudiendo 
apoderarse  de  los  depósitos  acaparados  y  llevarlos  á  vender  á 
Valencia. 

£1  lugarteniente  Don  Juan,  en  nombre  de  su  hermano  Don 
Alonso  y  á  instancia  de  los  jurados  de  Valencia,  dio  una  prag- 
mática en  6  de  Agosto  de  1453,  para  proteger  de  insultos  y  liSS. 
violencias  el  barrio  destinado  á  lupanar  público ;  adoptando 
al  mismo  tiempo  varias  medidas,  para  que  dicho  barrio  no 
fuese  asilo  de  criminales,  ni  en  él  se  cometiesen  raptos  ó  ex- 
cesos por  parte  de  los  hostaleros. 

El  rey  desde  Ñápeles,  mandó  en  1 6  de  Noviembre  de  1 467   UB7. 
á  los  jurados  de  Valencia,  que  en  lo  sucesivo  no  pudiesen  ob- 
tener oficio  de  república  en  aquella  ciudad  los  comerciantes 
quebrados,  y  los  que  por  cualquier  causa  no  devolviesen  las 
dotes  á  sus  mujeres. 

El  gobernador  general  Don  Juan  desde  Teruel  en  29  de 
Abril  de  4458,  expidió  un  fuero  hecho  en  las  últimas  Cortes  1458. 
declarando,  que  los  ciudadanos  honrados,  doctores  y  licencia- 
dos que  ejerciesen  oficios  públicos,  podrian  llevar  al  cuello 
cadena  de  oro  como  los  demás  caballeros.=El  rey  desde  Si- 
cilia en  24  de  Agosto,  donó  á  la  ciudad  de  Valencia  el  quinto 
que  le  pertenecia  en  las  presas  que  hiciesen  sobre  los  piratas, 
las  galeras  armadas  por  la  ciudad. 

Durante  este  reinado^  y  mientras  la  reina  Dona  María  fué 
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lugarteniente  general,  falló  un  pleito  entre  los  jurados  y  va- 
rios vecinos  dé  Valencia,  sobre  si  la  ciudad  tenia  ó  no  derecho 
para  demoler  algunas  casas  y  soportales,  con  objeto  de  mejo- 
rar el  barrio  de  San  Bartolomé:  la  reina  declaró,  que  confor- 
me á  privilegios  antiguos,  los  jurados  tenían  derecho  para 
contribuir  al  ornato  de  la  población,  derribando  los  edificios 
que  para  ello  fuese  necesario;  pero  indemnizando  previamente 
á  los  propietarios  el  valor  de  los  edificios  por  justa  tasación. 

ACTOS  LEGALES  DE  DON  JUAN  ü. 
4458  á  4479. 

Gomo  rey  ya  de  Aragón  después  de  haber  sido  muchos 
años  lugarteniente  de  su  hermano,  solo  hay  recopilados  tres 
privilegios  de  este  monarca:  el  primero  expedido  en  44  de 

1167.  Julio  de  4467,  reitera  otro  del  año  anterior  declarando,  que 
todos  los  negocios  relativos  á  riegos  y  á  las  acequias  de  Al— 
geciras  y  demás  del  reino,  pertenecian  á  la  jurisdicion  de  los 
acequieros  principales,  con  recurso  al  bayle  general  y  á  los 
ministros  de  este.=El  segundo,  fechado  en  Zaragoza  el  7  de 

1496.  Abril  de  1469,  trataba  de  los  guiajes,  salvaguardias  y  otras 
gracias  concedidas  á  los  alcaldes  de  la  Seca,  reiterando  todos 
los  privilegios  anteriores,  en  beneficio  de  las  casas  de  moneda 
y  empleados  en  su  fabricación.— > Y  el  tercero,  expedido  en 

1471.  Tortosa  el  6  de  Marzo  de  4  474 ,  versaba  sobre  que  la  moneda 
de  oro,  plata  ó  cualquier  otro  metal  que  de  Castilla  entrase  en 
Valencia,  pagase  el  derecho  llamado  de  Quema. 

ACTOS  LEGALES  DE  DON  FERNANDO  H  (EL  CATÓUCO). 

4479  á  1516. 


En  lo  concerniente  al  reino  de  Valencia  se  encuentran 
copilados  en  sus  archivos  treinta  y  ocho  privilegios  de  este 
monarca ,  de  los  cuales  nos  ha  parecido  oportuno  mencionar 
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los  siguíentes.taCuando  solo  era  infante  primogénito,  y  como 
tal  lugarteniente  de  su  padre ,  con6rmó  el  4  de  Noviembre 
de  i  47S  á  instancia  de  los  jurados  de  Valencia,  todos  los  pri'  1472. 
vilegios,  fueros  y  libertades  del  reino,  ofreciendo  expresamente 
que  no  mataría  ó  haría  matar  ni  ejecutar  pena  corporal,  mu- 
tilación de  miembro  ni  otra  alguna ,  sino  guardando  la  forma 
de  los  fueros  y  demás  disposiciones  legaIes.»Fué  causa  de  esta 
pragmática,  una  enérgica  representación  de  los  jurados,  por 
haber  mandado  ahorcar  el  príncipe  sin  las  formalidades  de 
fuero  á  Diego  Hurtado  de  Sevilla;  tesorero  de  Cuenca,  quien 
confesó  algunos  Críqienés  que  merecian  dicha  pena.  El  principe 
se  disculpaba  diciendo,  que  Hurtado  era  castellano;  pero  como 
la  ejecución  se  hizo  en  Valencia ,  creyeron  los  jurados  deber 
exigir  la  con&rmacion  de  todas  sus  leyes  para  que  el  prece- 
dente no  trajera  consecuencias. 

El  rey  desde  Barcelona  declaró  en  49  de  Octubre  de  1 493,    1493. 
que  los  jurados  de  Valencia  podian  disponerse  hiciesen  en  la 
ciudad  las  festividades  que  creyesen  convenientes  y  ordenan- 
zas para  su  buen  gobierno,  con  facultad  de  obligar  á  todo  el 
mundo  á  que  las  observasen. 

El  Papa  Alejandro  VI  en  21  de  Enero  de  1 500  desde  Roma,  1500. 
expidió  una  bula  á  petición  del  cardenal  Luis  de  Santa  María, 
arzobispo  de  Valencia,  autorizándole  para  establecer  en  dicha 
ciudad  estudios  generales  de  Teología,  Derechos  canónico  y 
civil,  Medicina,  Artes  liberales  y  Literaturas  latina  y  griega, 
con  los  mismos  privilegios,  preeminencias  yprerogativasque 
las  universidades  de  Roma,  Bolonia,  Salamanca  y  demás  es- 
tudios generales  aun  los  mas  privilegiados;  facultando  al  can- 
ciller ó  su  vicario  y  al  rector,  para  que  en  unión  de  los  ca- 
nónigos del  capitulo,  pudiesen  formar  las  ordenanzas  y  regla- 
mentos de  la  uníversidad.=»De  la  mism^  fecha  es  otra  bula, 
dirigida  á  conservar  y  hacer  que  se  respetasen  universalmente 
las  personas,  derechos  y  acciones  del  rector,  doctores,  maes- 
tros ,  estudiantes  y  sus  críados  y  familiares.  «=  El  rey  en 
pragmática  de  4  6  de  Febrero  de  4  502,  desde  Sevilla ,  dirígida 
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á  la  reina  de  Sicilia  Doña  Juana,  lugarteniente  á  la  sazón 
de  Valencia ,  accedió  á  la  creación  de  la  universidad ,  con 
las  mismas  libertades,  inmunidades,  privilegios,  exenciones, 
favores,  gracias,  preeminencias  y  prerogativas  que  la  univer- 
sidad de  Salamanca  y  demás  estudios  generales;  confirmando 
en  el  mismo  documento  las  dos  bulas  del  Papa. 

150L  En  4  6  de  Enero  de  1 501  desde  Granada,  expidió  una  prag- 
mática, para  que  ni  los  nobles  ni  los  plebeyos,  pudiesen  guer- 
rear entre  si,  sino  después  de  los  desafios  oficiales  prescritos 
por  los  fueros  del  reino,  guardando  además  el  plazo  de  los 
diez  dias,  después  de  la  presentación  de  las  demandas  de  due- 
lo, bajo  pena  de  traicion.=Si  los  infractores  fuesen  ciudada- 
nos, gentiles  hombres,  caballeros  ó  nobles,  perderían  incon- 
tinenti todos  los  privilegios  é  inmunidades  de  su  clase,  sin 
poderlos  obtener  nuevamente  ni  tampoco  asistir  á  las  Cortes 
en  su  respectivo  brazo.  Hay  de  notable  en  esta  pragmática 
usarse  aun  la  frase  oficial  Bara  como  sinónimo  de  traidor. 

1505.  Desde  Segovia  en  30  de  Junio  de  4505,  expidió  otra  prag- 
mática mandando  bajo  severas  penas,  que  nadie  osase  tomar 
posesión  de  propiedades  territoriales,  villas,  castillos ,  for- 
talezas ó  lugares  pertenecientes  á  cualquiera  dignidad  ecle- 
siástica, prelatura  ó  encomienda,'  por  solo  bula  ó  bulas  del 
papa  ó  de  cualquier  autoridad  eclesiástica,  sin  cartas  reales 
para  ello  (1). 

Con  motivo  de  haber  tenido  que  marchar  D.  Fernando  á 


(1)  Ob  la  present  nostra  pracmalica  sanctio  perpeluainent  duradora, 
inviolable  é  irrevocable,  de  nostra  scieacia  expressament  é  consulla  é  ab 
matara  deliberatio  é  acord  de  nostre  sacre  consell,  de  novo  statoim,  pro- 
veim,  ordenam  é  manam,  que  nenguna  persona  de  qualsevol  grau,  stat  é 
condicio  que  sia,  no  puxa  ne  sia  gosada  ab  bulles,  letres,  ó  provisions  de 
nodtre  Sanct  Pare,  ne  deis  mestres  de  qualsevol  orde  ó  religió,  ne  en 
altra  manera  alguna  pendre  possessió  de  nengunos  Ierres,  villes,  castells, 
fortaleces,  locbs  é  vassalls  subjectesá  qualsevol  dignitat,  prelatura  ó  co- 
manda, sens  nostres  letres  executorials  é  exprés  manament  é  consentiment 
nostre. 
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Ñapóles,  aprovechó  la  ocasión  para  introducir  en  Valencia  la 
Real  Audiencia,  como  ya  había  ido  estableciéndose  en  los  de- 
más reinos  de  la  Corona.  Expidió  pues  desde  Barcelona  en  30 
de  Agosto  de  1506,  una  pragmática  manifestando,  que  por  la  1^06. 
indicada  causa,  con  el  fin  de  evitar  los  excesivos  gastos  de  los 
litigios  en  el  tribunal  del  rey,  y  para  que  la  justicia  se  admi- 
nistrase con  mas  velocidad,  establecería  durante  su  ausencia 
un  tribunal  superior  de  apelaciones  en  la  ciudad  de  Valencia, 
compuesto  de  ocho  doctores  bajo  la  presidencia  del  lugar- 
teniente del  gobernador  general.  Funcionó  en  efecto  este  tri- 
bunal mientras  el  rey  estuvo  en  Ñapóles,  y  á  su  vuelta,  pa-^ 
rece  que  la  ciudad  de  Valencia  le  suplicó  continuase  el  siste- 
ma nuevamente  establecido  para  la  justicia  de  apelación ;  asi 
lo  concedió  el  rey  desde  Burgos  en  30  de  Noviembre  de  \  507,  1507. 
publicando  al  mismo  tiempo  las  ordenanzas  que  debían  servir 
para  la  audiencia  y  el  despacho  de  los  negocios;  pero  redu- 
ciendo á  cuatro  el  número  de  los  ocho  doctores,  cuyos  nom- 
bramientos hizo  en  la  misma  pragmática. 

Mandó  desde  Valladolid  en  25  de  Mayo  de  1509,  que  las    1S09. 
cartas  ó  provisiones  reales  expedidas  á  instancia  de  parte,  no 
tuviesen  eficacia  ni  debiesen  cumplimentarlas  ios  jueces,  si 
no  estuviesen  firmadas  y  rubricadas  por  el  vice-canciller  ó 
regente  de  la  cancillería,  y  selladas  con  el  sello  secreto. 

Por  último,  desde  Monzón  el  3  de  Agosto  de  1510,  expidió  ISIO. 
una  Real  Cédula  declarando,  que  para  todas  las  causas  y  ne- 
gocios del  Real  Patrimonio  principalmente  de  servicios,  deu- 
das y  derechos  del  mismo,  nadie  pudiese  conocer  mas  que  el 
bayle  general,  sin  otra  apelación  exclusiva  que  al  rey  ó  al 
primogénito. 

Escasa  y  casi  nula  fué  la  legislación  particular  de  la  Casa 
de  Austria  á  los  valencianos,  pero  numerosa  la  formada  en 
Cortes,  como  veremos  en  la  sección  siguiente.  Se  explica  muy 
bien  esta  falta  de  pragmáticas  y  Reales  Cédulas,  porque  ocupa- 
dos los  monarcas  en  el  gran  desarrollo  que  durante  su  mando 
tuvo  la  política,  les  quedaba  poco  tiempo  para  ocuparse  en  las 
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necesidades  civiles  de  los  pueblos,  y  solo  se  acordaban  de  ellas, 
cuando  estos  se  las  recordaban. 

Todas  estas  pragmáticas,  Reales  Cédulas  y  demás  actos  le- 
gales, tenían  la  misma  fuerza  de  fuero  hecho  en  Cortes,  cuando 
se  expedían,  á  falta  de  este,  de  acto  de  corte  ó  privilegio  vi- 
gente; procurando  los  reyes  no  ponerse  en  con  tradición,  ni 
aun  indirectamente,  con  los  fueros  establecidos.  En  este  sen— 
tido  se  explican  los  fueros  LXXXIU  de  las  Cortes  de  456i; 
CLXXYI  de  las  de  i 585;  XCU  y  CLXXVI  de  las  de  4604.  y 
LXXVI  de  las  de  1626.  Igual  vigor  tenían  en  idéntico  caso,  las 
epístolas  regias  y  las  sentencias  arbitrales  y  las  pragmáticas 
de  los  vireyes  durante  su  mando. 


VALENCIA. 


SECCIÓN  II.-CORTES. 


CAPITULO  I. 


Identidad  del  sistema  paríamentario  valenciano  con  el  arag^ooés  y  catalán.— 
Algunas  diferencias  esenciales.— Legislaturas  trienales.— Asistentes  al  brazo 
eclesiástico.— ídem  al  brazo  noble.— Unanimidad  en  este  brazo  »  Estamento 
popular.— Sufragios  de  este  brazo.- Los  brazos  convertidos  en  estamentos.— 
Vireyes  como  presidentes  de  ias  Cortes.- Cortes  de  Don  Jaihb  I.— Cuestión 
sobre  la  primera  legislatura  valenciaoa.—Nuestra  opinión  particular.— Cor- 
tes de  4  S38.— Legislaturas  do  4250,  4266  y  4270.- En  esta  última  se  adicio- 
naron los  fueros.  —  Corles  de  4272  y  4274.  — Cortes  de  Don  Pedro  III  de 
Aragón  (I  de  Valencia.)— Legislaturas  de  4276  y  4288.— Algunos  autores  con- 
sideran la  última  como  la  primera  de  Valencia.— Considerables  trabajos  de 
estas  Cortes.— Garantías  políticas  y  municipales.— Cortes  de  Don  Alonso  III 
de  Aragón  (I  de  Valencia.)  —  Legislaturas  de  4285  y  4286. —  Cortes  de  Don 
Jaimb  II.  —  Legislatura  de  4292  omitida  por  la  Academia.  —  Pruebas  de  esta 
legislatura.— Cortes  de  4  304 .  —  Fueros  hechos  en  estas  Cortes.  —  Servicio  al 
rey  concedido  en  ellas.  —  Cortes  de  Don  Alonso  IV  de  Aragón  (II  de  Va- 
lencia.)—Cortes  de  4  S29.— Tentativa  para  la  uniformidad  de  fuero  en  Va- 
lencia.—Cuestión  sobre  la  verdadera  fecha  de  esta  legislatura.  —  Hiciéronse 
en  ella  sesenta  y  seis  fueros.- Idea  sucinta  de  ellos.— Algunos  pueblos  aban- 
donan el  fuero  de  Aragón.— Obligación  del  primogénito  de  jurar  los  fueros* 


El  sistema  parlamentario  en  Valencia  es  casi  parecido  al 
de  Cataluña,  y  no  tanto  como  al  de  Aragón.  En  este  último 
reino  se  formaban  las  Cortes  de  cuatro  brazos;  en  Cataluña  y 
Valencia  solo  de  tres:  allise  exigia  la  unanimidad  de  los  bra- 
zos-, aqui  solo  en  el  militar;  el  Justicia  tenia  atribuciones  muy 
importantes  en  las  Cortes  aragonesas,  y  este  altísimo  funciona- 
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rio  era  desconocido  en  los  oíros  dos  Estados.  Algunas  diferen- 
cias de  pequeños  detalles  se  observan  entre  la  teoría  y  prác- 
tica de  unas  y  otras  Asambleas,  pero  lo  esencial  es  parecido. 
Estamos  pues  dispensados,  habiéndolo  ya  hecho  en  las  sec- 
ciones correspondientes  aragonesa  y  catalana,  de  explicar  las 
convocatorias,  próroga,  discurso  regio,  contestaciones,  promo- 
tores, tratadores  y  relaciones  entre  los  brazos,  doctrina  sobre 
greujes,  discusiones,  servicios  al  rey,  y  celebración  del  solio. 
Todas  estas  circunstancias  y  las  demás  que  dependian  de  las 
atribuciones  de  las  Cortes,  las  dejamos  ya  explicadas.  Nos  li- 
mitaremos pues  ahora,  y  antes  de  comenzar  la  crónica  parla- 
mentaria, de  algunas  particularidades  propias  al  reino  de  Ya 
lencia. 

La  primera  disposición  que  hallamos  consignada  respecto 
á  la  necesidad  de  convocar  y  reunir  Cortes,  es  de  42  de  Abril 
de  1261  y  pertenece  áDon  Jaime  I.  En  este  privilegio  exigia 
ya  el  gran  rey  y  prescribía  á  sus  sucesores ,  la  necesidad  y 
obligación  de  convocar  Cortes  generales  á  los  valencianos  en 
el  plazo  máximo  de  treinta  dias  después  de  hallarse  en  Valen- 
cia el  sucesor  al  trono ,  para  jurar  y  confirmar  en  ellas  los 
fueros,  privilegios  y  costumbres;  y  el  8  de  Diciembre  del  año 
siguiente,  hizo  jurar  esta  ley  á  su  hijo  primogénito  el  infante 
Don  Pedro.  Ya  iremos  viendo  en  la  serie  de  legislaturas  va- 
lencianas, numerosas  confirmaciones  de  esta  disposición  fun- 
damental. 

Sin  perjuicio  de  manifestar  en  cada  siglo  las  autoridades 
y  corporaciones  eclesiásticas  que  formaban  el  brazo  primero 
de  las  Cortes,  nos  parece  conveniente  indicar  ahora,  que  á 
las  de  1645  últimas  exclusivamente  valencianas,  asistieron  por 
dicho  brazo  el  arzobispo  de  Valencia ,  el  maestre  de  Montesa, 
los  obispos  de  Tortosa,  Segorbe  y  Orihuela;  el  cabildo  de  la 
metropolitana;  los  abades  dePoblet  y  Valdigne;  los  comenda- 
dores de  Bejis  (Orden  de  Calatrava)  y  de  Torrent  (Orden  de 
San  Juan);  el  general  de  la  Orden  de  la  Merced;  los  comen- 
dadores de  Orcbeta  (Orden  de  Santiago),  y  del  Peso  (Orden  de 
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Alcántara);  el  abad  de  Benifasá;  el  prior  de  San  Miguel  de  los 
Reyes;  síndicos  de  los  cabildos  de  Segorbe,  Tortosa  y  Oríhuela, 
y  el  prior  de  la  Cartuja  de  Valdecristo. 

Por  la  misma  época  el  brazo  militar  se  componia  de  títu- 
los del  reino,  y  algunos  de  los  otros  de  la  corona  de  España 
y  del  Orden  de  caballeros,  que  era  muy  numeroso.  Gomo  ti— 
tulos  del  reino,  tenían  derecho  de  asistencia  los  duques  de  Se- 
gorbe y  Gandía;  los  marqueses  de  Denla,  Elche,  Lombay,  Nu- 
los, Guadalets,  Almonacid,  Albaida,  Gastelnou,  Llauseras,  La 
Gasta,  Benavides,  del  Rafal  y  de  Sot,  y  los  condes  de  01iva> 
Concentaina,  Almenara,  EIda,  Sinarcas,  de  Real,  de  Ana,  de 
Garlet,  dé  Olocau,  de  Alaguas,  de  Bunol,  de  Albarera,  de  Gel- 
gastar,  de  Villanueva,  de  la  Alcudia,  de  Bicorp,  de  Sírat,  de 
Faura,  de  Gasal,  de  Sallent,  de  Villamonte,  de  Yillafranquezai 
de  la  Granja,  de  Peñalva,  de  Pavies,  de  Parsent,  de  Gervellon 
y  de  Sumacarcer.  Y  como  títulos  de  otros  reinos ,  pero  con 
estados  y  baronías  en  Valencia,  los  duques  del  Infantado,  Bé— 
jar ,  Yillahermosa ,  Lerma  y  Maqueda :  los  marqueses  de  Ay- 
tona,  Orani,  Ariza  y  Quirra,  y  los  condes  de  A  randa.  Fuentes 
y  Priego.  Los  nobles  y  caballeros  que  se  dedicaban  á  faculta- 
des ó  artes,  como  médicos,  cirujanos,  escribanos,  etc.,  no  eran 
admitidos  en  este  brazo,  y  solo  estaban  exceptuadas  por  privi- 
legio especial  la  jurisprudencia  y  abogacía. 

Así  como  la  unanimidad  de  todos  los  individuos  de  los 
cuatro  brazos,  era  circunstancia  indispensable  en  Aragón  para 
la  validez  de  los  acuerdos,  en  Yalenci^i  como  en  Gataluña, 
esta  unanimidad  se  limitaba  solo  al  militar ;  fundándose  úni- 
camonte  en  la  costumbre  inmemorial,  sin  fuero  ó  ley  que  lo 
prescribiese,  y  usándose  la  fórmula  general  de,  uTodos  unáni^ 
mes  y  conformes,  sin  que  alguno  discrepen)  La  experiencia  de- 
mostró en  varias  ocasiones,  lo  absurdo  de  tal  privilegio,  pero 
el  brazo  le  sostenía  tenazmente ,  aunque  á  veces  los  mismos 
nobles  y  caballeros  renunciaron  á  él.  En  las  Górtes  de  1645, 
se  trató  de  prorogar  una  noche  las  horas  de  sesión  para  con- 
cluir un  negocio  que  interesaba  al  monarca,  y  cuando  ya  ha- 
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bian  votado  la  prorogaciou  mas  de  cincuenta  caballeros,  dijo 
uno  que  no  consentía  en  ella ,  porque  tenia  sueño  y  quería 
irse  á  dormir :  el  sindico  del  brazo  le  hizo  algunas  reflexiones 
para  que  desistiese  de  su  oposición ;  y  negándose  á  ello,  se  le«- 
vantó  un  caballero  anciano  y  gritó  secamente  aechen  ese  loco 
á  la  calky)\  y  en  efecto  el  díscolo  fué  arrojado  del  salón,  y  la 
sesión  se  prorogó. 

En  cuanto  al  brazo  popular  estaba  representado  á  media- 
dos del  siglo  XVII,  por  síndicos  de  Valencia,  Játiva,  Oríhuela, 
Alicante,  Morella,  Alcira,  Castellón  de  la  Plana,  Villareal ,  On- 
teniente,  Alcoy,  Burriana,  CuUera,  Liria,  Biar,  Bocairente,  Al- 
puente,  Peñíscola,  Peñaguila,  Jerica,  Jijona,  Villajoyosa,  Cas- 
tellfábib,  Ademun,  Caudet,  Corvera,  Yesa,  Ollería,  Carcagente, 
Benigamin,  Algemési,  Callosa,  Villanueva  del  Castillo  y  Onda. 
Antes  de  la  derrota  de  la  Union  en  tiempo  de  Don  Pedro  IV, 
la  ciudad  de  Valencia  tenia  numerosa  representación,  pues 
además  de  los  jurados,  asistían  síndicos  de  todos  los  oRcíos,  y 
muchos  individuos  del  gremio  de  notaríos;  pero  Don  Pedro 
redujo  desde  entonces  la  representación  á  los  jurados.  Cada 
ciudad  ó  villa  de  las  asistentes,  solo  tenia  un  voto  en  las  de- 
liberaciones, aunque  mandase  dos  ó  mas  síndicos,  pero  la  ciu- 
dad de  Valencia  tenia  cinco  votos ,  y  aunque  siempre  preten- 
dió tener  la  mitad  de  la  representación  del  reino,  de  modo 
que  uniéndose  á  ella  cualquier  otro  voto  de  una  ciudad  ó  vi- 
lla se  considerase  con  mayoría  en  el  brazo,  tratando  de  imitar 
á  Zaragoza,  que  tenia  derecho  á  formar  parte  de  la  mitad  de 
las  comisiones  resolutorias  del  brazo,  nunca  el  reino  y  los  mo- 
narcas consintieron  en  esta  exagerada  pretensión. 

A  diferencia  de  Aragón  y  Cataluña,  los  tres  brazos  de  las 
Cortes  de  Valencia  no  se  consideraban  disueltos  cuando  se 
disolvían  las  Corles ;  y  si  bien  no  se  reunían  á  deliberar  en 
común,  podían  convocarlos  privadamente  los  presidentes  para 
tratar  de  asuntos  concernientes  al  brazo  y  elevar  peticiones  y 
exposiciones  al  monarca;  pero  entonces  tomaban  el  título  de 
estamentos.  Para  estas  reuniones  prívadas ,  los  presidentes  de 
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los  brazos  eclesiástico  y  noble  convocaban  á  todos  los  indivi- 
duos del  brazo;  pero  el  popular  de  todo  el  reino  de  Valencia 
no  podia  convocarse  sin  Real  convocatoria;  de  modo  que  el 
estamento  popular  quedaba  reducido,  en  caso  de  reunión  pri- 
vada, á  los  jurados  y  demás  síndicos  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia que  representaban  entonces  el  brazo  popular  de  todo  el 
reino. 

Finalmente,  cuando  en  los  últimos  tiempos  del  parlamen- 
tarismo en  Valencia  después  de  la  unión  á  Castilla  autorizaban 
los  monarcas  á  los  gobernadores  ó  vireyes  á  celebrar  Cortes, 
autorización  que  antes  solo  se  concedia  á  los  primogénitos  su- 
cesores, reinas,  ó  gobernadores  generales  que  pertenecían  á  la 
familia  real,  no  gozaban  los  vireyes  de  las  prerogativas  y 
preeminencias  propias  de  las  personas  reales,  en  las  ceremo- 
nias y  solemnidades  materiales  de  abrir  las  Cortes  y  celebrar 
sesiones.  Así  vemos,  que  siendo  lícito  al  rey  estar  cubierto  y 
sentado  en  los  actos  oficiales,  no  lo  era  licito  al  virey,  y  cuando 
se  trató  de  prorogar  la  legislatura  de  1645,  el  regente  Don 
Cristóbal  Crespi  que  representaba  á  Felipe  IV,  causó  grande  es- 
cándalo, porque  presidiendo  las  Cortes,  se  negaba  á  levan- 
tarse y  descubrirse.  Los  tres  brazos  calificaron  estas  preten- 
siones de  gran  desacato;  se  promovió  tumulto  en  el  salón,  y 
el  regente  tuvo  que  ceder  y  dar  humildes  satisfacciones  para 
no* comprometer  el  éxito  de  la  legislatura. 

CORTES  DE  DON  JAIME  I. 

Mucho  se  ha  disputado  entre  los  antiguos  escritores  valen- 
cianos acerca  del  año  en  que  se  celebraron  las  primeras  Cor- 
tes del  reino  de  Valencia.  Al  paso  que  el  P.  Ribelles  sostiene, 
que  las  primeras  se  celebraron  en  1 240 ,  es  decir  ,  dos  años 
después  de  la  reconquista,  Matheu  y  Sanz  no  califica  de  ver- 
daderas Cortes  las  reuniones  de  los  brazos  valencianos ,  hasta 
las  celebradas  en  1283  por  Don  Pedro  III.  La  Academia  en  su 
catálogo  no  emite  opinión  propia,  de  modo  que  la  cuestión  se 
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halla  hasta  hoy  indecisa.  Por  nuestra  parte  tampoco  nos  ad- 
herimos completamente  á  la  opinión  del  P.  Ribelles,  y  opina 
mos,  que  habiendo  caído  la  ciudad  de  Valencia  en  poder  de 
Don  Jaime  el  9  de  Octubre  de  1238,  y  llevado  á  efecto  la 
conquista  con  el  auxilio  eficaz  de  aragoneses  y  catalanes,  no 
podia  dejar  de  celebrar  Cortes  inmediatamente  después  de 
conquistado  el  reino,  supuesto  ya  el  ejemplo,  é  introducido  el 
sistema  parlamentario  con  asistencia  del  tercer  brazo,  en  Ara- 
gón y  Cataluña. 

Nuestra  principal  razón  consiste,  en  la  convicción  que  abri- 
gamos de  haberse  otorgado  en  Cortes  generales  el  fuero  pri- 
mitivo de  Valencia.  Los  que  niegan  la  convocatoria  de  los  tres 
brazos  valencianos  durante  el  reinado  de  Don  Jaime ,  tienen 
que  empezar  negando,  que  el  libro  de  los  fueros  primitivos  se 
acordase  en  Cortes,  y  que  solo  se  debió  á  iniciativa  Real,  pre- 
vio consejo  de  personas  entendidas.  A  nuestro  juicio,  esta  opi- 
nión no  tiene  fundamento  sólido.  El  rey  dice  en  el  preámbulo 
del  fuero»  que  había  formado  aqueste  libro  de  derecho  en  el 
que  expresaba  su  pensamiento  y  el  de  los  sabios  de  su  corte 
que  había  podido  reunir ,  y  que  pertenecian  á  las  clases  de 
obispos,  ricos-hombres,  caballeros  y  hombres  de  ciudad  (1). 
Intervinieron  pues  según  confesión  del  rey,  personas  pertene- 
cientes á'  los  tres  brazos,  no  debiéndose  olvidar,  que  el  popu- 
lar había  sido  llamado  ya  á  formar  parte  de  los  Congresos  de 
los  demás  Estados  de  aquella  corona  por  el  mismo  rey  Don 
Jaime;  deduciéndose ,  que  desde  la  inauguración  del  sistema 
parlamentario  en  Valencia,  asistieron  los  tres  brazos  á  la  for- 
mación de  Cortes.  En  el  mismo  preámbulo  se  indican  los  ecle- 
siásticos y  nobles  que  intervinieron  con  su  voluntad  y  consejo 
en  la  redacción  del  Fuero  general,  y  también  se  nombran 
muchas  personas  del  brazo  popular ,  observándose  respecto  á 


(1)  Et  per  aquesta  rao  bavem  feit  aqnest  libre  de  dret:  el  qnal  melem 
nostra  pensa  et  de  nostrís  savis  aquells  qae  nos  poguem  baver,  bisbes  e( 
ricbs  bomens,  cavallers  et  bomens  de  ciutal,  etc. 
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estas,  que  el  rey  no  las  llama  sabios  de  su  consejo,  sino  pro- 
hombres de  las  ciudades  (prohomens  de  les  ciutats). 

Las  pequeñas  dudas  que  pudieran  suscitar  los  términos 
usados  por  el  rey  en  el  texto  del  preámbulo,  desaparecen  del 
todo,  ante  el  testimonio  oficial  de  su  nieto  el  rey  Don  Alfonso> 
en  instrumento  otorgado  el  i  de  los  Idus  de  Enero  de  4329. 
En  este  privilegio,  fechado  en  la  iglesia  mayor  de  Santa  Maria 
de  Valencia,  y  por  el  cual  se  autorizaba  á  los  pueblos  que  se- 
guian  el  fuero  de  Aragón  para  tomar  si  querían  el  valenciano, 
se  dice  terminantemente,  que  el  fuero  dado  por  Don  Jaime,  se 
hizo  en  Cortes  generales  (1).  Asi  pues,  vienen  á  tierra  las  ar- 
gumentaciones de  Matheu,  sosteniendo  el  origen  de  las  Cortes 
de  Valencia  en  1283.  La  dificultad  por  tanto  consiste  en  fijar 
el  año  de  la  redacción  y  aprobación  del  fuero ;  y  como  este 
cuerpo  de  leyes  no  pudo  naturalmente  formarse  sino  después 
de  la  reconquista  de  la  ciudad,  y  por  otra  parte  el  tiempo  en 
que  Valencia  estuviese  sin  legislación  escrita,  debió  ser  muy 
corto,  conocido  el  carácter  legislador  de  Doif  Jaime  I,  están 
muy  en  su  lugar  las  reflexiones  de  Ribelles,  si  bien  adelan- 
tando lo  menos  un  año  la  formación  del  Fuero  general.  No 
existiendo,  como  para  nosotros  no  existe,  duda  alguna  de  que 
esta  primera  compilación  de  leyes  valencianas  se  formó  en 
Cortes  generales,  después  de  la  declaración  terminante  hecha 
por  Don  Alfonso  en  el  privilegio  trascrito,  nos  parece  que  la 
inauguración  del  sistema  parlamentario  valenciano  debe  re- 
montarse á  fines  de  4238  ó  principios  de  4239.  Uno  de  los  1238. 
asistentes  y  firmantes  del  Fuero  general  de  Don  Jaime,  fué  el 
obispo  de  Zaragoza  Den  Bernard  (D.  Bernardo),  el  cual  según 
la  cronología  de  los  obispos,  murió  el  8  de  Marzo  de  4239:  no 
pudo  pues  firmar  el  Fuero  el  año  4240  como  quiere  Ribelles. 


(1)  Sédale  cogitantes  quod  licet  in  regno  Valentise  tempere  adqoisi- 
tionis  ejasdem,  foros  Valenti»  tanqaam  lex  nnivcrsalis  et  nnica  dícti  reg- 
ni,  editus,  promulgatas  ac  datas  faisset  in  generali  curia  dicto  regno,  et, 
ab  eodem  citra  tempere  ibidem  inconcusse  servatos,  etc. 
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Por  otra  parte,  es  imposible  que  si  la  iglesia  de  Valencia  hu- 
biese tenido  obispo,  dejase  de  ser  uno  de  los  Grmantes,  pues 
consta  asistieron  todos  los  de  Aragón  y  Cataluña,  y  falta  en 
efecto  la  firma  del  de  Valencia ,  cuya  Sede  estuvo  vacante, 
hasta  que  fué  electo  en  22  de  Julio  de  1240  el  primer  obispo 
Ferrer  de  San  Martin.  De  manera,  que  sin  duda  alguna  las 
primeras  Cortes  de  Valencia,  se  celebraron  á  fines  de  1238  ó 
en  los  dos  primeros  meses  del  siguiente. 

Aunque  la  poesia  no  sea  gran  prueba  para  esta  clase  de 
investigaciones,  no  debe  despreciarse  cuando  viene  en  apoyo 
de  otras  razones  mas  sólidas.  El  poeta  Jaime  Febrer  en  sus 
antiguas  trovas,  cuando  ensalza  los  antepasados  de  la  familia 
Plegamans,  escribe : 

Guanyada  Valencia  ajuntó  lo  Rey 
Prelats  é  Richs-Homes  é  altra  noble  gen  t 
Pera  que  entre  tots  íesen  una  Ley 
Ab  que  es  gobernas  tota  aquella  grey 
Que  en  ella  deixaba  ab  molt  Iluiment. 
Peré  Marimó  dit  de  Plegamans 
Valent  Cátala  sais  en  Barcelona 
Hu  deis  nobles  fonch  entre  els  Catalans 
Que  feren  los  furs,  etc. 

Se  han  equivocado  pues  á  nuestro  juicio,  los  que  como  Ri- 
bolles  y  Branchat  fijaron  la  época  del  fuero  de  Don  Jaime  en 
1240:  Matheu  en  sostener  que  no  se  hizo  en  Cortes,  y  lo  que 
mas  extrañamos,  nuestro  célebre  Campomanes ,  que  opina  se 
formó  el  fuero  en  1250  ,  llevado  sin  duda  de  la  fecha  de  su 
primera  ley,  adicionada  después. 
1250.  Diago  en  sus  Anales  de  Valencia  dice,  que  por  los  años  de  1 250 
se  celebró  nueva  legislatura  en  Valencia,  para  fijar  los  térmi— 
nos  y  limites  del  reino.  Esta  división  de  términos  se  halla  con- 
signada en  la  rúbrica  primera  del  Fuero  General ;  y  de  adop- 
tar la^  opinión  del  escritor,  seria  preciso  suponer  que  el  pri- 
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mitívo  cóaigo  general  valenciano,  no  se  formó  en  su  totalidad; 
y  tal  como  oficialmente  ha  llegado  hasta  nosotros,  en  las  Cor- 
tes de  1238,  sino  que  se  fué  adicionando  durante  el  reinado 
de  D.  Jaime.  El  estudio  particular  del  progreso  de  la  recon- 
quista del  reino,  pudiera  aclarar  en  cierto  modo  la  cuestión; 
porque  conteniendo  la  división  de  términos  la  parte  meridio- 
nal de  Valencia  á  donde  fueron  empujados  los  moros  después 
de  perder  la  ciudad,  se  podria  calcular  el  año  del  amojona- 
miento. No  tenemos  pues  inconveniente  en  admitir  el  dato  de 
Diago ,  que  se  ocupó  principalmente  de  la  crónica  conquista- 
dora, y  que  debió  tener  presente  la  reconquista  de  la  parte 
meridional. 

Beuther  en  la  Crónica  general,  cita  otra  legislatura  cele- 
brada en  1 266  por  el  primogénito  Don  Pedro,  para  pedir  re-    1S66. 
cursos  con  que  vencer  la  sublevación  de  los  moros  de  Mon— 
tesa  que  no  cesaban  de  molestar  á  los  cristianos  con  algaras 
y  cabalgadas. 

En  las  Cortes  de  1 270 ,  suponen  Ribelles  y  otros  autores,  1S70. 
que  se  hicieron  nuevos  fueros  y  leyes,  no  emendóse  á  expli- 
caciones y  declaraciones  de  las  anteriores.  Invócase  para  esta 
opinión,  la  fórmula  usada  en  los  capítulos  IX,  X  y  XI  del  titulo 
Di  rdms  non  dic^andis  del  libro  IV  de  los  fueros ,  y  cuyo 
principio  es  Fem  Fur  nou.  Si  se  examinan  atentamente  los 
tres  fueros  y  se  comparan  con  el  VIH  que  les  precede,  se  ve 
que  en  efecto  su  contenido  limita  la  prescripción  absoluta  que 
aquel  contiene.  Esta  circunstancia  y  el  usar  el  término  Fuero 
nuevo^  pudiera  aconsejar  la  creencia  de  que  los  tres  no  sean 
de  la  misma  fecha  que  el  VIII :  pero,  ¿deben  referirse  al  rei- 
nado de  Don  Jaime,  ó  á  tiempos  posteriores?  Es  lo. cierto,  que 
el  fuero  IX,  por  ejemplo,  permitiendo  á  los  caballeros  que 
pudiesen  dejar  por  su  alma  sus  bienes  á  clérigos  y  personas 
religiosas,  y  aun  venderlos  y  cambiarlos  á  las  mismas  personas 
durante  su  vida ,  no  existiendo  mas  prohibición  sin  real  vo- 
luntad, que  la  de  enajenarlos  bienes  recibidos  del  monarca, 
destruyecompletamentela  prescrípcion  absoluta  del  fuero  VIII. 
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En  este  sentido  vemos  algunas  disposiciones  mas  modernas  á 
la  época  de  Don  Jaime;  y  no  seria  imposible  que  esta  facultad 
de  libre  contratación  concedida  por  los  sucesores  del  gran  rey, 
se  introdujese  posteriormente,  como  adición  del  Fuero  gene- 
ral, suponiéndola  adoptada  por  Don  Jaime,  para  darle  mayor 
autoridad  y  como  reconocimiento  de  un  error  económico. 
Pudiera  también  interpretarse  la  fórmula  Fem  fur  nou  en  el 
sentido,  de  que  sobre  el  contenido  de  estos  tres  fueros  no  se 
habia  encontrado  antecedente  alguno  legislativo  en  los  dere- 
chos romano,  aragonés  y  catalán ,  y  que  por  eso  debian  con- 
siderarse como  fueros  enteramente  nuevos;  y  esta  opinión  nada 
tendria  de  aventurada,  pues  en  la  impresión  de  los  fueros  va* 
lencianos,  se  ha  seguido  la  costumbre  de  poner  las  concor- 
dancias de  los  fueros  con  los  principios  consignados  en  alguna 
ley  de  los  expresados  derechos ;  y  en  el  IX  no  se  indica  la 
menor  concordancia.  Sin  embargo  de  estas  reflexiones ,  se 
puede  casi  asegurar,  que  en  esta  legislatura  se  hicieron  algu- 
nos fueros  y  se  adicionaron  los  antiguos.  La  prohibición  de 
que  los  caballeros  pudiesen  trasmitir  de  cualquier  modo  sus 
bienes  inmuebles  á  los  eclesiásticos ,  consignada  en  la  primera 
compilación,  produjo  grandes  contiendas ,  sostenidas  princi- 
palmente entre  el  bayle  general  Amaldo  de  Romani  y  Guillen 
Escrívan,  uno  de  los  jurados  de  Valencia.  El  privilegio  LXXXE 
de  Don  Jaime ,  que  es  de  84  de  Harao  de  4  270 ,  indica  ade- 
nis,  que  en  las  Cortes  de  dicho  año  debieron  hacerse  algunos 
fueros,  porque  en  él  dice  el  rey:  creí  qtAod  tune  fieret  cum  assensu 
eí  volufUate  vestra.i»  Y  es  por  último  -otro  indicio,  una  trova 
de  Febrer,  ^i  que  refiriéndose  á  Pedro  Martell,  jurisconsulto 
del  tiempo  de  Don  Jaime,  dice: 

E  son  fill  en  Peré  que  fonch  bon  Legista, 
Los  fars  de  Valencia  corregut  en  revista. 

Balaguer  en  el  cap.  XV,  lib.  VI  de  su  Historia  de  Cataluña, 
cita  unas  Cortes  celebradas  en  Egea  y  después  en  Alcira  el 
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año  4272,  para  apaciguar  las  desavenencias  que  existían  en*-  1272. 
tre  los  infantes  Don  Pedro  y  Don  Fernán  Sánchez,  que  traian 
dividido  el  reino  en  dos  grandes  bandos  ó  parcialidades ;  ha- 
biéndose conseguido  por  de  pronto  alguna  conciliación.  La 
Academia  no  cita  esta  legislatura  confirmada  por  Zurita,  Dia- 
go  y  Escolano. 

Montaner  en  su  Crónica  dice  haberse  reunido  las  Cortes  en 
Valencia  el  año  1 274,  para  jurar  como  sucesor  en  el  reino  al  1S74. 
primogénito  Don  Pedro ,  siendo  estas  las  últimas  de  Don  Jaime 
en  el  reino  de  Valencia :  pues  aunque  Escolano  supone  otra 
legislatura  en  Aigeciras,  ningún  autor  la  acepta,  ni  de  ella 
cpiedan  vestigios. 

CORTES  DE  DON  PEDRO  IIl  DE  ARAGÓN 

(I  DE  VALENCIA). 

El  mismo  Montaner  asegura,  que  después  de  suceder  Don 
Pedro  á  su  padre ,  celebró  Cortes  en  Valencia  el  año  4  276  á   1S76. 
fin  de  coronarse  como  rey,  y  jurar  los  fueros.  Esta  legislatu- 
ra debe  considerarse  como  oficial  y  obligatoria  por  fuero. 

Los  autores  que  mas  se  han  ocupado  de  la  crónica  parla-* 
mentaría,  suponen  que  las  Cortes  celebradas  en  Valencia  el 
año  1 283,  fueron  las  primeras  que  merecen  el  nombre  de  1233. 
tales,  por  haber  precedido  convocatoria  formal,  con  distinción 
de  br^os  y  promulgación  de  leyes  (1).  Al  tratar  déla  legisla- 
tura de  4238,  expresamos  nuestra  opinión  contraria,  y  de- 
mostramos, que  tanto  por  las  palabras  usadas  en  el  preám- 
bulo ,  como  por  el  privilegio  de  Don  Alfonso ,  las  expresadas 
Cortes  habian  sido  ya  calificadas  por  este  monarca ,  de  gene-^ 
rales;  y  con  las  mismas,  idénticas  ó  parecidas  condiciones  y 


(1)  Quare  credo  quod  prima  Curia  generalis,  sive  prima  Gomitia  Cq' 
riata  cam  distinctione  Bracbiornm ,  convocatione  et  legum  promulgatio^ 
ne »  fait  a  Rege  Petro  I  habita ,  Valenti»  Kalendis  Decembrís  1283.» 
Matthea. 
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circunstancias  que  estas  de  1 283 ,  puesto  que  el  privilegio 
de  Don  Alfonso  es  posterior.  Los  trabajos  de  esta  legislatura 
fueron  en  efecto  considerables ;  y  además  de  jurarse  y  con- 
firmarse los  fueros  anteriores  se  hicieron  setenta  y  dos  nue— 
vos,  fechados  todos  en  1.*  de  Diciembre;  con6rmando  el  nom- 
bramiento de  un  solo  juez  para  Valencia ;  el  de  los  cuatro  ju- 
rados, y  las  concesiones  y  donaciones  anteriores  de  territo- 
rios, casas,  heredades,  etc.  Cada  parroquia  nombraría  por 
Pentecostés  seis  prohombres  que  la  representasen  y  contribu- 
yesen al  buen  né^men  de  la  ciudad.B=EI  fuero  Xlll  imponía 
pena  capital  á  todo  el  que  se  atreviese  á  impetrar  del  rey  ó 
de  sus  hijos,  carta  real  de  la  cual  pudiese  resultar  la  menor 
gabela  ó  tributo  en  la  ciudad  ó  reino  de  Valencia.=Léense 
vanos  fueros  sobre  libre  comercio  de  las  mercancias;  notarios 
y  sus  salarios ;  sarracenos  fugados;  indulto  de  algunos  críme- 
nes de  poca  importancia  y  de  la  infamia  que  pudiese  resultar 
de  ellos.=Quedó  abolido  en  el  fuero  XX  el  cargo  de  super- 
eequiario,  declarando  que  cada  uno  de  los  acequieros  usase 
de  su  jurisdicion  conforme  á  la  costumbre  antigua .^^Sobre 
molinos   de  aceite,  granos,  establecimiento  de  vecindad,  y 
otros  objetos,  se  legisló  bastante  en  estas  Córtes.=El  fue- 
ro XXVI  trataba  de  la  elección  de  juez,  jurados  y  almota- 
cén .-»Gada  parroquia  elegiría  para  candidato  de  juez,  un 
prohombre»  é  insaculados  los  elegidos  por  las  doce  parro- 
quias, se  extraerian  tres,  cuya  terna  se  presentaría  al  rey 
para  que  de  entre  ellos  eligiese  el  de  Valencia.=El  mismo 
sistema  se  seguiría  en  la  elección  de  jurados  y  almotacen.-= 
De  poca  importancia  son  el  resto  de  los  fueros  á  excepción  sin 
embargo  del  último  ó  sea  el  LXXII  en  que  se  reconoce  y 
manda  observar  nuevamente  el  antiguo  fuero  de  reunir  las 
Cortes  en  cada  sucesión  al  reino,  dentro  de  los  prímeros 
treinta  días  de  hallarse  el  primogénito  en  Valencia ,  y  prestar 
el  juramento  de  observar  y  cumplir  los  fueros,  aunque  este 
mismo  juramento  lo  hubiese  ya  prestado  anteríormente  [licet 
hoc  jam  ;tirat;erit].==Concluye  el  cuaderno  concediendo  los 
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fueros  y  privilegios  de  Valencia  á  los  poblados  á  fuero  de 
Aragón  que  quisiesen  aceptarle. 

CORTES  DE  DON  ALFONSO  DI  DE  ARAGÓN 

(I  DE  VALENOA). 

Al  hablar  Boix  en  su  Historia  de  Váleneia  de  las  Cortes  de 
Zaragoza  de  4285,  dice  se  hallaron  en  ellas  como  represen-  1S85. 
tantes  del  brazo  militar  valenciano,  Simón  Sancho  Arradríd  y 
Femando  Sancho  Aybar,  quienes  obtuvieron  del  rey  el  nom- 
bramiento de  un  Justicia  mayor  como  el  de  Aragón ,  para  los 
poblados  á  este  fuero  en  Valencia,  recayendo  el  nombra- 
miennto  en  el  caballero  aragonés  Alfonso  Martínez.  Esto  ma- 
nifiesta, que  á  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1 285,  solo  asistió  la 
parte  del  brazo  militar  valenciano  poblado  en  este  reino  á 
fuero  de  Aragón,  y  no  en  cuerpo,  sino  por  medio  de  dos  re- 
presentantes. 

En  el  privilegio  11  de  los  pertenecientes  á  Don  Alfonso  I, 
fechado  en  Burriana  el  20  de  Setiembre  de  i  286  y  que  com- 
prende el  juramento  que  deberían  prestar  los  reyes  en  las 
nuevas  sucesiones,  de  observar  y  guardar  los  fueros  y  liber- 
tades de  Valencia ,  se  dice  haber  empezado  las  Cortes  de  di- 
cho año  ell  7  de  las  Kalendas  de  Octubre  (4  i  de  Setiembre)  i^e. 
en  la  ciudad  de  Valencia.  Según  el  mismo  privilegio,  las  Cor- 
tes se  continuaron  en  Burriana,  donde  concluyeron,  y  asis- 
tieron por  el  brazo  real ,  ocho  síndicos  de  Valencia ;  dos  de 
Játiva;  uno  por  Onteniente  y  Bocairente;  dos  por  Murviedro; 
tres  por  Denia ;  tres  por  Algeciras;  tres  por  Concentaina;  uno 
por  Castalia ;  dos  por  Morella ;  uno  por  Corvera ;  otro  por  Pe- 
ñíscola ;  dos  por  Alcoy,  y  otros  dos  por  Alpuente. 

CORTES  DE  DON  JAIME  n. 

Don  Alfonso  falleció  eH8  de  Junio  de  1294  en  Barcelona 
y  entró  á  reinar  su  hermano  Don  Jaime  rey  de  Sicilia.  Con- 
forme al  fuero  vigente ,  se  presentó  en  Valencia  á  principios 
TOMO  vn.  30 
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1292.  de  1292  y  celebvá  Cortes,  donde  prestó  juramenta á  los  fue* 
ros,  privilegios  y  libertades  del  reina  el  43^  de  la&Kale&da^ 
de  Febrero.  La  Academia  omite  en  su  Catálogo  esta  legislatu- 
ra, no  citando  de  cfite  rey  síbo  la  de  i301;  o«iÍ8Í4»ii  notabilisi- 
ma,  puesto  que  ademásr  de  ser  de  fuero)  el  juramento  del  nue- 
vo monarca  dentro  de  los  treinta  dias  de  hallarse  en  Valencia, 
eliste-  impresa  y  dehidáraeiite  autorizada^  el  acta  de  dicho 
jurameBto  heeho  en  Cóttes,  al  íbiio  XXXTIII  ée  los  privilegios 
del  archivo  de  Valencia  (1). 

No  aparecen  nuevamente   reunidas  Ibs  Cortes  hasta  d 

1301.  ^o  ^301  em  dieha  ciudútl,  á  pesar  do  hallarse  vigente  el  fae- 
ro  que  preseribia  la  reunión  Iríenal ,  lo  cual  muestra  que  Don 
Jaime  na  fué  muy  eseruipulosoí  e»  su  cumplimiento.  BievároH'^ 
se  veinte  fueros:  tos  dos  primeros  sobre  inquisición  de  oficia- 
les realesLx^Beiterábase  en  el  III,  que  cada  tres  años  se  cele^ 
brasetir  Gértes  en  Vatenoia  ó  en  cualquier  otro  kgar  del  reiao 
que  eligiese  el  monarca,  durante  el  mes  de  Enero  pot  1á-  fiesla 
de  \m  iiparieionv  y  este  precepto  constitucional  se  oon^unicó 
por  privilegio  plomado  y  sellado  á  los  jurados  de  Vateü^ 
eia  (3).«bLo6  águientes  fueros  se  ocupan  de  (foe  el  rey  cele-r 

(1)  Páteat  oniversis  qnod  nos  Jacebns  Dei  grada  rex  AragOQ«m,  Ció- 
lie,  Majoricae  et  Valen tiae,  comes  Barcbinonae  etc.  Predecessorom  nos- 
troram  testigia  inherentes,  et  conslitutiones^  ac  staluta  eorum  inviolabi- 
itter  ebsBrvaates,  m  céMprt  curia  qvam  in  civitate  Talentiue  duxirma  cele- 
krandam ,  poatquam  íusoepmua  nostrorum  regnomm  imperium^,».  Ideo  nos 
Jacobos  rex  praefalus,  mente  delibera  ta  et  certa  scientia,  hodanHM, 
approbamus,  conGrmamus»  concedimus  ac  donamos  vobis  praediotii, 
universis  ac  singolis  civibus  ac  probis  bominibas  et  ómnibus  babilatori- 
bns  in  cívitate  et  regno  Talenliae  memorati  tam  presentibos  q;Dam  fotorís, 
omnee  foros  ^«stros  ele.««»9«tuni  Valentiae  Xlll  Kalend^s  Februarii  anno 
Domini  MCCXG  stowda»  Begnorofl»  nostroFvm  AvagoHDm  anno'  prime, 
Cecilie  yero  sexto. 

(2)  ítem  Yolem  &  atst^uit  e  orésMm  per  6on  sCMnent  del  regne  que  de 
tres  en  tres  anys ,  com  es  a  saber  en  la  festa  de  Apparici  en  lo  mes  de 
GiDsr  fasam  Gorli  ^Hiersiei^lai  €lalat  de  ValeAcr»  e^en  afire  k>eb'éel  regne 
qne  a  Nos  get  atigaoos»  ^  prelats^  religiosoe»  ridis»  haiaena,  oaktUeB, 
eintadans»  e  bomeos  de  lea  viles  del  regns. 
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brase  audiesMi  personal  lodos  los  Viernes  ó  á  más  tardar  el 
Sábado :  que  bo  hobiese  cárceles  privadas:  sobre  cuentas  de 
administracioii :  que  el  bayle  no  impidiese  la  jurisdicion  del 
almotacén :  tasackm  de  derechos  del  escribano  de  la  corte: 
que  el  testimonio  de  dos  cristianos  de  buena  fama  hiciese  fé 
completa  contra  judies  y  sarracenos  «sLas  demás  \eye&  no 
ti^Mn  gran  importancia^  y  solo  la  última  prohibia  á  los  jue^ 
ees  de  la  corte  cobrar  derecho  alguno  por  las  sentencias  que 
pronunciasen  en  los  pleitos  principales. 

Además  de  estos  fueros,  consta  del  privilegio  XX  de  los  de 
este  rey,  expedido  en  Valencia  el  1 6  de  Febrero  de  4  303,  que 
es  la  misma  legislatura  se  le  concedieron  seiscientos  mil  suel- 
dos para  pagar  sus  deudas ,  á  razón  de  ciento  cincuenta  mil 
anuales  por  espacio  de  cuatro  años. 

COWES  DE  DON  ALFONSO  IV  DE  ARAGÓN 

(11  DE  VALENCIA). 

A  pesar  del  fuero  que  dejamos  consignado  en  la  legislatu^ 
ra  anterior,  prescribiendo  la  obligación  de  reunir  trienalmente 
la»  Cortes,  no  aparece  haberle  cumplido  Don  Jaime,  pues  solo 
existon  datos  de  haberlas  convocado  dos  veces  durante  todo 
stt  reinado^  Cuando  le  sucedió  su  hijo  Don  Alonso,  las  reunió 
este  en  Valencia  el  año  4339.  Dice  la  Academia,  fundándose  1329. 
en  Zurita,  que  se  celebraron  por  Junio ,  y  que  los  fueros  he- 
chos en  ellas  tienen  la  fecha  de  24  de  Octubre;  pero  si  bien 
68  cierto  lo  último  ,  no  lo  es  que  las  Cortes  se  reuniesen  én 
Junios  sino  que  conforme  al  fuero  de  nueva  sucesión  hecho 
en  430t,  lo  estaban  ya  en  Enero.  Asi*  to  demuestra  el  privile*- 
gio  VII  de  los  de  este  rey,  fechado  el  IV  de  loe  Idua  die  Enero; 
y  en  el  cual  declara  Don  Alonso,  de  acuerdo  con  las  Cortes,  que 
los  pueblos  regidos  en  Valencia  á  fuero  de  Aragón,  pudiesen 
tomar  el  valenciano  en  el  término  de  tres  meses,  participando 
de  todas  las  gracias,  concesiones  y  privilegios  que  en  aque- 
llas mismas  Cortes  se  h^ían  ooocedido  á  los  demás.  Declara- 
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ba  también  el  rey,  que  no  por  negarse  dichos  pueblos  á  tomar 
el  fuero  valenciano ,  renunciaba  él  con  las  Cortes  al  derecho 
que  tenia  para  obligarlos  á  observarle,  cuando  lo  creyesen 
conveniente  (1).  Esta  cuestión  de  uniformidad  de  fuero,  que 
era  causa  de  graves  contiendas  y  discordias  con  los  ricos^ 
hombres  y  caballeros  poblados  á  fuero  de  Aragón,  la  soste- 
nian  principalmente  los  infantes  Don  Pedro  y  Don  Ramón 
Berenguer.  Para  resolver  y  arreglar  estas  contiendas  y  dispu- 
tas se  nombró  una  comisión  de  veinte  y  seis  personas,  trece 
de  cada  bando,  pero  no  se  llegó  á  resultado  alguno  definitivo; 
y  aun  continuó  por  mucho  tiempo  la  desavenencia.  El  privi- 
legio XXX  de  los  de  este  rey,  que  está  fechado  en  Valencia 
el  18  de  las  Kalendás  de  Febrero,  trata  del  nombramiento  de 
alcaldes  para  juzgar  á  los  sarracenos  de  señorío;  y  en  él  se 
consigna  que  á  la  sazón  estaban  reunidas  las  Cortes. 

Pero  según  el  privilegio  XV  debió  cerrarse  esta  primera 
legislatura  de  1 329  por  Febrero  ó  Marzo,  pues  en  él  consta 
que  las  Cortes  volvieron  á  reunirse  el  25  de  Abril.  Contiene 
dicho  documento  la  confirmación  del  fuero  de  unión  de  los 
reinos  y  condados  expresando,  que  en  el  dia  de  la  fecha,  se 
habian  empezado  á  celebrar  nuevamente  las  Cortes.  (Die  subs- 
cripta qua  ipsam  curiam  incepimus  celebrare).  Reunidas  con<- 
tinuaban  el  i  O  de  Mayo  según  el  privilegio  XIII,  porque  en  él 
dice  D.  Alfonso,  que  los  concurrentes  á  ellas,  le  habian  su* 
plicado  confirmase  los  fueros,  y  á  renglón  seguido  con»gna 
la  confirmación  del  juramento  prestado.  Indícanse  además  en 
este  privilegio,  las  poblaciones  del  brazo  real  que  asistieron 
á  las  Cortes  y  los  nombres  de  los  síndicos  que  las  represen- 
taron, á  saber:  por  Valencia,  Raimundo  Mon tañer,  Berenguer 
de  Ripoll,  Bernardo  de  Nuez  y  Salvador  Rich,  jurados;  Barto- 


(1)  Sane  cum  altissi^i  gratia  largiente  in  hac  generali  Cuna  qnam 
celebramus  regnicolis dicti  regni.  praelati,  nobiles,  mlites,  generosi,  ci- 
ves,  etc.  Datani  in  ecclessia  majori  beate  Mane  sedis  civitatis  Valen- 
tiae.  IV  Idus  Jannarii  anno  Domini  MGCCXXIX. 
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lomé  Matoses,  Guillermo  Mir,  Pedro  Calvet  (jurisconsulto),  Do- 
mingo de  Claramonte  (notario),  Bartolomé  Sarauio,  Pedro  Ar- 
naldo.  Romeo  Cortes,  Pedro  Lambert  y  Domingo  Cendrellas, 
ciudadanos  y  síndicos ;  por  Játiva,  Jacobo  Alfredo  y  Bernardo 
Sánchez;  por  Morella,  Pedro  Tornos  y  Pedro  Cindadela;  por 
Murviedro ,  Bonafox  de  Villalobos  y  Bonafox  de  San  Félix;  por 
Algeciras,  Pedro  Iñiguez  y  Juan  Galindo ;  por  Castellón,  Lo- 
renzo Pérez  y  Ponce  Brusca;  por  Cutiera,  Pedro  Conesa  y 
Pedro  Timor;  por  Liria,  Bartolomé  Urgel  y  Bartolomé  La  Ta- 
llada; por  Onteniente,  Berenguer  March  y  Adán  Castellar,  y 
por  Bocayrente,  Jaime  Vicente  y  Pedro  Sánchez  Desperan— 
deu  (1).  Todos  estos  sindicos  prestaron  antes  de  ser  oficial- 
mente admitidos,  el  acostumbrado  juramento,  de  no  recibir 
gracia  alguna  del  rey  Ínterin  durasen  las  Cortes. 

Tenemos,  pues,  que  con  una  corta  interrupción,  se  halla- 
ron reunidas  las  Cortes  valencianas  en  4  329,  desde  principios 
de  Enero,  hasta  Mayo,  y  que  luego  viene  la  cita  de  Zurita  re- 
lativa á  Junio.  Los  privilegios  XXV,  XXVI  y  XXVIII  tienen 
todos  la  fecha  de  22  de  Octubre ,  y  en  los  tres  manifiesta  el 
rey  que  á  la  sazón  estaba  celebrando  Cortes  á  los  valencianos: 
disponíase  en  el  primero,  la  .variación  del  día  en  que  deberían 
elegirse  los  jurados  de  Valencia:  derogábanse  en  el  segundo, 
las  cartas  expedidas  contra  el  fuero  de  Valencia,  exceptuando 
los  pueblos  que  se  rigiesen  por  el  aragonés;  y  en  el  tercero  se 
trataba  de  la  elección  de  cuatro  jurisconsultos  para  aconsejar 
á  los  jueces  y  jurados  de  la  ciudad. 

El  cuaderno  de  fueros  tiene  la  misma  fecha,  y  en  él  apare- 
<[  ue  á  esta  segunda  legislatura  asistieron,  los  infantes  Don 


(1)  Premissistamen  negotiis  actore  domino  feliciter  expeditis  genera- 
lem  coríam  in  dicta  civitate  Valentiae,  pro  stata  pacifico  et  tranquillo 
ejusdem  civitatis  et  regni  indíximas  atqoe  providimns  celebran.  In  qaa 
qaidem  curia  die  tubseripta  convenientibus  práelatis,  etc. — Qnaeacta  fae- 
rnnt  in  ecclessia  catbedrali  sedis  Valenliae  die  celebrationis  ipsius  Coriae 
qaa  legebatar  quinto  Idas  Madii  anno  Domini  MGCCXXIX. 
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Pedro  en  persona,  y  Don  Ramón  Berenguer  por  procurardor; 
por  el  brazo  eclesiástico,  el  maestre  de  Montesa ,  Castellan  de 
Amposla,  abad  del  monasterio  de  Validigna,  «laestre  de  Cala- 
trava  y  el  comendador  mayor  de  Montalban  por  procurador. 
La  nobleza  asistió  en  gran  número  personalmente  y  por  prcH- 
curador.  En  el  brazo  de  las  universidades  estuvieron  repre^ 
sentadas  Valencia,  Játiva,  Morella,  Murviedro,  Algeciras, 
Castellón  de  la  Plana,  Alicante,  Orihueld,  Guardaroar,  Liria, 
Cullera,  Castellfabib,  Adamun,  Ontenientey  Alpuente,  y  solo 
Valencia  tuvo  veinte  y  un  representantes ,  entre  ellos  aus  seis 
jurados. 

Hiciéronse  sesenta  y  seis  leyes  comprendidas  en  veinte  y 
nueve  títulos :  daremos  una  idea  sucinta  de  estos  trabajos. 
Señalóse  el  modo  de  elegir  jueces,  jurados,  consejeros  y 
almotacenes  anuales,  en  las  ciudades  principales  4el  reino 
como  Valencia,  Játiva,  Morella,  Murviedro,  Algeciras ,  Casle- 
Hon  y  Burriana.«La  justicia  seria  gratuita.»=Quedó  organiza- 
do  el  colegio  de  abogados  de  Valencia  y  se  le  dieron  orde- 
nanzas.-xLo  mismo  se  hizo  con  los  escríbanos.  =iSe  Ic'gislóso* 
bre  fianza ,  juicios  y  abreviación  de  pleit06.-»ED  el  tit.  Vil  se 
concedió  á  los  señores  que  solo  tenian  jurísdicion  civil  en  bus 
territorios,  la  jurísdicion  criminal  en  ellos,  exceptuando  de 
su  oonocimiento  los  crímenes  que  llevasen  consigo  pena  tie 
muerte  natural  ó  civil  y  mutilación,  cuyos  crímenes  se  reser- 
vaban al  rey  y  sus  oficiales,  asi  como  la  ejecución  de  los  cas- 
tigos ;  dándose  participación  á  los  señores  en  las  penas  pecu- 
niarias ,  y  autorizándolos  para  imponer  azotes  á  los  moros 
que  viviesen  en  grupos  pequeños  de  población.  Reconocíase 
por  último  al  final  de  la  ley  y  se  respetaba,  la  jurísdicion  ci- 
vil y  criminal,  mero  y  mixto  imperio  á  los  señores  que  dis- 
frutaban de  esta  gran  prerogativa ,  aunque  hubiesen  abando- 
nado los  fueros  de  Aragón  y  aceptado  los  de  Valencia.  Ver- 
gonzosa concesión  por  parte  del  rey,  toda  vez  que  el  fuero 
valenciano,  no  reconocía  en  el  señorío  el  mero  imperio=Los 
títulos  siguientes  se  ocupan  de  las  inquisiciones  que  deberían 


hacerse  sobre  los  oficiales  reales,  cartas  conseguidas  contra 
fuero  6  privilegio ,  moratorias ,  ttitores  y  ctif adores ,  modo  ile 
pedir  la  dote  d  suelto  el  matrimonio ;  hurtos,  adulterios,  ape- 
laciones, notarios  y  médícos.!=»Disponia  el  XYIH,  que  las  pe- 
nas ó  multas  impuestas  por  los  acequieros,  perteneciesen  á 
estos  ó  á  quienes  los  dueños  de  las  heredades  designasen  en 
los  contratos  de  arriendo  ó  de  venta,  pero  esto  no  se  enten*^ 
deria  con  la  acequia  de  Algeciras  y  demás  propias  del  rey.= 
En  los  titules  sucesivos  se  trata  de  los  derechos  fiscales,  tri- 
bunal del  bayle  general ;  cambiadores,  pañeros,  sastres  y  cor- 
redores del  tribunal.^Segun  el  titulo  XXIY,  todos  los  lugares 
del  reino  de  Valencia  en  que  se  observaba  el  fuero  de  Aragón. 
y  cuyos  señores  hubiesen  consentido  y  consintiesen  en  los 
actuales  fueros ,  se  regirían  en  lo  sucesivo  á  fuero  de  Valen- 
cia.-^En  el  XXVIIse  marcaron  los  tributos  ordinarios  que  de- 
bían pagar  las  principales  p(d3laciones,  y  cuya  paga  se  verifi- 
caría «por  semestres.=»lmportante  es  el  siguiente  XXVllI,  por 
el  cual  concedió  el  rey  á  la  nobleza  la  facultad  de  comprar 
bienes  de  realengo,  quedando  estos  perpetuamente  francos 
de  cena,  hueste,  cabalgada  y  cualquier  otra  servidumbre; 
pero  con  la  condición  expresa  de  no  poderlos  vender  ni  ena- 
jenar, ni  de  ningún  modo  trasmitir,  bajo  la  pena  de  perderlos 
volviendo  á  realengo ,  á  iglesias,  personas  eclesiásticas  ó  re- 
ligiosas, y  prohibiendo  á  los  notarios,  bajo  la  pena  de  perder 
sus  oficios,  otoi^ar  ningún  instrumento  contra  la  prohibición 
de  dicho  fuero  (4). 


■«•■¡^■^M^^ 


(1)  Vedam  empero  et  sois  aytal  eonditio  e  retencio  lo  preient  atorra- 
ment  fem  qaels  dits  ríchs  homens,  cavallers,  e  generosos  no  pnxen  en 
alguna  manera  6  cas  los  dits  bens  que  compraran,  dar,  vendré,  o  lexar,  o 
per  qualsevol  altra  manera  alienar,  transportar  en  tot  o  en  partida  a  cert 
temps  o  a  vida  o  a  perpetual^  a  sgleyes,  persones  ecleaiastiques,  o  religio- 
sos. E  si  contra  faran  aytal  venda  o  alienacio  feta,  de  fet  sia  nulla,  e  los 
bens  axí  de  fet  alienats  o  transportats  contra  la  prohibicio  de  la  present 
ley,  siena  nos  confiscáis  en  los  lochs  realse  termens  daqnells.  E  ais  filis 
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En  las  mismas  Cortes  y  como  consecuencia  de  uno  de  los 
fueros  hecho  en  ellas ,  y  que  hemos  mencionado,  abandona- 
ron el  fuero  de  Aragón  los  pueblos  de  Burriana  y  Yillareal, 
adoptando  el  de  Valencia ,  jurándolo  asi  los  procuradores  de 
dichas  poblaciones:  no  ciñéndose  esta  renuncia  del  fuero  de 
Aragón  á  solo  las  poblaciones  realengas ,  sino  que  algunos  se- 
ñores legos,  como  D.  Gilaberto  de  Zanoguera ,  para  disfrutar 
de  los  beneficios  concedidos  en  esta  legislatura  á  los  valencia- 
nos, renunció  el  fuero  aragonés  á  que  estaban  pobladas  las 
villas  de  Alboraya,  Almazora,  Benimodot,  Mascarell ,  Pardi— 
ñas,  etc.  que  le  pertenecian  en  propiedad,  quedando  afora- 
das en  lo  sucesivo  al  de  Valencia. 

Quedó  además  terminantemente  consignado  en  estas  Cor- 
tes por  el  rey  Don  Alonso,  que  cuando  el  infante  primogénito 
heredero  de  la  corona  cumpliese  catorce  años,  jurase,  apro- 
base y  confirmase  los  fueros  y  privilegios  de  Valencia,  antes 
que  los  prelados,  nobles,  caballeros,  ciudadanos,  hopsbres 
de  villas  ó  cualquier  valenciano  prestase  juramento  de  fideli- 
dad, y  antes  que  estuviesen  obligados  con  requisición  ó  sin 
ella,  á  prestarle  homenaje  ó  cualquier  otro  reconocimiento 
por  razón  de  los  feudos  ó  por  otra  causa :  que  el  primogénito 
confirmase,  aprobase  y  jurase  públicamente  los  fueros,  pri- 
vilegios, concesiones  de  jurisdicion ,  franquezas,  libertades  y 
todo  lo  demás  susodicho,  y  que  hasta  que  él  jurase  guardar 
todo  esto  por  medio  de  instrumento  público,  no  estuviesen 
obligados  los  valencianos  á  recibirle  por  rey  ó  señor.  Y  que 
SI  el  dicho  primogénito  se  negase  á  prestar  el  referido  jura- 
mento después  de  requerido  por  los  jurados  de  Valencia,  pu- 
diesen por  propia  autoridad  sin  con  tradición  alguna,  tomar  el 
fuero  de  Aragón  y  todos  los  privilegios  y  franquezas  del  mis- 


e  frares  nostres  e  a  lars  saccessors  en  lors  locha  o  termens ,  e  q[ae  aqnells 
paxam  encontineDt  occupar  8en8  algún  proces  e  sentencia.  Mananta  á  tota 
notaris  qui  son  o  serán  sots  pena  de  perdre  loífici,qoe  alean  contráete  no 
facen  contra  la  prohibicio  del  present  fur. 
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mo  reino.  Este  derecho  equivalía  á  poder  elegir  otro  rey,  toda 
vez  que  se  hallaban  á  la  sazón  vigentes  los  fueros  de  la  Union 
aragonesa  (1). 

Nos  hemos  detenido  en  estas  célebres  Cortes  mas  de  lo 
que  acostumbramos ,  asi  para  rectificar  los  eiTores  hasta  hoy 
admitidos  acerca  de  ellas,  cuanto  por  la  importancia  de  los 
fueros  y  acuerdos  políticos  adoptados;  debiendo  al  mismo 
tiempo  advertir ,  que  según  los  documentos  del  archivo  de 
Valencia  correspondientes  á  este  monarca,  permaneció  de 
asiento  en  Valencia  todo  el  año  de  1329  y  parte  del  si-^ 
guíente. 


(1)    Giim  ad  aetatem  completam  qnalaordecim  annomm  pervenerit, 

laadabit,  approbabit  el  confinnavit  foros  el  privilegia  supradicta ante- 

qnain  vos  praelatii  nobiles,  milites,  cives  et  homines  villamm  vel  aliqai 
ex  vobís  faciatis  seo  próstetis  joramentom  fidelitatis,  vel  sibi  in  aliqoo 
respondeatÍ8;et  anteqnam  aliqui  ex  vobis  requisitls  vel  non  requisitis  sibi 
faciatis  vel  faceré  teneamini  bomagium  vel  aliqoam  recognítionem  ratione 
feodorom  vel  qoalibet  alia  ratione,  per  se  vel  snns  landet,  confirmet,  appro- 
bet  ac  publico  joret  foros,  privilegia ,  concesiones  jorisdictionis,  franqni- 
tates^  libertates  et  omnia  aliasopradicta;  et  nsqne  quo  ipsam  laudationem 
et  approbalionem  praedictomm  omnium  et  singnlornm  fecerit,  et  jura- 
mentom  pro  ipsis  servandis  praesliterít  cum  publico  instrumento,  vos  vel 
aliquis  vestrum  non  teneamini  eum  in  regem  vestrum  aut  dominum  reci- 

pere  nec  sibi  in  aliquo  responderé Et  si  dictus  prímogenitus  noster  vel 

heres  requisitus  per  vos  vel  juratis  dictae  civitatis  Valentiae,  premissa 
adimplere  vel  faceré  recusarent,  nos  eo  casu  dumtaxat  et  non  aliter, 
eoncedlmus  vobis  ómnibus  et  singulis  et  ex  nunc  ut  extunc  vobis,  plenam 
facultatem  et  liberam  impartimnr,  qnod  omnes  vos  et  singnli  tan  prae- 
latí,  nobiles,  milites ,  generosi,  cives  et  bomines  villarum  et  locorum, 
quam  civitates,  v¡lle>  et  loca  omnia  regni  Valentiae,  generaliter  et  singu- 
lariter  auctoritate  propia  et  sino  aliquo  contradictu  possitis  eligere,  acep* 
tare,  asnmere  et  babero  forum  Aragonie;  necnon  privilegia,  franquitates, 
libertates,  usantia  et  bonos  usos,  concessas  regno  Aragonum  etc. 


CAPITULO  U. 


CjOhieB  ñt  ham  ftMO  TV  tté  A^agim  (ti  de  Vildiioia.)-MMnM  >de  4S«6.«--Cmi- 
firoMfiai  úti  fwro  (p«ra  lareuDioo  lrieDtl.-4i4By<ts  políiioa8.«^ei«l«lim  ile 
1337.^ReuoioneB  del  estamesto  popular  de  4 836  y  4840.— Corles  de  184t.^ 
Nomerosos  fueros  hechos  en  ellas.— CoDOcimieDto  del  slslema  parlamentario 
Valenciano,  que  proporciona  rata  legislalura.-^ Fueros  hechos  por  Iob  tre» 
-hraz«s.«-«Fdnaolaa  de  aprobación  y  repulsa.-^PelicíoDes  del  brazo  popolir.-^ 
ídem  del  noble.-^Idem  del  eclesiástico.— Cortes  de  4843.— El  brazo  eciesiáa* 
tico  oiega  los  subsidios  al  rey.— Cortes  de  4346.— Fueros  hechos  en  ellas  — 
Parlamento  de  4347.— Cortes  de  la  CaioR  el  mismo  afio.— Corles  de '4849.— 
Trabajos  esencialmente  políticos  de  estas  Corles.— Deslrúyense  en  ellas  ios 
privilegios  de  la  Uaioic  valenciana.— Leyes  cootra  los  uoionislas.- Legislatura 
de  4  864  omitida  por  la  Academia.— Asistentes  á  estas  Cortes ,  y  juramento 
del  infante  Don  Juan.— Cortes  de  4857.— Fueros  hechos  en  ellas.- Corles  de 
4859,  4360  y  4368.— Servicio  otorgado  al  rey.- Tueros  hechos  en  la  úllima.— 
Garaolfas  políticas  que^stas  Cortes  lograron  de  Don  Pedro.  —  Reunión  dal 
eatamento  popular  en  '4868.- Dudosa  legislatura  de  Murviedro  de  <4866.<^ 
fioeros  4|iie  se  «upouen  hechos  en  ella.— Cortes  de  4867. —Legislatura  de 
la^.  ^  Fueros  faeohes  en  «lia.-*- Quetas  de  los  braios  militar  y  edeaiástio» 
•onlra  el  popular.— <k^t68> de  4874.— Cuaderno  de  peticiones  y  grei^es  del 
braso  popular.— glories  de  4873  celebradas  por  el  infante  primogénito  Don 
Juan.-^uaderno  del  brazo  popular.— ídem  de  los  tres  brazos.  —  Cortes  de 
4876.— Forma  nueva  dada  á  los  fueros  hechos  en  ellas.— Notable  fuero  IX 
autorizando  á  las  municipalidades  para  levaolar  fuerzas  militares.  —  Dudosa 
legislatura  de  4384 — Ultimas  Cortes  de  Don  Pznao  IV  en  4888.— Fueros  he- 
chos en  ellas  y  donativo  de  sesenta  mil  florines. 


GORTES  DB  don  PEDRO  IV  DE  ARAGÓN 

(D  DE  VALENCIA.) 

1336.  Reuniéronse  por  Setiembre  de  1 336  en  Valencia ,  después 
de  celebrada  las  suyas  á  catalanes  y  aragoneses.  En  ellas  fué 
jurado  rey  Don  Pedro ,  y  con  anuencia  de  los  tres  brazos, 
empezó  la  persecución  contra  el  rico-hombre  D.  Pedro  de 
Egerica  que  habia  favorecido  la  fuga  de  la  reina  Dona  Leonor 
y  sus  hijos  á  Castilla ;  intentando  privar  á  dicha  señora  y  á  su 
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hijo  e\  infante  Don  Fernando,  de  las  doAeeioties  qne fes  habia 
beofao  el  rey  Don  Alonso.  Todos  les  dooumenttos  i!f«e  se  con- 
servan de  estas  Cortes,  están  feoltades  el18  de  las  Kalendas 
de  Octubre  (1t  de  Setiemfbr^ ) ,  y  ledos  expresan  haberse 
abierto  'las  Cortes  en  «1  mismo.  En  cestos  |>t4irílegio6  se  encuen- 
tra el  «ac^a  de  la  confirmación  de  la  moneda  vaflenciana.^Rei-^ 
lerado  quedó  'el  fnero  que  prescribía  la  reunión  tk*ienal  de 
Cortes  el  día  de  todos  los  Santos  en  ta  pludad  de  Valencia  pre-^ 
cisameiYtc ;  y  si  por  í^sriquíer  causa  de  enfermedad ,  0U6rt*a  6 
ausencia  del  rey,  <no  pudiese  -oelebrarse  la  «reunión  trienal,  se 
verificaría  necesariamente  á  los  dos -meses  de  haber  desapa^- 
reeido  el  oí)Stácuflo.*=4)el  inismo  día  es  el  prrvií^o  de  con- 
firmacioü  y  concesión  de  los  faeros  y  libemades  de  Ttfieneia, 
y  el  de  (fue  no  py>die8e  enajcmarse  nunea  de  la  borona ,  'tfíiU'^ 
guna  de  4as  poblaciones  realengas  que  habían  asistido  á  las 
Cortee,  ni  el  mero  y  miito  imperio  de  'ellas,  ni  9oslribute$  que 
debiesen  pagar;  siendo  obligaflorto  k  los  nue^^os  monarcas,  el 
juramento  de  «este  privilegio,  aiMs  de  recibir  de  9os  pueblos  el 
de  fidelidad.  Las  poblaciones  á  que  ^e  referia  el  privilegio 
anterior ,  'eran  ,  Yaflenoia ,  «fue  turo  «n  estas  Cót^s  treinta  y 
siete  representantes  entre  jurados,  caballeros  y  ooitíisionados 
de  los  gremios  y  asociaciones  de  la  •ciudad;  Játrva,  Horella, 
Murviedro,  Algeoiras,  Burríena,  Caslellon,  YJHareal,  Liria,  Al- 
puente,  Cullera,  Adamun  y  Gastellfobib,  que  •estuvieroto  re«> 
presenladas  por  dos  síndicos  cada  una. 

Cuando  hablamos  de  las  Cortes  de  Castellón  de  1  flf37,  tras-    1337. 
ladadas  luego  á  4jrandesa  y  concluidas  en  Daroea,  digimosque 
á  ellas  habian  asistido  los  valenciatios ,  oonstguiéndose  la  con- 
cordia «entre  (A  rey  'Don  Pedro  y  la  reina  Doña  'Leonor  y  sus 
liijos. 

Ribelles  menciona  en  sus  Memorias,  una  reunión  ó  parla- 
mento del  brazo  popular,  el  año  4338  en  Valencia,  donde  so-    J.338 
corrieron  al  rey  con  cien  mil  sueldos  para  la  flota  que  pre- 
paraba, con  objeto  de  defender  las  costas  amenazadas  por  el 
rey  de  Marruecos. 
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Los  privilegios  XXXIII  y  XXXIY  de  la  colección  de  este 
monarca,  pudieran  dar  lugar  á  creer,  si  no  una  legislatura 

13i0.  en  4  340,  una  reunión  al  menos  del  brazo  popular  en  Esta- 
mento. Los  dos  privilegios  tienen  la  fecha  del  42  de  Junio:  en 
el  primero  se  prohibia  enajenar  de  la  corona  las  ciudades  y 
villas  de  voto  en  Cortes,  y  dice  el  rey  que  lo  expedia  á  ins- 
tancia y  petición  de  los  prohombres  de  las  ciudades  y  villas 
realengas  del  reino  (4).  En  el  segundo  mandaba,  en  virtud  de 
humilde  súplica  de  las  universidades  y  hombres  probos  de  las 
villas  y  lugares  del  reino  (2) ,  que  los  jueces  señalasen  á  los 
denunciadores  y  delatores,  un  término  perentorio  dentro  del 
cual,  deberían  continuar  las  denuncias  y  delaciones.  Recono- 
cida como  hemos  indicado  en  nuestro  capitulo  preliminar  la 
facultad  de  reunirse  los  brazos  que  formaban  las  Cortes  va- 
lencianas ,  aun  sin  estar  convocadas,  y  como  estamentos,  ex- 
plicación tienen  las  reuniones  de  4  338  que  indica  Ribelles,  y 
la  de  4  340  que  revelan  los  dos  anteriores  privilegios. 

1342.  Las  Cortes  de  1 342  fueron  las  primeras  en  que  Don  Pedro 
legisló  largamente  y  resolvió  muchas  peticiones  de  los  brazos. 
No  parece  tuvieron  otro  objeto  que  legislar ;  y  como  enseñan 
prácticamente  gran  parte  de  la  teoría  del  sistema  parlamenta - 
río  valenciano ,  las  extractaremos  brevemente. 

Los  fueros  están  fechados  el  34  de  Diciembre  de  4  344 ,  y 
4  .^  de  Enero  de  4  342 :  además  de  los  brazos  eclesiástico  y 
noble  asistieron  á  esta  legislatura  representantes  de  Valencia, 
Játiva,  Morella,  Hurviedro,  Algeciras,  Burriana,  Alpuente  y 
Cullera,  observándose  la  falta  de  varías  poblaciones  que  ha- 
bian  asistido  ya  á  Cortes  anteriores. 

Para  el  mas  exacto  conocimiento  del  sistema  parlamenta- 
rio valenciano ,  se  conservan  de  esta  legislatura  los  cuadernos 


(1)  Ad  postnlationem  et  instantiam  proborum  hominum  civitatis  et  vi- 
llamm  regallum  dicti  regni. 

(%)  Ad  sapticatíonem  humilem  nniversitatam  et  probomm  hominam 
villarum  et  locorum  regni  Yalentiie. 
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de  peticiones  elevadas  separadamente  al  rey  por  los  tres  bra- 
zos; siendo  de  notar,  que  en  la  presentación  de  los  cuadernos 
está  invertido  el  orden  de  categoría  de  los  brazos,  porque  pri- 
mero despachó  el  rey  las  del  popular,  luego  las  del  noble,  y 
por  último,  las  del  eclesiástico;  siendo  asi,  que  este  último 
brazo  era  el  preferente  en  todas  las  Cortes  de  la  edad  media. 

Los  fueros  generales  fechados  el  31  de  Diciembre  son  diez 
y  ocho,  de  escasa  importancia,  puesto  que  solo  tratan  de  los 
salarios  de  los  procuradores  generales  del  reino  de  Valencia; 
de  los  oficiales  del  rey;  tasación  de  escrituras;  inquisición  de 
oficiales;  prohibición  de  cárceles  privadas;  fianzas;  juramentos 
de  abogados  y  procuradores,  y  que  se  hiciese  la  elección  de 
almotacén  la  vispera  de  San  MigueI.=Unicamente  sobre  tes- 
tamentos, se  dispuso ,  que  para  que  no  quedasen  anulados  por 
sutilezas  de  derecho  y  fuero,  no  se  considerase  causa  de  anu* 
lacion  el  que  los  testigos  asistentes  no  apareciesen  rogados;  ni 
tampoco  que  estuviesen  excomulgados  en'  su  mayor  parte, 
con  tal  que  hubiese  entre  ellos  dos  que  no  lo  estuviesen.  Que 
fuesen  válidos  los  testamentos  aunque  los  legados  á  los  ascen- 
dientes y  descendientes  no  estuviesen  hechos  por  derecho  de 
institución.  Que  tampoco  se  anulasen  por  preterición  de  hijos 
nacidos  ó  postumos,  siempre  que  constase  quedar  instituidos 
herederos  en  cláusula  general  los  hijos  nacidos  ó  que  nacie- 
sen ,  conservando  los  nominalmente  preteridos  su  correspon- 
diente legitima;  pero  declarando  nulo  el  testamento  en  que 
con  preterición  de  los  hijos  se  instituyese  heredero  á  un  ex- 
traño. Algunos  de  estos  fueros  se  comunicaron  á  los  jurados 
de  Valencia  y  constan  en  privilegios  separados  en  los  archi-^ 
vos  de  la  ciudad. 

Los  aprobados  y  sancionados  en  4  .*  de  Enero  de  1 342  son 
nueve;  dirígense  principalmente  á  la  seguridad  de  afirmar  la 
responsabilidad  de  los  oficiales  reales  por  las  demandas  é  in- 
quisiciones que  contra  ellos  se  hiciesen  ó  presentasen. » El 
fuero  V  es  importante^  porque  prescribe  que  en  los  tribunales 
ordinarios  se  procediese  sin  ninguna  figura  de  juicio,  aten- 
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dienda  ^la  á  Uvecdad ;  deoleraado  síd  Mibai^o»  que  ser  fe 
aula  toda  sentencia  en  proea«o,  dondQ  se  bulnese  omitido  al- 
guna circunstaaiHai  sustanoial  como  dbmanda ,  coBieslacioB  ó 
jurameiUo  ii^  caluAania.  Lo6  demás  fueros  versaban  sobre  Cor- 
malidades  en  los  contratos  de  compra  y  vetla  de  bi^iea  mii^ 
bles  é  inmuebles  eon  personas  extrañaa;  embarga  de  armas  i 
los  majrinoS)  y  qm  los  ciudadanos  pecheros  agraciados  por  el 
rey  con  nobleza  debiesen  armarse  caballeros  en  término^  de 
un  año,  y  si  no  lo  hiciesen,  quedarían  otra  vez  en  la  (daise  da 
pecharos.  Estos  fueroa  tendrian  carácter  temporal. 

La  misma  feeha  de  4  .^  de  Enero  tienen  cincuenta  y  una 
peticiones  elevadas  al  rey  en  dichas  Cortes  por  loa  j«radies  y 
prohombres  de>  la  ciudad  de  Valencia,  á  fin  do  que  laa  resol-- 
viese  en  el  sentido  que  elloa  deseaban.  Indicaremos  algmuiA 
para  que  pueda  eenoeerse  cómo  se  ejereia  enlonces  el  dere-« 
cbo  de  petición  y  las  fórmulaa  mas  acostumbradas.  Eeiáa 
mandado  el  rey,  que  todoa  los  valencianos  que  tnviesea  caboH 
Un»  y  los  de  á  pié  que  tuviesen  armas ,  se  presentasen  en  la 
ciudad  de  Gerona  para  servirle  en  la  guerra:  los  jurado»  al^ 
garon ,  que  conforme  á  los  privilegios  de  la  ciudad,  tal  bando 
no  se  podia  haber  piiblicado ,  y  por  consignienle  que  se  anil- 
lase: éí  rey  contestó,  qne  aunque  en  sn  concepto  podía  pn-«* 
blicar  semejaate  bando,  b»  revocaba.  »»La  pelicton  XXX  ea 
una  Buiestra  de  qiie  cuando  á  las  Cortea  no  agradaba  la  con*** 
teslacion  del  rey  á  las  peticiones  elevadas ,  tenia  rt  dereehii 
de  rechazarlas  con  una  fórmula  nn  tanto  seca.  Recordaban  en 
ella  los  jurados  un  privilegio  del  rey  Don  Alfbnso,  para  que 
nadie  Cuese  desaforado  ni  obligado  á  contestar  pleito  ó  causa 
en  otro  tribunal  que  en  el  de  su  domicilio,  y  q;Ue  hubléndose 
introducido  algún  abuso  Cft  la  eiiaervancia  de  este  fuero »  se 
pMsicise  ^m  perpetua  vigor :  eontestó  el  rey  qíue  guardaría  á 
todos  d  fuarO'  contenido  en  dicboi  privilegio  d0  Don  Alfonsot 
pero  que  et  rey  podría  intradueir  escopoiones  á  suf4iea<íion 
de  pnpílesi  viadas  y  persoiua  miserables.  Las  Corles  rechaza^ 
ro«  esta  faouliad  con  la  seaciUa  fórmula  «la  C^rk  n»  ncoeptar 


la  dita  vespQ$tAiV>  y  el  cey  se  vio  QUigado<  ¿  saootOBftr  \á  pel^ 
cíoa  pura  y  $¡mpleoiwt&  OQfln  la  «CGsHnttbrada  fórmulai  de 
Plau  al  Senyor  rey  qve  «cÍ0^  no  ^e» /««a  a JcufMi /mtoüíW  nota.ss; 
£a  otras  peticionen  c<^i»o  la&  XJÍXV  y  XXXVI  por  ejemplo, 
sale  el  fey  ¿  la  defensa  de  Wat  (ueroav  Pidiero»  en  eUasrlea  jir^ 
cadci9,  que  se  aiuiieiitaseA  el  salario  y  aJgimos  derechos  del 
}iaez  erimieal  de  Valencia;  y  el  rey  les  dijo,  que  se  contenáass 
con  el  salario  y  derechos  marcados  en  el  fuera  «=3»  Eb  otras» 
como  es^  las  XXXIX  y  XL,  persev^van  las  Cortes  en  ellas  des- 
pues  de  la  negativa  del  rey ,  y  esle  persevera  á  sai  vez  en  la 
QegjttUva.  Pidieron  les  jurados  en  la  XL»  qae  se  les  eoncedícae 
el  derecho  de  repartir  las  agusA  del  Turie  para  riegos  en  los 
tiemfüos  escasos^  con  el  fia^  de  evilar  careciesen»  de  riego  ks 
tierraa  ganadas  en  la  reconquista^  llorándose  toda  el  agua  ks 
ribereños  que  habían,  roturada  nuevos  terrenos  ea  por^uieío 
d0  loa  que  de  antiguo  tenian  el  derecho  preferente,  y  que  de 
esta  manera  so  evitarían:  los  desórdenes,  comkbaÉes,  heridas  y 
muertes  que  eontinuamettio  acaecían  per  el  repartimiento  de 
las  aguas :  el  rey  les  cottteaté,i  (fue  correspendiéndolr  á  él  ro- 
portiff  las  aguas  conforme  á  justicio  y  según  fooro,  no  podia 
renunoiar  en  los  jurados  este  derecho.  Las  Cortes  repUcaroo, 
«ia  OMTt  petseioera.r^  y  el  rey  contestó  mh  sefiger  rey pcraraenL» 
Ko  se  encuentra  nueva  inaiateacia  de  las  Cortes  á  la  segunda 
negativa  del  rey. 

La  formóla  de  aprobación  es  la  sencilla  de  Plam  d  semjior 
r^  odvirtiéndose  que  en  algunas  aq^robaeiones  ks  do  corác*- 
tsff  temporal  basta  las  püimeras  Cortes. 

Interesante  es  para  comprender  ol  estado  jurísdicioml  de 
VakMsía  en  loi  edad  medii»  k  petición  XLVI&.  Palto  Don  Fo^ 
dro*  do  recursos  para  destronar  k  Don  Jaime  do  Moltopon,  o4- 
miiip  de  !>..  Gebbertde  Centellas  el  préstamo  de  cuarenlo  mil 
sueldos^  otorgándole  carta  de  gracia  en  qM  le  eoncedía  hi  }tt* 
risdícioo  y  mero  imfiorio  de  k  pobiocko  y  término  die  Nulos; 
reser vándoae  cobrar  esta  doreoho  en  cuanto  pngsse  i  Cents** 
lla«  los  cuarenta  mil  aieldos.  Eockmaron  los  jurados  contra 
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esta  concesión  por  opuesta  á  los  fueros  de  Valencia,  que  pro- 
hibían al  rey  enajenar  la  jurisdicion ,  mero  y  mixto  imperio 
de  las  poblaciones  realengas.  Don  Pedro  negó  la  petición:  las 
Cortes  no  aceptaron  la  respuesta,  pero  el  rey  insistió  en 
ella.BsLas  demás  peticiones  versaban  sobre  oficios  del  gober- 
nador y  lugarteniente  del  reino;  fianzas,  blasfemos,  y  otros 
puntos  de  escasa  importancia;  entre  ellos  que  se  prohibiese  la 
entrada  de  los  paños  franceses. 

El  brazo  popular  presentó  diez  y  ocho  peticiones  que  ilus- 
tran bastante  las  prácticas  parlamentarias  de  Valencia.» Pidió 
que  el  rey  no  nombrase  comisiones  generales  en  perjuicio  de 
las  atribuciones  de  los  jueces  ordinarios;  y  que  tampoco  nom- 
brase jueces  delegados  á  sus  criados  ó  personas  de  la  corte: 
Don  Pedro  lo  negó,  y  aunque  el  brazo  insistió,  el  rey  perse^- 
veró.«=-Pidióse  que  los  eclesiásticos  y  nobles  contribuyesen  á 
la  reparación  de  muros,  puentes  y  demás  obras  de  aprove- 
chamiento común,  porque  en  algunas  poblaciones  se  excusa- 
ban de  ello :  el  rey  ofreció  hacer  guardar  ios  fueros  antiguos 
y  modernos.B-Que  la  reina  no  pudiese  sacar  cena  en  las  po- 
blaciones, porque  esto  solo  podía  hacerlo  el  rey  en  visita  de 
justicia:  Don  Pedro  negó  la  petición:  las  Cortes  insistieron,  el 
rey  perseveró.«=»Deseaba  el  brazo,  que  los  jueces  de  todas  las 
poblaciones  tuviesen  asesores  pagados  de  la  parte  de  multas 
que  correspondía  al  fisco:  el  rey  accedió ,  con  tal  que  se  pa- 
gasen de  la  parte  de  multa  que  correspondia  á  las  poblacio- 
nes: las  Cortes  insistieron  que  los  pagase  el  rey,  pero  este 
perseveró.»Se  pidió  que  los  habitantes  de  los  pueblos  perte- 
necientes á  caballeros  que  antes  habian  sido  realengos,  paga- 
sen á  las  universidades  los  tributos  que  los  demás  ciudadanos, 
por  las  posesiones  y  heredades  que  tuviesen  de  realengo:  el 
monarca  les  contestó  que  tal  cosa  no  podia  hacerse  sin  con- 
sentirlo los  otros  dos  brazos.— Habiendo  acaecido  que  al  pu- 
blicar bando  de  hueste  en  algunas  poblacionos ,  no  se  había 
satisfecho  su  haber  á  los  que  tomaron  las  armas,  pidió  el  brazo 
real,  que  antes  de  publicar  bando  de  hueste ,  se  asegurase  la 
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paga  de  los  que  marchasen  en  la  del  rey :  este  ofreció  poner 
el  remedio  conveniente.«»De  la  petición  XIV  se  deduce ,  que 
al  otoi^ar  el  rey  en  carta  de  gracia  la  jurisdicíon  de  Nules  á 
Gelabert  de  Centellas,  le  habia  también  concedido  la  facultad 
de  repartir  las  aguas  de  dicho  término  procedentes  de  la  ace- 
quia de  Yillareal ,  en  perjuicio  del  derecho  de  los  jurados  de 
Burriana  que  de  él  se  hallaban  en  posesión  según  privilegios 
del  rey  Don  Alfonso,  pidiendo  el  brazo  se  restituyese  su  de- 
recho á  los  jurados :  el  rey  dijo,  que  siendo  cuestiod  entre 
partes  fallaria  en  justicia:  el  brazo  insistió,  el  rey  perseveró.» 
La  última  petición  del  brazo  real  se  hizo  en  nombre  de  las 
poblaciones  de  Játiva,  Algeciras,  Alcoy ,  Peñaguila  y  dernás 
allende  el  Júcar,  para  que  se  levantasen  las  guarniciones  de 
aquella  frontera ,  por  ser  muy  gravosas  á  las  universidades, 
toda  vez  que  partiéndose  alli  términos  con  Castilla,  y  habiendo 
paz  con  esta  monarquía,  no  eran  de  temer  irrupciones  de  los 
moros  de  Andalucía ,  que  en  el  punto  que  menos ,  distaban 
cuatro  jornadas  de  las  fronteras  de  Valencia :  el  rey  negó  la 
petición,  y  aunque  las  Cortes  insistieron,  perseveró. 

El  brazo  de  caballeros  y  generosos  presentó  también  diez 
peticiones,  que  algunas  no  carecen  de  importancia  para  ex— 
plicar  el  estado  social.  Pidieron  ,  que  ningún  señor  poseedor 
de  mero  imperio  tuviese  jurisdicion  sobre  los  caballeros  y  ge: 
nerosos,  aunque  delinquiesen  en  territorio  de  señorío,  sino  solo 
el  rey,  su  primogénito  y  las  autoridades  reales:  asi  lo  conce- 
dió el  rey  ;  pero  respecto  á  este  derecho  sobre  los  generosos, 
protestaron  en  el  acto  los  procuradores  de  los  infantes  Don 
Pedro ,  Don  Jaime  y  Don  Ramón  Berenguer  y  del  noble  don 
Pedro ,  señor  de  Egerica.  Ya  hemos  visto  sobre  este  punto 
iguales  disputas  y  resolución  en  Cataluña  por  la  misma  épo— 
ca.^En  el  cap.  VII  pidieron,  que  los  habitantes  de  señorío, 
que  quisiesen  hacerse  vecinos  de  distinta  población,  vendiesen 
dentro  de  cierto  tiempo  los  bienes  que  tuviesen  en  el  señorío, 
y  que  si  no  lo  hacian,  quedasen  para  el  señor:  el  rey  la  negó 
como  contraria  al  privilegio  general.e^El  cap.  IX  contiene  la 
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negatívs^  y  protesta  del  brazo  real  contra  la$  peticiones  del 
brazo  noble ,  accediendo  linicamente  á  la  petición  VIII  en  que 
los  nobles  habian  solicitado  la  libre  exportación  de  higos  á 
Bugia  y  Túne7.=Por  último,  el  cap.  X  es  una  petición  del 
brazo  noble  alegando,  que  perteneciendo  los  acequieros  á  los 
municipios  de  las  poblaciones  realengas,  y  siendo  inapelables 
sus  fallos  sobre  asuntos  y  repartimiento  de  aguas,  cometian 
grandes  injusticias  y  parcialidades  con  los  hombres  y  regan- 
tes de  señorío,  por  lo  cual  creian ,  que  el  rey  debia  mandar, 
que  asi  como  los  demás  oficiales  reales  estaban  sujetos  á  in- 
quisición por  el  desempeño  de  sus  oficios,  lo  estuviesen  tam- 
bién los  acequieros.  El  brazo  eclesiástico  se  adhirió  á  esta 
petición,  pero  se  opusieron  tenazmente  á  ella  los  jurados  y 
prohofobres  de  Valencia  y  los  demás  síndicos  del  brazo  real. 
^]^  eclesiástico  presentó  también  quince  peticiones,  dirigi- 
4^,1^^^  ]^;i;ÍQpipalmente  á  flanquear  y  destruir  los  fueros  que 
^.  ^ffgfp\aLTi^,qfffi  l^s  corporaciones  eclesiásticas  y  sus  indivi- 
()jug|¡^ ^qjUipesen  bienes  raíces.  Alegó  primeramente,  que  la 
iglesia  y  diócesis  de  Valencia  sufría  grandes  perjuicios,  porque 
Ic^,  notarios  no  se  atrevían  á  consignar  en  los  testamentos  ni 
qt;^  escrituras  públicas,  los  legados,  herencias,  donaciones  y 
d^más  títulos  para  que  las  iglesias,  monasterios  y  clérigos  pu- 
diesen adquirir  la  posesión  ó  propiedad  de  bienes  ó  derechos. 
Don  Pedro  contestó,  que  las  iglesias  ó  personas  eclesiásticas 
pudiesen  adquirir  lo  que  se  les  dejase,  legase  ó  donase,  siem- 
pre que  lo  vendiesen  en  el  término  de  un  año  á  los  legos ,  y 
si  no  lo  hiciesen  dentro  de  este  término ,  se  confiscase  todo 
para  el  rey:  que  los  notarios  no  extendiesen  carta  alguna  de 
estas  adquisiciones,  pero  que  diesen  parte  en  el  término  de 
ocho  dias  al  bayle  general  ó  á  los  bayles  particulares,  de  lo 
que  se  legase,  dejase  ó  donase  á  las  iglesias,  monasterios  ó 
clérigos.=QuejároDse  también,  de  que  los  notarios  no  querían 
otorgar  instrun^patos  públicos  de  las  ventas  de  heredades  he- 
chas, por  los  clérigos  ea  bienes  de  dominio  directo,  lo  cual  era 
contra  las  libertades  eclesiásticas:  el  rey  contestó  lo  mismo 
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que  al  capitulo  anterior.=Dijeron  en  la  tercera  petición,  que 
los  notarios  en  todas  las  ventas  y  contratos  de  posesiones  y 
propiedades  libres  y  alodiales,  consignaban  abusivamente  la 
cláusula  de  no  poder  trasferirse  á  las  iglesias  y  corporaciones 
eclesiásticas,  lo  cual  era  contra  las  libertades  eclesiásticas:  el 
rey  dijo  que  esto  pertenecia  al  fuero.=Añadian  los  eclesiás- 
ticos, que  siendo  licito  á  cualquiera  fundar  por  última  volun- 
tad sobre  sus  bienes  raices  capellanía,  aniversario,  lámpara  ú 
otro  objeto  piadoso  con  las  cargas  acostumbradas,  los  notarios 
se  negaban  á  consignar  estas  fundaciones :  el  rey  mandó  á 
los  notarios  que  observasen  los  fueros,  pero  el  síndico  de  la 
ciudad  de  Valencia  se  opuso  y  protestó  contra  esta  resolu- 
cion.==Protestó  también  el  mismo  sindico,  contra  la  queja  de 
los  eclesiásticos  relativa  á  que  los  notarios  no  querían  otorgar 
testamento  en  que  el  testador  instituyese  heredero  ó  legase 
bienes  raices  á  su  hijo  clérigo,  con  lo  cual  se  atacaba  la  li- 
bertad de  teslar.=Declaró  el  rey,  que  los  eplesiáslicos  pedian 
contra  fuero,  al  pretender  que  los  notarios  extendiesen  escri- 
turas de  venta  de  bienes  raices ,  manifestando  en  ellas,  que  al 
pasar  los  inmuebles  á  poder  de  eclesiásticos,  quedasen  libres 
de  toda  carga  real  ó  vecinal .=Pretendió  el  brazo  en  la  peti- 
ción XI,  que  cuando  los  caballeros  quisiesen  vender  bienes 
raices  á  los  eclesiásticos,  pudiesen  hacerlo,  anulándose  la  cláu- 
sula que  acostumbraban  consignar  los  notarios,  de  que  no 
pudiesen  enajenarse  á  personas  eclesiásticas,  siempre  que  me- 
diase convenio  de  las  partes:  el  rey  declaró,  que  tal  cosa  no 
podía  proveerse  sin  acordarlo  los  tres  brazos. «Pretendió  asi- 
mismo, que  con  el  fondo  de  limosnas  destinadas  á  los  pobres^ 
pudiesen  los  administradores  de  este  fondo,  comprar  cenisales 
y  posesiones,  in virtiendo  en  la  misma  clase  de  bienes  las  li- 
nldsnas  dejadas  en  favor  de  las  almas  de  los  difuntos,  man- 
dando cpie  sobre  esto  otorgasen  instrumento  los  notarios 
dtlando  para  ello  fuesen  requeridos:  el  rey  contestó,  qué  si 
loa'  tfres  bfazos  lo  acordaban  lo  sancionaria.=»Solicitaron  por 
tHtililo,  d^é  fiara  evitar  loi^  perjüiiíidff  qué  se**  seguían  al  seño- 
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río  eclesiástico  de  poder  trasladarse  los  habitantes  en  él  á  otras 
poblaciones  realengas  ó  de  señorío  lego ,  se  proveyese  de  re- 
medio conducente,  por  los  fraudes  que  algunos  cometían :  el 
rey  declaró  que  esto  no  podía  hacerse  por  ser  opuesto  al  Pri* 
vüegio  general.  =»LdiS  demás  peticiones  del  brazo  eclesiástico 
versaban  sobre  el  derecho  de  intervenir  en  las  causas  de  usu- 
ra, jurisdícion  eclesiástica,  blasfemias,  etc.  El  brazo  real  pro- 
testó contra  todo  el  cuaderno  de  peticiones,  porque  todas  ellas 
eran  molt  perjudicials.  Nos  hemos  extendido  algo  en  esta  le- 
gislatura porque  da  gran  luz  acerca  del  sistema  parlamentario 
en  Valencia. 

1943  La  guerra  que  Don  Pedro  seguía  con  el  rey  de  Mallorca, 

lo  obligó  á  trasladarse  desde  Barcelona  á  Valencia  en  1 3i3,  y 
allí  reunió  Cortes  para  pedir  auxilios:  el  brazo  real  se  los  con- 
cedió por  término  de  un  año;  pero  el  eclesiástico  se  negó  á 
servirle ;  el  rey  mandó  ocupar  las  temporalidades  del  obispo 
de  Valencia  y  maestre  de  Montesa;  si  bien  levantó  la  ocupa^ 
cion  después  que  estos  y  el  resto  del  brazo  le  dieron  una  su- 
ma considerable.  Don  Pedro  permaneció  en  Valencia  los  me- 
ses de  Octubre  y  Noviembre  y  salió  por  Diciembre  á  Teruel. 
A  los  tres  años  y  conforme  á  fuero  vigente ,  se  reunieron 

1346,  las  Cortes  en  Valencia  el  4  346 ;  híciéronse  siete  fueros  ,  sobre 
que  los  gobernadores  de  Valencia  asegurasen  su  responsabili- 
dad á  las  reclamaciones  que  contra  ellos  pudieran  hacerse 
por  el  desempeño  de  su  cargo:  que  en  los  negocios  de  inqui- 
sición ,  se  indemnizase  al  damnificado  antes  que  se  hiciese 
convenio  alguno  con  los  oficiales  inquiridos,  ó  se  hiciese  efec- 
tiva la  pena  en  que  hubiesen  incurrido;  sobre  los  deberes  de 
los  escribanos  de  inquisición:  que  al  preso  por  causa  civil  se 
le  pusiese  en  libertad  dando  fiador;  que  los  ciudadanos  eleva- 
dos á  nobleza  por  el  rey,  se  hiciesen  caballeros  dentro  de  un 
año,  y  que  los  jueces  no  pudiesen  tomar  salario  alguno  de  las 
partes  hasta  después  de  publicada  la  sentencia.  «  Es  notable 
el  fuero  V  de  este  cuaderno ,  porque  al  declarar  que  los  tri- 
bunales ordinarios  y  delegados  atendiesen  en  el  procedimiento 
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de  los  Degocios  á  la  verdad,  prescindiendo  de  la  forma  de  los 
juicios,  manifiesta ,  que  no  se  tuviese  por  nula  ninguna  sen- 
tencia, aunque  en  el  procedimiento  faltase  alguna  circunstan- 
cia sustancial,  como  demanda,  contestación  ó  juramento  de 
calumnia,  enmendando  en  esta  parte  el  fuero  hecho  en  Cortes 
anteriores. 

Con  motivo  de  los  acontecimientos  políticos  acaecidos  en 
Aragón  y  Valencia  por  el  reconocimiento  de  la  Union  el 
año  4347,  el  rico-hombre  D.  Pedro  de  Egerica ,  reunió  un  1347. 
parlamento  en  Yillareal,  asistiendo  á  él  todos  los  nobles  opues- 
tos á  la  UnioD  y  las  poblaciones  que  la  rechazaban,  figurando 
entre  ellas  principalmente  la  ciudad  de  Játiva.  Allí  se  acordó 
favorecer  al  rey  contra  los  unionistas.  Has  estos  á  su  vez  re- 
unieron á  todos  sus  parciales  en  Valencia,  y  allí  hicieron  ju- 
rar al  rey  todos  los  estatutos  y  privilegios  de  la  Union ,  y  le 
arrancaron  además  el  nombramiento  de  un  Justicia  Mayor 
para  Valencia ,  que  con  iguales  facultades  y  atribuciones  que 
el  de  Aragón ,  protegiese  á  los  valencianos  contra  los  excesos 
del  rey  y  sus  oficiales. 

Después  de  la  batalla  de  Mizlata  en  que  fueron  derrotadas 
las  huestes  de  la  C/nton,  entró  el  rey  Don  Pedro  en  Valencia, 
ello  de  Diciembre  4348  ,  y  hechas  las  terribles  ejecuciones 
que  allí  decretó,  se  reunieron  las  Cortes  á  principios  de  4349.  1819. 
La  Academia  de  la  Historia ,  guiándose  por  las  fechas  con- 
signadas en  la  colección  de  fueros  impresa  en  4  482 ,  supone 
que  dicha  legislatura  empezó  en  Enero  de  4348,  porque  el 
epígrafe  del  cuaderno  dice  haberse  celebrado  el  4  8  de  las  Ka- 
lendas  de  Febrero  de  MCCCXLVIII ,  pero  éste  nos  parece  error 
de  imprenta,  porque  siendo  el  primer  fuero  hecho  en  dichas 
Corles,  el  de  abolición  de  la  Union  ^  no  pudo  otorgarse  hasta 
después  de  vencidos  los  unionistas.  El  fuero  IV  de  dicho  cua- 
derno apoya  nuestro  juicio,  porque  anula  una  sentencia  pro- 
nunciada en  Murviedro  el  9  de  Abril  de  4  348,  como  arrancada 
por  la  violencia,  y  claro  es,  que  no  podia  anularse  en  una 
disposición  anterior,  una  sentencia ,  que  siguiendo  la  opinión 
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de  la  Academia ,  aparecería  posterior,  Además,  el  sábado  ^  dp 
Abiril  de  1 319 ,  aprobó  el  rey  en  las  mismas  Cortes  dos  fueron 
sombre  compra  y  venta  de  mercaderías  y  aumento  de  salario 
del  juez  de  Valencia.  Hay  pues  que  suprimir  esta  legislatura 
que  se  supone  celebrada  en  4348,  y  admitir  únicamente 
la  de  1349. 

Asistieron  á  estas  Cortes  como  de  costumbre  los  tres  bra- 
zos, notándose  en  el  militar  la  representación  de  tres  damas 
de  la  primera  nobleza,  á  saber :  la  condesa  de  Urgel  Doña  Ce- 
cilia ;  Doña  Violante  de  Árenos,  y  Doña  Sancha  Jiménez :  por 
las  universidades  acudieron  Valencia,  Jáliva,  Morella,  Hurvie- 
dro  ,  AlgQciras ,  Burriana  ,  Villareal ,  Castellfabib  y  AlpuentO) 
observ4ndo.se  que  Valencia  no  estuvo  representada  por  la  nu- 
merosa diputación  de  Cortes  anteriores,  de  que  componian 
parte,  apoderados  de  los  gremios,  sino  por  solo  sus  jurados. 

Los  trabajos  de  esta  legislatura  fueron  esencialmente  polí- 
ticos, y  consecuencia  del  triunfo  obtenido  por  el  rey.  El  pri- 
mer fuero  anuló  los  dos  privilegios  de  12S4  y  4286  otorgados 
por  los  reyes  Don  Pedro  y  Don  Alfonso,  en  que  se  autorizaba 
la  unión  y  coligación  de  los  valencianos,  para  defender  sus 
libertades  y  privilegios.  Aunque  en  este  fuero  se  indique  la 
fecha  de  los  dos  privilegios,  no  se  inserta  su  texto,  y  como 
posteriormente  no  ha  sido  posible  encontrarlos,  por  las  exqui- 
sitas precauciones  adoptadas  por  Don  Pedro  para  destruir  y 
qpemar  asi  los  originales  como  las  copias ,  nos  es  imposible 
insertarlos,  como  hemos  hecho  en  su  respectivo  lugar  con  los 
privilegios  de  la  Union  aragonesa,  cuyas  copias  encontró  afor- 
tunadamente Blancas  en  el  archivo  del  arzobispo  de  Zaragoza. 

Volviendo  ahora  al  fuero  de  anulación ,  las  Cortes  con  el 
rey,  revocaron,  casaron  y  anularon  los  dos  referidos  privile- 
gios, mandándolos  despedazar  y  quemar  en  el  local  de  la  se- 
sión :  lo  mismo  se  mandó  hacer  con  todos  los  libros  y  escritos 
de  la  Union  ^  y  en  cuanto  á  los  cuadernos  de  cuentas,  que  pa- 
sasen al  maei^tre  racional  para  su  examen.  Los  sellos  de  la 
Union  se  despedazarian  y  fundirían  como  se  habia  hecho  con 
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la  c&mpana  con  que  se  llamaba  á  sesión ,  Cuyo  metal  derretido 
hicieroíi  tragar  los  verdugos  del  té^  ¿  varios  unionistas.  Tátti- 
bíen  se  mandó  derribar  el  campanario ,  y  romper  y  quemar 
varios  documentos  otorgados  por  el  rey  én  Hurviedro  ^1  ^3 
de  Marzo  dé  4  348.  El  que  atentase  á  lo  prescrito  en  esté  ifdéro, 
y  no  presentase,  para  destruirlos,  todos  los  originales  ó  cofias 
de  los  escritos  á  que  en  él  se  aludia ,  incurriría  en  delito  ñé 
traición  y  sería  castigado  de  muerte.-»En  los  demás  fueros  ée 
mandaba  cortar  la  lengua  y  confiscar  los  bienes ,  á  cuantos 
conservasen  el  mas  insignificante  papel  ó  recuerdo  de  la  Union: 
se  prohibían  las  reuniones  de  los  gremios  de  oficios  y  menes- 
trales; se  mandó  despedazar  y  quemar  la  sentencia  pronun- 
ciada en  Hurviedro  el  O  de  Abril  de  4  348 :  se  revocaron  y 
anularon  todas  las  ventas ,  enajenaciones  y  ocupaciones  de 
bienes  hechas  por  los  de  la  Union,  restituyendo  á  los  partida- 
rios del  monarca  todos  los  bienes  muebles  é  inmuebles  de 
que  hubiesen  sido  privados  con  año  y  medio  de  antelación. 
Estos  fueros  se  publicaron  el  viernes  4  4  de  Enero  de  4  349,  en 
el  convento  de  Predicadores ,  donde  se  celebraban  las  Cortes. 
Cumpliendo  lo  prescrito  en  los  fueros  anteriores,  se  des- 
pedazaron, quemaron  y  fundieron  delante  del  rey  y  de  íes 
tres  brazos,  el  24  de  Enero,  los  dos  prívilegios  de  Don  Pedro 
y  Don  Alfonso ,  todos  los  documentos  y  escrituras  referentes 
á  la  C/hion,  y  los  dos  sellos  de  plata  usados  por  los  unionistas. 
El  4  O  de  Febrero  se  hizo  otro  fuero  declarando ,  que  el 
importante  oficio  de  la  procuración  del  reino  de  Valencia,  no 
pudiese  ser  desempeñado  por  infante,  conde  ó  barón,  sino  por 
simple  caballero  de  un  escudo,  á  quien  el  mismo  rey  pondría 
en  posesión.  Ya  dejamos  indicado  que  los  dos  últimos  fueros 
de  esta  legislatura,  trataban  de  la  compra  y  venta  de  mercan- 
cías y  aumento  de  sueldo  al  juez  de  Valencia,  estando  fecha- 
dos el  4  de  Abríl  de  4  349. 

En  la  colección  de  documentos  inéditos  de  Bofarull  (to- 
mo VI,  página  293} ,  se  da  una  circunstanciada  noticia  de  las 
Cortes  celebradas  en  Valencia  el  año  4354,  que  han  sido  omi-     135i. 
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tidas  por  la  Academia.  En  ellas  rogó  Don  Pedro  á  los  tres  es- 
tados, jurasen  como  primogénito  sucesor  al  infante  Don  Juan, 
que  habia  quedado  enfermo  en  Tarragona ,  sin  que  este  acto 
se  pudiese  citar  nunda  como  ejemplar  contra  el  estatuto  de 
Don  Jaime  II  relativo,  á  que  antes  de  jurar  el  reino  á  los  su— 
cesores ,  jurasen  estos,  confirmasen  y  aprobasen  los  fueros, 
costumbres,  privilegios,  libertades,  donaciones,  ventas  y  per- 
mutas, porque  el  rey  estaba  pronto  á  prestar  el  tal  juramento 
en  nombre  de  su  hijo.  Así  se  hizo  por  Don  Pedro ,  jurando 
luego  todos  los  asistentes  á  las  Cortes ,  quo  fueron  los  si- 
guientes : 

Por  el  brazo  eclesiástico,  el  obispo  de  Valencia;  los  pro- 
curadores de  los  obispos  de  Tortosa  y  Segorbe;  el  maestre  de 
Montesa;  el  procurador  del  de  Calatrava;  los  abades  de  Yal- 
digna,  Benifasá,  Cuarto  y  Poblct;  el  comendador  de  Hontal- 
ban;  los  canónigos  de  Castronovo  y  los  procuradores  del  ca- 
pitulo de  Valencia. 

Por  el  brazo  noble,  los  procuradores  de  los  infantes  Don 
Pedro  y  Don  Ramón  Berenguer ;  el  procurador  de  la  condesa 
de  Urgel  D.  Pedro  de  Egerica  ;  D.  Alfonso  Rogerio  de  Soria, 
procurador  de  D.  Lope ,  conde  de  Luna  y  señor  de  Segorbe; 
el  procurador  del  conde  de  Terranova;  el  de  D.  Pedro  Fer- 
nandez; D.  Pedro  Maza  de  Lizana,  en  nombre  propio  y  como 
tutor  de  D.  Gonzalo  Jiménez,  señor  de  Andilla:  los  nobles  Al- 
berto de  Castellezuelo,  Olfo  de  Prochita,  Ramón  de  Rioseco, 
Ramón  Pérez,  como  procurador  de  Gelabert  de  Centellas:  los 
caballeros  García  de  Lorix,  Pedro  de  Villanueva,  Ramón  de 
Bajados,  Rodrigo  Sánchez  de  Calatayud ,  Rodrigo  Diaz,  Ramón 
Castillo;  Juan  Scribe;  Uateo  Mercerio;  Alfonso  Martin;  Ramón 
de  Vilanova,  Galcerán  de  Tous;  Guillermo  Gascón,  Juan  Jime' 
nez  de  Romey,  Arnaldo  Guillermo  Catalán,  Bernardo  Ferrer, 
Bonifacio  del  Valle;  los  generosos  Arnaldo  Scribe,  Jofre  de 
Tous,  Juan  Gasea;  Berenguer  Dalmau  en  su  nombre  y  como 
tutor  de  los  hijos  de  Guillermo  Jafero ,  y  otros  hasta  el  nú* 
mero  de  cincuenta  y  uno. 
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Por  las  ciudades  y  villas  concurrieron,  los  oficiales  y  di- 
putados de  Valencia:  representantes  de  los  gremios  de  zapa- 
teros, plateros,  pelaires  y  pellejeros ;  y  además,  ciudadanos  de 
las  parroquias  de  Santa  Haría,  Santo  Tomás,  San  Andrés,  San 
Martin ,  San  Salvador ,  San  Esteban ,  San  Juan  y  Santa  Cruz, 
con  representantes  de  los  oficios  de  pañeros,  notarios,  frene- 
ros,  taberneros,  carniceros,  silleros,  marineros,  barberos  y  pi- 
capedreros ;  los  síndicos  y  procuradores  de  Játiva ,  Morella, 
Murviedro,  Burriana,  Castellón,  Algeciras,  Castellfabib,  Onte- 
niente ,  Ademun ,  Peñaguila  y  Castalia ,  habiéndose  adherido 
luego  al  juramento,  los  procuradores  de  Yillareal,  Bocairente, 
Biar,  Gijona,  Al  puente  y  otros  nobles  y  eclesiásticos. 

La  legislatura  de  1357  se  abrió  el  30  de  Diciembre  y  con-  1357. 
cluyó  en  20  de  Febrero  siguiente.  En  los  privilegios  LXXXII  y 
siguientes  de  este  monarca ,  fechados  el  25  de  Febrero ,  se 
alude  á  esta  legislatura  como  si  acabase  de  cerrarse.  Asistie- 
ron por  el  brazo  popular,  representantes  de  Valencia,  Játiva, 
Morella,  Murviedro,  Algeciras,  Burriana,  Castellfabib,  Ademun 
y  Alpueüte.  Los  nueve  fueros  hechos  en  ellas,  tienen  la  fecha 
de  20  de  Febrero.  Mándase  en  los  dos  primeros  á  los  jueces, 
abogados  y  demás  funcionarios  de  administración  de  justicia, 
que  no  fallen  los  unos  ni  aleguen  los  otros,  leyes  eitrañas  ni 
decretales,  sino  que  se  observe  generalmente  el  fuero  de  Va- 
lencia, y  donde  este  no  bastase,  se  atendiese  al  sentido  natu- 
ral de  los  prohombres  de  la  localidad  donde  se  siguiese  el 
pleito.»Los  testamentos,  codicilos ,  contratos  y  toda  clase  de 
escrituras  se  extenderían  en  romance  y  sin  abreviaturas.aaEn 
el  fuero  V  se  declaraba  la  libre  facultad  de  testar,  pudiendo 
dejar  cada  uno  sus  bienes  por  testamento,  codicilo  ú  otra  úl- 
tima voluntad,  á  quien  quisiese,  aun  en  perjuicio  de  los  hijos 
y  parientes ,  con  tal  que  no  fuese  á  nobles  aforados  á  otro 
fuero  que  el  de  Valencia.  La  rúbríca  de  este  fuero  excluye 
también  á  las  corporaciones  eclesiásticas  y  sus  individuos,  pero 
en  el  texto  del  fuero  no  se  halla  esta  excepcion.—Quedó  abo- 
lido en  el  fuero  VI  el  cómputo  del  tiempo  por  kalendas,  no- 
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ñas  6  idus.»En  el  IX  se  anuló  la  ley  de  1d4S,  que  habilitaba  á 
los  caballeros  de  un  escudo  para  ser  los  únicos  que  pudiesen 
desempeñar  el  oficio  de  la  gobernación  dekr(sitto;  ahora  se  ha- 
bilitaba de  nuevo  á  los  infantes,  condes  y  barones,  y  se  nom- 
braba gobernador  á  Don  Fernando,  hermano  d>el  fey  y  mar- 
qués de  Tortosa. 

1359.  La  reunión  de  4359  convocada  por  el  infante  Don  Fer- 
nando, no  puede  calificarse  de  Cortes ,  sino  cuando  mas  de 
parlamento.  El  P.  Ribelles  que  inserta  los  nombres  de  los  sin« 
dicos  de  Valencia ,  parece  indicar ,  que  en  último  resultado 
quedó  reducida  la  congregación  al  brazo  ó  sea  estamento 
popular. 

Tan  escasas  ó  mas  que  las  de  la  reunión  anterior ,  son  las 

1360.  noticias  de  la  de  4  360,  porque  aunque  existan  acta»  de  donde 
se  deduce  que  fueron  abiertas  el  45  de  Hayo  por  él  infante 
D.  Juan  como  lugarteniente ,  aparece  ya  hecho  el  donativo 
en  27  del  mismo  mes,  y  prorogadas  hasta  4.""  de  Noviembre. 
No  h^y  datos  para  creer  que  en  ninguna  de  estas  legislaturas 
se  hiciesen  fueros. 

1362.  Durante  el  año  4  362 ,  parece  que  se  celebró  parlamento 
en  Valencia  y  Cortes  generales  á  que  asistieron  valencianos 
en  Monzón.  Zurita  (libro  IX,  cap.  XL)  dice,  que  con  motivo  de 
la  guerra  de  Castilla,  mandó  el  rey  en  40  de  Junio  convocar 
todos  los  prelados  y  barones  de  Cataluña,  para  que  se  junta- 
sen en  Barcelona  á  4  O  de  Julio  siguiente,  «y  con  esto  proveyó, 
que  el  conde  de  Rivagorza  y  Dénia,  en  su  nombre,  tuviese  par- 
lamento general  en  el  reino  de  Valencia  porque  se  proveyese 
lo  que  concernía  á  la  defensa  de  aquel  Reinos.  La  Academia 
supone,  que  la  convocatoria  del  rey,  se  hizo  en  4.*  de  Noviem* 
bre  para  el  45  del  mismo  mes  en  Játiva;  y  que  la  reunión  se 
prorogó  á  4  .'^  de  Diciembre  en  Valencia,  tratándose  en  ella  de 
la  defensa  del  reino.  Pero  esta  opinión  se  opone  á  la  convo- 
catoria general  oficial  hecha  á  catalanes,  mallorquines,  arago- 
neses y  valencianos  en  4  O  de  Octubre,  para  que  concurriesen 
á  Monzón,  donde  se  abrieron  definitivamente  las  Cortes  el  23 
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del  mismo  en  que  el  rey  leyó  la  proposición.  Era  pues  im- 
posible, que  las  Cortes  valencianas  estuviesen  reunidas  al 
mismo  tiempo  en  Valencia  ó  Játiva  y  Monzón;  por  lo  cual  nos 
atenemos  á  lo  indicado  por  Zurita,  de  que  en  Junio  comisionó 
al  conde  de  Rivagorza  para  reunir  parlamento  en  Valencia, 
tal  vez  el  mes  de  Julio  en  que  él  habla  citado  á  los  catalanes 
para  Barcelona;  y  que  adoptadas  algunas  disposiciones  del 
momento  para  rechazar  la  agresión  castellana,  convocase  lúe- 
go  en  1 0  de  Octubre,  Cortes  generales  de  todos  los  reinos  á 
Monzón,  por  Noviembre.  En  esta  legislatura  de  Monzón ,  le 
sirvió  Valencia  con  un  cuantioso  donativo  para  la  guerra  con-* 
tra  el  rey  de  Castilla  que  habia  tomado  á  Calatayud. 

Los  brazos  valencianos  presentaron  al  rey  un  cuaderno 
de  cuarenta  y  seis  peticiones  el  5  de  Marzo  de  1 363 ,  quien 
lo  sancionó  tres  dias  después.  En  las  peticiones  generales  de 
este  cuaderno,  se  observa,  que  viendo  el  reino  apurado  al  rey 
en  su  guerra  con  el  castellano ,  quiso  sacar  partido  de  esta 
circunstancia,  asegurando  en  lo  posible  sus  libertades  parla- 
mentarías y  algunas  civiles  y  de  seguridad  individual.=^Pi- 
dieron  pues,  en  las  peticiones  XXXV  y  XXXVI  que  el  rey  ju- 
rase por  si  y  sus  sucesores,  celebrar  siempre  Cortes  en  el  reino 
de  Valencia  de  tres  en  tres  años  por  sí  ó  su  primogénito ;  y  si 
este  fuero  no  se  cumpliese,  no  estuviese  el  reino  obligado  á 
contribuirle  con  el  menor  subsidio ,  donación  ó  ayuda ,  pqr 
grande  que  fuese  la  necesidad,  y  sin  que  por  la  negativa  in- 
curriese en  la  menor  pena  ó  nota.  Asi  lo  sancionó  el  rey.«R= 
También  se  declaró^  que  los  capitanes  á  guerra ,  no  pudiesen 
desaforar  á  ningún  valenciano,  ni  prenderlos  ni  ahorcarlos. 
Los  demás  fueros  versaban  sobre  el  modo  de  extraer  la^  legi- 
tima y  cuarta  Trebeliánica:  privando  de  la  herencia  k  los  he- 
rederos que  en  tres  años  no  cumpliesen  la  voluntad  del  tes- 
tador; sobre  sustituciones;  sucesiones  intestadas;  apelaciones, 
fianzas;  que  los  notarios  del  crimen  no  pudiesen  cobrar  sus 
derechos  de  los  bienes  del  muerto  ó  del  damnifij^^lo ;  que  este 
fuese  indfijmnizado  antes  que  el  rey  ó  el  tribunal ;  que  los  negó- 
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cios  de  menos  de  trescienlos  sueldos  se  despachasen  en  juicio 
verbal;  que  el  gobernador  general  no  se  entrometiese  i  elegir 
jueces,  almotacén  y  otros  oficiales;  que  los  notarios  extendie*- 
sen  las  cartas  en  latin  ó  valenciano,  según  quisiesen  las  par- 
tes; autorizando  el  uso  de  llevar  oro,  plata  y  toda  clase  de 
adornos,  y  que  no  se  exigiese  la  pena  de  la  cuarta  parte  en 
las  sentencias  condenatorias:  con  otras  peticiones  y  disposi- 
ciones de  escasa  importancia.=Por  último,  en  el  fuero  XLI  se 
perdonaron  todas  las  penas  pecuniarias  por  asunto  civil  ó  cri- 
minal en  favor  del  fisco,  siempre  que  no  fuese  por  crimen  que 
mereciese  muerte  ó  mutilación  de  miembro. 

La  reunión  del  brazo  popular  convocada  el  4  8  de  Octu— 

1363.  bre  de  4  363,  por  el  gobernador  D.  Gaspar  de  Loris  de  orden 
del  rey,  no  fué  de  Cortes  y  si  solo  congregación  del  estamen- 
to, para  tratar  y  resolver  algunas  cosas  que  interesaban  al 
honor  de  la  corona  y  al  estamento  mismo.  Matheu  supone  en 
este  año  una  legislatura  general  en  Monzón  á  que  asistieron 
los  valencianos. 

Refiriéndose  la  Academia  á  cuatro  fueros  consignados  en 

1365.  la  colección  de  4482,  admite  una  legislatura  el  año  4365, 
mientras  que  Don  Pedro  sitiaba  á  Murviedro.  La  fórmula  de 
sanción  de  los  tres  primeros  fueros,  abonan  en  cierto  modo 
esta  opinión,  porque  son  las  generalmente  usadas  por  los  mo- 
narcas en  aquella  época,  para  la  aprobación  de  las  peticiones 
hechas  en  Cortes,  por  todos  ó  por  cualquier  brazo.  Sin  em- 
bargo, no  nos  atrevemos  á  consignar  esta  legislatura,  asi  por- 
que en  el  epígrafe  de  dichos  fueros  solo  se  dice  fueron  hechos 
por  el  rey  Don  Pedro  en  el  sitio  de  Murviedro,  sin  mencionar 
como  se  hace  en  la  cabeza  de  todos  los  demás  cuadernos,  ha- 
berse hecho  en  Cortes,  como  por  el  silencio  de  los  historia- 
dores y  cronistas  que  nada  dicen  acerca  de  dicha  legislatura 
Consta  además,  que  el  sitio  del  castillo  de  Murviedro  por  el 
rey  de  Aragón  fué  dificil,  rudo  y  sangriento,  y  no  nos  parece 
esta  circunstancia  la  mas  á  proposito  para  celebrar  Cortes,  ma- 
yormente estando  reunido  el  ejército  aragonés  en  aquel  sitio, 
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y  no  observarse  en  toda  la  historia  de  la  Corona  de  Aragón, 
que  las  Cortes  deliberasen  en  medio  de  grandes  masas  de 
fuerza  armada,  excepto  en  tiempos  anormales  y  extraordina- 
rios, como  los  de  la  Union.  El  despacho  y  sanción  por  el  rey 
de  los  fueros  expresados ,  pudiera  muy  bien  explicarse,  por- 
que  estando  autorizados  los  brazos  para  reunirse  aisladamente 
por  estamentos  sin  real  convocatoria,  estuviese  reunido  el  po- 
pular en  Valencia,  representado  por  los  síndicos  de  esta  ciu- 
dad, y  elevarse  al  rey  las  peticiones  indicadas ,  sancionán- 
dolas éste  en  forma  de  fueros,  y  no  de  pragmática  ó  privile- 
gio, mientras  se  hallaba  en  el  sitio  de  Hurvíedro.  Estas  razed- 
nos nos  han  aconsejado,  colocar  los  expresados  fueros  en  la 
sección  de  actos  legales  de  este  monarca.  Pero  en  nuestra  im- 
parcialidad debemos  indicar,  que  Yillarroya  así  como  Hatheu, 
admiten  esta  legislatura. 

Las  Cortes  reunidas  en  Castellón  de  Burriana  el  año  4367,    1367. 
lo  fueron  el  5  de  Febrero  por  el  principe  de  Gerona.  El  pro- 
ceso está  incompleto;  su  última  fecha  es  de  21  de  Marzo  del 
mismo  año,  y  no  consta  se  hiciese  en  ellas  fuero  alguno. 

A  fines  de  1369,  convocó  el  rey  Cortes  en  San  Bíateo;  se  1369. 
trasladaron  á  Valencia  á  principios  de  1370,  y  concluyeron  en 
San  Mateo  el  20  de  Febrero  del  mismo  año,  en  que  están  fe- 
chados los  veinte  y  dos  fueros  hechos  en  ellas  á  petición  de 
los  tres  brazos.  Poca  importancia  presenta  este  cuaderno  y 
solo  hay  en  él  de  notable,  las  peticiones  de  que  no  se  pudiese 
dar  licencia  á  los  moros  para  salir  del  reino :  que  la  sal  de 
Burriana  se  vendiese  á  cuatro  sueldos  el  cahíz  á  los  vecinos, 
y  seis  á  los  extraños;  nadie  podria  estar  preso  sino  en  la  pri- 
sión común;  el  teniente  del  gobernador  no  perturbaría  el  de- 
sempeño del  oficio  de  almotacén ;  el  rey  ó  su  canciller  no 
darian  comisiones  á  jurisconsultos  extranjeros;  los  notarios  de 
otros  reinos  no  podrían  ser  escribanos  en  los  negocios  del  de 
Valencia;  los  judíos  no  habitarían  fuera  de  las  juderías;  la  mo- 
neda de  plata  y  cobre  no  se  extraería  del  reino ;  con  otras 
disposiciones  sobre  la  moneda  catalana.ssLos  brazos  militar 
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y  eclesiástico  se  quejaron  en  estas  Cortes  al  rey ,  porque  los 
grados  de  Valencia,  fundándose  en  antiguos  privilegios,  pro- 
tegían las  personas  é  intereses  de  los  habitantes  de  sefiorio, 
que  se  trasladaban  á  Valencia,  como  si  fuesen  ya  ciudadanos 
y  vecinos  de  aquella  ciudad;  con  lo  cual  se  causaba  gran  per- 
juicio á  los  señores,  porque  quedaban  sin  habitadores  las  casas 
y  heredadas  que  tenian  en  territorio  señorial:  el  rey  declaró, 
que  los  habitantes  de  señorío  que  no  fuesen  vasallos  de  los  se- 
ñores, estaban  en  libertad  de  trasladarse  á  donde  quisiesen 
coilfonue  á  los  antiguos  privilegios;  pero  en  el  término  de  cua- 
tro meseá  de  la  traslación  de  domicilio ,  deberían  vender  los 
hiendes  que  tuviesen  en  territorio  señorial;  y  si  no  lo  hiciesen 
en  este  plazo,  el  señor  los  adquiriría  para  si,  en  buena  y  le— 
gí  tima*  propiedad, 
l^'^l-  Las  Cortes  de  Valencia  de  1 371 ,  se  convocaron  para  el  28 
de  Abril,  se  fueron  prorogando  hasta  el  19  de  Mayo,  y  con- 
cluyeron en  24  de  Setiembre.  Solo  se  conserva  el  cuaderno  de 
peticiones  y  greujes  formado  por  el  brazo  de  las  universida- 
des, con  las  respuestas  del  rey.  Comprende  36  capítulos,  repe- 
tición de  casi  todos  los  acuerdos  de  Cortes  anteriores,  y  otros 
de  escasa  importancia  histórica  sobre  oficio  de  los  escribanos 
del  rey.s^En  el  XII  se  recordó  nuevamente,  que  no  deberian 
observarse  las  cartas  reales  impetradas  contra  fuero.'<=^I>e  la 
petición  XVII  se  deduce,  que  el  rey,  contra  lo  prescrito  en  al- 
gunos fueros,  habia  enajenado  de  la  corona,  varias  poblaciones  y 
castillos  señaladamente  Villareal ,  donada  á  su  hija  la  infanta 
Doña  Juana.  El  brazo  reclamó  contra  estas  enajenaciones  y  el 
rey  las  anuló.»Idéntica  petición  que  sobre  la  propiedad  de  las 
poblaciones  hizo  el  brazo  en  el  capitulo  XVIII,  respecto  á  la 
enajenación  del  mero  imperio,  jurisdicion  y  demás  derechos 
reales;  también  lo  concedió  el  rey.«»Aunque  en  oti^o  capitu- 
lo se  pidió  fuesen  privados  del  derecho  á  ejercer  oficios  de 
república  los  nobles  que  no  siguiesen  los  pendones  de  las  uni- 
versidades en  defensa  de  los  fueros  y  privilegios ,  el  rey  no 
quiso  resolver  sin  que  se  oyese  á  los  nobIes.«»En  el  XXVOS  sé 
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quejaron  las  mivQrsidades,  de  que  el  bay  le  general  se  propasaba 
á  cobrar  algunos  derechos  abolidos  por  fuero,  principalmente 
los  de  niDi4aa§Q  y  herbaje  á  los  ganados  de  Játiva;  el  rey  apre- 
ció la  peticiofi.=>En  lo  sucesivo  el  delito  de  usura  no  se  perse- 
guiria  de  oficio.=>Sjlo  el  rey  ó  su  bayle  general  podrían  dar 
licencia  para  extraer  del  reiao  las  cosas  prohibidas  por  fueros  ó 
reglamentos.  Y  por  último,  se  declaró  libertad  de  comercio  de 
granos,  entre  Orihuéla  y  Valencia. 

Aunque  las  Cortes  se  hubiesen  citado  á  mediados  de  \  373  1373. 
para  San  Mateo  y  prorogádose  luego  á  Yillareal,  se  traslada- 
ron por  último  á  Valencia,  donde  fueron  despedidas  el  6  de 
Julio  de  1374  (1)  por  el  infante  Don  Juan,  que  las  habia  pre- 
sidido en  nombre  del  rey:  ignorando  nosotros  de  donde  ha 
podido  tomar  la  Academia  el  dato  de  hallarse  aun  reunidas 
el  11  de  Agosto.  Como  acabamos  de  indicar,  las  reunió  el  in- 
fante primogénito  Don  Juan  en  nombre  de  su  padre,  por  ne- 
cesidad urgente  de  la  persona  del  rey ,  según  se  dice  en  las 
actas.  Consérvase  el  cuaderno  de  diez  peticiones  elevadas  por 
el  brazo  de  las  universidades,  sobre  que  bajo  cierta  pena  se 
revocasen  todas  las  moratorias  y  sobreseimientos  hechos 
contra  fuero.=Que  en  la  ciudad  de  Mallorca,  se  guardasen 
los  privilegios  y  libertades  de  Valencia  á  los  valencianos  que 
allí  residiesen.«Que  se  guardase  el  fuero  antiguo  sobre  caza  de 
palomas  y  palomares.«"La  pecha  del  maravedí  solo  se  cobraría 
de  siete  en  siete  años;  y  no  se  privaria  á  los  infieles  converti- 
dos, de  los  bienes  que  poseyesen  al  tiempo  de  la  conversión. 

También  existe  el  cuaderno  de  diez  y  siete  peticiones,  ele- 
vado al  rey  por  los  tres  brazos.  Versaban  las  tres  primeras,  so- 
bre que  no  se  prohibiese  la  importación  de  la  moneda  caste- 
llana.^=Que  no  se  batiese  moneda  contra  los  fueros  y  privi- 
legios, y  que  los  jueces  ordinarios  tuviesen  jurisdicion  sobre 
los  fabricantes  de  moneda.»sEn  el  fuero  IX  se  dispuso ,  que 


(1)    Tándem  dte  jovís  sexta  mensis  jalii  anno  k  Nativitate  Domini 
MGCC1.XXIV,  qua  die  pnefatos  dominas  Dni  enrías  lioendavitpredictas. 
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cuando  las  autoridades  reales  tuviesen  que  entrar  á  perseguir 
criminales  en  territorio  de  señorío  donde  los  señores  no  dis- 
frutasen mero  y  mixto  imperio,  lo  intimasen  antes  al  señor  ó  al 
procurador  de  este.=Los  fiscales  no  cstarian  nunca  presentes 
á  las  confesiones  de  los  encausados.<»Aunque  las  Cortes  pidie- 
ron unánimemente  en  el  capitulo  XYI,  que  los  señores  con 
mero  y  mixto  imperio  conociesen  de  ciertos  crímenes  de  que 
conocía  el  tribunal  del  gobernador  general,  el  principe  rechazó 
la  petición  y  declaró,  que  el  conocimiento  de  tales  crímenes, 
pertenecía  por  fuero  al  gobernador.=Se  estableció  por  último, 
que  los  que  se  presentasen  en  juicio  psú*a  delatar  ó  acusar  á 
otrOt  otorgasen  fianza  previa  de  calumnia  ante  el  bayle  general. 
1876.  A  las  Cortes  de  Monzón  de  1 376  acudieron  también  los  va- 
lencianos, y  el  cuaderno  legal  está  fechado  en  23  de  Julio. 
Consta  de  veinticuatro  capítulos  que  fueron  hechos  á  instancia 
de  los  tres  brazos.  Redactáronse  unos  en  latín  y  otros  en  valen- 
ciano. La  forma  varia,  dominando  la  de  pragmáticas,  con  el  nom- 
bre del  rey  al  frente  de  cada  una,  y  la  fórmula  Nos  Pedro  por  ¡a 
gracia  de  Dios  etc.  Trátase  en  dichos  capítulos,  de  la  revocación 
de  comisiones  y  u&uras:  que  el  asesor  del  gobernador  general 
siguiese  siempre  á  este,  y  sirviese  personalmente  la  asesoría 
bajo  pena  de  destitución ;  con  otras  disposiciones  relativas  al 
portero  del  tribunr.l  del  gobernador:  que  no  se  exigiese  la  pe- 
na del  cuarto  en  aquellas  sentencias  que  el  procesado  fuere 
absuelto  de  costas;  y  que  el  bayle  general  corriese  con  la  pro- 
visión de  sal  en  los  alfolíes  de  Valencia.  =Tambien  se  alargó 
el  término  que  debería  durar  el  fuero  sobre  abreviación  de 
pleitos.=Autorizó  el  rey  en  el  cap.  VIH  á  la  municipalidad  de 
Valencia,  para  levantar  una  fuerza  de  cien  caballos  destinados 
á  la  persecución  de  malhechores  y  sostener  las  prerogativas 
reales.»Por  el  IX,  quedaron  autorizadas  todas  las  ciudades  y 
villas  realengas  de  voto  en  Cortes,  para  formar  fuerzas  milita- 
res, y  defenderse  con  ellas  de  las  agresiones  de  nobles  y  ecle- 
siásticos, cuando  estos  intentasen  usurparles  la  jurisdicion  ó 
tomarles  prendas,  usando  de  represalias.=»Prescríbíase  en  la 
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siguiente  á  los  barones,  caballeros  y  generosos,  seguir  la  ban- 
dera real  de  las  universidades  cuando  estas  marchasen  á  hueste 
ó  ejército;  dando  á  las  municipalidades  el  derecho  de  conocer 
y  fallar  sobre  las  causas  que  alegasen  los  nobles,  para  no  cum- 
plir este  servicio  militar.^^Los  bayles  y  demás  oficiales  reales, 
DO  podrían  impedir  á  los  jueces  ordinarios,  otorgar  gracias  y 
avenencias  en  las  causas  criminales ,  exceptuando  aquellas  en 
que  la  pena  debiese  ser  capital  ó  de  mutiIacion.«A  instancia 
del  brazo  de  las  universidades  prohibió  el  monarca  á  los  ofi- 
ciales reales,  que  hiciesen  inquisición  alguna  contra  los  jura- 
dos y  demás  oficiales  municipales,  por  razón  de  tributos,  ob- 
servándose sobre  este  punto ,  los  fueros  y  privilegios  de  las 
universidades.=Las  demás  disposiciones  de  este  cuaderno  tra- 
taban del  tribunal  á  que  corresponderían  las  segundas  apela- 
ciones; contratos  usurarios;  conocimiento  del  procedimiento  y 
castigo  del  asesor  del  gobernador  y  demás  curiales  de  este  tri- 
bunal que  exigiesen  salarios  indebidos;  atribuciones  de  los 
jueces  ordinarios  en  las  causas  fiscales;  remisión  de  ciertos 
crímenes,  y  revocación  general  de  todos  los  comisarios,  ase- 
sores adjuntos  y  fiscales  reales  extraordinarios,  que  nada  no- 
table presentan  para  detenernos  en  ellas. = No  debemos  sin 
embargo  omitir  el  cap.  XX ,  expedido  el  5  de  Setiembre ,  en 
que  aun  duraban  las  Cortes,  y  en  el  que  Don  Pedro  ratificó 
por  fuero  el  privilegio  concedido  á  los  valencianos  el  4  3  de 
Julio  de  1 363  desde  Castellón  de  Burríana ,  para  que  en  pre-^ 
mió  de  haber  resistido  la  ciudad  de  Valencia  á  las  armas  del 
rey  de  Castilla ,  pudiesen  sus  habitantes  comprar  libremente 
heredades  y  bienes  inmuebles,  de  los  prelados,  clérigos ,  ca- 
balleros y  generosos,  reservándose  el  monarca  la  tercera  parte 
del  diezmo,  el  maravedí  y  demás  derechos  reales  en  dichos 
bienes  comprados,  con  el  servicio  de  hueste  y  cabalgada.  Nó- 
tese que  el  rey  permitía  á  los  ciudadanos  comprar  inmuebles 
pertenecientes  á  las  otras  clases,  pero  no  vender  el  realengo 
al  señorío  particular. 

Matheu  cita  una  legislatura  en  Monzón  el  año  4  384 ,  á   iggi, 
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que  asistieron  los  valencianos,  pero  no  tenemos  noticia  de 
ella,  ni  tampoco  la  ha  tenido  la  Academia. 

La  última  del  rey  Don  Pedro  lY ,  fué  la  general  que  se 
1383.  abrió  en  Monzón  por  Junio  de  1383,  á  que  asistieron  los  de- 
más reinos,  menos  Gerdeña  y  Córcega.  Trasladólas  luego  á  Xa- 
marite  de  Litera  y  mas  tarde  á  Fraga :  se  suspendieron  por 
causa  de  peste  el  4  de  Julio  de  1 384 ;  y  por  último  se  trasla— 
daron  á  Monzón,  donde  concluyeron  el  mismo  año.  Hiciéronse 
para  Valencia  diez  y  siete  fueros ,  redactados  en  valenciano, 
excepto  el  preámbulo  y  la  sanción  que  están  en  latin. 

Comienza  este  cuaderno  con  el  acta  de  las  Cortes,  autorizan- 
do al  rey  para  trasladarlas  desde  Fraga  á  Monzón,  otorgándole 
al  mismo  tiempo  un  préstamo  á  buen  tornar,  [prestech  á  bon 
retre)  de  sesenta  mil  florines  aragoneses  de  oro,  bajo  las  con- 
diciones comprendidas  en  dichos  diez  y  siete  capítulos.  =Era 
la  primera,  que  el  rey  se  presentase  personalmente  á  conti- 
nuar las  Cortes  el  dia  1  .**  de  Febrero  mas  inmediato  en  Mon- 
zón: el  rey  accedió,  pero  alargando  el  plazo  ali  o  de  Marzo.e=» 
Las  demás  condiciones  de  este  cuaderno  se  reducian  á  solici— 
tar  algunas  provisiones  relativas  al  personal  de  administración 
de  justicia:  á  que  se  pudiesen  armar  buques  contra  los  corsa- 
rios infieles ;  y  al  nombramiento  del  ciudadano  de  Valencia 
Jaime  Romeu,  como  diputado  del  general,  para  entender  en  la 
exacción  de  la  parte  correspondiente  á  Valencia  en  el  donativo 
de  los  sesenta  mil  florines. 

Tal  es  en  resumen  la  dilatada  crónica  parlamentaria  de 
Don  Pedro  IV,  quien  por  lo  agitado  de  su  reinado,  se  vio  en  la 
necesidad  de  convocar  frecuentemente  las  Cortes ,  como  tabla 
de  salvación  en  los  grandes  conflictos. 


CAPITULO  III. 


Cortes  de  Don  Jüah  I.— Legislatara  de  Monzón  de  1388.— Donatiro.— Disposicio- 
nes políticas.— Petición  sobre  el  arreglo  de  la  Casa  Real— Fueros  hechos  en 
estas  Cortes  á  instancia  de  los  tres  brazos.— Cortes  del  rey  Don  Maktin.— Pro- 
longada legislatura  de  4401.— Da  gran  luz  sobre  el  sistema  parlamentario  Ta- 
lenciano.— Universidades  asistentes.- Fueros  sobre  guerra  legal.— Numerosas 
peticiones  de  los  tres  brazos.— Fueros  recaídos  á  ellas.— Peticiones  de  los  bra- 
zos eclesiástico  y  real.— Prescripción  á  los  notarios  favorable  á  la  desamortiza- 
ción.—Donativa—Greujes.— Actos  de  corte.— Indulto.— Peticiones  de  los  bra- 
zos eclesiástico  y  noble.— ídem  del  brazo  eclesiáslioo  solo— Greujes  del  brazo 
militar.— ídem  del  popular.— Comisión  de  los  treinta  y  dos.— Aprueba  el  rey 
las  decisiones  de  esta  comisión.- Fueros  hechos  por  ella.^Error  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia.—Interregno.— Cortes  de  Don  FgaiiAirno  I.— Legislatura 
de  4415.— Cortes  de  Don  Alfonso  V.— Lpgislatura  de  1417.— Fueros  hechos  en 
ella.— Sentencia  arbitral  pronunciada  por  el  rey.— Greuje  del  brazo  eclesiásti- 
co.—Legislatura  de  1419.— Fueros  hechos  en  ella.— Diferencia  entre  parlamento 
y  Cortes.— Donativo  de  cuarenta  mil  florines.— Cortes  de  1 421  .—ídem  de  1 428.— 
Universidades  asistentes.— Fueros  hechos  en  ellas.— Greuje  del  brazo  militar— 
Contradiciones  sobre  la  legislatura  de  1429.— Cortes  generales  de  14B5.— Cál- 
enlo sobre  esta  legislatura.— Dudas  sobre  la  de  4438.— Cortes  de  4443  por  la 
reina  Dona  María. — ^Fueros  hechos  en  ellas.— Cortes  de  Don  Joan  II.— Legis- 
latura de  4459  omitida  por  la  Academia.— Cortes  de  4  469.  —  Parlamento 
de  4478.— Cortes  de  4475.— En  la  crónica  parlamentaria  de  Don  Juan  II  no 
aparece  se  hiciesen  fueros. 

CORTES  DE  DON  JUAN  I. 

A  pesar  de  que  Don  Pedro  lY  falleció  el  5  de  Enero  de  i  387, 
no  existen  datos  que  demuestren  la  legislatura  que  conforme  á 
fuero  debería  haberse  celebrado  en  Valencia ,  para  prestar  los 
juramentos  recíprocos  á  los  treinta  dias  de  hallarse  el  nuevo 
rey  en  aquella  ciudad.  Las  enfermedades  de. Don  Juan;  las 
guerras  que  sostuvo  con  el  extranjero ,  y  las  cuestiones  do- 
mésticas ,  debieron  ocasionar  esta  notable  omisión ,  sobre  la 
cual  no  están  muy  explícitos  los  historiadores  y  cronistas  ofi- 
ciales ,  sin  decirnos  cómo  se  salvó  esta  informalidad ,  pues  ya 
el  año  siguiente  de  4  388,  vemos  á  los  valencianos  en  Monzón, 
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sin  protesta  alguna  relativa  á  la  importante  solemnidad  foral 
de  jurar  y  recibir  los  juramentos  precisamente  en  la  ciudad 
de  Yalencia. 

La  legislatura  de  Monzón  fué  general  á  todos  los  reinos  de 
1388.  '^  corona.  Empezó  en  1 388  y  concluyó  el  i  ^  de  Diciembre 
de  1*389,  fecha  de  las  actas  y  fueros  hechos  en  ella.  Ofrecié- 
ronse al  rey  trece  mil  ochocientos  florines  de  oro,  como  prés- 
tamo a  bon  reiré  ^  por  la  extrema  necesidad  del  tesoro  á  causa 
de  la  guerra  con  los  extranjeros,  y  á  condición  de  que  la 
próroga  deseada  por  el  rey,  no  perjudicase  los  derechos  y  pre- 
rogativas  de  las  Cortes. 

Tres  disposiciones  esencialmente  politicas  se  observan  en 
esta  legislatura.  Por  la  primera  se  exigió  al  rey  juramento  de 
volver  á  celebrar  y  abrir  nuevamente  las  Cortes  en  Monzón 
dentro  de  un  plazo  fijo,  y  el  rey  juró  hacerlo  asi  á  los  dos 
meses  después  que  fuesen  arrojadas  de  los  reinos  de  la  coro- 
na aragonesa ,  las  fuerzas  extranjeras  que  los  habian  invadi— 
do.<=La  segunda  demuestra,  que  en  Valencia  como  en  Ara- 
gón y  Cataluña ,  intervenian  las  Cortes  en  el  arreglo  de  la 
servidumbre  y  Casa  Real ,  porque  pidieron  al  monarca ,  que 
antes  de  separarse  los  brazos ,  arreglase  y  ordenase  su  casa 
y  la  de  la  reina,  espulsando  de  ellas  las  personas  que  no  de— 
bian  estar,  colocando  en  su  lugar  oficiales  honrados  y  perso- 
nas temerosas  de  Dios,  amantes  de  la  honra  y  buen  nombre 
del  rey  y  de  la  reina,  y  de  sus  reinos  y  tierras,  según  le  ha- 
bian pedido  y  suplicado  las  Cortes  repetidas  veces.  El  monaiv 
ca  contestó ,  que  esta  petición  la  despachase  el  duque  primo- 
génito, que  lo  era  el  infante  Don  Martin  (i).  La  causa  de  esta 


(1)  ítem  que  sía  merced  de  vos  Senyor  ans  de  vostra  partenza,  orde- 
nar e  posar  la  casa  vostra  é  de  la  senyora  reyna  en  bon  stament,  pnrgan 
aqnelles  de  les  persones  que  be  no  y  stan,  e  ornanles  de  bons  offícials  e 
persones  temens  Deu  e  amants  la  honor  e  be  vostres  e  de  la  senyora  reyna 
é  de  vostres  regnes  e  torres;  axi  com  se  pertany  segons  que  mol  tes  vega- 
des  a  la  vostra  excellencia  per  la  dita  cort  general  es  stat  supplicat.»: 
Sia  remes  al  duch. 
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petición  puede  verse  Qn  la  sección  aragonesa  cuando  trata- 
mos de  estas  Cortes  generales.=Impúsose  por  último  al  rey 
la  condición,  de  que  Ínterin  estuviese  prorogada  la  legislatura, 
no  pudiese  reunir  otras  Cortes  generales  ni  particulares :  el 
rey  asi  lo  aceptó,  ofreciendo  no  convocar  ningunas  otras  Cor* 
tes  durante  la  próroga  ni  ocho  meses  después  de  abiertas  nue- 
vamente las  actuales  de  Monzón .^Exigiósele  también  y  ofre- 
ció, que  durante  dicho  tiempo  no  haria  ningún  nuevo  nom- 
bramiento de  algunos  empleados  que  se  marcan  en  las  actas, 
facultando  al  reino  para  desobedecer  á  los  que  nombrare  si 
acaso  lo  hiciere;  se  reservó  no  obstante  facultad  para  nom- 
brar jueces  comisarios  en  asuntos  civiles  á  instancia  de  parte. 

Las  demás  disposiciones  que  constan  adoptadas  á  petición 
de  los  tres  brazos,  se  redujeron  á  solicitar  del  rey ,  que  no 
entorpeciese  arbitrariamente  la  administración  de  justicia,  re* 
miliendo  los  negocios  á  los  tribunales  competentes,  declaran- 
do, que  solo  por  intervenir  el  rey  en  un  negocio,  le  perdiese 
la  parte  en  cuyo  favor  interviniere.  Don  Juan  aprobó  la  peti- 
ción, pero  manifestó,  que  no  por  ello  se  desprendía  del  dere- 
cho de  gracia  reconocido  por  los  fueros,  privilegios  y  costum- 
bres del  reino,  si  bien  no  podría  ejercerle  sino  después  de 
indemnizar  á  la  parte  damnificada.c=Las  cartas  que  interesa- 
sen á  litigantes  ó  al  rey ,  irían  siempre  firmadas  por  el  canci- 
ller ó  vicecanciller.«=Condonáronse  las  penas  pecuniarias  por 
asuntos  civiles.=Todos  los  oficiales  del  reino  de  Valencia  des- 
de gobernador  general  abajo,  serian  naturales  y  domiciliados 
en  él.=Por  último,  se  pidió  la  confirmación  de  los  fueros  que 
prohibian  sacar  fuera  del  reino  las  causas  de  personas  mise- 
rables y  las  segundas  apelaciones. 

El  brazo  de  las  universidades  elevó  seis  peticiones  para  que 
se  circunscribiese  y  aislase  la  judería  de  Valencia :  para  eje- 
cución capital  de  los  moros  corsarios:  que  la  elección  de 
tenientes  del  juez  criminal  y  almotacén  de  Valencia,  se  hicie- 
se siempre  por  insaculación  y  sorteo ,  como  la  de  sus  princi- 
pales :  el  rey  solo  concedió  este  sistema  por  cinco  años.»Negó 
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Don  Juan  al  brazo,  la  petición  de  que  se  confirmase  á  Játiva» 
Morella  y  demás  poblaciones  realengas  el  privilegio  sobre  im- 
puestos de  que  disfrutaba  la  ciudad  de  Valencia.  =sLas  villas 
de  Onteniente  y  Biar  no  podrían  separarse  en  lo  sucesivo  de 
la  corona ;  pero  el  rey  sostuvo  el  derecho  de  Mosen  Pedro  de 
Arters,  á  cobrar  la  tercera  parte  del  diezmo  de  dichas  villas.=a 
Concluyen  las  actas  con  el  texto  del  fuero  relativo  á  las  cau- 
sas de  miserables  y  segundas  apelaciones. 

Durante  esta  legislatura  expidió  el  rey  en  i .®  de  Díciem* 
bre,  una  ordenanza  sobre  el  modo  de  residenciar  á  los  oficia* 
les  municipales  de  la  ciudad  de  Valencia  al  finalizar  el  año 
de  su  cargo.  El  concejo  debería  elegir  tres  personas,  á  saber, 
un  noble ,  un  ciudadano  y  un  doctor  en  jurisprudencia,  que 
previo  juramento  ante  el  bayle  general,  compusiesen  el  trí— 
bunal  de  residencia.  Las  investigaciones  acerca  del  desempeño 
de  los  respectivos  cargos,  empezarían  á  los  treinta  dias  de 
cumplidos  aquellos ,  y  concluirían  dentro  de  tres  meses,  du- 
rante los  cuales  no  podrían  ausentarse  de  Valencia  los  oficia- 
les ,  dando  fianza  de  estar  á  derecho.  El  tribunal  juzgaría  de 
plano ,  sumariamente ,  sin  permitir  largos  escrítos,  sin  estré- 
pito ni  figura  de  juicio ;  y  se  concedia  derecho  á  los  que  se 
considerasen  agraviados  por  los  oficiales  municipales  sujetos 
á  residencia,  para  reclamar  de  agravios  ante  el  tribunal. 

No  se  cuenta  en  el  reinado  de  Don  Juan  I,  á  pesar  de  ha- 
ber ocupado  el  trono  ocho  años,  otra  legislatura  que  la  ante- 
rior de  4  388,  con  manifiesta  infracción  de  los  fueros  que  pres- 
críbian  la  reunión  trienal. 

CORTES  DEL  REY  DON  MARTIN. 

Habiendo  subido  este  rey  al  trono  en  i  395,  no  consta 
convocase  las  Cortes  de  fuero  para  los  juramentos  mutuos  en 
Valencia,  ni  tampoco  que  se  cumpliesen  los  fueros  que  obli- 
gaban á  las  reuniones  periódicas  cada  tres  años.  Asi  es,  que 
durante  este  reinado  de  quince  años ,  no  se  registra  á  núes- 
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tro  juicio  otra  legislatura,  que  la  empezada  en  Segorbe  el  20 
de  Agosto  de  1401 ,  trasladada  á  Valencia  en  1403,  y  con-  1401. 
cluida  definitivamente  en  1407,  por  la  comisión  mixta  nom- 
brada después  de  la  publicación  de  los  fueros  en  28  de  Se- 
tiembre de  1403.  Todos  los  fueros,  actos  de  corte,  greujes  re- 
suellos y  peticiones  generales  y  particulares  de  los  brazos, 
tienen  la  fecha  de  dicho  dia  28,  á  excepción  de  los  fueros  de 
guerra  legal  y  juicio  de  batalla ,  que  son  de  24  del  mismo 
mes  y  preceden  á  las  actas. 

Desde  la  legislatura  de  1 238  en  que  el  rey  Don  Jaime  I 
formó  el  primitivo  fuero  valenciano ,  no  hay  ninguna  en  que 
se  legislase  mas  que  en  las  actuales  de  Don  Martin.  Las  actas 
ilustran  sobremanera  el  sistema  parlamentario  del  reino  de 
Valencia,  además  de  las  noticias  históricas  que  nos  proporcio- 
nan sobre  todos  los  ramos  de  la  administración  á  principios 
del  siglo  XV,  y  á  la  existencia  social  de  una  gran  parte  del 
reino  aragonés.  Con  la  brevedad  de  historiadores,  pero  pro- 
curando consignar  lo  mas  principal  de  la  crónica  parlamen- 
taria, procuraremos  dar  una  idea  de  los  trabajos  de  esta  no- 
table legislatura. 

Consta  del  preámbulo,  que  además  de  los  dos  brazos 
eclesiástico  y  noble  que  concurrieron  en  gran  número,  asis- 
tieron síndicos  de  Valencia,  Játiva,  Morella,  Algeciras,  Caste- 
llón de  la  Plana,  Orihuela,  Jerica,  Alpuente,  Onteniente,  Li- 
ria y  Peñaguila.  Valencia  estuvo  representada  por  cuatro  pro- 
curadores, porque  ya  hemos  visto  que  desde  las  Cortes 
de  1349  celebradas  después  de  haber  triunfado  Don  Pedro  IV 
de  la  Union  valenciana ,  quitó  á  la  capital  la  numerosa  repre- 
sentación que  antes  tenia.  Comenzando  pues  por  los  cinco 
fueros  sobre  guerra  legal  fechados  el  24  de  Setiembre,  se 
mandaba,  que  excepto  los  nobles  ó  ciudadanos  que  no  ejer- 
cían oficio  con  sus  manos,  nadie  pudiese  dañar  ni  perjudicar 
á  otro  individuo  de  su  clase,  sin  previa  demanda  de  desafio, 
guardando  la  forma  de  los  antiguos  fueros.=Los  nobles  ó  ciu- 
dadanos que  guerreasen  entre  si ,  no  podrían  hacerse  mutua- 


504  TALEüCIA. 

mente  daño  en  sus  vasallos  cristianos  ó  sarracenos,  ni  talar  ó 
quemar  los  campos,  ni  destruir  edificio  alguno  :  los  guerrean- 
tes que  no  observasen  este  fuero,  incurririan  en  pena  capital, 
privándose  voluntariamente  el  rey  en  este  caso ,  del  derecho 
de  gracia.»Quedaba  universalmente  prohibido  guerrear ,  da^ 
ñar  ni  perjudicar  al  que  desafiado,  firmase  de  derecho  en  el 
tribunal  del  rey,  tomándole  este  bajo  su  protección  y  debien- 
do auxiliarle  con  todas  sus  fuerzas:  el  adversario  que  le  daña- 
se ó  perjudicase  y  los  que  le  ayudasen  á  ello,  incurrirían 
irremisiblemente  en  pena  capital:  en  la  misma  incurriría  el 
desafiado  firmante,  si  guerrease  ó  perjudicase  al  desafiante.-» 
En  el  fuero  n  se  reservaba  el  monarca  la  facultad  de  pei*se- 
guir  de  oficio  los  homicidios,  aunque  no  se  presentase  denun- 
ciador ó  parte  agraviada.  Estos  fueros  solo  durarían  hasta  con- 
cluir  las  próximas  Cortes  que  se  convocasen. 

Las  peticiones  de  los  tres  brazos  reunidos  forman  un  pe— 
queño  código,  ó  como  entonces  se  llamaba,  ordenamiento, 
dividido  en  cuarenta  y  nueve  rúbricas  y  algunas  de  estas  con 
numerosas  leyes.=Legislase  principalmente  en  esta  pequeña 
compilación,  sobre  las  penas  pecuniarias  impuestas  por  los 
tribunales :  fianzas  de  derecho :  abogados :  procuradores :  ri- 
tualidad en  los  juicios:  jurisdicion  en  los  jueces  ordinarios, 
para  castigar  corporalmente  á  los  moros  corsarios :  juegos  y 
jugadores:  demandas  y  obligaciones:  falsos  testimonios:  con- 
trato de  compra  y  venta:  censos:  usufructo  de  los  bienes  del 
marido  en  favor  de  la  viuda:  promesa  de  dote:  donaciones  entre 
marido  y  mujer:  tutores  testamentarios :  donaciones  hechas  á 
loshijos,ycomputables  en  la  herencia:  testamentos:  intestados: 
herederos:  beneficio  de  deliberar:  prescripciones;  y  con6r— 
macion  por  acto  de  corte  de  la  sentencia  pronunciada  en  el 
pleito  sostenido  entre  Morella  y  sus  aldeas.=Numerosos  fue- 
ros se  formaron  para  la  ejecución  de  las  sentencias  y  apela— 
ciones.==Los  caballeros  que  se  dedicasen  al  comercio  y  tu- 
viesen tienda ,  perderían  los  privilegios  de  tales  respecto  á  las 
deudas  que  contrajesen  por  razón  de  su  comercio :  en  el  mis- 


GÓBTE8.  505 

mo  fuero  se  prohibia  á  la  mujer  noble ,  poder  ejercer  el  co— 
mercio.=Trátase  luego  de  prendas ,  pagas ,  eviccíones,  recla- 
maciones y  crimenes:  algunas  atribuciones  del  bayle  y  de  los 
tribunales  están  determinadas  en  varios  fueros  de  la  rúbri- 
ca XXXIY,  á  que  siguen  varias  disposiciones  sobre  notarios, 
guiajesy  treguas;  médicos  y  tenderos,  lezdas,  hostalajes  y 
corredores.=La  rúbrica  XL  vuelve  á  demostrar  la  existencia 
de  señores  con  mero  imperio  y  señores  sin  él ,  ejerciendo  el 
rey  en  los  territorios  de  estos  últimos,  la  jurisdicion  crimi— 
nal.==Hizose  también  otro  fuero  declaratorio  de  los  anteriores 
sobre  inquisición  de  oficiales ,  y  otros  muchos  sobre  los  oficios 
de  la  Casa  Real  y  gobernacioii  del  reino ;  cenas  de  presencia  á 
solo  el  rey ;  sarracenos,  judíos  y  tasación  de  los  derechos  de 
los  curiales;  y  concluye  el  ordenamiento  facultando  á  los 
clérigos  para  comprar,  adquirir  y  obtener  con  destino  á  uso 
propio ,  bienes  de  realengo ;  pero  debiendo  pagar  por  ellos, 
toda  clase  de  cargas  reales  y  sujetarse  en  juicio  por  dichos 
bienes,  á  los  jueces  ordinarios,  así  en  acción  real  como  en 
acción  personal;  con  la  condición  además,  de  que  á  la  muerte 
de  los  clérigos  adquirentes,  pasasen  los  referidos  bienes  á 
personas  legas  por  contrato  entre  vivos  ó  por  última  voluntad: 
si  en  algo  contravinieren  dichos  clérigos  á  lo  preceptuado  en 
este  fuero,  se  confiscarían  los  bienes  en  favor  del  rey.=Fina- 
liza  esta  parte  de  los  trabajos  de  la  legislatura ,  un  acto  de 
corte  en  que  el  rey  se  compromete  por  sí,  su  primogénito  y 
gobernadores  generales,  á  no  conceder  moratorias ,  sobresei- 
mientos,  guiajes,  abdicaciones  de  jurisdicion  y  enajenación  de 
las  demás  regalías  de  la  corona. 

Siguen  á  estos  fueros  algunas  peticiones  de  los  dos  brazos 
eclesiástico  y  real  unidos,  sobre  el  modo  de  ejecutar  las  sen- 
tencias ;  petición  de  dote ;  crímenes  cometidos  por  judíos  ó 
sarracenos;  notarios,  y  sobre  algunas  funciones  del  canciller, 
vicecanciller,  alguaciles  y  otros  oficiales  de  la  Real  Casa. 

Con  el  fin  de  ejecutar  el  fuero  autorizando  á  los  clérigos 
para  adquirir  durante  su  vida  bienes  de  realengo ,  mandó  el 
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rey  á  los  notarios,  que  en  las  escrituras  de  este  género,  des- 
pués de  la  fórmula  general  exceptis  derids  atque  sandis^  aña- 
diesen la  siguiente:  ((tiisi  dicti  clerici  juxta  seriem  et  tenorem 
fori  fiovi  super  hoc  edüi ,  bona  ipsa  ad  vüam  suam  adquirererU 
vd  habererUy>. 

Aunque  en  el  registro  de  esta  larga  legislatura  se  halla 
colocado  después  de  los  fueros  anteriores  pedidos  por  los  dos 
brazos,  el  nombramiento  de  una  comisión  compuesta  de  treinta 
y  dos  miembros ,  ocho  por  cada  brazo  y  ocho  nombrados  por 
el  rey,  para  entender  de  varios  acuerdos  pendientes,  y  mas 
principalmente  de  greujes  no  despachados,  con  facultad  reso- 
lutoria, nos  parece  que  el. nombramiento  de  dicha  comisión, 
fué  el  acto  final  de  esta  legislatura,  no  solo  porque  tal  era  la 
práctica  cuando  quedaban  asuntos  pendientes,  sino  porque  en 
dicho  documento  se  habla  del  donativo  de  ciento  veinte  mil 
florines  de  oro  concedido  al  rey ,  facultando  á  la  comisión 
para  estrechar  los  plazos  en  que  las  Cortes  habian  acordado 
pagarle,  si  los  comisionados  lo  creian  conveniente.  Con  el 
texto  del  nombramiento  de  la  comisión,  se  resuelve  una  cues- 
tión que  ha  traido  divididos  á  los  escritores  políticos  del  reino 
aragonés,  respecto  al  derecho  de  queja  ó  greuje  en  los  ciuda- 
danos particulares ,  demostrándose  el  error  de  los  que  han 
supuesto ,  que  solo  podian  acudir  en  greuje  á  las  Cortes,  los 
brazos,  las  universidades  ó  los  individuos  con  derecho  de 
asistencia  en  cada  brazo :  el  derecho  era  general  á  cualquier 
aragonés  ó  valenciano  que  se  creyese  ofendido  por  el  rey  ó 
por  cualquier  funcionario  público.  En  el  poder  conferido  por 
las  Cortes  á  las  treinta  y  dos  personas ,  para  decidir  los  greu- 
jes presentados  ó  que  se  presentaren,  se  dice  terminante- 
mente ,  ((que  resuelvan  los  greujes  presentados  al  rey  por  los 
tres  brazos ,  por  dos  de  los  brazos,  por  cualquiera  de  los  bra- 
zos, por  las  universidades  ó  universidad,  por  los  particulares  ó 
particular.»  Autorizóse  también  á  la  comisión  ,  para  enajenar 
y  vender  á  la  ciudad  de  Valencia  la  villa  de  Biar  con  mero  y 
mixto  imperio. 
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Á  este  poder  siguen  varios  actos  de  corte ,  sobre  que  los 
extraños  no  pudiesen  ejercer  cargo  alguno  en  Valencia:  abo* 
Hendo  el  derecho  de  borregaje :  que  el  rey  no  pudiese  hacer 
petición  alguna  á  la  ciudad  de  Murviedro :  que  el  infante  pri- 
mogénito y  la  reina,  no  cobrasen  cena  en  ningún  caso:  que 
los  sarracenos  no  pudiesen  salir  de  los  términos  del  reino  sin 
real  licencia,  y  que  sin  ciertas  formalidades  no  los  admitiese 
nadie  como  vasallos ,  permaneciendo  realengos.=La  rúbri- 
ca Vil  de  esta  sección  aclara  un  punto  dudoso  del  fuero  sobre 
guerreantes  hecho  en  la  misma  legislatura,  declarando,  que 
los  valedores  de  los  principales  guerreantes  no  tuviesen  por 
esta  circunstancia  guerra  entre  si,  á  no  que  hubiesen  prece- 
dido personalmente  los  desafíos  y  formalidades  de  fuero.»La 
rúbrica  Yin  contiene  un  indulto  general  de  penas  por  causa 
civil  ó  criminal,  exceptuando  los  crímenes  graves  como  here- 
gia ,  lesa  magostad ,  traición ,  sodomía,  falsificación  de  mone- 
da y  otros,  sirviendo  de  norma  para  las  legislaturas  posterio- 
res.=Abolido  quedó  el  derecho  fiscal  llamado  de  Quema^ 
sustituyéndole  con  el  pago  de  dos  denarios  por  libra  en  la 
importación  de  las  mercancias  de  Gastilla.=Y  por  último,  se 
anularon  los  guiajes  concedidos  á  los  criminales  y  deudores 
que  fuesen  á  poblar  la  villa  de  Guardamar. 

Sigue  -en  el  registro  el  donativo  de  los  ciento  veinte  mil 
florines  de  oro,  á  condición  de  que  se  empleasen ,  cinco  mil 
en  indemnizar  á  los  valencianos  perjudicados  en  la  guerra 
de  Cerdeña,  y  ocho  mil  en  desempeñar  las  rentas  de  Morella 
y  Algeciras,  que  el  Real  Patrimonio  habia  enajenado. 

Revocáronse  y  anuláronse  á  petición  de  las  Cortes,  dos  prag- 
máticas del  rey  Don  Juan,  concernientes  á  la  Orden  de  Montesa. 

Los  brazos  eclesiástico  y  noble  elevaron  al  rey  siete  peti- 
ciones ,  que  con  las  decisiones  del  rey  se  mandaron  publicar  en 
las  Cortes.  Quejáronse  primero ,  de  que  las  autoridades  reales, 
en  perjuicio  de  la  jurisdicíon  de  los  señores  con  mero  y  mixto 
imperio,  perseguian  y  aun  inquirían  con  varios  pretextos  sobre 
los  vasallos  de  señorío :  el  rey  mandó  al  gobernador  general  y 
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al  bayle  que  no  se  entrometiesen  en  la  jurisdicion  señorial. — 
Pidieron  también,  que  el  bayle  general  no  se  entrometiese  en 
las  testamentarias  y  herencias  de  los  moros  pertenecientes  á 
señorio,  anulándose  el  privilegio  concedido  á  los  moros  de  la 
Aljamei  de  Valencia  por  el  rey  Don  Pedro  en  1 349,  como  aten- 
tatorio al  derecho  de  los  dos  brazos.e=Revocáronse  algunas  car- 
tas expedidas  por  el  rey  contra  justicia,  prometiendo  no  ex- 
pedir otras :  y  también  se  revocó  un  nuevo  tributo  llamado 
Pariage  sobre  las  mercancías  traídas  por  mar.=Habiendo  per- 
tenecido el  mixto  imperio  de  las  poblaciones  de  Onda  y  Yillafa- 
méz  á  la  Orden  de  Montesa,  pidieron  los  brazos  se  le  restituye- 
se, por  haber  nombrado  el  rey  juez  criminal  de  Onda  al  letrado 
Antonio  Cirera :  asi  lo  decretó  el  rey;  pero  reservándose  el  mero 
imperio  según  privilegio  del  rey  Don  Alfonso.^^En  24  de  Marzo 
de  1 393,  habia  otorgado  el  rey  salvaguardia  y  guiaje  á  varias 
universidades  y  hombres  propios  de  la  Orden  de  Montesa :  los 
brazos  pidieron  se  revocasen  estos  guiajes  y  salvaguardias, 
porque  contribuian  á  la  insubordinación  y  rebelión  de  los  va- 
sallos contra  sus  señores.=Y  por  último  solicitaron ,  que  las 
autoridades  reales  no  pudiesen  penetrar  y  hacer  pesquisas  en 
los  lugares  de  señorio,  bajo  el  fingido  pretexto  de  buscar  en  ellos 
enemigos  del  rey. 

El  brazo  eclesiástico  presentó  también  trece  peticiones,  en- 
tre ellas  algunos  greujes  relativos  todos  á  conservar  la  indepen- 
dencia de  jurisdicion:  á  la  forma  y  modo  con  que  los  vasallos 
de  la  Orden  de  Montesa  podrian  recurrir  al  rey :  acerca  de  las 
congregaciones  que  acostumbraban  tener  los  vasallos  de  Mon- 
tesa ;  y  para  que  el  mayordomo  de  S.  M.  no  exigiese  cena  de 
la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalen  de  Valencia,  y  otros  de  la 
misma  naturaleza. 

Numerosos  greujes  y  peticiones  presentó  también  el  brazo 
militar.  Solicitó  entre  otras  cosas,  que  los  vasallos  de  este  brazo 
habitantes  en  su  señorio,  no  pudiesen  alegar  perhorrescmtia^  y 
si  la  alegasen  ante  el  rey,  no  fuesen  oidos :  que  las  universida- 
des de  señorio  no  hiciesen  venta  alguna  ni  cargasen  censales 
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sin  licencia  del  señor ;  y  que  los  habitantes  de  Játiva  no  man- 
dasen á  pastar  sus  rebaños  en  los  pastos  de  Luciente. = Pidió 
también  se  cumpliese  el  fuero  del  rey  Don  Alfonso,  por  el  cual 
los  señolees  sin  mero  imperio  podian  tener  presos  á  sus  vasallos 
todo  el  tiempo  que  quisiesen ,  cuando  no  fuese  por  crimen  que 
mereciese  muerte  ó  mutilación;  porque  el  juez  de  Morella  ha- 
bía trasladado  á  esta  ciudad  todos  los  presos  que  tenia  Juan  de 
Yinatea,  señor  del  lugar  deTodolella,  en  la  cárcel  señorial.«Por 
último,  anuló  el  rey  á  petición  del  brazo,  el  nombramiento  que 
habia  hecho  del  vizconde  Don  Pedro  de  Fonolleda  para  vírey 
de  Játiva  y  territorio  comprendido  mas  allá  del  Jucar. 

Presentó  también  á  su  vez  el  brazo  popular  un  cuaderno  de 
peticiones  y  greujes,  que  es  la  última  colección  del  voluminoso 
registro  de  esta  legislatura.  Llaman  principalmente  la  atención, 
haberse  pedido  la  libertad  de  extracción  de  una  porción  de  ar- 
tículos, entre  ellos  hierro,  armas  y  caballos  del  reino  de  Va- 
lencia :  que  la  sal  se  vendiese  á  diez  sueldos  el  cahíz :  que  á 
nadie,  aunque  fuese  indultado,  pudiese  aprovecharle  el  indulto 
si  antes  no  indemnizase  á  la  parte  perjudicada ,  y  que  nadie 
pudiese  ser  privado  de  su  fuero.  ==»  Consignáronse  las  circuns- 
tancias necesarias  para  adquirir  vecindad  en  las  poblaciones;  y 
la  forma  con  que  deberían  proceder  los  jurados  de  Valencia  en 
las  reclamaciones  y  quejas  que  les  presentasen  los  vecinos;  se-* 
ñaláronse  las  épocas  en  que  los  ganados  deberían  penetrar  en 
las  viñas  y  olivares ;  y  se  declaró ,  que  las  provisiones  hechas 
y  concedidas  á  los  brazos  eclesiástico  y  real,  tendrían  la  misma 
fuerza  que  las  hechas  en  favor  del  brazo  militar. 

Dos  provisiones  importantes  se  expidieron  á  instancia  de  los 
tres  brazos.  Contiene  la  primera,  una  prohibición  absoluta  de 
plantar  nuevos  arrozales ,  bajo  severas  penas ,  por  las  intensas 
enfermedades  que  causaban  y  que  traían  consigo  la  despobla- 
ción del  reino;  disponiendo  se  arrancasen  los  que  nuevamente 
se  hubiesen  formado,  así  en  el  realengo  como  en  el  señorío .=a 
Contiene  la  segunda ,  una  queja  de  las  Cortes  y  principalmente 
de  los  síndicos  de  la  ciudad  de  Valencia ,  contra  los  procedí^ 
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mientos  del  Justicia  de  Aragón,  que  se  eotrometia  en  los  térmi- 
nos de  Chelva,  jurisdicion  del  reino  valenciano,  y  contra  los 
jurados  de  la  misma  ciudad,  en  favor  del  vizconde  de  Yillanova 
y  de  su  mujer:  el  rey  declaró,  que  Fa  jurisdicion  del  Justicia  se 
limitaba  al  reino  de  Aragón,  y  que  de  ninguna  manera  podía 
ejercerla  en  Valencia. 

Tal  es  en  resumen  el  extracto  de  los  considerables  trabajos 
hechos  en  esta  legislatura,  una  de  las  mas  célebres  de  la  crónica 
parlamentaria  valenciana ,  que  presta  gran  luz  para  el  conoci- 
miento de  aquel  sistema,  y  que  honra  sobremanera  la  memoria 
del  buen  rey  Don  Martin. 

En  virtud  del  nombramiento  de  la  comisión  de  los  Veinte  y 
cuatro  hecho  por  las  Cortes,  y  de  los  ocho  elegidos  por  el  rey, 
para  que  en  unión  de  los  veinticuatro,  formasen  algunos  fueros 
sobre  asuntos  pendientes  y  despachasen  los  greujes  presenta- 
dos, hizo  la  comisión  de  los  treinta  y  dos,  varios  trabajos  que 
produjeron  enérgicas  reclamaciones  de  los  tres  brazos,  que  no 
se  conformaban  alternativamente  con  algunas  decisiones  de  la 
comisión.  Acudieron  pues  á  Don  Martin,  quejándose  mas  prin- 
cipalmente ,  de  que  la  comisión  se  habia  excedido  de  sus  pode- 
res; uniendo  á  esta  queja,  la  gran  disputa  entre  los  bracos,  so- 
bre el  modo  de  hacer  efectivo  el  donativo  de  los  ciento  veinte 
mil  florines.  El  rey  oyó  las  quejas  y  también  las  razones  de  la 
comisión ,  y  después  de  haber  alegado  todos  ampliamente »  de* 
claró  en  27  de  Abril  de  i  407,  que  la  comisión  no  se  habia  ex- 
cedido de  los  poderes  recibidos  de  las  Cortes  y  del  rey,  y  en 
cuanto  á  la  forma  de  hacer  efectivo  el  donativo,  que  se  cobrase 
por  medio  de  impuestos  sobre  los  consumos. 

Conocida  pues  la  declaración  del  monarca,  favorable  á 
la  comisión,  se  elevaron  á  la  categoría  de  fueros,  las  disposi- 
ciones adoptadas  por  esta,  y  quedaron  resueltos  en  el  sentido 
que  la  misma  opinó ,  los  greujes  pendientes  en  la  legislatura 
de  1 403 :  por  lo  cual  creemos  puede  considerarse  la  colección 
de  fueros  y  greujes  de  i  407 ,  como  parte  integrante  de  la.le- 
gislatura  de  4  403 ,  y  consecuencia  de  aquella.  Asi  lo  demues- 
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tra  con  toda  evidencia  el  privilegio  XII  dé  los  de  Don  Martin, 
fechado  el  21  de  Setiembre  de  4  407,  en  que  se  manda,  que  los 
lugartenientes  de  los  jueces  en  el  realengo,  den  sus  cuentas  á 
dichos  jueces.  En  este  privilegio  se  alude  á  las  Cortes  de  1 403, 
como  á  las  últimamente  celebradas ,  y  á  la  comisión  de  las 
treinta  y  dos  personas  en  que  los  brazos  resignaron  sus  facul- 
tades (1).  Sin  embargo,  la  Academia  de  la  Historia  opina,  fun- 
dándose en  un  traslado  antiguo  inserto  en  la  Biblioteca  ma- 
nuscrita de  Salazar,  que  en  el  referido  año  de  4407  se  celebra- 
ron  nuevas  Cortes :  no  hay  mas  que  este  dato  para  poder 
afirmar  semejante  legislatura,  y  es  muy  de  extrañar  que  en  el 
copioso  cuaderno  de  fueros  formados  por  la  comisión  de  los 
treinta  y  dos,  y  en  los  greujes  despachados  por  la  misma,  no 
se  haga  la  menor  alusión  á  las  Cortes  citadas  por  Salazar,  y 
admitidas  por  la  Academia.  Lo  mismo  que  nosotros  opina  Ma- 
theu  (2). 

Viniendo  ahora  á  los  fueros  hechos  por  la  comisión  y  apro- 
bados por  Don  Martin,  se  reiteró  el  que  prohibia  á  la  reina  sa- 
car cenas  á  las  universidades ,  debiendo  restituirse  las  canti- 
dades que  por  este  concepto  hubiese  cobrado  Doña  Maria.=» 
Los  cargos  oficiales  del  reino  de  Valencia  se  proveerian  todos 
en  naturales;  pero  el  gobernador  y  bayle  general  podrian  serlo, 
sin  aquella  cualidad.  ==  Legislóse  también  sobre  apelaciones: 
causas  de  pupilos,  viudas  y  personas  miserables:  libre  comercio 
de  algunos  articulos  prohibidos:  ejercicio  de  los  treinta  notarios 
de  Valencia  encargados  de  examinar  testigos:  alguaciles:  prohibi- 
ción de  que  los  moros  se  trasladasen  á  tierra  de  sarracenos: 
que  los  tenientes  de  jueces  diesen  cuenta  á  los  jueces  del  des- 


(1)  Qnia  dodum  ad  humilem  sopplicationem  pro  parte  XXIV  persona- 
rom  ex  lilis  XXXII  personis  per  nos  in  Guriam  generalem  quam  regnicolis 
regni  Valentías  ultimo  celebravimuSí  etc. 

(V¡  Et  qnamqnam  aliqui  forl  reperlantor  editi  nomine  ipslus  sub  anno 
1408,  fuerunt  condití  per  personas  ab  ipso  et  Caria  nominatas  dicto  anno 
14a3.=sDe  Regim.  Regni  Valént. 
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empeño  de  sus  oficios,  y  otros  puntos  menos  importantes, 
conviniéndose  las  relaciones  internacionales  de  comercio  con 
Castilla. 

Dos  son  los  greujes  que  aparecen  del  brazo  eclesiástico: 
uno  del  obispo  de  Valencia,  y  otro  del  maestre  de  Montesa  y 
obispo  de  Tortosa.<=»EI  brazo  militar  solo  pidió  y  obtuvo  el 
privilegio  temporal  hasta  las  primeras  Cortes ,  de  que  ningún 
hombre  de  paratge  pudiese  ser  expulsado  del  reino  de  Valen- 
cia ,  firmando  de  derecho  ante  el  rey  6  ante  los  jueces  rea- 
les.=El  brazo  real  fué  el  que  presentó  mas  quejas.  A  la  pri- 
mera, se  resolvió,  que  antes  de  admitirse  por  los  tribunales  la 
alegación  de  perhorrescentiaj  en  los  casos  permitidos  por  fuero, 
prestase  el  alegante  caución  de  pagar  á  su  adversario  todos 
los  gastos  y  costas  que  le  ocasionase  el  recurso;  que  si  no  pu- 
diese prestar  dicha  caución ,  hiciese  la  obligación  general  de 
sus  bienes ;  y  si  perdido  el  recurso  por  el  reclamante  no  tu- 
viese con  que  pagar ,  sufriese  pena  corporal ,  pero  sin  impo- 
nerle muerte  ó  mutilación.— -Ningún  valenciano  podría  ser  ex- 
pulsado del  reino,  firmando  de  derecho:  esta  disposición  regiria 
hasta  las  primeras  Córtes.==Nadie  sería  desaforado  de  sus  jue- 
ces naturales  en  las  causas  ó  pleitos  que  tuviese.=EI  rey  no 
podría  poner  virey  en  ninguna  ciudad  del  reino  de  Valencia.» 
Se  confirmó  á  los  de  Játiva  el  privilegio  que  tenían  para  no 
ser  obligados  á  litigar  fuera  de  su  ciudad. = Y  por  último,  se 
adoptaron  algunas  disposiciones  sobre  la  navegación  de  los 
rios.=La  última  fecha  de  la  aprobación  de  esta  confirmación 
de  Játiva,  es  del  21  de  Agosto  de  1 408 ,  en  que  puede  darse 
como  concluida  la  prolongada  legislatura  de  4404,  único  ejem- 
plar en  la  crónica  valenciana. 

INTERREGNO. 

1110  á  1412.  ^®  '^^  parlamentos  celebrados  en  Valencia ,  Trahiguera, 
Vinaroz  y  Horella  durante  el  interregno  de4410á1442y  que 
prepararon  el  Compromiso  de  Caspe  donde  fué  elegido  monar- 
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ca  Don  Fernando  el  de  Antequera ,  hablamos  extensamente 
en  lasecCion  aragonesa,  páginas  197  y  siguientes  de  nuestro 
tomo  V. 

CORTES  DE  DON  FERNANDO  I. 

Convocada  la  única  legislatura  que  celebró  este  monarca, 
para  el  1 5  de  Abril  de  1 41 4  en  Valencia,  no  fué  posible  su  re- 
unión, hasta  el  9  de  Enero  de.1415,  en  que  se  presentaron  los  1415. 
juramentos  mutuos  de  fueros  y  Gdelidad;  siendo  además  reco- 
nocido como  sucesor  el  infante  primogénito  Don  Alonso.  No 
consta  del  registro  de  estas  Cortes,  cuya  última  fecha  es  de  20 
de  Agosto  del  mismo  año,  que  se  hiciesen  fueros.  Asistió  á  ellas 
el  Papa  Benedicto  XIII. 

CORTES  DE  DON  ALONSO  V  DE  ARAGÓN  {III  DE 

VALENCU.) 

Las  primeras  de  este  monarca  se  convocaron  el  2  de  Abril 
de  1417  para  el  27  del  mismo  en  Valencia,  con  objeto  de  jurar  1417. 
los  fueros  y  privilegios  del  reino.  Fuóronse  prorogando  hasta  26 
de  Junio  en  que  se  abrieron,  y  terminaron  el  22  de  Marzo  de 
1418.  Por  el  brazo  Real  acudieron  síndicos  de  Valencia,  Játiva, 
Morella,  Algeciras,  Orihuela,  Gistellon,  Burriana,  Villarreal,  Ali- 
cante, Liria,  Castcllfabib ,  Onteniente,  Cullera,  Biar,  Ademun, 
Bocairente  y  Sexona. 

Las  nueve  primeras  rúbricas  de  los  fueros  hechos  en  estas 
Cortes,  tratan  esencialmente  de  asuntos  civiles:  restitución  de 
menores;  nombramiento  de  notarios;  fiadores  de  personas  y 
bienes;  dilaciones  en  algunos  términos  de  prueba;  demandas  y 
obligaciones;  censos;  modos  de  pedir  la  dote;  testamentos;  in- 
testados; y  modo  de  ejecutarse  las  sentencias.^aLa  rúbrica  X 
concedía  al  marido  la  dote  de  la  mujer  adúltera  si  no  hubiese 
hijos  del  matrimonio;  dejando  sin  embargo  á  salvo ,  el  derecho 
del  dotador  ó  de  aquellos  en  cuyo  favor  estuviesen  vinculados 
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los  bieDes.=»Siguen  algunas  disposiciones  sobre  médicos  y  ten- 
deros, esponsales  y  malrimonios  clandestinos,  haciendo  exten- 
sivo á  todo  el  reino  el  privilegio  concedido  á  la  ciudad  de  Va- 
lencia por  Don  Jaime  II  en  132l.=Reitérase  la  prohibición  de 
dar  cargo  alguno  oficial  á  los  extranjeros.=Las  elecciones  de 
teniente  de  juez  y  almotacén  se  harían  por  insaculacion.=Pu- 
siéronse  en  nuevo  vigor  los  fueros  del  rey  Don  Martin  sobre 
guerreantes;  y  por  último,  la  rúbrica  XXII  contiene  un  orde- 
namiento de  diez  y  ocho  capítulos  sobre  trajes,  anillos,  joyas 
y  demás  objetos  de  lujo,  marcando  hasta  la  figura  de  los  tra— 
jes  de  las  mujeres,  y  procurando  poner  remedio  al  excesivo 
lujo  del  bello  sexo.  Concluyen  las  actas  con  el  acostumbrado 
indulto  de  penas  por  causa  civil  ó  criminal,  á  excepción  de  los 
crimenes  atroces,  como  heregia,  lesa  majestad,  traición,  etc. 

El  mismo  dia  22  de  Marzo  en  que  se  concluyeron  las  Cor- 
tes, pronunció  el  rey  sentencia  arbitral  que  comprende  seis  ca- 
pitules, sobre  las  desavenencias  que  existian  entre  los  tres  bra- 
zos, por  la  cuestión  de  pastos  y  herbajes;  confirmando  la  pro- 
nunciada por  el  rey  Don  Martin  en  4403,  y  añadiendo  otros 
capítulos  dirigidos  á  evitar  las  diferencias  que  mediaban  entre 
los  tres  estados. 

El  brazo  eclesiástico  presentó  en  estas  Cortes  un  greuje,  la— 
mentándose,  de  que  los  oficiales  reales  socolor  de  perseguir  ban- 
didos, penetraban  á  horas  ilícitas  de  la  noche  en  las  casas  de  los 
clérigos,  de  lo  cual  resultaban  excesos  y  robos  en  ellas.  De  la 
respuesta  del  monarca  se  deduce,  que  los  excesos  de  que  se 
quejaban  los  eclesiásticos,  tenian  por  causa  el  celo  quizá  exa- 
gerado de  los  oficiales  reales,  en  buscar  las  mujeres  que  por  la 
noche  albergaban  los  clérigos  en  sus  casas ;  porque  mandó  á 
las  autoridades  seglares,  que  aunque  encontrasen  algunas  mu- 
jeres en  las  casas  de  los  clérigos,  no  las  extrajesen  de  ellas,  si 
no  mediase  reclamación  de  marido,  padre ,  madre ,  hermano  ó 
hijo  de  dichas  mujeres:  no  favorece  mucho  este  greuje  la  mo- 
ralidad de  los  eclesiásticos. 
1419.         La  legislatura  de  1 419  se  celebró  en  el  palacio  episcopal  de 
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Valencia  y  los  fueros  allí  hechos  tienen  la  fecha  del  4  3  de  Se- 
tiembre. Las  actas  manifiestan,  que  en  el  reino  de  Valencia  no 
existia  la  menor  diferencia  entre  parlamento  y  Cortes ;  porque 
en  el  preámbulo  dice  el  rey,  «que  habia  congregado  á  los  tres 
brazos  ad  cdebrcUionem  curios  sive  parlamerUh:  ya  hemos  visto 
que  en  Aragón  y  Cataluña  era  esencial  la  difereocia  (1).  Hicié- 
ronse  quince  fueros,  siendo  el  primero  la  confirmación  y  ratifi- 
cación general  de  todos  los  fueros  y  libertades  de  Valencia,  y 
en  particular  de  la  independencia  jurisdicional  de  los  jueces  del 
territorio;  marcándose  como  deberían  resolverse  las  discordias 
de  jurisdicion.<^onfirmóse  también  una  pragmática  expedida 
el  12  de  Agosto  del  mismo  año  en  el  monasterio  de  San  Cu- 
cufate  á  instancia  de  los  jurados  do  Valencia,  reiterando  la 
prohibición  de  que  ningún  extranjero  tuviese  cargo  alguno 
públ¡co.««Las  cuentas  que  rindiesen  todos  los  oficiales  reales, 
se  examinarían  por  los  oidores  de  cuentas  y  el  maestre  racio*- 
nal,  quedando  depositadas  en  los  archivos  reales:  lo  mismo  se 
haría  con  todos  los  procesos  finalizados  en  el  tribunal  del  rey, 
abriéndose  además  los  registros  oportunos.-»Tasároase  los  de- 
rechos y  honorarios  de  los  escribanos  y  notarios  civiles  y  cri— 
minales.=»Algunas  diferencias  sobre  jurisdicion  de  la  villa  de 
Onda  entre  los  oficiales  reales  y  el  maestre  de  Montosa,  queda- 
ron arregladas  en  esta  legÍ8latura.<»>Los  nombramientos  de  di- 
putado, contador,  administrador  y  clavero  del  brazo  militar 
para  los  trienios  sucesivos,  se  harían  por  medio  de  insaculación 
de  ocho  individuos  del  brazo.«Lo  mismo  se  haria  con  el  de  di- 
putados caballeros  y  gentiles-hombres;  pero  los  que  fuesen  ele- 
gidos para  un  trienio,  vacarían  por  lo  menos  otro.«-Los  falsi- 
ficadores de  escrituras  públicas  incurririan  en  pena  capital  sin 


(1)  Matheo,  refiriéndose  sin  embargo  á  Valencia,  establece  la  siguiente 
distinción:  ««Curia  enim  convocatur  generalitcr  ad  omnes  res  et  negotia 
totins  regni  tractanda ,  parlamentum  yero  ratione  alicujus  negotii  parti- 
cularis  sive  8pecia]Í8.>«PaQda  esta  opinión  en  las  de  los  juríseonsultos 
Hieres  y  RipoU. 
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indulto  posible.->»Por  último,  se  hicieron  dos  fueros  sobre  nom- 
bramiento de  escribanos  supletorios  para  recibir  declaraciones, 
y  que  ks  escribanos  escribiesen  de  su  propio  puño  y  leti^a  las 
dos  líneas  primeras  por  lo  menos,  de  los  instrumentos  que 
otorgasen. 

Concedieron  las  Cortes  al  rey  un  socorro  como  préstamo, 
de  cuarenta  mil  florines,  con  tal  que  no  los  invirtiese  en  au- 
sentarse del  reino  para  ir  á  visitar  las  islas  de  Sicilia  y  Cerde- 
fia,  por  considerar  esta  ausencia  muy  perjudicial  al  reino  de 
Valencia.  Elevóse  finalmente  á  fuero,  la  pragmática  sobre  cen- 
sales expedida  por  el  rey  en  W  de  Octubre  de  1417. 

Siendo  lugarteniente  la  reina  Doña  María  convocó  las  Cortes 
en  nombre  do  su  esposo  Don  Alfonso,  para  el  15  de  Abril  de 
USl.  1421  en  Traiguera:  por  Mayo  se  hallaban  reunidas  en  la  villa 
de  Cuevas;  y  por  Junio  en  San  Mateo.  El  objeto  principal  de 
esta  legislatura  fué  pedir  recursos  para  las  empresas  guerreras 
del  monarca. 

A  pesar  de  los  fueros  que  prescribian  la  reunión  trienal  de 
las  Cortes,  pasan  siete  años  sin  cumplirlos,  hasta  que  el  rey  las 
liSS:    convocó  para  20  de  Febrero  de  1428.  Comenzáronse  en  el  mo- 
nasterio de  predicadores  de  Valencia  y  se  concluyeron  el  1 9  de 
Noviembre  del  mismo  año  en  Murviedro,  se^un  el  privilegio 
XVII  de  los  de  este  rey.  Concurrieron  por  el  brazo  real,  síndicos 
de  Valencia,  Játiva,  Morella,  Algeciras,  Orihuela,  Castellón  de 
la  Plana,  Burriana,  Villa-Real,  Liria,  Alpucnle,  Castellfabib^ 
Ademun,  Onteniente,  Cultera,  Biar,  Bocairente,  Sexona,  Peña- 
güila,  Corvera  y  Capdet.=»Hiciéronse  numerosos  fueros,  en  su 
mayor  parte  civiles,  sobre  abogados,  procuradores,  tribunales, 
jueces  y  juicios;  restitución  de  menores;  censales;  dotes:  testa- 
mentos; evicciones;  adulterios  y  otros  crímenes:  inhibiciones, 
médicos,  tributo  de  Quema,  notarios  y  escribanos.=El  fue- 
ro XVIII  prescribia.  que  los  hijos  legítimos  y  naturales  de  los 
hombres  deparaigef  naciesen  en  la  misma  condición  de  sus 
padres,  aunque  estos  no  tuviesen  conferida  aun  orden  de  ca— 
balleria.— Quedaron  por  último  confirmadas  todas  las  disposicio- 
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nes  anteriores  prohibiendo  que  los  extranjeros  pudiesen  obte- 
ner beneficio  al.^uno  eclesiástico,  con  variáis  excepciones  in- 
dividuales en  favor  de  ciertas  enco  hiendas  y  beneficios  de  las 
órdenes  de  Santiago  y  Calatrava.=sCierra  este  registro  el  acos- 
tumbrado indulto  de  penas  pecuniarias  civiles  y  crimiudles, 
con  excepción  de  los  crímenes  famosos. 

El  brazo  militar  se  quejó  en  estas  Cortes,  de  que  los  go* 
bernadores  generales  de  Valencia  y  sus  tenientes,  usurpaban 
la  jurisdicion  señorial,  arrancando  de  los  jueces  los  procesos  y 
personas  procesadas,  con  grave  perjuicio  de  sus  privilegios  y 
de  las  cartas  de  enajenación  de  jurisdicion  obtenidas  por  sus 
antepasados:  el  rey  mandó  el  mismo  19  do  Noviembre,  que  el 
gobernador  y  las  demás  autoridades,  respetasen  la  jurisdicion 
señorial. =Otra  pragmática  expidió  Don  Alonso  á  virtud  de 
queja  de  este  brazo,  para  que  tampoco  pudiesen  el  goberna- 
dor y  sus  oficiales  evocar  á  su  tribunal  las  causas  de  señorío 
por  razón  de  pobreza,  ó  por  pertcn?cerá  personas  mi^erables, 
considerándolo  como  un  medio  indii*ecto  de  usurpar  la  juris— 
dicion  señorial,  toda  vez  que  los  vasallos  de  señorio  así  cris- 
tianos como  sarracenos  eran  pobres  y  miserables. 

El  brazo  real  elevó  á  su  vez  una  petición,  para  que  los  al- 
guaciles y  demás  oficiales  reales,  no  recibiesen  emolumentos 
ni  paga  alguna  por  las  cantidades  que  se  les  entregasen  en 
virtud  de  sus  oficios;  y  asi  se  le  concedió  según  el  privilegio 
XYII  de  los  de  este  monarca. 

La  Academia  indica,  que  eH  1  de  Octubre  de  4  429,  se  con-  1419. 
vocaron  las  Cortes  desde  Peñ¡^cola  para  el  9  de  Noviembre  en 
Traiguera,  donde  se  abrieron  el  dia  señalado ;  trasladándose 
después  á  San  Mateo,  donde  concluyeron  el  4  9  de  Diciembre. 
Don  Víctor  Balaguer  dice,  que  en  dicho  año  los  valencianos 
fueron  citados  á  Cortes  en  Maella,  los  aragoneses  en  Valdero- 
bres  y  los  catalanes  en  Torlosa.  A  nosotros  no  nos  importa 
apurar  esta  cuestión,  por  no  haberse  hecho  fueros  en  tal  legis- 
latura, que  solo  se  ocupó  de  la  justicia  ó  injusticia  de  la  guer» 
ra  con  Castilla 
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143S.  A  las  Cortes  generales  de  Monzón  de  4435  asistieron  los 
valencianos,  y  ya  tratamos  largamente  de  ellas  en  la  sección 
aragonesa.  Entonces  indicamos  también,  que  cuando  volvió  de 
Italia  el  infante  Don  Juan,  y  conforme  á  las  instrucciones  del 
rey  su  Kermano,  se  fraccionaron  las  Cortes  generales,  reunién- 
dose las  particulares  de  catalanes  y  mallorquines  en  Tortosa, 
aragoneses  en  Alcañíz  y  valencianos  en  Morella. 

Aparecen  efectivamente  convocadas  en  dicha  ciudad  el  4 
de  Junio  de  1 436,  y  prorogadas  mas  tarde  para  eH  6  de  Agosto 
en  Valencia.  No  se  tienen  hasta  hoy  mas  noticias  de  esta  le- 
gislatura. 

Pero  pudiera  referirse  á  estas  Cortes  el  fuero  XFV  De  deci- 
mis  et  primitas  de  las  de  Orihuela  de  1 488,  en  que  se  cita  uno 
hecho  por  la  reina  Doña  María  en  las  Cortes  que  últimamente 
había  celebrado  en  la  ciudad  de  Valencia  (1 ).  Belluga  y  Villar- 
roya  adoptan  esta  opinión,  suponiendo  que  el  infante  Don  Juan 
no  presidió  estas  Cortes,  y  si  la  reina  en  su  ausencia,  y  que 
duraron  hasta  el  año  siguiente.  La  cuestión  puede  resolverse 
consultando  las  historias  y  siguiendo  los  pasos  del  infante  Don 
Juan  durante  el  periodo  á  que  se  refiere  esta  legislatura  que 
sé  fraccionó  en  Monzón. 

Matheu  ha  combatido  la  existencia  de  una  legislatura  en 

1438.  4438  y  1439,  citada  por  Belluga;  pero  además  del  testimonio 
de  este,  la  Acadeinia  ha  encontrado  una  copia  del  registro  de 
estas  Cortes,  en  la  biblioteca  de  Salazar,  si  bien  su  última  fecha 
es  de  20  de  Mayo  de  1438,  y  Belluga  asegura  duraron  hasta 
el  siguiente.  Este  autor  intervino  en  los  trabajos  de  la  legisla— 
tura,  defendiendo  los  fueros  del  reino  contra  el  bayle  general 
D.  Pedro  Mercader,  y  sufriendo  por  ello  destierro;  también  in- 
dica, que  aunque  sus  conclusiones  fueron  aprobadas  por  acto 
de  corte,  nunca  se  ejecutaron  ni  se  ejecutarian,  porque  la  jus- 


(1)  Qae  per  be  qae  en  tos  Gorts  per  la  molt  Excellent  Senyora  qaon- 
dam  Reyna  Dona  María  en  la  ciatat  de  Valencia  darrerament  celebrados 
fes  provehit,  etc. 
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tícia  habia  huido  del  reino  con  el  rey  (1  ] :  por  eso  sin  duda  no 
queda  rastro  alguno  de  estas  Cortes  en  las  colecciones  impresas. 

Parece  que  la  reina  Doña  María  convocó  las  Corles  en  Va- 
lencia para  el  15  de  Marzo  de  14i3,  si  bien  Diago  indica,  que  1443. 
las  de  dicho  año  se  comenzaron  por  el  infante  Don  Juan  eM5 
de  Mayo.  Posible  es  que  el  fuero  de  Diezmos  y  primicias  ci- 
tado en  el  XIV  de  las  de  Orihuela ,  se  hubiese  hecho  por  la 
reina  Doña  María  en  estas  de  Valencia  antes  de  presidirlas  el 
infante  Don  Juan ;  pero  tal  indicio  no  basta  para  fundar  opi- 
nión. El  infante  continuó  las  Cortes  el  20  de  Diciembre  de  1 4i5, 
y  se  cerraron  el  i.*^  de  Julio  del  siguiente,  en  que  están  fecha- 
dos los  veinte  fueros  que  se  hicieron. 

El  brazo  de  las  universidades  aparece  en  esta  legislatura 
mas  numeroso  que  en  ninguna  de  las  anteriores,  puesto  que 
asistieron  síndicos  de  Valencia,  Játiva,  Segorbe,  Orihuela,  Mo- 
rdía, Algecíras,  Castellón  de  la  Plana,  Burriana,  Villareal,  Li- 
ria, Onteniente,  Alicante,  Alcoy,  Peñaguila,  Biar,  Cullera,  Cor- 
vera,  Castellfabib,  Ademun,  Alpuente,  Bocairente  y  Capdet.= 
Legislóse  mas  principalmente  sobre  asuntos  civiles,  como  pro* 
curadores  y  juicios:  que  los  bienes  de  los  clérigos  fuesen  he- 
redados por  legos:  sobre  censales,  curadores,  siervos  fugiti- 
vos, ejecución  de  sentencias,  notarios,  guiajes,  audiencia  á  los 
reos  presos:  médicos,  boticarios  y  tenderos :  prohibiendo  que 
los  trajes  arrastrasen,  y  que  los  sarracenos  se  fugasen  y  va- 
riasen de  señor.=*=Sobre  usuras  y  castigando  el  quebranta- 


(1)    Celebrante  Gurfas  generales  in  regno  Valenti»  Serenissimo  Prin* 

cipe  Rege  Navarra  in  annis.Domini  1438  y  1439 El  hoec  allegabam 

pro  parte  Gurise,  el  ita  fuit  declaratum  per  actum  Guria^,  sed  nunquam 
fuit  executalum,  ñeque  erit,  quía  justítia  longe  rccessit,  el  Rcx  nostor  non 
potesl  videre  quse  hic  gerunlur  occupalus  in  alus;  ut  sibi  dici  potcsl. 
¡Üt  quid  domine  longe  recessisti!  £t  ego  de  bis  bene  debeo  recordaría 
quoniam  maledíclse  alegaliones  fuerunl  pro  me,  quía  pro  ipsis  ego  sam 
iii  exilio  ei  mulla  damoa  passus  sum ,  quaemadmodum  pro  justilia  defen- 
denda  debebam  premium  habere.«Spec.  Priuc. 
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miento  de  prisión .=Tambien  se  declararon  algunos  greujes 
presentados  por  el  brazo  militar,  por  trasíjresion  de  sus  pri- 
vilegios y  franquezas ;  y  sobre  que  las  causas  do  pobres  y  mi- 
serables, no  se  sacasen  indebidamente  de  sus  jueces  naturales. 

CORTES  DE  DON  JUAN  II. 

La  Academia  de  la  Historia  deja  pasar  un  periodo  de  vein- 
titrés años  sin  celebrarse  Cortes  en  Valencia;  y  aunque  no 
aparece  en  efecto  que  se  observase  escrupulosamente  el  fuero 
de  la  reunión  trienal,  no  es  exacto  que  dejasen  de  reunirse 
las  de  Valencia  en  tan  largo  periodo.  Hubo  durante  él  una 
nueva  sucesión,  porque  el  rey  Don  Alonso  habia  muerto  el  27 
de  Junio  de  4458,  y  no  podia  dejar  de  celebrarse  la  legisla- 
tura legal  de  juramento  recíproco.  Así  es  que  las  Cortes  se 
reunieron  en  Valencia  el  ano  siguiente  en  el  mes  de  Abril, 
para  tomar  juramento  á  Don  Juan  H  y  recibirle  este  del  reino. 
Y  no  nos  ha  sido  preciso  hacer  grandes  investigaciones  para 

1459.  descubrir  estas  Corles  de  1459,  porque  las  consigna  terminan- 
temente Zurita  en  el  cap.  LIU ,  libro  XVI  de  sus  Anales:  allí 
dice:  «De  Barcelona  fué  el  lley  al  reino  de  Valencia:  á  donde 
celebró  Cortes  en  el  mes  de  Abril  del  año  siguiente  MCCCCLIX 
y  fué  jurado  por  legítimo  Rey  y  Señor.»  Estas  omisiones  sue- 
len padecerse,  cuando  en  lugar  de  leer  libros  se  leen  epígrafes. 
El  mismo  Zurita  indica  en  el  cap.  XXXV,  libro  XVII,  que 
el  rey  Don  luán  tuvo  intenciones  de  pasar  al  reino  de  Va- 
lencia por  los  años  1462  para  celebrar  Cortes,  y  jurar  en  ellas 
heredero  al  principe  Don  Fernando :  pero  si  tuvo  este  pro- 
yecto, no  parece  le  realizó. 

1469.  A  las  Cortes  generales  de  Monzón  de  1469  acudieron  los 
valencianos,  y  de  allí,  en  22  de  Setiembre  de  1470,  se  pro- 
rogó  para  ellos  la  legislatura  al  1 .®  de  Diciembre  en  Tortosa; 
donde  continuaron  hasta  Marzo  de  1471  ,á  pesar  de  varias 
protestas,  por  no  estar  reunidos  dentro  del  reino  de  Valencia. 
No  hay  noticia  se  hiciesen  fueros  en  estas  Cortes. 
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El  maestre  de  Montesa  D.  Luís  Pespuig  convocó  el  Parla- 
mento valenciano  para  Mayo  de  1473,  con  objeto  de  socorrer    1473. 
al  rey  Don  Juan  sitiado  por  los  franceses  en  Perpiñan;  pero 
aunque  la  convocatoria  exista,  no  hay  noticia  de  que  llegase 
á  reunirse  el  Parlamento. 

Las  últimas  de  este  rey  Don  Juan  II,  parece  fueron  las  que 
cita  Zurita  reunidas  en  Valencia  el  año  1 475 ;  para  procurar  1475. 
socorros  al  rey  en  sus  contiendas  con  el  de  Francia  por  el 
Rosellon,  y  parra  remediar  las  enemistades  y  bandos  que  al- 
teraban la  tranquilidad  del  país.  Del  extracto  de  la  crónica 
parlamentaria  de  Don  Juan  II ,  se  vé,  que  en  las  legislaturas 
que  celebró  como  rey,  no  se  hicieron  fueros;  y  en  efecto,  no 
se  encuentra  ninguno  suyo  en  las  compilaciones  impresas. 


CAPITULO  IV. 


Cortes  de  Don  Fiivaitik»  bl  Gatóuco.-— Legislatura  de  4  479  omitida  por  la 
Academia. — Cortes  de  Tarazona,  Valencia  y  Orihuela  de  4  484.— Trabajos  de 
estas  Cortes.— Legislatura  de  Modzod  de  4540.  —Notables  fueros  hechos  en 
eUt.— Cortes  de  Monzón  de  4542  celebradas  por  la  reina  Dofia  Germana. 


CORTES  DE  DON  FERNANDO  EL  CATÓLICO. 


1179.  El  rey  Don  Juan  murió  en  19  de  Enero  de  1479.  Le  su- 
cedió su  hijo  y  primogénito  Don  Fernando ,  conocido  por  el 
Católico,  rey  de  Castilla;  y  en  Octubre  del  mismo  año  se  pre- 
sentó en  Valencia  á  tener  Cortes  á  los  valencianos.  Esta  legis- 
latura obligatoria  por  fuero  ,  ha  sido  también  omitida  por  la 
Academia;  pero  se  halla  oBcialmente  consignada  en  lo9  pri- 
vilegios originales  de  la  ciudad  de  Valencia.  El  II  de  los  de  este 
monarca  está  fechado  en  la  igles^ia  catedral  de  Santa  María  de 
Valencia  el  11  de  Octubre  de  1479,  duodécimo  del  reinado  de 
Don  Fernando  en  Sicilia,  sexto  del  de  Castilla  y  León ,  y  pri- 
mero de  Aragón,  hallándose  celebrando  Cortes  en  dicha  ciu- 
dad. Contiene  el  acta  de  juramento  que  conforme  á  fuero  de- 
bia  prestar  el  rey  en  nueva  sucesión  á  los  treinta  dias  de  ha- 
llarse en  el  reino  de  Valencia ,  y  el  juramento  reciproco  de 
las  Cortes  después  de  prestado  el  del  rey.  Este  documento  que 
no  tendría  importancia  alguna  política  por  consignarse  única* 
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mente  en  él  un  dcto  oficial  á  que  por  fuero  estaba  obligado  el 
monarca «  la  tiene  sin  embargo  histórica  y  literaria,  porque 
demuestra  las  personas  y  corporaciones  que  á  fines  del  si- 
glo XV  tenían  derecho  para  concurrir  á  las  Cortes;  y  porque 
nos  da  á  conocer  una  legislatura  que  como  acabamos  de  indi- 
car ha  sido  omitida  por  la  Academia. 

Asistieron  pues  á  las  Cortes  de  4479  los  siguientes  perso- 
najes y  procuradores: 

Por  el  brazo  eclesiástico,  el  obispo  de  Segorbe;  maestre  de 
Montesa  y  San  Jorge;  Matías  Mercader,  archidiácono  de  laca« 
tedral  de  Valencia,  en  representación  del  obispo  de  dicha  ciu- 
dad ;  Guillermo  Serran,  canónigo,  en  representación  del  capi- 
tulo de  la  catedral  de  Valencia;  Raimundo  Ciscar,  comendador 
de  Torrent,  y  Alfonso  Ramirez,  comendador  de  Castell. 

Por  el  brazo  noble,  el  infante  Don  Enrique  de  Aragón,  du- 
que de  Segorbe;  Pedro  Dixer;  Juan  de  Cardona;  Francisco  Gela- 
bert  de  Centellas,  conde  de  la  Oliva;  Pedro  Maza  de  Lizana;  San- 
tos de  Centellas ;  Diego  Fajardo ;  Blanes  Berenguer,  virey  de 
Mallorca;  Serafin  de  Centellas;  Alfonso  Prochita;  Juan  Fernandez 
de  Heredia;  Alfredo  de  Borja;  Alfredo  de  Thous;  Juan  Zan(^uera; 
Juan  de  Corella,  conde  de  Concentaina;  Jaime  del  Milá,  conde 
de  Albaida;  Juan  Pardo  ;  Juan  de  Corella ;  Jaime  de  Pallars, 
vizconde  de  Chelva;  Juan  de  Hijar;  Pedro  Raimundo  de  Mon- 
soriú;  Luis  de  Castell  vi;  Gaspar  Fabra  por  si  y  como  pro- 
curador de  la  reina ;  Gómez  Juárez  de  Figueroa ;  Pedro  de 
Moneada ;  Onofre  de  Cardona ;  Martin  de  Viciana ;  Guillermo 
Raimundo  Pujades;  Francisco  Vives  de  Voyl;  Francisco  de 
Menaguerra ;  Luis  de  Montagut ;  Luis  Mascó ;  Galcerán  de  la 
Llave ;  Juan  Zagra ;  Francisco  de  Peñarroja ;  Juan  Corbarán; 
Pedro  Exarch;  Ponce  de  Menaguerra;  Juan  Puig;  Miguel  Juan 
Tolsa;  Luis  Sanz;  Raimundo  Castellar;  Luis  Crespo  Valldaura; 
Pedro  de  Castell  vi  (menor);  Luis  Carbonell;  Francisco  Pintor; 
Francisco  de  Mompalau;  Pedro  Exarch  (menor);  Enrique  de 
Montagut;  Francisco  Ladrón ;  Pedro  Sanboy;  Tristan  de  Pere- 
llós;  Francisco  de  San  Ramón;  Francisco  de  Malferit;  Galcerán 


524  TÍI.ERC1A. 

de  Soler ;  Gracian  de  Monsoriú ;  Miguel  Juan ;  Nicolás  Serra; 
Juan  Tqrrelles;  Gibarlo  de  Valleriola;  Pedro  Crespo;  Gafi»par 
Mascó;  Juan  de  Villanova;  Salvador  Maza;  Francisco  Aguiló; 
Baltasar  Oliver;  Baltasar  Perlusa;  Luis  Gómez  ;  Luis  de  Que- 
ralt;  Luis  de  Fenollet  (mayor);  Antonio  Juan;  Baltasar  Ladrón; 
Bernardo  Guillermo  Catalán ;  Juan  Guillermo  Catalán;  Juan  de 
Livila;  Luis  Mascó  (menor);  Raimundo  de  Villarragut;  Juan  de 
Semboy;  LuisXifré;  Pedro  Mercader;  Gaspar  Pellicer;  Juan 
Pérez  de  Vivanco;  Baltasar  Masquefa;  Ansias  Crespo  Yalldaura; 
Pedro  Jafer  de  Lorin;  Francisco  de  San  Ramón;  Luis  Rossell 
por  si  y  en  nombre  de  su  hermano  Jaime;  Pedro  Crespo;  Juan 
Ravaza  de  Perellós ;  Luis  Aguiló;  Juan  Martinez  de  Lallave; 
Francisco  Barceló;  Pedro  Crespo;  Jerónimo  Crespo;  Francisco 
Ladrón;  Pedro  Luís  do  Almunia;  Jerónimo  Julia;  Francisco  Juan 
Cortés;  Andrés  Aguiló;  Miguel  de  Yilarig;  Juan  Maza;  Jaime  Pe- 
legrin;  Juan  de  Yich;  Miguel  de  San  Ramón;  Francisco  Esparza; 
Martin  Esparza;  Gauderio  Pages;  Tomás  de  Piero;  Martin  Ruiz; 
Gonzalo  Ruiz;  Bernardo  Vives  de  Cañamaz;  Juan  Alberto; 
Pedro  Voyl;  Francisco  Roberto,  y  Héctor  Corella. 

Brazo  de  las  universidades:  por  la  ciudad  de  Valeiccia, 
Bernardo  Catalán,  ciudadano  y  juez  criminal;  Juan  Vives  de 
Cañamaz,  juez  civil;  Bernardo  de  Almunia,  caballero;  Luis  Al- 
picat,  ciudadano;  Pedro  Llor  y  Bernardo  Llorens,  ciudadanos 
y  jurados;  Galcerán  de  Claramunt,  edil,  ó  sea  almotacén;  Pe* 
dro  Dasió,  notario  del  Justicia  civil  de  mas  de  trescientos  suel- 
dos; Bernardo  de  Peñarroya,  ciudadano  y  notario  real  de  la 
ciudad;  Bartolomé  Abad,  notario,  sindico;  Jacobo  García  Agui- 
lar;  Miguel  Dalmau;  Andrés  Sart  y  Miguel  Alberto,  doctores  y 
abogados  de  la  ciudad;  Gracian  de  Monsoriú;  Francisco  de 
Menaguerra;  Francisco  de  Peñarroya ;  Miguel  Juan  ;  Juan  de 
Villarasa;  Ramón  Torrellas;  Luis  Torrente;  Juan  Alegrel;  Juan 
Valero ;  Bartolomé  Cruilles;  Francisco  Miró  Valleriola;  Luis 
Pellicer;  Tomás  Sorell ;  Francisco  Bataller,  notario;  Lorenzo 
Serrella,  notario;  Pedro  Gisquerol,  notario;  Juan  Granada;  Pe- 
dro Raposa;  Miguel  Corvarán;  Juan  Romero;  Pedro  Puig;  Mi- 
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guel  Alagon ;  Domingo  Juan ;  Alfonso  de  la  Barrera ;  Ansias 
Pintor;  Miguel  Soler,  guantero;  Juan  Albiol,  arquitecto;  Anto- 
nio Gombau;  Luis  Malet;  Luis  Marti;  Jaime  Gallent,  notario; 
PedroVidal;  Juan  Alegre:  Pedro  Balaguer;  Bartolomé  Tarasco; 
Miguel  Prochila;  Juan  Gómez;  Andrés  Alfarba,  especiero;  Fran- 
cisco Trepat;  Onofre  Guasch;  Juan  Alegrel,  fustero;  Luis  Na- 
dal; Miguel  de  Roles,  notario;  Bernardo  Armenguer;  Luis  Gil, 
notario;  Pedro  Mascare!),  notario;  Tomás  Badia;  Luis  Calvet;  Juan 
Soler,  notario;  Miguel  Perpiñá,  labrador;  Juan  Castellar;  Juan 
Valencia;  Damián  Bonet;  Jaime  Mas;  Jaime  Potonat;  Francisco 
Sebastian,  notario;  Miguel  Pérez,  notario;  Juan  Yerdancba,  no- 
tario; Rafael  Terradez;  Bautista  Llana;  Nicolás  Conill ,  pañero; 
Miguel  de  Puigmiga,  notario;  Juan  Bas,  notario;  Jaime  Castell- 
nou;  Juan  Fernandez;  Lorenzo  Navarro;  Miguel  Guasch ;  Pas- 
casio  Camero;  Domingo  Ferrer;  Luis  Romeu;  Jaime  Sola;  Juan 
Ferrer;  Bartolomé  Martí;  Diego  Sanchiz;  Antonio  Guerau  ;  Jai- 
me Lombart;  Salvador  Ca^tell;  Domingo  Miró;  Domingo  Fort; 
Nicolás  Draper;  Juan  Voyl;  Domingo  Ferrer;  Natal  Insa;  Jeró- 
nimo de  Monsoriú  ;  Salvador  Alegre;  Francisco  Ferrer;  Do— 
mingo  Lóseos ;  Martin  Villalva;  Matías  Castell;  Pedro  Torres; 
Miguel  Felemir;  Luis  García;  Miguel  Dura;  Bernardo  Torremo- 
cha;  Pedro  Mercer;  Jaime  Ramos;  Juan  Flaca,  mayor;  Luis 
Veana;  Antonio  Catalán;  Gaspar  Pujol;  Guillermo  Oller;  Ramón 
Borja;  Juan  C  aramunt;  Francisco  Pina ;  Pedro  Azara ;  Vicente 
Gras;  Natal  Borrell;  Bartolomé  Martí;  Bartolomé  García;  Jaime 
Oliver;  Bartolomé  Barceló ;  Salvador  Caydí;  Juan  de  Sales; 
Lope  Rodríguez;  Bartolomé  Silvestre;  Guillermo  Lom;  Juan  Ji- 
ménez; Juan  Aguilar;  Miguel  Gil;  Juan  Almenara;  Juan  Ruiz; 
Pedro  Nadal;  Miguel  Ortiz,  y  Gabriel  Bardají.=Por  JAtíva,  Juan 
Sanz,  Felipe  Ponce  y  Pedro  Boluda,  doctores  en  leyes,  y  Ber- 
nardo Juan,  sindico  de  aquella  universidad.=sPor  Morella,  el 
caballero  Juan  Ledos  y  Antonio  Moragregua,  síndicos  de  la  uni< 
versidad.  =  Por  Algecíras,  los  síndicos  Berenguer  Gelabert, 
Jaime  Camargo  y  Jaime  Piles ,  notario.  <»  Por  Castellón  de  la 
PLAiiA,  el  notario  y  sindico  de  la  villa,  Juan  de  Valencia.»Por 
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BuRRiARA,  Bernardo  Busquet  y  Pedro  Nicolás,  síndicos  de  la 
yiIIa.»Por  Yillabial,  el  sindico  Jaime  San  Yicente.==Por  Au- 
CANTB,  los  sindioos  Joan  YsJlebrera  y  Juan  Pascual.«Por  Libia, 
el  síndico  Bernardo  Cobliure,  notar¡o.=dPor  AlpubrtiCi  el  sín- 
dico Antonio  Andrés.=Por  Castbufabib,  el  síndico  Fortun  San- 
chez.esPor  Ortbribvtb,  el  síndico  Marcos  Pérez  =Por  Cgllbbji, 
el  síndico  Jaime  Lapina,  notarío.=Por  Biab  ,  los  síndicos  Ar- 
naldo  Belloch  y  Bartolomé  Perpiñá.a»Por  Adamun,  el  síndico 
Bartolomé  Tortajada.«=Por  Guon a  ,  Juan  Arcis  y  Juan  Bodí.— 
Por  Pbñagoila,  el  síndico  Guillermo  Tobías ,  notario.<»Por  Al- 
GOT,  el  síndico  Jacobo  6il.=Por  Villa  joyosa,  los  síndicos  Ni- 
colás Linares  y  Bernardo  Loret.«=Por  Bocaibbiütb  ,  el  sindico 
Antonio  Marí.=Y  por  Caudkt^  el  síndico  Juan  de  Armellas. 

Llama  la  atención  en  estas  Cortes  el  considerable  número 
de  representantes  de  la  ciudad  de  Yalencia,  que  ascendió  á 
ciento  treinta  y  ocho.  No  hay  ejemplar  en  aquella  crónica  par- 
lamentaría de  representación  tan  numerosa,  antes  ni  después 
de  Don  Pedro  lY;  por  lo  que  debe  suponerse  alguna  excep- 
ción autorizada  por  el  rey  Católico ,  para  consignar  tal  vez 
mas  solemnemente  la  uinon  de  las  dos  coronas  de  Castilla  y 
Aragón. 

Pasan  cinco  años  sin  reunirse  las  Cortes  de  Yalencia,  hasta 
1484.  <iue  en  1484  se  convocaron  las  de  Tarazona  para  los  aragon^ 
ses,  citándose  á  los  valencianos.  Trasladóse  luego  la  legisla- 
tura para  solo  estos  á  Yalencia,  y  dio  fin  en  Orihuela  el  año 
1488.  Este  largo  período  se  refleja  ¿n  el  cuaderno,  puesto  que 
entre  fueros,  actos  de  corte,  greujes  y  peticiones  aisladas  de 
los  brazos  se  cuentan  en  él  ciento  treinta  y  nueve  leyes  y  dis- 
posiciones resolutorias. 

De  este  cuaderno  existen  dos  ediciones  hechas  en  4  493; 
pero  del  cotejo  resulta,  que  diGBren  en  muchos  puntos  y  aun 
se  observan  omisiones  de  una  á  otra,  por  lo  cual  nos  atenemos 
al  texto  adoptado  en  la  impresión  del  Fuero  General,'  prescin- 
diendo del  de  los  cuadernos  aislados.  Contiene  dicha  compi- 
lación setenta  y  seis  disposiciones  repartidas  en  los  nueve  lí- 
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bros  (1 ),  y  sesenta  y  tres  en  la  sección  Exlravagantej  que  es 
la  segunda  parte  de  las  dos  en  que  está  dividida. 

Con  la  tabla  incluida  por  nota  pueden  encontrar  nuestros 
lectores  el  texto  de  los  fueros  esparcidos  en  los  nueve  libros; 
sin  embargo,  hay  en  estas  Cortes  algunas  resoluciones  impor- 
tantes que  no  deben  pasar  desapercib¡das.-"La  necesidad  foral 
de  reunir  Cortes  cada  tres  años  babia  caido  en  desuso,  y 
todos  los  antiguos  fueros  relativos  á  convocatoria  y  demás  per- 
tenecientes á  la  ce'ebracion  de  los  congresos,  se  reconocieron 
explicilamenté  para  su  observancia ,  y  quedaron  nuevamente 
consignados  en  pl  fuero  CXIX  del  Tit.  De  Cwia  et  A};tiío.e»Se 
declaró,  que  todos  los  nacionales  y  extranjeros,  podian  ejercer 


(1)    Tit.  De  Coria  et  bajulo 7  faeros. 

—  Del  Quait  é  penes  de  la  Cort 1 

—  De  securitate  prsestanda. 1 

—  De  clam  que  no  sia  madat 2 

—  Daquells  que  f agirán  á  les  sglesies 1 

—  Si  contra  dret  alguna  cosa  será  impetrada 1 

—  De  jurisdictione  omniam  judicum 17 

—  De  rebus  non  alisnandis 6 

—  De  jare  emphiteatico 1 

—  De  decimis  et  primitiis 7 

—  Soluto  matrimonio • 1 

—  De  servís  fugitivis 4 

—  De  haeredibus  institaendis 1 

—  De  sentencies  é  actes  de  citations,  etc S 

—  De  apellationibus 2 

"^  De  accusationibas 3 

—  De  criminibus 4 

—  De  malefactoribus 4 

—  De  notariis 2 

—  De  Guidatico 3 

—  De  draperiis,  sarto  et  vestí 2 

— *  De  Leudis 4 

Totd  en  los  nuive  libroi 76  foeroft. 
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á  la  menuda  el  comercio  de  telas,  quincalla,  etc,  prohibiendo  el 
monopolio  en  favor  de  los  regnicolas.=No  intervendrían  en 
los  negocios  mercantiles,  procuradores,  notarios,  ni  causídicos 
ó  sea  abogados,  sino  las  partes  por  si:  todos  estos  juicios  serian 
verbales,  y  solo  se  escribirían  los  dichos  de  los  testigos  y  las 
sentenc¡as.=Se  declararon  como  de  asilo,  á  instancia  del  bra- 
zo eclesiástico,  la  iglesia  de  la  Seu  de  Valencia  y  el  palacio 
episcopal,  excepto  para  los  criminales  de  lesa  majestad,  here- 
gia  notoria,  moneda  falsa  y  sodomia.=Las  provisiones  contra- 
rias á  los  fueros  y  privilegios  generales  y  particulares,  no  se 
observarían  ni  ejecutarian.=Sobrelajur¡sdícion  respectiva  de 
los  jueces  y  tribunales,  se  hicieron  diez  y  siete  leyes.==Gran— 
des  fueron  Iqs  esfuerzos  del  brazo  eclesiástico,  para  que  Don 
Fernando  le  permitiese  adquirir  bienes  de  todas  clases,  pero 
el  rey  mandó  constantemente,  y  á  pesar  dé  las  réplicas  del 
brazo,  que  se  observasen  los  antiguos  fueros  favorables  á  la 
desamortización,  y  solo  consiguió  el  brazo,  que  los  bienes  le- 
galmente  transmitidos  á  mano  muerta,  y  que  una  vez  hubie- 
sen pagado  el  derecho  de  regalía  de  amortización ,  no  le  pa- 
gasen segunda  vez.e=En  todos  los  tribunales  sé  llevaría  un 
libro  donde  anotar  detalladamente  todas  las  donaciones  que  se 
hiciesen  en  cada  distrito  judicial,  no  siendo  válidas  sino  desde 
el  día  de  la  inserción  =Los  hijos  de  hombre  libre  y  mujer 
esclava  nacerían  libres:  sí  el  padre  fuese  el  señor,  la  es- 
clava adquiriría  libertad;  pero  si  no,  el  padre  daría  al  señor 
veinticinco  libras  valencianas  y  recibiría  el  hijo,  y  sí  no  qui- 
siese pagarlas,  se  le  azotaria  por  toda  la  población :  si  la  es- 
clava muriese  de  parto ,  el  autor  del  embarazo  abonaría  su 
precio  al  señor.=Los  jueces  y  tribunales  no  admitirían  nin- 
guna acusación,  sin  que  el  acusador  se  obligase  previamente 
á  la  pena  del  talion  en  el  caso  de  no  probar  su  acusación; 
exceptuábanse  los  procedimientos  del  fisco.=En  el  Tít.  de  Cru 
menes  se  hizo  un  fuero,  para  que  los  cogidos  in-fraganti  en 
delito  que  no  mereciese  pena  corporal,  fuesen  juzgados  en 
término  de  cuarenta  y  ocho  horas,  imponiéndoles  la  debida 
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pena  pecuniaria  y  castigando  á  los  jueces  que  dilatasen  estas 
causas.=Es  muy  notable,  atendidas  las  tendencias  del  Rey 
Católico,  la  confirmación  de  los  antiguos  fueros  de  Don  Jaime 
sobre  el  juicio  de  batalla^  que  volvió  á  confirmar  en  las  Cor- 
tes de  Monzón  de  4540.=Mandó  el  rey,  que  su  vicecanciller 
examinase  detenidamente  un  greuje  del  brazo  eclesiástico 
quejándose,  de  que  el  fisco  se  apoderase  de  los  bienes  poseidos 
por  los  condenados  por  el  Santo  Oficio,  pero  cuyo  dominio  di- 
recto pertenecia  á  la  iglesia,  debiéndose  entregar  á  esta:  la  mis- 
ma reclamación  hicieron  los  otros  dos  brazos.^Revocáronse  los 
privilegios  de  asilo  para  los  criminales,  que  de  antiguo  disfru- 
taban las  villas  de  Algeciras  y  Burriana.»Los  pueblos  de  Bur- 
jasot  y  Benimaquet,  quedaron  libres  de  algunos  impuestos  rea- 
les como  coronación,  maridaje,  etc.,  á  petición  del  brazo  ecle- 
siático. 

Entre  las  disposiciones  notables  de  la  parte  Eastravagante, 
se  observa  la  reincorporación  á  la  corona  de  las  villas  de  Egé* 
rica,  lugar  de  Pina  y  sus  barracas.=Que  las  municipalidades 
de  las  ciudades  y  villas,  no  pudiesen  imponer  pechas  ni  otros 
impuestos  sin  audiencia  y  convocación  de  los  nobles  y  ecle^ 
siásticos  que  debiesen. pagarlos.=La  concordia  y  declaración 
hecha  por  el  rey  en  acto  de  corte  respecto  á  los  acreedores  de 
la  baronía  de  Árenos,  consta  de  numerosos  capítulos  de  escasa 
importancia  general,  si  bien  demuestra  el  modo  de  resolver 
ciertas  cuestiones  de  los  poderosos  que  tenían  u^uchos  acree- 
dores.=Ofrecióse  al  rey  en  estas  Cortes  el  donativo  de  ciento 
veinticinco  mil  libras  valencianas,  setenta  y  cinco  mil  para 
S.  M.  y  cincuenta  mil  para  las  cuarenta  y  dos  personas  y  cor- 
poraciones que  habian  presentado  greujes  apreciados  contra 
el  rey,  y  pagar  los  gastos  ocasionados  por  las  Cortes,  compren- 
diéndose en  diez  y  nueve  capítulos  las  condiciones  del  do- 
nativo. 

Pasan  veintidós  años  sin  que  aparezcan  reunidas  las  Cortes 
de  Valencia,  con  infracción  manifiesta  de  los  fueros  á  la  sazón 
vigentes,  hasta  que  se  convocaron  las  generales  de  Monzón 
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1,510  de  1 510  á  que  asistieron  los  valencianos.  Los  fueros  para  estos 
se  imprimieron  por  Jorge  Costilla  en  4  S1 1  y  por  Juan  JofTré 
en  4548.  El  cuaderno  consta  de  veintiséis  rúbricas  con  nume- 
rosas leyes  hechas  á  instancia  de  los  tres  brazos.  A  estos  fue- 
ros generales  siguen  ocho  peticiones  del  brazo  militar,  y  vein- 
titrés del  real:  treinta  y  ocho  resoluciones  de  greujes:  cuarenta 
y  cinco  actos  de  corte  sobre  rentas  y  tributos  de  todo  el  reino 
de  Valencia:  quince  actos  á  instancias  del  brazo  militar  sobre 
insaculación  de  diputados  del  brazo  para  el  General:  una  rú- 
brica con  cinco  capítulos,  y  últimamente  la  oferta  con  diez 
y  seis. 

Daremos  una  idea  sucinta  de  las  disposiciones  mas  culmi- 
nantes para  indicar  los  trabajos  de  esta  legislatura.  »Se  man- 
daron levantar  de  nuevo  los  mojones  de  la  ciudad  de  Valencia 
que  la  separaban  del  término  de  Segorbe.  =»  Que  se  siguiesen 
haciendo  anualmente  en  Valencia  las  elecciones  de  consejeros 
parroquiales ;  asi  como  las  de  asesores  letrados  de  los  jueces 
civiles  y  criminal  de  la  ciudad. =Se  reiteraron  antiguos  pri- 
vilegios de  los  jurados.BsNaturalizóse  al  canciller  D.  Antonio 
Agustin,  y  que  conforme  á  lo  mandado  por  el  rey  Don  Juan, 
firmase  todas  las  cartas  reales.=Pid¡ó  el  brazo  popular,  que 
las  contiendas  y  pleitos  entre  padres,  madres,  hijos,  hijas,  her* 
manos,  hermanas,  maridos  y  mujeres,  no  se  ventilasen  ante 
los  tribunales,  sino  entre  arbitros  nombrados  por  las  partes,  y 
un  tercero  por^llos  caso  de  discordia :  asi  lo  sancionó  el  rey, 
debiendo  seguirse  sumariamente  los  negocios,  y  sin  mas  ape- 
lación de  la  sentencia,  que  por  causa  de  fraude  ó  dolo. «  Si* 
goen  varios  fueros  sobre  jurisdicion ,  declarándose  en  uno  de 
ellos,  que  (nterin  se  decidiesen  las  competencias  estuviesen  so- 
breseidos  los  negocios;  pero  que  el  fiscal  encargado  de  la  re- 
solución de  competencias  las  despachase  en  el  término  preciso 
de  diez  dias.«Suplícó  el  brazo  real,  que  los  gobernadores  y 
bayles  generales  respetasen  la  jurisdicion  independiente  de 
los  jurados  de  Valencia,  en  los  negocios  relativos  á  las  acequias 
.  y  aguas  derivadas  del  Guadalaviar,  exceptuando  la  acequia 


Real  de  Moneada:  el  rey  mando  guardar  los  fueros  antiguos.= 
Alegaron  las  universidades,  que  el  brazo  se  disminuia,  porque 
muchos  ciudadanos  procuraban  ingresar  en  el  de  caballeros, 
para  disfrutar  del  privilegio  marital  de  no  restituirla  dote, 
muerta  lá  mujer  sin  hijos,  anisi  in  quantum  faceré -gdte^^  dé-- 
ducto  ne  egeret,»  pidiendo  se  íici.é^é  *¿rfleta5i'^</:¿BÍeW)i3vi'léglo 
ál  briazo,  como  Jo  dísfrülabá  aw(esí[ue'seToq«ttasfe-élTey  Don 
Martin:  asíalo  concedió  él' rey  pof  acto' de  córie^ peto'  á  con^ 
dícíon  dé  que  los  ciudadanos  |igraciád6s'li6  íiiciefseiliatíor  con 
sUs  manos,  y  que  restituyesen  íntegra  la,  dote  en  el  caso  de 
pasar  á  segundas  nupcias,  cónao  áuc'edia  cOn  Jos'  cabáHefps.= 
También  sé  dieron  reglas  íjjás' por  acto  de  corte,  sobre  las  pá. 
labrSas  directas  de  las  sustituciones  testamentarias ,  y  cuándo 
deberian  considerarse  llamados  los  hijos  puestos  en  condición, 
y  cuándo  los  colocados  bajo  doble  condición.  ^  En  cumplí— 
miento  de  los  fueros  que  declaraban  la  Ubre  facultad  de  tes- 
tar, pidió  el  brazo  real ,  que  por  acto  de  corté  se,  áhtiláse  la 
costumbre  introducida  por  los  tribunales,  á¿ '^bli^ár  á  tos 
hermanos  á  dar.  alimentos  a  los  otros  tíerníanó¿  éihéi^eddcfós'ó 
á  los  hijos  bastardos  del  testador:  asj  lo  decfaró  el  Téy.Á»Ct<n- 
firmáronse  todos  los  fueros  antiguos  qué  impohian  hasta  pena 
de  muerte  contra  los  que  celebráseñ'mkli'hTWiíios  dándesti- 
nos,  pudiendo  exheredarse  y^aun^nfeg^ir.  áJrmewtes^á  losüjos 
qw  se  casasen  sin  licencia  de  sus  padres.  *=•  Se  legisló  sobre 
apelacion#'*]j^tis  térmíiios.=^ara  las  necesidades  públicas  se 
batiría  en  Valencia  moheda  blahca.— Quedaron  restablecidos 
los  fueron  sobré  guerreantes  particulares,  y  el  privilegio  del 
brazo  militar  eximiéndole  de  ciertos  tributos,  como  pesó,  me- 
dida, lezda,  peaje  etc-;  y  á  todos  los  valencianos,  de  los  dere- 
chos que  sé  jiagaban  éii^el  reino  de  Nápoles.«==Se  mandaron 
guardar  sus  pirivilegios  y  franquezas  á  los  vasallos  de.  lia  reli- 
gión, de  Montesa.=EI  acto  de  corte  XXIX,  -uno  áe  toa  que  arre- 
glaban los  tríbutos  del  reino  de  Valencia,  prescribia,  que  asi  el 
rey  cometa  reina  y  primogénito,  inquisidores  del  Santo  Oficio, 
oficiales,  ministros,  y  todas  las  personas  seglaréisy  eclesiásti-^ 
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cas,  cristianos,  moros,  judies  y  extranjeros  sin  excepción  algu- 
na, pagasen  los  derechos  del  General,  y  los  que  en  lo  sucesivo 
impusiesen  las  Cortes;  reconociéndose  para  la  ejecución  de 
esta  ley,  la  jurisdicion  exclusiva  de  los  diputados.==Notable  es 
el  fuero  nuevo  hecho  en  esta  legislatura,  para  que  los  moros 
no  fuesen  compelidos  á  tomar  por  suya  la  religión  cristiana, 
autorizándolos  para  comerciar,  negociar  y  contratar  entre  si 
y  con  los  cristianos  (1).  Este  fuero  es  notabilisimo  tratándose 
del  monarca  que  introdujo  la  inquisición  en  Castilla.=Yarias 
poblaciones  reales,  entre  ellas  Valencia,  pidieron  se  les  pagasen 
las  cantidades  debidas  por  el  rey.=»Resolviéronse  por  los  co- 
misionados de  las  Cortes  y  del  rey  los  treinta  y  ocho  greu- 
jes  presentados,  y  por  último,  se  concedió  al  monarca  un  do- 
nativo de  cien  mil  libras  valencianas,  bajo  las  diez  y  seis  con- 
diciones expresadas  en  el  cuaderno  y  aceptadas  por  el  rey. 
A  las  Cortes  de  1 51 2  en  Monzón,  celebradas  por  la  reina 
ISll  Doña  Germana,  como  lugarteniente  general  de  la  corona  de 
Aragón  y  úHimas  de  Don  Fernando  el  Católico  para  Valencia, 
asistieron  los  valencianos;  pero  su  cuaderno  no  ha  sido  impre- 
so,  ni  en  el  extracto  del  registro  que  inserta  Salazar,  consta  se 
hiciesen  fueros  para  este  reino:  tampoco  se  encuentra  nin- 
guno en  la  colección  general. 


(1)  Fem  far  non  que  los  Moros  vehins,  stadans,  é  habitans  en  les  cia- 
lats,  é  viles  reals,  é  allres  ciutats,  viles,  é  lochs,  é  alqoeries  de  Eccle- 
siastichs,  richs  homens,  nobles ,  cavallers ,  ciatadans ,  é  altres  qnalsevol 
persones ,  no  sien  expellifts,  foragitats ,  ni  lanzats  del  regne  de  Valencia, 
ni  de  les  cíutats  é  viles  Reals  de  aqnell ,  constrets ,  tú  forzats  &  fer  se 
Ghrestians.  Com  vnllam,  é  sia  nostra  voluntat  que  per  Nos  ne  saccessors 
nostres  ais  Moros  del  dit  regne  de  Valencia,  no  sia  fet  empaig  algú  en  lo 
comerciar,  negociar  é  contractar  ab  é  entre  Chreslians  de  lurs  fets ,  ne- 
gocia, é  contractos,  mas  que  liberament  ho  puixen  fer  si,  é  segons  fias  k 
hay  fer  han  aoostumat. 


CAPITULO  V. 


Corles  de  la  Casa  de  Austria.— Prímera  legislatura  de  4  61 8,  celebrada  por  Don 
Carlos  I.— Dudas  sobre  la  legislatura  de  4523.— Cortes  de  Monzón  de  46i8.— 
Trabajos  de  esta  legislatura.— Cortes  de  4  5S3.— Fueros  hechos  en  ellas.— Dona- 
tivo y  sus  condiciones. —Legislatura  de  4537.— Disposiciones  adoptadas  en 
ella.— Cortes  de  4  54i.— Idea  de  sus  trabajos.— Cortes  de  4  547.— Peticiones  de 
\o6  brazos  —Legislatura  de  4  553.— Extracto  de  lo  mas  notable  hecho  en  ella.— 
Col  tes  de  Don  Felipe  IL— Legislatura  de  4564.— ídem  de  4585.— Cortes  de 
DoK  Felipe  III.— Legislatura  de  4604.— Expulsión  de  los  moros  de  Valencia.— 
Cortes  de  Docf  Felipe  IY.— Legislatura  de  4616.— Cortes  de  4632  y  4645.— 
Varios  capítulos  de  estas  últimas. — Cortes  del  Archiduque  CArlos  de  4706.— 
Diputados  valencianos  que  asistieron  á  las  Cortes  de  4743  y  4840. 

CORTES  DE  DON  CARLOS  I. 

Las  primeras  convocadas  por  el  emperador  después  de  las 
últimas  celebradas  á  Valencia  por  el  rey  Católico,  fueron    1518. 
para  San  Mateo  por  Diciembre  de  1518;  pero  no  llegaron  á 
reunirse  porque  Don  Carlos  se  vio  precisado  á  emprender 
instantáneamente  su  viaje  á  Flandes  y  Alemania. 

Aunque  la  Academia  de  la  Historia  supone  una  legislatura 
en  Valencia  el  año  1523,  creemos  se  baya  dejado  llevar  de 
un  error  de  imprenta  del  primer  cuaderno  de  las  Cortes 
de  1528  impreso  por  Francisco  Diaz  Romano,  en  que  al  es- 
tampar el  año,  omitió  el  V  entre  el  último  X  y  el  primer  L 
En  la  compilación  general  de  fueros  de  1 548 ,  no  se  encuen- 
tra uno  solo  de  los  que  la  Academia  supone  hechos  en  1 523. 
El  cuaderno  á  que  se  reGere  está  impreso  en  1539,  diez  y  seis 
años  después  de  las  supuestas  Cortes;  y  en  la  segunda  edición 
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del  cuaderno  de  la  legislatura  de  4  528  se  dice,  al  hablar  de 
los  fueros  acordados  en,  ella,  unovament  stampats  el  rubricats^n 
y  si  fueron  nuevamente  impresos  y  rubricados,  prueba  de  que 
ya  lo  habian  sido  anteriormente. 

Creemos  por  tanto,  que  las  primeras  Cortes  celebradas  por 

Don  Carlos  á  los  valencianos , -fueron*  las  generales  de  Monzón 

1^28.    de  4528,  prorogadas  luego  á  Valencia,  donde  las  continuó  y 

concluyó  Don  Fernando  de  Aragón,  lugarteniente  general  del 

reino. 

Aunqueios  fueroshechosenesta  legislatura  correspondan 
á  un  mismo  cuaderno,  los  escritores  valencianos  los  dividen 
en  dos  fracciones:  una,  de  los  que  se  hicieron  en  Monzón  por 
el  emperador,  fechados  en  40  de  Julio  de  4528;  y  otra,  los 
formados  por  el  lugarteniente  general,  que  tienen  la  fecha 
de  8  de  Mayo  de  1529  en  el  convento  de  predicadores  de  Va- 
Iencia.=Las  veintidós  rúbricas  con  varios  fueros  pedidos  por 
los  tres  brazos ,  componen  el  cuaderno  impreso  por  Francis- 
co Diaz  Romano ',  pero  lo  que  verdaderamente  resulta  de  la 
compilación  general  es,  que  en  Monzón  solo  se  hicieron  las 
diez  y  nueve  condiciones  del  donativo  de  cien  mil  libras  va- 
lencianas ofrecido  al  rey,  y  diez  mil  para  los  gastos  de  las 
Cortes;  prescribiéndose  en  la  condición  XIII,  que  la  tercera 
parte  de  las  cien  mil  libras,  se  dedicaría  exclusivamente  á  in- 
demnizar los  agravios  y  greujes  que  se  presentasen  y  apre- 
ciasen por  los  brazos.  Votadas  y  aceptadas  por  el  rey  las 
condiciones  del  servicio,  quedó  habilitado  el  duque  Don  Fer- 
nando de  Aragón,  para  proseguir  las  Cortes  el  4  ."^  de  Setiem- 
bre en  la  ciudad  de  Valencia,  cuya  reunión  se  prorogó  hasta 
el  4  dé  Noviembre  de  4529.  Desde  esta  fecha  hasta  que  la 
legislatura  se  dio  por  concluida,  todos  los  fueros,  actos  de 
corte  y  demás  operaciones  aparecen  autorizadas  por  Don  Fer- 
nando. 

La  circunstancia  de  existir  impreso  el  cuaderno  y  la  de 
hallarse  sus  fueros  esparcidos  en  la  compilación  general,  nos 
dispensa  entrar  en  el  examen  y  extracto  de  los  trabajos  de 
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esta  legislatura ,  operación  quo  por  otra  parte  alargaría  inde- 
finidamente nuestra  obra.  Pero  asi  ahora  como  en  adelante,  no 
podremos  dejar  de  indicar,  aquellas  medidas  de  gran  interés 
politico— social,  ó  que  afectasen  á  la  generalidad.  De  este  ca— 
rácter  es,  la  petición  del  brazo  militar,  elevada  á  acto  de  cor* 
te,  y  que  en  la  compilación  general  es  el  fuero  XCI  De  juris^  ^ 
dictione,  solicitando  en  favor  del  brazo,  la  jurisdicion  alta  y 
baja  ,  mero  y  mixto  imperio  sobre  los  vasallos  moros  de  se- 
ñorío que  se  convirtiesen  al  cristianismo,  y  además  sobre  los 
vasallos  cristianos  viejos  que  habitasen  en  sus  lugares,  aten- 
diendo á  los  servicios  que  el  brazo  habia  prestado  á  S.  M.  A 
esta  petición  puso  Don  Garlos  de  su  propio  puño  y  letra  el 
siguiente  decreto :  «5.  Af.  lo  manda  conforme  á  los  privilegios^ 
que  fasta  agora  se  han  dado  muchos.n  El  brazo  suplicó  des- 
pués al  lugarteniente  general,  que  confirmase  el  decreto  del 
emperador,  y  asi  lo  hizo  Don  Fernando;  mas  al  tiempo  de 
leerse  el  acto  de  corte  en  la  sesión  del  solio,  se  levantó  el 
sindico  de  Algeciras  Luis  García ,  y  protestó  contra  el  acto, 
manifestando  no  consentía  en  él;  pero  el  lugarteniente  insis- 
tió, y  quedó  sancionado,  destruyendo  en  este  punto  los  anti- 
guos fueros ,  que  solo  concedían  á  los  nobles  aforados  á  fuero 
de  Valencia,  la  jurisdicion  alta,  baja ,  mero  y  mixto  imperío, 
sobre  sus  vasallos  moros.=El  mismo  carácter  beneficioso  á  la 
nobleza ,  tiene  el  fuero  XXIX  De  servis  fugitivis^  por  el  cual 
se  prohibia  á  los  moros  de  señorío  recien  convertidos ,  variar 
de  domicilio,  y  mucho  menos  acercarse  á  las  costas.=Impú- 
sose  pena  capital  á  los  raptores  de  doncellas.=Sobre  nota- 
rios y  sus  facultades  se  hicieron  algunos  fueros.=El  brazo 
real  pidió  y  obtuvo,  que  á  los  quebrantadores  de  paz  y  tre- 
gua se  les  impusiese  pena  de  muerte.^^El  militar  solicitó  y 
consiguió,  que  en  los  actos  oficiales  le  precediese  un  portero 
con  maza  de  plata.=Las  causas  menores  de  cincuenta  libras 
no  se  evocarían  á  la  Real  Audiencia ,  sino  por  causa  urgente 
de  negligencia  de  los  jueces  ínferiores.=Pidieron  los  tres  bra- 
zos, que  el  lugarteniente  autorizase  al  reino  de  Valencia  para 
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tomar  las  medidas  oportunas  y  crear  recursos  con  que  re- 
chazar las  agresiones  de  los  piratas  moros ;  y  asi  lo  concedió 
Don  Fernando.=Por  último,  se  publicó  el  acostumbrado  in- 
dulto por  las  causas  que  no  se  siguiesen  á  instancia  de  parte, 
con  excepción  de  los  crímenes  atroces,  lesa  magestad,  here- 
gía,  etc.,  comprendiendo  en  él  á  los  moros  de  las  sierras  de 
Espadan  y  Bernia  que  no  hubiesen  abrazado  el  cristianismo, 
pero  exceptuando  del  indulto  á  los  del  valle  de  Cortes. 

Por  el  brazo  real  asistieron  á  esta  legislatura ,  sindicos  de 
Valencia,  Játiva,  Algeciras,  Orihuela,  Alicante,  Sexona,  Ge- 
rica,  Castell-fabib ,  Alpuente,  Cullera,  Liria,  Biar,  Bocairen- 
te,  Villajoyosa  y  Alcoy. 
1533.         Desde  Genova  en  7  de  Abril  de  4533,  convocó  el  empera- 
dor Cortes  generales  de  Aragón,   Valencia  y  Cataluña  para 
Monzón ,  reunidas  el  4  9  de  Junio  en  que  se  leyó  la  proposi- 
ción. A  súplica  de  los  tres  brazos  valencianos  se  hicieron  nu- 
merosos fueros  comprendidos  en  cuarenta  y  cuatro  rúbricas, 
seguidas^de  otras  nueve  á  instancia  del  brazo  real;  y  última- 
mente el  donativo  con  veinte  y  tres  capítulos.  El  cuaderno 
tiene  la  fecha  de  22  de  Diciembre  del  mismo  año,  y  fué  im- 
preso porTrancisco  Diaz  Romano  en  4539;  pero  todas  las 
disposiciones  legales  que  contiene  están  esparcidas  en  las  dos 
secciones  de  la  compilación  general  de  4548. 

Ocupáronse  preferentemente  las  Cortes,  de  deslindar  los 
términos  de  las  diferentes  jurisdiciones  y  en  el  arreglo  de 
diezmos  y  primicias,  pero  no  debemos  omitir  algunos  puntos 
concretos  en  ellas  acordados.=Amargamente  se  quejó  el  bra- 
zo eclesiástico,  del  abuso  introducido  por  la  costumbre,  con— 
virtiendo  en  fiestas  de  guardar  casi  la  mitad  de  los  días  del 
año,  con  lo  cual  se  ocasionaba  gran  perjuicio  á  los  trabaja- 
dores y  menestrales;  pidiéndose  pusiese  en  vigor  el  fuero  del 
rey  Don  Jaime  sobre  dias  ifestívos,  con  la  única  agregación  del 
de  San  Vicente  Ferrer;  y  que  las  fiestas  nuevamente  introdu- 
cidas se  trasladasen  á  los  Domingos  mas  próximos:  el  empe- 
rador puso  en  vigor  el  invocado  fuero  de  Don  Jaime.=El  mis- 
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mo  brazo  se  lamentó,  de  que  el  rey  hubiese  dado  pase  á  una 
bula ,  mandando  que  los  capellanes  no  pudiesen  disponer  en 
testamento,  de  los  bienes  adquiridos  con  el  producto  de  sus 
beneficios  ó  por  razón  de  la  iglesia,  quedando  estos  bienes 
como  espolies  para  la  Cámara  Apostólica.  Entre  otras  razones 
para  combatir  la  bula  alegaba  el  brazo ,  que  por  observarla 
salían  grandes  capitales  del  reino  de  Valencia,  y  que  se  des- 
truian  los  patrimonios  de  muchos  de  sus  habitantes:  el  empe- 
rador mandó  que  se  observasen  los  •fueros.=Por  acto  de  cor- 
te y  á  instancia  del  mismo  brazo  eclesiástico  se  declaró ,  que 
los  caballeros  y  comendadores  de  Hontesa  que  adquiriesen  ó 
hubiesen  adquirido  bienes  inmuebles  de  realengo,  disfrutasen 
de  ellos,  con  tal  que  no  los  dejasen  á  la  Orden  ó  á  mano 
muerta,  quedando  dichos  bienes  dentro  del  Comercio  de  los 
hombres,  y  confiscándolos  para  el  rey,  caso  de  contraven- 
ción (1).=Los  tres  brazos  suplicaron,  que  el  emperador  anu- 
lase el  guiaje  ó  seguro  dado  por  el  bayle  general  á  Juan 
Doltz  ,  quien  sentenciado  á  muerte  á  instancia  del  sindico  de 
Valencia,  se  paseaba  por  la  ciudad  con  escándalo  universal^ 
declarando  al  mismo  tiempo ,  que  solo  el  rey  pudiese  otorgar 
dichos  guiajes  :  el  emperador  mandó,  que  sobre  esto  se  obser- 
vasen los  fueros. 

En  la  sección  Extravagante  se  halla  una  pelicion  de  los 
síndicos  de  Valencia,  para  que  los  doctores  del  Real  Consejo 
instalado  en  la  ciudad,  estuviesen  sujetos  á  residencia  por  el 
desempeño  de  sus  cargos,  como  lo  estaban  los  demás  oficiales 
reales;  y  queS.  M.  nombrase  el  tribunal  de  inquisición  y  re- 
sidencia: el  emperador  apreció  la  petición  diciendo,  que  con* 
forme  á  los  fueros  nombraría  el  tribunal. 


(1)    Plau  a  sa  Magestat  que  pusquen  adquerir  bens  de  realench,  ab  ta 
que  aquells  no  pugueii  esser  adquirits  a  la  religio  de  Mantesa,  ni  á  nin 
guna  altra  ma  morta  ,  sino  que  de  aquells  bajen  a  dispondré :  y  aque//s 
venir  a  persones  que  per  fur  es  permes:  é  si  lo  contrari  era  fet,  sien 
confiscat  a  sa  Magestat,  segons  que  per  fur  del  rey  en  Marti  es  dispost. 
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El  donativo  ofrecido  por  estas  Cortes  fué  de  cien  mil  libras 
valencianas  para  el  rey  y  diez  mil  para  pagar  los  gastos  de  la 
legislatura.  Las  ciento  diez  mil  libras  se  pagarían  en  el  tér- 
mino de  seis  años ,  sin  que  durante  ellos  pudiese  exigir  el  rey 
nuevo  servicio.  La  tercera  parte  de  las  cien  mil  libras  se  des- 
tinaría para  indemnizar  á  los  agraviados  por  el  rey  y  sus 
oficiales,  que  hubiesen  presentado  greujes  á  las  Corles  y  fue- 
sen apreciados  dentro  del  término  de  seis  meses  por  los  jueces 
de  greujes.  De  esta  tercera  parte  del  donativo  se  sacarian  como 
créditos  líquidos,  los  préstamos  hechos  al  rey  para  las  guerras 
de  las  Germanias  y  rebelión  de  los  moros  de  la  sierra  de  Espa- 
dan :  á  saber,  quinientas  libras  al  capítulo  de  la  iglesia  de  Va- 
lencia;  trescientas  QO venta  y  tres  á  varios  eclesiásticos ;  cua- 
trocientas al  mismo  brazo;  otras  cantidades  á  las  municipalída 
des  de  Gijona ,  Peñaguila  etc.,  y  á  varios  partículares.=La 
Cortes  se  prorogarian  para  Valencia  al  45  de  Febrero  de  1534 
por  espacio  de  los  seis  meses  en  que  los  jueces  de  greujes  de— 
bian  resolverlos,  quedando  en  Monzón  tres  representantes  va- 
lencianos, uno  por  cada  brazo,  que  no  podrían  autorizar  acto 
alguno  legal,  sino  solo  disentir  y  contradecir  los  que  en  la 
continuación  de  las  Cortes  á  los  catalanes ,  reunidas  en  Mon- 
zón ,  pudieran  perjudicar  al  reino  de  Valencia  ó  á  cualquiera  de 
sus  tres  brazos.«Autorizaron  por  último  las  Cortes  al  empera- 
dor, para  que  durante  su  ausencia  pudiese  celebrarlas  la  em- 
peratriz. 
1537.  Desde  Valladolid  en  16  de  Junio  de  1537,  convocó  Don 
Carlos,  Cortes  generales  para  el  mismo  Monzón ,  leyéndose  el 
discurso  deS.  M.  en  13  de  Agosto.  El  cuaderno  valenciano  está 
fechado  el  3  de  Noviembre,  y  fué  impreso  por  Juan  de  Mey 
en  1545 ;  pero  todos  los  fueros  y  actos  de  corte  que  contiene 
están  esparcidos  en  las  dos  secciones  de  la  compilación  gene- 
ral de  1 5  48.«»Sus  principales  disposiciones  versan  sobre  resti- 
ucion  de  menores ,  jurisdicion ,  notarios  y  escribanos,  contra- 
bando y  falta  de  pago  de  derechos  por  las  mercancías;  penas  á 
os  deudores  por  impuestos ,  facultad  para  exigirlas  y  arriendo 
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de*  tributos  en  subasta.»Son  notables  en  este  cuaderno  los  si- 
guientes fueros.=Pid¡eron  al  rey  los  tres  brazos  algunas  acla- 

raciones.3obre  el  hecho  en  las- Cortes  de  1533,  facultando  á  los 

.  •      ,       ... 

individuas,  de  la  Ordénde  Montesa  para  adquirir  bienes  de  rea- 
lengo:-el  emperador  hizo  las  aclaraciones  pedidas,  pero  insistien- 
do siempre  en  que  dichos  bienes  no  pasasen  de  mano  muerta  á 
mano  muerta  (1).»Confírmó  todos  los  fueros  de  los  reyes  ante- 
pajsados*  sobre  guerreantes  particulares  y  juicio  de  batalla,  prin- 
cipalmente los  de  Don  Fernando  el  Católico  en  las  Cortes 
de  1510.T=A  pesar  deque  por  fueros  anteriores  se  habia  dis- 
puesto, que  los  bienes  de  los  condenados  por  el  Santo  Oficio 
cuyo  dominio  directo  pertenecía  á  corporaciones  ó  personas  di- 
ferentes de  las  condenadas,  pasasen  á  los  señores  directos,  los 
inquisidores  seguian  desconociendo  esta  prescripción  legal  y 
confiscando  la  propiedad  de  dichos  bienes :  los  tres  brazos  re- 
clamaron contra  esta  usurpación  y  el  rey  mandó  por  segunda 
vez,  que  tal  clase  de  bienes  se  entregasen  por  el  Santo  Oficio  á 
los  señores  directos.==Segun  antiguos  fueros,  en  todos  los  esta- 
dos de  lacorona,  los  naturales  del  reino  de  Valencia  estaban 
habilitados  para  obtener  prelacias,  dignidades  y  beneficios  ecle- 
siásticos en  Aragón  y  Cataltiña ,  asi  como  los  aragoneses  y  ca- 
talanes podían  obtenerlos  en  Valencia;  pero  era  el  caso,  que 
conforme  á  disposiciones  recientes  adoptadas  por  las  Cortes  de 
Aragón f  Cataluña  y  aun  Castilla,  solo  los  naturales  de  cada 
reino  deberian  obtener  plazas  eclesiásticas  en  el  suyo  respec- 
tivo; y  á  su  vez  los  valencianos  pidieron  unánimemente  en  es- 
tas Cortes,  que  solo  ellos  pudieran  obtenerlos  en  Valencia:  el 
rey  así  lo  concedió,  pero  reservándose  la  libre  provisión  del  ar- 
zobispado de  Valencia,  obispados  del  mismo  reino  y  encomien- 
das de  lds.Ordenes.=A  instancia  de  los  tres  brazos,,  quedaron 
libres  de  maridaje,  coronación  y  otros  tributos  reales,  las  vi- 


(1)  Piau  a  sa  Magestat:  servats  empero  los  furs  disponents  que  los  bes 
de  realench  ño  passen  de  roa  morta  a  roa  morta,  y  que  baja  loch  desde 
qaes  concedí  lo  dit  capitel. 
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lias  deUzol,  Villar,  Chullela,  Losa,  Gorja  y  BolluHa.»sSupUcó- 
se  finalmente  al  rey,  que  el  fisco  auxiliase  con  dos  mil  ducados 
al  rescate  de  algunos  vecinos  de  Castellón  y  Villareal ,  cautiva- 
dos por  los  piratas  moros  en  un  desembarcc^^No  se  otorgó 
donativo  conforme  á  lo  acordado  en  la  legislatura  de  4533,  por 
no  haber  pasado  aun  los  seis  años  en  que  debían  pagarse  las 
1542.    ciento  diez  mil  libras  concedidas  en  aquella. 

Las  Cortes  de  Monzón  de  \  5i2  se  convocaron  desde  Valla- 
dolid  el  5  de  Abril  y  se  abrieron  el  23  de  Junio.  El  cuaderno 
valenciano  tiene  la  fecha  de  2i  de  Setiembre  y  fué  impreso  por 
Juan  de  Mey  el  año  4545.  En  los  nueve  libros  de  la  compila- 
ción general  se  han  colocado  cuarenta  y  tres  disposiciones  de 
estas  Cortes ,  y  las  demás  se  llevaron  á  la  sección  Extrava-- 
gante.  Daremos  una  idea  sucinta  de  los  trabajos  de  la  legisla- 
tura.=En  lo  sucesivo  se  guardaría  inviolablemente  la  inmuni- 
dad del  palacio  arzobispal  de  Valencia  para  evitar  los  excesos 
•  de  los  oficiales  reales.»Hiciéronse  numerosos  fueros  sobre  ju- 
risdicion ,  asilo  de  la  iglesia  de  la  Seu  de  Valencia  ,  facultades 
de  los  jurados  de  esta  ciudad  ,  censales  y  diezmos .^s^Los  viu- 
dos de  primero,  segundo  ó  tercer  matrimonio,  deberían  resti- 
tuir inmediatamente  á  los  hijos ,  la  mitad  de  la  dote  de  su  ma- 
dre y  afianzar  la  seguridad  de  la  otra  mítad.=>Los  brazos  mi- 
litar y  real  pidieron  y  obtuvieron,  que  no  se  pudiese  autorizar 
á  los  pupilos  á  disfrutar  y  administrar  sus  rentas,  ínterin  se 
hallasen  dentro  de  la  edad  en  que  necesitasen  curador.«»Se 
restablecieron  las  antiguas  leyes  contra  los  matrimonios  clan- 
destinos y  desíguales.=Adoptáronse  algunos  nuevos  trámites 
sobre  ejecución  de  sentencias ,  apelaciones  y  8uplícaciones.= 
Bajo  el  pretexto  de  que  ningún  juez  que  no  fuese  valenciano 
podía  votar  contra  un  natural  del  reino  en  causa  de  pena  de 
muerte  ú  otra  corporal,  pidieron  los  brazos,  que  el  regente  la 
lugartenencia  general ,  fuese  siempre  valenciano :  el  rey  mandó 
guardar  los  rueros.=3Las  primeras  y  segundas  apelaciones  se 
despacharían  indefectiblemente  en  el  término  de  un  mes.= 
Nuevamente  tuvieron  que  ocuparse  estas  Cortes  de  la  resís- 
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tencia  opuesta  por  el  Santo  Oficio,  para  restituir  á  los  señores 
directos,  los  bienes  de  dominio  útil  que  disfrutasen  los  enfiteu— 
las  condenados  por  heregia;  y  nuevamente  volvió  á  mandar  el 
rey,  que  en  tales  casos  se  consolidasen  los  dos  dominios  directo 
y  útil  y  se  entregasen  los  bienes  á  los  propietarios.-^Adoptá- 
ronse  varias  providencias  sobre  notarios  y  escribanos,  á  fin  de 
que  no  cobrasen  derechos  inmoderados  por  sus  diligencias.«=» 
Se  clamó  contra  los  guiajes  otorgados  por  algunas  autoridades 
á  favor  de  grandes  criminale6.==Conforme  á  los  antiguos  pri* 
vilegios,  los  habitantes  de  la  ciudad  de  Valencia,  serian  libres 
f  francos  en  todos  los  reinos  y  estados  del  emperador. 

En  la  sección  EootravagarUe  hay  algo  notable  que  debe 
quedar  consignado.'^Los  brazos  eclesiástico  y  real  pidieron, 
que  Alicante  y  su  huerta,  quedase  exento,  como  Orihuela,  del 
tributo  de  maravedí  setenal:  el  rey  mandó  observar  los  pri- 
vilegios que  asi  lo  disponian.=»Repitiéronse  los  fueros  que 
prohibian  á  los  extranjeros  obtener  beneficios  eclesiásticos  en 
Valencia,  y  se  corrigieren  algunos  abusos  sobre  la  administra- 
ción de  la  sal.»»Nuevo  vigor  adquirió  el  antiguo  fuero  del 
rey  Don  Pedro,  por  el  cual  se  permitía  á  los  habitantes  de  la 
ciudad  de  Valencia,  disfrutar  libremente  de  la  caza,  pastos, 
leña  y  despojos  de  la  Albufera ,  en  las  épocas  que  señalasen 
los  jurados  de  la  ciudad,  porque  algunos  oficiales  reales  ha- 
bían intentado  quitarles  este  derecho  =Un  acto  de  corte  de 
este  cuaderno  manifiesta ,  que  el  rey  habia  mandado  á  Don 
Luis  Pallars,  señor  de  la  baronía  de  Cortes,  se  presentase  en 
ella  para  invitar  á  sus  vasallos  abrazasen  el  cristianismo:  obe- 
deció Don  Luis ,  pero  los  vasallos  se  sublevaron  y  lo  mataron, 
así  como  á  treinta  y  cinco  personas  que  le  acompañaban.  En- 
tre otras  penas  impuestas  por  este  crimen,  se  condenó  á  los 
vasallos  á  pagar  por  indemnización  al  hijo  de  Don  Luis,  tres 
mil  ducados  en  doce  años ,  pero  muchos  vasallos  se  ausenta- 
ban de  la  baronía,  por  no  contribuir  al  pago  de  la  cantidad. 
Los  tres  brazos  pidieron  al  rey,  que  en  los  doce  años  no  se 
pudiese  ausentar  ningún  vasallo,  y  asi  se reselvió'.K=^Dsible 
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es  ver  otra  petición  de  los  tres  brazos,  de  la  cual  se  deduce, 
que  los  oBciales  reales  de  la  ciudad  de  Valencia  se  permitían 
el  exceso  de  dar  garrotes  sec^eíos  en  las  prisiones,^ attp  sin 
confesar  y  reconciliar  á  los  reos,  Las.Góit^  clanciaqpií"  éofflra 
tal  abuso  y  pidieron,  qué  solo  el  rey  ó  sjulttgailenTeHte ^no- 
ral  pudiesen  imponer  esta  pena  de  muerle :  que  se  ejecutase 
públicamente ;  y  que  los  reos  sentenciados  se  entregasen  para 
reconciliarlos  y  auxiliarlos  á  la  cofradía  de  Nuestra  Señora  de 
los  Desamparados :  el  rey  accedió  á  la  primera  parte  de  la 
petición ,  pero  no  á  las  otras  de  publicidad  en  las  ejecuciones 
y  entrega  á  la  cofradía,  y  aunque  las  Cortés  insistiéroii ,  per*- 
severó  en  la  negativa. c==:Quédó  suprimido  el  tribuhal'  de  la 
Rota.»Se  prohibió  que  entrase  en  el  reino  de  Valencia  seda 
extranjera  ó  de  las  lndias.=Los  fueros  hechos  en€órtes  ten»- 
drian  fuerza  legal  desde  que  se  leyesen  en  ]a;se8Íozf  dél  solio, 
aunque  no  se  publicasen  en  la  ciudad  de  Valencia^  «Queja— 
ronse  los  tres  brazos  de  que  las  Ordenes  de  San  Francisco, 
Trinidad  y  otras,  no  querían  contribuir  á  los  servicios  vota— 
dos  en  las  Cortes  para  el  rey:  Don  Carlos  mandó,  que  el  lu- 
garteniente general  duque  Don  Fernando,  en  únion  de  comi- 
sionados de  los  tres  brazos ,  examinasen  y  fallasen  el  negocio 
en  justicia  dentro  de  cuatro  meses  de  su  llegada  á  Valencia.= 
Los  nobles  y  caballeros  que  tuviesen  cien  libras  de  renta  no 
serian  calificados  de  pobres.=Cóncediéronse  de  servicio  cien- 
to diez  mil  libras  valencianas,  cien  mil  para  el  rey,  y  diez 
mil  para  pagar  los  gastos  de  las  Cortes ,  acordándose  los  me- 
dios de  hacer  efectivo  en  seis  años  el  servicio ,  y  sin  poder 
reclamar  el  monarca  ninguna  otra  cantidad  por  este  concepto 
durante  ellos.«=Los  greujes  se  fallarían  por  los  jueces  provi- 
sores dentro  dé  seis  meses,  y  para  su  indemnización  se  deisti- 
narian  veinte  mil  trescientas  treinta  y  tres  libras,  i  seis 'sues  y 
ocho  dineros  del  servicio  v6tíado^=^Las  Cortes  se  profógarian 
á  la  ciudad  de  Valencia  basta  que  se  acoiidase  la  forma  de  co- 
brar el  servicio  y  se  despachasen  los  greujes;  y  por  último, 
se  pidió  el  acostunü>rádo  indulto  general.  El  rey  aceptó  la 
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oferta :  prorogó  las  Cortes  para  el  1 .®  de  Enero  de  1 543  en  Va- 
lencia :  publicó  el  indulto  general  con  las  acostumbradas  ex- 
cepciones de  los  crímenes  famosos;  y  sobreseyó  hasta  la  pri- 
mera legislatura,  las  causas  incoadas  por  los  crímenes  come- 
tidos en  las  sierras  de  Spadan  y  Bernia. 

La  convocatoria  para  las  Cortes  generales  de  Monzón  de 
\  547  está  expedida  por  el  emperador  en  6  de  Abril  desde  Egra,  1.547 
ciudad  de  Alemania,  y  se  reunieron  el  5  de  Julio,  presididas 
por  el  principe  Don  Felipe,  gobernador  general  de  la  corona 
de  Aragón.  Para  los  valencianos  concluyeron  el  49  de  Setiem^ 
bre,  y  su  cuaderno  lo  imprimió  Juan  de  Mey  en  4  555  con  ano- 
taciones  que  indican  la  concordancia  de  cada  fuero  con  los 
hechos  por  reyes  anteriores.  En  algunas  de  las  compilaciones 
generales,  sigue  este  cuaderno  y  el  de  las  Cortes  de  4  552  á  la 
sección  Extravagante. 

A  petición  de  los  tres  brazos  se  hicieron  sesenta  y  tres 
fueros:  los  dos,  eclesiástico  y  militar,  presentaron  tres  peti- 
ciones: el  eclesiástico  solo,  nueve:  el  eclesiástico  y  real,  diez: 
el  militar  y  real,  seis;  y  el  real  solo,  veintiséis.  Pero  estos  tra- 
bajos no  tienen  gran  novedad ,  si  bien  hay  algunos  detalles 
dignos  de  conocerse,  porque  ilustran  la  práctica  de  celebrar 
Cortes  en  Valencia,  y  otros  puntos  oscuros  para  la  historia ,  y 
puestos  en  claro  por  las  actas  de  esta  legislatura.  Además  de 
los  brazos  eclesiástico  y  noble  que  asistieron  en  gran  número, 
concurrieron  por  el  real»  síndicos  de  Valencia,  Játiva,  Ori* 
huela,  Alicante,  Morella,  Algeciras,  Castellón  de  la  Plana,  Vi-« 
llareal,  Alcoy,  Burriana,  Cullera,  Bocairente,  Gijona,  Villajo^ 
yosa  y  Capdet.»Entre  las  peticiones  generales  de  los  tres  bra* 
zos  se  encuentra,  la  de  que  pudiese  exportarse  de  Valencia  la 
seda  en  madeja,  reformando  la  pragmática  que  lo  prohibia.«— A 
pesar  de  lo  prescrito  en  las  Cortes  de  1 542,  para  que  los  ofi« 
cíales  reales  no  pudiesen  dar  garrote  en  secreto ,  o  imponer 
de  otro  cualquier  modo  pena  capital ,  se  quejaron  los  brazos 
de  que  el  vicegobernador  había  mandado  agarrotar  en  secreto 
á  Miguel  Rubio,  llevando  luego  su  cadáver  al  tribunal;  y  ahor- 
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cado  á  media  noche  en  la  sala  principal  de  la  casa  de  ayun— 
tamiento,  á  Pedro  Rodrigo,  con  lo  que  se  habian  infringido 
los  fueros ;  pidiendo  remedio  para  lo  sucesivo  y  privación  de 
oficio  contra  el  oficial  que  tal  ejecutase:  el  rey  impuso  dos— 
cientos  ducados  de  multa  á  los  oficiales  que  traspasasen  los 
fueros  en  este  sentido.=No  podría  ser  examinado  en  la  uni^ 
versidad  literaria  de  Valencia  ni  desempeñar  ninguna  de  sus 
cátedras,  el  que  no  tuviese  grado  de  doctor,  aprobado  en  es- 
tudios generales.«»Concedióse  facultad  á  los  jurados  de  Va- 
lencia para  multar  á  los  abogados  asalariados  por  la  ciudad, 
si  descuidasen  prestar  consejo  en  los  negocios  de  su  cargo.= 
El  capitulo  XLI  es  una  concordia  entre  los  tres  brazos  valen- 
cianos y  sus  compañeros  de  Aragón  y  Cataluña ,  acordando 
la  longitud  que  deberian  tener  las  espadas  de  uso  ordinario, 
que  seria  igual  en  todas  partes.— 'Nuevamente  se  dispuso,  que 
en  Castellón  de  la  Plana,  Villareal,Burriana,  Almazora  y  Fra- 
dell,  no  se  permitiesen  arrozales  por  los  grandes  perjuicios 
que  causaban  á  la  salud  pública. 

El  capitulo  IX  de  los  presentados  por  el  brazo  eclesiástico, 
versaba  sobre  que  los  señores  con  jurisdicion  baja  y  mixto 
imperio,  cobrasen  con  arreglo  á  fuero  la  mitad  de  las  multas. 
Esta  queja  iba  dirigida  contra  el  juez  de  Morella  que  usurpaba 
al  abad  de  Benifasá  las  multas  de  la  Puebla,  Vallestar,  el  Bo— 
jar  y  castillo  de  Cabra. 

Entre  las  peticiones  de  los  brazos  eclesiástico  y  real  se  pre- 
tendió el  destierro  de  los  gitanos  y  gitanas:  que  todas  las  es- 
crituras de  paz  y  tregua  entre  particulares  se  otorgasen  por 
los  escribanos  del  tribunal  criminal ;  y  que  los  nobles  y  sus 
hijos,  con  territorios  dentro  de  los  términos  de  universidad  ó 
población  realenga,  no  pudiesen  ejercer  oficio  alguno  real  en 
la  universidad  ó  población. «»  El  VI  de  estos  capítulos  nos  da 
á  conocer  la  proporción  en  que  se  dividian  los  donativos  que 
las  Cortes  concedían  á  los  reyes :  el  servicio  se  dividía  en  cin- 
cuenta partes:  al  brazo  popular  correspondían  veintiuna  y 


GÓBTBS.  645 

media;  igual  cantidad  al  militar,  y  las  restantes  siete  partes  al 
eclesiástico. 

Los  dos  brazos  militar  y  real  pidieron  en  el  capitulo  VI, 
que  el  arzobispo  de  Valencia ,  pusiese  tribunal  eclesiástico  de 
primera  instancia  en  Játíva ,  como  lo  habia  en  lo  antiguo,  por 
los  perjuicios  que  se  irrogaban  á  los  habitantes  allende  el  Jú- 
car  de  ir  al  tribunal  eclesiástico  de  Valencia. 

El  brazo  real  suplicó  en  el  capitulo  III,  se  observasen  los 
privilegios  de  las  villas  realengas,  para  que  no  pudiesen  ser 
embargados  ni  prendados  por  ninguna  ejecución,  los  articules 
y  efectos  que  se  llevaban  á  los  mercados  de  dichas  poblacio- 
nes.=dLos  demás  capítulos  del  brazo  real  versaban  sobre  na- 
turalización de  personajes  extranjeros  y  legitimaciones  de  hi- 
jos naturales  de  soltero  y  soltera,  habilitándolos  para  suceder 
en  los  bienes  de  sus  padres,  con  tal  que  no  fuesen  vinculados. 

El  cuaderno  concluye  con  el  donativo  acostumbrado  de 
las  ciento  diez  mil  libras;  cien  mil  para  el  rey  y  diez  mil  para 
los  gastos  de  las  GSrtes:  se  pagarian  en  seis  años,  sin  que  du-* 
rante  ellos  se  pudiesen  pedir  nuevos  servicios  al  reino ,  y  con 
tal  que  se  observasen  y  obedeciesen  los  fueros  y  disposiciones 
adoptadas  en  la  legislatura ;  y  si  fuese  preciso  interpretar  al- 
guno ,  la  interpretación  se  baria  con  anuencia  y  parecer  de 
dos  personas  de  cada  brazo.— Los  jueces  provisores  de  greujes 
los  examinarían  en  el  término  de  seis  meses,  prorogándose 
las  Cortes  á  Valencia  hasta  que  se  resolviesen  todas  las  que- 
jas. Para  satisfacer  é  indemnizar  á  los  agraviados,  se  sacarian 
del  donativo,  veinte  mil  trescientas  treinta  y  tres  libras,  y  las 
Cortes  rogaban  á  S.  M.,  que  las  trece  mil  libras  restantes  hasta 
componer  la  tercera  parte  del  donativo ,  las  invirtiese  en  al- 
guna joya  ó  cosa  m^uy  señalada  que  le  recordase  siempre  el 
actual  servicio«»Conociendo  las  Cortes  la  voluntad  del  em- 
perador para  emprender  la  conquista  de  Argel ,  asilo  de  los 
piratas  que  asolaban  las  costas ,  le  animaron  á  ella »  ofrecién- 
dole diez  mil  libras  anuales  por  todo  el  tiempo  que  durase  la 
empresa,  confiando  que  los  demás  reinos ,  bariail  iguales  ó 
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mayores  8acrifícios.=Por  último,  86  publicó  «1  acostombrado 
indulto  general ,  con  excepción  de  los  crimenes  famosos ,  etc. 
1552.  El  30  de  Marzo  de  1552  convocó  el  rey  Cortes  generales 
para  Monzón,  abriéndolas  el  principe  Don  Felipe  el  5  de 
Julio.  El  cuaderno  valenciano  está  fechado  en  23  de  Octubre 
y  fué  impreso  por  Juan  de  Mey  en  1 555.  Hiciéronse  cincuenta 
y  un  fueros  pedidos  por  los  tres  brazos:  dos,  por  el  eclesiástico 
y  militar :  seis,  por  el  eclesiástico  y  real :  cinco,  por  el  militar 
y, real:  tres,  por  el  eclesiástico:  uno  por  el  militar;  y  tres  por 
el  rea^.  El  donativo  comprendia  treinta  y  nueve  capítulos. 

Además  de  las  poblaciones  reales  que  mandaron  repre- 
sentantes á  la  legislatura  anterior  de  1547,  se  observa  que  en 
la  actual  asistieron  síndicos  de  Onteniente,  Liria,  Alpuenie,  Pe- 
ñiscola,  Jerica  y  Castellfabib ,  faltando  los  de  Jijona. 

En  la  petición  YII  de  los  tres  brazos  se  indica  la  inviolabi- 
lidad parlamentaria,  en  el  brazo  al  menos  de  caballeros,  por- 
que se  pide ,  que  conforme  á  los  antiguos  fueros  de  Don  Jaime, 
deberían  considerarse  salvos^  seguros  y  guiados,  todos  los  ca- 
balleros llamados  y  convocados  por  el  rey. «-Establecióse  en 
el  capitulo  XY,  que  una  vez  conclusos  los  negocios  arduos,  se 
fijasen  ¿  los  litigantes  los  puntos  dudosos  de  derecho  para  re- 
solverlos previamente.— Se  reformó  la  pragmática  aprobada  en 
las  Cortes  de  1547  sobre  la  creación  de  notarios.=Adoptaron 
medidas  eficaces  los  tres  brazos,  para  poner  las  costas  á  cu- 
bierto de  piratas. 

La  petición  I  de  los  dos  brazos  militar  y  popular  era  una 
queja  contra  los  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  Valencia,  por- 
que obligaban  á  los  caballeros  á  firmar  paz  y  tregua,  eludiendo 
los  antiguos  fueros  sobre  guerreantes ,  y  pedían  se  pusiesen 
aquellos  en  toda  su  fuerza  y  vigor:  asi  la  sancionó  el  principe. 

Solicitó  el  brazo  militar,  que  nadie  sino  el  rey  ó  el  prin- 
cipe primogénito,  pudiesen  admitir  composiciones  ó  conceder 
indultos  por  muerte  cometida  en  paz  y  tregua. 

El  donativo  ascendió  á  las  ciento  y  diez  mil  libras  acos— 
tumbradaS)  con  las  mismas  condiciones  y  precauciones  que 
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hemos  visto  en  Cortes  anteriores ,  sin  qae  en  esta  Ic^atnra 
ni  las  posteriores  de  la  Gasa  de  Austria,  se  encuentre  nada 
notable  y  que  pueda  interesar  á  nuestra  historia ,  por  lo  cual 
nos  limitaremos  á  indicar  las  celebradas  hasta  la  conclusión 
del  sistema  parlamentario  exclusivamente  valenciano. 

CORTES  DE  DON  FELIPE  H  DE  CASTILLA 

(I  DE  ARAGÓN.) 

Después  que  el  emperador  abdicó  en  4  555,  su  hijo  el  rey 
Don  Felipe,  celebró  Cortes  generales  en  Monzón  el  año  1564,  1564. 
cuyo  cuaderno  imprimió  Juan  de  Mey.  Los  tres  brazos  pre- 
sentaron ciento  sesenta  y  seis  peticiones :  el  eclesiástico  y  mi- 
litar, dos:  el  eclesiástico  y  real,  una:  el  militar  y  real,  dos:  el 
eclesiástico  solo,  una:  el  militar,  otra;  y  el  real  otra :  la  oferta 
ó  donativo  contiene  veinte  capitules  parecidos  á  los  de  Cortes 
anteriores. 

Pasan  veintidós  afios  sin  que  aparezcan  reunidas  la  Cortes 
de  Valencia,  con  manifiesto  olvido  é  infracción  del  fuero  trie- 
nal, hasta  4585,  en  que  el  mismo  rey  Don  Felipe  II  las  con-  isg5. 
vocó  en  Monzón.  Como  consecuencia  precisa  de  tan  largo  in- 
tervalo se  formó  en  estas  Cortes  numerosa  legislación.  Los  tres 
brazos  reunidos  presentaron  doscientos  treinta  y  seis  capítulos: 
el  eclesiástico  y  militar,  cinco:  el  eclesiástico,  veintiséis:  el  mi- 
litar, dos:  el  eclesiástico  y  real,  cuatro ;  y  el  real  cuatro.  La 
oferta  ó  donativo  contiene  diez  y  ocho  capitules.  El  cuaderno 
está  fechado  en  24  de  Noviembre  y  le  imprimió  Pedro  Patricio 
Mey  en  4  588. 

CORTES  DE  DON  FELIPE  m  DE  CASTILLA 

(n  DE  ARAGÓN). 

Después  de  diez  y  nueve  años  que  no  se  reunian  en  Cortes 
los  valencianos,  las  convocó  Don  Felipe  lU  en  4  de  Diciem- 
bre xle  4  603,  para  el  2  de  Enero  siguiente  en  la  villa  de  De* 
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1604.  nía.  Fuéit^bse  prorogando  hasta  el  9  de  Büero,  en  que  las 
abrió  personalmente  el  rey  en  el  convento  de  predicadores 
de  Valencia.  El  euaderno  tiene  la  fecha  de  20  de  Febrero ,  y 
le  imprimió  Patricio  Mey  en  1607.-^Los  tres  brazos  presen- 
taron veintiocho  capítulos  de  contrafueros ;  y  á  instancia  de 
los  mismos  se  hicieron  doscientos  cincuenta  y  tres  nuevos  fue- 
ros.«-Sigue  á  estos  un  titulo  con  el  nombramiento  y  elección 
de  cincuenta  y  cuatro  personas  de  los  tres  brazos,  y  el  poder 
que  las  Cortes  les  concedian  para  construir,  equipar  y  soste— 
ner  cuatro  grandes  galeras  que  guardasen  las  costas.=»Des— 
pues  vienen  algunos  fueros,  habiéndose  concedido  por  el  rey, 
treinta  y  nueve  peticiones  al  brazo  eclesiástico:  catorce  al  mi- 
litar: noventa  y  tres  al  real:  treinta  y  una  al  eclesiástico  y  mi* 
litar:  veinte  al  eclesiástico  y  real,  y  uno  al  militar  y  real.= 
Siguen  numerosas  habilitaciones  y  legitimaciones  de  personas, 
y  por  último  el  acostumbrado  donativo  con  diez  capítulos  y  el 
indulto  por  delitos  leves.=El  brazo  eclesiástico  aparece  en 
esta  legislatura  mas  numeroso  que  en  las  anteriores  pues  asis- 
tieron; el  arzobispo  de  Valencia;  maestre  de  Montosa;  los  obis- 
pos de  Tortosa  y  Segorbe;  los  capítulos  de  Valencia,  Segorbe, 
Tortosa  y  Orihuela;  los  abades  de  Poblet,  Valdigna  y  Benifasá; 
el  general  de  la  orden  de  la  Merced;  los  preceptores  de  Bexis, 
Torrente  y  Orcheta  (Ordenes  de  Calatrava,  San  Juan  y  San- 
tiago), y  los  priores  de  San  Miguel  y  la  Cartuja  del  Valle. 

Eu  el  intermedio  de  estas  Cortes  á  las  celebradas  en  1 626, 
acaeció  la  definitiva  expulsión  de  los  moriscos  de  Valencia. 
Dejamos  ya  consignadas  anteriormente  muchas  disposiciones 
de  los  reyes  desde  Don  Jaime  I  hasta  Don  Femando  el  Cató- 
lico, que  demuestran  la  tolerancia  y  aun  benevolencia ,  con 
que  fué  tratada  esta  raza,  por  la  inmensa  utilidad  que  con  su 
industria  prestaba  al  reino  de  Valencia.  Mas  cuando  á  princi- 
pios del  siglo  XVI  empezaron  las  turbulencias  entre  nobles  y 
plebeyos,  que  pararon  en  las  terribles  y  sangrientas  guerras 
de  las  germanías,  los  agermanados,  en  odio  á  la  nobleza,  prin- 
cipal poseedora  de  vasallos  moros,  expidieron  contra  ellos 
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varios  decretos  para  obligarlos  á  renunciar  su  religión  y  abra- 
zar el  cristianismo.  El  emperador  confirmó  luego  estos  decre- 
tos en  4  de  Abril  de  4  525,  mandando  además ,  que  todos  los 
moros  habitantes  en  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  se  bautiza- 
sen en  el  término  de  un  año,  ó  saliesen  de  la  península;  y  que 
si  algunos  prefiriesen  el  destierro  al  bautismo,  fuesen  condu- 
cidos, no  á  las  orillas  del  mediterráneo,  sino  á  la  extremidad 
de  Galicia,  para  embarcarlos  en  la  Coruña.  A  pesar  de  tan  ter- 
minante decreto,  pudo  la  nobleza  valenciana  á  costa  de  gran- 
des sacrificios,  atemperar  sus  disposiciones  y  resultados,  C9,l— 
mando  la  agitación  que  entre  los  moros  h9bia  producido  la 
Real  Cédula.  Asi  se  continuó  algunos  años,  hasta  que. Don  Fe- 
lipe n  convocó  en  1 566  una  junta  para  proponer  El  remedio 
de  los  moriscos.  De  los  acuerdos  de  esta  junta  salió  la  prag- 
mática ordenando: 

1  .^  Que  en  el  espacio  de  tres  años,  todos  los  moriscos  de- 
bian  aprender  la  lengua  castellana,  y  trascurrido  aquel  tér- 
mino, ninguno  de  ellos  podia  hablar,  leer,  ni  escribir  en  ára- 
be, pública  ni  secretamente.  Todos  los  contratos  escritos  en 
aquel  idioma  se  tendrian  por  nulos,  y  habian  de  recogerse  y 
quemarse  todos  los  libros  árabes. 

2.^  Los  moriscos  debian  proscribir  los  trajes  usados  en 
otro  tiempo  por  los  moros,  para  tomar  el  de  los  cristianos,  y 
sus  mujeres  debian  salir  á  la  calle  sin  velo,  con  el  rostro  des- 
cubierto. 

3.*  En  sus  matrimonios,  reuniones  y  fiestas  de  toda  espe- 
cie, debian  abstenerse  de  las  ceremonias  y  regocijos  usados 
por  sus  mayores,  asi  como  de  las  danzas  y  canciones  nacio- 
nales {Zambras  y  leüas).  Las  puertas  de  sus  casas  habian  de 
permanecer  abiertas  los  viernes  y  dias  festivos  de  los  maho- 
metanos. 

i.*  Dejarían  sus  nombres  y  apellidos  moros  y  tomarían 
nombres  cristianos.  Ni  sus  mujeres  ni  otra  persona  alguna  de 
su  Eamilia,  podría  bañarse  en  lo  sucesivo,  y  los  baños  debían 
ser  destruidos  en  todas  las  casas. 


550  TAUMCU. 

5.*    Por  Aitimo,  se  les  prohibía  tener  esclavos  negros  {gads 
esclavos  bautizados). 

El  rigor  de  esta  pragmática  produjo  violentas  sublevacio- 
nes, haftta  que  en  tiempo  de  Don  Felipe  ni  se  expidió  con  el 
mayor  sigilo  un  decreto  e\  \i  de  Setiembre  de  1609,  publi- 
cado por  el  virey  de  Valencia  el  22  del  mismo,  para  la  expul- 
sión absoluta  de  los  moriscos.csEl  bando  de  expulsión  con  sus 
trece  articules  lo  ha  copiado  Boix  en  su  Histeria  de  Valencia.  El 
trasporte  de  los  moriscos  duró  desde  1.^  de  Octubre  de  1609 
hasta  Enero  de  4  61 0,  abandonando  el  ^ino  sobre  doscientos 
mil  hombres,  los  mas  industriosos  principalmente  en  el  cultivo 
de  azúcar,  cometiéndose  con  ellos  en  la  travesía  al  África  las  ma- 
yores iniquidades.  En  1 61  i  se  remitió  al  marqués  de  Caracena, 
Capitán  general  de  Valencia,  una  larga  pragmática  con  treinta 
y  siete  capítulos,  para  repartir  á  los  cristianos  los  terrenos  de 
los  moros;  pero  pasó  mucho  tiempo  antes  de  que  pudiese  ci- 
catrizarse la  profunda  herida  abierta  á  la  agricultura  valen- 
ciana con  la  expulsión:  no  habiendo  sido  luego  posible  igua- 
lar la  prosperidad  que  antes  de  tan  desastroso  acontecimiento 
habia  logrado  el  reino  de  Valencia. 

CORTES  DE  DON  FELIPE  IV  DE  CASTILLA 

(ffl  DE  ARAGÓN). 

1616.  La  convocatoria  de  las  Cortes  de  Monzón  de  4  61 6  está  ex- 
pedida en  Madrid  el  1 7  de  Diciembre  anterior,  y  se  abrieron  en 
24  de  Febrero,  jurando  el  rey  los  fueros  de  Valencia. 

Los  considerables  trabajos  de  esta  legislatura  tienen  la  fe- 
cha de  8  de  Mayo  y  el  cuaderno  le  imprimió  Juan  Bautista 
Marzal  en  4  635. 

Al  revés  del  sistema  seguido  en  Cortes  anteriores ,  se  vé, 
que  estas  trataron  primero  de  la  oferta  ó  donativo,  concedien- 
do al  rey  un  millón  ochenta  mil  libras  valencianas,  que  debe- 
rían pagarse  en  quince  años  á  razón  de  setenta  y  dos  mil  cada 
uno,  bajo  ciertas  condiciones  y  proposiciones  que  no  fueron 
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definitivamente  aprobadas  por  Don  Felipe  hasta  eHO  de  Agosto 
de  4627.  A  la  oferta  y  condiciones  siguen  en  el  cuaderno 
treinta  y  dos  capítulos  de  contra  fuero:  ciento  ochenta  y  una 
peticiones  presentadas  por  los  tres  brazos :  cincuenta  y  una 
por  el  eclesiástico:  tres  por  el  militar:  trescienta  treinta  y  seis 
por  el  real:  veinte  y  nueve  por  los  dos  eclesiástico  y  militar: 
treinta  y  seis  el  eclesiástico  y  real,  y  siete  el  militar  y  real. 

Este  es  el  último  cuaderno  impreso  de  las  Cortes  valencia- 
nas; pues  aunque  aun  hablaremos  de  tres  legislaturas  antes  de 
la  abolición  de  los  fueros,  sus  cuadernos  no  se  han  impreso. 

El  mismo  Don  Felipe  en  9  de  Junio  de  4  63S  citó  Cortes   1632. 
para  valencianos  y  aragoneses  en  Teruel  con  objeto  de  pedir 
auxilios  y  tratar  de  otros  aisuntos;  pero  si  bien  parece  se  reu- 
nieron, no  hay  noticias  de  lo  que  trataron. 

Puede  decirse  que  las  últimas  Cortes  celebradas  á  los  va- 
lencianos como  reino  separado  de  los  demás  de  España,  fueron 
las  de  4645,  convocadas  por  el  mismo  Don  Felipe  IV.  Cita-  1645. 
ronse  desde  Zaragoza  el  1 8  de  Agosto  para  el  1 6  de  Octubre 
en  Valencia;  mas  la  proposición  no  se  leyó  hasta  30  del  mis- 
mo. EI4  3  de  Noviembre  fué  jurado  como  sucesor  del  reino 
el  príncipe  niño  Don  Baltasar  Carlos.  Los  fueros  hechos  en 
estas  Cortes  tienen  la  fecha  de  24  de  Diciembre,  dia  de  la  pu- 
blicación del  solio,  y  su  cuaderno  no  ha  sido  impreso  por  cul- 
pa de  los  valencianos ,  que  han  mostrado  últimamente,  fatal 
desidia  en  trasmitir  á  la  posteridad  sus  monumentos  legales. 
El  registro  existe  sin  embargo  en  el  archivo  del  reino  de  Va- 
lencia: de  él  consta,  que  los  tres  brazos  presentaron  treinta  y 
siete  peticiones:  dos,  el  eclesiástico  y  militar :  veinte  y  nueve 
el  eclesiástico  y  real :  diez,  el  eclesiástico :  uno  el  militar:  y 
trescientos  sesenta  y  siete,  el  real:  concluyendo  el  cuaderno 
con  el  donativo  en  catorce  capítulos. 

Entre  otras  cosas  pidieron  los  tres  brazos  en  el  capitulo  X, 
se  impetrase  la  beatificación  del  P.  Jerónimo  Simó «  cuya  re- 
putación de  santidad  estaba  muy  propagada  por  Valencia.BpEn 
el  capitulo  LXV  del  brazo  reaU  solicitaron  los  procuradores  de 
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Játiva,  que  su  iglesia  se  erigiese  nuevamente  en  catedral,  como 
lo  habia  sido  antiguamente;  y  desde  el  CCCX  basta  el  GCGLXI, 
se  trató  de  que  la  villa  de  Cándete  volviese  á  los  términos  del 
reino  de  Yalencia.=La  petición  sin  embargo  mas  importante 
de  las  hechas  por  el  brazo  real  fué  la  CCCLXI ,  recordando, 
que  á  consecuencia  de  la  expulsión  de  los  moriscos  habian 
quedado  yermas  y  sin  cultivo,  muchos  millares  de  cahizadas 
de  la  mejor  tierra,  con  lo  cual  se  seguian  inmensos  perjuicios 
i  la  corona  real  y  á  la  causa  pública,  que  reportarían  grandes 
utilidades  reduciéndolas  á  cultivo:  proponian  en  la  petición 
varios  remedios  á  tan  grave  daño;  pero  la  experiencia  mostró, 
que  todas  las  medidas  fueron  ineficaces ,  y  que  la  huerta  de 
Yalepcia  no  pudo  alcanzar  en  mucho  tiempo  la  perfección  y 
prosperidad  del  cultivo  de  los  árabes ,  principalmente  en  la 
seda  y  caña  de  azúcar. 

CORTES  DEL  ARCHIDUQUE  CARLOS. 

Cuando  á  principios  del  siglo  XYm  lograron  algunas  ven- 
tajas las  armas  del  archiduque  en  la  guerra  de  sucesión  ,  se 
1706.  presentó  Don  Carlos  en  Valencia  el  año  4706  y  celebró  allí 
Cortes.  Juró  en  ellas  los  fueros  el  4  O  de  Qptubre,  y  permane- 
ció presidiendo  las  Cortes  hasta  el  7  de  Marzo  de  4  707  en  que 
salió  para  Barcelona,  dejando ,  según  dicen  los  escritores  va- 
lencianos, gratos  recuerdos  en  aquel  reino.  Aunque  esta  le- 
gislatura no  deba  considerarse  oficial,  por  la  efímera  domina- 
ción del  archiduque,  que  se  tiene  como  intrusa ,  nos  ha  pare- 
cido debiamos  indicarla  para  completar  la  crónica  parlamen- 
taria de  Valencia. 

A  las  mal  llamadas  Cortes  de  4  74  3  reunidas  por  Don  Fe- 
lipe V  en  el  Buen  Retiro,  con  el  único  y  exclusivo  objeto  de 
variar  el  orden  de  sucesión  á  la  corona,  asistieron  algunos  pro- 
curadores de  Valencia  y  Peñiscola. 

Finalmente,  á  las  Cortes  genérales  de  Cádiz  de  4  84  O,  asis- 
tieron por  el  reino  de  Valencia  D.  Antonio  Samper ,  D.  Carlos 
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Andrés,  D.  Francisco  Javier  BorrulI  y  Yilanova,  D.  Vicente 
Tomás  Traver,  D.  Baltasar  Esteller,  D.  Antonio  Lloret  y  Marti, 
D.  José  de  Torres  y  Machy,  D.  José  Martínez,  D.  José  Antonio 
Sombiela,  D.  Manuel  de  Yillafañe,  D.  José  de  Castelló,  D.  Fran* 
cisco  Serra,  D.  Francisco  Ciscar ,  D.  Pedro  Aparici  y  Ortiz  y 
D.  Joaquin  Martínez :  y  por  la  ciudad  de  Peñiscola  el  barón  de 
Casa-Blanca. 

Posteriormente,  el  antíguo  reino  de  Valencia  convertido  en 
provincia ,  ha  mandado  á  las  Cortes  generales  sus  diputados 
como  las  demás ,  en  la  proporción  autorizada  por  las  leyes 
electorales. 
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